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Muy  poderoso  señor: — Juan  del  Castillo,  en  nombre  de  Rodrigo  de 
^a  Sarmiento,  factor  de  Vuestra  Alteza  en  las  provincias  de  Chili, 
go:  que  el  dicho  mi  parte  ha  mucho  tiempo  que  sirve  á  Vuestra  Alte- 
en el  dicho  oficio  y  en  todo  lo  demás  que  se  ha  ofrecido  á  vuestro 
3al  servicio  en  todo  el  tiempo  que  ha  permanecido  en  las  dichas  pro- 
vincias^ según  que  de  todo  ello  consta  á  Vuestra  Alteza  por  la  informa- 
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i. — Se7'vtcios  de  Rodrigo  de  Vega  Sarmiento. 
(Archivo  de  Indias,  77-5-13). 


Muy  poderoso  señor: — Juan  del  Castillo,  en  nombre  de  Rodrigo  de 
Vega  Sarmiento,  factor  de  Vuestra  Alteza  en  las  provincias  de  Chili, 
digo:  que  el  dicho  mi  parte  ha  mucho  tiempo  que  sirve  á  Vuestra  Alte- 
za en  el  dicho  oficio  y  en  todo  lo  demás  que  se  ha  ofrecido  á  vuestro 
real  servicio  en  todo  el  tiempo  que  ha  permanecido  en  las  dichas  pro- 
vincias, según  que  de  todo  ello  consta  á  Vuestra  Alteza  por  la  informa- 
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ción  de  sus  servicios  está  traída  ante  vuestro  Real  Consejo  y  en  poder 
del  secretario  Ledesma,  la  cual  á  Vuestra  Alteza  suplico  mande  ver 
para  que,  vista,  consten  los  dichos  sus  servicios  y  cuan  bien  y  lealmente 
y  con  todo  aprovechamiento  ha  tenido  y  beneficiado  el  hacienda  de  Vues- 
tra Alteza;  por  ende,  á  Vuestra  Alteza  pido  y  suplico  que,  atento  á  los 
dichos  servicios  y  que  ha  muchos  años  que  sirve  el  dicho  oficio  de  fac- 
tor en  las  dichas  provincias  de  Chili,  y  que  no  se  le  ha  hecho  ninguna 
merced  ni  ayuda  de  costa  y  que  él  está  viejo  y  enfermo  y  pobre  y  con 
muchas  hijas  y  hijos  legítimos,  que  Vuestra  Alteza  le  haga  merced  de 
mandalle  dar  alguna  ayuda  de  costa  y  merced  particular  para  poder 
sustentarse  conforme  á  la  calidad  de  su  persona,  su  casa  é  hijos,  y  de 
removelle  de  dicho  oficio  de  factor  que  tiene  en  las  dichas  provincias 
de  Chili  á  otro  oficio  en  que  sirva  á  Vuestra  Alteza,  en  la  ciudad  de 
los  Reyes  ó  en  otra  parte  que  sea  con  menos  trabajo  del  que  tiene  y  ha 
pasado  en  el  dicho  su  oficio,  atento  á  las  causas  que  tiene  referidas: 
que  en  ello  recibirá  mucha  merced  y  Vuestra  Alteza  hará  en  ello  servi- 
cio á  Nuestro  Sefior. — Juan  del  Castillo,  (Hay  una  rúbrica). — (Hay  un 
decreto  que  dice):  «al  memorial,  en  Madrid  á  XXVI  de  Mayo  de  1673.» 
— El  Licenciado  Baños.  (Hay  una  rúbi'ica). 

Sacra  Real  Majestad: — Cuando  vino  la  Audiencia  á  este  reino  me 
hizo  un  agravio  y  fué  que  estando  yo  en  San  Francisco  oyendo  misa 
en  lugar  que  yo  tenía  de  costumbre,  vino  á  mí  el  alguacil  mayor,  y  yo 
entendiendo  que  me  quería  otra  cosa,  me  levantó  y  pasó  adelante  de  mí 
otros  que  solían  tener  contento  de  estar  muy  atrás;  y  venido  el  presi- 
dente, entendido  como  los  generales  solían  estar  en  pié  delante  de  sus 
capitanes  y  justicias  y  tenientes  de  gobernadores,  estando  yo  con  los 
que  gobernaban,  señaló  lugar  en  la  iglesia  donde  yo  é  los  demás  oficia- 
les propietarios  de  V.  M.  nos  sentásemos  y  el  vicario  mismo  puso  el 
asiento,  y  la  Audiencia,  por  sustentar  el  agravio  antes  dicho,  hizo  que 
los  vecinos  y  el  cura  y  vicario  quitasen  el  escaño  y  asiento,  y  la  Au- 
diencia determinó  contra  lo  proveído  y  mandado  por  el  gobernador- 
presidente. 

A  V.  M.  suplico  lo  mande  remediar,  pues  no  es  justo  que  los  cr 
dos  de  V.  M.  pierdan  su  calidad  por  servir  á  tan  gran  Príncipe,  antefi 
ir  en  crecimiento  y  honor,  y  por  eso  sirven  por  valer  más,  y  en  tiem 
donde  los  pastores  son  capitanes,  y  aumentados,  no  han  de  ser  los  cria- 
dos de  V.  M.  disminuidos:  cuya  Sacra  Majestad  Nuestro  Señor  aumeu- 
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te  reinos  y  salud. — De  la  Concepción  y  de  Enero  XX.  MLXXI  años. — 
Sacra  Real  Majestad,  besa  los  pies  reales  de  V.  M.  menor  criado. — Bo- 
drigo  de  Vega  Sajiniento. 

Muy  illustre  señor: — De  muchas  cosas  que  se  pudieran  escribir,  que 
cualquiera  era  bastante  para  el  remedio  deste  reino,  diré  las  menos  y 
no  de  menos  sustancia.  Las  provisiones  ni  cédulas  reales  no  se  obede- 
cen y  el  gobernador  da  mandamientos  contra  ellas  y  la  Audiencia  con- 
tra vos  mismo.  El  Hernando  Egas  está  en  la  caja  de  Valdivia  y  el  gober- 
nador está  en  Santiago  y  Coquimbo,  que  no  hay  más  cajas  de  provecho 
en  el  reino,  y  esto  y  estar  la  tierra  en  el  punto  en  que  está,  nace  de  la 
codicia  del  gobernador,  que  ha  diez  meses  que  está  en  Santiago  cobran- 
do para  sí  deudas  quintos,  conque  los  demás  perecen,  y  esto  abundan- 
temente, cada  uno  quiere  sustentar  su  opinión  y  quiere  tener  quién 
haga  lo  mismo,  que  es  el  principio  del  mal:  está  sí  esperando  que  salga 
de  Santiago  para  ir  un  oidor  allá  por  otra  parte  á  hacer  los  negocios  de 
la  Audiencia,  aunque  la  voz  es  á  castigar  delitos.  Con  esto  se  junta  que 
el  Hernando  Egas  visita  la  tierra  de  Valdivia  é  comarcas;  han  venido 
grandes  quejas,  y  como  la  tierra  está  pobre  con  las  guerras  y  apremiada 
con  las  visitas,  el  gobernado;-  ha  mandado  no  visite  y  la  Audiencia  que  sí, 
y  también  los  amigos  é  criados  hinchen  las  manos,  que  es  lo  principal 
de  la  visita,  y  así  cada  uno  va  procurando  sus  negocios. 

Antes  quel  gobernador  fuese  á  Santiago,  ha  un  año,  tuvo  preso  á  Her- 
nando Egas  porque  dijo  tres  veces  en  público  mataría  á  palos  al  fiscal; 
hubo  gran  alboroto  y  escándalo,  de  donde  la  gente  empezó  á  desvergon- 
zarse y  salir  las  cosas  del  término  de  justicia. 

El  dotor  Saravia  con  cobdicia  ha  fecho  un  casamiento  con  fijos  de 
Martín  Ruiz  de  Gamboa,  yerno  de  Rodrigo  de  Quiroga,  que  tiene  lo 
mejor  del  reino,  con  otros  dos  hijos  del  gobernador  de  cuatro  ó  seis 
años,  y  los  indios  del  agüelo  han  puesto  en  la  cabeza  destos  niños,  que 
son  mili  indios  y  más  en  Santiago;  son  niños  de  cuatro  años.  Asimis- 
mo el  fiscal  y  otros,  y  el  mismo  Martín  Ruiz  de  Gamboa  traían  pleitos 
sobre  Purén  y  dióselos  por  encomienda  el  gobernador  al  Martín  Ruiz 
de  Gamboa  y  otros  dos  repartimientos,  y  para  que  esto  no  suene  mal 
ha  fecho  Rodrigo  de  Qniroga  una  probanza  dando  petición  en  la  Au- 
diencia como  se  suele  hacer,  y  él  mismo  señala  los  testigos;  dijo  otro 
por  él  y  hácela  el  doctor  Peralta,  su  huésped  y  el  mayor  amigo  que 
tiene  acá,  y  Martín  Ruiz  también,  siendo  el  Martín  Ruiz  el  que  más  ha 
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deservido  á  Su  Majestad  en  este  reino,  y  desto  se  rae  podrá  tomar 
cuenta  cuando  Su  Majestad  fuese  servido. 

El  gobernador  envió  preso  con  unos  grillos  al  fiscal  dende  Santiago 
y  á  mí  menvió  preso  porque  él  quería  que  los  oficiales  guarden  las  cé- 
dulas y  provisiones  reales,  y  para  dar  á  entender  las  marañas  de  acá 
era  ftieuester  estar  presente:  baste  que  V.  S.  sepa  que  no  hay  justicia  ó 
que  todo  está  fuera  del  punto  della  é  ninguno  lleva  la  tercera  parte  del 
salario  por  la  pobreza  de  la  tierra.  A  sesenta  leguas  de  sierra  de  la  Con- 
cepción y  de  Enero  XXIV.  DLXX.  afios.^ 

Muy  illustre  señor,  besa  las  reales  manos  de  V.  S. — Rodrigo  de  Vega 
Sarmiento. 

S.  C.  R.  M.: — Rodrigo  de  Vega  Sarmiento  ha  muchos  años  que  pasó 
á  las  provincias  de  Chile  por  fator  de  vuestra  real  hacienda  dellas, 
donde  él  é  ui^  hijo  suyo  sirvió  á  V.  M.  en  la  guerra  que  se  hizo  contra 
los  naturales,  y  al  hijo  mataron  los  naturales  en  la  dicha  guerra;  é  de- 
más desto,  él  ha  servido  á.V.  M.  con  toda  fidelidad  en  el  dicho  su  oficio 
de  fator  de  vuestra  Real  hacienda,  como  todo  ello  consta  por  la  infor- 
mación que  con  ésta  se  envía:  es  tenido  en  posesión  de  hijodalgo  é 
como  tal  se  ha  tratado  en  esta  tierra,  ó  no  ha  deservido  á  V.  M.  en  cosa 
alguna  en  ella;  atento  á  su  calidad  y  servicios  V.  M.  le  hará  la  merced 
que  fuere  servido.  Nuestro  Señor  la  muy  alta  é  real  persona  de  V.  M, 
guarde  y  enzalce  con  aumento  de  mayores  reinos  ó  señoríos  como  los 
criados  é  vasallos  de  V.  M.  deseamos. — De  los  Reyes  y  de  Abril  14  de 
1572  años. — S.  C.  R.  M. — Criados  de  Vuestra  Majestad  que  sus  reales 
pies  y  manos  besan. — El  Licenciado  don  Alvaro  Ponce  de  Leor^ — El 
Licenciado  Sánchez  Paredes, — El  Licenciado  de  Monzón, 

Illnlo.  señor: — Yo  vuelvo  á  Chile  á  fenecer  mis  cuentas  v  volverme 
á  este  reino  entre  tanto  que  V.'  S.  Illma."  provee  justicia  y  gobierno  y 
á  raí  merced.  Las  casas  de  Su  Majestad  donde  tiene  la  fundición  vendió 
el  doctor  Saravia  y  Juan  Núñez  de  Vargas,  siendo  tan  necesarias,  ques 
la  principal  fundición  del  reino,  y  estando  á  mi  cargo  y  no  pudiendo 
ellos  vendellas  sin  mí  y  sin  yo  f>edillo,  y  esto  siendo  cosa  que  no  sea 
necesaria  [al  servicio  de  Vuestra  Majestad,  vendiéronlas  para  pagarse 
Juan  Núñez  de  seis  mil  pesos  que  tomó  el  Licenciado  Egas  y  Torres  de 
Vera  prestados  luego  que  llegaron  á  Chile,  de  Alvaro  de  Escobar,  y  fué 
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fiador  Juan  Núñez,  y  para  ésta  cobrar  asentaron  en  los  libros  una  par- 
tida y  contrapartida  falsa,  en  que  dice  el  cargo  que  mete  en  la  caja 
Alonso  de  Escobar  aquellos  pesos,  y  una  contra  partida,  que  se  sacan 
para  pasar  los  doseles,  siendo  falso  todo;  á  V.  S.  Illma.  suplico  envíe 
recabdo  para  que  las  casas  se  me  tornen  como  á  persona  que  están  á 
su  cargo,  j-  que  yo  no  las  vendí,  y  que  no  sóU  no  se  habían  de  vender 
pero  comprallas  no  teniéndolas  Su  Majestad  primero  que  pagarse  nin- 
gún salario  y  otro  gasto.  V.  S.  proveerá  lo  que  fuere  servido,  cuya 
illma.  persona  Nuestro  Señor  aumente  en  todo. — De  los  Reyes  y  de 
Abril  XX  de  MDLXXII  años. — Ulmo.  señor. — Beso  las  Illmas.  manos 
á  V.  S. — Rodrigo  de  Vega  Sarmiento.  (Hay  una  rúbrica). 

S.  Real  M.: — Yo  he  servido  á  V.  M.  mejor  que  cuantos  han  pasado 
á  Indias  á  lo  que  V.  M.  fué  servido  mandar  y  por  ello  he  sido  hon- 
rado de  los  gobernadores  y  justicias,  y  yo  nací  con  mayor  obligación 
que  otro,  y  porque  he  fecho  más  que  todos  yo  estoy  el  más  pobre  que 
hoy  vive,  y  por  la  cédula  real  qué  V.  M.  envió  me  han  dos  veces  heri- 
do de  muerte  y  quedado  fecho  pedazos,  peor  que  muerto;  á  V.  M.  su- 
plico lo  mande  castigar  y  á  mí  hacer  merced  con  que  acabe  la  vida,  que 
no  puede  ser  mucha. 

Y  el  mayor  mal  que  tienen  los  que  sirven  á  V.  M.  con  buen  celo 
es  tratar  y  sufrir  los  agravios  de  las  justicias,  porque  sólo  tienen  el 
nombre  de  justicia,  y  por  ello  resultó  de  sus  agravios  desacatos  á 
Vuestra  Majestad  y  gastos,  y  esto  digo  con  limpias  entrañas  ó  leal  cria- 
do de  Vuestra  Majestad. 

Estando  en  la  cárcel  real,  preso  con  grillos  y  cadenas  y  durmiendo, 
abrieron  las  puertas  á  un  criado  de  Hernando  Egas,  armado,  y  otros 
criados  con  él,  y  me  dio  siete  puñaladas  de  muerte,  y  por  ser  su  criado 
y  por  sus  cartas,  en  ocho  días  le  han  dado  por  de  corona,  contra  lo  or- 
denado por  el  Papa  y  Concilio,  y  valen  más  las  cartas  del  Licenciado 
Egas  que  las  leyes  de  V.  M.  é  del  Papa  y  Concilio  (porque  él  fué  el  que 
me  mandó  matar,  y  por  eso  entienden  todos  en  libralle,  como  lo  han 
fecho);  á  V.  M.  suplico  se  informe  de  la  verdad  y  en  todo  provea  V.  M. 
como  sea  servido,  cuya  Real  Majestad  Nuestro  Señor  aumente  en  salud 
y  reinos.-^De  los  Reyes,  de  Abril  22  MDLXXH  años. — S.  Real  Majes- 
tad, besa  los  pies  reales  de  V.  M.  menor  criado. — Rodrigo  de  Vega  Sar- 
miento, (Hay  una  rúbrica). 
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S.  R.  M.: — ^Esta  será  la  última  en  que  daré  cuenta  á  V.  M.  de  lo  su- 
,  cedido  sobre  la  cédula  real  que  Vuestra  Sacra  Majestad  envió  con  la 
instrucción  y  recaudos  del  licenciado  Juan  de  Ovando,  .visitador  del 
Consejo,  el  cual  despacho  dieron  á  mí  y  á  Juan  Núfiez  de  Vargas  en 
Santiago,  porque  el  contador  Francisco  de  Gáivez  estaba  en  Valdivia; 
bacía  en  Santiago  el  oficio' de  contador  un  criado  del  gobernador  y  de 
su  tierra  y  corregidor,  el  cual  nos  apremiaba  con  prisiones,  sacaba  el 
oro  de  la  caja  por  fuerza,  los  cuales  testimonios  tengo  presentados  en 
esta  Audiencia'y  han  hecho  poco  fruto,  porque  en  ninguna  cosa  se  hace  \ 

justicia;  yo  empecé  á  hacer  luego  lo  que  por  Vuestra  Sacra  Majestad 
me  fué  mandado  por  su  cédula  real,  y  por  ello  y  por  la  resistencia  del 
oro  que  yo  hacía  me  mandó  embarcar,  y  al  fiscal  con  unos  grillos,  don- 
de en  el  puerto,  estando  sin  arma,  me  dio  una  cuchillada,  en  que  estuve 
á  punto  de  muerte,  un  familiar  y  allegado  suyo  y  de  su  yerno,  y  el  cas- 
tigo que  en  ello  hizo  el  Gobernador  fué  envialle  del  reino  á  él  y  á  su 
yerno,  y  dalles  licencia  y  navio,  firmada  de  su  nombre;  y  venidos  á 
esta  ciudad  el  fiscal  y  yo,  yo  prosiguiendo  en  cumplimiento  de  la  cé- 
dula real,  ciertos  capítulos  y  averiguaciones,  los  cuales  tomó  de  los 
navios  el  Gobernador  y  tiene  en  su  poder  y  los  ha  mostrado  á  los  oido- 
res para  indinallos^y  á  otras  muchas  personas,  y  con  esta  indinación 
y  en  este  tiempo  el  Gobernador  acrecentó  una  escribanía  de  cámara  y 
gobernación  y  la  dio  á  un  criado  suyo,  sin  concertarse  en  la  cantidad 
con  los  oficiales  reales,  como  por  Vuestra  Majestad  está  mandado  por 
una  cédula  real,  y  la  que  se  dio  primero  se  pudiera  vender  en  diez  y 
en  doce  mili  pesos,  sobre  lo  cual  agraviándome  dello,  yo  llevé  una  pe- 
tición á  los  estrados,  y  ppr  estar  ocupado  en  otros  negocios  del  servicio 
de  Vuestra  Majestad,  rogué  al  portero  que  estaba  acá  fuera  en  el  patio, 
que  era  un  criado  del  Licenciado  Egas,  que  la  metiese,  el  cual  no  lo 
quiso  hacer  porque  su  amo  es  mi  enemigo,  y  como  á  tal  enemigo  está 
dado  por  recusado  en  negocios  míos,  y  el  criado  le  tengo  condenado 
por  dos  veces  en  los  paños  y  cera  con  que  se  alzó  de  las  arras  de  la 
Reina  y  Principe,  que  son  en  gloria;  y  con  estas  ocasiones  me  la  dio  á 
mí,  á  que  le  di  un  mogicón  porque  se  me  desacató,  y  luego  echaron  n 
nos  á  las  espadas  muchos  criados  del  Presidente  y  oidores  y  rae  tiraron 
muchas  cuchilladas  y  me  prendieron  y  me  pusieron  en  la  cárcel  real 
con  muchas  prisiones;  y  allí  estando  con  ellas,  desnudo  en  la  cama  dur- 
miendo, dieron  orden  como  abrir  la  puerta  y  entró  y  me  dio  siete  pa- 
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fialadas,  de  que  estoy  á  punto  de  muerte^  sin  que  haya  esperanza  de 
vivir;  y  habiendo  salido  de  casa  del  Licenciado  Egas  á  hacer  el  delito, 
volvió  á  ella  y  tomó  un  caballo  que  tenía  ensillado  y  enfrenado  para 
se  salvar  del  Licenciado  Egas  ó  de  los  de  su  casa,  estando  á  la  puerta 
de  la  cárcel  criados  del  gobernador,  del  Licenciado  Egas,  y  aunque  el 
licenciado  Torres  de  Vera  le  sacó  de  la  prisión  y  quiso  hacer  justicia 
del,  no  se  hizo  ni  hará  por  sacar  al  Licenciado  Egas,  ni  menos  le  deja- 
ron dar  tormento  por  lo  mismo. 

Yo  ha  que  sirvo  á  Vuestra  Majestad  de  ha  ocho  afios  y  en  este  tiem- 
po he  gastado  lo  que  truje  de  España  y  lo  que  Vuestra  Majestad  me 
ha  hecho  merced,  y  le  he  servido  de  faior  y  de  soldado,  y  me  han 
muerto  dos  hijos  peleando  en  la  guerra^  y  otro  que  ha  más  de  siete  años 
que  sirve  sin  salir  de  la  guerra,  y  armando  y  encabalgando  muchos  sol- 
dados á  mi  costa,  y  por  haber  puesto  el  hombro  á  las  cosas  del  servicio 
de  Vuestra  Majestad  me  han  herido  de  muerte  cuatro  veces  y  ahora 
estoy  en  el  articulo  della,  sin  tener  él  ni  yo  un  pliego  de  papel  de  ha- 
cienda. 

A  Vuestra  Majestad  suplico  me  haga  merced  á  él,  ú  á  mí,  si  vivfere, 
de  un  oBcio  en  el  Perú  en  la  parte  donde  Vuestra  Majestad  fuere  ser- 
vido, porque  si  yo  vivo,  yo  me  saldré  luego  del  reino,  habiendo  dado 
cuenta  de  lo  que  es  á  mi  cargo;  é  porque  á  este  tercero  hijo  que  me 
queda  vivo,  los  gobernadores  no  le  dan  de  comer  por  domarme  á  su 
voluntad  en  los  gastos,  los  cuales  ha  hecho  más  excesivos  y  con  menos 
fruto  el  Dotor  Saravia.  A  Vuestra  Majestad  suplico  por  su  cédula  real 
en  que  se  mande  á  quien  gobernare  me  premie  mis  servicios;  cuya  Sa- 
cra Majestad  Nuestro  Señor  aumente  salud  y  reinos. — De  la  Concepción, 
reino  de  Chile,  de  Vuestra  Majestad  y  de  Diciembre  12  de  1572  años. 
S.  Real  Majestad,  besa  los  pies  reales  á  V.  M.  menor  criado. — Rodrigo 
de  Vega  Sarmiento.  (Hay  una  rúbrica). 

Muy  poderoso  señor: — Rodrigo  de  Vega,  vuestro  fator,  querella  cri- 
minalmente de  Nicolás  de  Gárnica,  corregidor  é  contador  de  la  ciudad 
de  Santiago,  y  contando  el  caso  de  mi  querella,  digo:  que  vuestra  real 
*  envió  una  cédula  real  duplicada  con  ciertos  capítulos  de  ins* 
^..  del  licenciado  Juan  de  Ovando,  visitador,  de  los  Consejos  de 
a   r%r^t.  1*^  cual  mandaba  que  con  cuidado  y  secreto,  jurándole  an- 

^^^^•3,  unos  en  manos  de  otros,  hiciésemos  los  oficiales  ciertas 

.;«.,««:^ne8,  jurando  nuestro  parescer  en  ello,  y  si  para  las  dichas 
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averiguaciones  fuese  nescesario  apremiar  á  algunas  personas  Jo  hicié- 
semos, y  sin  quedar  original  duplicado  se  enviasen  al  dicho  Licenciado 
Joan  de  Ovando,  con  cartas  de  aviso  duplicadas,  como  más  largamente 
se  contiene  en  los  dichos  recaudos,  de  que  dimos  recibo;  y  entendiendo 
yo  y  Juan  Núñez  de  Vargas  en  "hacer  lo  susodicho  y  cumpliendo  vues- 
tra real  cédula,  y  siendo  uno  de  los  que  juraron  el  secreto,  por  estar  en 
la  caja  por  contador,  el  dicho  Nicolás  de  Gárnica,  corregidor  y  conta- 
dor, pronunció  un  auto  que  luego  me  viniese  á  la  Concepción  á  usar 
mi  oficio,  con  pena  de  quinientos  pesos.  El  cual  auto  se  me  notificó  por 
Valdenebro  en  treinta  de  Octubre,  y  luego  incontinente  íespondí,  sien- 
do testigo  Diego  Lozano,  que  yo  estaba  usando  mi  oficio,  ó  sin  embargo 
de  usalle  le  haría  ó  cumplía  lo  que  por  vuestra  real  persona  me  era 
mandado  y  por  el  secreto  dello  no  lo  decía;  y  viendo  que  por* razón  de 
mi  respuesta  no  se  podía  efectuar  su  mal  propósito,  me  tomó  de  mi 
casa  á  un  criado  mío  dos  cartas  que  yo  tenía  empezadas  á  escribir  para 
el  Viáorrey  del  Perú  la  una,  y  otra  para  el  doctor  Juan  de  Ovando,  y  me 
tomó  otros  capítulos  y  averiguaciones  que  tenía  fechas  en  respuestí^ 
todo^de  lo  que  me  era  mandado;  y  siendo  negocio  secreto  y  tan  impor- 
tante, me  hizo  proceso  dello  y  le  hizo  público  y  llevó  las  cartas  á  vues- 
tro gobernador,  que  las  tenía  encima  de  una  mesa  públicamente  mos- 
trándolas á  los  que  las  querían  ver.  Y  comunicado  y  tratado  con  el  dicho 
vuestro  gobernador,  me  excluyeron  de  la  caja  real,  donde  quedaron  las 
dichas  cédulas  reales  y  recaudos,  y  descerrajaron  vuestra  real  caja  y  se 
tomaron  el  ofro,  contra  vuestras  cédulas  y  provisiones  reales,  y  me  lle- 
varon á  la  mar  á  embarcar  y  me  embarcaron  á  punto  de  muerte,  todo 
á  fin  que  vuestra  persona  no  sea  informada  de  la  verdad  y  que  en  vues- 
tra real  hacienda  y  caja  no  haya  el  recaudo  que  conviene,  tomando 
para  sí  los  quintos  reales  y  cobranzas  y  gastando  sin  fruto  vuestra  real 
hacienda,  en  lo  cual  el  dicho  vuestro  corregidor  y  contador  cometió 
graves  delitos  dignos  de  castigo;  porque  pido  y  suplico  á  V.  A.  mande 
con  el  secreto  que  se  requiere  se  haga  información  y  se  provea  uno  de 
vuestros  oidores  que  en  el  caso  haga  justicia  y  castigue  tan  gran  mal- 
dad y  á  los  inventores  della,  y  porque  yo  di  firmado  de  mi  nombre  el 
recibo  de  los  dichos  recaudos,  á  Vuestra  Alteza  pido  y  suplico  me  mande 
dar  esta  querella  con  lo  decretado  y  proveído  en  ella,  para  la  guarda  de 
mi  justicia. — Rodrigo  de  Vega  Sarmiento,  etc. 
£  juro  á  Dios  é  á  esta  cruz  questa  y  las  demás  puestas  no  son  de 


Tvn 


INFOBMÁOIONES  DE  SERYICIOS  13 

malicia,  etc.,  porque  ansí  conviene  al  servicio  de  S.M. — Rodrigo  de 
Vega  Sarmiento,  etc. 

Que  dé  información  y  al  semanero,  etc. 

En  la  ciudad  de  la  Concepción,  en  once  de  enero  de  mili  é  quinientos 
y  sesenta  é  un  año,  ante  los  señores  presidente  é  oidores,  estando  en 
acuerdo  de  justicia,  se  metió  esta  petición,  é  por  los  dichos  señores  fué 
á  ella  proveído  lo  de  arriba  decretado. — Antonio  ele  Qiievedo^  etc. 

El  cual  dicho  traslado  de  petición  y  decretado  á  ella  por  esta  Real 
Audiencia,  yo  el  escribano  Antonio  de  Quevedo  hice  sacar  del  original, 
de  pedimento  del  dicho  fator  y  mandato  desta  Real  Audiencia,  y  doy 
fee  que  hasta  hoy  veinte  é  seis  de  febrero  de  mili  é  quinientos  é  se- 
tenta é  un  años,  el  dicho  fator  no  ha  dado  en  el.  caso  información  alguna, 
y  en  fee  dello  lo  firmé  de  mi  nombre  ó  fice  aquí  mío  signo^  á  tal,  en 
testimonio  de  verdad. — Antonio  de  Quet^edo, — (Hay  un  signo) — (Hay  una 
rúbrica). 

Esta  información  que  se  me  mandó  dar,  yo  no  la  di  porque- estando 
yo  ochenta  leguas  de  donde  pasó  y  la  tierra  de  guerra,  no  la  podía  dar, 
é  también,  siendo  el  negocio  secreto,  yo  no  quisiera  hacelle  público  de 
mi  parte,  y  aunque  la  tuviera -aquí,  no  sé  si  me  atreviera  dalla,  y  las  car- 
tas, digo  el  traslado,  me  mostraron  los  oidores,  que  para  indinallos  con- 
tra mí  las  envió  el  gobernador,  é  me  amenazaron  que  me  habían  de 
hacer  cargo  dellas,  lo  cual  nunca  han  fecho  ni  osarán,  por  ser  muy  ver- 
dadero todo. — Rodrigo  de  Vega  Sarmiento.  (Hay  una  rúbrica). 

En  la  ciudad  de  los  Reyes  destos  reinos  é  provincias  del  Perú,  en 
cuatro  días  del  mes  de  marzo  de  mili  é  quinientos  é  setenta  é  dos  años, 
ante  los  señores  presidente  é  oidores  de  la  Audiencia  y  Chancillería 
Real  de  Su  Majestad  que  en  esta  dicha  cibdad  reside,  estando  haciendo 
audiencia  pública  ó  por  ante  mí  Francisco  de  Carvajal,  escribano  de 
cámara  de  la  dicha  Real  Audiencia  ó  mayor  de  gobernación,  pareció 
Rodrigo  de  Vega  Sarmiento,  fator  de  la  real  hacienda  de  Su  Majestad 
de  las  provincias  de  Chile,  é  presentó  una  petición  con  ciertos  capítulos, 
que  su  tenor  de  lo  cual  es  esto  que  se  sigue. — Muy  poderoso  señor:  Ro- 
drigo de  Vega,  vuestro  factor  del  reino  de  Chile,  digo:  que  yo  tengo 
necesidad  de  hacer  información  de  los  servicios  que  fíago  á  vuestra 
Real  Persona  para  que  conforme  á  ellos  me  haga  merced. 

A  Vuestra  Alteza  suplico  la  mande  hacer  de  oficio  con  los  vecinos  ó 
soldados  é  mercaderes  que  están  en  esta  corte  que  son  de  Chile,  y  hecha, 
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con  parescer  de  vuestro  presidente  é  oidores,  citado  vuestro  fiscal  ante 
todas  cosas,  rae  la  mande  dar  para  la  presentar  ante  vuestra  persona 
real  y  ante  vuestro  Real  Consejo,  la  cual  se  haga  por  estos  capítulos. — 
Rodrigo  de  Vega  Sarmiento. 

1. — ^Primeramente,  que  ha  diez  y  ocho  afios  que  vine  de  España  con 
mi  mujer  é  nueve  hijos,  que  éramos  por  todos  diez  é  siete  personas, 
en  el  cual  viaje  gasté  seis  mili  ducados  hasta  llegar  á  Chile  á  servir  en 
el  oficio  de  fator  é  vehedor. 

2. — ítem,  que  anduve  en  la  guerra  con  don  García  de  Mendoza  con 
un  hijo  é  cuatro  soldados,  á  mi  costa,  comprando  caballos  ¿  quinientos 
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pesos,  é  armas  á  excesivos  precios,  en  que  gasté  más  de  cuatro  mili  pe- 
sos, hasta  que  volví  á  poblar  la  Concepción  con  el  Licenciado  Santillán, 
á  donde  estaba  sustentando  é  saliendo  á  las  guazábaras  por  mi  perso- 
na, hijos  y  amigos. 

3. — ítem,  que  en  la  dicha  guerra  me  han  muerto  un  hijo  de  veinte 
é  dos  afíos,  y  he  perdido  muchos  caballos  y  esclavos,  ansí  en  el  fuerte 
de  Catiray  como  en  otras  partes  é  lugares,  y  en  el  desbarate  de  Fran- 
cisco Vaca  salió  otro  hijo  mío  herido  de  muerte,  con  mucho  riesgo  de 
la  vida,  é  ansí  he  andado  diez  é  seis  años  sin  salir  á  la  guerra. 

4. — ^Item,  en  todo  este  tiempo  he  tenido  en  mi  casa  muchos  soldados 
armándolos  y  encabalgándoles  é  dándoles  de  comer  é  curándoles  de  sus 
heridas,  en  que  he  gastado  mucho  é  servido  á  S.  M. 

5. — ítem,  que  por  defender  la  hacienda  real  he  sido  ásperamente 
tratado  en  prisiones  é  andado  por  las  iglesias  é  monesterios  de  los  go- 
.  bernadores,  é  por  no  querer  acetar  sus  libranzas  é  por  dar  parescer  el 
cual  conviene  sobre  los  gastos,  los  cuales  si  se  hubieran  tomado,  estu- 
viera la  tierra  más  pacífica  é  con  menos  gastos. 

6. — ítem,  que  sobre  los  indios  de  Quillota  me  salieron  de  noche  á 
matar  á  la  puerta  del  jzobernador  Rodrigo  de  Quiroga,  é  me  dieron 
tres  heridas  en  la  cabeza,  de  que  estuve  á  punto  de  muerte,  é  ansimes- 
mo  estado  otras  tres  veces  en  riesgo  y  peligro,  todo  por  la  hacienda  real. 

7. — ítem,  q^ue  sobre  dar  una  petición  sobre  la  hacienda  real,  que  era 
para  que  no  se  diese  una  escribanía  de  gobernación  é  de  cámara,  como 
la  dio  el  Dotor  Saravia  á  un  criado  suyo,  sino  que  se  vendiese  por  ha- 
cienda  real,  el  portero  no  la  quiso  tomar  ni  meter  en  los  estrados  é  se 
rae  desacató,  por  lo  cual  me  fué  forzado  dalle  con  la  petición;  y  estando 

V   t 

preso  en  la  cárcel  real  durmiendo  ó  desnudo  en  la  cama  con  unos  gri- 
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líos  é  una  cadena,  me  dio  siete  puñaladas  de  que  muchas  yeces  be  esta- 
do á  punto  de  muerte  é  quedo  coxo  de  una  pierna  de  las  dichas  heridas, 
é  de  otras  en  la  barriga  tengo  un  bulto  de  tripas,  como  un  brenbillo,  de 
que  estoy  imposibilitado  á  sanar  dellas. 

8. — ítem,  si  yo  quisiera  conceder  en  los  gastos  é  aceptar  las  libran- 
zas de  los  gobernadores,  estuviéramos  yo  ó  mis  hijos  muy  ricos,  é  por 
no  lo  hacer,  estamos  ellos  é  yo  con  muy  gran  probeza  é  necesidad  más 
que  ningunas  otras  personas  en  todo  el  reino. 

9. — 'E  si  saben  que  tengo  habilidad  é  suficiencia  para  otros  mayores 
cargos  y  he  dado  muy  buena  cuenta  del  que  he  tenido,  é  si  es  público 
é  notorio  é  si  es  pública  voz  é  fama. 

10. — ^Pido  y  suplico  á  V.  A.  mande  que  vuestro  presidente  é  oidores 
den  su  parescer  acostumbrado  acerca  de  todo  lo  susodicho  para  que 
vuestra  real  persona  me  haga  merced,  citando  ante  todas  cosas  vues- 
tro fiscal. — Rodrigo  de  Vega  Sarmiento, 

En  la  ciudad  de  los  Reyes,  en  siete  días  del  mes  de  marzo  de  mili  é 
quinientos  é  setenta  é  dos  años,  yo  el  presente  escribano  cité  al  licen* 
ciado  Ramírez  de  Cartagena,  fiscal  de  S.  M.,  en  su  persona,  para  ver  jurar 
é  conocer  los  testigos  que  de  oficio  en  esta  información  se  presentaren,  é 
dixo  que  lo  ola;  testigo,  Rodrigo  Alvarez. — Bartolomé  de  ProL 

E  ansí  presentada  la  dicha  petición  é  capítulos,  los  dichos  señores 
presidente  é  oidores  lo  remitieron  al  señor  licenciado  Monzón,  oi()oc  de 
la  dicha  Real  Audiencia,  para  que  se  reciba  información  sobre  ello;  lo 
cual  sé  proveyó  estando  presente  el  licenciado  Ramírez  de  Cartagena, 
fiscal  de  S.  M.  en  la  dicha  Real  Audiencia,  á  quien  se  notificó. — Fran- 
cisco de  Caravajal 

En  la  ciudad  de  los  Reyes,  á  veinte  días  del  mes  de  marzo  de  mili  é 
quinientos  y  setenta  y  dos  años,  el  illustre  señor  licenciado  Monzón,  oidor 
de  S.  M.,  á  quien  está  cometida  la  información  que  de  oficio  pretende  se 
haga  el  fator  Rodrigo  de  Vega  Sarmiento,  y  en  presencia  de  mí,  Bar- 
tolomé de  Prol  Ribadeneira,  escribano  de  S.  M.  é  su  recetor  del  núme- 
ro  de  la  Real  Audiencia  é  Chancillería  que  por  su  mandado  reside  en 
esta  ciudad  de  los  Reyes,  hizo  parescer  ante  sí  al  general  Juan  López, 
de  la  ciudad  de  Santiago  del  Nuevo  Extremo,  del  cual  fué  to- 
^  recibido  juramento  en  forma  de  derecho  é  sobre  una  señal  de 
^  .0  hizo  según  é  como  se  requería,  é  dijo:  sí,  juro,  é^mén,  é  pro» 
^  decir  verdad. — Bartolomé  de  Prol 
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E  después  de  lo  susodicho,  en  la  dicha  ciudad  de  los  Reyes,  á  veinte 
y  un  día  del  mes  de  marzo  de  mili  y  quinientos  é  setenta  y  dos  afios, 
ét  dicho  señor  oidor,  para  en  la  dicha  información,  de  oficio  hizo  pares- 
cer  ante  sí  á  Hernando  de  Alcántara,  estante  al  presente  en  esta  ciudad 
de  los  Reyes,  del  cual  fué  tomado  é  recibido  juramento  en  forma  de 
derecho  é  sobre  una  señal  de  la  cruz,  é  lo  hizo  según  y  como  se  reque- 
ría, y  dijo:  sí,,  juro,  ó  amén,  é  prometió  de  decir  verdad. — Bartolomé  de* 
Prol 

E  depués  de  lo  susodicho,  en  veinte  é  dos  días  del  mes  de  marzo  del 
dicho  año  de  mili  ó  quinientos  é  setenta  ó  dos  años,  el  dicho  señor  oi- 
dor para"  la  dicha  información  hizo  de  oficio  parecer  ante  sí  á  Alonso 
de  Villadiego,  residente  en  esta  ciudad  de  los  Reyes,  del  cual  fué  toma- 
do juramento  en  forma  de  derecho  sobre  una  señal  de  la  cruz,  é  lo  hizo 
según  é  como  se  requería,  ó  lo  hizo  ó  dijo:  sí,  juro,  é  amén,  é  prometió 
de  decir  verdad. — Bartolomé  de  ProL 

E  después  de  lo  susodicho,  en  la  dicha  ciudad  de  los  Reyes,  á  veinte 
ó  tres  días  del  raes  de  marzo  del  dicho  año  de  mili  é  quinientos  é  se- 
tenta é  dos  afios,  el  dicho  señor  oidor,  para  en  la  dicha  información,  de 
oficio  hizo  parescer  ante  sí  al  capitán  Juan  de  Losada  Quiroga,  resi- 
dente en  esta  dicha  ciudad  ó  vecino  de  Chile,  ó  del  fué  tomado  é  rece- 
bido  juramento  en  forma  de  derecho  é  sobre  una  señal  de  la  cruz,  é  lo 
hizo  según  é  como  se  requería,  ó  á  la  fuerza  del  dicho  juramento  dijo: 
sí,  juro,  ó  amén,  é  prometió  decir  verdad. — Bartolomé  de  Prol. 

E  después  de  lo  susodicho,  en  la  dicha  ciudad  de  los  Reyes,  á  veinte 
é  cuatro  días  del  dicho  mes  de  marzo  del  dicho  año  de  mili  é  quinien- 
tos é  setenta  é  dos  años,  el  dicho  señor  oidor,  para  la  dicha  informa- 
ción, de  oficio  hizo  parescer  ante  sí  al  licenciado  Juan  de  Herrera,  abo- 
gado en  esta  Real  Audiencia,  é  á  Pero  Sánchez  Alderete,  vecino  de  la 
ciudad  de  Castro  en  las  provincias  de  Chile,  de  los  cuales  é  de  cada 
uno  dellos  fué  tomado  é  recibido  juramento  en  forma  de  derecho  ó 
sobre  una  señal  de  cruz,  é  lo  hicieron  según  é  como  se  requería  é  dije- 
ron: sí,  juro,  ó  amén,  é  prometieron  de  decir  verdad. — Bartolomé  de 
Prol 

E  después  de  lo  susodicho,  en  la  dicha  ciudad  de  los  Reyes,  en  veii    > 
é  seis  días  del  mes  de  marzo  de  mili  é  quinientos  é  setenta  é  dos  añu:  > 
el  dicho  señor  oidor,  para  en  la  dicha  información,  de  oficio  hizo  pr 
rescer  ante  sí  á  Juan  Desemino,  residente  en  esta  ciudad  é  vecino  •  > 
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la  ciudad  de  la  Concepción  de  las  provincias  de  Chile,  del  cual  fué 
tomado  é  recebido  juramento  en  forma  de  derecho  é  sobre  una  señal 
de  la  cruz,  ó  lo  hizo  segund  é  como  se  requería  é  dijo:  sí,  juro,  ó  amén, 
é  prometió  de  decir  verdad  de  lo  que  supiese  ó  le  fuere  preguntado. — ^ 
Bartolomé  de  Proh 

E  lo  que  los  dichos  testigos  dijeron  é  depusieron  secretamente  es  lo 
siguiente: 

El  general  Juan  Jofré,  vecino  de  la  ciudad  de  Santiago  del  Nuevo 
Extremo  en  las  provincias  de  Chile,  testigo  susodicho,  tomado  é  rece- 
bido por  el  dicho  señor  Licenciado  Monzón,  oidor  de  S.  M.  en  esta  Real 
Audiencia,  de  oficio,  para  la  información  de  servicios  que  á  S.  M.  pre- 
tende haber  hecho  en  estos  reinos;^  después  de  haber  jurado  en  forma 
de  derecho,  é  siendo  preguntado  al  tenor  de  los  capítulos  é  preguntas 
por  él  presentadas,  dijo  lo  siguiente: 

1. — A  la  primera  pregunta  dijo  que  conoce  al  dicho  fator  Rodrigo 
de  Vega  dende  el  tiempo  que  la  pregunta  dice,  poco  más  ó  menos,  que 
fué  por  el  tiempo  que  don  Qarcía  de  Mendoza  fué  á  las  provincias  de 
Chile  á  gobernar  el  dicho  reino,  el  dicho  fator  fué  en  su  compañía  con 
su  mujer  é  hijos  y  casa  é  familia,  como  la  pregunta  dice,  é  que  en  ello 
no  pudo  dejar  de  gastar  mucha  cantidad  de  pesos  de  oro  y  en  las  di- 
cha9  provincias  de  Chile,  é  de  entonces  acá  este  testigo  le  vio  este  testigo 
usar  al  dicho  Rodrigo  de  Vega  Sarmiento  del  oficio  de  fator  y  vehedor 
de  la  real  hacienda  de  S.  M.,  como  la  pregunta  lo  dice  é  declara;  y  esto 
responde  á  la  pregunta. 

2. — A  la  segunda  pregunta  dijo  q«este  testigo  vio  al  dicho  fator  Ro- 
drigo de  Vega  é  á  un  hijo  suyo  en  la  guerra  de  las  dichas  provincias 
de  Chile  con^  el  dicho  general  don  García  de  Mendoza,  é  con  buenos 
caballos  é  aderezos*  é  armas,  los  cuales   caballos  é  armas    valían 
en  aquel  tiempo  á  muy  excesivos  precios,  é  que  le  parece  á  este  testigo 
que  cuando  se  volvió  desde  Tucapel  á  repoblar  la  ciudad  de  la  Con- 
cebción,  questaba  despoblada,  vino  allí  el  dicho  fator  Rodrigo  de  Vega 
Sarmiento  con  el  licenciado  Hernando  de  Santillán,  porque  este  fué  de 
^c,a  qrie  aHí  llegaron,  é  le  paresce  que  le  vio  allí  á  él  y  á  su  hijo,  é  des- 
.  1a  Ko  yisto  muchas  veces  con  su  mujer,  casa  y  familia  residir  en 
—  ^.adad  de  la  Concebción,  á  donde  de  ordinario  las  personas 
*^^  estaban  é  residen  tienen  rebatos  y  encuentros  con  los  indios 
^  [  w^ra;  en  todo  lo  cual  no  pudo  el  dicho  fator  Rodrigo  de  Vega 
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dejar  de  salir  á  todo  con  sus  hijos,  porque  no  podía  dejar  de  lo  hacer, 
ni  ser  menos,  como  los  demás  vecinos  é  caballeros  de  profesión;  y  esto 
responde  á  la  pregunta. 

3. — A  la  tercera  pregunta  dijo  que  sabe  y  es  verdad  é  público  ó  no- 
torio que  en  la  guerra  que  tuvieron  con  los  indios  en  el  fuerte  de  Ma- 
reguano  é  CatiVay  le  mataron  al  dicho  fator  un  hijo  gentil-hombre  de 
hasta  veinte  é  dos  años,  como  la  pregunta  lo  dice,  é  que  no  pudo  dejar 
de  perder  armas  y  caballos  y  el  servicio  que  llevaba;  y  esto  es  lo  que 
sabe  y  responde  á  esta  pregunta. 

4. — A  la  cuarta  pregunta  dijo  este  testigo  que  en  la  dicha  ciudad 
de  la  Concebción  vio  que  el  dicho  fator  Rodrigo  de  Vega  tenía  en 
su  casa  algunos  soldados  servidores  de  S.  M.  á  los  que  les  daba  de  co- 
mer, é  si  algunos  herían,  le  paresce  á  este  testigo  que  los  curaría  ó 
mampararía  él  y  su  mujer  doña  María,  que  era  una  muy  principal 
persona,  ó  como  caballeros  ó  personas  de  calidad,  y  esto  es  ansí  público 
é  notorio,  demás  de  lo  que  ansí  vio,  como  dicho  tiene;  y  esto  responde 
á  la  pregunta. 

5. — A  la  quinta  pregunta  dijo  queste  testigo  ha  visto  al  dicho  fator 
Rodrigo  de  Vega  muchas  veces  preso  ó  maltratado  é  huido  por  los  mo- 
nasterios, como  la  pregunta  dice  ó  declara,  é  preguntándole  este  testi- 
go por  qué  causa  era  lo  que  dicho  tiene,  él  decía  á  este  testigo  que  era 
por  no  querer  aceptar  las  libranzas  de  los  gobernadores  de  esa  dicha 
provincia,  ni  consentir  que  de  la  caja  real  se  sacase  ni  gastase  lo  que 
ellos  querían  en  ella  librar  ó  mandar  sacar;  y  esto  es  lo  que  sabe  é  res- 
ponde á  la  pregunta,  etc.  .^ 

6. — A  la  sexta  pregunta  dijo  ques  verdad  lo  que  la  pregunta  dice 
como  en  ella  se  contiene;  preguntado  cómo  lo  sabe,  dijo  que  lo  sabe 
porque  estando  este  testigo  en  la  ciudad  de  Santiago,  saliendo  el  dicho 
fator  una  noche  de  la  posada  del  dicho  gobernador  Rodrigo  de  Quiro- 
ga,  le  salieron  á  matar  ciertas  personas,  las  cuales  le  dieron  las  heridas 
que  la  pregunta  dice,  de  questuvo  malo  ó  á  punto  de  muerte,  ó  que 
estas  heridas  oyó  decir  públicamente  que  se  las  habían  dado  sobre  unas 
palabras  que  había  habido  con  un  caballero  sobre  los  indios  de  Quillo- 
ta  y  habían  estado  en  la  cabeza  de  S.  M.;  é  questo  es  lo  que  sabe  desta 
pregunta. 

7. — A  la  séptima  pregunta  dijo  que  no  la  sabe,  porque  al  dicho  tiem- 
po no  estaba  este  testigo  en  las  dichas  provincias  de  Chile. 
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8. — A  la  otava  pregunta  dijo  que  le  parece  á  este  testigo  que  si  el 
dicho  Rodrigo  de  Vega  hobiera  concedido  eu  los  gastos  é  las  demás 
cosas  que  los  gobernadores  de  las  dichas  provincias  de  Chile  querían 
hacer  de  la  real  hacienda  de  S.  M.  é  de  otros  negocios  é  les  diera  gusto, 
que  le  parece  que  ellos  le  hobieran  dado  de  comer  é  á  sus  hijos  é  reme, 
diádolos,  por  ser  hijosdalgo  é  buenos  soldados,  é  al  presente  el  dicho 
fator  Rodrigo  de  Vega  está  muy  pobre  é  que  padesce  nescesidad  é 
trabajo;  é  questa  es  la  verdad  é  lo  que  sabe  desta  pregunta. 
.  9. — A  la  novena  pregunta  dijo  queste  testigo  tiene  al  dicho  fator 
Rodrigo  de  Vega  por  muy  hábil  é  suñciente  para  cualquier  cargo  que 
S.  M.  fuese  servido  de  le  querer  encomendar,  é  que  entiende  dará  dél 
muy  buena  cuenta;  y  esto  es  lo  que  sabe  desta  pregunta. 

(Siguen  las  declaraciones  de  los  demás  testigos). 

El  testigo  Hernando  de  Alcántara  á  la  pregunta  7  dice: 

7.-r-Al  séptimo  capitulo  dijo:  que  lo  que  dél  sabe  es  quejdando  una  pe- 
tición el  dicho  Rodrigo  de  Vega  al  portero  della  para  que  la  metiese  al 
secretario  é  se  leyese  en  audiencia  pública,  que  no  sabe  lo  que  en  ella 
contenía,  mas  de  quel  dicho  fator  le  dio  con  la  dicha  petición,  y  echó  el 
dicho  portero  mano  á  la  espada,  é  se  dieron  de  cuchilladas  é  los  pren- 
dieron é  llevaron  al  fator  á  la  cárcel  é  al  portero  á  una  casa;  y  estando 
el  dicho  fator  en  la  dicha  cárcel  preso  con  unos  grillos  é  una  cadena, 
dende  á  ciertos  días  vio  este  testigo  muy  mal  herido  al  dicho  fator 
Rodrigo  de  Vega  con  siete  pufialadas,  de  que  llegó  á  punto  de  muerte 
en  la  dicha  cárcel,  é  supo  y  entendió  por  cosa  cierta  que  se  las  habían 
dado  estando  con  grillos  é  cadena  en  la  dicha  cárcel,  echado  en  su 
cama,  el  dicho  portero,  é  de  las  dichas  heridas  el  dicho  fator  anda  cojo 
de  una  pierna,  é  le  ha  oído  decir  al  dicho  fator  questá  imposibilitado 
para  poder  ser  hombre,  por  las  cabsas  que  la  pregunta  dice,  é  que  siem- 
pre árida  malo  de  las  dichas  heridas;  y  esto  responde  al  dicho  capí- 
tulo, etc. 
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27  de  octubre  de  1573. 
IL — Servicios  de  Andrés  López  de  Gamboa, 

(Archivo  de  Indias,  1-5  30/14). 

Muy  poderoso  señor: — Andrés  López  de  Gamboa  parezco  ante  Vues- 
tra Alteza  ó  digo:  que,  como  es  notorio,  he  servido  á  Vuestra  Alteza  en 
este  reino  de  Chille  en  vuestro  servicio  con  mis  armas  y  caballos,  como 
caballero  hijodalgo,  haciendo  muchos  gastos  á  mi  costa  é  misión,  ha- 
llándome en  las  conquistas,  poblaciones  é  sustentaciones  deste  reino;  é 
para  informar  á  vuestra  real  persona  é  que  por  ello  me  haga  mercedes, 
suplico  á  Vuestra  Alteza  que,  conforme  é  vuestra  real  ordenanza,  se  haga 
información  de  lo  que  digo  por  la  interrogación  y  capítulos  que  aquí 
irán  con  este  pedimiento  y  suplicación,  mandando  citar  á  vuestro  Fis- 
cal  para  ello;  y  fecha,  con.  parecer  de  vuestro  presidente  é  oidores,  se 
envíe  á  los  del  vuestro  Real  Consejo  de  las  Indias;  sobre  que  pido  cum- 
plimiento de  justicia,  y  en  lo  necesario  vuestro  real  oficio  imploro. — 
Andrés  López  de  Gamboa, 

En  la  Concepción,  reino  de  Chille,  en  veinte  é  siete  días  del  mes  de 
otubre  de  mili  é  quinientos  y  setenta  é  tres  años,  ante  los  señores  pre- 
sidente é  oidores  de  la  Real  Audiencia  y  Chancilleria  que  por  mandado 
de  S.  M.  reside  en  esta  dicha  ciudad,  estando  en  audiencia  real  públi.^ 
ca,  por  ante  mí,  Antonio  de  Quevedo,  escribano  de  cámara  de  la  dicha 
Real  Audiencia  é  mayor  de  gobernación  deste  reino  por  S.  M«,  se  ley6 
esta  petición. 

E  vista  por  los  dichos  señores,  mandaron  que  se  recibiese  la  dicha 
información  de  oficio  que  el  dicho  Andrés  López  de  Gamboa  pedía  de 
sus  servicios,  conforme  á  la  real  ordenanza,  á  la  cual  cometieron  que 
hiciese  el  señor  doctor  Diego  Martínez  de  Peralta,  oidor  de  la  dicha 
Real  Audiencia;  lo  cual  proveyeron  estando  en  la  dicha  Real  Audien- 
cia el  licenciado  Alvaro  García  de  Navia,  fiscal  de  S.  M.  en  ella,  é  fué 
citado  para  saber,  facer  é  decir  lo  que  quisiese  contra  la  dicha  informa- 
ción, por  mí  el  dicho  secretario;  é  dello  doy  fe. — Antonio  de  Quevedo. 

1. — Lo  primero,  habrá  más  de  doce  años  que  el  dicho  Andrés  López 
de  Gamboa  entró  en  el  reino  del  Perú  en  el  acompañamiento  del  Conde 
de  Nieva,  virrey  y  capitán  general  del. 
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2. — Lo  otro,  visto  por  el  dicho  Andrés  López  de  Gamboa  que  en  el 
dicho  reino  del  Perú  no  se  ofrecía  en  qué  servir  á  S.  M.,  entendiendo 
la  necesidad  grande  que  en  este  reino  había  de  gente,  se  ofreció  de  su 
voluntad  el  dicho  Andrés  López  á  venir  á  la  dicha  jornada  y  entró  en 
este  reino  con  los  caballeros  y  soldados  que  el  gobernador  Francisco  de 
Villagra  trujo  habrá  el  dicho  tiempo  de  más  de  los  dichos  doce  afios. 

3. — Lo  otro,  el  dicho  Andrés  López  de  Gamboa,  llegado  que  fué  á  la 
ciudad  de  Santiago,  por  estar  rebelados  los  naturales  de  las  provincias 
de  Tucapel  ó  sus  comarcas  por  las  muchas  Vitorias  que  hablan  tenido 
por  la  muerte  del  gobernador  don  Pedro  de  Valdivia  é  de  otros  muchos 
capitanes  y  españoles,  el  dicho  gobernador  Francisco  de  Villagra  salió 
de  la  dicha  ciudad,  y  en  su  acompañamiento  cierto  número  de  caballe- 
ros y  soldados  á  la  pacificación  y  allanamiento  y  conquista  de  los  di- 
chos naturales,  por  ser  muy  belicosos,  en  cuya  compañía  fué  eldicho 
Andrés  López  de  Gamboa  con  sus  armas  é  caballos,  muy  bien  adereza- 
do, á  su  costa  é  misión. 

4. — Lo  otro,  el  dicho  Andrés  López  de  Gamboa  apduvo  con  el  capi- 
tán Lope  Ruiz  de  Gamboa  é  maese  de  campo  general  Licenciado  Alta- 
mirano  en  la  dicha  pacificación  de  los  dichos  naturales  en  muy  muchas 
corredurías,  batallas  é  recuentros  que  con  ellos  se  hobo  en  discurso  de 
mucho  tiempo,  en  los  cuales  fueron  desbaratados  y  castigados  los  di- 
chos naturales,  en  que  se  padescieron  muy  muchas  necesidades,  traba- 
jos é  peligros,  en  todo  lo  cual  el  dicho  Andrés  López  de  Gamboa  sirvió 
muy  mucho  á  S.  M.,  como  caballero  hijodalgo. 

5. — ^Lo  otro,  estando  el  dicho  Andrés  López  de  Gamboa  en  el  sus- 
tento de  la  ciudad  de  Tucapel,  se  tuvo  nueva  como  yendo  Pedro  de 
Villagra,  hijo  del  dicho  gobernador  Francisco  de  Villagra,  con  <5ierta 
copia  de  españoles  á  desbaratar  un  fuerte  que  tenían  muchos  naturales 
en  el  cerro  de  Mareguano,  le  desbarataron  al  dicho  Pedro  de  Villagra, 
é  con  él  muchos  españoles,  por  cuya  causa  los  naturales  se  rebelaron 
generalmente  en  toda  la  tierra  é  provincia. 

6. — ^Lo  otro,  por  las  grandes  Vitorias  que  los  dichos  naturales  tuvie- 

ieron  junta  general  para  venir  mucho  número  de  gente  de  gue- 

«*  ^  fuerza  de  Arauco,  y  el  dicho  gobernador  Francisco  de  Vi- 

.,  J.W*  estar  muy  enfermo,  acordó  venirse  á  esta  ciudad  de  la  Con- 

..ón,  ó  dejó  en  su  lugar  al  general  Pedro  de  Villagra  con  noventa 

wiAfos  V  soldados,  el  cual  dicho  Andrés  López  de  Gamboa  fué  uno 


22  COLECOIÓN    DE    DOOÜMBNTOS 

de  los  que  quedaron,  con  sus  armas  y  caballos,  en  que  hizo  muy  gran 
servicio  á  S.  M. 

7. — Lo  otro,  después  los  dichos  naturales  hicieron  gran  junta,  que  se 
entendía  eran  más  de  diez  ó  doce  mili  indios  de  'guerra^  los  cuales  vi- 
nieron una  mañana^  en  saliendo  el  sol,  á  combatir  con  mucho  ímpetu 
la  dicha  fortaleza  de  Arauco,  en  escuadrones,  lo  cual  hicieron  trayendo 
muchos  árboles  y  tablones  á  cuestas  é  otros  muchos  instrumentos  para 
defensa  de  las  tierras  é  arcabucería,  y  trujeron  por  delante  fecha  una 
montaña  con  la*dicha  arboleda,  haciendo  muy  muchas  cavas,  con  los 
cuales  ardides  é  con  ánimo  admirable  se  llegaron  á  la  dicha  fortaleza, 
sin  embargo  de  muchos  tiros  de  arcabucería  que'dispararon  contra  ellos, 
é  sin  temor  de  muchos  muertos  y  heridos  que  en  el  dicho  asalto  subce- 
dio»  se  juntaron  con  la  dicha  fortaleza^  pegando  fuego  por  muchas  par- 
tes, tirando  gran  suma  de  flechería,  con  que  herían  á  los  defensores, 
procurando  con  mucha  furia  entrarse  en  la  dicha  fortaleza;  y  duró  el 
dicho  asalto  y  pelea  desde  la  mañana  hasta  la  noche,  que  los  departió; 
con  excesivo  trabajo  é  riesgo  de  los  españoles,  en  que  hobo  muchos  he- 
ridos,  hallándose  en  todo  ello  el  dicho  Andrés  López  de  Gamboa  sir- 
viendo á  S.  M.  como  valiente  soldado.  ^ 

8. — ^Lo  otro,  que  en  la  dicha  pelea  y  asalto  contenido  en  el  capítulo 
antes  déste,  demás  de  muchos  heridos  que  en  ella  hobo  de  parte  de  los 
españoles,  los  dichos  naturales  mataron  al  capitán  Lope  Ruiz  de  Gam- 
boa, tío  del  dicho  Andrés  López  de  Gamboa,  que  había  salido  de  la  di- 
cha fortaleza  con  otros  caballeros  á  defender  la  entrada  en  ella  á  los  di- 
chos naturales,  que  venían  á  toda  furia  para  el  dicho  efeto,  {)Osponien- 
do  el  dicho  capitán  Lope  Ruiz  de  Gamboa  la  vida  por  la  defensa  de  la 
dicha  fuerza,  como  muy  prencipal  caballero  é  como  siempre  había  fe- 
cho en  el  servicio  de  S.  M.,  y  los  dichos  naturales,  sin  poder  ser  favo- 
recido, le  hicieron  pedazos  en  presencia  de  los  dichos  defensores  ó  del 
dicho  Andrés  López  de  Gamboa,  sin  ser  parte  á  los  estorbar,  por  ser 
tanta  suma  de  indios  de  guerra. 

9. — Lo  otro,  pasado  el  dicho  asalto  ó  pelea,  de  la  cual,  por  haber  du- 
rado todo  el  día  é  haberse  ocupado  todos  los  españoles  en  la  dicha  de- 
fensa, de  la  cual  habían  quedado  muy  fatigados,  sin  tener  remedio  de 
descansar,  trabajaron  toda  la  noche  en  reparar  un  cubo  de  la  dicha  f or  ■ 
taleza  é  un  lienzo  que  los  dichos  indios  habían  rompido  é  ganádolo  é 
sacado  del  toda  la  artillería,  y  en  matar  el  fuego  del  incendio,  y  en  re- 
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parar  todos  los  demás  daños  que  se  habían  fecho,  se  padeció  intolera-    ^ 
ble  trabajo  é  peligro  toda  la  noche,  en  todo  lo  cual  el  dicho  Andrés  Ló- 
pez de  Gamboa  sirvió  muy  rancho  á  S.  M.,  como  está  referido. 

10. — Lo  otro,  después  del  dicho  combate,  el  día  siguiente  vinieron 
sobre  la  dicha  fuerza  gran  cantidad  de  los  mismos  naturales,  la  cual 
combatieron  como  el  día  antes  y  con  otras  invenciones  que  de  nuevo 
trujeron,  y  llegaron  á  los  lienzos  de  la  dicha  fortaleza  con  el  ímpetu 
que  el  dicho  día,  procurando  á  fuerza  de  brazos,  por  todas  partes,  de 
lo  ganar,  é  duró  el  dicfio  combate  é  pelea  todo  el  día  que  empezó,  retirán- 
dose aveces  cansados  y  heridos  y  llevando  los  muertos  y  volviendo  con 
la  misma  furia  otros  de  refresco,  que  por  ser  tantos  y  tan  pocos  los  es- 
pañoles, se  pasaron  excesivos  trabajos  ó  gran  riesgo,  porque  hobo  mu- 
chos heridos  y  abrasados  de  fuego,  en  todo  lo  cual  sirvió  el  dicho  An- 
drés López  de  Gamboa  muy  mucho  á  Su  Majestad  como  caballero  hi- 
jodalgo. 

11.- -Lo  otro,  pasado  el  segundo  día  del  dicho  combate,  los  dichos 
naturales,  por  el  consiguiente  tercero  y  cuarto  día,  lo  combatieron,  te- 
niendo entendido  que  con  la  antigua  y  continua  guerra  y  heridos  que 
había  que  no  se  podían  defender,  y  tomarían  la  dicha  fortaleza;  y  en 
todos  los  dichos  combates  se  halló  el  dicho  Andrés  López  de  Gamboa, 
teniendo  á  su  cargo  con  ciertos  arcabuceros  el  uno  de  los  dichos  cubos 
que  había  en  la  dicha  fortaleza,  haciendo  como  caballero  hijodalgo,  en 
lo  cual  sirvió  muy  mucho  á  ^  M. 

12. — Lo  otro,  pasado  el  dicho  cerco,  habiéndose  fecho  algunas  corre- 
durías, se  retiraron  todos  los  naturales  de  guerra  á  sus  tierras,  y  desde 
algunos  días  salió  el  dicho  Andrés  López  de  Gamboa  de  la  dicha  casa 
y  fortaleza  de  Arauco  y  vino  por  la  mar  á  esta  ciudad  de  la  Concep- 
ción, adonde  el  dicho  gobernador  Francisco  de  Villagra  estaba,  desde 
donde  salió  por  su  mandado  á  todas  las  corredurías  ó  trasnochadas  que 
se  ofrecieron  con  el  general  Pedro  de  Villagra,  en  todo  lo  cual  el  dicho 
Andrés  López  de  Gamboa  sirvió  muy  mucho  á  S.  M.  como  caballero 
hijodalgo.  ^ 

13. — Lo  otro,  estando  en  esta  ciudad  de  la  Concepción  y  el  dicho 
gobernador  Francisco  de  Villagra  en  muy  gran  riesgo  y  trabajo,  por 
haberse  alzado  los  naturales  de  la  comarca  della,  por  no  tener  nueva 
ninguna  de  la  casa  fuerte  y  gente  que  en  ella  estaba,  de  Arauco,  invió 
á  Bernardo  de  Guete  á  saber  lo  que  pasaba  en  la  dicha  casa  y  el  subce- 
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80  que  tenía  la  gente  que  estaba  en  ella;  y  prosiguiendo  el  dicho  Ber- 
nardo de  Guete  lo  que  le  fué  encargado,  en  el  camino  le  mataron  los 
indios  de  la  isla  de  Santa  María,  á  él  é  á  otros  soldados  que  con  él  iban, 
á  cuya  causa  el  dicho  Gobernador  proveyó  para  el  castigo  de  la  dicha 
isla  al  dicho  general  Pedro  de  Villagra,  en  cuya  compañía  el  dicho  An* 
drés  López  de  Gamboa  se  halló  peleando  con  los  dichos  naturales  el 
día  que  resistieron  con  gran  ímpetu  la  entrada  de  la  dicha  isla^  como 
en  todo  lo  demás  que  subcedió  hasta  que  los  dichos  naturales  estuvie- 
ron muy  pacíficos;  y  el  dicho  Andrés  López  de  Gamboa  salió  de  la  di- 
cha guazábara  y  resistencia  muy  mal  herido  en  el  rostro  de  un  flecha- 
zo,  en  todo  lo  cual  sirvió  muy  mucho  á  Su  Majestad,  como  caballero 
hijodalgo. 

14. — Lo  otro,  después  que  se  hizo  el  dicho  castigo  á  los  indios  de  la 
dicha  isla,  no  se  han  alzado,  sino  siempre  han  estado  muy  de  paz,  é 
mediante  lo  que  el  dicho  Andrés  López  de  Gamboa  y  los  demás  caba- 
lleros y  soldados  sirvieron  á  S.  M.  en  la  conquista  é  pacificación  de  la 
dicha  isla,  se  ha  sustentado  esta  ciudad  en  mucho  tiempo  de  necesidad, 
é  de  presente  se  sustenta  mucha  parte  del  afío. 

15. — Lo  otro,  llegado  que  fué  el  dicho  Andrés  López  de  Gamboa  á 
esta  ciudad  de  servir  á  S.  M.  en  la  conquista  é  pacificación  de  la  dicha 
isla,  por  venir  muy  mal  herido,  como  dicho  es,  se  fué  á  curar  á  la  ciu- 
dad de  Santiago,  y  estando  bueno  de  la  dicha  herida,  luego  vino  á  ser- 
vir á  S.  M.  con  el  dicho  Pedro  de  Villagra,  que  en  el  dicho  tiempo  ha- 
bía subcedido  en  el  gobierno  á  el  dicho  Francisco  de  Villagra. 

16. — Lo  otro,  en  un  lebo  que  llaman  de  Reinoguelón,  en  un  fuerte 
se  habían  congregad5  mucha  suma  de  naturales  que  estaban  rebelados 
para  pelear  con  el  dicho  gobernador  Pedro  de  Villagra,  como  lo  hicie- 
ron, con  los  cuales  se  tuvo  una  pelea  é  guazábara  muy  reñida  y  san- 
.  grienta,  hasta  que  los  dichos  indios  fueron  desbaratados  y  castigados, 
y  en  ello  se  halló  el  dicho  Andrés  López  de  Gamboa,  haciendo  como 
siempre  ha  fecho  é  debía  á  caballero  hijodalgo  en  servir  á  Su  Ma- 
jestad. 

17. — ^Lo  otro,  pasado  la  dicha  guazábara  y  pelea,  el  dicho  gobernador 
Pedro  de  Villagra  con  el  campo  que  traía  de  S.  M.  prosiguió  la  dicha 
conquista  é  pacificación,  y  llegado  cerca  de  un  río  que  llaman  de  Itata, 
se  tuvo  nueva  cómo  otro  mucho  número  de  indios  de  guerra  estaban 
esperando  para  pelear  en  otro  fuerte,  y  el  dicho  Gobernador,  yendo  á 
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él,  antes  de  llegar  en  el  dicho  fuerte,  dio  de  repente  con  toda  sa  gente 
en  todos  los  dichos  indios  de  guerra,  con  los  cuales  se  tuvo  una  muy 
reñida  guazábara^  que  duró  la  mayor  parte  del  día,  y  fueron  acabados 
de  desbaratar  los  dichos  indios  á  gran  rato  de  la  noche  ó  presos  más 
de  mili  indios,  en  todo  lo  cual  se  halló  el  dicho  Andrés  López  de  Gam- 
boa y  salió  mal  herido  de  la  dicha  guazábara. 

18. — Lo  otro,  habiendo  dejado  el  gobierno  deste  reino  el  dicho  Pedro 
de  Villagra,  entró  en  el  dicho  gobierno  Rodrigo  de  Quiroga,  y  en  su 
acompañamiento  vino  el  dicho  Andrés  López  con  sus  armas  é  caba* 
líos,  muy  bien  aderezado,  como  caballero  hijodalgo,  á  servir  á  Su  Ma- 
jestad, y 

19. — Lo  otro,  el  dicho  Andrés  López  de  Gamboa  entró  en  el  campo 
de  S.  M.  que  llevaba  el  dicho  gobernador  Rodrigo  de  Quiroga  y  se  halló 
en  todas  las  corredurías,  velas  y  trasnochadas  que  se  ofrecieron,  y  es- 
pecial queriendo  entrar  en  la  provincia  de  Arauco  por  el  valle  de  Tal- 
camávida,  en  el  camino,  en  una  cuesta  grande,  se  pusieron  gran  suma 
de  naturales  en  sus  escuadrones  á  estorbar  la  entrada,  y  se  peleó  con 
ellos  en  la  vanguardia  é  retaguardia  hasta  que  los  dichos  naturales  fue- 
ron  desbaratados  y  vencidos,  en  todo  lo  cual  se  halló  el  dicho  Andrés 
López  de  Gamboa  sirviendo  á  S.  M.  como  caballero  hijodalgo. 

20. — Lo  otro,  habiendo  entrado  el  dicho  gobernador  Rodrigo  de  Qui- 
roga en  las  provincias  de  Arauco  é  Tucapel  para  traer  los  dichos  natu- 
rales de  las  dichas  provincias  de  paz,  que  estaban  todos  alzados  y  rebe- 
lados por  las  grandes  Vitorias  que  habían  tenido,  fué  necesario  hacer 
muchas  corredurías  á  diversas  partes,  en  algunas  de  las  cuales  se  peleó 
con  los  dichos  naturales,  y  se  halló  en  todas  ellas  el  dicho  Andrés  Ló- 
pez de  Gamboa  sirviendo  á  S.  M.,  como  está  referido. 

21. — Lo  otro,  el  dicho  gobernador  Rodrigo  de  Quiroga  trazó  dónde 

se  había  de  fundar  una  ciudad  é  hizo  hacer  un  fuerte  de  piedra  donde 

se  recogiese  la  gente  de  guerra  é  municiones,  é,  por  no  haber  naturales 

de  paz,  se  hizo  por  las  propias  manos  de  los  españoles,  en  lo  cual  y  en 

la  población  de  la  ciudad  que  el  dicho  gobernador  pobló,  que  puso  por 

''^*iete  de  la  Frontera,  el  dicho  Andrés  López  de  Gamboa  se 

'endo  á  S.  M.  como  caballero  hijodalgo. 

otro,  que  el  dicho  Andrés  López  de  Gamboa  asistió  siempre 

.4v;no  gobernador  Rodrigo  de  Quiroga  en   las  dichas  provincias 

"-^0  ó  Tucapel  en  la  conquista  de  los  dichos  naturales  é  se  halló 
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en  el  desbarate  del  fuerte  de  Rucapillán,  donde  había  gran  cantidad  de 
indios  juntos  é  fortificados;  é  habiéndose  combatido  é  peleado  con  ellos, 
fueron  desbaratados  é  ganádoles  la  dicta  fuerza,  en  lo  cual  peleó  muy. 
bien  el  dicho  Andrés  López  de  Gamboa  y  sirvió  mucho  á  S.  M. 

23. — Lo  otro,  que  andando  el  dicho  gobernador  Rodrigo  de  Quiroga 
con  su  campo  y  gente  haciendo  la  guerra  á  los  dichos  naturales  de  Tu- 
capel,  tuvo  nueva  y  aviso  dellos  cómo  todos  los  de  aquellas  provincias 
y  Arauco  iban  á  sitiar  y  cercar  á  la  dicha  ciudad  de  Cañete,  ó  con  la 
mayor  parte  de  su  gente  é  campo,  con  gran  presteza,  vino  á  darle  so- 
corro, y  llegó  á  tiempo  que  con  su  llegada  reparó  la  dicha  ciudad  y 
fué  causa  que  los  dichos  naturales  la  descercasen,  que  la  habían  com- 
batido: en  todo  lo  cual  y  en  descercar  la  dicha  ciudad  se  halló  el  dicho 
Andrés  López  de  Gamboa  sirviendo  muy  mucho  á  S.  M.,  como  caballe- 
ro hijodalgo. 

24. — Lo  otro,  que  después  de  lo  susodicho,  el  dicho  gobernador  Ro- 
drigo de  Quiroga  vino  con  su  campo  y  gente  á  la  pacificación  de  la  di- 
cha provincia  de  Arauco,  que  por  causa  del  dicho  cerco  se  había  re- 
belado, adonde  se  tuvo  con  los  dichos  naturales  muchas  corredurías  y 
recuentros  é  trasnochadas,  é  hizo  hacer  y  edificar  una  fuerza  en  el  di- 
cho lebo  de  Arauco, "donde  los  españoles  estuvieron  fortificados,  en  que 
se  padescieron  muchos  trabajos  é  necesidad,  en  todo  lo  cual  se  halló  el 
dicho  Andrés  López  de  Gamboa  sirviendo  muy  mucho  á  S.  M. 

25. —Lo  otro,  que,  venida  la  Real  Audiencia  á  este  reino,  el  dicho  go- 
bernador Rodrigo  de  Quiroga  dejó  el*  cargo  del  gobierno,  é  por  se  ha- 
ber alterado  los  indios  de  Tucapel,  por  mandado  de  los  señores  presi- 
dente é  oidores  entró  el  general  Martín  Ruiz  de  Gamboa  con  gente  á  la 
pacificación,  y  el  dicho  Andrés  López  de  Gamboa  fué  con  el  dicho  ge- 
neral desde  la  ciudad  de  Cañete,  y  estando  todos  los  dichos  indios  jun- 
tos en  un  fuerte  fortificados  en  el  lebo  de  Lincoya,  fueron  acometidos 
por  el  dicho  general  é  su  gente  y  desbaratados  é  muertos  muchos  de- 
llos, en  que  se  padeció  muy  mucho  riesgo  e  peligro,  en  todo  lo  cual  se 
halló  el  dicho  Andrés  López  de  Gamboa  sirviendo  muy  mucho  á  S.  M., 
como  caballero  hijodalgo. 

26. — Lo  otro,  después  de  desbaratados  los  dichos  naturales  se  hicie- 
ron muy  muchas  corredurías  é  trasnoc^iadas  por  el  dicho  general  Mar- 
tín Ruiz  de  Gamboa  en  toda  la  dicha  provincia  de  Tucapel,  hasta  que 
todos  los  dichos  indios  que  estaban  de  guerra  le  dieron  la  paz  y  serví- 
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dumbre,  en  todo  lo  cuaI  se  halló  el  dicho  Andrés  López  de  Gamboa 
sirviendo  mucho  á  S.  M. 

27. — Lo  otro,  habiendo  proveído  los  señores  presidente  é  oidores  por 
general  á  don  Miguel  de  Avendaño  yVelasco,  se  halló  con  él  dicho  An- 
drés López  de  Gamboa  en  todas  las  corredurías  é  recuentros  que  se 
ofrescieron  con  los  dichos  naturales  de  las  provincias  de  Mareguano, 
que  estaban  de  guerra,  en  que  se  padescieron  muchos  trabajos  é  peli- 
gros, y  el  dicho  Andrés  López  de  Gamboa  sirvió  en  todo  ello  muy  mu- 
cho á  S.  M. 

28. — Lo  otro,  en  el  dicho  tiempo  que  el  dicho  general  don  Miguel  de 
Velasco  tuvo  á  su  cargo  la  gente  de  guerra  para  sustento  deste  reino 
contra  los  naturales  alterados,  el  dicho  Andrés  López  de  Gamboa  conti- 
nuamente sirvió  en  su  acora paftamiento  en  todo  lo  que  se  ofreció,  usan- 
do y  ejerciendo  cargo  de  capitán,*  sahendo  á  las  corredurías  é  casos  ne- 
cesarios, especialmente  que  vino  la  jornada  sobre  el  rió  Bío-bío  con 
muchos  caballeros  y  soldados  ó  llevó  Wastiraentos  y  ganados  para  el 
sustento  de  la  casa-fuerte  de  Arauco,  en  la  cual  dicha  jornada  se  pasa- 
ron muy  grandes  y  excesivos  trabajos  y  tempestades  de  aguas,  y  ham- 
bres, por  ser  tiempo  de  invierno,  en  todo  lo  cual  el  dicho  Andrés  López 
de  Gamboa  sirvió  muy  mucho  á  S.  M.  ,       ' 

29. — Lo  otro,  venido  que  fué  el  Doctor  Bravo  de  Saravia  por  gober- 
nador deste  reino,  el  dicho  Andrés  López  de  Gamboa  vino  en  su  acom- 
pañamiento  desde  la  ciudad  de  Santiago,  muy  bien  aderezado  con  sus 
armas  y  caballos,  á  la  conquista  é  pacificación  de  los  naturales  rebela- 
dos, é  por  su  mandado  entró  con  el  general  Martín  Ruiz  de  Gamboa  á 
correr  las  provincias  de  Arauco  é  Tucapel,  donde  anduvo  muchos  días 
sirviendo  á  S.  M.,  teniendo  cargo  diversas  veces  de  capitán  ó  caudillo 
de  gente  de  á  caballo  y  dando  muy  buena  cuenta  de  lo  que  se  le  encar- 
gaba durante  la  dicha  pacificación,  como  lo  hizo. 

30. — Lo  otro,  el  dicho  Andrés  López  de  Gamboa,  en  compañía  del 
dicho  general  Martín  Ruiz  de  Gamboa,  fué  por  orden  del  dicho  gober- 
nador Doctor  Bravo  de  Saravia  á  juntarse  con  su  campo  para  la  resis- 
icia  que  los  dichos  naturales  le  querían  hacer  y  batalla  que  ordena- 
1  de  dar,  donde  el  dicho  Andrés  López  de  Gamboa  se  halló  contra 
os  en  el  recuentro  é  fuerte  de  Catiray,  batalla  muy  dubdosa  y  reñida, 
ide  murieron  muchos  españoles  é  indios,  y  el  dicho  Andrés  López 
Gamboa  peleó  mucho  é  muy  bien  é  salió  muy  mal  herido  de  la  di- 


V 
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cha  batalla,  donde  sirvió  mucho  á  Su  Majestad,  como  siempre  lo  ha 
fecho. 

31. — ^Lo  otro,  pasado  el  dicho  recuentro,  se  rebeló  toda  la  tierra  ge- 
neralmente,  é  se  tuvo  por  nueVa  muy  cierta  iban  á  poner  cerco  á  la 
ciudad  de  Tucapel  y  casa-fuerte  de  Arauco;  para  el  remedio  y  socorro 
de  lo  cual  iuvió  su»  generales  y  capitanes  el  dicho  Gobernador  al  dicho 
socorro,  y  como  negocio  dudoso  y  temerario,  fué  rehusado  de  la  mayor 
parte  de  la  gente  del  dicho  ejército  de  S.  M.,  al  cual  socorro  se  ofreció 
ir  el  dicho  Andrés  López  de  Gamboa,  no  embargante  las  heridas  que 
tenia,  lo  cual  fué  causa  que  otros  muchos  se  animasen  á  ir  la  dicha  jor- 
nada, y  así  en  el  proseguimiento  della  el  dicho  Andrés  López  de  Gram- 
boa  fué,  llevando  á  su  cargo  la  retaguardia  por  tierras  é  pasos  muy  pe- 
ligrosos é  de  mucho  riesgo,  en  todo  lo  cual  sirvió  muy  mucho  á  Su  Ma- 


32. — Lo  otro,  continuando  la  dicha  jornada,  fué  siempre  sirviendo  á 
S.  M.  el  dicho  Andrés  López  de  Gamboa,  é  hallándose  con  el  dicho  ge- 
neral Martín  Ruiz  de  Gamboa  en  todas  las  corredurías  é  recuentros  é 
otras  cosas  anexas  é  concernientes  á  la  guerra,  ejerciendo  cargo  de  ca- 
pitán, como  persona  prencipal  y  de  confianza  en  el  servicio  de  Su  Ma- 
jestad. 

33. — ^Lo  otro,  el  dicho  Andrés  López  de  Gamboa  siempre  se  ha  ocu- 
pado é  ocupa  en  la  sustentación  deste  reino,  asistiendo  siempre  en  la 
frontera  de  guerra,  corriendo  y  velando  y  acudiendo  á  todas  las  armas 
é  guazábaras  á  recuentros  que  cada  día  se  ofrescen  con  los  dichos  na- 
turales rebelados,  donde  se  pasan  é  padecen  muchos  trabajos  é  peligros 
é  necesidades  por  la  continua  guerra  que  en  este  reino  hay;  en  todo  lo 
cual  el  dicho  Andrés  López  ha  servido  muy  mucho  á  S.  M.,  como  caba- 
llero hijodalgo. 

34.-^Lo  otro,  el  dicho  Andrés  López  de  Gamboa  ha  continuado  é 
continúa  siempre  en  el  servicio  de  S.  M.,  como  está  dicho,  asistiendo 
en  la  guerra  á  su  costa  é  misión,  sin  haber  rescibido  ni  recibir  socorro 
alguno,  habiendo  siempre  fecho  muchos  gastos  en  la  sustentación  de 
su  persona,  criados,  armas  é  caballos,  é  haber  sustentado  en  su  casa  . 
chos  soldados,  con  mucho  lustre  y  valor,  en  todo  lo  cual  el  dicho  Anr 
López  ha  servido  muy  mucho  á  S.  M.,  como  caballero  hijodalgo, 
todo  lo  cual  está  muy  adeudado  é  gastado. 

35. — Lo  otro,  el  dicho  Andrés  López  de  Gamboa  no  se  puede  ' 
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tentar  con  nnos  indios  que  tiene  en  la  ciudad  de  Castro,  provincia  de 
Chiloé,  por  ser  la  tierra  muy  pobre,  así  de  bastimentos  como  de  oro,  y 
los  indios  muy  pocos,  que  hasta  agora  no  le  han  dado  ni  rentado  valor 
de  un  solo  peso  de  oro,  é  con  ellos  ni  con  otros  muchos  no  se  puede 
sustentar  conforme  á  la  calidad  de  su  persona  é  méritos. 

36. — ^Lo  otro,  como  dicho  es,  el  dicho  Andrés  López  de  Gamboa  con- 
tinuamente ha  servido  mucho  é  muy  bien  &  S.  M.,  como  caballero  hijo- 
dalgo que  es,  é  cualquier  merced,  por  grande  que  sea,  que  8.  M.  le 
haga,  sería  en  él  muy  bien  empleada,  porque  se  tiene  entendido  lo  gas- 
tará en  el  servicio  de  S.  M.  y  sustento  deste  reino,  como  persona  muy 
celosa  de  su  real  servicio  é  muy  obidiente  á  sus  reales  mandatos  y  de 
8UB  ministros. — Andrés  Lópesf  de  Gamboa. 


24  de  julio  de  1574. 

IIL — Los  servicios  que  el  capitán  Pedro  de  Olmos  de  Aguilera,  vecino 
de  la  ciudad  Imperial^  ha  hecho  á  Su  Majestad  después  que  partió 
de  los  reinos  de  España  á  estas  partes  de  Indias ,  son  los  siguientes.  < 

(Archivo  de  Indias,  1-629/13). 

1. — Primeramente,  que  ha  veinte  y  tres  años  que  partió  de  los  reí- 
nos  de  España  para  las  provincias  del  Perú  á  servir  á  Su  Majestad  con- 
tra la  rebelión  de  Gonzalo  Pizarro,  y  viuo  la  dicha  jornada  muy  en  or- 
den, con  muchas  armas  y  arreos  de  guerra;  y  después  de  llegado  á  las 
dichas  provincias  del  Perú  y  desbaratado  el  tirano,  por  más  servir  ¿ 
Bu  Majestad,  vino  á  estas  provincias  de  Chile  en  compañía  del  gober- 
nador don  Pedro  de  Valdivia,  puede  haber  veinte  y  dos  años,  poco  mas 
ó  menos. 

2. — ítem,  en  la  navegación  del  Perú  para  este  reino  de  Chile  pasó 
excesivos  trabajos,  tormentas  y  hambres,  á  causa  de  no  se  saber  en  aquel 
*:^.^^^  k;^^  ¿\f^  ¡^  navegación,  y  porque  el  navio  quería  arribar,  saltó 

:  fragmento  de  la  información  de  servicios  de  Pedro  de  Olmos  de  Aguilera 

loerto  en  un  voluminoso  documento  que  trata  de  los  servicios  del  general  don 

jando  de  Zarate  Irarrázabal  y  Andia,  caballero  de  la  Orden  de  Alcántara,  y  su 

re  y  hermanos  y  antepasados,  y  los  de  doña  Antonia  de  £str&da  y  Aguilera,  su 
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en'tierra  con  mucha  gente  que  allí  venía,  y  vino  á  pie  por  tierra  de 
guerra  más  de  doscientas  leguas,  con  gran  riesgo,  sed  y  hambre,  hasta 
llegar  al  valle  de  Copiapó,  donde  se  tornó  á  embarcar;  y  en  prosecución 
de  su  viaje,  vino  al  puerto  de  la  Concepción,  donde  el  dicho  navio  dio 
b1  través  y  perdió  en  él  mucha  hacienda  que  traía  á  este  reino. 

3. — ítem,  que  luego  que  llegó  el  dicho  capitán  Pedro  de  Olmos  al  dicho 
puerto  de  la  Concepción,  que  es  en  este  reino  de  Chile,  y  viendo  que  á 
lasascón  estaba  toda  la  tierra  de  guerra  contra  el  servicio  de  Su  Majes* 
tad,  y  para  le  servir  en  la  conquista  de  ella,  compró  de  Francisco  de 
Riberos  y  Andrés  Requejos  dos  mil  pesos  de  caballos  y  armas,  con  los 
cuales  y  su  persona  y  criados,  con  mucho  lustre,  como  caballero  hijo- 
dalgo, sirvió  á  Su  Majestad  en  la  dicha  conquista  y  pobló  casa  y  hospe- 
dó en  ella  muchos  soldados  y  gentiles-hombres  y  los  sustentó  á  su  cos- 
ta y  misión,  con  mucho  lustré,  y  se  l^alló  en  la  fundación,  conquista  y 
allanamiento  de  los  términos  de  la  dicha  ciudad  de  la  Concepción  en 
compañía  del  dicho  gobernador  don  Pedro  de  Valdivia. 

4. — ítem,  por  más  servir  á  Su  Majestad,  el  dicho  capitán  Pedro  de 
Olmos  salió  con  el  dicho  Gobernador  en  prosecución  de  la  dicha  con- 
quista por  la  tierra  adelante,  dejando  poblada  su  casa  en  la  ciudad  de 
la  Concepción  y  sustentando  en  ella  soldados;  y  en  la  dicha  ciudad  se 
pasó  excesivo  trabajo,  á  causa  de  se  haber  quemado  el  fuerte  en  que 
estaba  la  comida,  y  entró  con  el  dicho  Gobernador  á  la  dicha  conquis- 
ta en  la  provincia  de  Arauco  y  Tucapel,  con  grande  riesgo  de  su  per- 
sona, ansí  por  la  guerra  que  tenían  con  los  naturales  y  batallas  que  les 
daban,  por  haber  para  cada  cristiano  más  de  dos  mil  indios,  gente  be. 
licosa,  los  cuales  les  dieron  muchos  reencuentros  y  batallas,  como  por 
muchos  ríos  muy  caudalosos  que  pasaron  con  gran  riesgo,  hasta  que 
llegaron  conquistando  hasta  el  valle  deCautén. 

6. — ítem,  el  dicho  capitán  Pedro  do  Olmos,  por  más  servir  á  Su  Ma- 
jestad, se  halló  con  el  dicho  gobernador  don  Pedro  de  Valdivia  en  la  po, 
blación  é  conquista  de  la  ciudad  Itnperial  y  en  todos  los  trabajos,  ba- 
tallas y  reencuentros  que  en  la  dicha  conquista  y  allanamiento  hubo,  y 
en  cosas  que  se  ofrecieron  se  señaló  como  muy  buen  soldado,  como  que 
el  dicho  Gobernador,  por  ser  cosa  muy  importante,  mandó  tomar  una 
canoa  chica  por  el  río  de  Cautén,  llena  de  indios  de  guerra,  para  entrar 
en  una  isla  donde  estaban  hechos  fuertes  muchos  indios;  y  con  ser  el 
dicho  río  muy  ancho,  hondable  y  caudaloso,  se  echó  en  él  á  caballo  y 
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armado  y  le  pasó  de  la  otra  parte  nadando  hasta  ganar  la  dicha  canoa 
y  gente  que  en  ella  había. 

6. — ítem,  por  más  servir  á  Su  Majestad,  el  dicho  Pedro  de  Olmos  de 
Aguilera,  por  mandado  del  dicho  gobernador  don  Pedro  de  Valdivia, 
llevando  en  su  compañía  algunos  soldados  y  vecinos  de  la  dicha  ciudad 
de  la  Imperial,  conquistó,  allanó  é  trajo  de  paz  más  de  cincuenta  mil 
indios  que  estaban  poblados  entre  los  ríos  de  Toltén  é  Cautén,  donde  el 
dicho  Pedro  de  Olmos  tuvo  muchos  reencuentros  con  los  dichos  enemi- 
gos y  naturales  é  les  desbarató  en  muchos  fuertes  que  tenían  hechos 
é  hizo  muchas  corredurías,  con  gran  riesgo  de  su  persona,  hasta  traer, 
como  trajo,  de  paz  los  dichos  indios. 

7. — ítem,  el  dicho  Pe(]*o  de  Olmos,  después  de  poblada  la  dicha  ciu- 
dad Imperial,  fué  con  el  dicho  gobernador  don  Pedro  de  Valdivia  con--» 
quistando  la  tierra  adentro,  con  poca  gente  de  á  pie  y  á  caballo,  con 
gran  riesgo  é  peligro,  hasta  que  llegaron  á  la  provincia  de  Malafquón  y 
de  allí  fueron  al  valle  de  Pocón,  que  es  donde  el  dicho  Gobernador  po- 
bló la  ciudad  Rica  la  primera  vez,  donde  tuvo  noticias  de  ciertas  minas 
de  plata  que  estaban  en  la  cordillera  de  la  nieve,  al  descubrimiento  de 
las  cuales  envió  por  tierra  y  á  pie  al  general  Jerónimo  de  Alderete  con 
ciertos  soldados,  con  el  cual  fué  el  dicho  capitán  Pedro  de  Olmos  de 
Aguilera,  y  se  pasó  en  el  descubrimiento  de  las  minas  muchos  trabajos 
y  riesgo,  y  trajeron  noticia  de  las  dichas  minas  y  buena  muestra  de  la 
plata  que  en  ellas  había. 

8.— ítem,  por  más  servir  á  S.  M.,  el  dicho  capitán  Pedro  de  Olmos, 
después  de  se  haber  hallado  en  la  conquista  de  Malafquén,  fué  en  com- 
pañía del  dicho  Gobernador  al  descubrimiento  de.  la  tierra  adelante, 
conquistando  y  trayendo  de  paz  los  naturales  de  la  dicha  provincia, 
hasta  llegar  á  la  provincia  de  Guadalafquén,  que  es  en  el  río  que  dicen 
de  Valdivia,  donde  el  dicho  Gobernador  se  alojó  y  envió  al  dicho  Pedro 
de  Olmos  y  á  otros  soldados  en  dos  canoas  á  descubrir  el  dicho  río  aba- 
jo, en  las  cuales  anduvieron  tres  días,  hasta  que  descubrieron  el  puer- 
co de  la  dicha  ciudad,  y  con  las  dichas  canoas  y  trajeron  indios  de  gue- 
rra, de  quien  el  dicho  Gobernador  tomó  noticia  de  lo  que  había  la 
ra  adelante. 

. — ítem,  visto  por  el  dicho  Gobernador  el  descubrimiento  del  di- 
Duerto,  pobló  la  ribera  del  dicho  río  la  ciudad  que  dicen  de  Valdi- 
,  en  cuya  población  y  en  la  conquista  y  alianamiepto  dQ  los  natura* 
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les  de  los  términos  de  ella  se  halló  el  dicho  Pedro  de  Olmos  de  Agui- 
lera en  todos  los  trabajos  que  se  ofrecieron  y  en  la  guazábara  que  los 
naturales  les  dieron  en  el  rio  de  Mariquina  y  en  los  demás  reencuen- 
tros y  batallas  que  dieron  los  dichos  indios  y  naturales  á  los  dichos  es- 
pañoles. 

10. — ítem,  poblada  después  la  dicha  ciudad  de  Valdiria,  por  más 
servir  á  S.  M.,  el  dicho  Pedro  de  Olmos  salió  en  compañía  del  dicho 
Gobernador  al  descubrimiento  y  conquista  de  la  tierra  adelante,  donde 
descubrieron  y  conquistaron  los  llanos  que  llaman  de  Valdivia  y  pro- 
vincia de  Ramolafquén  y  Chauracavy,  y  fueron  prosiguiendo  el  dicho 
descubrimiento'  hasta  llegar  á  un  gran  lago  que  cerró  el  camino,  de 
donde,  por  no  poder  pasar,  el  dicho  Pedro  de  Olmos,  en  compañía  del 
^icho  Gobernador,  dio  la  vuelta,  conquistando  la  tierra  de  los  térmi- 
no donde  está  poblada  la  ciudad  de  Osorno. 

11. — ítem,  el  dicho  Pedro  de  Olmos,  después  de  haber  andado  en 
la  dicha  conquista,  por  más  servir  á  S.  M.,  fué  y  se  halló  en  la  fun- 
dación y  población  de  la  ciudad  Rica,  conquista  y  allanamiento  de  los 
naturales  de  los  términos  de  ella. 

12. — ítem,  después  de  lo  susodicho,  se  halló  el  dicho  Pedro  de 
Olmos  en  la  población  y  conquista  de  la  ciudad  de  Angol  y  sus  tér- 
minos. 

13.^ — ^Item,  el  dicho  Pedro  de  Olmos  se  halló  en  la  población  y  con- 
quista y  allanamiento  de  los  indios  de  los  términos  de  la  ciudad  de  Ca- 
ñete de  la  Frontera. 

14. — ítem,  el  dicho  Pedro  de  Olmos  se  halló  en  las  fundaciones  y 
sustentaciones  de  las  casas  fuertes  que  se  hicieron,  la  una  en  la  pro- 
vincia de  Arauco  y  la  otra  en  la  provincia  de  Purén,  donde  se  pasaron 
excesivos  trabajos. 

15. — ítem,  después  de  haberse  hallado  en  las  dichas  conquistas  é  po- 
blaciones, el  dicho  Pedro  de  Olmos  vino  á  la  sustentación  de  la  ciudad 
Imperial,  la  cual  es  frontera  de  indios  de  guerra  y  lo  ha  sido  siempre, 
y  siendo  en  ella  justicia  y  teniendo  noticia  de  que  los  naturales  hacían 
junta  general  para  venir  sobre  la  dicha  ciudad  y  despoblarla,  fué  c 
diez  y  ocho  hombres  de  á  caballo,  con  los  cuales  acometió  más 
veinte  mil  indios,  y  con  el  favor  de  Dios  y  su  buena  industria  los  d. 
barató  y  venció, 

16. — ítem,  por  más  servir  á  8.  M.,  el  dicho  pQidro  de  Olmos^  tenie 


rtr» 


INFORMACIONES  DE  SERVICIOS  33 

do  nueva  que  los  indios  naturales  de  los  términos  de  la  Concepción 
habían  muerto  al  gobernador  don  Pedro  de  Valdivia  y  á  toda  la  gente 
que  con  él  iban  en  su  compañía,  á  cuya  causa  bobo  en  este  reino  alza- 
miento general  entre  los  naturales,  los  cuales  iban  sobre  la  ciudad  de 
la  Concepción,  salió  de  la  ciudad  Imperial  con  el  general  Francisco  de 
Viliagra  al  socorro  de  la  dicha  ciudad,  la  cual,  á  causa  de  haber  en  ella 
á  la  sazón  pocos  españoles,  estaba  4  riesgo  de  perderse^  y  despoblarse  la 
dicha  ciudad. 

17. — ítem,  el  dicho  Pedro  de  Olmos,  después  de  haber  llegado  á  la 
dicha  ciudad  déla  Concepción,  salió  con  el  dicho  Francisco  de  Vilia- 
gra para  ir  á  las  provincias  de  Arauco  y  Tucapel  á  hacer  el  castigo  de 
las  dichas  muertes  y  alzamientos,  y  llegaron  á  vista  del  dicho  valle,  y  en 
la  cuesta  de  Andalicán  hallaron  grandísima  junta  de  gente  de  guerra, 
donde  tuvieron  una  muy  reñida  batalla,  en  la  cual  fueron  desbaratados 
los  españoles,  y  de  ciento  y  cincuenta  hombres  mataron  los  ochenta 
y  el  dicho  Pedro  de  Olmos  salió  herido  de  tres  lanzadas  y  el  caballo 
con  más  de  veinte  lanzadas,  y  perdió  en  ella  todo  lo  que  llevaba,  y  peleó 
en  la  dicha  batalla  y  se  señaló  como  muy  buen  soldado  y  salió  de  ella 
el  postrero  de  todos  los  soldados. 

18. — ítem,  después  del  dicho  desbarate,  el  dicho  Pedro  de  Olmos  vol- 
vió con  el  dicho  general  á  la  ciudad  de  la  Concepción,  la  cual  despobló 
el  dicho  general,  á  causa  de  no  tener  gente  ni  armas  para  la  poder  sus- 
tentar, y  llevó  consigo  á  la  ciudad  de  Santiago  á  la  reformar  de  armas 
y  caballos  para  volver  á  socorrer  las  ciudades  de  arriba,  y  el  dicho  Pe- 
dro de  Olmos  fué  al  socorro  de  las  dichas  ciudades  y  gastó  en  se  ade- 
rezar de  armas  y  caballos  más  de  mil  y  quinientos  pesos. 

19. — ítem,  el  diclio  Pedro  de  Olmos,  llegado  que  fué  el  dicho  soco- 
rro, estuvo  en  sustentación  de  la  dicha  ciudad  Imperial  mucho  tiempo 
y  trabajó  mucho  en  el  sustento  de  ella,  á  causa  de  que  los  naturales  es- 
taban todos  alzados  y  hacían  guerra  á  los  españoles,  hasta  les  quemar 
las  estancias  junto  de  la  dicha  ciudad  y  llevarles  los  ganados. 

20. — Iteui,  habiendo  en  este  reino   gran  discordia  entre  el  general 

~  ''^o  de  Viliagra  y  Francisco  de  Aguirre  sobre  cual  había  de  go- 

v;ste  reino,  y  teniendo  entrambos  cada  uno  por  sí  mucha  gente 

„3rra  junta,  que  se  tuvo  por  cierto  que  vinieran  á  batalla  y  rom- 

^•^*^^o,  el  dicho  Pedro  de  Olmos,  por  más  servir  á  S.  M.,  fué  á  las 

as  del  Perú,  á  su  costa,  á  dar  relación  á  la  Real  Audiencia  y 
XXV  3 
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al  Marqués  de  Cañete,  virrey  del  Perú,  de  lo  que  cerca  de  ello  pasaba, 
á  cuya  causa  se  proveyó  por  gobernador  de  este  reino  don  García  de 
Mesdoza,  el  cual  trajo  á  él  mucha  gente  de  guerra  y  municiones  y  peí- 
trechos. 

21. — Itera,  el  dicho  Pedro  de  Olmos,  por  más  servir  á  S.  M.,  se  ade- 
rezó en  la  ciudad  de  los  Reyes  de  armas  y  caballos,  en  lo  cual  y  en  la 
dicha  jornada  gastó  más  de  dos  mil  pesos  de  oro  y  volvió  á  servir  á  S. 
M.  á  este  reino,  y  llegó  en  compañía  del  dicho  don  García  de  Mendoza, 
en  la  furia  del  invierno,  á  la  isla  de  Talcaguano,  que  es  cerca  de  la  di- 
cha ciudad  de  la  Concepcfón,  donde  se  pasó  mucha  hambre  y  necesi- 
dad; y  desde  á  pocos  días  salió  el  dicho  Pedro  de  Olmos  con  el  dicho 
Gobernador  á  tierra,  donde  por  sus  propias  manos  ayudó  á  hacer  un 
fuerte,  donde  desde  a  pocos  días  vinieron  sobre  ellos  muchos  indios  de 
guerra  y  tuvieron  con  ellos  una  batalla,  basta  tanto  que  fueron  desbara- 
tados los  naturales. 

22. — ^Item,  después  de  dada  la  dicha  batalla,  el  dicho  Pedro  de  Ol- 
mos se  halló  en  tornar  á  reedificar  la  dicha  ciudad  de  la  Concepción. 

23. — ítem,  por  más  servir  á  S.  M.,  el  dicho  Pedro  de  Olmos  fué  con 
el  dicho  don  García  de  Mendoza  á  la  conquista  de  las  provincias  de 
Arauco  y  Tucapel,  y  se  halló  en  las  guazábaras  que  los  naturales  die- 
ron al  dicho  Don  García  en  Biobío  y  otra  en  Millarapue  y  otra  en 
Quiapo  y  otra  en  Purén  y  en  todas  las  demás  guazábaras  que  los  di- 
chos indios  dieron  al  dicho  Don  García  y  á  sus  capitanes. 

24. — ítem,  el  dicho  Pedro  de  Olmos  se  halló  segunda  vez  en  la  po- 
blación de  la  casa  fuerte  de  Arauco  y  sustentación  de  ella,  en  lo  cual 
pasó  mucha  hambre  y  necesidad. 

26. — ítem,  el  dicho  Pedro  de  Olmos  se  halló  en  la  conquista  de  los 
naturales  de  los  términos  de  la  ciudad  de  Cañete  de  la  Frontera  y  en  la 
población  de  ella  é  fuerte  que  en  ella  se  hizo,  en  la  cual  hizo  á  su  cos- 
ta una  torre;  y  durante  el  tiempo  de  la  dicha  conquista,  sustentó  á  su 
costa,  de  ordinario,  quince  ó  veinte  caballeros  gentiles-hombres  que 
servían  á  S.  M.  en  la  dicha  conquista. 

26. — ítem,  el  dicho  Pedro  de  Olmos,  en  la  población  y  conquista  de 
la  ciudad  de  Engol,  y  después  de  estar  pobladas  las  dichas  ciudades  y 
haberlas  segunda  vez  pacificado,  el  dicho  gobernador  Don  García  le 
mandó  fuese  por  su  teniente  y  capitán  de  la  ciudad  de  Valdivia  á  con- 
quistar las  provincias  de  Marequina,  términos  de  dicha  ciudad,  y  el 
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dicho  Pedro  de  Olmos,  por  servir  á  S.  M.,  lo  acetó  sin  salario,  y  estuvo 
afío  y  medio  en  el  dicho  cargo,  en  el  cual  pacificó  é  trajo  de  paz  todo 
el  valle  de  Maguey  y  los  demás  indios  que  había  alzados  y  la  isla  de 
Colcura,  para  cuya  conquista  hizo  un  barco  para  en  que  entrase  la  gen* 
te  que  la  conquistó  y  trajo  de  paz. 

27. — >Item,  siendo  gobernador  Rodrigo  de  Quiroga,  el  dicho  Pedro  de 
Olmos,  por  más  servir  á  S.  M.,  fué  su  teniente  y  capitán  en  la  ciudad 
Imperial,  sin  salario,  y  tuvo  la  dicha  ciudad  en  mucha  paz  6  justicia. 

28. — ítem,  habiendo  llegado  á  este  reino  la  Real  Audiencia  y  hecho 
asiento  en  la  dicha  ciudad  de  la  Concepción,  el  dicho  Pedro  de  Olmos 
vino  á  la  dicha  ciudad  al  fuerte^  al  servicio  de  S.  M.,  y  á  que  la  dicha 
Audiencia  le  ocupase  en  el  dicho  servicio  de  S.  M.;  y  enviando  la  ciu- 
dad de  Engol  á  pedir  socorro  á  esta  Real  Audiencia,  por  haber  desba- 
ratado los  indios  de  guerra  á  García  de  Alvarado  y  muerto  al  padre^ 
Xaime  y  á  otros  españoles,  fué  proveído  el  dicho  Pedro  de  Olmos  por 
¡a  dicha  Real  Audiencia  por  corregidor  é  capitán  de  la  ciudad  de  En- 
gol, la  cual  fué  á  socorrer  con  gente,  y  con  quince  hombres  de  á  caba- 
llo fué  donde  había  sido  el  desbarate,  y  enterró  los  muertos  y  prendió 
culpados  y  corrió  la  tierra  hasta  entrar  en  Purén. 

29. — ^Item,  por  más  servir  á  S.  M.,  el  dicho  Pedro  de  Olmos  ha  traí. 
do  en  la  guerra  tres  hijos  en  servicio  de  S.  M.  en  las  provincias  de  Can- 
ten, Arauco  y  Imperial,  y  envió  uno  á  la  pacificación  de  las  provincias 

« 

de  Mareguano,  y  en  el  fuerte  de  Catiray,  acometiendo  á  desbaratar  á 
unos  indios  que  estaban  en  un  fuerte,  se  le  mataron  en  compañía  de 
otros  muchos  soldados. 

30. — 'ítem,  el  dicho  Pedro  de  Olmos,  en  todos  los  oficios  y  cargos  que 
ha  tenido,  ha  dado  muy  buena  cuenta  y  siempre  ha  servido  muy  leal- 
mente  á  S.  M.,  sin  le  haber  jamás  deservido  en  cosa  alguna,  y  está 
muy  pobre  é  adeudado  á  causa  del  excesivo  gasto  que  ha  tenido  en 
sustentar  soldados  y  servir  á  S.  M.  en  la  guerra,  y  lo  que  tiene  es  muy 
poco  para  se  poder  sustentar  con  ello. — Pedro  Fernández  de  Avellaneda. 

E  presentado  é  visto  por  los  dichos  señores,  mandaron  que  se  reci- 
ñese la  información  de  servicios  que  pedía  de  oficio,  conforme  á  la  real 
ordenanza  y  cédula  real;  é  que  la  hiciese  el  señor  doctor  Peralta,  oidor 

1  la  dicha  Real  Audiencia  y  semanero,  á  quien  lo  cometieron;  é  que 
3  citase  á  la  ver  hacer  é  decir  contra  ella  lo  que  quisiese  el  fiscal  de 
I,  M.  en  esta  su  Real  Audiencia. — Antonio  de  Quevedo, 
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En  la  ciudad  de  la  Concepción;  en  cuatro  días  del  mes  de  iEebrero  del 
dicho  afío  de  rail  y  quinientos  é  setenta  y  cuatro,  yo,  el  secretario  An- 
tonio de  Quevedo,  cité  al  licenciado  Alvaro  García  de  Navia,  fiscal  de 
esta  Real  Audiencia,  para  si  tenia  que  decir  ó  alegar  en  la  dicha  pro- 
banza lo  ficiese. — Antonio  de  Quevedo. 

Muy  poderoso  señor: — Pedro  de  Olmos  de  Aguilera  digo:  que  yo 
presentó  un  memorial  para  hacer  cierta  probanza  de  servicios  conforme 
á  vuestra  ordenanza  real,  y  se  cometió  á  vuestro  oidor  Martínez  de 
Peralta,  por  el  cual  han  comenzado  á  declarar  testigos;  á  V.  A.  pido  y 
suplico,  demás  del  dicho  memorial  que  ansí  tengo  presentado,  los  testi- 
gos que  hubieren  declarado  y  los  que  agora  se  tomaren  declaren  por  es- 
tos capítulos  añedidos,  de  que  hago  presentación,  que  van  subcesivamen- 
te;  sobre  que  pido  justicia  y  en  lo  necesario,  etc. 

ítem,  si  saben  que  el  capitán  Martín  de  Peñalosa,  como  caudillo, 
convocó  gente  para  ir  á  hacer  nuevo  descubrimiento,  sin  licencia  de  S. 
M.,  por  sor  en  tiempo  que  esta  tierra  estaba  de  guerra,  y  sacando  los 
soldados,  los  que  quedaban  habían  de  morir  á  manos  de  los  naturales; 
y  habiéndose  ausentado  el  dicho  Peñalosa  con  gente,  el  dicho  capitán 
Pedro  de  Olmos  de  Aguilera  dijo  al  general  Gabriel  de  Villagrán,  que 
era  justicia  mayor  de  este  reino  á  la  sazón,  que  él  se  ofrecía  de  pren- 
der ó  matar  al  dicho  capitán  Martin  de  Peñalosa;  y  teniéndoselo  el  di- 
cho general  por  señalado  servicio  que  á  S.  M.  hacía  el  dicho  capitán 
Pedro  de  Olmos,  le  nombró,  y  él  fué  con  algunos  amigos  suyos  y  lo 
prendió  y  lo  trujo  y  entregó  preso  al  dicho  general  Gabriel  de  Villa- 
grán, y  de  la  prisión  se  le  huyó  al  dicho  general,  y  como  alzado  y  alte- 
rado contra  el  servicio  de  S.  M.,  el  dicho  Gabriel  de  Villagrán  hizo  jun- 
ta de  gente  contra  él  y  habló  al  dicho  capitán  Pedro'  de  Olmos  que 
fuese  en  su  compañía  él  y  amigos  suyos,  el  cual  fué  con  el  dicho  gene- 
ral y  le  aconsejó  alzase  bandera  en  nombre  de  S.  M.  contra  el  tirano,  y 
la  alzó,  y  el  dicho  Pedro  de  Olmos  le  siguió  cuarenta  leguas  en  una  lige- 
ra, hasta  que  fueron  presos  algunos  de  los  de  su  compañía,  y  después  lo 
fué  el  dicho  Martín  de  Peñalosa  y  castigado  y  muerto. — Pedro  de  Olmos 
de  Aguilera. 

En  la  ciudad  de  la  Concepción,  en  veinte  y  cuatro  días  del  mes  d( 
julio  de  mil  y  quinientos  y  setenta  y  cuatro  años,  ante  los  señores,  et- 
cétera, etc...^...  ,.»...» '»..» * 
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27  de  julio  de  1576. 

IV. — Información  de  servicios  hechos  á  Su  Majestad  por  don  Francisco 
de  Paredes,  arcediano  de  la  Santa  Iglesia  de  Santiago  de  Chille,  en  27 
de  julio  de  1576. 

(Archivo  de  Indias,  77-6-9). 

En  la  ciudad  de  Santiago  deste  reino  de  Chille,  en  veinte  é  siete  días 
del  mes  de  juUio,  año  del  Señor  de  mili  é  quinientos  y  setenta  y  seis 
años,  anjte  el  muy  ilustre  señor  Rodrigo  de  Quiroga,  gobernador,  capi- 
tán general  y  justicia  mayor  en  este  dicho  reino  por  Su  Majestad,  y 
eu  presencia  de  mí  Antonio  de  Quevedo,  escribano  de  la  Majestad  Real 
y  de  cámara  de  la  Real  Audiencia  y  Chancillería  que  por  mandado  de 
Su  Majestad  residió  en  este  reino,  y  escribano  mayor  de  gobernación 
en  él  por  Su  Majestad,  pareció  el  maestro  Paredes,  arcediano  de  la 
santa  Iglesia  desta  ciudad,  y  presentó  un  pedimiento  y  memorial  do 
servicios  y  licencia  de  su  perlado,  del  tenor  siguiente: 

Muy  ilustre  señor: — El  maestro  Paredes,  arcediano  de  la  Santa  Igle- 
sia Catedral  de  esta  ciudad  de  Santiago,  digo:  que  tengo  necesidad  de 
informar  á  Su  Majestad  y  á  los  señores  de  su  muy  alto  Consejo  de  al- 
gunas cosas  que  en  este  reino  de  Chille  he  hecho  en  servicio  de  Dios, 
nuestro  señor,  y  de  Su  Majestad,  y  de  cófno  siempre  lo  he  continuado 
y  en  bien  deste  reino,  y  de  mi  vida  y  costumbres;  y  para  que  dello 
conste,  á  Vuestra  Señoría  pido  y  suplico  que,  conforme  á  la  real  cédu- 
la é  ordenanza  que  en  la  Real  Audiencia  deste  reino  había,  cuyo  cumpli- 
miento á  Vuestra  Señoría  ha  sido  cometido  por  la  real  cédula  que  man- 
da Vuestra  Señoría  cumpla  las  cédulas  y  provisiones  á  la  dicha  Real 
Audiencia  dirigidas,  mande  hacer  información  de  su  oficio  acerca  de 
lo  susodicho,  y  á  los  testigos  que  Vu.estra  Señoría  mandare  llamar  y 
examinar  se  pregunten  por  los  capítulos  de  yuso,  y  para  ello  tengo  licen- 
cia de  mi  perlado,  que  presento;  y  hecha  la  dicha  información  y  pro- 
-',  se  me  mande  dar  con  la  aprobación  de  Vuestra  Señoría,  confor- 
'"  dicha  real  cédula  y  ordenanza  de  el  dicho  efeto;  sobre  que  pido 
I.  é  para  ello,  etc. 

lO  primero,  si  conocen  al  dicho  maestro  Paredes,  arcediano  de 
.u«  o-^Qta  Iglesia  deste  obispado  de  Santiago^  y  de  qué  tiempo  á 
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esta  parte,  y  si  ha  diez  y  seis  años,  poco  más  ó  menos,  que  entró  en 
este  reino  de  Chille  por  visitador  y  teniente  general  del,  con  provisión 
del  Obispo  de  los  Charcas  y  carta  y  sobrecarta  real  ide  la  Chancillería 
que  reside  en  la  ciudad  deJos  Reyes,  y  fué  resorbido  y  us6  el  dicho 
cargo  hasta  que  Su  Majestad  proveyó  por  primer  obispo  al  bachiller 
Rodrigo  González. 

2. — Usó  el  dicho  cargo  de  visitador  y  vicario  general  en  este  reino, 
dos  años  y  más;  en  este  tiempo  visitó  dos  veces  todas  las  iglesias  de 
las  ciudades  deste  reino,  la  una  desde  la  ciudad  de  la  Serena  hasta  la 
ciudad  de  Osorno,  y  la  segunda  vez  desde  la  ciudad  de  Santiago  hasta 
la  ciudad  de  Valdivia,  que  son  casi  ducientas  leguas  de  camino^  muy 
peligroso  y  trabajoso  camino,  por  haber  grandes  ríos  y  ciénegas  y  estar 
la  tierra  de  guerra;  puso  curas  y  mandó  se  guardasen  las  constituciones 
sinodales  y  aranceles  de  los  derechos  que  habían  de  llevar  los  curas 
y  sacristanes,  moderando  los  que  había,  los  cuales  se  guardan  hasta 
agora,  3^  dio  orden  hubiese  libros  de  bautismo,  y  en  todo  orden  y  razón, 
que  no  había  entonces. 

3. — ^Acabado  de  usar  el  dicho  oficio  y  cargo  de  visitador  y  vicario 
general,  por  ser  proveído  por  obispo  el  dicho  bachiller  don  Rodrigo 
González,  le  fué  tomada  residencia  por  el  dicho  obispo  é  su  provisor, 
en  la  cual  fué  dada  por  buen  juez. 

4.^ — Dada  la  dicha  residencia,  como  se  contiene  en  el  capítulo  prece« 
dente,  el  dicho  maestro  Paredes  ha  estado  residiendo  en  la  dicha  santa 
Iglesia  como  arcediano,  en  la  cual  ha  servido  con  gran  cuidado  y  di- 
ligencia, predicando  en  las  cuaresmas  y  año,  confesando  españoles  é 
•  indios,  administrando  sacramentos,  sin  hacer  ofensas,  y  ha  sido  celoso  é 
aumentador  del  bien  y  fábrica  de  la  dicha  iglesia. 

5. — Demás  dello,  q.ue  después  ha  dado  pareceres  como  teólogo  á  los 
gobernadores  deste  reino  de  la  forma  y  modo  que  habían  de  tener  en 
la  pacificación  de  los  indios  naturales  que  están  rebelados  para  justifi- 
car las  causas  de  la  guerra  y  hacer  la  junta  de  teólogos  que  el  obispo 
don  Rodrigo  González  hizo,  de  cómo  se  había  de  haber  los  confesores 
deste  reino  con  los  conquistadores  é  vecinos  y  soldados  que  podrían 
ser  á  cargo  ¿  los  indios,  á  los  cuales  vecinos  mandó  él  se  guardase  el 
parescer  que  el  dicho  maestro  Paredes  dio,  y  aprobó  los  dichos  pare- 
ceres. 

6. — ^Por  consejo  y  parecer  del  dicho  maestro  Paredes  se  han  hecho 
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machas  restituciones  de  los  conquistadores  á  los  indios,  como  ha  Qidfi  el 
general  don  Gonzalo  de  los  Ríos,  el  capitán  Diego  García  de  Cáceres,  él 
capitán  Bautista,  Alonso  de  Córdoba,  Joan  de  Cuevas,  Joan  de  Barrios 
y  otros  muchos  conquistadores,  por  donde  sus  indios  están  ricos  de  ga- 

t 

nados  y  censos  y  se  ha  servido  á  Su  Majestad,  y  los  indios  son  doctri- 
nados é  instruidos  en  las  cosas  de  nuestra  santa  fee  católica. 

7. — Con  el  deseo  y  buen  celo  que  el  dicho  maestro  Paredes  tiene  del 
servicio  de  Dios,  nuestro  señor,  y  de  Su  Majestad,  y  bien  de  este  reino, 
ha  trabajado  y  procurado  que  en  esta  ciudad  de  Santiago  se  hiciese  un 
monesterio  de  monjas,  como  está  hecho,  donde  hay  abadesa  y  priora  y 
otras  monjas  profesas,  y  se  celebran  en  él  los  divinos  oficios  y  ayudó 
con  su  hacienda  para  ello,  y  es  obra  el  dicho  monesterio  de  que  Dios, 
nuestro  señor,  y  Su  Majestad  se  sirven,  y  remedio  para  las  hijas  de  los 
coliquistadores  pobres  deste  reino,  y  dio  el  hábito  á  las  primeras  mon- 
jas, ordenando  la  dicha  casa  y  las  constituciones  y  reglas  que  tienen  y 
guardan. 

8. — El  dicho  maestro  Paredes  habitó  en  este  reino  muy  honrosamen- 
te, con  criados  y  esclavos  y  aderezo  de  su  casa  y  persona,  y  así  se  ha 
tratado  y  trata  ordinariamente  muy  principal  y  honrosamente,  susten- 
tando su  casa  y  familia,  y  en  ella  personas,  soldados  principales,  ser- 
vidores de  Su  Majestad,  ayudándoles  y  favoréscióndoles  en  sus  necesi- 
dades. 

9. — Podrá  haber  cinco  años,  poco  más  ó  menos,  que  por  cédula  de 
Su  Majestad  se  encomendó  al  obispo  de  este  obispado  ó  á  la  persona 
que  tuviese  la  juridición,  hiciese  averiguación  y  relación  de  la  vida  y 
costumbres  de  la  Real  Audiencia,  gobernadores  y  justicias  ó  oficiales 
reales  y  otras  cosas  que  habían  sido  en  este  reino,  y  por  ser  el  dicho 
maestro  Paredes  tan  buen  cristiano,  servidor  de  Su  Majestad,  y  de  cien- 
cia y  experiencia,  le  fué  cometido  el  cumplimiento  dello,  el  cual  lo  hizo, 
y  envió  al  señor '  licenciado  Juan  de  Ovando,  visitador  del  Real  Con- 
sejo. 

10. — ^En  todo  lo  que  dicho  es  ha  servido  el  dicho  maestro  Paredes 

uy  bien  en  este  reino  á  Dios,  nuestro  señor,  y  áSu  Majestad,  y  en 

todo  lo  que  se  ha  ofrecido,  sin  haberse  hallado  ni  entendido  del  contra 

HU  juicio,  y  es  persona  que  por  ello  y  por  su  buena  vida  y  fama  y  le- 

^as  y  virtud  y  cristiandad  é  paz,   merece  que  Su  Majestad  le  haga 

nucha  merced,  y  cabrá  en  él  la  que  fuere  servido  hacerle;  y  es  el  dicho 
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ma^tro  Paredes  de  cincuenta  años,  poco  más  ó  menos. — El  maestro 
Paredes. 

El  chantre  don  Fabián  Ruiz  de  Aguilar,  provisor  y  vicario  general 
en  este  obispado  de  Santiago  y  su  diócesis,  por  el  ilustre  señor  Deán  y 
Calyldo  de  la  Santa  Iglesia  desta  dicha  ciudad,  en  sede  vacante,  por  la 
presente  doy  licencia  al  señor  maestro  Paredes,  arcediano  de  la  dicha 
Santa  Iglesia,  para  que  pueda  parecer  en  juicio  ante  la  justicia  real  de 
Su  Majestad,  y  presentar  escriptos  y  escripturas  en  cualesquier  proban- 
zas que  quisiere  hacer  tocantes  á  su  persona,  sin  que  por  ello  incurra 
en  pena  alguna  de  descomunión  ni  en  otra  manera. 

Fecho  en  Santiago,  á  veinte  ó  siete  de  juUio  de  mili  quinientos  y  se- 
tenta y  seis  años. — Fabián  Ruiz  de  Aguilar. — Por  mandado  del  señor 
provisor. — Andrés  de  Vcddenebro, 

Yo,  Juan  de  la  Peña,  notario  apostólico,  doy  fee  y  verdadero  testimo- 
nio á  los  señores  que  la  presente  vieren,  cómo  en  cierto  proceso  de  re- 
sidencia que  ante  mi  se  fulminó  contra  el  maestro  don  Francisco  de 
Paredes,  del  tiempo  que  usó  la  juridición  eclesiástica  de  provisor  é  vi- 
sitador general  de  la  ciudad  de  Santiago,  se  dio  é  pronunció  sentencia 
por  el  muy  magnífico  ó  muy  reverendo  señor  licenciado  Agustín  de 
Oisneros,  provisor  ó  vicario  general  por  el  muy  illustre  señor  don  Ro- 
drigo González,  primer  obispo  deste  reino,  que  es  del  tenor  siguiente: 

En  la  ciudad  de  Santiago  del  Nuevo  Extremo  de  las  i>rovincias  de 
Chille,  á  diez  y  seis  días  del  dicho  mes  de  septiembre  del  año  susodi- 
cho, visto  por  el  dicho  señor  provisor  é  vicario  general  este  dicho  es- 
cripto  y. camisa  que  de  oficio  de  la  justicia  eclesiástica  se  ha  fecho  por 
vía  de  residencia  contra  el  dicho  maestro  Paredes  en  los  cargos  que  le 
fueron  puestos,  y  el  escripto  de  descargo  é  todo  lo  demás  que  ver  con- 
venía, dijo:  que  fallaba  y  falló  en  cuanto  al  primer  cargo,  que  le  debía 
de  absolver  ó  absolvió  y  dio  por  Hbre  de  lo  en  él  contenido,  atento  á 
que  el  dicho  maestro  Paredes  visitó  dos  veces  las  ciudades  é  iglesias 
desta  provincia,  en  lo  cual  trabajó  mucho  é  gastó  mucha  cantidad  de 
pesos  de  oro,  ansí  por  estar  la  tierra  por  donde  pasaba  de  guerra,  como 
por  los  gastos  que  en  los  caminos  se  le  recrecieron  á  él  y  á  sus  ofíc 
les,  lo  cual  á  su  merced  le  consta,  demás  de  ser  público  é  notorio. 

2. — En  cuanto  al  segundo  cargo,  de  no  haber  tenido  persona  no 
brada  por  depositario  délas  dichas  penas,  atento  á  que  la  tierra 
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nuevamente  poblada  ó  ha  habido  pocas  penas,  y  el  dicho  maestro  no 
haber  estado  ni  residido  durante  el  dicho  tiempo  en  un  pueblo  de 
asiento  sino  que  siempre  anduvo  ocupado  en  las  dichas  visitas,  de  pue- 
blo en  pueblo,  como  es  notorio,  dijo  que  debía  de  absolver  é  absolvía  ó 
dio  por  libre  del. 

S. — En  cuanto  al  tercero  cargo  que  le  ponen  de  los  dos  matrimonios 
clandestinos,  en  los  cuales  castigó  los  contrayentes  con  mayor  pena  de 
lo  que  dice  la  constitución,  por  la  calidad  del  delito  y  de  las  dichas 
personas  contrayentes,  le  debía  de  absolver  é  absolvió  de  lo  en  él  con- 
tenido; ó  ansimismo,  por  cuanto  los  dichos  contrayentes,  en  el  un  caso, 
por  ser,  como  eran,  parientes,  por  razón  de  la  pública  honestidad,  por 
otra  constitución  les  pudo  castigar  conforme  á  la  dicha  pena  que  él 
dispuso. 

4-5.— ítem,  al  cuarto  ó  quinto  cargo,  que  es  sobre  que  por  la  dispen- 
sación de  Martín  Ruiz  de  Gamboa  y  doña  Isabel  de  Quiroga  llevó  ciertos 
pesos  de  oro  por  la  dicha  dispensación  y  que  no  tuvo  arancel;  de  lo 
que,  atento  á  quel  Romano  Pontífice  y  los  demás  prelados  que  dispen- 
san  tienen  por  costumbre  de  llevar  algunos  dineros  para  gastos  ordi- 
narios é  otras  causas  justas  de  que  le  consta,  le  debía  de  absolver  y  ab- 
solvió del  cargo;  ansimesmo  del  quinto  cargo  de  no  haber  tenido  aran- 
cel,  atento  á  que  la  tierra  es  nueva  y  le  consta  que  guardaba  el  dich^ 
arancel  real,  por  do  se  guió  él  ó  sus  oficiales,  é  no  hay  persona  que  se 
queje  de  haberle  llevado  dineros  demasiados. 

Atento  á  lo  cual  y  á  lo  que  más  en  este  caso  se  debe  considerar,  di- 
jo que  declaraba  y  declaró  el  dicho  maestro  Paredes  haber  usado  bien 
é  corretamente  el  dicho  oficio  de  juez  é  vicario  é  visitador  general  ó 
cura  todo  el  tiempo  que  lo  ejerció  en  estas  dichas  provincias  de  Chille, 
y  ansí  le  pronunciaba  é  pronunció  por  buen  juez;  y  por  causas  que  á 
ello  le  mueven,  le  condenaba  y  condenó  en  las  costas  de  este  proceso, 
justamente,  cuya  tasación  á  mí  reservo,  ó  por  esta  sentencia  difini- 
va  juzgando,  ansí  dijo  que  lo  mandaba  y  mandó,  é  firmó. — El  Licencia- 
do Cisnet'os. — Ante  mí. — Joan  de  la  Peña,  notario. ^ 

"    !..  dicha  ciudad  de  Santiago,  el  dicho  día,  mes  y  afio  susodicho, 

4  promulgó  la  dicha  sentencia  de  suso  por  el  dicho  sefior  provi- 

^«rio  general  que  en  ella  firmó  de  su  nombre,  estando  haciendo 

...«  púbHca,  siendo  testigos  Francisco  Jufré  é  Juan  de  Oliva. — 

■"^  — Joan  de  la  Peña,  notario  apostólico. 


r 
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E  yo  el  dicho  Joan  de  la  Pefía,  notario  susodicho,  presente  fui  á  lo 
que  dicho  es;  y  de  pediraiento  del  dicho  maestro  Paredes  fice  sacar  ó 
saqué  la  dicha  fee  del  dicho  proceso  original,  y  fué  escripta  y  sacada, 
corregida  ó  concertada  con  la  dicha  original,  en  la  dicha  ciudad  de 
Santiago,  á  dos  días  del  mes  de  septiembre  de  mili  6  quinientos  y  se- 
senta é  tres  afíos,  siendo  presentes  por  testigos  á  lo  ver  corregir  ó  con- 
certar con  el  dicho  original,  Joan  de  Oliva  ó  Marcos  Alvarez,  é  va  cier- 
ta ó  verdadera,  é  por  ende  fice  aquí  este  mío  signo,  quesá  tal,  en  testi- 
monio de  verdad. — Joan  de  la  Peña,  escribano. 

Y  sacado,  corregido  y  concertado  fué  este  dicho  traslado  con  el  dicho 
testimonio  original,  que  estaba  en  este  Cabildo,  en  la  ciudad  de  Santiago 
del  Nuevo  Extremo  de  Chille,  en  nueve  dias  del  mes  de  diciembre  de 
mili  é  quinientos  é  sesenta  é  ocho  afios,  siendo  presentes  por  testigos 
Pedro  de  Padilla  é  Alonso  de  Ribera. 

E  yo,  Andrés  de  Valdenebro,  escribano  de  Su  Majestad,  público  y 
del  Cabildo  de  esta  dicha  ciudad,  presente  fui  en  uno  con  los  dichos  tes- 
tigos á  lo  que  de  mí  se  hace  minción,  y  de  pedimiento  del  dicho  maes- 
tro  Paredes  y  mandamiento  del  dicho  sefior  provisor  corregida,  di  la 
presente  y  va  cierta  é  verdadera:  en  fee  de  lo  cual  hice  aqueste  mío 
signo,  en  testimonio  de  verdad. — Andrés  de  VaJdenebro,  escribaiío  pú- 
blico y  del  Cabildo. 

Instrucción  y  ordenanza  que  puede  tener  y  guardar  el  sefior  Gober- 
nador acerca  de  la  pacificación  y  allanamiento  de  los  indios  naturales 
que  en  la  provincia  de  Tucapel  y  Arauco  y  sus  comarcas  hay  rebela- 
dos, el  cual  orden  deben  y  están  obligados  á  guardar  sus  capitanes  y 
oficiales  y  gente  de  guerra,  y  donde  nó,  el  que  no  lo  guardare  estará 
obligado  á  restitución  de  todos  los  daños  que  subcedieren,  el  cual  orden 
que  se  ha  de  tener  es  píesu puesto  que  en  este  estado  que  está  el  día  de 
hoy  la  tierra  no  se  ha  de  dejar  ni  conviene,  por  muchas  razones  ó  in- 
convenientes que  se  seguirán, 

1. — La  primera  razón  es  por  haber,  como  hay,  el  día  de  hoy,  mu- 
chos niños  entre  los  indios  qjjie  hoy  están  rebelados,  que  se  bautizaron 
con  conocimiento  de  los  padres,  los  cuales  padres,  aunque  infieles,  eran 
y  estaban  en  este  camino,  porque  estaban  instruidos  é  amonestados  en 
la  fee  y  costumbres  cristianas. 

2. — ^La  segunda  razón  es  por  haber,  como  hay,  entre  los  dichos  in- 
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« 

dios  muchos  yanaconas  cristianos  y  otros  indios  advotos  que  de  su 
propia  voluntad  rescibieron  el  bautismo^  y  algunos  dellos  están  casa- 
dos  con  infieles,  que- los  tenían  por  infieles  antes  que  se  confirmasen  á 
la  fee,  y  al  contrario  hay  indias  muchas  cristianas  que  están  casadas 
con  indios  infieles,  los  cuales  hoy  son  fieles,  pueden  estar  y  cohabitar 
con  los  infieles,  como  no  sea  en  perjuicio  de  la  fee. 

3. — A  la  tercera  razón,  por  haberse  adquirido  jurisdicción  y  derecho 
por  razón  del  parentesco  que  hay  ya  el  día  de  hoy  entre  los  españoles 
é  indias  naturales,  que  hay  españoles  casados  con  indias  de  la  tierra,  que 
hay  muchos  hijos  á  quienes  les  compete  y  tienen  domicilio,  como  son 
tierras  y  haciendas,  los  cuales  hijos  españoles  son  hijos  asimismo  de 
indias  naturales  y  están  casados,  por  las  cuales  razones  y  otras  muchas 
que  dejo  por  la  brevedad  en  la  duda  y  cuestión,  y  que  por  sernos  infec- 
tos y  molestos  los  dichos  indios,  é  así  están  rebelados  y  no  nos  dejan 
libre  y  pacíficamente  predican  el  evangelio  á  aquellos  que  ya  recibieron 
la  fe;  y  á  los  que  no  quieren  oir  la  predicación  evangélica,  si  se  les 
podrá  hacer  la  guerra  á  los  que  hoy  nos  fueren  infectos  hasta  en  tanto 
que  cesen  y  nos  dejen  seguramente  predicar,  la  conclusión  es  afirma- 
tiva que  es  justa  la  tal  guerra  y  no  menos  todos  los  medios  necesarios 
para  el  fin  de  ella.  ^ 

La  cual  conclusión,  antes  que  la  pruebe,  es  necesario  examinar  y  sa- 
ber si  hay  causa  justa  para  hacerles  la  guerra,  y  si  la  hay,  si  tiene  auto- 
ridad y  poder  el  señor  Gobernador  para  hacerles  la  guerra  y  castigo, 
porque  en  estos  dos  puntos  está  y  consiste  la  guerra  y  fuerza  de- 
Ila  y  sustancia  para  que  sea  lícita  la  tal  guerra;  demás  de  que  se  repu- 
dia la  intención  que  sea  opuesta,  porque  muchas  veces  se  halla  la  causa, 
justa  injusta  por  parte  de  la  intención;  para  lo  cual  podría  traer  muchos 
ejemplos,  particularmente  el  del  espresado  en  el  tercer  libro  de  los  Reyes 
en  el  capítulo  22,  que  competía  á  Achab,  rey  de  Israel,  aquella  ciudad 
de  Rahomot  que  se  la  tenían  usurpada  los  asirios;  por  el  mal 
término  que  tuvo  é  intimación,  el  dicho  rey  fué  vencido  ó  muerto  en  la 
batalla;  ya  que  doy  supueslb  que  la  intención  con  que  el  señor  Goberna- 
ior  contó  de  que  capitanes  y  soldados  y  caballeros  que  se  hallaren  en  la 
licha  pacificación,  que  será  santa  y  buena,  y  que  su  pretensión  no  será 
Litra  sino  para  que  libre  é  seguramente  nos  dejen  predicar  la  doctrina 
evangélica,  mayormente  que  después  que  con  este  fin  se  haya  pacificado 
la  tierra;  visto  esto,  que,  atento  que  no  se  ha  de  poder  sustentar  la  gober- 
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nación  ni  podrían  seguro  los  sacerdotes  y  religiosos  predicar  entre  los 
dichos  indios  á  los  que  ya  están  convertidos  á  nuestra  santa  fe  y  re- 
ligión cristiana  y  á  los  que  así  quisieran  convertirse  que  han  de  en- 
mendar á  los  tales  que  con  el  tal  celo  hobieren  trabajado,  lo  cual  pue- 
de y  es  justo  encoíniende  el  señor  Gobernador  en  administración,  la 
cual  dicha  encomienda  ha  de  ser  teniendo  respeto  á  los  que  mejor  se 
entendiere  de  sus  personas  que  los  administrarán,  y  no  teniendo  cuenta 
á  las  crueldades,,  y  que  ansí  el  que  recibiere  la  tal  encomienda  estará 
obligado  á  la  administración  de  darles  doctrina  suficiente,  la  cual  ha  de 
ser  á  su  cargo  é  cuenta  y  que  él  proveerá  al  obispo  y  prelado;  y  el  que  con 
esta  carta  rescebiere  el  repartimiento  y  encomienda  y  la  descuidare  podrá 
decir  lo  que  dice  el  apóstol  San  Pablo,  que  es  siendo  deseo  bueno  y  loa- 
ble, y  pues.  Dios  es  bueno,  que  tiene  cuidado  de  proveer  todas  las  nece- 
sidades, de  creer  es  que  no  querrá  defraudar  el  trabajo  del  que  traba- 
jare en  su  viña,  porque  es  la  planta  la  viña  para  comer  del  fruto  della, 
y  sobre  eso  se  aparta  el  ganado  para  comer  de  su  leche,  y  aún  f  uéles  im' 
puesta  y  dada  por  el  Señor  á  Moisés   en   el  capítulo  veinte  y  cinco  del 

Deuteronomio  fué  pues   cuestión  donde  dio  á  entender  por  los 

bueyes  que  álos  predicadores  y  administradores  desde  reino  se  les  nie- 
gue el  estipendio  y  merced,  porque  son  los  que  preparan  el  pasto  espi- 
ritual, y  esta  ley  hallamos  confirmada  en  la  !ey  de  gracia  por  el  apóstol 

San  Pablo  en  el  capítulo  6.**  de  la  carta  que  escribe ad  Gállalas^  

que  aquel  que  es  administrado  y  enseñado  en  las  cosas  de  la- 
fe  está  obligado  á  sustentar  y  proveer  de  las  cosas  temporales  al  que  le 
administra  en  las  cosas  espirituales  y  es  lo  que  á  la  letra  dicen  San  Ma- 
teo y  San  Lucas  en  el  capítulo  décimo,  dignum  e$t  operare  ovo  suo,  por- 
qué la  razón  lo  dicta  y  la  ley  divina  y  humana,  que  el  que  trabaja  y 
administra  en  lo  espiritual  se  le  dé  lo  necesario  para  la  sustentación  hu- 
mana; atento  á  lo  cual  que  cada  uno  tenía  y  se  le  dará  su  premio, 
resta  saber  si  puede  y  tiene  el  señor  Gobernador  facultad  y  poder  para 
hacer  la  guerra  á  los  indios  que  hoy  nos  son  molestos,  y  digo  que  sí  está 
claro,  porque  está  por  gobernador  de  Su  Majestad,  recebido  é  tomado  la 
gobernación;  y  dado  caso  qne  no  hubiera  gobernador  que  tuviera  el  '  ' 
poder,  que  en  semejante  caso  cualquier  república  de  derecho  natu; 
tiene  facultad  para  hacer  guerra,  que  es  defensiva,  y  para  alcanzar  seg" 
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ridad  Uve  iUud  héílum  sif  publicum  siveprwatum^  honest  eocpectanda  auto- 
ritas  principis  quia  et  autor itas  orhi  a  natura  concessa  est  ^  

Resta  agora  saber  si  hay  causa  justa  para  hacerles  la  tal  guerra  á  los 
indios  que  están  rebelados  y  nos  son  molestos,  no  habiendo,  como  no 
lo  hay,  otro  medio  para  hacerlos  que  cesen  de  sernos  infectos,  y  está 
claro  y  manifiesto  que  hay  causa  justa,  porque  van  contra  derecho  na- 
tural y  derecho  divino  en  impedirnos  que  no  prediquemos  libre  y  segu- 
ramente la  doctrina  evangélica  á  los  que  la  han  recebido  y  están  ya 
dentro  del  gremio  de  la  Iglesia;  con  la  prueba  de  lo  cual  fuera  para  pro- 
bar la  conclusión  que  fuese  de  sí  justa  la  guerra  y  todos  los  tales  indios 
infectos  é  todos  los  medios  necesarios  para  el  fin,  que  es  la  paz  y  vitoria, 
y  que  se  acudiere  que  vayan  contra  la  ley  natural  está  claro  que  consta 
y  es  manifiesto  que  todo  viviente  tiene  y  le  es  concedido  naturalmente 
facultad  para  persuadir  y  enseñar  al  prójimo  aquellas  cosas  que  sabe 
que  le  convienen  y  está  obligado  á  saber  y  hacer,  y  nosotros,  como  hom- 
brea que  más  hemos  recebido  por  tales  hombres  de  fe,  tenemos  muy 
mayor  obligación  de  enseñar  á  los  que  no  saben  y  nos  quieren  oir;  luego 
si  estos  tales  indios  que  al  presente  están  rebelados  nos  impiden  que 
libre  é  seguramente  enseñemos  á  los  que  tienen  necesidad  y  quieren 
nuestro  consejo,  claro  está  que  van  contra  derecho  natural  los  que  nos 
impiden  que  no  demoa  el  tal  consejo. 

Según  que  asimismo  vayan  directamente  contra  derecho  divino,  dalo 
¿  entender  el  mismo  Dios,  por  el  poder  que  dice  que  tiene  de  su  Padre, 
por  el  cielo  y  para  la  tierra,  ó  que  tal  y  tan  copioso  nos  le  sostituye  para 
que  vamos  y  enseñemos  á  todas  las  gentes  de  cualquier  estado  y  con- 
dición que  sean  y  que  los  bauticemos  á  los  que  así  de  su  voluntad 
nos  quisieren  recebir,  é  que,  bautizados,  que  les  compeliésemos  á  que 
guarden  la  fe  ó  lo  demás  á  que  se  obligaron  en  el  bautismo. 

Luego  si  estos  indios  que  están  reducidos  nos  impiden  que  no  pre- 
diquemos á  los  que  ya  nos  han  rescebido  y  son  bautizados,  si  se  quie- 
ren convertir,  cierto  que  éstos  van  contra  la  ley  divina,  é  por  ello  han 
delinquido  y  delinquen;  por  tanto,  porque  no  pretendan  ignorancia  los 
dios  que  ansí  nos  son  infectos,  les  pueden  exhortar  ó  amonestar 
n  de  ser  infectos  á  los  españoles  qué  quieren  predicar  á  los  in- 
"^n  cristianos  y  lo  quieren  ser,  que  de  aquí  adelante  no  se  les 

te  que  va  con  suspensivos  está  ilegible. 
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hará  agravio,  é  que  si  alguno  se  les  ha  hecho,  que  el  sefíor  GpberAador  y 
SU9  oficiales  estáu  prestos  todos  á  desagraviarlos  y  favorescelles  é  no 
hacerles  fuerza;  por  tanto,  que  nos  dejen  predicar  á  los  que  son  bauti- 
zados, porque  no  pueden  ni  son  obligados  á  impedirlo;  y  si,  hecha  la 
tal  amonestación  todas  las  veces  que  hubiere  lugar  y  no  quisieren  ce- 
sar, sino  están  en  su  pertinacia^  se  les  puede  hacer  la  guerra,  presupues- 
to el  fin  é  intención  que  arriba  tengo  dicho;  y  si  por  querernos  impe- 
dir y  quitar  lo  que  nos  compete  de  derecho  divino  natural,  que  es  la 
predicar  á  aquellos  que  ya  nos  han  reconocido,  y  en  tal  caso  se  verifica 
lo  que  dice  San  Augustin,  que  el  fin  de  la  guerra  porque  se  periivite 
es  por  la  paz  é  seguridad,  é  lo  mismo  dice  el  filósofo  en  el  ita  ut  inpa* 
ce  digamos;  y  presupuesto,  por  las  razones  dichas  es  si  puede  ser  justa 
la  guerra  hasta  que  cesen  de  ser  molestos,  y  por  el  fin,  que  es  la  paz; 
sentado  que  asimismo  son  necesarios  todos  los  medios  y  ardides  para 
alcanzar  el  fin  de  la  guerra,  porque  está  claro  qutcumque  licet  débdlare 
juste  etiam  oponere  omnia  media  nescesaria  adfinem  sumenda  victoria;  y 
demás  destas  razones,  por  donde  consta  haber  la  paz  y  ser  justa  la 
guerra  contra  estos  indios  que  hoy  son  infectos  y  que  no  pueden  cesar 
de  sernos  molestos  y  de  matar  españoles  é  indios  cristianos,  y  de  robar- 
nos y  de  alterarnos  las  demás  provincias  y  lebos  y  repartimientos  y 
ciudades  desta  gobernación,  que  pacificamente  oyen  la  predicación 
evangélica;  de  todo  el  cual  daño  y  levantamiento  y  revolución  son  cau- 
sa los  tales  indios  de  Tucapel,  por  ser  gente  tan  belicosa  y  por  persis- 
tir á  demostración  sana,  que  es  defenderse  y  ofender  cuando  quieren, 
como  consta  por  todas  las  veces  que  se  han  alzado,  que  solos  ellos  son 
causa  de  la  inquietud  y  desasosiego  é  ruditez;  é  que  no  tenga  ni  se 
haga  más  fruto  con  la  predicación,  ques  impedirla,  ó  á  lo  menos  por  no 
dejarnos  que,  libre  y  seguramente,  tratemos  con  los  que  quieren  nues- 
tra conversación  y  amistad;  atento  la  cual  pertinacia  y  causas  y  en  la 
intención  que  de  aquí  adelante  presupuesto  tengo  es  por  sólo  defender 
la  predicación,  se  justificará  de  nuestra  parte  la  causa  para  ser  justa  la 
guerra  y  todos  los  medios,  que  serán  muerte  y  robos  de  las  corridas, 
porque  estos  medios,  que  son  nescesarios,  no  se  pretenden  é  se  intencio- 
nan como  fin  prencipal,  smó  como  accesorio  y  sanativo  para  el  fin 
prencipal,  que  es  la  paz  y  quietud,  como  el  médico  y  el  que  está  enfer- 
mo, que  no  pretenden  sino  la  sanidad  del  paciente  é  se  premite  el  cor- 
tar el  miembro  y  parte  que  está  dañada  é  consiente  el  enfermo  tomar 
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panaceas;  amárgaleponerse^en  dieta,  de^d^nde  viene  á  debilitarse,  y  ve- 
mos no  es  tal  el  fín  del  médico  y  del  paciente,  sino  sola  la  salud;  y 
como  el  mercader  en  la  tormenta,  que  premite  que  le  echen  sus  mer- 
caderías á  la  mar  y  no  quisiera  ni  tiene  tal  fin  sino  de  tener  bonanza 
y  seguridad;  y  por  lo  cual  entiendo  asimismo  que  los  que  fueren  con  el 
dicho  fin,  no  serán  obligados  á  los  tales  dnños  dende  el  día  que  guar- 
daren el  orden  que  tengo  dicho,  y  donde  no  se  puede  excusar  de  la 
restitución,  que  será  todos  por  el  todo  y  cada  uno  por  sí  solo,  porque, 
como  dicfi  el  glorioso  apóstol  en  la  primera  carta  quescribe  á  los  de 
Corinto,  en  el  capítulo  décimo  tercero,  es  que  la  caridad,  no  el  ambi- 
cioso, no  ha  de  tener  fin  y  ojo  á  su  particular  bien  y  intereses  de  lo 
temporal,  sino  á  la  honra  de  Dios  y  salud  de  las  ánimas;  así  que,  de- 
ntiás  de  todas  las  dichas  razones  y  causas  por  las  cuales  me  muevo  á 
tener  por  justa  la  tal  guerra,  nos  puede  asegurar  aquella  bula  de 
nuestro  sqmo  y  cristianísimo  Papa  Alexandro  Sexto,  que  concedió  á 
los  Reyes  Católicos,  como  fué  al  rey  Don  Hernando  y  á  la  reina  Dofía 
Isabel,  en  que  tiene  por  bien  y  aprueba  los  capitanes  que  se  enviaron 
y  fuerzas  que  se  hicieron  en  la  isla  de  Santo  Domingo  de  la  defensa 
de  los  españoles  ó  indios  que  fuesen  cristianos,  y  pues  da  por  buena  la 
gente  de  guerra,  es  de  creer  ques  porque  entiende  el  Sumo  Pontífice  que 
había  de  ser  para  que  algunos  fuesen  infectos  á  la  predicación,  directa 
y  indirectamente,  que  convenía  hubiese  capitanes  y  gente  de  guerra 
para  facer  que  desistiesen  de  la  molestia  que  podrían  dar  y  ser;  demás 
desto  lo  podemos  entender  que  la  tal  guerra  sea  justa  por  lo  que  se 
coUge  del  Santo  Concilio,  cuarta  parte,  cincuenta  é  cinco  de  su 
...  en  el  cual  dice  que  aquel  cristianísimo  príncipe  Sisebuto  que 
por  fuerza  trajo  á  esas  gentes  á  la  fee  y  los  hizo  bautizar  y  mandó  la 
Santo  Sínodo  que,  porque  ya  habían  los  tales,  que  por  fuerza  habían 
sido  bautizados  [y]  participado  de  la  sangre  de  Cristo,  que  se  fuercen  y 
compelen  á  que  guarden  la  fee  que  por  fuerza  recibieran,  cuyas  pala- 
bras son  estas  que  se  siguen:  oportenf  útfidem  etiam  quanvis  vel  nescesi- 
tate  smceperunt  tenere  cogantur  nomen  Domini  hlafemasti  et  fidem  quam 
sceperunt  contemptábiliehábeant]  pues  si  es  así,  como  es  verdad,  que  aún 
*»  que  por  fuerza  recibieron  la  fee,  para  q«e  no  la  menosprecien  é  que 
^  blasfemen  el  nombre  del  Señor,  se  les  ha  de  forzar  que  guarden 
i  fee  que  recibieron,  luego  para  los  que  voluntariamente  la  resciben, 
orque  no  se  conviertan  á  los  ritos  y  ceremonias  que  antes  tenían  y  se 
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hagan  apóstatas,  no  menos  dejaremos  de  ^tener  lá  misma  obligación 
para  que  guarden  lo  que  prometieron  en  el  bautismo;  y  por  el  consi- 
guiente, atento  á  lo  susodicho,  es  claro  ser  lícita  la  guerra  contra  los 
indios  que  nos  fueren  molestos  y  que  no  nos  dejaren  libremente  predi- 
car la  ley  ovaiigélicaf  á  los  que  son  cristianos,  y  así  hallo  en  confirma- 
ción y  acerca  del  dicho  caso* circa  subjeciam  materiam  ser  parescer  de 
fray  Francisco  de  Vitoria,  aunque  fué  del  Corán,  el  cual  parescer  y 
opinión  tiene  en  la  relación  que  hizo  de  cómo  podían  venir  los  indios 
debajo  del  yugo  de  8.  M.  ítem,  es  asimismo  parescer  de  frgy  Domin- 
go de  Soto  en  el  Cuarto  de  las  Sentencias,  en  la  distinción  quinta,  cues- 
tión prima,  artículo  décimo;  item,  es  parescer  de  fray  Alonso  de  Castro, 
en  el  libro  segundo  de  Justa  he^'eticorum  punitionem,  capítulo  décimo 
cuarto;  item,  es  parescer  del  doctor  Gregorio  López,  á  quien  S.  M.  en- 
conmendó  corrigiese  y  enmendase  las  Partidas,  el  cual  dice  en  la  se- 
gunda parte  que  podemos  facer  guerra  á  los  indios  que  fueren  infectos 
y  molestos,  hasta  tanto  que  cese  la  injuria  y  fuerza  que  nos  hacen;  y 
es  opinión  de  Santo  Tomás,  2.*  2.*,  cuestión  40,  y  lo  mismo  se  da  á  enten- 
der ,en  el  decreto  12,  ques  en  la  parte  diez  y  nueve;  por  todo  lo  cual  y 
sentado  que  no  sólo  será  bueno  ir  á  este  socorro,  mas  creo  será  merito- 
rio, y  questán  obligados  á  ir,  ó  que  es  justo  de  la  caja  real  se  provean 
los  pueblos  é  las  personas  y  soldados  que  no  tienen  feudo,  que  es  que 
no  tienen  regimiento;  y  que  el  dicho  socorro,  entretanto  que  no  les  gra- 
tifica S.  M.  sus  trabajos,  no  serán  obligados  á  pagar  el  tal  socorro;  y 
digo  que  es  bien  se  gaste  de  la  caja  de  S.  M.,  atento  que  los  que  tienen 
feudos  están  nescesitados  por  servir  á  S.  M.,  y  también  porqué  es  razón, 
lo  cual  donde  tan  evidente  está  é  consta  no  hay  necesidad  de  ley  que 
se  lo  confirme,  pues,  como  dice  San  Augustín,  no  sirve  la  ley  donde 
hay  razón  sino  de  confusión,  de  aquel  dicho  que  dice  enim  sentit 
commodum  debet  sentiré  et  incomodum ,,.  cumqui  fide  jure  jurando 
et  instituta  de  legitima  tutela,  infra;  y  por  esta  misma  razón  es  que  el 
que  goza  de  los  provechos  parece  que  está  obligado  á  participar  de  los 
daños;  digo  que  habrá  la  de  echar  préstamos  á  los  mercaderes,  como 
en  semejantes  casos  se  hace  en  España,  donde  están  personas  doc<"^'" 
mas,  y  que  si  no  fuese  justo  avisaría  á  su  Majestad,  de  no  haber  luj 
Y  este  es  mi  parescer,  salvo  otro  mejor,  el  cual  consta  todos  están  obl. 
dos  á  seguir,  mas  le  ruego  al  que  esto  parezca,  viere  é  leyere  é  hall 
alguna  falta,  enmiende  é  corrija,  con  el  celo  que  á  cristiano  convie 
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pQos   es  Bub  eonrecHone  Sanie  Matris  Edetie  et  judieio  mdiuB  im- 
tient. 

Ha  sido  visto  y  aprobado  este  parecer  del  maestro  Paredes  por  sa 
sefioria  reverendísima  el  bachiller  dou  Rodrigo  González,  primer  obispo 
de  Chille  é  del  Consejo  de  Su  Majestad. — Episcopus  Chüeny. — So  Sefio- 
ria Reverendísima^  vista  esta  instrucción,  le  pareee  está  muy  santo  é 
buena  y  que  se  debía  y  debe  guardar  la  dicha  orden;  y  en  testimonio  desta 
aprobación  é  como  su  señoría  la  firmó^  yo  Alonso  del  Castillo,  notaría 
apostólico  y  de  su  audiencia,  la  firmé  de  mi  nombre  en  presencia  de 
Pedro  de  Miranda,  vecino  desta  ciudad,  en  cuya  presencia  Su  Señoría 
la  firmó,  en  veinte  días  del  mes  de  abril  de  mili  é  quinientos  ó  sesenta 
é  cuatro  años. — El  maestro  Paredes. — Alonso  dd  CasiíUOj  notario  apos* 
tólico. 

Instrucción  y  orden  que  puede  tener  y  guardar  el  sefior  (Gobernador 
aceroa  de  la  pacificación  y  allanamiento  de  los  indios  y  naturales  que 
en  la  provincia  de  Tucapel  yArauco  y  sus  comarcas  se  han  rebelado,  el 
cual  orden  é  instrucción  se  entenderá,  presupuesto  que  haya  y  concu- 
rran  las  condiciones  siguienCés: 

1. — ^Primeramente:  es  que  tenga  autoridad  el  sefior  Gk)bernador  ó  de 
quien  se  la  deba  dar  para  hacer  la  tal  pacificación  y  allanamiento. 

2. — Segunda  condición:  es  que  hayacausa  justa,  conviene  á  saber, 
culpa  de  parte  de  los  que  nos  hagan  ó  hayan  hecho  injurias* 

3. — Tercera  condición:  es  que  la  intención  ó  fin  principal  porque  sd 
va  á  hacer  esta  pacificación  sea  y  proceda  de  caridad  que  directamente 
sea  por  el  bien  é  con  aprobación  de  los  naturales  é  no  sea  á  lo  principal 
por  cobdicia  ni  odio. 

ítem,  demás  destas  condiciones,  se  entenderá  este  orden  y  instruí- 
ción,  presupuesto  que  en  el  estado  y  sazón  que  está  la  tierra  no  se  ha  de 
dejar  ni  conviene  por  muchas  razones  é  inconvenientes  que  se  seguí- 
rían. 

1» — ^Primera  ó  prencipal  razón,  es  por  haber,  como  hay,  gran  número 
de  niños  bautizados  entre  los  indios  que  ansí  están  rebelados,  los  cuales 
•^  bautizados  con  la  voluntad  y  consentimiento  de  sus  padres,  de 
^les  padres,  muchos  dellos  y  otros  muchos  indios,  estaban  catecú- 
.  instruidos  en  las  cosas  de  nuestra  santa  fe  y  religión  cristiana,  y 
*her,  como  liay,  gran  número  de  indios  é  indias  cristiauos  entre  loa 
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dichos  indios  que  están  rebelados  y  de  los  que  así  son  cristianos  casados 
en  su  ley  con  infieles,  como  ser,  indios  fieles  con  indias  infieles,  y  al 
contrario;  porque  antes  que  se  volviese  el  uno  dellos  cristiano,  estaban 
casados,  y  así  está  en  el  querer  del  que  es  fiel  cohabitar  con  el  infiel;  y 
desta  manera  se  entiende  y  debe  entender  lo  que  dice  el  apóstol  San 
Pablo  en  la  primera  carta  que  escribe  á  los  de  Corintio,  en  el  capítulo 
décimo,  que  si  el  infiel  pudiera  estar  sin  ofensa  é  injuria  del  Salvador, 
podrá  el  fiel  cohabitar  con  el  infiel. 

2. — ^Item,  por  haber,  como  hay,  diez  pueblos  despañoles  y  que  ha  diez 
y  veinte  afíos  que  están  poblados  y  en  los  dichos  pueblos  gran  núme- 
ro de  indios  cristianos,  y  en  los  Repartimientos  y  pueblos  de  los  dichos 
indios,  si  se  hubiese  de  dejar  la  tierra,  seguirse  hia  gran  daño,  con  que 
vernían  todos  á  apostatar  y  sería  á  cargo  de  Su  Majestad  y  de  los  que 
así  los  desamparen. 

3« — ítem,  por  razón  de  haberse  adquirido  jurisdicción  y  derecho  á  , 
Ja  tierra,  porque  hay  ya  gran  parentesco  entre  los  españoles  é  indios  de 
gobernación,  que  hay  indias  casadas  con  españoles  y  hay  muchos  hijos 
de  españoles  y  de  las  dichas  indias  á  quien  les  pertenece  esta  ti^ra. 

4. — ítem,  porque  sólo  la  provincia  de  Tucapel  y  Arauco  es  la  que  re- 
clama y  se  rebela  siempre  é  inquieta  tochas  las  demás  provincias,  por  ser, 
como  son,  gente  belicosa  y  por  tener  la  ocasión  que  tienen  de  ser  tie- 
rra de  montañas  y  fragosa;  por  las  cuales  condiciones  y  causas  y  razo- 
nes y  otras  muchas  que  dejo  por  la  brevedad,,  etcétera. 

£s  la  duda  y  pregunta  si  por  sernos  los  dichos  indios  de  Tucapel  y 
Arauco  infectos  y  molestos  y  no  nos  dejar  segura  y  libre  é  pacífica- 
mente predicar  el  evangelio  á  los  que  rescibieron  la  fee  y  á  los  que  nos 
quieren  oir  la  predicación,  si  se  les  podrá  hacer  guerra  á  los  tales  indios 
rebelados  hasta  que  cesen  y  nos  dejen  libremente  predicar  el  evang^io, 
ó  bastará  para  ser  injusta  la  guerra  que  se  les  hiciere  el  escándalo  que 
86  les  ha  dado  ansí  de  injurias  como  agravios  y  demasías.  La  conclusión 
es  negativa:  conviene  á  saber,  no  es  bastante  causa  la  injuria  que  se  les 
ha  hecho  para  querer  demandarla  los  dichos  indios  por  fuerza  de 
armas,  como io  han  procurado  é  procuran;  por  el  contrario,  será  justa  la 
guerra  que  contra  ellos  se  hiciese,  cesando  el  escándalo  de  nuestra  parte 
ó  no  queriendo  los  dichos  indios  por  fuerza  de  armas,  como  lo  han  pro- 
curado, ser  infectos  y  molestos.  Que  no  sea  bastante  causa  la  injuria  que 
«e  les  hace  para  que  se  rebelen  y  la  demanden  "por  armas»  pruébase 
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porqtie  si  las  injurias  se  hubiesen  de^edir  é  vengar  por  fuerza  de 
armas,  viene  que  todas  ]as  injurias  que  se  hacen,  que  las  más  se  podrían 
y  demandarían  por  armas,  lo  cual  sería  injusto  y  falso.  No  es  causa  bas- 
tante para  que  se  rebelen  y  pidan  la  tal  injuria  por  armas,  antes  es  de 
brutos  y  faltos  de  razón  y  de  verdadero  conocimiento  é  de  gente  que 
aborresce  la  paz  y  caresce  de  verdadera  humildad;  lo  segundo,  porque 
dado  caso  que  la  injuria  que  se  les  ha  hecho  fuese  bastante  para  deman- 
darla por  armas,  ni  tienen  poder  ni  facultad  los  dichos  indios  para  pe- 
dirlo, por  ser,  como  son,  personas  particulares  ya  subditas  á  Su  Majestad 
para  no  ver  ni  hacer  guerra  por  la  dicha  razón,  ni  les  está  á  ellos  juzgar 
si  es  la  causa  justa  de  su  parte,  por  ser,  como  es,  en  causa  propia  y  por- 
que no  cualquier  causa  es  bastante  para  no  ir  á  la  guerra. 

b. — ítem,  que  de  nuestra  parte  sea  justa  la  guerra  que  se  les  hiciere 
á  los  tales  imdios  que  así  nos  fueren  infectos  hasta  que  segura  é  pacífi- 
camente nos  dejen  predicar  á  los  que  son  cristianos  é  nos  quieren  oir, 
está  claro,  conque  ante  todas  cosas  procure  é  lo  ponga  por  obra  el  sefior 
Grobernador  de  quitar  el  escándalo  que  se  les  ha  dado,  que  es,  lo  uno 
que  entienden  el  buen  tratamiento  y  justicia  que  se  les  hace  y  guar- 
da á  los  indios  que  están  de  paz  y  ta^a  que  tienen  sus  encomenderos,  la 
cual  para  que  no  sea  agraviada  ha  de  ser  por  el  orden  é  mandato  de  Su 
Majestad;  y  lo  segundo,  que  se  les  diga  á  los  dichos  indios  que  viniendo 
de  paz  lea  perdonarán  las  muertes  que  han  hecho  ansí  de  don  Pedro 
de  Valdivji^  como  de  Pedro  de  Villagra  y  demás  muertes,  y  que  se  les 
oirá  y  hará  justicia  contra  los  que  los  han  agraviado  y  que  de  aquí 
adelante  no  consentirán  que  se  les  haga  agravio  ni  injuria,  é  que  no  se 
quiere  sino  todo  paz  y  hermandad  con  ellos,  porque  este  es  el  fin  de  los 
cristianos,  que  es  dándoles  á  entender  qué  cosa  es  la  paz  é  cómo  hay  un 
Dios  verdadero,  hacedor  é  criador  del  cielo  y  sol  é  luna  y  estrellas  é  tie- 
rra y  de  todas  las  cosas,  porque  este  Dios  y  Señor  hizo  al  hombre,  el 
cual  hombi*e  ordenó  que  fuese  hecho  de  cuerpo  y  ánima  racional,  el 
cuerpo  corruptible  y  en  muriendo  se  desata  el  ánima,  hecha  á  su  seme- 
janza del  Criador,  capaz  de  gozar  del  Hacedor  y  conociéndolo  á  Dios  á 

nfesándole  y  siendo  cristiano  é  guardando  sus  leyes  y  mandamientos,  los 
'^■lales  todos  son  leves  y  suaves  dé  cumplir,  le  dará  á  esta  ánima  gloría 

vida  para  siempre;  y  lo  contrario  haciendo,  muerte  perpetua  é  será 

."ivada  de  su  Hacedor,  que  es  en  el  cual  los  cristianos  creemos  y  ado- 
bamos y  al  cual  obedescemos  y  servimos. 
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Y  qu6)  dichas  estas  pláticas  y  otras  muchas,  según  el  lugar  é  tiempo 
y  oportunidad  que  hubiere,  no  cesaren  de  ser  infectos  no  dejándonos 
libres  y  pacíficamente  predicar,  y  presupuestos  los  requerimientos  que 
se  les  han  hecho  y  harán,  estaría  salvado  el  caso,  justificada  la  causa  de 
nuestra  parte  para  poderles  hacer  la  guerra,  guardando  siempre  gran 
templanza,  que  antes  se  remita  del  derecho  y  justicia  que  de  nuestra 
parte  para  poderles  hacer  de  rigor,  mostrando  siempre  que  más  se  re- 
quiere atraerlos  por  amor  que  por  fuerza,  porque  nos  dice  el  apóstol  San 
Pablo  en  la  primera  carta  que  tiene  á  los  de  Corintio,  en  el  capítulo 
sexto,  omnia  mitescere  Jicent  sed  nom  omnia  expedireñt,  que  muchas  cosas 
se  nos  permite  que  hagamos  que  no  siempre  conviene  que  se  hagan. 

Y  esto  así  sentado,  resta  probar  la  segunda  parte  de  la  conclusión,  es^ 
que  sea  justa  la  guerra  que  se  les  hiciere  á  los  dichos  indios,  no  cesan^ 
do  de  ser  molestos» 

La  razón  y  prueba  es  porque  si  se  puede  hacer  guerra,  como  es  co- 
mún mente  de  todos  los  teólogos  y  juristas  á  aquellos  que  nos  impiden 
las  causas  que  nos  pueden  pertenecer  de  derecho  civil,  con  más  razón  se 
podrá  hacer  guerra  á  los  que  nos  impiden  lo  que  nos  pertenece  de  de- 
recho natural  y  divino  y  que  nos  le  impiden  y  quiten,  ó  á  lo  menos  nos 
lo  estorban  en  cuanto  es  en  sí,  estos  indios  que  al  presente  están  rebe- 
lados, lo  que  nos  pertenece  de  derecho  natural  á  divino;  pruébase  por- 
que á  todo  viviente  racional  tiene  é  les  es  (Conocida  facultad  de  de- 
recho natural  de  persuadir  y  enseñar  al  prójimo  aquellas  cos|s  que  sabe 
que  le  convienen  de  en  que  caresce,  y  es  mandamiento  de  Dios,  como 
consta  en  el  capítulo  décimo  séptimo  del  Eclesiástico,  á  nosotros  como  á 
hombres  que  hemos  rescebido  más,  por  tener  lumbre  de  fee;  mediante 
lo  cual,  nos  revela  Dios  las  cosas  del  cielo  y  las  creemos  y  esperamos, 
paresce  tenemos  obligación  de  ensefiar  á  los  que  no  saben  y  nos  pue- 
den oir;  luego  de  los  dichos  indios  que  al  presente  están  rebelados 
nos  impiden  que  libre  é  seguramente  enseñemos  á  los  que  tienen  nece- 
sidad de  saber  y  quieren  nuestro  consejo,  claro  está  que  nos  quitan  ó 
i  mpiden  lo  que  nos  pertenesce  de  derecho  natural>  y,  por  el  consi- 
guiente, que  será  justa  la  guerra  que  se  les  hiciere,  no  cesando  ser  i 
fectos,  y  que  nos  impiden,  está  manifiesto  porque  por  causa  dellos  : 
nos  oyen  muchos  que  están  y  estarían  pacíficos, etcétera. 

Y  lo  segundo,  que  nos  impiden  lo   que  nos  pertenesce  de  derec_ 
divino  consta  y  está  claro  por  lo  que  dice  el  mismo  Dios  del  pod^  <)i 


INFORMACIONES  DK  8BRTICIO0  &8 

tiene  de  su  Padre  para  el  cielo  y  para  la  tierra,  y  que  tnl  y  también  nos 
le  sostituye  para  que  vamos  y  enseñemos  á  todas  las  gentes  de  cualquier 
estado  é  condición  que  sean,  y  á  los  que  de  su  voluntad  nos  quisieren 
rescebir  y  ser  bautizados  que  los  compeliésemos  á  que  guarden  la  fee 
y  prometimiento  á  que  se  obligaron  en  el  bautismo,  pues  cierto  es 
así,  como  lo  es  y  que  si  muchos  indios  é  indias  é  niños  baptizados  entre 
los  indios  que  hoy  están  rebelados  si  nos  impiden  que  no  prediquemos 
á  los  que  ya  nos  han  rescebido  y  están  por  el  bautismo  en  el  gremio  de 
la  Iglesia,  cierto,  está  que  nos  pretenden  quitar  lo  que  nos  pertenesce  de 
derecho  divino,  y  por  el  consiguiente,  que  será  justa  la  guerra 
que  se  les  hiciese  no  cesando  de  ser  molestos  y  que  nos  de* 
jen  pacíficamente  predicar,  porque  para  este  fin,  que  es  la  paz,  se  per- 
mite la  guerra,  como  dice  San  Agustín  y  el  filósofo  en  el  décimo  de  las 
éticas  bulas  bellum  petimus  ut  in  pace  restamus;  por  las  cuales  razones 
sentado  que  serán  lícitos  todos  los  medios  posibiles  que  fueren  necesa- 
rios para  alcanzar  el  fin  de  la  guerra,  porque  claro  está  que  á  quien  le  es 
lícito  hacer  guerra,  que  también  le  es  lícito  poner  todos  los  medios  nes* 
oesarios  para  el  fin  della  vitoria,  porque  los  tales  medios,  que  son  nes- 
cesarios,  no  se  pretenden  é  intención  no  es  como  fin  prencipal  sino  como 
accesorio  y  sanativo,  y  por  el  fin  prencipal,  ques  la  pa^  y  quietud,  como 
el  mercader  que  permite  que  le  echen  sus  mercaderías  en  la  mar  con  la 
tormenta  y  no  lo  mantiene  cual  fin,  sino  de  tener  bonanza  y  seguridad.- 
'  6. — ítem,  demás  destas  razones  por  las  cuales  me  paresce  ser  justa  la 
guerra,  nos  puede  asegurar  aquella  bula  de  nuestro  sumo  y  cristianísi* 
mo  papa  Alejandro  VI  que  concedió  á  los  Reyes  Católicos  don  Fernando 
y  doña  Isabel,  en  que  por  ella  paresce  tiene  por  bien  y  aprueba  los  ca- 
pitanes que  se  inviaron  é  las  fuerzas  que  se  hicieron  de  fortalezas  é 
castillos  en  la  Isla  de  Santo  Domingo,  llamada  la  Española,  para  la  de- 
fensa de  los  españoles  é  indios  que  quisiesen  ser  cristianos,  y  pues 
Su  Santidad  da  poder  á  gente  de  guerra  que  la  hagan,  de  creer  es 
porque  entendía  que  había  de  perderse  si  algunos  fuesen  infectos  á  la 
predicación,  directa  ó  indirectamente,  para  lo  cual  es  conveniente  ho- 
.apitanes  y  gente  de  guerra  que  hiciesen  desistir  á  los  indios 
uiesen  molestos  ó  lo  podrían  ser,  etcétera. 

-^*<em,  demás  desto  podemos  entender  esta  guerra  ser  justa  por 
.w  wd  colige  del  Santo  Concilio  Cuarto  Toledano,  en  el  capítulo  cin- 
>o  ¿  cinco  de  Jaeces,  en  el  cual  dice  que  el  cristianísimo  príncipe 
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SisebutOy  que  por  fuerza  trajo  á  estas  gentes  á  lafeey  las  hizo  bautizar, 
y  manda  la  Santa  Sínodo  que  porque  ya  habían  los  tales  rescebido  la 
fee,  aunque  había  sido  por  fuerza,  é  porque  habían  participado  de  la 
sangre  de  Cristo  en  el  bautismo,  les  compeliesen  que  guardasen  la  fee; 
cuyas  palabras  son  estas  que  sesigueil:  oportet  estfidem  etiam  quammsvel 
nescesitate  susceperunt  fenent  coganturnomem  Domino  hlasphement  eifidem 
quam  susceperunt  comptentibiles  hábeat;  pues  si  es  ansí,  como  es  verdad, 
que  manda  á  los  que  por  fuerza  rescibieren  la  fee,  porque  no  la  menos- 
precien ni  blasfemen  el  nombre  del  Señor,  se  les  ha  de  forzar  que  la 
guarden;  luego  pues,  los  que  por  su  voluntad  la  rescibieron,  para  que 
no  se  conviertan  á  los  ritos  é  ceremonias  que  antes  tenían  y  se  bagan 
apóstatas,  no  menos  dejaremos  de  tener  la  misma  obligación  para  que 
guarden  lo  que  prometieron  en  el  bautismo;  y,  por  el  consiguiente, 
atento  á  lo  susodicho,  está  claro  será  lícita  la  guerra  que  se  hiciere  á 
estos  dichos  indios  que  nos  fueren  molestos  y  que  no  nos  dejaren  libre* 
mente  predicar  el  Evangelio  á  los  que  ya  son  cristianos.  Y  esto  mismo 
dice  é  paresce  sentir  fray  Francisco  de  Vitoria,  luz  que  fué  de  nuestra 
España,  en  una  relación  que  hizo  de  cómo  podían  venir  los  indios  de- 
bajo del  yugo  de  Su  Majestad;  y  é&  asimismo  parescer  de  fray  Diego 
de  Sotx),  cuarto  libro,  distintioue  quinta,  cuestión  primera...  como  por 
parescer  de  fray  Alonso  de  Castro,  del  segundo  libro  De  juxta  haeretu 
carum punitione,  capítulo  décimo  cuarto;  y  es  parescer  del. doctor  Diego 
López  en  la  segunda  Partida,  y  esto  mismo  da  á  entender  Santo  To« 
más  en  la  segunda,  cuestión  cuarenta,  y  en  la  causa  veinte  y  tres,  oues- 
tión  tercera,  del  decreto  capítulo  Dominus  nosler.  Por  lo  cual  en  todo 
me  he  movido  á  dar  este  parescer,  y  sentado  ser  justa  la  guerra,  salvo 
mejor  parescer,  el  cual  en  todo  están  obligados  á  seguir;  mas  de  que 
ruego  al  queste  parescer  viere  é  leyere,  si  hallare  alguna  falta,  la  en- 
miende é  corrija  con  el  celo  que  á  cristiano  conviene,  pues  sentado  su- 
miso  me  correctio  in  Sancti  Mairis  Eclesie  etjuditio  meUius  sentientis. — 
El  maestro  Paredes. 

En  la  cibdad  de  Santiago  del  Nuevo  Extremo^  cabeza  deste  obispa- 
do de  Chille,  en  diez  y  nueve  días  del  mes  de  agosto  de  mili  é  quinien- 
tos y  setenta  y  dos  años,  el  ilustre  señor  Deán  y  Cabildo  Sede  Vacante 
de  la  Iglesia  Catedral  desta  dicha  cibdad,  que  de  yuso  firmaron  sus 
nombres,  estando  juntos  en  su  cabildo  é  ayuntamiento,  según  que  lo 
han  de  uso  é  costumbre,  por  ante  mí  el  notario  infraeiscripto,  dij^rop; 
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que,  por  cuanto  Su  Majestad  el  rey  don  Felipe,  nuestro  señor,  por  una 
su  real  cédula,  firmada  de  su  real  nombre  é  refrendada  de  Martin  d^ 
Gastelu,  despachada  en  Madrid,  en  veinte  é  tres  de  enero  del  alio  próxi* 
mo  pasado  de  mili  é  quinientos  é  sesenta  é  nueve  años,  dirigida  al 
obispo  de  esta  dicha  cibdad,  y  en  su  ausencia  y  facultad  á  la  persona 
ó  personas  á  cuyo  cargo  está  la  gobernación  deste  dicho  obispado,  en- 
vía á  rogar  y  encargar  para  algunos  efetos  convinientes  y  necesarios  á 
la  visita  que  el  señor  Joan  de  Ovando,  del  Consejo  de  Su  Majestad  en 
la  Santa  y  General  Inquisición,  hace  por  mandado  de  Su  Majestad  en 
el  Real-  Consejo  de  Indias,  conviene  que  acá  *se  hagan  las  averiguado- 
nes  que  él  escribirá;  por  ende,  que,  como  el  dicho  seftor  Joan  de  Ovando, 
lo  que  ha  escrípto,  es  que  por  su  orden  se  hagan  las  dichas  averiguacio- 
nes para  mejor  dirección  y  efeto  dello,  compeliendo  conforme  á  dere- 
cho á  las  personas  cuyas  declaraciones  convianere  é  haciendo  las  demás 
cosas  contenidas  en  la  dicha  real  cédula,  la  cual  sus  mercedes  han  res- 
cebido,  como  persona^  á  cuyo  cargo  está  la  gobernación  é  administra- 
ción deste  dicho  obispado  por  fin  é  muerte  del  señor  obispo  don  Fer- 
nando de  Barrionuevo,  é  pretenden  poner  en  efeto  y  ejecución  k) 
contenidoenladichareál  cédula,  é  para  que  con  más  secreto  é  por  mejor 
orden  baga  la  dicha  averiguación  é  cosas  que  la  dicha  real  cédula  é 
instrucción  del  dicho  señor  Juan  de  Ovando  contienen,  y  es  necesario  se 
remita  á  una  dignidad  de  las  deste  dicho  Cabildo,  para  que  él  solo  é  por 
ante  el  escribano  ó  notario  que  le  pareciere  haga  la  dicha  averiguación; 
porende,é  por  concurrir  todas  las  partes  nescesarías  para  el  dicho  efeto 
en  el  señor  maestro  Paredes,  arcediano  deste  obispado,  é  que  bien  é 
fielmente  hará  lo  proveído  en  la  dicha  real  cédula,  dijeron  que  á  él  solo 
cometían  é  cometieron  el  efeto  al  cumplimiento  de  la  dicha  real  cédula 
é  instrucción,  é  le  cometieron  todas  sus  veces  para  que,  usando  de  la 
dicha  real  cédula,  bien  ansí  como  si  á  él  solo  hubiera  venido  dirigida, 
la  guarde  y  cumpla  como  en  ella  se  contiene,  ejecutando  todo  lo  á 
ello  anexo  é  concerniente,  diéronle  en  uno  poder  cumplido  en  forma,  é 
lo  firmaron  de  sus  nombres,  siendo  testigos  Francisco  Grómez  de  las 
Mohtañas  é  Cristóbal  Chamizo. — Fabián  Ruúí  de  AguUar. — El  Ideen* 
tdo ^Calderón.— For  mandado  de  S.  Md. — Joan  de  Fuentes,  notario  pú- 
•lioo. 

Y  después  de  lo  susodicho,  este  dicho  día,  mes  y  año  susodicho,  el 
otcho  maestro  Paredes  ante  mí  el  notario  iufraeacripio,  juró  en  focma 
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de  derecho,  poniendo  su  mano  derecha  en  su  pecho,  de  hacer  bien  é 
fielmente  lo  que  por  S.  M.  es  mandado,  conforme  á  su  cédula  real  é  ins* 
tnieción  del  sefior  licenciado  Joan  de  Ovando,  ó  firmólo  desu  nombre. 
— El  maestro  Paredes. — Ante  mí. — Juan  de  Fuentes,  notario  público. 

En  el  nombre  de  la  Santísima  Trinidad,  Padre,  Hijo  é  Espíritu  San- 
to, tres  personas  y  un  solo  Dios  verdadero. 

Sigúese  el  orden  y  regla  que  han  de  tener  y  guardar  las  monjas  y 
religiosas  de  la  Concepción  de  Nuestra  Sefiora  la  Virgen  María. 

1. — El  voto  que  han  de' hacer  es  de  obediencia  y  castidad  é  probexa, 
conviene  á  saber:  de  no  tener  cosas  en  particular  é  de  vivir  en  perpetua 
clausura. 

2. — Iteni^  han  de  entender  ser  religiosas,  pues  vienen  á  ofrecer  á 
nuestro  Redentor  Jesucristo  y  á  su  bendita  madre  la  Virgen  María  con' 
viene  sean  examinadas  en  las  cosas  de  nuestra  santa  fee  católica,  con* 
viene  á  saber,  si  creen  é  tienen  firmemente  lo  que  siente  é  cree  nuestra 
Santa  Madre  Iglesia,  de  si  vienen  é  descienden  de  padres  é  agüelos  con- 
denados por  el  Santo  Oficio,  y  si  tienen  algún  error  é  dudas  acerca  de 
nuestra  santa  fee  y  religión  cristiana;  si  tienen  alguna  falta  ó  culpa, 
como  es  falta  de  juicio,  males  contagiosos;  si  se  toman  de  vino,  si  son 
enfermas,  faltas  de  salud,  de  manera  que  no  tienen  fuerzas  para  guar- 
dar las  reglas  de  su  orden;  si  son  hábiles  para  rezar  el  oficio  divino, 
las  que  han  de  ser  coristas;  si  vienen  de  su  propia  voluntad  á  tomar 
el  hábito  con  propósito  de  permanecer  en  esta  santa  orden  según  y 
conforme  á  las  reglas  y  votos  y  aspereza  de  vida  que  hay  en  esta  orden, 
é  si  vienen  forzadas  y  competidas  á  tomar  el  hábito  de  la  dicha  orden. 

S. — ítem,  hasta  que  hayan  diez  é  seis  afios  cumplidos  y  que  hayan 
cumplido  el  aflo  del  noviciado,  no  se  admita  monja  á  la  profesión,  so 
pena.de  ser  nulas  y  de  ningún  efeto  y  valer  y  obligación,  como  lo  man- 
da el  Santo  Concilio  Tridentino. 

4w — ítem,  no  puede  haber  renunciación  acerca  del  dicho  tiempo,  así 
de  la  ciudad  que  ha  de  tenerla  por  monja  para  hacer  profesión,  como 
en  cumplir  el  afio  de  noviciado,  como  lo  manda  el  Santo  Concilio  Tri 
dentino  en  sesión  25,  c.  b. 

5.^— ítem,  las  que  hubieren  cumplido  el  afio  del  noviciado,  las  hagai 
luegp  profesión  ó  las  echen  del  monesterio,  como  lo  manda  él  Santo 
Concilio  en  el  capitulo  precedente. 
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6. — Item^  en  el  afio  del  noviciado  los  padres  ó  parientes  ó  personas 
que  tienen  los  bienes  de  la  tal  mujer  que  pretende  ser  monja  den  al 
monesterío  lo  que  conviene  para  su  sustentación^  de  comer  y  vestir,  de 
la  tal  novicia,  el  afio  de  la  probación ,  y  en  lo  demás  se  guarde  la  f or* 
ina  del  Santo  Concilio,  en  el  capitulo  precedente. 

7.* — ^Item,  no  se  dará  el  hábito  á  mujer  alguna  que  no  haya  doce 
afíos  cumplidos,  ni  puede  hacer  profesión  sin  que  antes  el  obispo  ó  vi* 
cario  haya  inquirido  y  examinado  la  voluntad  de  la  novicia,  sabiendo 
si  viene  de  su  voluntad  á  ser  monja,  preguntándole  si  viene  compelida, 
forzada  ó  engañada,  si  sabe  y  entiende  la  carga  y  obligación  á  que  se 
obliga,  y  se  le  dé  todos  los  más  resquisitos  á  entender,  y  él  abadesa  es- 
tará obligada  para  este  efeto  á  avisar  al  obispo  y  á  su  provisor  un  mes 
antes  que  se  cumpla  el  afio  del  noviciado,  como  lo  manda  el  Santo  Con- 
cilio Tridentino,so  pena  de  las  penas  que  en  este  caso  establece  el  Con* 
cilio  en  la  sesión  25,  c.  17. 

8. — ítem,  se  advierte  é  avisa  que  anatematiza  el  Santo  Concilio  á  to- 
das y  cualesquier  personas,  de  cualquier  estado  y  condición  que  sean 
y  en  dignidad  constituidas,  asi  seglares  como  erreglares  que  forzaren 
alguna  doncella  ó  viuda  ó  alguna  mujer,  cualquier  que  sea,  para  que 
entre  en  religión  é  monesterío  á  tomar  hábito  ó  á  que  haga  profesión, 
y  á  los  que  dieren  consejo  ó  ayuda  para  lo  susodicho,  sabiendo  que 
contra  su  voluntad  la  tal  monja  la  hacen  entrar  en  religión;  asimesmo 
anatematiza  á  los  que  impiden  justa  t;ausa,  y  en  los  casos  que  de  dere- 
cho ha  lugar  á  las  que  quieren  ser  monjas,  como  lo  dice  el  Santo  Con' 
cilio,  sesión  25,  c.  18. 

9.— ^Item,  si  alguna  monja  después  de  hacer  su  profesión  pretendie- 
re  decir  ó  alegar  que  por  fuerza  ó  por  miedo  entró  en  esta  religión  y 
monesterío  y  que  antes  de  edad  hizo  profesión  ó  alegare  otra  cosa  al- 
guna por  donde  pretendiere  dejar  el  hábito,  se  guarde  la  forma  del 
Santo  Concilio  Tridentiuo  que  habla  y  dispone  sobre  este  caso,  y  acer* 
ca  de  poder  entrar  en  otro  monesterio  de  menos  estrecheza,  como  pa- 
resce  por  la  sesión  26,  c.  17. 

I — n,  el  abadesa  no  puede  rescebir  ni  resciba  monja  alguna  á 

^'^  orden,  ni  declare  por  monja  mujer  alguna,  y  si  la  rescibiere  sea- 

el  dicho  rescebimiento,  sin  parescer  y  voto  de  las  monjas  ó 

.^or  parte  dellas,  sin  licencia  y  voto  del  Ordinario,  sin  el  cual 

narescer  no  se  admita  para  monja  alguna  mujer,  de  manera  que 
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siempre  hayan  de  concarrir  dos  de  lós  tres  que  tienen  en  el  voto  en  el 
resoibimiento  las  monjas,  y  otro  de  la  abadesa  y  el  otro  del  Ordinario, 
y  siempre  se  tome  el  parescer  del  Cabildo  desta  ciadad,  por  haber  dado 
gran  favor  y  ayuda  para  la  fundación  deste  monesterio  y  ayudarlo  de 
sus  rentas^  con  sus  limosnas,  como  patrón  que  es  del  dicho  monesterio, 
y  el  Ordinario  tenga  gran  cuenta  con  no  dar  el  hábito  á  mujer  alguna 
sin  lo  consultar  con  el  dicho  Cabildo  desta  ciudad. 

11. — ítem,  la  forma  de  la  profesión  ha  de  ser  diciendo:  t  Yo,  Fulana, 
por  el  amor  y  servicio  de  Nuestro  Sefior,  y  de  la  limpieza  de  la  Con- 
cepción de  su  Bendita  Madre,  me  ofrezco  y  prometo  á  Dios  y  á  la  siem- 
pre Virgen  María  y  al  bienaventurado  San  Pedro  y  á  V.  S.,  ó  é  V.  Md., 
si  fuere  provisor,  debajo  de  quien  me  someto  con  mi  persona  y  bienes 
que  me  pertenescen  y  pertenecer  pueden,  prometo  de  vivir  toda  mi 
vida  debajo  de  obediencia  de  prelada  y  de  no  tener  cosa  propia  y  de 
guardar  castidad  y  en  perpetua  clausura»,  y  entonces  el  obispo  ó  provi- 
sor, dirá:  si  hoc  servaveris  promito  Uve  vita  etemam. 

12. — Item^  el  hábito  que  han  de  traer  las  monjas  desta  orden  ha  de 
ser  lana  y  escapularios  é  capillo  de  pafío  de  estameña  azul,  y  en  el  esca- 
pulario, delante  de  los  pechos,  una  imagen  de  la  Concepción,  con  seis 
rayos  á  la  r^ondez  y  unas  estrellas  por  corona,  y  otra  imagen  de  esta 
forma,  á  la  parte  de  la  mano  derecha,  en  la  capa. 

13. — ítem,  pueden  traer  las  monjas  tocas  blancas  que  les  tapen  los  pe- 
chos, y  las  que  hubieren  hecho  profesión  velos  negros,  que  no  sean  cos- 
tosos ni  curiosos;  han  de  andar  tresquiliidas,  pueden  traer  calzados  y 
chapines  honestos  y  lazos. 

14. — ítem  será  visitado  el  monesterio  de  el  Ordinario  cada  un  Alo,  la 
cual  visita  ha  de  ser  fuera,  sin  entrar  dentro  el  monesterio,  tomando  su 
información  por  la  reja  y  no  entrando  hará  el  castigo  en  el  capitulo,  ó 
procurará  el  visitador  cuando  entrare  á  visitar,  la  compañía  que  me- 
tiere consigo  sea  honesta.  Y  si  en  la  visita  mandare  leer  las  constitucio- ' 
nes  y  ordenanzas,  procurará  saber  de  la  vida  y  costumbres  de  la  aba- 
desa de  las  monjas  y  inquirirá  los  agravios  é  remisión  que  ha  tenido 
el  abadesa  é  vicaria  y  sus  dependientes,  y  según  las  culpas  las  absolverá 
con  toda  caridad,  etc. 

16. — ítem,  visitará  el  Ordinario  los  ministros  y  ministras  y  mayordo-  . 
mes  de  la  dicha  orden  y  monesterio. 

16. — ^Item,  la  eleción  del  abadesa  ha  de  ser  detodas  las  monjas  ó  de  la 
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mayor  parte  dellas,  y  confirmada  por  el  Ordinario,  so  pena  de  ser  nula 
la  tal  elección;  la  cual  abadesa  procurarán  las  monjas  sea  de  buena 
vida  y  suficiencia  para  el  tal  oficio  y  cargo,  y  la  elección  del  abadesa  ha 
de  ser  de  cuatro  á  cuatro  años,  y  por  ser  las  fundadoras  deste  monas- 
terio doña  Isabel  de  Zúfiiga  é  doña  Francisca  de  Guzmán,  sin  ser  ele- 
gidas serán  las  primeras  abadesas,  desta  manera:  que  dofia  Isabel  sea 
la  primera  abadesa  y  dure  su  oficio  cuatro  años,  y  luego  sea  abadesa 
doña  Francisca  de  Guzmán  otros  cuatro  años,  y  pasados  los  dichos 
años  de  los  dos  oficios,  la  que  hobiera  de  ser  abadesa  sea  por  elección  y 
el  último  del  otro,  como  y  según  lo  tiene  dispuesto  el  santo  concilio  tri- 
dentiuo  que  habla  sobre  este  caso  y  de  la  edad  que  ha  de  tener  y  tiem- 
po de  profesión  é  costumbre,  en  la  sesión  26,  c.  6. 

17. — ítem,  estarán  obligadas  las  monjas  á  obedescer  al  Ordinario  y  á  su 
abadesa  y  vicaria  en  todas  las  cosas  que  prometieron  y  fueren  lícitas  y 
honestas,  trayendo  á  la  memoria  cómo,  por  el  Señor,  negaron  sus  pro- 
pias voluntades. 

18. — ítem,  por  sustentación  de  vestir  y  comer  y  demás  cosas  necesarias 
puede  tener  este  convento  y  monesterio  de  monjas  en  común,  muebles 
raíces,  posesiones,  ganados,  casas,  estancias,  tierras  de  pan  llevar  y  á  más 
baldías,  esclavos  para  el  beneficio  dellas  haciendas,  mayordomos,  pro- 
curadores, mujeres  fuera  de  clausura  para  el  provehimiento  del  mones- 
terio. 

19.. — ítem,  pueden  tenerlas  monjas  de  este  monesterio  para  el  servicio 
dentro  mujeres  seglares  y  dos  ó  tres  esclavas,  con  tanto  que  no  salgan 
del  monasterio,  y  sí  salieren,  que  no  puedan  entrar  más  en  el  moneste- 
rio, y  según  quisieren  las  monjas  podrán  tener  más  ó  menos  servicio, 
consultado  con  el  Ordinario,  etc. 

20. — ítem,  los  tales  bienes,  así  muebles  como  raíces  que  tuviere  este 
monesterio  y  orden,  no  se  han  de  poder  enagenar,  ni  vender,  ni  empe- 
ñar, sino  fuere  para  mayor  bien  y  aumento  y  acrecentamiento  de  la 
casa  y  orden,  y  con  consejo  de  las  monjas  y  abadesa  y  Ordinario  y  del 
Cabildo  desta  ciudad,  so  pena  de  que  si  ansí  no  se  hiciere  la  tal  ena- 
^^aación  ó  venta  de  los  tales  bienes  sea  en  sí  ninguna  y  de  ningún  va- 
y  efeto;  mas  de  que  se  concede  á  la  abadesa  pueda  de  los  bienes 

ebles  gastar  para  el  vestuario  y  comida  de  las  monjas  y  cosas  nes- 

sarias  de  la  casa,  salvo  que  para  edificación  del  monesterio  no  se 
lede  hacer  ni  gastar  sin  orden  del  Ordinario  y  parescer  del  Cabildo 
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desta  ciudad  de  Santiago,  como  patrón  que  es,  porque  ha  de  sustentar 
este  monasterio  con  sus  limosnas. 

21. — ítem,  no  teman  ni  pueden  tener  las  monjas  bienes  algunos  así 
de  muebles  como  de  raices,  ni  de  otra  manera  adquiridos,  en  particular, 
sino  que,  en  profesando,  luego  manifiesten  todos  y  cualesquiera  bienes 
que  tuvieren  para  que  se  encorporen  á  los  aebfiás  de  la  comunidad,  so 
pena  que  la  que  lo  contrario  hiciere,  sea  privada  por  dos  años  de  voz 
activa  y  pasiva  é  sea  castigada  gravemente  con  disciplinas  y  ayunos, 
demás  de  que  los  tales  bienes  que  se  le  hallaren  sean  puestos  en  la  co^ 
rounidad;  tenerse  ha  consideración  con  las  monjas  que  demás  de  la  dote 
metieron  otros  bienes,  para  que  sean  proveídas  de  manera  que  no  pa* 
dezcan  nescesidad  é  se  les  regale,  y  en  lo  demás  se  guarde  la  forma  del 
Santo  Concilio  Tridentino  en  la  sesión  25,  c.  2. 

22. — ^Item,  porque  han  de  guardar  perpetuamente  clausura,  tendrán 
una  portera  de  gran  confianza  y  buena  vida  y  ejemplo,  la  cual  antes  que  dé 
el  mensaje  ó  caria  á  la  monja  ó  á  quien  viene,  lo  manifestará  á  la  aba- 
desa ó  vicaria,  ó  monja  alguna  escrebirá,  yendo  siempre  á  la  abadesa, 
por  lo  cual  ansí  en  lo  uno  como  en  lo  otro  se  guarde,  so  pena  grave  de 
disciplina  y  ayunos. 

23. — ítem,  ha  de  tener  torno  muy  fuerte  y  de  tal  grandor  que  no  pueda 
entrar  por  él  ni  salir  niño  sino  de  cuatro  afios  abajo,  é  no  podrán  res- 
cebir  cosa  alguna  las  monjas  si  no  dan  noticia  á  la  abadesa  y  vicaria, 
80  pena  de  pena  gravísima,  etc. 

24. — ítem,  el  torno  ha  de  tener  una  puerta  de  la  parte  de  dentro  y  otra 
de  la  parte  de  fuera,  y  desde  la  hora  del  avemaria  hasta  el  otro  día  á 
prima  no  se  abrirán  las  puertas,  si  no  fuere  á  gran  nescesidad  y  con  vo- 
luntad del  abadesa  é  vicaria,  so  pena  de  la  pena  grave. 

25.-r-Item,  el  locutorio  será  en  parte  decente,  con  dos  rejas  de  hierro, 
una  de  la  parte  de  dentro  y  otra  de  la  parte  de  afuera,  que  esté  la  una  de 
la  otra  tres  pies,  con  lienzo  de  la  parte  de  dentro,  porque  las  monjas  no 
vean  los  de  fuera  ni  sean  vistas. 

26. — ítem,  no  se  dará  licencia  para  hablar  en  el  dicho  locutorio,  so 
pena  de  pena  gravísima,  desde  la  hora  de  completas  hasta  otro  día  á  '• 
hora  de  prima,  ni  á  la  hora  de  comer  ó  de  siesta,  si  no  fuere  en  caso 
nescesidad  y  conque  esté  siempre  presente  otra  mujer  diputada  pi 
este  efeto  á  le  escuchar,  de  gran  confianza,  todas  las  veces  que  se 
biére  de  hablar  ea  el  locutorio  y  con  licencia  del  abadesa  y  vicaría. 
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27. — ^Item,  si  hul^iere  muchas  monjas,  habrá  dos  locutorios  de  la 
forma  susodicha. 

28. — ^El  coro  terna  dos  ventanas,  ó  una  si  abasftare,  que  caiga  á  la 
puerta  del  iglesia,  con  dos  rejas,  una  de  la  parte  de  dentro  del  coro,  para 
que  DO  sean  vistas  las  monjas  de  los  que  estuvieren  en  la  iglesia,  y  cuando 
se  alzare  la  hostia  ó  el  cáliz,  se  alzará  el  lienzo,  para  que  vean  cuando 
el  sacerdote  alza,  etc. 

29. — ítem,  habrá  en  la  iglesia  ó  parte  competen  te  una  ventana  pequeña 
con  su  puerta  competente  cuanto  quepa  un  cáliz  para  cuando  hobieren 
de  comulgar  las  monjas,  la  cual  ventana  no  se  abrirá  sino  para  el  dicho 
efeto. 

30.- — ^Item,  no  se  dará  licencia  para  que  entre  en  el  monesterio  seglar 
alguno,  80  pena  de  excomunión  mayor,  en  la  cual  luego  sea  visto  incu- 
rrir el  tal  seglar  que  entrare  é  la  monja  que  al  tal  admitiere,  si  no  fuere 
el  Ordinario  cuando  entrare  á  visitar  en  capítulo,  como  queda  dicho  ó 
cuando  el  sacerdote  entrare  á  administrar  algún  sacramento  á  las  mon- 
jas enfermas  y  al  médico  á  curarlas  y  el  barbero  á  sangrarlas  y  los 
oficiales  para  preparar  la  casa  é  monesterio;  y  cuando  entrare  algún 
seglar  de  los  dichos,  ha  de  ir  el  abadesa  detrás,  ó  vicaria,  y  la  portera 
delante,  tañendo  una  campanica  para  que  se  recojan  las  monjas,  é 
cuando  entrare  el  sacerdote  á  administrar,  dos  sacerdotes,  ó  juntarse  han 
las  monjas;  é  irán  todas  donde  está  la  enferma,  echados  los  velos  sobre 
los  rostros,  para  que  no  sean  vistas,  etc. 

SI. — ítem,  las  monjas  que  han  de  seguir  el  coro  serán  obligadas  por  el 
presente  á  rezar  el  oficio  sólo  de  Nuestra  Señora,  según  el  orden  sevi- 
llano que  reza  el  ordinario,  digo  de  presente,  porque  según  el  tiempo  é 
disposición  y  uso  y  número  de  monjas,  el  Ordinario  señalará  el  rezar 
y  las  seglares  rezarán,  en  lugar  de  maitines,  veinte  avemarias  é  veinte 
Pater  Noster,  y  en  lugar  de  prima,  y  de  tercia,  y  sexta,  é  nona,  y  com. 
.  pletas,  en  cada  una  de  las  dichas  horas,  cinco  avemarias  y  cinco  Pa- 
ter  Noster;  y  en  lugar  de  visperas,  rezarán  diez  avemarias  é  diez  Pa- 
ter  Noster.y  por  los  difuntos  veinte  é  cinco  avemarias  ó  veinte  é  cinco 
■^  '    Noster  en  cada  un  dia. 

— ítem,  serán  obligadas  á  ayunar  toda  la  cuaresma,  todos  los  dias 

'^ceto  que  manda  la  Iglesia;  lo3  viernes  de  todo  el  año,  desde  la 

^ación  hasta  Navidad  todos  los  dias,  los  cuales  ayunos  se  entien- 

\  de  ayunar  las  que  de  derecho  están  obligadas  á  ayunar;  é 
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podrá  eF  abadesa,  con  licencia  del  Ordinario^  dispensar  en  los  ayunos, 
según  las  cansas  é  motivos  que  hubiere. 

33. — ítem,  serán  obligadas á  confesar  é  comulgar  todas  las  fiestas  de 
Nuestra  Señora,  el  primer  domingo  del  Adviento,  el  día  de  Navidad, 
la  Circuncisión,  de  los  Reyes,  la  primera  semana  de  cuaresma,  Jueves 
Santo,  Pascua  de  Resurrección  é  la  Ascensión,  Pascua  de  Pentecostés, 
la  Trinidad,  Todos  Santos,  San  Juan  Bautista,  San  Pedro,  Corpus 
Cristi. 

34. — ^Item,  habrá  un  aposento  en  la  parte  más  sana  de  la  casa  para  la 
enfermería,  é  según  que  hubiere  las  enfermas  ha  de  haber  ministros 
que  las  curen  y  sirvan,  y  el  abadesa  é  vicaria  tendrán  gran  cuidado 
en  curarlas  y  regalarlas,  y  la  que  muriere  enterrarse  ha  con  su  hábito. 

36. — ítem,  ternán  silencio  en  el  coro  é  refectorio  é  dormitorio  y  claustro, 
en  el  cual  dormirán  todas,  é  cada  una  por  si  en  su  cama  y  sin  hábito, 
con  su  escapulario;  han  de  tener  toda  la  noche  himbre  encendida,  y 
el  abadesa  ó  la  vicaria  dormirá  donde  vea  las  camas  y  monjas;  y  las 
camas  no  serán  costosas  ni  curiosas,  sino  que  correspondan  á  la  vida  de 
humildad  que  profesan. 

3(5. — ítem,  la  dote  qtte  cada  monja  hade  traer  para  entrar  en  esta  santa 
religión  y  para  su  sustentación,  serán  setecientos  pesos  de  buen  oro, 
heredades  ó  juros,  que  renten  cincuenta  pesos,  y  más  su  ajuar,  etc. 

37. — ítem,  acerca  de  la  dicha  dote,  quede  al  albedrío  del  abadesa  y 
monjas  y  Ordinario,  para  que  sea  más  ó  menos,  según  los  tiempos, 

38. — ítem,  para  fundar  otro  monesterio  ó  monesteríos,  pueda  el  Or* 
dinario  deste  monesterio  enviar  dos  monjas,  como  no  sea  para  fuera 
deste  obispado. 

39. — ítem,  demás  de  los  confesores  ordinarios  que  el  Ordinario  ha  de 
señalar  para  las  confesiones,  é  la  abadesa  puede  elegir  tres  confesores 
de  las  órdenes,  para  confisiones  particulares  extraordinarias  de  las 
monjas,  etc. 

40. — ^Item,  es  constitución  inviolable  que  no  pueda  entrar  ni  ser  res- 
cebida  para  monja,  hija  alguna  natural  que  sea  hija  de  india,  so  pena 
que  el  abadesa  ó  vicaría  que  la  admitiere,  quede  suspensa  de  oficio  por 
seis  años,  y  que  el  obispo  ó  ordinario  pueda  echar  fuera  la  tal  hija  na- 
tural. 

41. — ítem,  se  permite,  atento  á  la  probeza  que  de  presente  hay  en  este 
reino^  se  haga  un  aposento  ó  aposentos,  en  este  dicho  monesterio,  dosh 
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de  se  pueda  rescebir  seglares  para  su  recogimiento,  y  cou  tiempo  limi* 
tado,  y  doncellas  para  ser  instruidas  y  enseñadas,  conque  para  la  sus- 
tentación dellas  se  les  provea  lo  necesario,  é  se  dó  una  limosna  para  la 
casa  é  monesterio;  la  cual  limosna  é  tiempo  dicho,  quede  al  albedrio 
de  la  abadesa  é  monjas  é  Ordinario  é  Cabildo  desta  cibdad,  como  per- 
sonas que  siempre  han  de  tener  cuidado  de  socorrer  y  sustentar  el  di- 
cho monesterio;  han  de  andar  vestidas  llanamente,  é  sin  comunicar  ni 
tratar  con  fas  monjas  sino  mas  de  que  el  abadesa  é  vicaria  las  han  de 
visitar  é  comunicar,  é  dende  el  día  que  ehtraren  no  han  de  salir,  é  si 
salieren  no  han  de  ser  rescebidas  más  á  estar  en  el  dicho  monesterio, 
sino  fuere  por  nueva  causa  que  convenga,  é  las  tales  seglares  no  han  de 
ser  visitadas  de  hombres. 

En  la  ciudad  de  Santiago  de  Chille,  á  ocho  días  del  mes  de  septiem- 
bre de  mili  é  quinientos  é  setenta  é  cuatro  años,  el  ilustre  sefío^  maes- 
tro don  Francisco  de  Paredes,  provisor  é^ vicario  general  en  este  obis- 
pado, por  el  muy  ilustre  señor  Deán  y  Cabildo  Sede  Vacante  deste  obis- 
pado eclesiástico,  en  cabildo  en  esta  Santa  Iglesia  los  ilustres  señores 
del  dicho  Cabildo,  es  á  saber:  el  chantre  don  Fabián  Ruiz  de  Aguilar, 
chantre  desta  Santa  Iglesia,  y  el  licenciado  Alonso  Pérez,  canónigo,  jun- 
tamente con  el  dicho  señor  provisor,  el  cual  mostró  las  constituciones 
é  r^Ia  de  suso  referi()a  que  han  de  guardar  y  tener  las  monjas  que 
fueren  y  entraren  en  el  convento  ó  monesterio  de  Nuestra  Señora  de 
la  Concepción  desta  ciudad,  las  cuales  pidió  el  dicho  señor  provisor  á 
los  dichos  señores  vean  y  confirmen  ó  aprueben,  como  en  ellas  se  con- 
tiene; las  cuales  dichas  constituciones  fueron  leídas  en  el  dicho  cabildo 
desta  Iglesia,  é  vistas  ser  conformes  al  Sacro  Concilio,  costumbre  antigua 
y  común  é  muy  justificadas,  dijeron  que  las  aprobaban  y  aprobaron,  con* 
firmaban  y  confirmaron  las  dichas  constituciones  ansí  fechas  por  el  di- 
cho provisor,  las  cuales  mandaron  que  por  stempre  jamás,  desde  aquí 
adelante,  se  guarden  por  todas  las  monjas  que  entren  en  el  dicho  mo- 
nesterio de  Nuestra  Señora  de  la  Concepción,  so  las  penas  en  ellas  con- 
^^nidas,  como  constituciones  muy  santas  y  justificadas;  las  cuales  die- 
n  por  regla  y  orden  que  guarden  las  dichas  monjas  perpetuamente; 
insi  lo  dijeron  y  otorgaron  é  aprobaron  é  confirmaron  é  lo  firmaron 
sus  nombres,  ó  mandaron  se  saque  un  traslado  en  pública  forma  de 
la  dichas  constituciones  por  el  secretario  deste  Cabildo,  corregido  con 
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este  original,  el  cual  tengan  las  dichas  monjas,  y  con  este  original  se 
corrija,  el  cual  esté  en  el  archivo  deste  Cabildo  de  la  Santa  Iglesia, — El 
Maestro  Paredes, — Fabián  Buiz  de  Aguüar. — JEl  licenciado  Alonso  Pé- 
rez.— Ante  mí, — Alonso  del  Castillo,  notario  apostólico  ó  secretario,  et- 
cétera. 

En  la  ciudad  de  Santiago,  en  veinte  días  del  mes  de  septiembre  de 
mili  é  quinientos  y  setenta  ó  cuatro  afios,  por  mí,  Alonso  del  Castillo, 
notario  apostólico  é  público  de  la  Audiencia  episcopal,  leí  las  constitu- 
ciones aquí  contenidas  de  la  regla  y  orden  que  han  de  tener  é  guardar 
las  monjas  del  convento  de  Nuestra  Señora  de  la  Concepción  desta  ciu- 
dad, las  cuales  leí  á  doña  Isabel  de  Zúñiga  é  á  doña  Francisca  de  Gus- 
mán  é  á  doña  Beatriz  de  Mendoza,  monjas  que  al  presente  tomaron  el 
hábito  de  la  dicha  orden,  las  cuales,  habiéndolas  oído,  dijeron  que  por 
sí  é  por  las  demás  monjas  que  en  el  tiempo  andando  entraren  en  la  di- 
cha santa  religión,  cumplirán  é  guardarán  las  condiciones  y  constitu- 
ciones aquí  contenidas;  lo  cual  dijeron  é  aprobaron  é  otorgaron,  siendo 
testigos  el  capitán  Alvaro  de  Mendoza  é  Bautista  de  Villegas;  y  la  di- 
cha doña  Isabel  de  Zúñiga  lo  firmó  de  su  nombre,  y  la  dicha  doña 
Francisca  de  Guzmán  dijo  que  no  sabía  escrebir  é  rogó  al  dicho  capi- 
tán Alvaro  de  Mendoza  lo  fírmase  por  ella,  y  por  la  dicha  doña  Beatriz 
de  Mendoza  lo  firmó  el  dicho  Bautista  de  Villegas,  en  presencia  del  di- 
cho  provisor. — Doña  Isabel  de  Züñiga. — Alvaro  de  Mendoza, — Joan 
Bautista  de  Villegas, 

En  la  ciudad  de  Santiago,  en  veinte  é  tres  días  del  mes  de  septiem- 
bre de  mili  é  quinientos  é  setenta  é  cuatro  años,  por  ante  mí,  Alonso 
del  Castillo,  notario  apostólico  de  la  Audiencia  episcopal,  estando  pre- 
sentes el  ilustre  señor  maestro  don  Francisco  de  Paredes,  arcediano  de 
esta  Santa  Iglesia,  provisor  é  vicario  general  deste  obispado,  é  las  ilus- 
tres señoras  doña  Isabel  de  Zúñiga  é  doña  Francisca  de  Guzmán  é  doñ> 
Beatriz  de  Mendoza,  moíTjas  que  al  presente  están  en  el  monesterío  de 
Nuestra  Señora  de  la  Concepción,  é  dijeron  todas,  de  conformidad  con 
el  dicho  señor  provisor,  que  elegían  y  eligieron  por  presidente  del  di- 
eho  monesterio  de  las  dichas  monjas  á  la  seQora  doña  Isabel  de  Zúñi- 
ga, por  este  presente  año,  á  la  cual,  de  conformidad,  dieron  la  obidi 
cia  las  susodichas  y  demás  monjas,  por  sí  y  por  las  que  entraren 
este  año;  é  ansí  lo  dijeron  y  otorgaron,  é  rogaron  al  señor  capitán 
varo  de  Mendoza,  la  dicha  doña  Francisca,  lo  fírmase  por  ella  y  poi 
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dicha  doña  Beatriz  Bautista  de  Villegas,  y  eu  presencia  del  dicho  sefíor 
provisor. — Alvaro  de  Mendoza. — Juan  BatUista  de  Villegas. 


En  la  ciudad  de  Santiago,  rdno  de  Chille,  en  treinta  días  del  mes  de 
jullio  de  mili  é  quinientos  setenta  é  seis  afíos,  el  muy  ilustre  señor  Ro< 
drigo  de  Quiroga,  gobernador,  capitán  general  deste  reino  dicho,  é  á 
presencia  de  mí,  el  secretario  Antonio  de  Quevedo,  hizo  parescer  ante 
sí  á  Francisco  de  Herrera,  presbítero,  cura  de  la  Santa  iglesia  desta  ciu* 
dady  del  cual  fué  tomado  é  rescebido  juramento  en  forma  de  derecho, 
so  cargo  del  cual  prometió  de  decir  verdad;  é  siendo  preguntado  por  el 
tenor  de  los  capítulos  del  memorial  presentado  por  el  dicho  maestro  Pa- 
redesy  declaró  lo  siguiente: 

1.— Al  primer  capítulo  declaró  que  habrá  tiempo  de  diez  y  seis  años 
que  conocía  al  maestro  Pareces,  porque  vinieron  juntos  de  los  reinos 
de  España,  y  es  cosa  cierta  é  notoria,  pública  é  conocida  en  todo  ^ste 
reino  quel  dicho  arcediano  Paredes  vino  por  visitador  é  vicario  general 
del  por  nombramiento  é  comisión  del  Obispo  de  los  Charcas,  y  este  tes« 
ligo  ha  visto  los  títulos  é  provisiones  que  para  ello  le  fueron  dadas^  y 
como  tal  le  vido  este  testigo  usar  el  dicho  cargo  en  esta  ciudad  de  San- 
tiago y  en  la  ciudad  de  la  Serena,  y  el  dicho  oficio  de  visitador  é  vica- 
rio general  usó  el  dicho  maestro  Paredes  en  este  reino  hasta  tanto  que 
S.  M.  proveyó  á  don  Rodrigo  González  por  obispo  deste  obispado;  y  esto 
responde  al  capítulo. 

2. — Al  segundo  capítulo  dijo  que  este  testigo  vido  que  durante  el 
tiempo  que  el  dicho  maestro  Paredes  usó  el  dicho  oficio  de  visitador  é 
vicario  general  en  este  reino,  fuá  á  las  cibdades  de  arriba  para  las  visi- 
tar, y  este  testigo  se  quedó  en  la  dicha  cibdad  de  la  Serena;  é  fu^  y  es 
cosa  muy  cierta  %  notoria,  que  puso  orden  en  las  cosas  que  dice  el  capí- 
tulo, porque  hasta  entonces  no  lo  había  habido  propio  en  dicha  ciudad 
de  la  Serena,  donde  este  testigo  residió;  é  es  público  é  notorio  que  los 
caminos  que  hay  desde  esta  ciudad  de  Santiago  hasta  la  de  Osorno, 
por  donde  el  dicho  maestro  Paredes  anduvo,  son  muy  ruines  é  peligro- 
sos, por  los  muchos  ríos  é  ciénegas  que  tienen,  en  los  cuales  se  pasan 

andes  trabajos;  y  esto  responde  al  capítulo. 

3. — Al  tercero  capítulo,  dijo:  que  este  testigo  sabe,  porque  lo  vido, 

9  después  de  haber  usado  el  dicho  maestro  Paredes  el  cargo  que  tie- 

1  declarado  de  visitador  é  vicario  general,  fué  proveído  el  dicho  don 

üoc.  XXV  5 
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Rodrigo  González  por  tal  obispo,  el  cual  le  fizo  tomar  residencia  y  le 
fué  tomada,  y  él  la  di6  en  esta  ciudad  del  tiempo  que  usó  el  dicho  car* 
go  de  visitador  é  vicario  general,  y  fué  sentenciado  y  dado  por  bueno 
é  reto  juezy  lo  cual  sabe  porque  vido  la  dicha  sentencia;  y  esto  respon- 
de al  capítulo. 

4. — Al  cuarto  capítulo,  dijo:  que  este  testigo  ha  visto  que  el  dicho 
maestro  Paredes,  después  de  haber  dado  residencia  del  dicho  cargo  que 
tiene  declarado  de  visitador  é  vicario  general,  ha  residido  en  esta  cib- 
dad  como  arcediano  que  es  de  la  Santa  Iglesia  deste  obispado,  predi- 
cando ordinariamente  las  cuaresmas,  y  algunas  veces  eutreaño,  admi- 
nistrando con  mucho  cuidado  los  santos  sacramentos  y  enseñando  la 
dotrina  á  los  indios,  sin  jamás  hacer  ausencia  desta  cibdad;  y  ausimis- 
mo  sabe  y  ha  visto  que  el  dicho  arcediano  ha  sido  y  es  auraentador  é 
muy  celoso  del  bien  é  fábrica  de  la  dicha  iglesia:  lo  cual  sabe  este  testi- 
go, porque,  como  dicho  tiene,  ha  sido  y  es  cura  de  él. 

5. — Al  quinto  capitulo,  dijo:  queste  testigo  ha  visto  un  libro  escripto 
de  mano  acerca  del  modo  que,  según  conciencia,  se  ha  de  tener  en  la 
pacificación  de  los  dichos  indios  rebelados  deste  reino,  el  cual  le  fué 
enseñado  por  parte  del  dicho  maestro  Paredes,  y  está  firmado  de  su 
nombre  y  del  notario  Alonso  del  Castillo,  y  aprobado  por  el  obispo  dou 
Rodrigo  González,  el  cual  es  cosa  cierta  que  le  hizo  el  dicho  maestro 
Paredes,  como  teólogo  que  es,  y  lo  ha  mostrado  á  los  gobernadores 
deste  reino  para  que  se  rijan  poi  él  y  sepan  la  orden  que  han  de  tener 
en  la  pacificación  de  los  dichos  indios  rebelados;  y  esto  responde  al  ca- 
pítulo. 

6. — Al  sexto  capítulo,  dijo:  que  este  testigo  ha  oído  decir  á  los  hijos 
del  capitán  Bautista  é  á  los  de  Alonso  de  Córdoba,  vecinos  desta  ciu- 
dad, cómo  el  dicho  maestro  Paredes  había  confesado  á  sus  padres  y 
les  había  fecho  restituir  á  los  indios  de  sus  encomiendas  mucha  can- 
tidad de  pesos  de  oro  que  les  eran  á  cargo;  y  esto  sabe  é  responde  al 
capítulo. 

7. — Al  séptimo  capítulo,  dijo:  que  á  el  tiempo  que  se  fundó  en  esta 
cibdad  el  monesterio  de  monjas  que  la  pregunta  dice,  este  testigo  ep^" 
ba  fuera  della,  é  así  no  sabe,  mas  de  haber  oído  decir  públicamen 
que  el  dicho  maestro  Paredee  fué  mucha  parte  para  que  se  hiciese 
monesterio  é  ayudó  con  su  hacienda  é  dio  la  orden  é  regla  que  > 
monjas,  priora  y  abadesa  habían  de  guardar,  y  este  testigo  ha  vis' 
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libro  para  ello  hecho  por  el  dicho  maestro  Paredes,  é  confirmación  de  la 
Sede  Vacante  deste  obispado,  en  lo  cual  fizo  gran  servicio  á  Dios,  núes* 
tro  señor,  y  á  Su  Majestad,  porque  en  el  dicho  monesterio  se  recogen  é 
pueden  recoger  las  hijas  de  los  conquistadores  deste  reino  é'  otras  mu- 
chas; y  esto  responde  al  capitulo. 

8. — Al  otavo  capítulo,  dijo:  queste  testigo  vido  quel  dicho  maestro 
Paredes  entró  en  este  reino  muy  bien  aderezado  y  con  mucho  lustre, 
con  criados  y  esclavos  é  aderezos  de  su  casa  y  persona,  y  ha  visto  este 
testigo  que  se  ha  tratado  de  ordinario  é  ha  sustentado  su  casa  prenci- 
palmente  y  en  ella  ha  dado  de  comer  á  muchas  personas  de  las  que 
ayudan  á  sustentar  este  reino,  y  él  les  ha  socorrido  é  ayudadp  con  su 
hacienda  en  las  nescesidades  que  han  tenido,  en  lo  cual  no  puede  de- 
jar de  haber  gastado  gran  suma  de  pesos  de  oro;  y  esto  responde  al  ca- 
pitulo. 

9. — ^Al  noveno  capítulo,  dijo:  que  este  testigo  vido  la  cédula  de  Su 
Majestad  que  en  la  pregunta  se  contiene,  é  ansimismo  el  nombramien- 
to é  comisión  que  fué  dado  al  dicho  maestro  Paredes  por  la  Sede  Va- 
cante deste  obispado,  por  ser  persona  cual  convenía,  para  hacer  las 
informaciones  é  averiguaciones  que  Su  Majestad  y  el  licenciado  Juan 
de  Ovando,  en  su  nombre,  mandaba,  y  es  cosa  muy  pública  é  notoria 
quel  dicho  arcediano  Paredes  hizo  con  mucho  cuidado  lo  que  se  le 
encargó  y  lo  envió  al  dicho  licenciado  Joan  de  Ovando;  y  esto  respon- 
de al  capítulo. 

10. — ^Al  décimo  capítulo,  dijo:  que  en  las  cosas  susodichas  tiene  por 
muy  cierto  que  el  dicho  maestro  Paredes  ha  hecho  gran  servicio  á  Dios, 
nuestro  señor,  y  á  Su  Majestad,  y  este  testigo  lo  tiene  por  muy  cierto 
el  dicho  maestro  Paredes  ser  buen  cristiano,  é  después  que  le  conoce  le 
ha  visto  vivir  muy  honesta  é  recogidamente,  dando  de  sí  buena  nota  y 
ejemplo,  é  no  sabe  ni  ha  visto  ni  entendido  que  en  cosa  ninguna  haya 
deservido  á  Su  Majestad;  por  lo  cual  é  por  su  suficiencia,  letras  y  ha- 
bilidad que  tiene,  merece  y  está  muy  bien  empleada  en  su  persona  la 
merced  que  Su  Majestad  fuere  servido  hacerle,  por  crecida  que  sea;  é 
.1  dicho  maestro  Paredes  será  de  edad  de  cincuenta  años,  poco 
^  ó  menos;  y  esto  dijo  ser  verdad  por  el  juramento  que  hizo,  é  que 
,3  edad  de  cuarenta  é  cuatro  años,  poco  más  6  menos,  é  que  no  le 
ninguna  de  las  generales,  é  lo  firmó  de  su  nombre. — FrandMQ  de 
r¿ra. — ^Ante  mí. — Antonio  de  Queuedo. 
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En  la  ciudad  de  Santiago,  reino  de  Chille,  á  treinta  días  del  mes  de 
julio  de  mili  é  quinientos  y  setenta  é  seis  años,  el  muy  illustre  sefior 
Rodrigo  de  Quiroga,  gobernador  é  capitán  general  en  este  dicho  reino, 
y  en  presencia  de  mí  el  secretario  Antonio  de  Quevedo  In'zo  parescer  á 
Pedro  Navarro,  residente  en  esta  cibdad,  del  cual  fué  tomado  é  rescibi- 
do  juramento  en  forma  de  derecho  por  Dios  é  por  una  señal  de  cruz, 
80  cargo  del  cual  prometió  de  decir  verdad;  é  siendo  preguntado  por  el 
tenor  de  los  capítulos  del  dicho  memorial,  dijo  lo  siguiente: 

1. — Al  primer  capítulo,  dijo:  que  habrá  el  tiempo  contenido  en  el  capí- 
tulo que  este  testigo  vido  que  el  dicho  maestro  Paredes  vino  á  este 
reino  por  visitador  é  vicario  general  del  y  ha  visto  el  nombramiento  que 
en  él  fué  hecho  por  el  Obispo  de  los  Chareas,  y  provisión  de  la  Real 
Audiencia  de  los  Reyes,  contenidos  en  las  preguntas;  y  vido  este  testigo 
que  el  dicho  maestro  Paredes  usó  el  oficio  é  cargo  de  visitador  é  vica- 
rio general  en  esta  dicha  cibdad  de  Santiago,  de  la  cual  partió  para 
asimismo  lo  usar  en  las  cibdades  de  arriba,  y  lo  demás  contenido  en  el 
capítulo  es  público  é  notorio;  y  esto  responde  á  él. 

2. — Al  segundcf  capítulo,  dijo:  que  este  testigo  tiene  por  cierto  que  el 
ditího  maestro  Paredes  usó  el  dicho  cargo  de  visitador  é  vicario  general 
el  tiempo  contenido  en  la  pregunta  y  como  dicho  maestro  fué  á  visitar 
las  ciudades  de  arriba,  á  donde  es  público  é  notorio  hizo  lo  quel 
capítulo  dice,  y  que  esto  responde  á  él. 

3. — Al  tercero  capítulo,  dijo:  que  este  testigo  vido  que  después  de 
venido  por  obispo  deste  reino  el  bachiller  Rodrigo  González,  el  dicho 
maestro  Paredes  dio  residencia  del  tiempo  que  había  usado  el  oficio  de 
visitador  é  vicario  general,  y  este  testigo  ha  visto  la  sentencia  que  se  dio. 
por  el  Licenciado  Cisneros,  provisor  ó  vicario  general  del  dicho  don  Ro- 
drigo González,  en  la  cual  está  dado  el  dicho  maestro  Paredes  por  bue- 
no é  recto  juez,  á  la  cual  se  remite;  y  esto  responde  á  el  capítulo. 

4. — A  la  cuarta  pregunta,  dijo:  que  este  testigo  ha  residido  en  esta 
ciudad  muy  ordinariamente,  é  como  tal  sabe,  por  lo  haber  visto,  que  el 
dicho  maestro  Paredes  |)a  residido  en  ella,  por  ser,  como  ha  sido  y  es, 
arcediano  de  la  santa  Iglesia  desta  ciudad,  en  la  cual  ha  visto  que  ha  predi- 
cado mucha  parte  de  las  cuaresmas  y  algunas  veces  entre  año  después 
que  le  fué  tomada  residencia;  y  asimismo  ha  visto  que  ha  dotrinado  á  \oú 
naturales  desta  tierra  y  enseñádoles  las  cosas  de  nuestra  santa  fee  católi- 
ca, é  no  ha  visto  este  testigo  que  haya  hecho  ausencia  del  dicho  tiempo  á 
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esta  parte,  que  habrá  más  de  diez  años;  y  sabe  por  lo  haber  visto  que  el 
dieho  maestro  Paredes  ha  sido  y  es  aumeutador  é  celoso  del  bien  é  fá- 
brica de  la  santa  Iglesia  desta  ciudad,  lo  cual  sabe  porque  ha  sido  y  es 
mayordomo  della. 

5. — A  la  quinta  pregunta^  dijo:  que  este  testigo  ha  visto  un  libro  es« 
cripto  de  mano  acerca  del  modo  qué  habían  de  tener  en  la  pacificación 
de  los  indios  rebelados  deste  reino,  el  cual  le  fué  enseñado  poi'  parte  del 
dicho  maestro  Paredes  y  estaba  firmado  de  su  nombre  y  del  notario 
Alonso  del  Castillo  é  aprobado  por  el  dicho  obispo  don  Rodrigo  Gon- 
zález, el  cual  ha  hecho  el  dicho  maestro  Paredes,  como  teólogo  que  es, 
y  ha  oído  decir  este  testigo  que  lo  ha  enseñado  á  los  gobernadores  deste 
reino  para  que  sepan  la  orden  que  han  de  tener  en  la  pacifícacióa  de 
los  indios  rebelados;  y  esto  responde  al  capítulo. 

6, — ^aI  sexto  capítulo,  dijo:  que  lo  en  él  contenido  ha  oído  decir  este 
testigo  en  esta  ciudad  públicamente  á  muchas  personas;  y  esto  responde 
al  capítulo. 

7.-— Al  séptimo  capítulo,  dijo:  que  este  testigo  se  halló  en  esta  ciudad 
de  Santiago  al  tiempo  que  se  fundó  el  monesterio  de  monjas  que  en 
ella  hay,  en  el  cual  el  dicho  maestro  Paredes  trabajó  é  fizo  lo  posible  é 
ayudó  para  ello  con  lo  que  pudo;  é  vido  cómo  dio  el  hábito  á  las  mon< 
jas,  priora  y  abadesa  del  dicho  monesterio,  lo  cual  es  cosa  en  que  Dios, 
nuestro  señor,  é  Su  Majestad  se  han  servido  y  servirán  mucho,  porque 
en  él  pueden  recoger  y  se  recogen  las  hijas  de  los  conquistadores  deste 
reino;  y  este  testigo  ha  visto  un  libro,  fecho  por  el  dicho  maestro  Pare- 
des,  de  las  constituciones  é  reglas  que  las  dichas  monjas  han  de  guar- 
dar; y  esto  responde  al  capitulo. 

8. — Al  octavo  capítulo,  dijo:  que  este  testigo  vido  que  el  dicho  maes- 
tro Paredes  entró  en  este  reino  muy  bien  adereszado  é  con  mucho  lus- 
tre, con  criados  y  esclavos  y  aderezos  de  su  persona,  y  se  ha  tratado 
después  acá  muy  honrosamente  y  ha  sustentado  su  casa  principalmen- 
te, y  en  ella  muchas  personas  de  las  que  ayudaron  á  sustentároste' 
reino,  á  las  cuales  ha  favorescidoié  ayudado  en  sus  neacesidades;  y  esto 
responde  al  capítulo. 

9. — Al  noveno  capítulo,  dijo:  que  este  testigo  ha  visto  la  comisión 
que  por  la  Sede  Vacante  deste  obispado  fué  dada  al  dieho  maestro  Pa- 
redes para  entender  en  el  cumplimiento  de  la  real  cédula  contenida 
en  el  dicho  capitulo;  y  es  cosa  pública  é  notoria  que  el  dicho  maestro 
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Paredes  hizo  lo  que  se  le  encargó  con  mucho  cuidado  é  diligencia,  é  in- 
^ó  la  información  que  hizo  á  la  parte  que  el  capítulo  declara;  y  esto 
responde  á  él. 

10. — A  el  décimo  capítulo,  dijo:  que  en  todo  lo  que  dicho  tiene,  en- 
tiende é  tiene  por  muy  cierto  este  testigo  que  el  dicho  maestro  Paredes 
ha  hecho  gran  servicio  á  Dios,  nuestro  señor,  é  á  S.  M..  é  no  sabe  ni 
ha  entendido  ni  visto  que  en  cosa  ninguna  haya  deservido  á  S.  M.,  por 
lo  cual  é  la  buena  vida,  ejemplo  é  dotriua  del  dicho  maestro  Paredes 
meresce  que  S.  M.  le  haga  mercedes,  las  cuales,  por  crecidas  que  sean, 
caben  en  su  persona,  el  cual  será  de  la  edad  que  el  capítulo  dice;  é  que 
esta  es  la  verdad  para  el  juramento  que  hizo  y  en  ello  se  afirmó  é  rati- 
ficó, é  lo  firmó  de  su  nombre,  é  dijo  ser  de  edad  de  sesenta  é  un  aftos, 
poco  más  ó  menos^  é  que  no  es  pariente  ni  enemigo  del  dicho  arcedia- 
no, ni  íntimo  amigo  del,  ni  le  toca  ninguna  de  las  generales. — Pedro 
Navarro. — Ante  mí. — Antonio  de  Quevedo. 

En  la  ciudad  de  Santiago,  en  treinta  días  del  mes  de  jullio  de  mili  é 
quinientos  é  setenta  é  seis  afíos,  el  muy  ilustre  señor  Rodrigo  de  Quí- 
roga,  gobernador  é  capitán  general  en  este  reino  de  Chille,  por  S.  M., 
y  én  presencia  de  mí,  el  secretario  Antonio  de  Quevedo,  hizo  parescer 
ante  sí  al  capitán  Joan  de  Barahona,  del  cual  fué  tomado  é  rescebido 
juramento  en  forma  de  derecho,  so  cargo  del  cual  prometió  decir  ver- 
dad; é  siendo  preguntado  por  los  capítulos  del  dicho  memorial,  dijo  lo 
siguiente: 

1. — Al  primer  capítulo,  dijo:  que  hará  tiempo  de  quince  afíos,  poco 
más  ó  menos,  que  estando  este  testigo  en  la  ciudad  de  la  Serena  por 
teniente  de  gobernador  del  Cabildo,  vido  venir  al  dicho  maestro  Paredes 
á  este  reino  por  visitador  é  vicario  general  del  y  le  vio  usar  el  dicho 
oficio,  ansí  en  la  dicha  ciudad  de  la  Serena  como  en  la  de  los  Confines,  al 
tiempo  que  bajaba  de  las  demás  cibdades  de  Valdivia  é  Imperial  y 
Osorno  de  las  visitar,  y  este  testigo  lo  vido  usar  el  dicho  [oficio]  de  vi- 
sitador hasta  tanto  que  fué  proveído  por  su  obispo  deste  obispado 
don  Rodrigo  €ronzález,  y  se  remite  al  tal  instrumento  é  provisiones 
que  el  capítulo  dice,  las  cuales  ha  visto  este  testigo;  y  esto  responde  al 
capítulo. 

2. — A  la  segunda  pregunta,  dijo:  que,  como  dicho  tiene,  el  dichu 
maestro  Paredes  fué  á  la  visita  de  las  dichas  ciudades  de  arriba,  en  lo 
cual  no  pudo  dejar  de  pasar  mucho  trabajo  á  causa  de  las  grandes  cié- 
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negas  é  ríos  é  malos  pasos  que  hay  desde  esta  ciudad  hasta  la  de  Osor- 
no  en  el  camino  de  por  tierra  que  el  dicho  arcediano  anduvo,  y  es  cosa 
pública  é  notoria  que  puso  orden  en  las  cosas  que  dice  el  capítulo;  y 
esto  responde  á  la  pregunta. 

3. — Al  tercero  capitulo,  dijo:  que  después  de  venido  á  este  reino  por 
obispo  del  el  dicho  don  Rodrigo  González,  hizo  tomar  residencia  al  di* 
cho  maestro  Paredes  del  tiempo  que  había  usado  el  dicho  oficio  de  vi- 
sitador, la  cual  dicha  residencia  le  tomó  el  Licenciado  Oisneros,  provi- 
visor  [del]  dicho  obispo,  y  en  la  sentencia  que  dio  declaró  por  bueno  é 
recto  juez  al  dicho  maestro  Paredes;  lo  cual  sabe  por  habérselo  dicho 
ansí  el  dicho  Licenciado  Cisneros,  que  era  amigo  deste  testigo,  y  porque 
ha  visto  la  sentencia  que  dio;  y  esto  responde  á  la  pregunta. 

4. — ^A  la  cuarta  pregunta,  declaró:  que  este  testigo  ha  visto  quel  di- 
cho maestro  Paredes,  después  que  dio  la  dicha  residencia,  ha  residido 
ordinariamente  en  esta  ciudad,  sin  que  este  testigo  sepa  ni  entienda 
que  haya  hecho  ausencia,  y  siempre  ha  visto  este  testigo  que  ha  admi- 
nistrado los  santos  sacramentos  con  mucho  cuidado  y  veneración, 
é  ha  predicado  las  cuaresmas  y  otros  días  señalados  y  entre  año,  é  ha 
confesado  é  dotrinado  á  los  indios  desta  tierra  y  españoles,  é  le  ha  visto 
tener  mucho  cuidado  en  las  cosas  de  la  Santa  Iglesia  desta  ciudad  y  ha 
mirado  por  el  bien  della;  y  esto  responde  á  la  pregunta. 

5. — A  la  quinta  pregunta,  declaró:  que  este  testigo  ha  visto  un  libro 
pequeño  que  ha  fecho,  de  mano,  acerca  del  modo  que,  según  concien- 
cia, se  ha  de  tener  en  la  pacificación  de  los  indios  rebelados  en  este  rei- 
no, el  cual  estaba  firmado  del  dicho  maestro  Paredes,  como  teólogo 
que  es  é  por  tal  tenido,  y  sabe  este  testigo  que,  como  tal,  ha  dado  pares- 
ceres  á  algunos  gobernadores  de  los  que  en  este  reino  ha  habido  para 
entender  en  la  pacificación  de  los  indios  rebelados  deste  reino. 

6. — Al  sexto  capítulo,  declaró:  que  dé  ocho  años  á  esta  parte  este  tes- 
tigo ^ha  sido  dos  veces  con*egidor  en  esta  ciudad,  y,  como  tal,  sabe  y  ha 
visto  que  los  vecinos  della  han  hecho  escripturas  de  restitución  en  fa- 
vor de  los  indios  de  sus  encomiendas  á  persuasión  del  dicho  maestro 
^      "  =^,  por  ser  confesor,  como  lo  era,  de  las  personas  que  así  hacían 
-Ahan  las  dichas  escripturas,  de  lo  cual  ha  redundado  gran  bien 
.árales  y  se  han  descargado  las  conciencias  de  los  dichos  veci- 
^  A  dicho  maestro  Paredes  ha  hecho  gran  servicio  á  Dios^  nuestro 
^  V  á  S.  M.;  y  esto  responde  al  capítulo. 
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7. — ^AI  séptimo  capítulo,  declaró:  que  este  testigo  se  halló  en  esta 
ciudad  al  tiempo  que  se  fundó  el  monesterio  de  monjas  que  al  presente 
está  fundado  en  ella,  é  vido  que  el  dicho  maestro  Paredes  le  dio  el  há- 
bito á  la  priora  é  abadesa  é  otras  monjas,  y  en  la  fundación  del  dicho 
monesterio  el  dicho  maestro  Paredes  trabajó  ó  fué  mucha  parte  para 
que  se  hiciese;  en  lo  cual  se  hizo  gran  servicio  á  Dios^  nuestro  señor,  y 
á  S.  M.y  porque  en  el  dicho  monesterio  pueden  entrar  muchas  mujeres 
é  hijas  de  conquistadores  deste  reino;  y  el  dicho  maestro  Paredes  asi- 
mismo hizo  un  libro  sobre  las  constituciones  é  reglas  que  las  dichas 
monjas  habían  de  guardar;  y  esto  responde  al  capítulo. 

8. — Al  octavo  capítulo,  declaró:  que  este  testigo  vido  que  el  dicho 
maestro  Paredes  entró  en  este  reino  muy  bien  aderezado  y  siempre  se 
ha  sustentado  en  esta  ciudad  y  reino  muy  prencipalmente,  teniendo  en 
su  casa  personas  eclesiásticas  é  seglares  de  las  que  están  sirviendo  á  Su 
Majestad  en  este  reino;  y  esto  responde  á  la  pregunta. 

9. — Al  noveno  capítulo,  declaró:  que  este  testigo  sabe  que  el  dicho 
maestro  Paredes,  en  virtud  de  una  cédula  real  y  comisión  que  le  fué 
dada  por  la  Sede  Vacante,  entendió  en  las  informaciones  é  pesquisa 
que  dice  el  capítulo,  lo  cual  le  fué  cometido,  por  ser^  como  es,  persona 
de  mucha  calidad  é  letras,  é  hizo  la  dicha  averiguación  muy  cristiana- 
mente,  Qon  personas  Bin  sospecha,  muy  religiosas,  y  otras  personas  le- 
gas ó  prencipales,  como  hombre  qué  deseaba  [que]  S.  M.  supiese  la 
verdad  de  lo  que  pasaba  é  se  hacía  en  este  reino;  lo  cual  sabe  este 
testigo  porque  declaró  su  dicho  en  este  negocio,  é  después  de  facer  la 
dicha  información  la  invió  el  dicho  arcediano  á  la  parte  que  le  fué  man- 
dado; y  esto  responde  al  capítulo. 

10. — Al  décimo  capítulo,  declaró:  que  en  las  cosas  que  tiene  dichas 
entiende  é  tiene  por  muy  cierto  este  testigo  que  el  dicho  maestro  Pare- 
des ha  fecho  servicio  á  Dios,  nuestro  señor,  é  á  S.  M.,  é  no  ha  sabido  ] 
ni  entendido  que  en  cosa  ninguna  haya  deservido  á  S.  M.,  y  es  merece- 
dor  que  S.  M.  le  haga  mercedes,  las  cuales  caben  en  su  persona,  por 
crescidas  que  sean;  é  que  el  dicho  maestro  Paredes  será  de  la  edad  que 
la  pregunta  dice,  poco  más  ó  menos;  é  que  esta  es  la  verdad  para  el 
juramento  que  hecho  tiene,  y  en  ello  se  afirmó  é  ratificó,  é  lo  firmó  de 
su  nombre,  y  declaró  ser  de  edad  de  más  de  cincuenta  años,  é  que  no  le 
toca  ninguna  de  las  generales. — Juan  de  Barahona. — Ante  raí. — Anta- 
nio  de  Quevedo. 
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En  la  cináüd  de  Santiago,  en  treinta  é  un  días  del  mes  de  jullio  de 
niill  É  quinientos  é  setenta  é  seis  años,  el  muy  ilustre  señor  Rodrigo  de 
Quiroga,  gobernador,  capitán  general  en  este  reino  de  Chille,  por  Su 
Majestad,  y  en  presencia  de  mí,  el  secretario  Antonio  de  Quevedo,  hizo 
parescer  ante  sí  á  Agustín  Briceño,  vecino  desta  ciudad,  del  cual  fué 
tomado  é  rescebido  juramento  en  forma  de  derecho,  so  cargo  del  cual 
prometió  decir  verdad;  é  siendo  preguntado  por  los  capítulos  del  dicho 
memorial,  declaró  lo  siguiente: 

1. — Al  primer  capítulo,  declaró:  que  al  tiempo  que  el  dicho  arcediano 
vino  4  este  reino  por  visitador  é  vicario  general  dól,  este  testigo  estaba 
en  la  cibdad  de  la  Serena,  donde  le  vio  y  le  conoció,  que  habrá  tiempo 
de  diez  y  seis  años,  poco  menos,  y  en  la  dicha  cibdad  de  l|i  Serena,  fué 
público  ó  notorio  que  venía  por  tal  visitador  ó  vicario  general  deste  rei- 
no, por  nombramiento  del  Obispo  de  los  Charcas  é  sobrecarta  de  la 
Real  Audiencia  de  los  Re}^es,  las  cuales  vido  este  testigo,  é  se  remite  á 
ellas;  é  sabe  é  vido  que  el  dicho  maestro  Paredes  usó  el  dicho  oñcio  de 
visitador  é  vicario  general  en  este  reino  hasta  tanto  que  vino  nombrado 
por  obispo  don  Rodrigo  González;  y  esto  responde  á  la  pregunta. 

2. — A  la  segunda  pregunta,  declaró:  que  sabe  este  testigo  quel  dicho 
maestro  Paredes  usó  el  dicho  oficioó  cargo  de  visitador  é  vicario  general 
en  este  reino,  tiempo  de  dos  años,  poco  más  ó  menos,  porque  este  testigo 
fué  desde  esta  cibdad  de  Santiago,  en  compañía  del  dicho  maestro  Pa- 
redes, hasta  la  ciudad  de  Osorno,  y  le  vio  visitar  todas  las  iglesias,  así 
della  ciudad  de  la  ConcejXíión,  Angol,  Villa  Rica,  Imperial  y  Osorno; 
é  que  asimismo  sabe  este  testigo  que  habrá  doscientas  leguas  de  cami- 
no, poco  más  ó  menos,  desde  esta  dicha  ciudad  hasta  la  de  Osorno,  y 
en  el  dicho  camino  hay  ríos  é  ciénegas  muy  grandes  é  trabajosas,  y  el 
camino  peligroso,  por  esUir  los  indios  en  algunas  partes  alzados;  é  sabe 
asimismo  este  testigo  que  el  dicho  maestro  Paredes  mandó  se  guardasen 
en  las  dichas  ciudades  los  curas  y  sacristanes  dellas,  y  de  los  derechos 
y  cosas  que  habían  de  llevar,  moderando  los  que  hasta  aquella  sazón 
se  llevaban,  é  dio  orden  como  en  todo  hubiese  mucho  concierto,  con- 
Miándolo  siempre  con  los  sacerdotes  é  personas  de  buen  entendimien- 

que  había  en  dichas  ciudades  que  así  visitó;  y  esto  i*e8ponde  á  la 
pregunta. 

3. — Al  tercero  capítulo,  declara:  que  después  de  haber  usado  del  dicho 
Sdo  de  visitador  é  vicario  general  deste  reino,  le  fué  tomada  residen- 
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cía  de  ello  al  dicho  maestro  Paredes^  en  la  cual  es  cosa  pública  é  noto- 
ria qne  fué  dado  por  buen  juez,  y  este  testigo  ha  visto  testimonio  dello 
signado  del  escribano,  al  cual  se  remite. 

4. — Al  cuarto  capítulo,  declaró:  que  este  testigo  ha  residido  en  esta 
dicha  ciudad  muy  de  ordinario  desde  el  tiempo  que  el  dicho  maestro 
Paredes  ha  residido  en  ella,  como  arcediano  que  es  de  la  Santa  Iglesia; 
y  ha  visto  que  ha  predicado  las  cuaresmas  y  otros  días  entre  año,  y  con- 
fesado á  los  españoles  é  naturales,  é  administrado  los  santísimos  sacra- 
mentos con  mucho  cuidado.  E  le  ha  visto  ser  muy  celoso  del  bien  é 
fábrica  de  la  dicha  santa  Iglesia  desta  ciudad,  procurando  el  aumento 
della  en  todo  lo  á  él  posible;  y  esto  responde  al  capítulo. 

5. — Al  quinto  capítulo,  declaró:  que  este  testigo  ha  visto  un  librillo, 
hecho  de  mano,  acerca  del  modo  que  según  conciencia  se  debe  tener 
en  la  pacificación  de  los  naturales  rebelados  deste  reino,  el  cual  entien- 
de este  testigo  hizo  el  maestro  Paredes,  porque  tiene  muy  buen  enten- 
dimiento, y  le  había  enseñado  á  los  gobernadores  deste  reino,  como 
dice  el  capítulo,  para  que  entiendan  é  sepan  la  orden  que  han  de  tener 
en  la  pacificación  de  los  dichos  indios  rebelados;  el  cual  dicho  libro  es- 
taba signado  del  dicho  maestro  Paredes  y  aprobado  por  el  obispo  don 
Rodrigo  González;  y^sto  responde  á  la  pregunta. 

6. — A  la  sexta  pregunta,  declara:  que  lo  en  ella  preguntado  entiende 
y  tiene  por  cierto  este  testigo  ser  así  como  dice  el  capítulo,  porque 
como  tal  lo  ha  oído  decir  por  público  é  notorio. 

7. — Al  séptimo  capítulo,  declara:  que  este  testigo  vido  quel  dicho 
maestro  Paredes  fué  el  principal  inventor  del  dicho  monei^rio  y  como 
tal,  antes  que  se  fundase,  le  enseñó  á  este  testigo  un  libro  hecho  de  su 
mano,  en  que  declaraba  la  orden  é  instrucción  q\ie  se  había  de  guar- 
dar en  el  dicho  monesterio,  en  lo  cual  el  dicho  maestro  Paredes .  hizo 
gran  servicio  á  Dios,  nuestro  señor,  y  á  Su  Majestad,  porque  en  el  di- 
cho monesterio  se  recogen  é  pueden  recoger  muchas  hijos  de  conquis- 
tadores y  otras  personas  principales  deste  reino,  é  vido  este  testigo  que 
el  dicho  maestro  Paredes  dio  el  hábito  á  las  dichas  monjas  y  á  la  prio- 
ra é  abadesa  del  dicho  monesterio;  y  esto  responde  al  capítulo,  etc 

8. — Al  octavo  capítulo,  declara:  que  este  testigo  vido  que  el  d 
maestro  Paredes  entró  en  este  reino  con  mucho  lustre  de  su  persoL 
con  esclavos  y  criados,  é  siempre  se  ha  sustentado  y  tratado  prino^' 
mente,  sustentado  su  casa  y  en  ella  personas  de  las  que  ayudan  á 
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tentar  este  reino^  en  lo  cual  no  puede  dejar  de  haber  gastado  gran  sa- 
ma de  pesos  de  oro;  y  esto  responde  á  la  pregunta. 

9. — Al  noveno  capítulo,  declara:  que  á  este  testigo  les  notorio  quel 
dicho  maestro  Paredes,  la  cédula  de  Hu  Majestad  que  en  la  pregunta 
se  declara,  que  venía  por  orden  del  señor  licenciado  Juan  de  Ovando, 
le  declaró  como  á  él  sólo  le  era  cometido  por  la  Sede  Vacante  el  cum* 
plimiento  de  la  dicha  cédula  para  hacer  las  informaciones  entre  el  pre- 
sidente é  oidores  y  demás  cofrades  que  dice  la  pregunta,  y  es  cosa  muy 
cierta  que  el  dicho  maestro  Paredes  hizo  loque  se  le  encargó  con  mucho 
cuidado  é  solicitud,  y  después  de  hecho,  le  declaró  á  este  testigo  el  di- 
cho maestro  Paredes  cómo  lo  había  enviado  4  España  al  dicho  señor 
licenciado  Juan  de  Ovando;  y  esto  responde  á  la  pregunta. 

10. — Al  décimo  capítulo,  declara:  que  en  tpdo  lo  que  tiene  dicho 
entiende  este  testigo  que  el  dicho  maestro  Paredes  ha  servido  á  Dios, 
naestro  señor,  é  á  Su  Majestad,  é  no  sabe  ni  ha  entendido  que  en  cosa 
ninguna  haya  deservido  á  Su  Majestad,  por  lo  cual  é  por  ser  el  dicho 
maestro  Paredes  persona  de  muy  buena  vida,  ejemplo  é  cristiandad  é 
letras,  es  capaz  é  merecedor  de  la  merced  que  Su  Majestad  fuere  ser- 
vido hacerle,  la  cual  cabrá  muy  bien  en  él,  el  cual  entiende  este  testigo 
será  de  edad  de  cincuenta  años,  poco  más  6  meno»,  é  por  haber  trata- 
do ai  dicho  maestro  Paredes  de  los  dichos  diez  é  seis  años  á  esta  parte, 
qae  ha  declarado  que  le  conoce,  sabe  lo  que  dicho  tiene  en  este  su 
dicho;  é  declara  ser  de  edad  de  más  de  cuarenta  años,  é  no  le  toca  nin- 
guna de  las  generales,  y  lo  firmó  de  su  mano. — Agmtin  Brüeño, — Ante 
mí. — AfUouio  de  Quevedo. 

En  la  ciudad  de  Santiago,  en  primer  día  del  mes  de  agosto  de  mili 
é  quinientos  y  setenta  é  seis  años,  el  muy  illustre  señor  Rodrigo  da 
Quiroga,  gobernador  é  capitán  general  en  este  reino  de  Chille,  por  Su 
Majestad,  y  en  presencia  de  mí,  el  secretario  Antonio  d^  Quevedo,  hizo 
parescer  ante  sí  al  general  Gronzalo  de  los  Ríos,  vecino  desta  ciudad, 
del  cual  fué  tomado  é  rescebido  juramento  en  forma  de  derecho,  é 
siendo  preguntado  por  los  capítulos  del  dicho  memorial,  declaró  lo  si- 


■«  «  ^  w«  »^^  • 


■  (primer  capítulo,  declaró:  que  habrá  tiempo  de  quince  años, 

^  menos,  que  este  testigo  vido  quel  dicho  maestro  Paredes 

.  j*eino,  donde  le  vido  usar  del  oficio  de  visitador  é  vicario 

es  cosa  notoria  que  le  usó  por  nombramiento  del  obispo  de 
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los  Charcas,  y  este  testigo  ha  visto  la  provisión  é  títalo  qne  para  ello 
le  fué  dada;  é  desta  ciudad  partió  é  fué  á  las  demás  deste  reino  á  las 
visitar  como  tal  visitador,  é  usó  el  dicho  oficio;  y  esto  responde  4  la 
pregunta. 

2. — AI  segundo  capítulo,  declaró:  que  este  testigo  entiende  y  le  pa- 
resce  que  el  dicho  maestro  Paredes  usaría  el  dicho  cargo  de  visitador  é 
vicario  general  deste  reino  el  tiempo  que  dice  la  pregunta,  poco  más  ó 
menos,  durante  el  cual  vido  este  testigo  que  lo  usó  muy  bien,  é  dio 
orden  en  algunas  cosas,  que  hasta  entonces  no  la  había,  é  fué  á  visitar 
las  ciudades  deste  reino,  y  entre  ellas  es  cosa  notoria  que  lo  lúzo  muy 
bien,  como  dice  la  pregunta;  y  esto  responde  á  ella. 

3. — Al  tercero  capítulo,  declaró:  que  este  testigo  ha  visto  la  senten- 
da  quel  Licenciado  Cisneros  dio  en  esta  dicha  ciudad,  siendo  provisor 
del  obispo  don  Rodrigo  González,  en  la  cual  el  dicho  maestro  Paredes 
está  dado  por  bueno  é  recto  juez  del  tiempo  que  usó  el  dicho  oficio  de 
visitador  é  vicario  general  en  la  residencia  que  le  fué  tomada;  y  esto 
responde  á  la  pregunta. 

4. — Al  cuarto  capítulo,  declaró:  que  después  que  al  dicho  maestro 
Paredes  le  fué  tomada  la  dicha  residencia,  de  ordinario  ha  residido  en 
esta  ciudad,  como  arcediano  que  es  de  la  santa  Iglesia  de  este  obispado, 
y  ha  visto  este  testigo  que,  como  tal,  ha  administrado  los  santísimos 
sacramentos,  así  á  españoles  como  á  naturales,  é  ha  predicado  las 
cuaresmas  y  algunos  días  entre  aflo,  sin  que  este4estígo  sepa  ni  entien. 
da  que  haya  hecho  ausencia  desta  ciudad,  é  le  ha  visto  ser  muy  celoso 
é  aumentador  del  bien  é  fábrica  de  la  dicha  santa  Iglesia;  y  esto  res- 
ponde al  capítulo,  etc.  • 

5. — Al  quinto  capítulo,  declaró:  que  este  testigo  ha  visto  un  librillo 
fecho  de  mano,  acerca  del  modo  que  se  debe  tener  en  la  pacificación 
de  los  indios-  /ebelados  deste  reino,  el  cual  le  fué  mostrado  por  parte 
del  dicho  maestro  Paredes,  y  estaba  aprobado  por  el  obispo  don  Rodri- 
go González,  y  es  cosa  notoria  que  el  dicho  maestro  Paredes  se  ha  jun< 
tado  muchas  veces  con  otros  teólogos  para  tratar  acerca  de  las  confe- 
siones de  los  vecinos  y  conquistadores  desta  ciudad  é  reino;  y  esto  res- 
ponde al  capítulo. 

6. — Al  sexto  capítulo,  declaró:  queste  testigo  ha  tratado  con  el  dícL 
maestro  Paredes  sobre  el  descargo  de  su  conciencia  por  haberse  servia] 
de  los  indios  de  su  encomienda,  y  les  han  dado  é  fecho  restituciones  á  I 
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dichos  indiofi)  por  ]a  orden  que  les  dio  el  dicho  maestro  Paredes;  é  sabe 
este  testigo  que  asimismo  otros  vecinos  desta  ciudad  han  hecho  lo  pro- 
pio con  sus  indios,  en  lo  cual  se  ha  hecho  gran  servicio  á  Dios,  nuestro 
¿efior,  y  á  los  dichos  indios  se  les  han  seguido  mucho  bien  é  provecho 
y  se  han  descargado  las  conciencias  de  los  tales  encomenderos,  porque 
las  restituciones  que  ansí  se  han  fecho  han  montadlo  mucha  cantidad  de 
pesos  de  oro;  y  esto  responde  á  la  pregunta. 

7. — Al  séptimo  capítulo,  declaró:  queste  testigo  vidoquel  dicho  maes- 
tro Paredes  ayudó  é  fué  gran  parte  para  hacer  el  monesterio  de  monjas 
que  al  presente  hay  en  esta  ciudad,  el  cual  es  obra  de  que  Dios,  nuea- 
tro  señor,  y  Su  Majestad  serán  muy  servidos,  porque  en  él  pueden  en- 
trar muchas  hijas  de  conquistadores  y  otras  personas  prenci pales  de  las 
que  están  sustentando  y  han  conquistado  este  reino;  é  vido  esto  testigo 
cómo  el  dicho  maestro  Paredes  dio  el  hábito  á  las  monjas  é  se  h^Uó  en' 
ello,  é  ansimismo.ha  visto  un  libro  fecho  de  mano  del  dicho  maestro. 
Paredes,  sobre  la  orden  é  regla  que  las  dichas  monjas  deben  guardar; 
y  esto  responde  á  la  pregunta,  etc. 

8. — Al  otavo  capítulo,  declaró:  que  este  testigo  vido  que  el  maestro 
Paredes  entró  en  este  reino,  muy  bien  aderezado  de  esclavos  é  su  per- 
sona muy  en  orden,  é  siempre  después  acá  se  ha  sostenido  muy  honro- 
samente, é  ha  tenido  en  su  casa  é  sustentado  soldados  de  los  que  sirven 
á  S.  M.  en  este  reino,  á  los  cuales  ayuda  é  ha  ayudado  con  lo  que  ha 
podido;  y  esto  responde. 

9. — Al  noveno  capítulo,  declaró:  que  es  cosa  notoria  é  muy  cierta 
que  por  cédula  de  S.  M.  y  del  licenciado  Joan  de  Ovando,  en  su  real 
nombre  fué  cometido  al  obispo  é  personas  que  tuviesen  la  jurisdicción 
eclesiástica  en  este  reino,  hiciesen  las  averiguaciones  é  informaciones 
que  dice  la  pregimta,  la  cual,  por  la  Sede  Vacante  deste  obispado  fué 
cometida  al  dicho  maestro  Paredes,  por  ser,  como  es,  persona  de  muy 
buen  entendimiento  é  ciencia  y  experiencia,  lo  cual  hizo  el  dicho  maes-. 
tro  Parces  con  mucho  cuidado  é  solicitud,  é  lo  sabe  este  testigo  por- 
que fué  uno  dellos  que  declararon  en  la  dicha  información  y  de  quien 
\  rescebido  su  dicho,  é  después  de  hecha,  es  cosa  cierta  que  el  dicho 
estro  Paredes  la  envió  al  dicho  licenciado  Juan  de  Ovando,  como  le 
I  mandado;  y  esto  responde  á  la  pregunta,  etc. 
lO.'-^A  la  décima  pregunta,  declaró:  que  en  las  cosas  que  tiene  de- 
.adas,  ^ste  testigo  tiene  y  entiende  por  cierto  que  el  dicho  miiestro 
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Paredes  ba  hecho  gran  servicio  4  Dios,  nuestro  sefíor,  y  á  S.  M.,  é  no 
sabe  ni  ha  entendido  que  en  cosa  ninguna  haya  deservido  el  dicho 
maestro  Paredes  á  S.  M.,  y  es  persona  de  buena  vida  y  ejemplo,  por  lo 
cual  es  digno  é  merecedor  de  cualquier  merced  que  S.  M.  fuere  servi* 
do  de  le  hacer,  la  cual  cabrá  en  su  persona,  por  crecida  que  sea;  é  que 
es  verdad  que  el  dicl^o  maestro  Paredes,  á  lo  que  le  parece  á  este  tes- 
tigo, será  de  edad  de  cincuenta  años,  poco  más  ó  menos,  y  este  testigo 
es  de  edad  de  más  de  cincuenta  afíos,  é  no  le  toca  ninguna  de  las  ge* 
nerales,  é  lo  firmó  de  su  nombre. — Oonaalo  de  los  Ríos. — Ante  mL — 
Antonio  de  Quevedo. 

En  la  ciudad  de  Santiago,  en  primero  día  del  mes  de  agosto  de  mili 
é  quinientos  y  setenta  é  seis  aftos,  el  muy  illustre  sefior  Rodrigo  de 
Quiroga,  gobernador  é  capitán  general  desde  reino  de  Chille,  por  Su 
Majestad,  y  en  presencia  de  mi,  el  secretario  Antonio  de  Quevedo,  hi- 
zo parescer  ante  si  á  Alonso  del  Castillo,  escribano  público  desta  ciu- 
dad, del  cual  fué  tomado  é  rescibido  juramento  en  forma  de  derecho; 
é  siendo  preguntado  por  los  capítulos  del  dicho  memorial,  declaró  lo 
siguiente: 

1. — Al  primer  capítulo,  declaró:  que  conoce  al  dicho  maestro  Paredes 
y  sabe  que  es  arcediano  de  la  Santa  Iglesia  deste  obispado,  y  ha  visto 
su  título  dello  y  el  título  que  tuvo  de  visitador  é  vicario  general  deste 
reino,  en  cuya  virtud  este  testigo  le  vido  usar  el  dicho  oficio  en  esta 
ciudad  de  Santiago,  y  es  cosa  muy  pública  é  notoria  que  usó  dicho  car- 
go en  las  demás  ciudades  deste  reino,  habiendo  sido  recebido  al  uso 
del  dicho  cargo;  y  esto  responde  á  la  pregunta. 

2. — A  la  segunda  pregunta  declaró:  que  dice  lo  que  dicho  tiene  en 
la  pregunta  antes  de  ésta,  é  que  este  testigo  ha  oído  decir  por  público 
é  notorio  lo  en  esta  pregunta  contenido,  é  ha  visto  aranceles  y  constitu- 
ciones que  el  dicho  maestro  Paredes  puso  en  algunas  iglesias  deste  rei- 
no, como  tal  visitador  é  vicario  general;  y  esto  responde  á  la  pregunta. 

3. — A  la  tercera  pregunta,  declaró:  que  la  sabe  como  en  ella  se  con- 
tieue,  porque  este  testigo  se  halló  presente  en  esta  ciudad  al  tiempo  que 
al  dicho  maestro  Paredes  le  fué  tomada  la  dicha  residencia  comr  "' 
ella  se  declara;  y  esto  responde  á  ella. 

4. — A  la  cuarta  pregunta,  declaró:  que  sabe  y  ha  visto  este  tes, 
cómo  el  dicho  maestro  Paredes  ha  residido,  desde  el  dicho  tien 
después  que  le  fué  tomada  residencia,  en  esta  ciudad  é  Iglesia,  ^ 


"\ 
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cando  é  sirviendo  el  oficio  de  cura^  administrando  los  santísimos  sa- 
cramentos^  procurando  en  todo  la  buena  doctrina  de  los  naturales  y  el 
aumento  de  la  fábrica  de  la  Santa  Iglesia;  y  esto  responde  á  la  pre- 
gunta. 

5. — Al  quinto  capitulo,  declaró:  que  este  testigo  yido,  en  tiempo  del 
bachiller  don  Rodrigo  González,  obispo  que  fué  deste  reino  de  Chille, 
cómo  el  dicho  maestro  Paredes  hizo  cierta  instrución  é  parecer  de  có- 
mo se  había  de  hacer  la  guerra  é  se  había  de  tener  la  justificación  della 
para  ser  justa;  é  que  en  presencia  deste  testigo,  siendo  secretario  del 
dicho  obispo,  yido  el  dicho  parescer  y  otros  que  dieron  otros  teólogos  é 
predicadores  en  esta  ciudad,  y  el  dicho  obispo,  parescióndole  ser  jus 
tificado  el  dicho  parescer,  le  aprobó  más  que  á  todos  los  demás  pare- 
ceres, y  en  presencia  deste  testigo,  como  tal  secretario  é  notario  apos- 
tólico, firmó  el  dicho  parescer  y  mandó  que  se  guardase,  al  cual  se 
refiere;  é  que  este  testigo  yido  cómo  el  dicho  maestro  Paredes  se  halló 
en  la  junta  que  el  dicho  obispo  juntó  de  predicadores  é  teólogos 
para  el  modo  de  las  confisiones,  é  que  en  todo,  yiendo  el  dicho  obispo 
del  dicho  maestro  Paredes  le  daba  muy  buen  parescer  en  lo  que  se  ha- 
bía de  hacer,  le  dio  su  aprobación;  y  esto  dijo  de  la  pregunta. 

6. — Al  sexto  capítulo,  declara:  que  este  testigo  ha  yisto  que  el  dicho 
maestro  Paredes  confesó  á  los  contenidos  en  el  dicho  capítulo,  é  que  ha 
sabido  de  cierta  ciencia  é  por  muy  público  é  notorio  que  les  hizo  ha- 
cer el  dicho  maestro  Paredes  buenas  é  grandes  restituciones,  é  que  hoy 
día  los  indios  de  algunos  dellos  tienen  rescebidos  censos  sobre  las  ta- 
les personas  que  así  ha  confesado  é. hecho  restituir;  é  que  sabe  que  les 
han  dado  ganados  y  otras  cosas,  que  ha  sido  en  aumento  de  los  dichos 
indios,  y  entiende  este  testigo  que  en  ello  se  han  descargado  las  con* 
ciencias  de  los  dichos  yecinos  y  se  ha  seryido  á  S.  M.;  y  esto  lesponde 
á  la  pregunta. 

7. — A  la  séptima  pregunta,  declaró:  que  este  testigo  entendió  del  di- 
cho maestro  Paredes,  con  grandísimo  ahinco  é  celo  de  seryir  á  Dios, 
haber  procurado  de  que  el  mouesterio  de  monjas  contenido  en  la  pre- 
'ese  en  esta  ciudad,  y  entiende  fué  la  mayor  parte  en  ello; 
igo  yido  que  se  fundó  y  dio  el  hábito  á  tres  monjas,  que 
»tigo  escribió  de  su  letra  las  ordenanzas  que  las  dichas  monjas 
^  de  tener;  las  cuales,  en  presencia  de  este  testigo,  tomaron  el 
^«^^íto;  sentado  lo  cual,  entiende  este  testigo  é  tiene  de  cierto  se 
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hizo  mucho  servicio  ó  Dios^  nuestro  señor;  porque  después  acá  han 
entrado  otras  monjas  y  han  hecho  profesión  en  el  dicho  monesterio,  é 
que  entiende  desto  Nuestro  Señor  será  muy  servido;  y  esto  responde  al 
capitulo. 

8. — Al  otavo  capítulo,  declaró:  que  este  testigo  vido  en  ta  ciudad  de 
los  KeyeSy  al  tiempo  que  partió  della  el  dicho  maestro  Paredes  para 
este  reino,  de  venir  con  mucho  lustre  de  su  persona;  é  después  acá  en 
esta  ciudad;  le  ha  tratado  de  trece  ó  catorce  años  á  esta  parte,  en  donde 
le  ha  visto  tratar  su  persona  é  casa  muy  honradamente,  y  en  ella  solda- 
dos é  personas  de  mucho  lustre;  y  esto  responde  á  este  capítulo. 

9. — Al  noveno  capítulo,  declaró:  que  ha  oído  decir  por  público  é  no- 
torio  en  esta  ciudad  todo  lo  contenido  en  el  dicho  capítulo  ser  é  así 
pasar  como  en  él  se  especifica;  y-esto  responde  al  dicho  capítulo. 

10. — Al  décimo  capítulo,  declaró:  que  este  testigo  entiende  que,  sen- 
tado lo  que  dicho  tiene  y  declarado,  dicho  maestro  Paredes  ha  fecho 
servicio  á  Dios,  nuestro  señor^  é  [á]  S.  M.,  é  no  sabe  ni  ha  entendido 
que  baya  deservido  á  S.  M.  en  cosa  ninguna,  ó  le  tiene  por  persona  de 
buena  vida  já  fama  y  letras  é  buena  cristiandad,  é  por  capaz  de  cual- 
quier merced  que  S.  M.  le  pudiera  facer,  la  cual  en  su  persona  estará 
muy  bien  empleada;  é  le  paresce  á  este  testigo  que  el  dicho  maestro 
Paredes  será  de  edad  de  cuarenta  é  siete  ó  cuarenta  é  seis  años,  poco 
más  ó  menos,  é  que  no  le  tocan  ninguna  de  las  generales;  é  firmólo  de 
su  nombre;  é  declaró  ser  de  edad  de  más  de  cuarenta  é  cinco  años. — 
Alomo  del  GastiUo, — Ante  mí. — Antonio  de  Quevedo, 

En  la  ciudad  de  Santiago,  en  tres  días  del  mes  de  octubre  de  mili 
quinientos  y  setenta  é  seis  años,  su  señoría  del  dicho  señor  Goberna* 
dor  é  para  la  dicha  información  tomó  juramento  del  padre  fray  Diego 
de  Atenas,  guardián  de  la  casa  é  convento  del  señor  San  Francisco  des- 
ta  ciudad,  el  cual  juró  por  las  órdenes  que  rescibió  de  decir  verdad  '^ 

de  lo  que  supiese  en  este  caso;.é  habiendo  jurado,  é  siendo  preguntado 
por  los  capítulos  presentados  por  el  dicho  arcediano,  declaró  lo  si- 
guiente; -- 

1. — Al  primer  capítulo,  declaró:  que  este  testigo  conoce  al  dicho 
maestro  Paredes,  arcediano  de  la  Santa  Iglesia  desta  ciudad  en  este  reí 
no,  de  diez  é  siete  años  á  esta  parte,  é  sabe  é  vio  que  en  este  reino  en 
tro  por  visitador  é  vicario  general  deste  obispado,  como  el  capítulo  ' 
declara,  ó  usó  el  dicho  cargo  é  oficio,  hasta  el  día  que  fué  proveído  pux 
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obispo  el  dicho  Rodrigo  Gronzález,  ó  que  se  remite  al  nombramiento 
que  del  diqho  cargo  en  él  fué  hecho  é  provisión  de  la  dicha  Real  Au- 
diencia de  los  Reyes,  que  le  fué  mostrado. 

2. — Al  segundo  capítulo,  declaró:  que,  como  ha  dicho,  vio  que  usó 
el  dicho  maestro  Paredes  el  dicho  oficio  de  visitador  ó  vicario  general 
deste  reino  algunos  días,  é  que  vio  que  fué  á  las  ciudades  de  arriba  por 
tal  visitador  y  en  ellas  usó  el  dicho  oficio  é  cargo,  haciendo  todo  lo  que 
el  capítulo  declara,  á  lo  que  este  testigo  entendió  é  fué  notorio;  lo  que 
sentado,  entiende  este  testigo  sirvió  á  Dios,  nuestro  señor,  porque  ja- 
más oyó  decir  cosa  que  no  fuese  de  buen  juez,  é  que  dio  de  sí  buen 
ejemplo. 

3. — Al  tercer  capítulo,  declaró:  que  este  testigo  entendió  que  en  la 
residencia  que  el  dicho  obispo  don  Rodrigo  González  tomó  al  dicho 
maestro  Paredes  del  dicho  oficio  de  visitador  é  vicario  general,  el  que 
lo  halló  haber  usado  ¡bien  su  oficio,  é  no  entendió  este  testigo  otra  co- 
sa, é  que  ee  remite  á  la  sentencia  que  sobre  ello  dio  el  dicho  obispo. 

4.— Al  cuarto  capítulo,  declaró:  que  cosa  pública  es  en  este  reino 
que  el  dicho  maestro  Paredes  se  ha  ocupado  é  ocupa  en  su  oficio  é  car- 
go que  tiene  de  arcediano  de  la  Santa  Iglesia  desta  ciudad,  y  le  ha  vis- 
to precficar  y  administrar  los  sacramentos,  como  buen  sacerdote,  y  este 
testigo  lo. tiene  por  persona  docta  y  que  se  ocupa  en  su  Iglesia  y  en  lo 
que  debe  en  el  oficio  que  tiene. ' 

5. — ^Al  quinto  capítulo,  declaró:  que  este  testigo  ha  entendido  que, 
eü  lo  tocante  á  la  guerra  de  los  indios  deste  reino,  se  ha  tomado  el  pa- 
resoer  del  dicho  maestro  Paredes,  como  teólogo  y  que  ansí  lo  ha  sen- 
tido, porque  este  testigo  ha  estado  ausente  desta  ciudad,  é  se  remite  á 
los  dichos  paresceres,  que  le  fueron  mostrados. 

6. — A  la  sexta  pregunta,  declaró:  que  no  sabe,  mas  de  que  entiende 

que  él,  como  persona  señalada  en  letras  é  teólogo,  que  ha  residido  de 

ordinario  en  esta  ciudad  y  confesado  á  los  vecinos,  no  haber  tomado 

parescer  sino  del  dicho  maestro  Paredes  en  lo  tocante  al  descargo  de 

BUS  conciencias. 

•7. — A  la  séptima  pregunta,  declaró:  que  es  verdad  que  la  obra  del 

cho  monesterío  es  tal  como  el  capítulo  lo  declara,  é  que  en  tiempo 

e  se  fundó,  estaba  en  sede  vacante  este  obispado,  y  que  el  dicho 

lestro  Paredes  lo  hizo  y  ordenó,  y  es  cosa  pública  é  notoria  todo  lo 

e  el  capítulo  declara. 
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8. — A  la  octava  pregunta,  declaró:  que  es  verdad  todo  lo  que  el  ca- 
pítulo declara,  porque  ha  visto  quel  dicho  maestro  Paredes  se  ha  trata- 
do é  sustentado,  según  y  como  en  el  capitulo  se  declara. 

9. — A  la  novena  pregunta,  declaró:  que  el  dicho  maestro  Paredes 
hizo  la  dicha  información,  á  la  cual  se  refiere. 

10. — Al  décimo  capítulo,  declaró:  que  ha  visto  que  el  dicho  maestro 
Paredes,  después  que  está  en  este  reino,  ha  servido  en  todo  lo  pre- 
guntado en  los  capítulos,  á  Dios,  nuestro  señor,  é  á  S.  M.,  sin  haber 
cosa  contra  su  servicio;  é  le  tiene  este  testigo  por  persona  que  merece, 
según  su  buena  vida,  fama  y  letras,  que  S.  M.  le  haga  mucha  merced 
y  cabe  bien  en  su  persona,  y  es  de  la  edad  que  el  capítulo  declara,  é 
siempre  le  ha  visto  este  testigo  tratar  su  persona  con  mucho  lustre  é 
honrosamente,  siendo,  á  lo  que  este  testigo  entiende,  espejo  de  los  sa- 
cerdotes que  en  este  obispado  ha  habido;  é  que  lo  que  ha  dicho  es  la 
verdad  para  el  juramento  que  hizo,  é  firmólo  de  su  nombre;  é  que  es 
de  edad  de  cuarenta  é  seis  afios. — Fray  Diego  de  Atenas. — ^Ante  mí.- — 
Antonio  de  Quevedo. 

En  la  ciudad  de  Santiago,  en  treinta  días  del  mes  de  otubre  de  mili 
é  quipientos  é  setenta  é  seis  años,  el  muy  illustre  señor  Rodrigo  de  Qui- 
rogá,  gobernador  é  capitán  general  en  este  reino  por  S.  M.,  para  la  di- 
cha información  hizo  parescer  ante  sí  al  general  Lorenzo  Bernal  de 
Mercado,  del  cual  tomó  é  rescibió  juramento  en  fornia,  según  derecho; 
é  siendo  preguntado  y  examinado  por  las  preguntas  del  dicho  interro- 
gatorio, declaró  lo  siguiente,  etc. 

1. — Al  primer  capítulo,  declaró:  que  habrá  treinta  años,  poco  más  ó 
menos,  que  este  testigo  conoce  á  el  dicho  maestro  Paredes,  y  habrá  ese 
tiempo  que  la  pregunta  dice  que  le  vio  usar  cargo  de  visitador  ó  vi-  \ 

cario  general  en  las  ciudades  de  arriba,  y  ha  visto  la  provisión  de  la  Au-  j 

dieneia  de  los  Reyes  é  título  que  le  fué  dado  para  tal  visitador  é  vica- 
rio general,  el  cual  oficio,  según  es  público  é  notorio,  le  usó  hasta 
tanto  que  vino  proveído  por  obispo  deste  reino  el  bachiller  don  Rodri- 
go González;  y  esto  responde  á  la  pregunta. 

2. — A  la  segunda  pregunta,  declaró:  que,  como  dicho  tiene  estft  tes- 
tigo, que  el  dicho  maestro  Paredes  usó  el  dicho  cargo  en  algunao 
dades  deste  reino,  y  es  cosa  muy  pública  é  notoria  en  ésta  q"'' 
caminos  por  donde  anduvo  el  dicho  maestro  Paredes  son  muy  ... 
é  trabajosos,  á  causa  de  los  grandes  ríos  é  ciénegas  que  tienen,  é 
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mismo  son  peligrosos,  por  haber  en  algunas  partes'dellos  indios  rebela- 
dos é  que  suelen  matar  á  las  personas  que  por  ellos  pasan,  é  tiene  por 
cierto  este  testigo  que  el  dicho  maestro  Paredes  haría  lo  que  dice  el 
capítulo,  porque  le  tiene  por  buen  cristiano  é  por  persona  de  ciencia  y 
experiencia;  y  esto  responde  al  capitulo. 

3. — A  la  tercera  pregunta,  declaró:  que  este  testigo  ha  visto  un  tes- 
timonio de  cierta  sentencia  que  fué  dada  por  el  Licenciado  Cisneros, 
deán  deste  obispado,  en  la  residencia  que  fué  tomada  al  dicho  maestro 
Paredes  del  tiempo  que  fué  visitador  é  vicario  general  deste  reino,  en 
la  cual  está  dado  por  buen  juez;  y  esto  responde  al  capítulo. 

4. — A  la  cuarta  pregunta,  declaró:  que  este  testigo  ha  venido  á  esta 
ciudad  tres  ó  cuatro  veces,  de  quince  é  catorce  años  á  esta  parte,  y  ha 
visto  que  el  dicho  maestro  Paredes  ha  residido  en  esta  ciudad  é  admi- 
nistrado los  santísimos  sacramentos,  así  á  españoles  como  naturales, 
predicando  algunas  veces  é  usando  el  dicho  oficio  con  mucho  cuidado 
é  solicitud;  y  esto  responde  á  la  pregunta. 

5. — A  la  quinta  pregunta,  declaró:  que  este  testigo,  como  general  que 
ha  sido  é  maese  de  campo,  es  persona  que  muy  de  ordinario  ha  segui- 
do la  guerra,  le  mostró  el  dicho  maestro  Paredes  un  libro  de  mano,  que 
declaró  haber  él  hecho,  acerca  del  modo  que,  según  conciencia,  se  debe 
tener  en  la  pacificación  de  los  indios  rebelados  deste  reino,  que  asimis- 
mo el  dicho  maestro  Paredes  le  ha  enviado  á  algunos  de  los  goberna- 
dores, que  en  este  reino  ha  habido;  el  cual  le  ha  parescido  á  este  tes* 
tigo  ser  cosa  cierta  é  muy  conviniente  guardarse  la  orden  contenida 
en  él;  y  esto  responde  al  capítulo. 

6. — ^A  la  sexta  pregunta,  declaró:  quejo  en  ella  contenido  este  testi- 
go lo  ha  oído  decir  en  esta  cibdad. 

7. — A  la  séptima  pregunta,  declaró:  que  lo  en  ella  contenido  lo  ha  oí- 
do decir  este  testigo  y  ha  visto  quel  monesterio  de  monjas  está  fun- 
dado en  esta  ciudad,  el  cual,  á>  lo  que  entiende  este  testigo,  es  cosa  de 
que  Dios,  nuestro  sefior,  é  S.  M.  serán  muy  servidos,  por  las  causas 
que  dice  el  capítulo;  y  esto  responde  á  él.. 

^      ^ '  ^'^tavo  capítulo,  declaró:  que  este  testigo  ha  visto  que  el  dicho 

^  «redes,   después  que  entró  en  este  reino,  se  ha  sustentado 

emente,  dando  en  su  casa  de  comer  á  algunos  caballeros  é  per- 

-.ncipales  de  las  que  ayudan  á  sustentar  este  reino  y  sirven  en 

^ ;  y  esto  responde  al  capítulo. 
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9. — Al  noveno  capítulo,  declaró:  que  lo  en  él  contenido  ha  oído  decir 
este  testigo  públicamente  en  esta  cibdad. 

10. — A  la  décima  pregunta,  declaró:  que,  sentado  lo  que  dicho  tiene, 
este  testigo  entiende  que  el  dicho  maestro  Paredes  ha  hecho  gran  ser- 
vicio á  Dios,  nuestro  señor,  é  á  S.  M.,  é  no  sabe  que  en  cosa  ninguna  -^ 
haya  deservido  á  Dios,  nuestro  señor,  é  á  S.  M.;  por  lo  cual  y  la  buena 
vida  é  cristiandad  del  dicho  maestro  Paredes,  es  merecedor  é  cabe  en 
él  la  merced  que  S.  M.  fuese  servido  de  le  hacer;  el  cual  será  de  la 
edad  que  dice  en  el  capítulo  y  este  testigo  de  cuarenta  é  cinco  afios, 
poco  más,  ó  que^  no  le  toca  ninguna  de  las  generales;  é  firmólo  de  su 
nombre. — Lorenzo  Bernal  de  Mercado. — -Ante  mí. — Antonio  de  Qttevedo. 

En  la  ciudad  de  Santiago,  á  ocho  días  del  mes  de  octubre  de  mili  é 
quinientos  y  setenta  é  seis  afios,  el  muy  illustre  señor  Rodrigo  de  Qui- 
roga.  gobernador  y  capitán  general  en  este  reino  de  Chille  por  S.  M., 
para  la  dicha  información  y  probanza  hizo  parescer  ante  sí  á  fray  Joan 
de  Zamora,  provincial  de  la  Orden  de  Nuestra  Señora  de  las  Mercedes 
deate  reino,  del  cual  tomó  é  rescibió  juramento  por  las  órdenes  que  res- 
cibió  y  en  forma  debida  de  derecho,  so  cargo  del  cual  prometió  de  decir 
verdad  de  lo  que  supiese  ó  le  fuese  preguntado;  ó  declarando  en  este 
negocio  declaró  lo  siguiente: 

1. — Al  primer  capítulo, declaró:  que  conoce  al  dicho  maestro  Paredes 
del  tiempo  que  dice  el  capítulo,  el  cual  vino  por  visitador  é  vicario  ge- 
neral á  este  obispado  de  Santiago  con  provisipn  del  Obispo  de  los  Char- 
cas y  carta  y  sobrecarta  de  la  Real  Audiencia  de  los  Reyes,  el  cual  di- 
cho oficio  usó  hasta  que  fué  proveído  por  obispo  don  Rodrigo  G9n- 
zález. 

2. — Al  segundo  capítulo,  declaró:  que  es  verdad  que  el  dicho  maestro 
Paredes  usó  el  dicho  cargo  el  tiempo  que  el  dicho  capítulo  dice,  é  que 
ha  oído  decir  que  en  este  tiempo  visitó  dos  veces  las  cibdades  del,  en  lo  ] 

cual  entiende  este  testigo  haría  lo  que  el  capítulo  declara;  y  esto  decla- 
ró á  este  capítulo. 

3. — Al  tercero  capítulo,  declaró:  que,  venido  que  fué  el  dicho  don  Ro- 
drigo Gon:?ález,  obispo  desta  cibdad,  le  tomó  residencia,  en  la  cual ' 
declaró  por  biien  juez,  como  paresce  por  la  sentencia  que  pronunció  é 
dicho  Obispo  en  favor  del  dicho  maestro  Paredes,  á  la  cual  se  remite 
y  esto  declaró  deste  capítulo. 

4. — Al  cuarto  capítulo,  declaró:  que  este  testigo  ha  visto  el  dicho  ai- 
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eedkno  ha  asistido  en  la  santa  Iglesia  desta  cibdad  de  Santiago  sirvien- 
do la  prebenda  y  predicando  las  cuaresmas  y  entre  año,  é  que  lo  ha 
uáado  bien  é  fielmente,  como  persona  honrada,  y  que^  es  celoso  de  la 
honra  de  Dios,  nuestro  sefior,  y  aumentador  de  la  fábrica  de  la  dicha 
santa  Iglesia;  y  esto  declaró  deste  capítulo. 

7.— Al  séptimo  capítulo,  declaró:  que  este  testigo  sabe  que  el  dicho 
maestro  Paredes  fué  parte  para  que  se  fundase  un  monesterio  en  esta 
ciudad,  el  cual  se  fundó,  y  el  dicho  maestro  Paredes  dio  la  orden  que 
habían  de  guardar  las  monjas;  é  que  este  testigo  ha  oído  decir  que  él 
propio  les  dio  el  hábito,  porque  este  testigo  no  estaba  en  esta  cibdad  é 
agora  ve  que  hay  monesterio  fundado,  adonde  hay  abadesa  é  priora,  ó 
se  ofician  los  demás  rezos;  en  lo  cual  sabe  se  hizo  muy  gran  servicio  á 
Dios,  nuestro  sefior,  porque  allí  se  recoge  gente  muy  prencipal  á  ser- 
vir á  Dios,  y  este  testigo  entiende,  por  la  mucha  calor  que  en  ello  puso 
el  dicho  maestro  Paredes,  se  fundó  el  dicho  monesterio;  y  esto  declaró 
deste  capítulo. 

8. — Al  otavo  capítulo,  declaró:  que  es  verdad  que  el  dicho 
maestro  Paredes  enti'ó  en  este  reino  con  gran  aparato  de  casa,  cria- 
dos y  esclavos;  é  todo  el  tiempo  que  ha  quél  ha  estado  en  esta  tierra 
le  ha  visto  sustentar  su  casa  muy  honradamente,  como  persona  honra- 
da, en  la  cual  ha  tenido  muchos  huéspedes  y  tiene  al  presente  y  sus- 
tenta á  caballeros  hijosdalgo  servidores  de  Su  Majestad;  y  esto  declaró 
desta  pregunta. 

iO. — Al  décimo  capítulo,  declaró:  que  después  que  este  testigo  le  co- 
noce, le  ha  visto  que  ha  servido  en  lo  que  ha  podido,  y  dado  buen  ejem- 
plo á  la  república,  é  que  es  persona  de  letras  é  merece  que  Su  Majes- 
W  le  haga  merced;  é  le  paresce  á  este  testigo  que  tiene  cincuenta  años, 
poco  más  ó  menos;  y  esto  declaró  deste  capítulo. 

Preguntado  si  sabe  ó  ha  oído  ó  entendido  que  en  tiempo  alguno  se 
haya  hallado  en  compañía  de  algún  tirano  contra  el  real  servicio,  de- 
claró: que  no  sabe,  ni  ha  oído  ni  entiende  que  se  haya  hallado  en  com- 
pañía de  ningún  tirano;  que  sí  sabe  que  ha  servido  á  Su  Majestad  en 
^  3o  lo  que  le  ha  sido  mandado  y  encargado;  y  que  esto  que  ha  dicho  es 

/'erdad  de  lo  que  sabe,  en  descargo  del  juramento  que  hecho  tiene;  y 

^laró  ser  de  edad  de  cuarenta  ó  cinco  años,  é  que  no  le  toca  ninguna 

las  preguntas  generales;    é  firmólo  de  su  nombre. — Fray  Joan  de 

-ñora, — ^Ante  mí. — Antonio  de  Quepedo. 
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En  la  ciudad  de  Santiago,  en  seis  días  del  mes  de  otubre  de  mili  é 
quinientos  é  setenta  é  seis  afíos,  el  dicho  sefior  Gobernador,  para  la  di- 
cha información,  fué  al  monesterio  del  señor  Santo  Domingo  destacib- 
dad  é  tomó  é  rescibió  juramento  de  fray  Bernardo  Bezerril,  prior  del 
dicho  convento,  por  Dios,  nuestro  sefior,  y  por  las  órdenes  sacras  que 
rescibió,  so  cargo  del  cual  prometió  de  decir  verdad  de  lo  que  supiese  é 
le  fuese  preguntado  en  este  caso,  el  cual,  habiendo  tenido  licencia  del 
padre  fray  Joan  de  Alcobendas,  vicario  provincial  de  la  dicha  Orden, 
prometió  de  decir  verdad;  é  lo  que  declaró  é  depuso  es  lo  siguiente: 

1. — ^Al  primer  capítulo,  declaró:  que  le  conoce  este  testigo  de  más  de 
nueve  años  á  esta  parte  y  más,  y  que  ha  oído  decir  que  vino  el  tiempo 
que  dice  el  capítulo  por  visitador  y  vicario  general;  y  esto  declaró  deste 
capítulo. 

2. — ^Al  segundo  capítulo,  declaró:  que  este  testigo  ha  oído  decirlo  con- 
tenido en  el  dicho  capítulo,  pero  que  este  tei^tigo  no  lo  ha  visto;  y  esto 
declaró^dél. 

4. — Al  cuarto  capítulo,  declaró:  que  este  testigo,  en  el  tiempo  que  ha 
estado  en  este  reino,  le  ha  visto  usar  la  prebenda,  diligente  y  cuidado- 
samente, y  le  ha  visto  predicar  las  cuaresmas  y  entreafío  y  administrar 
los  santos  sacramentos,  é  queste  testigo  le  tiene  por  hombre  celoso  del 
servicio  de  Dios;  y  esto  declaró  deste  capítulo. 

7. — Al  séptimo  capítulo,  declaró:  que  este  testigo  sabe  que  el  dicho 
maestro  Paredes  trabajó  mucho  para  que  se  fundase  un  monesterio  de 
monjas,  el  cual  se  fundó  por  la  mucha  calor  que  en  ello  puso  el  dicho 
arcediano,  el  cual  tiene  abadesa  y  priora  é  se  dice  misa  y  los  demás  ofi- 
cios divinos;  y  sabe  este  testigo  que  se  hizo  gran  servicio  á  Dios  en  fun- 
dar el  dicho  monesterio,  porque  allí  se  recogen  doncellas  prencipales 
para  ser  monjas,  y  el  dicho  arcediano  le  ayuda  con  lo  que  puede;  y  es- 
to declaró  deste  capítulo. 

10. — Al  décimo  capítulo,  declaró:  que  este  testigo,  después  que  conoce 
al  dicho  maestro  Paredes,  le  ha  visto  haciendo  bien  y  ha  dado  buen 
ejemplo  á  la  república  y  es  celoso  del  servicio  de  Dios  y  de  Su  Majes- 
tad y  ha  servido  en  lo  que  le  ha  sido  mandado,  y  merece  que  ^i^ 
jestad  le  haga  mercedes,  pues  todas  cabrán  en  él. 

Que  le  paresce  á  este  testigo  que  terna  edad  de  cincuenta  añ,. 
co  más  ó  menos. 

Preguntado  si  sabe,  oído  ó  entendido  que  en  algún  tiempo  ot  ^  - 
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arcediano  baya  halládose  en  compañía  de  algún  tirano  contra  el  real 
servicio,  declaró:  que  no  lo  sabe  ni  lo  ha  oído  ni  entendido,  antes  en- 
tiende este  testigo  que  ha  servido  á  Su  Majestad  y  ser  leal  vasallo;  é 
questo  que  ha  dicho  es  la  verdad  para  el  juramento  que  hecho  tiene;  é 
declaró  ser  de  edad  de  cuarenta  é  seis  años,  é  que  no  le  toca  ninguna 
de  las  generales;  ó  firmólo  de  su  nombre. — Fray  Bernardo  Bejserrü, — 
Ante  mí. — Antonio  de  Quevedo. 

En  la  ciudad  de  Santiago,  á  diez  días  del  mes  de  otubre  de  mili  ó 
quinientos  é  setenta  é  seis  años,  el  dicho  señor  Gobernador,  para  la  di- 
cha infonnación,  tomó  é  rescibió  juramento  de  don  Fabián  Ruiz  de 
Águilar,  chantre  desta  santa  Iglesia  desta  dicha  cibdad,  el  cual  prome- 
tió de  decir  verdad  de  lo  que  supiese  é  le  fuese  preguntado  por  las  ór- 
denes que  rescibió,  declaró  é  depuso  lo  siguiente: 

1. — Al  primer  capitulo,  declaró:  que  es  verdad  que  el  dicho  maestro 
Paredes  entró  en  este  reino  con  el  cargo  de  visitador  y  vicario  gene- 
ral deste  obispado,  y  ha  que  le  conoce  el  dicho  tiempo  contenido  en  la 
pregunta,  y  usó  el  dicho  cargó  hasta  que  fué  proveído  por  obispo  deste 
reino  don  Rodrigo  González;  y  esto  declaró  deste  capítulo. 

2. — Al  segundo  capítulo,  declaró:  que  es  verdad  que  el  dicho  arce- 
diano usó  el  cargo  tiempo  de  dos  años  y  fué  á  visitar  las  dichas  cibda- 
des  dos  veces,  como  lo  dice  el  capítulo,  y  en  las  iglesias  de  las  cibda- 
des  de  arriba  puso  curas  y  vicarios  y  aranceles  y  todo  lo  demás  que  el 
capítulo  declara,  lo  cual  hizo  el  dicho  arcediano  muy  diligentemente 
como  leal  vasallo  de  Su  Majestad;  y  esto  declaró  deste  capítulo. 

3. — Al  tercero  capítulo,  declaró:  que  el  dicho  maestro  Paredes  des- 
pués de  haber  usado  el  dicho  oficio  le  fué  tomada  residencia,  en  la  cual 
le  dieron  por  buen  juez  y  haber  usado  bien  su  oficio,  á  la  cual  senten- 
cia se  remite,  que  por  ella  parescerá  más  largo. 

4. — A  la  cuarta  pregunta,  declaró:  que  es  verdad  que  el  dicho  arce- 
diano ha  usado  el  oficio  de  arcediano  muy  fielmente,  como  leal  vasallo 
y  servidor  de  Su  Majestad,  é  que  siempre  ha  predicado  las  cuaresmas 
y  entreaño  y  administrado  los  santos  sacramentos  á  españoles  é  indios, 
en  lo  cual  ha  hecho  servicio  á  Dios,  nuestro  señor,  y  á  Su  Majestad;  y 
esto  declaró  deste  capítulo. 

6. — Al  quinto  capítulo,  declaró:  que  sabe  este  testigo  que  el  dicho 
maestro  Paredes  dio  el  parescer  contenido  en  el  dicho  capítulo,  el  cual 
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f aé  aíprobado  por  los  teólogos  que  había  en  este  reino,  al  cual  se  femi* 

te  y  por  él  parescerá. 

7. — Al  séptimo  capitulo,  declaró:  que  sabe  este  testigo  que  el  dicho 
maestro  Paredes  puso  diligencia  en  que  se  fundase  el  monesterio  que 
está  fundado  en  esta  dicha  ciudad,  en  el  cual  dio  el  hábito  á  las  monjas, 
las  primeras  que  tomaron  el  hábito,  el  cual  ayudó  con  lo  que  pudo  para 
que  mejor  se  hiciese  la  obra  del  dicho  monesterio,  y  el  dicho  arcedia- 
no hÍ20  las  constituciones  del,  á  las  cuales  se  remite;  en  lo  cual  hizo 
gran  servicio  á  Dios,  nuestro  señor,  y  á  S.  M.,  porque  allí  se  recogen 
muchas  doncellas  á  servir  á  Dios  y  se  celebra  en  él  el  oficio  divino;  y 
esto  declaró  deste  capítulo. 

8. — Al  otavo  capítulo,  dijo:  que  el  dicho  maestro  Paredes  entró  en 
esta  tierra  con  fausto  y  trujo  aderezos  d^su  persona  y  esclavos,  y  siem- 
pre ha  tratado  su  persona  y  casa  muy  honradamente,  y  sustenta  en  ella 
soldados,  servidores  de  8.  M.;  y  esto  declara  deste  capítulo. 

9. — Al  noveno  capítulo,  declaró:  que  es  verdad  que  vino  la  dicha  cé* 
dala  para  que  se  hiciese  la  averiguación,  y  entonces  no  había  obispo, 
por  muerte  de  don  fray  Hernando  de  Barrionuevo,  y  estaba  la  juris- 
dicción en  sede  vacante,  y  los  demás  prebendados  le  cometieron  al  di- 
cho arcediano  para  que  lo  hiciese,  porque  estaban  ocupados  en  otras 
cosas,  y  así  entiende  lo  hizo:  y  esto  declara  deste  capítulo. 

10. — Al  décimo  capítulo,  declaró:  que  este  testigo  le  ha  visto  usar  su 
oÍ\cio  de  arcediano  y  predicador,  el  cual  ha  usado  diligentemente;  é  que 
no  sabe  que  haya  deservido  en  cosa  alguna  á  S.  M.,  é  que  le  paresce  á 
este  testigo  terna  cincuenta  afíos,  poco  más  ó  menos,  etc. 

Preguntado  si  sabe  ó  ha  oído  ó  entendido  que  el  dicho  maestro  Pa- 
redes se  haya  -hallado  en  tiempo  alguno  con  algún  tirano,  dijo:  que  no 
no  sabe  ni  ha  oído  ni  entendido  quel  susodicho  haya  deservido  en  cosa 
alguna  á  S.  M.,  antes  entiende  le  ha  servido  como  leal  vasallo;  é  questo 
que  dice  es  la  verdad  para  el  juramento  que  hecho  tiene,  y  en  ello  se 
afirmó  é  ratificó;  é  declaró  ser  de  edad  de  cuarenta  años,  é  que  no  le 
tocan  las  generales;  é  firmólo  de  su  nombre. — Fabián  Ruia  de  Aguilar, 
— Ante  mí. — Antonio  de  Quevedo. 

Don  Felipe,  por  la  gracia  de  Dios,  rey'de  Castilla,  de  León,  de  Aragón, 
de  las  dos  Sicilias,  de  Jerusaléu,  de  Navarra,  de  Granada,  de  Toledo, 
de  Valencia,  de  Galicia,  de  Mallorca,  de  Sevilla,  de  Cerdefia,  de  Góir 
doba,  de  Córcega,  de  Murcia,  de  Jaén,  de  los  Algarbes,  de  Algecira,  de 
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GrbraltaT)  de  las  islas  de  Canarias,  de  las  Indias  é  Islas  y  Tierra  Firme 
del  mar  Océano,  conde  de  Barcelona,  señor  de  Vizcaya  é  de  Molina, 
duque  de  Atenas  y  de  Neopatria,  conde  Ruisellón  y  de  Cerdania,  mar- 
qués de  Oristán  y  de  Gociano,  archiduque  de  Austria,  duque  de-Bor- 
gofia,  Brabante  y  Milán,  conde  de  Plandes  y  de  otros  lugares,  etc, 

A  vos  el  que  es  ó  fuese  nuestro  gobernador  ó  juez  de  residencia  de 
las  provincias  de  Chille,  y  alcaldes  ordinarios  y  otros  cualesquier  nues- 
tro jueces  y  justicias  dellas,  y  á  vos  los  reverendos  padres  clérigos  y  re- 
ligiosos que  sois  ó  fuéredes  de  las  ciudades,  villas  y  lugares  de  las  di- 
chas provincias,  ó  á  los  vecinos  é  moradores,  estantes  y  habitantes  en 
ellas,  y  á  otras  cualesquier  personas  de  cualquier  estado  y  condición 
que  sean,  á  quien  lo  en  esta  nuestra  carta  contenido  toque  y  atañe,  y 
tocar  y  atañer  puede  en  cualquier  manera,  y  á  cada  uno  y  cualquier 
de  vos  á  quien  esta  nuestra  carta  fuere  mostrada,  salud  y  gracia.  Sepa- 
des  quel  maestro  Francisco  de  Paredes,  clérigo  presbítero,  por  una  pe- 
tición que  presentó  en  la  nuestra  Corte  y  Chancillerla  Real,  que  por 
nuestro  mandado  reside  en  la  ciudad  de  los  Reyes  de  las  nuestras  In- 
dias y  provincias  del  Perú,  ante  el  nuestro  presidente  é  oidores  della, 
nos  hizo  relación,  diciendo  Nos  le  hemos  presentado  al  arcedianato  y 
gobierno  de  las  dichas  provincias  y  que  el  deán  y  Cabildo  del  obispado 
de  las  provincias  de  los  Charcas  le  había  proveído  por  una  provisión 
que  le  habían  dado  de  vicario  y  visitador  de  las  dichas  provincias,  co- 
mo en  ella  más  largamente  se  contenía,  de  la  cual  hacía  demostración 
para  que  dello  nos  constase;  é  porque  no  se  le  pusiese  impedimiento 
en  el  obedescimiento  y  cumplimiento  de  ella,  nos  pidió  y  suplicó  fué- 
semos servidos  de  le  dar  nuestra  provisión  real  para  vos  las  dichas 
nuestras  justicias  y  demás  personas  contenidas  en  la  dicha  provisión 
del  dicho  Deán  y  Cabildo  para  que  la  guardásedes  y  le  diésedes  el  fa- 
vor  y  ayuda  que  hubiese  menester  y  se  ofresciese  á  los  negocios  espiri- 
tuales, que  era  servicio  de  Dios,  nuestro  señor,  y  bien  de  todos  los  desa 
provincia  é  naturales  della,  ó  que  sobre  ello  proveyésemos  como  la 
nuestra  merced  fuese;  lo  cual  visto  por  nuestro  presidente  é  oidores,  ó 
^"  dicha  provisión,  que  de  suso  se  hace  mención,  su  tenor  de  la  cual  es 

,e  que  sciaigue: 

Nos,  el  Deán  y  Cabildo  de  la  Santa  Iglesia  Catedral  desta  ciudad  de  la 
lata,  obispadodelosCharcas,  sede  vacante,  hacemos  saber  á  vos,  los  muy 

verendos  padres  teólogos  y  religiosos;  y  al  illustre  señor  Gobernador 
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7  á  los  muy  magníficos  itefíores  corregidores  y  alcaldes  ordinarios,  y  á 
otras  cualesquier  justicias,  y  á  los  vecinos  y  moradores  de  las  provin- 
cias de  Chille,  conviene  á  saber:  de  la  ciudad  de  Coquimbo,  y  Santia- 
go, y-  la  Concepción,  y  Cañete,  y  la  cmdad  de  los  Infantes,  é  la  Impe- 
rial, ó  la  Villa  Rica,  y  la  ciudad  de  Valdivia,  y  Osorno,  ciudades  y 
pueblos  sugetos  á  las  dichas  provincias  de  Chille,  con  sus  españoles  y 
naturales,  como  de  otra  nación  que  sean,  salud  en  Nuestro  Sefior  Je- 
sucristo. Sabed  que  al  servicio  de  Dios,  nuestro  sefior,  conviene,  y  á 
la  buena  ejecución  de  la  justicia,  eclesiástica  é  á  la  salud  espiritual  y 
temporal  de  los  fíeles  cristianos,  ansí  espafioles  como  naturales  como 
de  otra  generación  que  sean  de  las  dichas  provincias;  y  confiando  de  la 
persona,  habilidad,  y  suficiencia,  y  honestidad,  é  vida,  é  buena  con- 
ciencia y  letras,  de  vos  el  maestro  Francisco  de  Paredes,  clérigo  é  pres- 
bitero,  que  bien  é  fielmente  usaréis  y  ejerceréis  todo  aquello  que  con- 
viniere y  fuere  nescesario  y  por  Nos  vos  fuere  encargado  y  mandado 
para  la  buena  gobernación  y  jurisdicción  de  la  justicia  eclesiástica  de 
las  dichas  ciudades  y  salud  de  las  ánimas  de  los  fieles  cristianos  y  na- 
turales, en  el  entretanto  que  el  rey  Don  Felipe,  nuestro  señor,  eiivía 
prelado  consagrado  para  las  dichas  ciudades,  é  haya  el  dicho  prelado 
aprehendido  la  posesión,  podáis  ejercer  y  ejerzáis,  usar  y  uséis  la  juris- 
dicción eclesiástica,  espiritual  y  .temporal;  é  podáis  poner  clérigos  y  re- 
ligiosos en  todas  las  dichas  ciudades,  villas  y  lugares  de  la  dichas  pro- 
vincias, en  las  ciudades  que  van  dichas  y  declaradas,  ansí  de  naturales 
como  de  españoles,  é  fueren  nescesarios  para  que  dotrineu  á  los  fieles 
cristianos  y  enseñen  y  muestren  lo  que  son  obligados  á  tener  y  creer 
tocante  á  nuestra  santa  fee  católica;  á  los  cuales  podáis  dar  y  deis  po- 
deres bastantes  y  suficientes  para  que  puedan  confesar  é  oir  de  peni- 
tencia á  los  fieles  cristianos  y  á  los  naturales,  y  compelerlos  para  que 
una  vez  en  cada  año  se  confiesen,  como  lo  manda  la  Santa  Madre  Igle- 
sia, debajo  de  las  penas  que  os  paresciere  viéredes  que  conviene,  hasta 
en  tanto  que  vengan  á  obediencia  de  la  Santa  Madre  Iglesia;  é  á  Iqs 
que  ansí  confesaren  los  puedan  poner  penitencia  saludable  á  sus  áni- 
mas y  conciencias,  y  absolverlos  en  los  casos  que  según  derech*^  "^^^ 
podemos  dispensar,  ansí  con  clérigos  como  con  religiosos,  con... 
todos  los  demás,  conforme  á  derecho;  y  para  que  podáis  visitar  é  > 
téis  todas  las  iglesias  de  las  dichas  ciudades,  é  para  que  podáis  f^' 
cuentas  de  las  haciendas  y  limosnas  que  á  las  dichas  iglesias  le»  i 
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de  pertenecer  de  aquí  adelante,  é  pasar  en  cnenta  á  los  mayordomos 
dellas  todas  las  partidas  que  fueren  justas  y  nescesarias  de  se  haber 
gastado  en  el  provecho  é  utilidad  dellas;  é  para  que  podáis  visitar  y 
visitéis  el  Santísimo  Sacramento  que  en  ellas  hubiere,  y  ponerle  y  mu- 
darle en  la  parte  y  lugar  que  más  decentemente  os  paresciere  se  requie- 
re  estar;  y  para  que  podáis  conocer  y  conozcáis,  ansí  de  oñcio  como  de 
pedimiento  de  parte,  de  todas  y  cualesquier  causas  civiles  y  criminales, 
decimales  y  matrimoniales,  y  de  herejía  tocantes  á  nuestra  santa  feo 
católica,  y  para  que  las  dichas  causas  las  determinéis  definitivamente 
y  llevéis  á  debida  ejecución,  siendo  pasadas  vuestras  sentencias  en  cosa 
juzgada,  haciendo  inquisición  de  las  vidas  y  buenas  costumbres  de  los 
fieles  cristianos;  y  precediendo  primeramente  información  de  la  infamia 
y  á  los  que  halláredes  culpados  los  podáis  castigar  y  castiguéis  confor- 
me á  la  calidad  y  cuerpo  de  los  dichos  delitos  y  pecados;  y  para  que 
podáis  nombrar  y  nombréis  un  notario,  ó  dos,  ó  más,  ó  los  que  os  pa- 
resciere, y  un  fiscal  para  la  ejecución  de  la  dicha  justicia  eclesiástica,  y 
aquéllos  revocar  y  otros  de  nuevo  poner  y  criar  y  nombrar  para  que 
no  haya  falta  ó  negligencia  en  la  ejecución  de  todo  lo  susodicho;  lo 
cual  vos  os  damos  y  encargamos  vuestra  conciencia  y  descargamos  las 
nuestras,  y  reservamos  en  Nos  las  apelaciones  de  los  que  agraviados  se 
sintiesen  de  vuestras  sentencias,  las  cuales  otorgaréis  conforme  á  dere- 
cho; y  por  esta  nuestra  provisión  revocamos,  casamos,  anulamos  todas  y 
cualesquier  provisiones  que  Nos  hayamos  dado  á  cualesquiera  personas 
para  esas  dichas  ciudades  y  su  jurisdicción,  aunque  haya  en  ellas  cláusulas 
que  se  puedan  revocar,  sin  que  deltas  se  haga  minción  de  verbo  ad 
verbum;  é  mandamos,  so  pena|de  descomunión  mayor  trina  can<mica  mo- 
mtione  premisa,  y  de  quinientos  pesos  de  buen  oro  para  la  obra  desta 
Santa  Iglesia  y  cámara  del  señor  obispo  cuando  viniere,  é  para  gastos 
de  justicia,  por  iguales  partes,  á  los  muy  reverendos  padres  clérigos 
y  religiosos,  y  al  ilustre  sefíor  gobernador  que  lo  fuere,  y  á  los  dichos 
sefiores  corregidores  y  alcaldes  ordinarios,  y  á  otras  cualesquier  justiciaí 
y  demás  personas  y  vecinos  de  las  dichas  ciudades,  que  por  tal  juez  é 
vicario  general ^vos  hayan  y  tengan  y  obedezcan  vuestros  mandamien- 
tos, y  vos  acudan  y  manden  acudir  con  las  honras  y  obvenciones,  gra- 
cias y  preeminencias  que  por  razón  del  dicho  oficio  y  cargo  se  vos  deben 
y  pertenescen.  Para  todo  lo  cual  que  dicho  es  y  cada  una  cosa  y  parte 
de  todo  lo  susodicho,  vos  damos  todo  nuestro  poder  cumplido,  tal  cual 


/ 


92  COLECCIÓN    IIK     U0CUMKNT08 

de  derecho  se  requiere,  con  sus  inoídenoias  y  dependencias^  anexida- 
des y  conexidades:  en  testimonio  de  lo  cual  mandamos  dar  esta  provi- 
sión firmada  de  nuestros  nombres  y  sellada  con  el  sello  desta  Santa  Igle- 
sia, é  refrendada  del  notario  infraescripto.  Fecho  en  la  ciudad  de  la 
Plata,  á  dos  días  del  mes  de  enero  de  mili  é  quinientos  y  sesenta  é  un 
años. — JEH  J)eán  Miguel  Berra,  canónigo. — El  canónigo  Chi^tobal  Rodri- 
gues!, —Alonso  Pablos. — Por  mandado  de  los  señores  Deán  y  Cabildo. — 
Diego  Ximénee^  notario. — Fué  acordado  que  debíamos  mandar  dar  esta 
nuestra  carta  para  vos,  en  la  dicha  razón,  y  Nos  tuvíraoslo  por  bien,  y 
por  ella  rogamos  y  encargamos  á  vos  los  dichos  clérigos  é  religiosos  que 
residís  en  las  dichas  provinciasdeChille,é  mandamos  á  vos  el  dicho  nues- 
tro Gobernador  ó  demás  justicias  y  personas  dellas,  y  á  cada  uno  y  cual- 
quier de  vos  en  vuestros  lugares  y  jurisdicciones,  que  luego  que  con  esta 
nuestra  carta  fueren  requeridos  por  parte  del  dicho  maestro  Francisco  de 
Paredes,  veáis  la  dicha  provisión  del  dicho  Deán  y  Cabildo  que  de  suso 
va  incorporada,  y  la  guardéis  y  cumpláis  en  todo  é  por  todo,  como  en 
ella  se  contienej  ó  guardándola  é  cumpliéndola,  mandamos  á  vos  el  di- 
cho nuestro  gobernador  y  demás  justicias  de  las  dichas  provincias  que 
en  los  negocios  particulares  que  se  ofrecieren  al  dicho  maestro  Fran- 
cisco de  Paredes,  juez  é  vicario  general  dellas,  de  que  tenga  favor  é 
ayuda  de  nuestra  re^al  justicia,  se  la  deis  é  hagáis  dar,  impartiéndole 
para  ello  el  partido  ó  auxilio  de  vuestro  brazo  seglar,  en  aquellas  cosas 
y  casos  que,  conforme  á  derecho,  se  puede  y  debe  dar  é  impartir;  lo  cual 
ansí  haréis  cumplir,  so  pena  de  la  nuestra  merced  y  de  la  de  mili  pesos 
de  oro  para  nuestra  cámara,  so  la  cual  dicha  pena  mandamos  á  cual- 
quier escribano  que  para  ello  fuere  llamado,  que  se  la  notifique  y 
dé  ende  al  que  vos  la  mostrare,  testimonio  signado  con  su  signo,  por- 
que Nos  separaos  en  como  se  cumple  nuestro  mandado. — En  la  ciudad 
de  los  Reyes,  á  siete  días  del  mes  de  marzo  de  mili  ó  quinientos  y  se- 
senta ó  un  años. — Yo,  Francisco  López,  escribano  de  cámara  de  su  Cató- 
lica Real  Majestad,  la  hice  escrebir  por  su  mandado,  con  acuerdo  del 
su  Presidente  é  oidores. — El  Conde  de  N¿eva.~El  Licenciado  Saa- 
vedra.' — El  licenciado  don  Alvaro  Ponce  de  León. — El  licenciado  Sala- 
gai  de  Villasante. — El  licenciado  Matienzo. — Registrada. — Alonso  de 
Valencia, — Por  chanciller.  El  licenciado  Itamíres  de  Cartagetia. 

En  la  muy  noble  é  muy  leal  cibdad  de  Santiago  del  Nuevo  Extremo, 
cabeza  de  gobernación,  á  seis  días  del  mes  de  agosto,  año  del  Señor  die 
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mili  quinientos  *é  sesenta  é  un  años,  estando  juntos  y  eu  cabildo,  cotílo 
lo  han  de  costumbre,  conviene  á  saber:  el  muv  ¡lustre  señor  mariscal 
Francisco  de  Villagra,  gobernador.y  capitííu  general  deste  reino  por  Su 
Majestad,  y  los  muy  magníficos  señores  el  licenciado  Juan  de  Herrera, 
teniente  general  de  gobernador  deste  reino,  é  Pedro  de  Miranda,  alcal- 
de por  Su  Majestad  en  la  dicha  cibdad,  é  Joan  Gómez  é  Francisco 
Martínez  é  Alonso  de  Escobar  é  Alonso  de  Córdoba,  el  mozo,  alguacil 
mayor  desta  cibdad,  y  en  presencia  de  mí,  Niculás  de  Gárnioa,  escriba- 
no de  Su  Majestad  é  público  é  del  Cabildo  de  la  dicha  cjbdad,  paresció 
en  el  dicho  Cabildo  el  maestro  Francisco  de  Paredes  ó  presentó  la  pro- 
visión de  suso  desta  otra  parte  contenida,  original,  para  que  la  guarden 
y  cumplan,  como  en  ella  se  contiene;  ó  lo  pidió  en  testimonio. 

E  luego  los  dichos  señores  Gobernador  y  capifán  general  y  los  demá^ 
del  dicho  Cabildo  tomaron  la  dicha  provisión  en  las  manos  y  la  pusi^* 
ron  sobre  sus  cabezas  y  dijeron  que  la  obedescían  ó  obedescierou*  ó  en 
cumplimiento  della  están  prestos  de  hacer  y  cumplir  lo  que  por  la  di- 
cha provisión  Su  Majestad  manda;  y  lo  firmaron,  é  que  el  dicho  maes- 
tro paredes  use  y  ejerza  é  administre  su  oficio. — -Francisco  do  Villagra. 
— El  licenciado  Joan  de  Herrera. — Pedro  de  Miranda, — Joan  Gome::, — 
Francisco  Martínez. — Alonso  de  Córdoba. — Alonso  Desechar . — Pasó  ante 
mí. — Niculás  de  Gárnica,  escribano  público  é  del  Cabildo. 

En  la  muy  noble  y  leal  ciudad  de  la  Serena  del  Nuevo  Extremo,  pro- 
vincias de  Chille,  á  diez  é  seis  días  del  mes  de  junio,  año  del  Señor  de 
mili  quinientos  y  sesenta  y  un  años,  yo,  Niculás  de  Gárnica,  escribano 
de  Su  Majestad,  de  pedimiento  del  muy  reverendo  señor  el  maestro 
Francisco  de  Paredes,  arcediano  deste  reino  por  Su  Majestad,  notifiqué 
la  provisión  de  Su  Majestad  desta  otra  parte  contenida  al  señor  Firan- 
cisco  González,  cura  y  vicario  de  la  santa  iglesia  desta  dicha  ciudad, 
para  que  la  guarde  y  cumpla  como  en  ella  se  contiene  y  so  las  penas 
que  en  ella  vienen,  siendo  testigos  el  Licenciado  Zisneros  y  el  padre 
Alcaz,  clérigos,  é  Joan  de  Espinosa,  estantes  en  esta  dicha  cibdad. 

E  luego  el  dicho  señor  Francisco  González,   cura  ó  vicario,    declaró: 

I  je  habrá  tres  años,  poco  más  ó  menos,   que  el  señor  eleto  bachiller 

Rodrigo  González   está  habido  é  tenido  por  supremo  é  mero  imperio 

"uez  y  está  en  posesión  y  hasta  agora  ninguno  se  lo  ha  contradicho  ni 

[>ntradice  á  su  persona;  por  tanto,  dejando  en  su  derecho  á  salvo  al  di- 

^o  señor  eleto,  y  quél  obedesce  la  dicha  provisión  como  en  ella  se  con- 
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tiene;  y  lo  firmó  de  su  nombre;  testigos  los  dichos. — Francisco  Gomar 
lesfy  cura  y  vicario. 

E  luego  incontinente,  de  pedimiento  del  señor  maestro  Paredes,  no- 
tifiqué la  dicha  provisión,  como  en  ella  se  contiene,  á  Martín  del  Caz  é 
Francisco  de  Herrera^  clérigos,  para  que  la  obedezcan,  guarden  y  cum- 
plan, é  Francisco  González,  clérigo,  é  ansimismo  al  señor  Licenciado 
Zisneros,  clérigo,  por  el  cual  y  los  demás  declararon  que,  sin  perjuicio 
del  señor  Rodrigo  González,  electo,  obedescen  la  dicha  provisión  como 
en  ella  se  contiene,  en  cuanto  ha  lugar  de  derecho;  y  lo  firmaron  todos 
los  dichos. — JEl  Licenciado  Zisneros. — Martín  dd  Cas. — Francisco  da 
Herrera.  \ 

E  yo  el  sobredi<:ho  Niculás  de  Gárnica,  escribano  de  Su  Majestad, 
presente  fui  en  uno  cofi  el  dicho  vicario  y  demás  clérigos  y  testigos  á  lo 
que  de  suso  se  hace  minción,  é  lo  escrebi,  é  por  ende  fice  aqui  mío  sig- 
no, en  testimonio  de  verdad. — Niculás  de  Gárnica^  escribano  de  Su  Ma- 
jestad. 

Y  después  de  lo  susodicho,  en  la  dicha  cibdad.de  la  Serena,  en  la 
iglesia  mayor  della,  este  dicho  día,  mes  y  año  susodicho,  á  los  dichos 
diez  y  seis  días  del  mes  de  junio  del  dicho  año  de  mili  é  quinientos  é 
sesenia  y  un  años,  el  dicho  é  muy  magnífico  é  muy  reverendo  señor 
maestro  Paredes,  visitador  y  vicario  general  deste  reino,  é  por  ante  mi 
el  dicho  Niculás  de  Gárnica,  escribano  de  Su  Majestad,  estando  junto 
al  altar  mayor  de  la  dicha  iglesia,  mandó  al  dicho  cura  y  vicario  Fran- 
cisco González  que  mudase  un  misal  que  estaba  en  el  dicho  altar  á  la 
mano  derecha  donde  se  dice  é  canta  el  Santo  Evangelio;  é  ansimesmo 
mandó  al  dicho  padre  Francisco  de  Herrera  que  de  un  altar  que  esta- 
ba á  la  mano  derecha,  junto  al  altar  mayor,  quitase  un  libro  é  lo  pusie- 
se en  el  dicho  altar  mayor;  los  cuales  dichos  curas  Francisco  (ronzales 
é  Francisco  de  Herrera  lo  hicieron  ansí  é  cumplieron  de  mandado  del  1 

dicho  señor  visitador;  y  el  dicho  señor  visitador  declaró  que  lo  pedía 
por  testimonio  de  cómo  empezaba  á  ejercer  los  dichos  oficios  de  vica-    * 
rio  general  y  visitador,  siendo  testigos  el  padre  Alcaz  é  Juan  de  Espino- 
sa, escribano  público  de  la  visita,  estante  en  la  dicha  cibdad,  é  por  er'*'^ 
y  en  f  ee  dello  fice  aquí  este  mío  signo,  en  testimonio  de  verdad. — 
ctdás  de  Gárnica,  escribano  de  Su  Majesiad  é  público. 

En  la  ciudad  de  la  Serena  del  Nuevo  Extremo,  provincias  de  Chi 
á  diez  y  seis  días  del  mes  de  junio,  año  del  Señor  de  mili  é  quinien 
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é  sesenta  é  un  afíos,  yo,  Nículás  de  Gárnica,  escribano  de  Su  Majes- 
tad, público  del  Cabildo  de  la  dicha  cibdad,  deí  pedimento  del  muy  re- 
verendo señor  maestro  Paredes,  notifiqué  la  provisión  de  Su  Majestad 
que  de  suso  se  hace  minción,  al  illustre  señor  mariscal  Francisco  de  Vi- 
Uagra,  gobernador  y  capitán  general  deste  reino,  y  á  los  señores  Diego 
Sánchez  dé  Morales  é  Juan  González,  alcalde  de  Su  Majestad  en  la  di- 
cha ciudad,  para  que  hagan  lo  que  por  ella  Su  Majestad  manda,  sien- 
do testigos  el  capitán  Francisco  de  Aguirre  y  el  Licenciado  Zisneros, 
estantes  en  la  dicha  cibdad  de  la  Serena. 

E  luego  visto  por  el  dicho  é  illustre  señor  gobernador,  y  por  los  dichos 
señores  alcaldes  visto  la  dicha  provisión,  declararon:  que  la  obedescian 
é  obedescieron  como  carta  de  Su  Majestad,  y  en  cumplimiento  della 
harán  y  cumplirán  lo  que  Su  Majestad  por  ella  manda,  en  cuanto  hu- 
biere lugar  de  derecho;  é  lo  firmó  el  dicho  señor  gobernador  é  alcaldes. 
— Frcmdsco  de  ViUagra. — Diego  Sánchee  de  Morales. — Joan  Gansáiejf. 
— Ante  mí. — Nictdás  de  Gárnica,  escribano. 

En  la  muy  noble  é  muy  leal  cibdad  de  Santiago  del  Nuevo  Extremo, 
cabeza  desta  gobernación  destas  provincias  de  Chille,  á  veinte  é  ocho 
días  del  mes  de  jullio,  año  del  Señor  de  mili  é  quinientos  é  sesenta  é 
un  años,  el  muy  reverendo  ó  muy  magnifico  señor  don  Francisco  de 
Paredes,  arcediano  é  visitador  deste  reino  de  Chille,  por  ante  mí  Nicu- 
lás  de  Gárnica,  escribano  público  deste  Cabildo  de  la  dicha  cibdad,  pi- 
dió á  mí  el  escribano  lea  y  notifique  la  provisión  desta  otra  parte  con- 
tenida á  los  muy  reverendos  padres  el  sochantre  Cristóbal  de  Molina, 
cura  desta  iglesia,  y  el  Licenciado  Ortiz  de  Zúñiga  y  el  padre  Martín 
del  Caz  y  al  padre  Francisco  González  y  el  padre  Luis  Bonifacio  y  el 
padre  Leonardo  de  Valderrama,  clérigos,  para  que  la  guarden  é  cum- 
plan é  obedezcan  como  en  ella  se  contiene;  testigos,  Gaspar  de  Oliva  é 
Alonso  de  Moran,  estantes  en  la  dicha  ciudad  de  Santiago. 

E  luego  yo,  el  escribano,  notifiqué  é  leí  la  dicha  provisión,  que  de 

suso  va  incorporada  é  inserta,  á  los  dichos  señores  cura  é  los  demás  de 

suso  nombrados,  los  cuales  declararon  que  la  obedescian  como  en  ella 

aa  r^r^i{atM>  y  eu  cumplimíeuto  dcUa  le  rescebían  y  rescibieron  al  dicho 

.  _  rancisco  de  Paredes  por  tal  juez  é  visitador,  é  según  y  como 

id  por  la  dicha  provisión;  é  lo  firmaron  de  sus  nombres. — Cris- 

¿  Molina. — Hernando  Ortiz  de  Züniga. — Martín  del  Cas. — Francis- 

.ii^«  clérigo. — El  chantre  Luis  Bonifacio. — I/eonardo  Valderrama. 
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E  yo,  Niculás  de  Gárnica,  escribano  de  S.  M.,  público  é  del  Oabildo 
de  la  dicha  cibdad  de  Santiago,  que  presente  fui  con  los  dichos  testigos 
á  lo  dicho,  ó  dello  doy  fe  é  lo  escrebí,  é  por  ende  fice  aquí  este  mío  sig- 
no en  testimonio  de  verdad. — Niculás  de  Oárnica,  escribano  público  ó  del 
Cabildo. 

E  después  de  lo  susodicho,  en  la  dicha  ciudad  de  Santiago,  este  di- 
cho día,  mes  y  año  susodicho,  yo  el  escribano  susodicho  notifiqué  la 
provisión  de  suso  contenida  al  muy  illustre  é  reverendísimo  señor  don 
Rodrigo  González,  obispo  electo  deste  reino,  el  cual  declaró  que  la  oye. 
Testigos:  Joachín  de  Rueda  é  Pedro  Cuadrado  Chamizo,  estantes  en  la 
dicha  ciudad. — Pasó  ante  mí.-^Mcutás  de  Gárnicay  escribano,  etc. 

El  maestro  don  Francisco  de  Paredes,  arcediano  de  la  santa  Iglesia 
Catedral  deste  obispado  de  Santiago,  reino  de  Chille,  pidió  ante  mí  se 
recibiese  información  de  lo  que  á  Dios,  nuestra  señor,  y  á  V.  M.  ha 
servido,  después  que  en  este  reino  entró;  la  cual  se  hizo  conforme  á  ia 
real  ordenanza,  que  es  la  que  va  con  ésta*  Parece  por  ella  que  ha  diez  é 
seis  años  que  entró  en  este  reino«  donde  V.  M.  le  proveyó  por  arce- 
diano desta  Santa  Iglesia,  y  vino  nombrado  por  visitador  y  vicario  ge^ 
neral  deste  obispado,  con  provisión,  en  la  sede  vacante  del  obispado  de 
loe  Charcas,  de  la  Real  Audiencia  de  los  Reyes,  é  que  usó  el  dicho  car* 
go,  hasta  que  V.  M*  proveyó  por  obispo  al  bachiller  don  Rodrigo  Gon? 
zález,  é  fué  más  tiempo  de  dos  años,  y  en  el  dicho  tiempo  visitó  las 
iglesias  de  todas  las  ciudades  deste  reino,  en  que  pasó  mucho  peligro  é 
trabajo  en  los  caminos,  é  hizo  se  guardasen  las  constituciones  sinoda- 
les, poniendo  en  policía  y  razón  todas  las  cosas  que  fué  necesario,  que 
hasta  agoca  se  han  guardado;  é  que  dio  del  dicho  cargo  buena  rediden- 
GÍa  é  fué  dado  por  buen  juez;  y  después  acá  siempre  ha  residido  en 
esta  Santa  Iglesia  en  su  dignidad,  viviendo  con  gran  celo  y  cuidado  y 
con  toda  decencia,  predicando  y  confesando  á  esfyañoles  é  indios,  admi- 
nistrando los  sacramentos;  y,  como  teólogo  y  persona  dé  letras,  ciencia 
y  experiencia,  ha  dado  paresceres  á  mí  y  á  los  gobernadores  deste  vei- 
no  en  la  forma  y  modo  que  se  ha  de  tener  en  la  pacificación  de  los  in- 
dios rebelados,  y  siempre  se  aprobó  el  parescer  que  el  dicho  maestro 
Paredes  dio,  que  va  inserto  en  la  dicha  probanza;  y  que  por  su  conseje 
é  parecer  se  lian  hecho,  por  vecinos  y  conquistadores  deste  reino,  mi 
ahas  restituciones  á  sus  indios;  é  que  procuró,  lo.á  él  posible,  se  f un 
dasd  un  monesterio  de  monjas  en  esta  ciudad,  como  agora  está  f un(P^ 
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do,  é  ha  sido  muy  buena  obra;  ó  que  entró  en  este  reino  muy  honrosa- 
mente, con  criados,  esclavos  y  aderezos  de  su  casa,  y  se  ha  tratado  muy 
lustrosamente,  sustentando  su  casa  y  familia  y  en  ella  á  soldados,  pren- 
cipales  servidores  de  VfM.;  y  que  por  cédula  real  hizo  averiguación 
de  la  vida  y  costumbres  de  la  Real  Audiencia  de  este  reino,  goberna- 
dores y  otras  justicias,  lo  cual  le  fué  cometido  en  sede  vacante,  como  á 
persona  de  ciencia  y  experiencia,  y  le  sirvió  con  todo  cuidado  á  V.  M., 
y  que,  encargadode  ella,  ha  servido  muy  bien;  no  parece  haber  deser- 
vido á  V.  M,  en  cosa  alguna,  antes  servido  en  lo  susodicho;  por  lo  cual 
V.  M.  le  podría  hacer  la  merced  que  fuere  servido,  que  la  que  se  le  hi- 
ciere cabrá  en  su  persona  é  la  merece  bien.  Nuestro  Señor  la  muy  alta 
é  muy  poderosa  persona  de  V.  M.  guarde,  con  acrecentamiento  de  nue- 
vos reinos  y  señoríos,  como  los  criados  de  V.  M.  deseamos.  Santiago, 
quince  de  noviembre  de  mili  é  quinientos  y  setenta  ó  seis  años.^ — C. 
R.  M. — ^Besa  las  reales  manos  de  Vuestra  Majestad,  su  criado. — Rodri- 
go de  Quiroga. 

Muy  poderoso  señor: — El  maestro  don  Francisco  de  Paredes,  arcedia- 
no de  la  Sancta  Iglesia  de  Santiago  de  Chille,  provincia  del  Perú,  dice: 
que  ya  á  V.  A.  le  consta  de  los  muchos  y  leales  servicios  que  en  la  dicha 
provincia  ha  hecho  á  V.  A.  en  veinte  y  cuatro  años  que  ha  que  en  ella 
[reside]  especialmente,  siendo  visitador  del  obispado  de  los  Charcas  y  de 
Chile,  en  sede  vacante,  nombrado  por  el  Visorrey  y  Audiencia,  que  en 
esta  ocasión  residía  en  la  cibdad  de  los  Reyes,  lo  cual  hizo  con  gran 
costa  y  trabajo,  por  haber  tomado  comisión  de  un  obispado  á  otro;  asi- 
mesmo  visitó  por  comisión  de  V.  A.  y  de  el  licenciano  Juan  de  Ovando, 
la  Audiencia  Real  que  residía  en  la  dicha  provincia  de  Chile,  en  que 
hisso  mucho  servicio  á  V.  A.,  y  todo  á  su  costa;  asimesmo,  como  letra- 
do, dio  orden  é  instrucción  para  resistir  los  indios  rebelados  de  aquella 
provincia,  y  ha  entendido  siempre  en  predicar  y  administrar  los  sacra- 
mentos, así  á  los  españoles  como  á  los  naturales;  asimesmo,  por  su  con- 
sejo y  persuasión,  se  fundó  un  monesterio  de  monjas  en  la  dicha 
ciudad  de  Santiago,  donde  Nuestro  Señor  es  servido  y  los  vecinos  y  na- 
turales han  recebido  y  reciben  muy  gran  beneficio;  asimesmo  muchos 
"'ores  que  tienen  indios  en  encomienda,  por  su  predicación, 
muy  grandes  restituciones  á  sus  indios,  de  que  han  recibido 
^icio;  asimesmo,  por  su  consejo  y  persuasión,  se  fundó  un 
"o  de  monjas  en  la  dicha  ciudad,  y  siempre  se  ha  ocupado  y 
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oeupa  en  muchas  cosas  del  servicio  de  S.  M.,  y  ha  sustentado  á  su  costa  mu- 
chos españoles  soldados  que  entienden  en  el  servicio  de  Vuestra  Alte- 
za y  de  Dios,  nuestro  señor,  como  todo  lo  susodicho  y  otras  cosas  más 
consta  y  parece  por  las  probanzas  que  tiene  presentadas  y  están  vistas 
por  los  del  vuestro  Real  Consejo,  hechas  por  el  Gobernador  de  aquel 
reino  y  con  su  parescer  sobre  ello,  que,  si  necesario  es,  suplico  á  V. 
A.  las  mande  tornar  á  veer  á  los  de  vuestro  Real  Consejo,  y  tiene  áu- 
plicadoque  atento  á  los  dichossus  servicios,  y  que  por  ser  aquella  tierra 
muy  fría  y  el  ser  ya  hombre  de  mucha  edad,  vive  muy  enfermo  en  la 
dicha  tierra,  sea  servido  de  le  hacer  merced  de  otra  dignidad  en  la  di- 
cha provincia  de  el  Perú,  como  es  el  deanazgo  de  la  ciudad  de  los  Re- 
yes, que  al  presente  está  vaco,  porque  el  Licenciado  de  Orejuela,  á  quien 
V.  A.  hizo  merced  dello,  lo  ha  dejado  y  es  partido  para  venir  á  estos  rei- 
nos de  Castilla,  como  consta  por  esta  información  que  presenta,  ó  en 
otra  cosa  que  sea  de  calidad,  conforme  á  la  calidad  de  su  persona  y 
servicios,  en  que  pueda  continuar  sus  servicios,  que  en  ello  recibirá 
bien  y  merced. — Francisco  de  Mondragón. 

Que  no  se  provea  ahora  el  deanato,  y  en  lo  demás  al  memorial  con  sus 
cualidades.  En  Madrid,  á  seis  de  diciembre  de  mil  quinientos  ochenta 
y  dos  años. — Antonio  Bcdmaceda, — El  Licenciado  Hurtado  de  Medina. 


1576. 


F. — Información  de  oficio  hecha  por  el  Gobernador  de  las  provincias  de 
Chile  de  los  méritos  y  servicios  de  Francisco  Navarro^  vecino  de  la 
ciudad  de  Santiago, 

(Archivo  de  Indias,  77-5-14). 

Muy  poderoso  señor: — Francisco  Navarro,  vecino  de  la  ciudad  de 
Santiago  de  Chile,  digo:  que  yo  ha  treinta  años  que  estoy  y  resido  en 
aquellas  provincias  y  me  he  hallado  en  vuestro  real  servicio  en  todas 
las  ocasiones  que  se  han  ofrecido,  necesarias  á  la  paciñcación  y  susten- 
tación de  aquellas  provincias,  y  pasado  muy  grandes  y  excesivos  tra- 
bajos y  peligros  de  su  vida  y  gastado  su  hacienda  y  ayudado  en  ella 
muchas  veces  para  los  gastos  de  la  guerra;  y  cuando  los  naturales  ma- 
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taron  al  gobernador  don  Pedro  de  Valdivia,  mataron  á  Juan  Navarro, 
su  hermano,  defendiendo  al  dicho  Gobernador;  es  casado  en  aquel  rei- 
no y  sustenta  una  de  las  casas  más  principales  del;  es  persona  de  cali- 
dad y  de  mucha  habilidad  para  servirá  V.  A.  en  cualquier  cargo  y 
oñcio  principal  que  se  le  encargue,  según  todo  constíirá  por  la  informa- 
ción de  oficio  hecha  á  mi  pedimento  por  el  Gobernador  de  aquella  pro- 
vincia, con  su  parecer:  suplica  á  V.  A.  que,  teniendo  consideración  á  lo 
susodicho  y  á  que  no  ha  sido  gratificado,  se  le  baga  merced  de  la  pro- 
tetoría  de  la  dicha  ciudad  de  Santiago,  con  la  vara  de  alguacil  mayor 
della,  y  de  le  mandar  dar  tres  mil  pesos  de  renta  en  los  primeros  in- 
dios questuvieren  vacos  ó  que  vacaren  quél  señalare,  que  en  ello  V.  A. 
descargará  su  real  conciencia;  ó  para  ello,  etc. 

En  la  ciudad  de  Santiago,  reino  de  Chile,  en  quince  días  del  mes  de 
diciembre  de  mil  ó  quinientos  é  setenta  y  seis  años,  ante  el  muy  ilus- 
tre señor  Rodrigo  de  Qiiiroga,  caballero  del  Orden  de  Santiago,  gober- 
nador capitán  general  y  justicia  mayor  en  este  reino  por  S.  M.,  y  en 
presencia  de  mí,  Antonio  de  Quevedo,  escribano  de  la  Majestad  Real  y 
mayor  de  gobernación  en  este  reino,  por  S.  M.,  y  testigos,  pareció  Fran- 
cisco Navarro,  vecino  morador  en  esta  ciudad,  ó  presentó  la  petición  y 
memorial  de  servicios  del  tenor  siguiente: 

Muy  ilustre  señor: — francisco  Navarro,  vecino  desta  ciudad  de  San- 
tiago, parezco  ante  V.  S.  y  digo:  que  para  que  conste  á  S.  M.  y  seño- 
res de  su  Real  Consejo  de  Indias  de  la  calidad  ^e  mi  persona  y  servi- 
cios que  he  hecho  á  S.  M.  en  la  sustentación  y  población  deste  reino, 
y  que  por  ello  me  haga  mercedes,  me  conviene  que  se  reciba  informa- 
ción dello; 

Por  tanto,  á  V.  S.  suplico  mande  recibir  y  examinar  los  testigos  que 
sobre  esta  causa  presentare  y  sean'  preguntados  por  las  preguntas  de 
yuso  contenidas,  y  lo  que  ansí  dijeren  y  depusieren  me  lo  mande  V. 
S.  dar  escrito  en  limpio  y  pública  forma,  interponiendo  en  ello  su  au- 
toridad y  decreto  judicial,  y  dé  parecer,  como  S.  M.  lo  manda;  sobre 
que  pido  justicia  y  testimonio  y  en  lo  necesario,  etc. 

'.. — Primeramente  sean  preguntados  si  conocen   al  dicho  Francisco 
varro  y  de  qué  tiempo  á  esta  parte. 

^ — ítem,  si  saben  que  el  dicho  Francisco  Navarro  vino  á  este  reino 
Qhile  á  servir  á  S.  M.  en  él,  habrá  tiempo  de  veinte  ó  cuatro  años, 

í;0  más  ó  menos,  en  el  cual  dicho  tiempo  se  ha  ocupado  en  ayuda  de 
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la  sustentación  y  población  deste  dicho  reino,  á  su  costa,  y  ha  dado  y 
prestado  muchas  y  diversas  veces  su  hacienda  para  el  socorro  de  la 
gente  de  guerra  á  los  gobernadores  y  oficiales  reales  que  ha  habido  y 
hay  en  esto  reino;  y  cuando  los  indios  rebelados  mataron  al  gobernador 
don  Pedro  de  Valdivia,  con  el  cual  murió  un  hermano  suyo,  llamado 
Juan  Navarro,  que  fué  uno  de  los  primeros  conquistadores  y  poblado- 
res que  entró  en  este  reino  con  el  dicho  Gobernador,  y  el  dicho  Fran- 
cisco Navarro  fué  con  el  dicho  capitán- Diego  García  de  Cáceres  al  so- 
corro de  la  ciudad  de  la  Concepción;  digan  lo  que  saben. 

3. — ítem,  si  saben  quel  dicho  Francisco  Navarro  es  vecino  desta 
ciudad  de  Santiago,  donde  tiene  su  casa  y  hacienda  y  está  casado  en 
ella  con  una  señora,  hija  legítima  de  un  conquistador  deste  reino,  y 
tiene  hijos  é  familia,  la  cual  ha  sustentado  y  sustenta  con  mucho  lus- 
tre y  honra;  digan  lo  que  saben. 

4. — ítem,  si  saben  quel  dicho  Francisco  Navarro  es  tenido  y  habido 
por  hijodalgo  y  en  tal  hábito  le  han  visto  vivir^  y  es  persona  de  mu- 
cha honra  é  muy  virtuoso,  quieto  é  pacífico  y  muy  obediente  áJas  jus- 
ticias; digan  lo  que  saben. — Francisco  Navarro, 

(Continúa  la  información  con  las  declaraciones  de  los  testigos). 


6  de  mayo  de  1577. 

VI. — Parecer  cid  Gobetitador  de  Chüe,  acerca  de  los  servicios  dd  capi- 

tan  Gaspar  Verdugo, 

(Archivo  de  Indias,  1-6  33/17). 

Católica  Real  Majestad: — El  capitán  Gaspar  Verdugo,  vecino  de  la 
ciudad  Rica  deste  reino  de  Chile,  pidió  aute  mí  se  reciba  información 
de  los  servicios  que  á  V.  M.  ha  hecho  en  los  reinos  del  Perú  y  en  éste, 
conforme  á  la  real  ordenanza,  la  cual  se  hizo  de  oficio,  que  es  la  que 
va  con  ésta.   Parece  por  ella  que  ha  veinte  y  dos  años  que  pasó  dr  ' 
reinos  de  España  á  los  del  Perú  en  compañía  del  Marqués  de  Ca* 
vuestro  visorrey  que  fué  de  los  reinos  del  Perú,  al  tiempo  y  sazón  v 
estaba  alzado  Francisco  Hernández  Girón  contra  vuestro  real  ser-"*' 
vino  á  este  reino  cuando  el  Licenciado  Castro  envió  gente  de  so<Kr^ 
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él...  n  el  Jerónimo  de  Costilla  y  se  halló  conmigo  en  la  pacificación  y 
allanamiento  de  los  estados  de  Arauco  y  Tucapel,  Mareguano  y  demás 
sus  comarcanos^  y  en  la  batalla  que  se  tuvo  con  los  indios  del  estado 
de  Talcaraávida,  y  en  ayudar  á  reedificar  la  ciudad  de  Cañete  y  fuerte 
que  en  ella  se  hizo;  y  que  vuestra  Real  Audiencia  de  este  reino  le  envió 
por  capitán  á  algunas  de  las  ciudades  dél  á  hacer  y  levantar  gente  para 
la  guerra,  el  cual  la  hizo;  y  se  halló  con  vuestro  gobernador  doctor  Bra- 
vo de  Saravia  en  las  guazábaras  y  rencuentros  que  se  tuvo  conlos  in- 
dios en  el  fuerte  de  Mareguano,  y  con  el  mariscal  Martín  Ruiz  de  Gam- 
boa en  el  socorro  que  se  hizo  á  la  ciudad  de  Cañete]  y  en  las  guazába- 
ras de  Millarapue  y  Pailataro,  y  agora,  últimamente,  ha  venido  y  está 
en  mi  compañía,  campo  y  ejército  de  V.  M.  que  yo  traigo,  en  el  alla- 
namiento de  los  estados  de  Arauco,  Tucapel  y  demás  provincias  rebe- 
ladas contra  vuestro  real  servicio,  usando  el  cargo  de  capitán  de  una 
compañía,  en  lo  cual  ha  servido  y  sirve  á  V.  M.,  con  sus  armas  y  ca- 
ballos y  criados,  como  caballero  hijodalgo,  á  su  costa  y  minsión,  gas- 
tando de  su  hacienda  y  sustentando  á  su  mesa  soldados;  no  parece 
haberos  deservidos  en  cosa  alguna,  ni  recibido  ayuda  de  costa  de  vues- 
tra real  hacienda,  ni  otro  entretenimiento  alguno;  tiene  en  la  ciudad 
Rica  un  repartimiento  de  indios,  los  cuales  son  de  poco  aprovecha- 
miento, por  estar  en  tierra  pobre;  por  lo  cual  y  por  los  dichos  sus  tra- 
bajos y  gastos,  merece  que  V.  M.  le  haga  toda  merced,  porque  la  que 
se  le  hiciere  cabe  bien  en  su  persona  y  servicios  y  la  merece.  Nuestro 
Señor  la  católica  real  persona  de  V.  M.  guarde,  con  acrecentamiento 
de  mayores  reinos  y  señoríos. — De  este  valle  de  Arauco,  á  seis  de  mayo 
de  mil  y  quinientos  y  setenta  y  siete  años. 

Católica  Real  Majestad,  humilde  vasallo  y  criado  de  Vuestra  Majes- 
tad, que  sus  reales  pies  y  manos  besa. — Rodrigo  de  Quiroga. — (Hay 
una  rúbrica). 
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.  14  de  Diciembre  de  1577. 

VIL — Información  de  servicios  del  capitán  Juan  de  Nodar. 

(Archivo  de  Indias,  77-5-14.) 

Muy  poderoso  sefior: — El  capitán  Juan  de  Nodar,  estante  al  presente  en 
esta  corte,  digo:  que  por  mandado  de  Vuestra  Alteza  fui  nombrado  por  uno 
de  los  cuatro  capitanes  de  la  gente  que  se  mandó  levantar  para  el  socorro 
y  pacificación  del  reino  de  Chile,  é  yo  hice  ^senta  soldados  y  parte  de  ellos á 
mi  costa,  pagando  para  el  matalotaje  de  cada  uno  de  ellos  hasta  llegaj 
á  Tierra  Firme,  á  quince  ducados  y  dos  reales,  y  lo  que  hay  desde  el 
Nombre  de  Dios  hasta  Panamá  los  llevó  por  tierra,  porque  no  enfer- 
masen, y  pagué  por  cada  cabalgadura  seis  pesos  de  plata;  y  llega- 
dos á  Panamá,  de  los  cuatrocientos  soldados  que  iban,  enfermaron  más 
de  los  trescientos  y  ochenta,  y  puse  muy  gran  diligencia,  así  en  cura- 
Uos  como  en  proveellos  de  comida,  dando  orden  en  que  se  hiciese  otro 
hospital  de  convalecientes,  como  se  hizo,  y  por  la  industria  y  cuidado 
que  en  esto  tuve  y  en  su  guarda  para  que  no  se  huyesen  no  se  murie- 
ron ni  huyeron  muchos;  y  partí  de  Panamá  én  un  navio  con  cien  sol- 
dados para  el  Callao  de  Lima,  y  por  ser  la  navegación  trabajosa,  tardó 
cinco  meses,  y  á  los  tres  me  faltaron  las  vituallas  para  la  gente,  por  lo 
cual  me  fué  forzado  arribaP  á  Puerto  Viejo,  donde  hice  veinte  y  cinco 
quintales  de  bizcocho  y  compró  mucha  cecina  y  tocino  y  gallinas  para 
los  enfermos,  todo  ello  sin  costar  nada  de  vuestra  Real  Hacienda;  y  de 
allí  me  partí  en  seguimiento  de  mi  derrota  y  llegué  al  puerto  de  Tru- 
jillo  sin  ningún  género  de  comida,  ó  para  proveer  la  dicha  gente  saltó 
en  tierra,  con  mucho  riesgo  de  mi  persona,  en  una  balsilla  de  un 
indio,  por  andar  la  mar  muy  brava  y  no  se  poder  echar  el  batel  á  la 
agua,  y  fui  á  la  dicha  ciudad  de  Trujillo;  y  otro  día  volví  con  doce 
quintales  de  bizcochos  ó  carneros,  puercos  y  pan  fresco  ó  otras  cosas  con 
que  socorrí  la  dicha  gente;  y  de  allí  me  partí,  y  llegué  al  Callao  de  Lima, 
donde  hallé  otro  navio  con  otros  cien  soldados,  y  los  demás  capitanea 
se  fueron  á  la  dicha  ciudad,  ó  yo  me  quedó  solo,  curando  ó  alimentando 
los  dichos  soldados  y  dando  orden  [para]  que  no  [se]  huyesen,  y  por  ser 
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cuaresma  hice  venir  dos  teatinos  que  los  confesasen  y  los  comulgasen; 
y  pedí  al  virrey  don  Francisco  de  Toledo  mandase  proveer  de  carne  ó 
lo  demás  necesario  para  los  soldados,  porque  íbamos  con  mucha  nece- 
sidad, y  me  dijo  que  en  Arequipa,  pues  había  de  tomar  el  puerto  de 
Quilca,  para  tomar  las  municiones  había  inviado  orden  al  corregidor 
para  que  me  diese  lo  necesario;  y  llegado  al  dicho  puerto,  el  corregidor 
dijo  que  no  tenía  orden  ninguna  del  Virrey;  ó  visto  esto,  procuró  hacer 
lo  que  solía  é  busqué  treinta  hanegas  de  maíz  ó  cuarenta  vacas,  de  que 
hice  cecina,  é  cincuenta  carneros  é  ochenta  gallinas  ó  cuatrocientas 
Hsas  é  otras  cosas  para  los  enfermos,  todo  á  mi  costa;  y  después  de 
muchos  trabajos  y  larga  navegación  llegaron  á  Chile  trescientos  y  se- 
senta soldados  y  entregué  al  gobernador  los  sesenta  que  iban  á  mi  cargo; 
donde  luego  salí  con  él  y  con  ellos  á  la  guerra,  y  entré  en  ella  con  mis 
armas  y  diez  y  seis  caballos,  los  doce  cargados  de  vituallas  y  los  cuatro 
en  que  hice  la  guerra,  é  dos  toldos,  en  que  recogía  y  daba  de  comer  á 
mi  mesa  doce  soldados,  que  sustenté  á  mi  costa  diez  é  ocho  ó  veinte 
meses,  y  les  armé  de  arcabuces  é  á  algunos  de  cotas  y  espadas,  los  cua- 
jes quedan  agora  sirviendo  á  Vuestra  Alteza  con  ellas;  y  llegamos  al 
fuerte  de  Gualque  y  entré  con  él  maestre  de  campo  Alonso  de  Alvara- 
do  é  cuarenta  soldados  donde  estaban  muchos  indios  de  guerra  espe- 
rándonos para  pelear  en  el  dicho  fuerte,  que  los  rompimos  y  desbara- 
tamos y  tomamos  muchos  dellos  y  el  fuerte;  y  estando  invernando  en 
la  casa  de  Arauco,  vino  una  noche  don  Juanillo,  general  de  los  indios, 
é  muy  belicoso,  que  antes  había  desbaratado  tres  veces  á  los  cristianos 
en  lo  de  Catiray  é  Mareguano  éPaylataro,  en  que  mató  más  de  ochenta 
cristianos  é  nos  quemó  parte  del  real  é  muchos  caballos  é  ropas;  é  de 
ahí  á  dos  días  se  supo  que  estaba  en  una  junta  en  el  bebedero  de 
Culión,  y  salió  el  gobernador  Rodrigo  de  Quiroga  á  buscallos  con  dos- 
cientos soldados,  é  llegados  al  bebedero,  no  se  hallaron  más  de  diez  ó 
doce,  los  cuales  alanceamos  y  prendimos,  y  dellos  se  supo  que  estaban 
más  adelante  juntos  mucha  cantidad  en  la  ciénega  de  Pilquitoa.  El  Go- 
bernador mandó  que  el  capitán  Rodrigo  de  Quiroga,  su  sobrino,  é  yo 
*  ésemos  allá  con  ochenta  soldados,  é  fuimos  é  los  reconocimos  é  rom- 
mos  é  matamos  mucha  cantidad  de  ellos,  y  se  prendieron  diez  ó  doce 
.pitanes  y  entre  ellos  al  don  Juanillo,  y  se  llevaron  al  real  ante  el  Go- 
^rnador,  y  sabido  de  ellos  lo  que  convenía  los  empalaron;  y  después 
;)Bto,  habiendo  salido  á  correr  la  tierra  y  llegado  á  Tucapei  el  Viejo,  se 
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tuvo  noticia  que  en  elbebedero  y  fuerte  de  Rucapillán  había  una  junta 
de  indios  aguardándonos  para  pelear,  el  Gobernador  mandó  que  el 
dicho  capitán  Rodrigo  de  Quiroga  é  yo  fuésemos  con  ochenta  soldados 
á  ver  lo  que  había,  y  así  se  hizo,  ó  reconoció  el  fuerte  y  gente  y  pelea- 
mos  con  ellos  é  los  rompimos  é  matamos  ó  prendimos  muchos  de  ellos. 
Estando  en  el  valle  de  Elicara,  partiendo  el  campo  para  la  casa  de  Purén, 
que  es  tierra  asperísima  ly  cienagosa,  se  tuvo  noticia  que  nos  estaban 
aguardando  tres  mil  indios  de  guerra  para  pelear  con  nosotros,  el  Go- 
bernador mandó  que  el  dicho  capitán  Rodrigo  de  Quiroga  ó  yo  fuése- 
mos con  hasta  cincuenta  soldados  en  la  retaguardia;  é  viendo  los  indios 
de  guerra  tan  buena  ocasión,  nos  acometieron  en  la  mayor  aspereza  de 
la  montaña  y  una  ciénega,  donde  se  empantanaron  todos  los  soldados, 
y  los  indios  los  alancearan,  sino  fuera  por  mí,  que  habiéndome  dejado 
solo,  peleé  con  ellos  y  les  hice  rostro,  rescibl  dos  ó  tres  heridas,-  hasta 
que  fui  socorrido  del  capitán  Rodrigo  de  Quiroga,  donde  con  su  llega- 
da los  rompimos  é  matamos  muchos  dellos  é  les  tomamos  muchas 
armas;  é  asimismo,  llegando  á  la  ciénaga  de  Purén,  entre  tanto  que  se 
alojaba  el  campo  en  una  isleta  que  se  hace  dentro  de  la  ciénega  en  el 
desaguadero,  estaban  cinco  ó  seis  bohíos  grandes  y  en  ellos  más  de  qui- 
nientos indios  de  guerra,  y  entrando  algunos  indios  amigos  á  reconóce- 
nos, sin  llegar  á  ellos,  volvieron  huyendo,  porque  estaban  muy  en  orden 
para  pelear,  y  el  Gobernador  me  mandó  que  fuese  á  echallos  de  allí,  y  me 
apeé  de  mi  caballo  y  quité  las  botas  y  entré  con  hasta  veinte  y  cinco 
ó  treinta  soldados,  por  ser  la  ciénega  tan  mala  é  habei^  dos  ríos,  que  se 
pasaron  casi  á  nado,  y  llegando  cerca,  comencé  á  dalles  una  ruciada  de 
arcabucería  y  se  hicieron  fuertes  en  los  buhlos  y  tiraron  mucha  canti- 
dad de  flechas,  é  así  jde  la  poca  gente  que  llevaba  hice  dos  mangas  y  los 
cogí  de  travesía  y  los  rompí  é  desbarató  y  les  tomé  mucha  comida,  ó 
quemé  los  bullios  é  tomé  catorce  ó  quince  caballos  y  más  de  mil 
cabezas  de  ganado,  carneros  é  cabras  y  algunas  piezas  de  mujeres, 
muchachos  é  un  capitán,  de  quien  se  supo  que  estaban  aguardando 
más  denueve  mil  indios  para  pelear  con  nosotros;  y,  en  efecto,  desde  que 
entré  en  las  dichas  provincias  hasta  que  salí  de  ollas  no  se  hizo  trasno- 
chada, correduría  ni  guazábara  en  que  yo  no  me  hallase;  y  desde  que  salí 
desta  corte  y  puerto  de  Sanlúcar  con  mi  gente  para  la  dicha  jornada 
hasta  agora,  que  son  cuatro  afios,  para  todos  los  gastos  que  he  hecho 
no  se  me  ha  dado  cosa  alguna  de  vuestra  hacienda  ni  caja  real,  y  he 
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gastado  de  mi  hacienda  en  vuestro  real  servicio  "en  todo  este  tiempo 
con  mi  persona  y  llevar  la  dicha  gente,  más  de  seis  mil  ducados,  según 
que  todo  esto  consta  por  esta  información  fecha  conforme  á  vuestra  or- 
denanza real  y  testimonio  que  presento;  á  Vuestra  Alteza  pido  y  supli- 
co que,  teniendo  atención  á  mis  servicios,  en  renumeración  de  ellos 
mande  se  me  haga  merced  de  la  protetoría  general  de  los  indios  del 
reino  de  Chile  por  dos  vidas,  porque  no  es  perpetua,  antes  se  ha  pro- 
veído y  proveer  por  el  gobernador  del  dicho  reino  removiendo  unaa 
personas  y  poniendo  otras,  ó  cuando  esto  no  haya  lugar,  se  me  den 
quinientos  indios  con  sus  mujeres  ó  hijos,  de  los  que  se  tomaron  en 
el  valle  de  Arauco,  en  cuya  toma  yo  me  hallé,  y  sitio  donde  los  pueda 
asentar,  los  cuales  tiene  agora  el  Gobernador  en  Coquimbo;  y  si  al  pre" 
senté  no  hubiere  tanta  cantidad,  se  me  cumplan  de  los  primeros  que  se 
tomaren,  para  que  yo  pueda  volver  á  los  dichos  reinos  y  continuar  la 
guerra  y  pacificación  de  ellos  é  vestir  é  alimentar  los  soldados  que  con* 
migo  anduvieran,  pues  todo  lo  que  pretendo  es  para  mejor  servir  á 
Dios  y  á  Vuestra  Alteza  en  las  dichas  provincias. 

Otrosí:  porque  yo  he  descubierto  parte  de  los  indios  de  Conlara,  que 
hasta  agora  en  ningún  tiempo  han  sido  descubiertos  ni  conquistados, 
como  parece  por  este  modelo  y  pintura  que  presento,  y  es  tierra  de 
mucho  oro  ó  plata,  ó  muy  fértil  é  abundante  de  todas  comidas  y  son 
indios  que  viven  en  policía  é  siembran  ó  cogen  maíz  ó  otras  legumbres 
hasta  la  Mar  del  Norte  y  estrecho  de  Magallanes,  y  con  el  favor  de  Dios 
y  de  Vuestra  Alteza  podrían  ser  reducidos  al  conocimiento  de  nuestra 
santa  fe  católica  é  á  vuestro  real  servicio,  á  Vuestra  Alteza  suplico 
mande  se  me  dé  la  dicha  conquista,  á  mi  costa,  con  las  condiciones  que 
sobre  esto  se  asentaren  y  capitulare  con  los  del  vuestro  Real  Consejo 
de  Indias. — Juan  de  Nodar. 

Que  se  traiga  con  esto  los  despachos  que  llevó  Juan  de  Losada  á 
Chile.  En  Madrid,  á  veinte  y  dos  de  octubre  de  mil  quinientos  setenta 
y  ocho. — Licenciado  Baños, 

Que  no  ha  lugar  lo  que  pide,  y  désele  cédula  de  Su  Majestad,  diri- 
gida al  Gobernador  de  la  Provincia  de  Chile,  para  que,  conforme  á  lo 
que  ha  servido  y  sirviese,  le  gratifique  y  dé  de  comer,  y  conforme  á 
BU  calidad,  méritos  y  servicios.  En  Madrid,  á  veinte  y  cuatro  de  no- 
viembre de  mil  quinientos  setenta  y  ocho  años. — El  Licenciado  Ba- 
ños. 
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Que  le  está  bien  respondido,  con  que  la  cédula  de  recomendación 
que  se  le  diese,  sea  la  favorable.  En  Madrid,  á  veinte  y  nueve  de  ju- 
lio de  mil  quinientos  ochenta  años. — El  Licenciado  Baños. 

Rodrigo  de  Quiroga,  caballero  de  la  Orden  de  Santiago,  gobernador 
y  capitán  general  y  justicia  iflayor,  por  Su  Majestad,  en  este  reino  de 
Chile,  etc.  Por  la  presente  doy  licencia  al  capitán  Juan  de  Nodar  para 
que  deste  reino  de  Chile  pueda  ir  é  vaya  á  los  del  Pirú  y  España,  y 
mando  á  las  justicias  de  Su  Majestad  de  las  ciudades  deste  reino  de 
Chile,  á  cada  una  y  cualquier  dellas,  le  dejen  ir  libremente  y  hacer  la 
dicha  su  jornada,  sin  que  en  ello  le  pongan  embargo  ni  impedimento 
alguno,  so  pena  de  cada  mil  pesos  de  oro  para  la  cámara  de  Su  Majes- 
tad y  gastos  de  guerra,  por  mitad;  so  la  cual  dicha  pena  mando  á  cua- 
lesquier  maestres  ó  pilotos  de  los  navios  donde  el  dicho  capitán  Juan 
de  Nodar  se  quisiese  embarcar  le  reciban  y  lleven  en  ellos,  sin  que  por 
ello  incurran  en  pena  alguna.  Fecho  en  el  valle  de  Purén,  jurisdicción 
de  la  ciudad  de  Angol,  á  cuatro  días  del  mes  de  enero  de  mil  quinien- 
tos setenta  y  ocho  años. — Bodrigo  de  Quiroga, — Por  mandado  de  Su 
Señoría. — Alonso  Sánchez:. 

Católica  Real  Majestad: — El  capitán  Juan  de  Nodar  pidió  ante  mí 
se  recibiese  información  de  los  servicios  que  á  Vuestra  Majestad  ha  fe- 
cho así  en  los  reinos  de  España  como  en  este  de  Chile,  la  que  se  hizo 
de  oficio,  conforme  á  la  real  ordenanza,  que  es  la  que  va  con  ésta.  Pare- 
ce por  ella  que  cuando  Vuestra  Majestad  proveyó  á  Juan  de  Losada 
por  capitán  para  que  hiciese  y  levantase  número  de  soldados  en  loB 
dichos  reinos  de  España  para  el  socorro  de  este  reino,  por  facultad  de 
Vuestra  Majestad,  entre  los  capitanes  que  nombró  para  ello,  parece  fué 
el  dicho  capitán  Juan  de  Nodar  uno  de  ellos,  el  cual  vino  á  este  dicho 
reino  ayudando  á  traer  la  dicha  gente,  padeciendo  muchos  trabajos  y 
necesidades  en  ello,  por  los  puertos  de  Tierra  Firme  y  Nombre  de 
Dios,  Puerto  Viejo  y  Trujillo  y  en  el  de  la  ciudad  de  los  Reyes,  hasta 
que  llegaron  al  Puerto  de  la  ciudad  de  Santiago  de  este  dicho  reino;  y 
cuando  yo  salí  con  la  dicha  gente  y  con  toda  la  demás  que  pude  juntar 
en  este  reino  para  la  pacificación  y  allamiento  do  las  provincias  d 
Arauco,  Tucapel,  Purén  é  Mareguano  y  demás  sus  comarcanas,  qu< 
estaban  y  están  rebeladas  contra  vuestro  real  servicio,  el  dicho  capitá'i 
Juan  de  Nodar  salió  conmigo  en  el  dicho  vuestro  campo  y  ejército;  1 
andado  y  está  en  mi  compañía  en  la  dicha  pacificación,  hallándose  <s 
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ayudar  á  desbaratar  el  fuerte  de  Gualqui,  donde  había  número  de  in- 
dios de  guerra,  y  en  prender  un  capitán  general  de  los  indios  llamado 
Don  Juanillo,  y  en  la  cordillera  y  tierras  de  Purón,  donde  salieron  á  la 
retaguardia  y  gente  del  dicho  vuestro  campo  gran  número  de  indio? 
de  guerra;  y  asimesmo  en  todas  las  guasábaras,  recuentros  y  trasno- 
chadas que  se  han  ofrecido  durante  el  dicho  tiempo  que  ha  andado  en 
mi  acompañamiento:  en  todo  lo  cual  ha  servido  y  sirve  á  Vuestra  Ma- 
jestad con  sus  armas  y  caballos,  á  su  costa  y  mención,  con  lustre  de 
hijodalgo,  sustentando  á  su  mesa  soldados.  No  parece  haberos  deservi- 
do en  cosa  alguna,  ni  habérsele  dado  socorro  ni  ayuda  de  costa  de 
vuestra  real  hacienda:  en  remuneración  de  los  dichos  sus  servicios  y 
trabajos,  es  digno  y  merecedor  que  Vuestra  Majestad  le  haga  la  mer- 
ced que  fuese  servido,  porque  cualquiera  que  se  le  hiciese  cabrá  muy 
bien  en  su  persona  y  es  merecedor  de  ellas.  Nuestro  Señor  la  católica 
real  persona  de  Vuestra  Majestad  guarde  con  acrecentamiento  de  ma- 
yores reinos  y  señoríos.  Fecho  en  la  provincia  de  Purén,  á  cuatro  días 
del  mes  de  enero  de  mil  quinientos  y  setenta  y  ocho  años.  Católica 
Real  Majestad,  humilde  criado  y  vasallo  de  Vuestra  Majestad  que  sus 
reales  pies  y  manos  besa. — Rodrigo  de  Quiroga. 

En  el  valle  y  asiento  de  Tomelmu,  término  y  jurisdicción  de  la  ciu- 
dad de  los  Confines,  donde  está  alojado  el  campo  y  ejército  que  contra 
los  indios  rebelados  deste  reino  trae  el  muy  ilustre  señor  Rodrigo  de 
Quiroga,  caballero  de  la  Orden  de  Santiago,  gobernador  é  capitán  ge- 
neral en  este  reino  de  Chile  por  Su  Majestad,  á  catorce  días  del  mes 
de  diciembre  de  mil  é  quinientos  y  setenta  y  siete  años,  ante  Su  Seño- 
ría pareció  presente  el  capitán  Juan  de  Nodar  y  presentó  los  capítulos 
siguientes;'  é  vistos  por  Su  Señoría,  lo  hobo  por  presentado,  é  dijo:  que 
está  presto  de  hacer  la  dicha  información  ó  probanza  de  oficio,  confor- 
me á  la  real  ordenanza,  é  porque  de  presente  no  hay  fiscal  en  este  rei- 
no, mandó  dar  traslado  de  todo  ello  é  citar  á  Pablo  Véneto,  contador 
de  la  real  hacienda,  que  anda  en  el  dicho  campo  y  ejército  de  Su  Ma- 
jestad, para  que  diga  y  alegue  todo  lo  que  viere  que  más  conviene  al 

1  servicio  de. Su  Majestad,  Testigos:  el  capitán  Juan  de  Villanueva 

il  capitán  Gaspar  Verdugo  y  otras  personas.  Ante  mí. — Felipe  López 

'^alazar,  escribano. 

\\xy  ilustre  señor: — El  capitán  Juan  de  Nodar,  digo:  que  yo  tengo 
^dad  y  á  mi  derecho  conviene  hacer  probanza  y  averiguación  de  los 
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servicios^  trabajos  y  gastos  que  en  servicio  de  Sa  Majestad  he  hecho 
de  tres  años  á  esta  parte,  poco  más  ó  menos,  qae  ha  que  en  los  reinos 
de  España  me  junté  con  el  general  Juan  de  Losada  para  venir  en  su 
Compañía  con  los  cnatrocientos  soldados  de  socorro  que  Su  Majestad 
dio  licencia  para  el  socorro  y  pacificación  de  este  reino  de  Chile,  y  de 
cómo  el  dicho  general  me  nombró  por  uno  de  los  cuatra  capitanes 
que  por  cédula  de  Su  Majestad  tenía  licencia,  y  de  lo  demás  que  eu 
la  dicha  jornada  y  traer  la  gente  serví  hasta  llegar  á  este  reino,  y 
lo  demás  después  acá  por  mí  hecho,  todo  en  servicio  de  Vuestra  Ma- 
jestad; á  Vuestra  Señoría  pido  y  suplico  que  en  virtud  de  la  cédula  de 
Bu  Majestad,  en  que  á  Vuestra  Señoría  comete  el  cumplimiento  de  las 
cédulas,  provisiones  y  ordenanzas  á  la  Real  Audiencia  deste  reino 
dirigidas,  mande  hacer  averiguación  é  información  acerca  de  lo  suso- 
dicho, de  su  oficio,  conforme  á  la  real  ordenanza  de  la  dicha  Real  Au- 
diencia^ y  á  los  testigos  que  para  ello  fueren  llamados  se  pregunten  por 
las  preguntas  é  capítulos  siguientes: 

1. — Primeramente,  si  conocen  al  dicho  capitán  Juan  de  Nodar,  y  si 
conocieron  al  general  Juan  de  Losada,  desde  qué  tiempo  á  esta  parte, 
y  si  es  verdad  que  S.  M.  le  nombró  por  general  para  que  de  los  reinos 
de  España  levantase  y  trajese  á  este  reino  de  Chile  cuatrocientos  sol- 
dados para  la  pacificación  de  él,  y  tuvo  cédula  de  Su  Majestad  para 
nombrar  cuatro  capitanes,  entre  los  cuales  nombró  al  dicho  Juan  de 
Nodar;  digan  lo  que  saben. 

2. — Habiendo  aceptado  el  dicho  cargo  de  capitán,  el  dicho  Juan  de 
Nodar  hizo  de  su  parte  é  levantó  cincuenta  y  ocho  soldados  en  España, 
é  por  ser  pobres  mucha  parte  de  ellos,  les  dio  de  su  hacienda  los  quin- 
ce ducados  y  dos  reales,  con  que  cada  uno  se  componía  para  su  mata- 
lotaje y  aviamiento,  é  á  otros  muchos,  armas,  arcabuces,  espadas  y 
otros  aderezos  de  sus  personas;  en  lo  cual  y  en  aderezar  de  armas,  ma- 
talotajes y  aderezos  de  su  persona  para  venir  la  dicha  jomada  sir- 
viendo á  Su  Majestad  gastó  gran  cantidad  de  ducados  de  su  patrimonio^ 
sin  ser  socorrido  de  la  real  hacienda;  digan  lo  que  saben. 

3. — > Viniendo  el  dicho  viaje,  y  llegados  á  la  ciudad.de  Cart? 
volvieron  de  tres  galeones  de  armada  que  venían  los  de- 
Quales  se  llevó  gran  parte  del    matalotaje  que  en  ellos  ven.^  ^ 
sustento  de  la  dicha  gente,  á  causa  de  la  brevedad  con  que  los 
galeones  se  volvieron,  y  por  negligencia  de  Juan  Liozano  Ma^"^'' 
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venía  por  general,  por  nombramiento  del  dicho  Juan  de  Losada  é  por 
su  fallecimiento,  y  el  dicho  capitán  Juan  de  Nodar  se  dio  tan  buena 
diligencia  que  desembarcó  todo  el  matalotaje  tocante  á  los  soldados  de 
su  compañía,  porque  fué  en  una  canoa  en  seguimiento  de  los  dichos 
galeones,  después  de  hechos  á  la  vela  por  la  mar,  un  día  y  una  noche, 
basta  que  lo  sacó  todo,  en  lo  cual  hizo  gran  servicio  á  Su  Majestad  y 
bien  á  los  dichos  soldados  y  fué  el  sustento  de  su  aviamiento,  porque, 
no  lo  haciendo,  no  se  pudieran  sustentar  desde  Nombre  de  Dios  á  Pa- 
namá; digan  lo  que  saben. 

4. — Llegada  la  dicha  gente  á  Tierra  Firme  y  á  la  ciudad  de  Panamá, 
enfermaron  en  ella  más  de  los  trescientos  soldados  de  la  dicha  armada, 
y  el  dicho  capitán  Juan  de  Nodar  los  llevó  á  un  hospital,  donde  él,  por 
su  persona,  los  curó  ó  buscó  las  cosas  necesarias  entre  amigos  suyos  y 
otras  personas,  para  sustentar  y  dar  de  comer  á  los  dichos  enfermos, 
habiendo  él  gastado  todo  cuanto  tenía  con  ellos,  é  dio  orden  con  el  Li- 
cenciado Montalvo,  médico,  y  con  el  padre  Constantino,  clérigo,  para 
que  se  hiciese  otro  hospital  de  convalecientes,  el  cual  se  hizo  é  fué  gran 
parte  para  que  los  dichos  soldados,  ó  mucha  parte  de  ellos,  no  se  mu- 
riesen ó  consiguiesen  salud,  en  lo  cual  el  dicho  capitán  Juan  de  Nodar 
hizo  gran  servicio  á  S.  M.;  digan  lo  que  saben  y  pasó. 

5. — Por  haberse  huido  algunos  soldados  de  la  dicha  ciudad  de  Pana- 
má, por  las  grandes  enfermedades  é  necesidades  que  tenían,  el  dicho 
general  Machuca  los  mandó  estar  en  una  casa,  de  donde  no  salían,  en 
que  padecían  grandes  necesidades,  por  estar  pobres  é  no  tener  con  que 
se  poder  sustentar;  é  visto  por  el  dicho  capitán  Juan  de  Nodar,  dio 
orden  con  el  capitán  Navas,  su  compañero,  para  que  pidiesen  á  perso- 
nas con  qué  poder  sustentar  los  soldados,  y  ansí  cada  día  les  llevaban 
de  cuatro  casas  de  la  dicha  ciudad  aderezada  una  vaca  é  pan  con  que 
los  dichos  soldados  se  sustentaron,  sin  lo  cual  no  se  pudieran  sustentar 
é  padecieran  gran  detrimento  de  sus  personas  é  se  huyeran,  de  que  Su 
Majestad  fuera  deservido  y  este  reino  no  tuviera  el  dicho  socorro  ente- 
ro, como  le  tuvo,  y  en  ello  sirvió  mucho  á  Su  Majestad;  digan  lo  que 
'  "^asó. 

*''^ndo  navegando  por  el  Mar  del  Sur  la  dicha  gente,  al  tiempo 

.n  al  Puerto  Viejo,  venían  tan  necesitados  y  faltos  de  comi- 

lecían  grande  hambre,  y  el  dicho  capitán  Juan  de  Nodar  se 

•^'\  diligencia  que  en  el  dicho  puerto  hizo  hacer  veinte  y  cinco 
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quintales  de  bizcocho  de  maíz  é  muchos  tocinos  é  cecina  é  otras  cosas 
para  sustento  de  los  dichos  soldados,  y  se  los  dio,  que  fué  gran  parte  de 
su  aviamiento,  sin  costa  alguna  de  la  real  hacienda,  en  que  hizo  gran 
servicio  á  S.  M.;  digan  lo  que  saben. 

7. — Al  tiempo  que  la  dicha  gente  llegó  afl  puerto  de  Trujillo  iba  tan 
necesitada  é  f^lta  de  vitualla,  que  no  tenían  género  de  comida  é  sólo 
una  botija  de  agua,  y  por  [ser]  la  costa  brava  é  no  poder  saltar  en  tierra 
con  el  batel,  la  dicha  gente  padecía  grande  hambre  y  sed,  é  contra  la 
voluntad  de  los  pilotos  y  de  otros  muchos,  el  dicho  capitán  Juan  de  Nodar  j 

se  metió  en  una  balsilla,  con  mucho  riesgo  é  peligro  de  la  vida,  y  fué 
Dios  servido  que  fué  ó  volvió  otro  día  con  cantidad  de  carneros  é  toci- 
nos é  bizcocho  ó  pan,  con  que  se  proveyó  la  dicha  gente  de  armada  é 
salió  de  la  gran  necesidad  en  que  estaba,  en  lo  cual  sirvió  muchoá  S.  M.; 
digan  lo  que  saben. 

8. — ^Llegada  la  dicha  gente  á  Callao,  puerto  de  la  ciudad  de  los 
Reyes,  el  maese  de  campo  é  capitanes  de  dos  navios  que  allí  llegaron 
saltaron  en  tierra  é  se  fueron  á  la  ciudad  de  los  Reyes,  y  el  dicho  ca- 
pitán Juan  de  Nodar  quedó  solo  con  la  dicha  gente,  los  cuales  llega- 
ron con  gran  necesidad  á  causa  de  haber  durado  el  dicho  viaje  cinco  • 
meses  é  más,  é  los  proveyó  é  dio  de  comer  ordinariamente  y  una  casa 
para  hospital,  donde  se  curasen  los  enfermos,  é  se  curaron  en  ella,  y  trajo 
dos  religiosos  teatinos,  con  quien  confesó  y  comulgó  toda  la  gente,  lo 
cual  duró  un  mes,  en  lo  cual  sirvió  mucho  á  Su  Majestad;  digan  lo  que 
saben. 

9. — Al  tiempo  que  la  dicha  armada  salió  del  Callao  de  la  ciudad  de 
los  Reyes,  fué  muy  desproveída  de  las  cosas  necesarias  de  matalotaje 
para  la  dicha  gente,  á  causa  que  el  Virrey  y  oñciales  reales  no  lo  qui- 
sieron proveer,  y  llegados  al  puerto  de  Quilca  de  la  ciudad  de  Arequipa, 
fué  con  tanta  necesidad  que  no  se  podían  ya  sustentar;  é  visto  por  el 
dicho  capitán  Juan  de  Nodar,  fué  á  la  dicha  ciudad  de  Arequipa  una 
noche,  que  son  diez  y  ocho  leguas,  y  representó  la  dicha  necesidad  al 
corregidor  y  oficiales  reales,  pidiéndoles  socorro  y  aviamiento  para  los 
dichos  soldados  con  que  pudiesen  lle^hr  al  puerto  de  Valparaíso  de  es{^ 
reino,  é  por  no  se  lo  dar,  pidió  entre  la  gente  principal  socorro  para 
dicho  efecto,  y  le  dieron  treinta  fanegas  de  maíz,  que  trajo  al  dicl 
puerto,  é  de  los  soldados  sacó  ciiutro  é  con  ellos  y  algunos  indios  entr 
diez  leguas  la  tierra  dentro,  é  trajo  cuarenta  vacas  cimarronas  é  c^ 
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cnenta  carneros,  con  que  se  hizo  cecina,  é  cuatrocientas  lisas  é  sesenta 
gallinas  para  los  enfermos,  sin  costa  alguna  de  la  real  hacienda,  é  con 
ello  se  hizo  el  dicho  viaje  hasta  llegar  al  puerto  de  Valparaíso  deste 
reino,  á  donde  entregó  la  dicha  gente  que  á  su  cargo  venía,  al  sefior 
Gobernador,  en  1q  cual  hizo  grande  y  seflalado  servicio  a  V.  M.;  digan 
lo  que  saben. 

10. — Junjx>  el  ejército  y  campo  de  Su  Majestad  que  el  dicho  señor 
Gobernador  sacó  de  la  ciudad  de  Santiago  para  la  pacificación  de  los 
indios  rebelados,  el  dicho  capitán  Juan  de  Nodar  ha  venido  en  su  com- 
pañía hasta  el  día  de  hoy,  hallándose  en  todas  las  malocas,  corredurías 
é  velas  que  se  han  hecho;  y  en  el  desbarate  del  fuerte  de  Gualqui  iba 
sirviendo  en  el  dicho  campo  á  Su  Majestad  con  sus  armas  y  doce  ca- 
ballos, muy  bien  aderezado,  sustentando  su  persona  y  otros  soldados 
á  su  mesa,  á  su  costa  y  mención,  sin  haber  recibido  socorro  ni  paga  al- 
guna, ni  otra  merced  ni  entretenimiento,  ni  se  ha  hallado  contra  el  ser- 
vicio de  S.  M.  en  cosa  alguna,  antes  servido  muy  bien  y  lealmente, 
como  leal  vasallo  de  S.  M.,  obedeciendo  á  las  justicias  é  capitanes,  tra- 
tando su  persona  como  caballero  hijodalgo;  digan  lo  que  saben. 

11. — Después  de  lo  cual,  prosiguiendo  el  dicho  capitán  Juan  de 
Nodar  el  servicio  de  S.  M.  en  la  dicha  jornada,  pacificación  y  allana- 
miento de  los  naturales  rebelados  de  las  dichas  provincias  de  Arauco  y 
Tucapel,  sabido  por  el  dicho  Gobernador  cómo  los  dichos  rebelados  es- 
taban juntos  ó  hechos  fuertes  en  el  asiento  de  Pilquitoa,  luego  el  dicho 
sefior  Gobernador  salió  en  persona  con  número  de  caballeros  é  solda- 
dos en  busca  de  los  dichos  indios,  y  el  maestre  de  campo  Lorenzo  Bernal 
de  Mercado  repartió  la  dicha  gente  en  dos  partes,  y  la  una  de  ella 
llevó  el  capitán  Rodrigo  de  Quiroga,  con  quien  fué  el  dicho  capitán 
Juan  de  Nodar,  la  cual  dicha  compañía  dio  en  un  fuerte,  donde  había 
mucho  número  de  indios  é  por  general  de  ellos  un  don  Juanillo,  indio 
muy  belicoso,  el  cual  se  prendió  peleando  aquel  día  con  los  dichos 
indios,  é  fueron  desbaratados  é  muertos  muchos  dellos,  donde  el  dicho 
capitán  Juan  de  Nodar  peleó  como  valiente  soldado  ó  prudente  capitán; 
^^ií^an  lo  que  saben. 

"2. — Si  saben  que  yendo  á  una  correduría  el  capitán  Rodrigo  de  Qui- 
a,  por  el  asiento  de  Tucapel,  yendo  con  él  el  dicho  capitán  Juan 

,  Nodar,  dio  en  un  fuerte  que  llaman  de  Rucapillán,  donde  había  mu- 

)s  indios  juntos,  aguardándoles  para  pelear  con  él;  é  sabido  su  inten- 
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to,  el  dicho  capitán  Rodrigo  de  Quiroga,  con  hasta  treinta  ó  cuarenta 
soldados,  entró  en  el  dicho  fuerte,  siendo  uno  de  los  dichos  soldados 
el  dicho  capitán  Juan  de  Nodar,  á  quien  dio  la  mitad  de  esta  gente;  y 
entrados  dentro,  pelearon  con  los  dichos  indios  é  fueron  desbaratados 
é  inuertoá  muchos  de  ellos  y  echados  del  dicho  fuerte,  donde  el  dicho 
capitán  Juan  de  Nodar  sirvió  á  S.  M.,  peleando,  como  siempre  lo  ha 
hecho;  digan  lo  que  saben. 

13. — Si  saben  <iue  saliendo  el  dicho  señor  Gobernador  con  todo  su 
campo  y  ejército  del  asiendo  y  valle  de  Elicura  para  la  provincia  de 
Purén  á  hacer  la  guerra  á  los  rebelados  de  ella,  marchando  el  dicho 
campo,  porque  la  noche  antes  se  había  tenido  relación  verdadera  que 
los  indios  estaban  juntos  para  pelear  con  él,  é,  como  dicho  es,  vinien- 
do prosiguiendo  el  dicho  campo  su  jornada,  venia  por  capitán  de  la 
retaguardia  el  dicho  capitán  Rodrigo  de  Quiroga,  y  en  la  angostura  de 
Elicura,  sitio  muy  aventajado  para  los  dichos  rebelados,  dejaron  pasar 
todo  el  campo  y  dieron  en  la  retaguardia,  donde  venia  el  dicho  capitán 
Juan  de  Nodar,  que  peleó  con  los  dichos  indios,  como  dicho  es,  donde 
le  dieron  muchos  picazos  y  macanazos,  hasta  que  fué  socorrido  por  el 
dicho  capitán  Rodrigo  de  Quiroga,  é  con  su  socorro  los  dichos  indios 
fueron  desbaratados  é  muertos  muchos  dellos,  en  que  en  este  día  hizo 
el  dicho  capitán  Juan  de  Nodar  gran  servicio  á  S.  M.,  porque,  median- 
te su  buena  orden  y  ánimo,  fueron  desbaratados;  digan  lo  que  saben. 

14. — Si  saben  que,  estando  el  dicho  campo  y  ejército  sitiado  en  el 
asiento  de  Lumaco  é  ciénaga  de  Purén,  salió  el  dicho  señor  Goberna- 
dor  y  el  maestre  de  campo,  con  número  de  cien  soldados,  á  correr  la 
dicha  ciénaga,  en  cuya  compañía  iba  el  dicho  capitán  Juan  de  Nodar, 
y  llegados  al  desaguadero,  dentro  de  la  dicha  ciénaga,  se  vieron  unos  bu- 
hlos  con  muchos  indios,  en  un  sitio  fuerte;  é  visto  por  el  dicho  maestre 
de  campo  que  estaban  desvergonzados,  envió  al  dicho  capitán  Juan  de 
Nodar,  con  hasta  treinta  soldados,  los  cuales  todos  entraron  con  el  di- 
cho capitán,  descalzos,  por  la  ciénaga,  el  agua  á  los  pechos,  y  llega- 
dos, peleó  con  ellos  é  los  echó  del  dicho  sitio  é  les  sacó  más  de  ochocien- 
tas cabezas  de  ganado  é  diez  ó  doce  caballos,  é  les  quemó  todas  las 
casas  é  sacó  la  comida  é  trajo  un  indio  vivo,  de  que  se  tomó  mi 
relación  de  la  junta  que  tenían  hecha  para  pelear  con  el  dicho  » 
Gobernador;  digan  lo  que  saben. 

15. — Si  saben  que,  después  que  el  dicho  señor  Gobernador  y  st. 
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se  de  campo  cortaron  é  talaron  lag  comidas  á  los  dichos  rebelados,  el  di- 
cho capitán  Juan  de  Nodar  siempre  personalmente  ha  salido  á  talarlas 
sin  discrepar  día,  donde  ha  trabajado  grandemente  con  su  persona  y 
soldados  que  ha  llevado  á  su  cargo,  en  lo  cual  ha  servido  mucho  á  S. 
M.;  digan  lo  que  saben. 

16. — ítem,  .si  saben  que  todo  1(^  susodicho  es  público  é  notorio  é  pú- 
blica voz  ó  fama. — Juan  de  Nodar. 

Muy  poderoso  sefior:^ — El  capitán  Juan  de  Nodar,  dice:  que  por  lo 
que  debe  al  servicio  de  Dios,  nuestro  señor,  y  al  de  V.  A.,  y  por  el 
celo  y  deseo  que  tiene  del  bien  de  los  indios  naturales  del  reino  de 
Chile  y  de  que  una  guerra  tan  antigua  é  porfiada  como  la  de  aquel 
reino  se  acabe,  y  por  haber  andado  algunos  años  en  la  guerra  de  Italia 
y  Flandes,  donde,  con  algún  uso  y  experiencia  tengo  alguna  noticia  ó 
prática  de  las  cosas  de  la  guerra  é  particularmente  de  las  dichas  pro- 
vincias, por  haber  residido  en  ellas  algunos  años,  y  he  hecho  un  me- 
morial, de  lo  que,  siendo  V.  A.  servido,  se  podrá  proveer  en  lo  tocante 
á  la  guerra  en  las  dichas  provincias^  para  que  aquella  tierra  viva  en 
paz  y  quietud  y  se  goce  de  la  abundancia  de  oro  que  en  ella  hay,  y 
es  en  la  forma  siguiente: 

Todo  lo  que  agora  está  de  guerra  en  aquella  tierra,  la  mayor  parte 
de  ella  es  asperísima,  de  muchas  ^cordilleras  y  montañas  bravas,  y  lo 
que  es  llanos,  hay  muchos  ríos  y  ciénagas,  y  está  de  guerra  desde  Itata 
hasta  la  Imperial,  que  son  sesenta  leguas  en  largo  y  no  tiene  treinta  de 
ancho;  los  que  están  desde  las  minas  de  Quilacoya  y  Concepción  hasta 
Biobío,  se  podrán  allanar  é  asentar,  y  no  por  falta  de  soldados,  sino  por 
estar  desarmados  é  desnudos  é  puestos  en  ociosidad. 
I  Desde  Biobío  hasta  la  Imperial  es  la  fuerza  de  la  guerra,  por  haber 

L  tantos  ríos  é  ciénagas  é  montañas  ásperas,  y  los  indios,  como  hombres 

;  ^  de  guerra,  se  aprovechan  de  ella,  y  es  que,  como  entienden   el  daño 

que  los  cristianos  les  pueden  hacer  teniendo  sus  rancherías  en  lo  llano, 

las  han  dejado  y  se  han  ido  á  ranchar  en  las  montañas  más  ásperas, 

i  para  que,  aún  cuando   vayan  los  soldados  á  correr  la  tierra,  no  se  les 

nneda  hacer  daño  por  la  aspereza  del  sitio  y  por  los  muchos  centine- 

s  qiie  tienen  á  media  legua,  é  aún  no  de  donde  ellos  están  rancheados, 

e  dan  aviso  con  humos,  que  en  un  cuarto  de  hora  se  pueden  dar 

iso  en  más  de  treinta  leguas,  ansí  para  ponerse  en  huida  como  para 

ear;  y  por  las  muchas  quebradas  é  malos  pasos  que  para  liaber  de 
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llegar  á  ellos  hay,  hacen  sus  suertes  en  los  soldados^  y  porque,  como 
ellos  tienen  sus  mujeres  é  hijos  seguros  y  ellos  sueltos  y  enjarectados 
y  tan  sabidos  los  pasos  donde  los  han  de  guardar  para  rompellos,  y  su 
huida  tan  segura  y  cierta  por  la  aspereza  que  hay;  esto  es  lo  primero 
que  procuran  que  no  el  pelear,  porque  no  esperan  en  el  valor  ni  ánimo 
suyo,  sino  en  la  ligereza  de  sus  pies,^  este  es  su  último  fin  y  remedio, 
y  ayudados  destas  ocasiones  que  los  que  gobiernan^^y ^soldados  tienen, 
no  quieren  dar  la  paz  ni  servir. 

Sabido  por  el  Gobernador  que  los  indios  de  la  Concepción  matan  á 
los  vecinos  y  ancianos  que  salen  á. en  tender  en  sus  haciendas  y  les  lle- 
van los  ganados,  por  no  tener  hombres  que  los  gobiernen  y  los  soldados 
estar  desarmados  para  no  poder  salir ^  como  no  salen,  á  resistir  á  los 
indios,  se  queda  este  dafío  sin  remedio;  y  la  misma  desorden  hay  en  la 
ciudad  de  Angol,  y  aunque  el  gobernador  Rodrigo  de  Quiroga  enten- 
dió un  año  antes  que  V.  A.  enviaba  gente  de  socorro  á  Chile  y  debía 
de  tener,  como  pudo,  todo  lo  que  convenía  para  armar  y  encabalgar 
los  soldados,  no  lo  hizo;  y  por  no  hacer  esta  prevención,  cuando  salió  á 
la  guerra  los  llevó  cu  potros  por  domar,  donde  los  derribaban  é  rom- 
pían las  lanzas  y  arcabuces  y  brazos  y  piernas,  é  los  tuvo  sin  poder  sa- 
lir á  la  guerra  cinco  ó  seis  meses  en  las  ciudades,  dando  mucha  pesa- 
dumbre, en  que  se  perdió  todo,  é  que  en  este  tiempo  que  pudiera  hacer 
mucho  efecto  é  no  perder  un  afio,  como  le  perdió. 

Otrosí,  que  cuando  salió  á  la  guerra,  salió  sin  municiones  ni  pól- 
vora, sin  mechas  ni  plomo,  donde  perdió  muchos  efectos,  que  se  pudie- 
ron hacer  si  se  llevaran,  ni  llevó  azadones,  hachas  ni  machetes  para 
allanar  muchos  malos  pasos  que  hay;  y  por  no  se  hacer,  se  perdían 
muchas  suertes  que  se  pudieran  hacer  en  los  indios. 

Otrosí,  que  llevó  la  gente  suelta  ó  desarmada,  yéndose  cada  sol- 
dado por  donde  más  gusto  le  daba,  y  por  no  hacer  compañías,  dándo- 
les capitanes  que  los  llevasen  en  custodia  y  disciplina,  ejercitados  en 
las  armas,  aprestados  para  poder  hacer  cualquier  buen  efecto,  lo  cual 
no  se  hace,  antes  hay  mucho  desorden,  así  en  el  caminar  como  en  alojar 
el  campo  y  reconocer  los  fuertes  y  en  el  acometer  al  enemigo,  que  ^^^ 
no  los  saber  reconocer,' aunque  no  se  rompían,  no  se  hacían  los 
tos  que  pudieran;  y  ansí  se  nos  iban  muchos  indios  sin  hacer  '^'  **' 
que  se  pudiera  hacer. 

ítem,  que  por  no  saber  alojar  el  campo  [ni]  acuartekllo,  sino  cl< 
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do  alojar  á  cada  soldado  por  su  cabo,  á  donde  le  parece  que  tiene  ipás 
comodidad,  sin  atender  á  la  orden  que  conviene,  sin  saber  poner  las 
centinelas  y  rondas  por  la  orden  que  conviene;  ó  muchas  veces,  des- 
pués de  puestas,  dejan  sus  postas  y  se  van  á  sus  anchas,  dejándolo  to- 
do á  la  ventura,  han  sido  muchas  veces  rompidos  y  desbaratados. 

Otrosí,  que  llegados  á  la  casa  de  Arauco  á  invernar,  en  dqs  ó 
tres  días,  los  primeros  después  de  haber  llegado,  se  les  corrió  la  tierra 
comarcana  y  se  les  tomaron  muchas  comidas,  por  no  haberlas  levan- 
tado; y  visto  por  el  maese  de  campo,  mandó  echar  un  bando  que,  so 
pena  de  la  vida,  ningún  soldado  les  corriese  la  tierra  ni  tomasen  comi- 
das ni  ganados;  preguntado  que  qué  razón  había  para  hacerlo,  dijo: 
que  él  sabía  lo  que  convenía,  sin  haber  peleado  con  ellos  ni  rompido,  ni 
habellos  necesitado  á  que  diesen  la  paz,  se  las  pidió;  y  así,  pareciendo- 
les  á  los  indios  que  era  buena  ocasión  para  prevenirse  y  rehacerse  de 
nuestras  armas  y  otras  cosas,  se  convinieron  en  esta  manera:  entre 
Arauco  y  Longouabal,  que  son  vecinos  y  cabezas  de  sus  partidos,  die- 
sen la  paz  Arauco,  Colocólo,  Curaquilla,  Millarapue,  Quequia,  Poca- 
rinevo,  Lincoyamulo,  Vilyofirma  y  Quenairilemo  diesen  la  paz,  para 
que,  entrando  y  saliendo  en  el  campo,  diesen  razón  é  aviso  de  lo  que 
pasase  en  el  real  á  los  indios  de  guerra  que  están  vecinos,  que  son 
Longonabal  y  Andalicán,  Talcamávida  y  Peralmávida  y  Leomávida  ó 
Mareguano  é  Catiray;  é  ansí  los  que  dieron  la  paz  entraban  y  salían, 
trayendo  los  indios  de  mita  al  real,  y  entre  ellos  traían  muchos  de  gue- 
rra, fingiendo  ser  todos  de  paz;  y  éstos,  viéndolos  y  entendiendo  lo  que 
pasaba  é  pasa,  donde  salían  las  escoltas,  y  cómo  iban  mal  proveídos  de 
caudillos  ó  capitanes  y  soldados,  daban  Ixiego  aviso  á  los  de  guerra,  y 
en  saliendo  del  real,  estaban  aguardándolos  en  emboscadas  los  indios 
de  guerra;  y  por  esta  orden  nos  tomaron  en  veces  más  de  mil  y  qui- 
nientos caballos  é  nos  mataron  más  de  seiscientos  yanaconas  que  nos 
servían,  y  les  tomaban  las  armas,  con  qu^  ellos  se  proveyeron,  haciendo 
volver  huyendo  al  caudillo  y  pocos  soldados  que  llevaba,  y  esto  no  se 
ha  sabido  remediar  ni  castigar. 

3SÍ,  que  los  indios  que  habían  dado  la  paz,  se  sabía  que  res- 

*^  »rmas  de  los  indios  amigos  y  se  las  hallaban  en  las  manos 

_  .  eces  para  armarse  dellas  y  levantarse  y  pelear  con  nosotros, 

n  hicieron^  sin  que  esto  se  haya  sabido  remediar  ni  castigar. 

..,  que  el  Gobernador  ni  maese  de  campo  no  hace  ni  tiene 
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consejo  de  guerra  para  tratar  de  lo  que  conviene  tocante  á  la  guerra,  y 
que^  si  alguno  se  hace,  es  en  la  plaza  ó  cuerpo  de  guardia,  de  manera 
que  el  buen  soldado  é  más  los  indios  amigos  y  enemigos  lo  ven  y  en- 
tienden, y  después  de  acordado  lo  que  se  ha  de  hacer,  hay  tanto  des- 
orden é  tardanza  en  la  ejecutoria,  que,  como  no  hay  capitanes  á  qnien 
acudan  los  soldados,  ni  soldados  á  quien  manden  los  capitanes  para  sa- 
ber qué  armas  tengan  cada  uno,  y  si  ¡as  tienen,  alistarlas  ni  aprestallas 
para  salir  cuando  les  llaman;  y  así  nombran  caudillos  cada  día,  de  ma- 
nera que,  al  cabo  del  año,  todos  son  capitanes;  y  de  esta  manera,  cuan- 
do los  aperciben  para  hacer  alguna  correduría  ó  trasnochada,  piden 
que  quién  va  por  caudillo  y  adonde,  y  si  no  les  da  ¡gusto,  dicen  que  no 
quieren  ir  con  él  sí  no  va  allá  fulano,  y  de  esta  manera  se  sale  tarde  y 
mal,  y  cuando  vienen  á  salir  lo  sabe  ya  el  enemigo;  y  asi  no  hacen 
efecto  ninguno,  y  por  esta  causa,  muchas  veces,  como  los  indios  saben 
^or  dónde  van,  los  aguardan  en  algunos  malos  pasos  con  mucha  dili- 
gencia y  los  rompen  á  los  soldados  y  desbaratan. 

Otrosí,  que  habiendo  cuatrocientos  y  setenta  soldados  invernan- 
do en  el  real,  estaban  reservados  más  de  los  ducientos  de  hacer  centi- 
nelas, rondas  y  corredurías;  y  ansí  había  mucha  discordia  en  razón 
dello,  y  los  que  la  hacen,  no  es  con  el  cuidado  y  orden  que  conviene;  y 
sabido  por  el  enemigo  don  Juanillo,  general  de  los  indios,  nos  envió  á 
decir  que  una  noche  nos  había  de  quemar  el  real,  y  entendiéndolo  el 
maese  de  campo  y  avisándole  que  se  recogiese  el  real  y  doblar  las  cen- 
tinelas y  rondas  y  acuartelar  el  real  y  pusiese  capitanes  y  soldados  en 
cada-cuartel,  y  no  lo  hizo,  por  su  orden  y  descuido;  y  ansí  salió  con  su 
intención  don  Juanillo  y  vino  y  nos  quemó,  y  muchas  ropas  y  caballos, 
^ue  nos  hubiéramos  de  perder. 

Otrosí,  que  todos  los  soldados  baquianos,  á  cualquiera  trasnocha- 
da ó  correduría  ó  á  otra  cualquier  parte  que  salgan  del  campo,  en  sa« 
liendo,  dan  las  armas  que  llevan  á  sus  yanaconas,  ballestas,  arcabuces, 
lanzas  y  adargas  que  se  las  lleven,  é  cuando  se  ofrecen  haber  de  pe- 
lear, saliendo  los  indios  con  tanta  presteza,  como  salen,  á  los  pasos 
malos,  no  las  pueden  tomar,  porque  van  los  yanaconas  por  una  parte 
y  ellos  por  otra;  y  así  vuelven  huyendo  y  tras  ellos  los  que  las  llevan 
viéndoles  huir,  y  les  matan  los  yanaconas  y  les  toman  las  armas  y  se 
arman  de  ellas,  por  donde  se  da  ocasión  á  tantos  males  como  han  su* 
cedido  en  aquel  reino. 
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Otrosí,  que  he  estado  en  la  guerra  invernando  en  la  casa  de  Arauco, 
que  es  parte  de  donde  no  se  puede  salir  á  proveer  de  vituallas  sin  que 
vayan  duscientos  soldados  por  ellas,  por  ser  muy  lijos  y  todo  tierra  de 
guerra;  é  que  para  el  remedio  de  esto  y  socorro  de  la  tierra  y  ciudades, 
había  de  proveer  un  navio  é  fragata  que  anduviesen  costeando  por  la 
costa  y  proveyendo  aquella  gente  y  ser  socorrida  con  vitualla  y  muni- 
ciones y  sacar  los  enfermos  del  real  y  llevar  los  indios  que  se  tomasen 
á  Coquimbo  á  sacar  oro,  conforme  á  la  ordenanza  que  Vuestra  Alteza 
tiene  dada  para  ello,  no  se  hace  ninguna  prevención  las  que  son  necesa- 
rias para  este  castigo  que  conviene. 

Otrosí,  que  estando  invernando  el  Gobernador  en  la  casa  de  Arauco, 
envió  á  hacer  gente  á  las  ciudades  de  Valdivia,  Osornoy  Villarrica  ó  Im- 
perial é  á  las  de  abajo  á  Santiago  é  Coquimbo,  para  salir  el  verano  á  talar 
los  panes  y  correr  la  tierra,  y  hecha  á  mucha  costa  de  vuestra  real  hacien- 
da, se  trujeron  de  la  ciudades  de  arriba  setenta  soldados  y  de  las  de  abajo 
sesenta,  y  llevados  al  campo,  y  siendo  menester  para  el  efecto  que  se 
mandaron  hacer,  que  era  á  talar  las  comidas  al  enemigo  y  correlles  la 
tierra;  y  llegados  al  campo,  dentro  de  ocho  días  el  Gobernador  les  dio 
licencia  á  más  de  los  sesenta  para  que  se  volviesen  á  sus  casas,  siendo 
contra  toda  orden  de  milicia.  v 

ítem,  que  cuando  se  hizo  el  castigo  y  prisión  en  los  indios  de 
Arauco  y  los  demás  lebos,  y  traídos  al  campo,  que  fueron  más  de  ocho- 
cientos, hizo  echar  el  Gobernador  un  bando  que  todos  los  soldados  lle- 
vasen su  capitán  y  fuesen  á  las  rancherías  de  los  indios  que  se  habían 
prendido  y  les  tomasen  las  comidas  y  ganados;  y  sabido  por  el.maese 
de  campo,  mandó  echar  otro  en  contra,  que,  so  pena  de  la  vida,  ningún 
soldado  saliese  á  correr  la  tierra  ni  tomalles  comidas  ni  ganados  á  los 
indios,  y  preguntado  que  qué  razón  había  para  ello,  pues  era  contra 
toda  orden  de  guerra,  respondió  riéndose  que  él  sabía  lo  que  hacía  é 
que  no  haciéndoles  aquel  daño  y  que  con  soltar  ciento  y  cincuenta 
indios  con  sus  mujeres  é  hijos  de  los  que  estaban  presos,  ó  enviando 
un  indio  suyo  ladino  é  una  carta,  traería  toda  la  tierra  de  paz,  y  así  los 
joltó;  ó  enviando  el  indio  y  carta  y  salidos  del  real  á  Colocólo,  que  es 
una  legua,  é  á  vista  del  real  ahorcaron  el  indio  con  la  carta  al  pescue- 
zo y  se  levantaron  todos  los  que  habían  dado  la  paz. 

Y  demás  desto,  saliendo  el  m*aese  de  campo  con  cien  soldados  á 
echar  al  mariscal  Martín  Rmz  de  Gamboa  á  la  Imperial  para  allanar  una 
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rebelión  de  indios  que  se  habían  rebelado  en  Maquegna,  término  de  la 
Imperial,  y  habiéndose  de  pasar  por  muchas  lebos  de  los  indios  de 
guerra,  que  fué  por  Paicaví,  Augolrao,  Rangalve,  Lleolleo,  Claro  é  Tirúa, 
é  viéndose  ir  los  caciques,  muchos  indios  de  guerra  de  los  dichos 
lebos,  salieron  más  de  mil  de  ellos  á  nosotros  á  ver  como  íbamos  y  qué 
gente  llevábamos,  á  pedimos  una  fingida  paz,  llevando  muchos  dellos 
luces  en  las  manos,  prometiendo  de  tenerlos  la  mitad  para  la  vuelta  en 
las  cabezadas  de  Lincoya;  é  visto  por  el  maese  de  campo,  lleno  de  arro- 
gancia é  hinchazón^  como  si  hubiera  acabado  ya  la  guerra  con  la  paz 
fingida,  mandó  echar  un  bando  que  ningún  soldado  fuese  osado  hacer- 
les mal  ni  á  tomalles  las  comidas  ni  otra  cosa  que  no  fuese  por  rescate, 
si  lo  valiese;  y  entendido  por  el  mariscal  Martín  Ruiz  de  Gamboa  de  lo 
que  no  era  razón  tomar  la  paz  á  gente  que  tan  sobre  sí  estaba  y  tan  sin 
haberla  menester,  la  pedían  con  las  armas  en  las  manos,  que  era  señal 
más  clara  de  engañarlos  y  de  pretender  hacer  alguna  suerte  con  ellos, 
sino  que  se  prendiesen  aquellos  indios  y  se  llevasen  á  aquel  real  para 
enviarlos  á  Coquimbo  á  sacar  oro,  y  correr  á  los  demás  de  la  tierra,  to- 
mándoles las  comidas  y  ganado,  y  no  quiso  el  maese  de  campo;  y  el 
mariscal  le  volvió  á  decir  que  mirase  por  sí  á  la  vuelta  cómo  tomaba 
la  mitad,  porque  entendía  que  habían  de  pelear  con  él,  y  así  le  estuvie- 
ron aguardando  con  la  mitad  más  de  diez  mil  indios,  teniendo  hechos  más 
de  veinte  bohíos  grandes  é  angostos  con  una  sola  puerta  pequeña  donde 
alojásemos  aquella  noche,  para  que  estando  durmiendo  nos  diesen 
fuego,  y  al  salir  huyendo  de  ellos,  nos  alanceasen,  como  lo  hicieran 
ansí  si  no  fuéramos  avisados  antes  de  llegar  á  ellos  por  un  indio  cristia- 
no que  se  nos  había  quedado  malo  á  la  ida  é  lo  habían  llevado  é  reco- 
gido estos  indios  para  saber  de  la  gente  y  orden  que  quedaba  en  el 
real,  y  así  se  huyó  de  ellos  ó  nos  dio  aviso  en  aquella  coyuntura,  y  si 
no  fuera  por  él,  muriéramos  todos  y  se  perdiera  toda  la  tierra  por  la  mala 
consideración  y  gobierno  del  maese  de  campo;  y  para  que  se  entien- 
da lo  que  sabe  en  el  arte  militar,  estando  alojado  el  campo  en  la  casa 
de  AraucO)  y  tocándonos  á  arma  por  momentos  el  enemigo,  el  maese 
de  campo  hizo  echar  un  bando  que,  so  pena  de  un  año  de  destierro,  pr~" 
que  á  Su  Majestad  no  se  le  tomase  á  cuenta  de  servicio,  ningún  i 
dado  que  en  el  real  estuviese  tirase  arcabuz,  siendo  contra  toda  razr 
por  ser  necesario  que  los  soldados  sé  ejerciten  en  sus  arcabuces  ó  j 
tengan  limpios  y  aprestados,  é  no  se  les  había  de  prohibir,  antes  exf 
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sámente  mandar  que  los  ejercitasen;  y  por  estas  razones  é  por  ser  muy 
viejo  ó  impedido  con  enfermedades  el  Gobernador,  y  por  estar  vuestra 
caja  real  muy  empeñada  y  los  mercaderes  perdidos  por  las  derramas 
que  se  les  han  echado,  y  los  soldados  desnudos  é  muy  descontentos  se 
salen  huyendo  del  real  y  se  van  á  meter  frailes  á  los  conventos,  y  no  se 
hace  la  guerra  ni  se  hará  si  V.  A.  no  remedia  con  mucha  brevedad. 

Y  para  esto,  Vuestra  Majestad  será  servido  de  proveer  hombre  qu.e 
gobierne  aquel  reino,  tal  cual  convenga  á  vuestro  real  servicio,  de 
jpucha  prudencia  y  experiencia,  que  sea  destos  reinos,  de  quien  Vuestra 
Alteza  esté  coníiado,  para  asentar  é  gobernar  los  dichos  indios;  y  ha- 
biendo de  ser  de  los  que  allá  están,  el  mariscal  Martín  Ruiz  de  Gamboa 
es  persona  en  quien  concurren  las  calidades  que  para  ello  convienen, 
así  para  hacer  la  guerra  y  asentarla,  como  para  conocer  los  vecinos  de 
todo  el  dicho  reino  ó  saber  con  lo  que  cada  uno  pueda  ayudar  á  Vuestra 
Alteza  y  caja  real  para  los  gastos  de  la  guerra;  é  un  maese  de  campo  6 
cuatro  capitanes  é  un  sargento  mayor,  que  sean  tales  cual  convengan, 
soldados  viejos  muy  pláticos,  y  proveer  ocho  piezas  de  artillería,  que 
sean  cañones  de  crujía,  y  duscientos  mosquetes  y  cien  arcabuces  y  dos 
artilleros  y  polvoristas;  é  mandar  Vuestra  Alteza  al  virrey  don  Francis- 
co de  Toledo  que  provea  de  azufre  y  salitre  á  donde  se  pueda  hacer 
pólvora. 

Y  para  que  la  caja  real  sea  proveída  y  los'soldados  vestidos  y  alimen- 
tados y  la  guerra  se  haga  con  la  presteza  é  diligencia  que  conviene, 
siendo  Vuestra  Alteza  servido,  atento  los  muchos  trabajos  y  guerra  que 
los  vecinos  que  agora  son  encomenderos  del  reino  de  Chile  han  tenido 
y  tienen,  hacerles  merced  de  una  vida  más  los  indios  que  cada  uno  al 
presente  tienen,  conque  cada  uno  de  ellos  ayude  para  los  gastos  de  la 
guerra,  conforme  á  la  cantidad  del  repartimiento  que  tuviere.  Serán  los 
vecinos  del  dicho  reino  trescientos  y  treinta,  y  aunque  no  ayude  cada 
uno  con  más  de  cien  pesos,  viene  á  ser  más  de  treinta  y  tres  mil  pesos, 
sino  que  muchos  dellos  puedan  dar  á  más  de  quinientos  pesos,  por  ma- 
nera que  serán  en  todos  más  de  cuarenta  mil  pesos  y  cada  un  año  más 

^einta  y  cuatro  mil  pesos,  y  destos  se  sacan  los  trece  mil  para  el 

'nio  é  ministros  y  quedan  veinte  y  un  mil  pesos,  con  los  cuales  y  con 

,iita  mil  que  podrán  ayudar  los  vecinos,  serán  sesenta  y  un  mil 

^j,  que  aunque  hayan  seiscientos  soldados,  se  podrá  dar  á  cada  uno 

'  pesos  para  su  vestido,  y  con  esto  serán  los  soldados  socorridos  y  la 
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caja  real  desempeñada  é  pagados  los  mercaderes  de  las  derramas  qae  les 
tian  echado,  por  donde  al  presente  están  perdidos,  y  pagáronse  deadas 
de  los  ministros  pasados;  é  juntamente  con  esto,  el  Gobernador  por 
razón  de  dar  licencia  á  los  vecinos  en  que  se  queden  en  sus  casas  é  no 
llevallos  á  la  guerra,  pues  que  no  son  de  ningún  fruto,  sé  obligarán 
á  dar  para  el  sustento  de  los  soldados  que  fueren  á  haeella  cincuenta 
mil  hanegas  de  harina  y  siete  ú  ocho  mil  quintales  de  bizcochos,  con 
que  los  soldados  pueden  andar  proveídos. 

Y  para  hacer  el  Gobernador  la  averiguación  de  lo  que  cada  uno 
puede  dar,  así  en  dinero  como  en  vituallas,  haga  en  qada  ciudad  una 
junta  de  todos  los  vecinos,  ofreciéndoles  de  parte  de  Vuestra  Alteza  se 
les  alargue  una  vida  de  los  indios  que  cada  uno  tiene;  é  visto  lo  que 
puede  dar  cada  uno  en  cada  afío  para  los  dichos  gastos  de  la  guerra,  le 
mande  á  cada  uno  de  ellos  lo  libre  en  casa  de  un  mercader  ó  mercade- 
res, para  que  el  mercader  dé  y  pague  aquella  cantidad  en  ropa  en  cada 
un  afío,  la  cual  ha  de  dar  por  el  costo  que  le  hubiese  costado;  y  para 
coger  esta  ropa  y  vituallas  y  llevallas  al  campo,  cada  un  afío  nombre 
un  comisario  que  sea  prudente  y  diligente;  y  esto  no  ha  de  entrar  en 
poder  de  los  o6ciales  reales,  mas  de  que  sólo  se  hallen  al  asiento  de  lo 
que  cada  uno  diere,  para  que  sepan  los  vecinos  que  es  para  la  guerra, 
y  el  Gobernador  entienda  que  ya  tiene  de  donde  socorrer  á  los  sol- 
dados. 

Y  para  que  estas  comidas  se  lleven  al  campo  y  los  soldados  sean  so- 
corridos dellas,  se  compre  un  navio  ó  una  fragata  para  en  que  se  puedan 
llevar,  y  ponellas  en  parte  donde  estén  seguras,  y  el  navio  deseargue  y 
corra  la  costa  ó  haga  otros  viajes  necesarios;  y  se  haga  una  casa  de  ran- 
nicionos  en  la  isla  de  Santa  María  donde  estén  seguras.  Esta  isla  está 
frontero  de  la  casa  de  Arauco,  que  es  dos  leguas  hasta  la  boca  del  río 
que  baja  de  la  dicha  casa,  á  donde  la  fragata  puede  todos  los  días  soco- 
rrer con  las  vituallas  é  municiones  que  en  la  dicha  casa  se  pusiesen  y 
llevarlas  hasta  la  dicha  casa  de  Arauco,  sin  que  el  enemigo  lo  pueda 
impedir,  ni  la  casa  y  puerto  dejar  de  ser  socorrida  con  cualquier  sefia 
del  dicho  fuerte,  de  luminaria  ó  pieza  de  artillería;  y  desde  la  dicha 
isla  y  casa  de  municiones  hasta  la  de  Tucapel  el  Nuevo  hay  diez  leguas, 
á  donde  la  f  nigata  puede  socorrer  por  la  misma  orden. 

Y  que  hecha  esta  prevención,  el  Gobernador  pueda  salir  con  mi 
campo  ou  forma  bien  ordenada;  y  ante  todas  cosas  deje  en  la  Con- 
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cepción  un  gobernador  ó  capitán  de  los  más  prudentes  é  diligentes  que 
hubiese  en  el  campo  y  hagan  fuerte  en  ella,  y  cincuenta  soldados  bien 
armados  y  encabalgados,  con  dos  piezas  de  artillería  y  cincuenta  mos- 
quetes, para  que  estén  estantes,  y  los  treinta  soldados  han  de  ser  ar- 
cabuceros y  los  veinte  lanzas  y  adargas,  con  orden  que  el  dicho  capitán 
y  soldados  estén  y  duerman  en  el  dicho  fuerte  é  hagan  su  cuerpo  de 
guardia  é  saquen  y  pongan  los  centinelas,  que  se  harán  cada  noche,  y 
así  estarán  más  prestos  para  cualquier  ocasión  ó  arma  que  se  tocare 
para  salir  á  socorrer  y  castigar  al  enemigo,  mejor  que  no  en  casa  de  los 
vecmos  que  agora  están;  é  cada  día  salgan  los  treinta,  veinte  arcabu- 
ceros é  diez  lanzas,  á  hacer  escolta  á  los  vecinos  que  fueren  á  hacer  sus 
labores  y  apacentar  los  ganados^  y  para  que  traigan  yerba  y  lefia  los 
yanaconas,  é  correr  la  tierra  é  castigar  á  los  rebeldes;  y  desta  manera 
se  hará  lo  que  conviene  para  quebrantar  la  dureza  de  aquellos  indios  y 
V.  A.  servido. 

Y  por  esta  misma  orden,  otro  capitán  y  corregidor,  con  otros  cin- 
cuenta soldados,  pase  á  Angol,  haciendo  otro  fuerte  para  que  asistan  en 
él,  porque  están  muy  necesitados  de  gente  6  gobierno. 

Y  llegados  á  la  casa  de  Araueo,  haga  otro,  fuerte  donde  se  debiese 
de  edificar  la  población,  y  deje  en  él  cien  soldados  y  otras  dos  piezas 
de  artillería  y  cincuenta  mosquetes,  y  los  sesenta  soldados  sean  ar- 
cabuceros, y  los  cuarenta  lanzas  y  adargas;  porque  estos  indios  no  su- 
fren ausencia,  ni  que  alcen  la  mano  de  ellod;  y  estando  la  gente  alojada 
en  estos  fuertes,  ó  han  de  servir  los  indios  ó  han  de  huir  y  dejar  sus 
casas  y  rancherías,  ó  han  de  servir,  porque  no  podrán  ir  á  parte  que 
no  sean  tomados  y  castigados  de  la  gente  que  anduviere  suelta  en  el 
campo  con  el  Gobernador;  y  que  fen  este  fuerte  y  casa  les  deje  el  Gober- 
nador orden  para  que  con  ocho  ó  diez  pares  de  bueyes  siembren  lo  que 
pudieren,  pues  tienen  aparejo  de  tierra  y  de  indios  amigos,  de  las  de- 
más cosas  necesarias  para  ello,  é  haga  llevar  todo  género  de  plantas  Üe 
vifia,  y  árboles,  y  se  planten,  porque  aunque  no  sean  menester  para  el 
sustento  de  los  que  estuvieren  en  los  fuertes,  servirán  para  dar  á  en- 

ider  á  los  indios  que  se  hace  de  propósito  para  no  alzar  la  mano  de 

os,  y  para  que  si  sucediere,  como  puede  acontecer,  que  el  primer  año 

i  segundo  que  se  les  hace  la  guerra,  quedaran  sin  vituallas,  por  ha- 

órselas  talado  y  quitado  nosotros;  desto  que  se  sembrase  y  cogiese  en 

13  fuertes,  puedan  ser,  el  primer  afio^  socorridos  y  alimentados  para 
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que  no  mueran  de  hambre;  y  que  en  la  casa  de  Tucapel  el  Nuevo  se 
haga  otro  fuerte,  donde  más  comodidad  hubiere,  con  otros  cien  solda- 
dos y  artillería,  y  pertrechos  para  sembrar  y  coger,  y  por  la  misma  or- 
den desta  otra. 

Y  en  la  casa  de  Purén  se  haga  otro  fuerte  por  la  propia  orden,  como 
los  demás  fuertes.  Están  todos  estos  fuertes  unos  de  otros  diez  leguas, 
y  ansí  pueden  ser  socorridos  unos  á  otros;  y  hechos  estos  fuertes,  le 
quedarán  al  gobernador  trescientos  soldados,  de  seiscientos  que  podrá 
juntar  para  la  guerra,  y  dos  mil  indios  amigos,  de  los  cuales  puede 
hacer  cinco  compañías  á  sesenta  soldados,  los  cuarenta  arcabuceros  y 
los  veinte  lanzas  y  adargas,  y  calado  de  azadones  y  otras  tantas  hachas 
á  cada  soldado,  un  machete  para  allanar  pasos  malos  y  abrir  caminos 
por  las  montañas,  y  atrincherarse  y  hacer  fuertes;  y  á  cada  una  de  astas 
compañías  se  le  ha  de  dar  cuatrocientos  indios  amigos,  que  sirvan  de 
gastadores  y  corredores  de  la  tierra  cuando  caminaren  las  compañías, 
y  los  soldados  vayan  á  la  ligera  con  solos  dos  caballos,  uno  en  que  vaya 
el  soldado  y  otro  en  que  vaya  su  yanacona,  y  comida  para  que  mejor 
se  pueda  correr  y  castigar  la  tierra,  sin  que  los  bagajes  lo  estorben, 
porque  cada  quince  días  pueden  arribar  á  los  fuertes  á  visitallos  y  á  to- 
mar ^comidas. 

Y  que  los  soldados  de  los  fuertes  corran  cada  día  la  tierra  con  cin- 
cuenta de  cada  uno  de  ellos,  y  caminando  la  una  compañía  y  la  otra 
se  puedan  encontrar  en  la  mitad  del  camino,  y  así  los  indios  que  huye- 
ren de  los  unos,  darán  en  las  manos  de  los  otros,  donde  puedan  ser 
castigados;  y  juntas  las  dos  compañías,  pueden  ir  á  dar  vista  á  donde 
anduviese  el  gobernador,  y  los  fuertes  quedarán  seguros  con  los  cin- 
cuenta soldados  que  en  ellos  quedan,  y  aunque  venga  junta  de  diez 
mil  indios  sobre  cualquiera  dellos,  no  les  podrán  hacer  daño,  cuanto 
más  que  dentro  de  un  día  pueden  ser  socorridos  del  campo,  porque  no 
pueden  andar  de  diez  ó  doce  leguas  arriba,  y  luego  las  dos  compañías 
que  hubiesen  salido  del  fuerte,  que  hubiesen  dado  vista  al  gobernador, 
se  podrán  volver  juntas  por  donde  entendieren  hacer  más  efectos  ó  por 
donde  el  gobernador  les  ordenase;  y  que  el  maese  de  campo  teng' 

cho  cuidado  de  alojar  el  campo  cada  noche  recogido  é  acuartelaos 
niendo  en  cada  cuartel  su  capitán  y  gente,  y  la  otra  compañía 
resta  se  meta  de  guardia  cada  noche,  y  de  allí  se  saquen  las  centi... 
y  rondas,  y  después  de  puestas,  no  entre  ni  salga  ningún  indio  de  * 
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ni  de  guerra^  del  campo,  so  pena  de  ser  castigado;  y  el  capitán  y  sus 
oficiales  hagan  la  sobreronda,  y  los  demás  de  la  compañía  estén  y 
duerman  en  el  cuerpo  de  guardia,  para  que  si  se  tocase  arma  ó  si  se 
pelease  en  algún  cuartel,  el  maese  de  campo  halle  gente  con  que  pueda 
socorrer,  con  orden  que  ningún  capitán  de  los  otros  que  estuvieren  en 
BUS  cuarteles  dejen  sus  plazas  y  vayan  á  socorrer,  si  no  fuesen  llama- 
dos por  el  maese  de  campo  ó  sargento  mayor. 

y  cuando  salga  la  escolta  del  real  á  hacer  lefia  y  yerba,  salga  un 
capitaneada  día  con  toda  su  gente  recogida  «y  mirando  los  malos 
pasos  que  hubiere,  y  si  hubiere  algún  paso  malo,  deje  indios  y  soldados 
que  lo  allanen  y  guarden,  y  llegados  donde  hubiesen  de  hacer  lefia  y 
yerba,  pongan  los  indios  amigos  y  algunos  soldados  en  los  altos  en 
centinelas,  y  el  capitán  y  los  demás  soldados  se  estén  á  caballo,  dando 
orden  y  priesa  á  los  indios  en  lo  que  han  de  hacer. 

Y  si  se  fuere  á  reconoscer  algún  fuerte,  no  se  píidiendo  hacer  sin 
pelear,  se  aloje  aquella  noche  á  un  cuarto  de  legua,  en  buen  sitio,  ó 
haga  un  fuerte  pequeño  á  donde  quede  el  bagaje  y  gente  enferma  y 
desarmada;  y  otro  día,  ordenadas  sus  compafiías  y  listas  las  armas,  é 
proveídos  de  municiones  por  orden  de  sus  capitanes  y  maese  de  campo 
para  que  vean  si  van  bien  proveídos,  y  de  mantas  de  coleos  y  cuero  de 
vaca  en  los  brazos,  á  manera  de  tablachinas,  toda  el  altura  que  tuviese 
el  cuerpo,  con  sus  manijas  para  llevarlos  embrazados,  y  cada  uno  des- 
tos  lleve  dos  arcabuceros  á  los  lados,  en  hilera,  y  delante  desta  hilera 
ha  de  ir  otra  de  indios  con  mantas  de  coleo,  y  entre  ellos  dos  piezas  de 
artillería,  y  en  los  coleos  hechas  troneras  por  donde  juegue  la  artillería; 
irán  á  dos  los  soldados  que  pudieren  de  frente  y  todos  los  quel  sitio 
diese  lugar,  y  por  esta  orden  irán  siete  ú  nueve,  quince,  ó  veinte   ó 
veinte  y  cinco  por  hilera  en  la  primera  de  los  coleos  y  las  lanzas   é 
adargas  de  cuero,  irá  el  maese  de  campo  dando  orden,  y  en  cada  hilera 
del  cuerno  derecho  irá  un  capitán  ó  oficial  que  dellos  sean  gobernados; 
y  si  hubiese  alguna  manera  de  quebrada  por  donde  se  entienda  pueden 
echar  alguna  manga  de  indios,  desdel  fuerte  la  dejen  separada  como 
^,  y  el  gobernador  y  sargento  mayor  queden  á  la  retaguardia 
— rer  y  remediar  lo  necesario,  y  llegados  al  fuerte  comiencen  á 
o^  de  arcabucería  ó  piezas  de  artillería,  y  primera  hilera  de  ar- 
•  -í'-pare  y  cargue,  y  así  haga  la  segunda  y  la  tercera  y  las  de- 
^ao,  y  8i  fuere  necesario,  torne  á  jugar  la  primera  y  la  segunda 
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y  las  demás,  y  si  dieren  señales  de  vida  los  indios  qne  van  á  la  hilera 
delantera  con  los  coleos,  los  vayan  arrojando  sobre  los  soldados  y  esta^ 
cadas  que  están  entre  el  fuerte  y  los  soldados,  tras  aquellos  los  cueros 
y  tablachinas,  para  que  por  encima  dellos  se  les  pueda  dar  el  asalto  por 
los  soldados  y  rompellos;  y  cada  día  se  procure  tomar  ludios  de  guerra 
de  quien  se  sepa  lo  que  hay  en  la  tierra,  y  que  esta  averiguación  se  haga 
con  tanto  |ecreto  que  no  la  entienda  ningún  indio  amigo  ni  enemigo, 
para  saber  si  hay  algunas  rancherías,  y  qué  gente  hay  en  ellas,  y  qué 
tan  juntos  están,  y  si  It^ay  alguna  junta  ó  borrachera;  y  sabido  lo  que 
hay,  el  gobernador  haga  su  consejo  para  lo  que  conviene,  y  hecho,  pro- 
veer gente  competente,  que  con  mucha  presteza  y  secreto  se  haga  el 
castigo;  y  haga  luego  otra  prevención,  que  será  enviar  otra  compañía 
tras  aquélla,  para  que  vaya  allanando  ^os  pasos  malos  para  la  vuelta, 
haciéndoles  costa  á  la  primera,  para  que  si  acaso  le  sucediera  mal,  sea 
socorrida  con  tiempo  y  el  enemigo  castigado  con  más  pujanza,  llevan- 
do orden  el  primero  se  vuelva  por  donde  fué,  porque  le  tope  el  otro;  y 
desta  manera,  con  el  favor  de  Dios  y  de  Vuestra  Alteza,  la  tierra  se 
allanará  y  asentará  en  menos  de  dos  años.  Por  tanto,  á  Vuestra  Alteza 
pido  y  suplico  mande  que  este  memorial  se  vea,  y  si  fuese  necesario 
dar  razón  de  cómo  entiendo  lo  contenido  en  este  memorial,  lo  daré  más 
por  extenso. 

Y  que,  si  en  alguna  batalla,  trasnochada  ó  correduría  se  tomaren 
algunos  indios,  no  se  ahorquen,  porque  la  tierra  no  se  disipe  dellos, 
j9inó  que  todos  aquellos  indios  que  se  tomaren  de  guerra,  de  quince 
años  arriba,  les  corten  los  pies  derechos,  y  si  fueren  capitanes  ó  indios 
belicosos,  se  los  corten  ambos,  porque  este  es  el  mayor  castigo  que  se 
puede  hacer  para  allai^ar  la  tierra,  porque  son  las  armas  de  que  ellos 
más  se  aprovechan  y  se  confían,  que  no  el  valor  y  ánimo  suyo,  y  por 
este  castigo  no  se  pierde  la  potencia  para  la  generación  ni  para  la  cul- 
tivez  de  la  tierra,  porque  no  son  ellos  los  que  lo  hacen  sino  sus  muje- 
res, y  cuando  lo  hacen,  lo  hacen  sentados. — Juan  de  Nodar, 

Muy  poderoso  señor: — Juan  de  Nodar,  dice:  que  él  es  uno  de  los  cua- 
tro capitanes  que  fueron  á  llevar  la  gente  que  fué, al  socorro  de  Chile 
quel  llegó  allá  con  ella,  y  entregó  la  que  iba  á  su  cargo  al  gobernadc 
Rodrigo  de  Quiroga,  y  que  entró  en  la  guerra  con  él  y  con  ella,  á  dor 
de  anduvo  tres  años,  manteniendo  muchos  soldados  á  su  mesa,  y  i 
mandólos  de  arcabuces  y  espadas,  y  algunos  de  cotas,  con  los  caal< 
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qtiedaii  agora  peleando^  é  que  en  llevallos  y  en  la  guerra  gastó  cuanto 
tenía  y  cinco  afios,  y  que  en  el  dicho  tiempo  rompió  cinco  fuertes,  y 
que  en  una  batalla  rompió  y  prendió  pl  general  de  los  indios,  don  Jua- 
nillo, el  indio  más  belicoso  que  ha  habido  en  el  estado  de  Chile,  todo 
á  su  costa,  como  consta  por  la  probanza  que  dello  tiene  presentada 
ante  Vuestia  Alteza,  con  la  certificación  de  los  oficiales  reales,  y  no  se 
le  ha  hecho  merced  alguna  con  que  pueda  volver  á  poder  continuar  la 
guerra  y  seryir  á  Vuestra  Alteza  en  aquel  reino;  á  Vuestra  Alteza  su- 
plica, en  remuneración  de  sus  servicios,  se  le  haga  merced  se  le  dé 
un  repartimiento  de  indios,  que  valgan  dos  ó  tres  mil  pesos,  de  los  pri- 
meros que  vacaren  en  aquel  dicho  reino,  y  que  en  el  entretanto  que  el 
gobernador  le  cumple  la  dicha  merced  del  dicho  repartimiento,  se  le  haga 
merced  de  una  de  las  cuatro  pro tetorlas  que  hay  en  el  reino  de  Chile,  con 
quese  pueda  entretener  en  la  dicha  guerra,que  esIaunaladeCoquimbo, 
y  la  otra  la  de  Santiago,  y  la  otra  la  de  Villarica  y  la  otra  de  Valdivia, 
la  cual  dejará  el  día  que  se  le  cumpliese  la  merced  que  Vuestra  Alteza 
le  hiciese;  y  que  todo  es  para  más  bien  poder  servir  á  V.  A.,  de  lo  cual 
recibirá  bien  y  merced. 

Y  que,  siendo  V.  A.  servido,  se  le  haga  merced  de  la  conquista  de 
Conlara,  que  él  ha  descubierto  mucha  parte  della,  que  hasta  agora 
en  ningún  tiempo  ha  sido  descubierta  ni  conquistada  por  otra  persone^ 
alguna,  como  parece  por  una  traza  y  pintura  que  tiene  presentada  con 
BU  probanza  ante  V.  A.,  que  comienza  desde  el  río  Bermejo  y  cerro  de 
Gaboto,  que  es  por  donde  dicen  bajó  César,  que  es  hasta  la  Mar  del 
Norte  y  Estrecho  de  Magallanes;  es  tierra  muy  fértil,  son  indios  que 
andan  vestidos,  siembran  y  cogen  maíz  y  otras  legumbres,  y  con  el 
favor  de  Dios  y  de  V.  A.   podían  ser  reducidos  al   conocimiento  de 
nuestra  santa  fe  católica  é  á  vuestro  real  servicio,  haciéndosele  merced 
de  la  dicha  conquista  para  hacella  después  de  haber  allanado  y  asen- 
tado los  indios  rebelados  del  reino  de  Chile,  que  se  allanarán  en  dos 
años,  haciéndose  la  guerra  como  tiene  dicho  por  el  memorial  que  tiene 
presentado  ante  V.  A.,  y  que  se  obligará  de  pagar  lo  que  costare  el  di- 
^     socorro  si  dentro  de  los  dos  años  no  se  allanare  y  asentare  la  tierra, 
ara  ello  dará  fianzas  llanas  y  abonadas,  y  que  dentro  de  otros  dos 
'A  hará  la  dicha  conquista  y  poblará  tres  ciudades,  y  para  hacer  lo 
^  dicho  llevará  trescientos  soldados,  en  una  ó  dos  veces,  y  que  la 
mera  vez  llevará  seiscientas  vacas,  y  toros>  y  novillos,  y  mil  ovejas, 
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y  dos  rail  carneros,  y  cien  cabras  con  sus  machos,  y  cincuenta  puercas 
con  sus  berracos,  y  cincuenta  yeguas  con  sus  padres,  y  todo  género  de 
semillas  y  plantas,  y  que  agora  de  presente  llevará  cincuenta  soldados 
destos  reinos  y  de  los  de  Tierra  Firme  para  ayudar  á  allanar  los  indios 
de  Chile,  en  lo  cual  recibirá  mucho  bien  y  merced. 

El  memorial  en  que  pide  y  dice  la  orden  que  ha  de  haber  en  allanar 
y  asentar  los  indios  rebelados  de  Chile,  estaba  en  poder  del  licenciado 
López  de  Soria,  y,  si  es  necesario,  dará  otro  mismo,  del  cual  hago  pre- 
sentación. 

29  de  diciembre  de  1577. 

VIIL — Información  de  méritos  de  Juan  Jufré^  ante  d  Obispo  de  Santia- 
go de  Ghüe,  año  1577. 

(Archivo  de  Indias,  77-6-9). 

Eft  Santiago,  veinte  y  nueve  días  del  mes  de  diciembre,  principio 
del  afío  del  nacimiento  de  Nuestro  Sefíor  Jesucristo  de  mil  y  quinien- 
tos y  setenta  y  siete  años,  ante  el  muy  ilustre  é  reverendísimo  señor 
^on  fray  Diego  de  Medellíu,  electo  obispo  de  este  obispado,  en  quien 
está  la  jurisdición  eclesiástica,  y  por  ante  i^í,  Juan  de  Andrada,  nota- 
rio mayor  del  dicho  obispado,  presentó  esta  relación  el  contenido  en 
ella. 

Muy  ilustre  é  reverendísimo  señor: — Juan  Jufró,  clérigo  presbítero, 
residente  en  esta  ciudad  é  obispado  de  Santiago  de  Chile,  digo:  que 
habrá  veinte  é  dos  años  que  vine  á  este  reino,  de  poca  edad,  con  el 
capitán  Diego  Jufré,  mi  padre,  y  me  he  criado  en  esta  tierra,  y  habrá 
seis  años  que  rescebí  orden  sacerdotal,  y  desde  el  dicho  tiempo  á  esta 
parte  que  he  residido  en  esta  cibdad  y  sus  términos,  administrando 
los  santísimos  sacramentos,  así  á  los  españoles  como  á  los  naturales,  y 
por  ser  la  persona  en  él  plática  que  mejor  entiende  la  lengua  de  los 
indios  deste  obispado,  es  pie,  instrumento  y  causa  que  muchos  nv^ 
rales,  que  no  eran  cristianos  ni  lo  querían  ser,  se  convirtiesen  y  re 
biesen  agua  de  bautismo;  y  pretendo  que  dello  y  de  mi  vida  y  c'"''^ 
bres,  buen  ejemplo  y  recogimiento  S.  M.  sea  informado  y  mb  « 
merced,  y  para  ello  es  necesario  información; 


«^- 


i 
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A  V.  S.  pido  y  suplico  la  mande  rescebir,  conforme  á  lo  por  S. 
M.  ordenado  y  mandado,  y  los  testigos  que  se  examinaren  se  pregun- 
ten por  los  capítulos  deste  memorial  que  presento;  y  fecha  la  dicha 
información,  con  el  parecer  de  V.  S.^  cerrada  y  sellada,  la  mande  enviar 
á  S.  M.  y  señores  de  su  Real  Consejo  de  Indias  para  el  dicho  efecto; 
sobre  que  pido  justicia,  y  en  lo  demás  nescesario,  etc. — Juan  Jufré, 

1. — 'Lo  primero,  si  conoscen  al  dicho  Juan  Jufré,  clérigo,  y  al  capi- 
tán Diego  Jufré  y  á  doña  Francisca  de  Alarcón,  sus  padres,  y  al  gene- 
ral Juan  Jufré,  su  tío,  personas  muy  principales  é  de  mucha  cuaHdad, 
y  que  mucho  y  muy  bien  han  servido  á  S.  M.;  y  si  saben  que  el  dicho 
Juan  Jufré,  en  compañía  de  los  dichos  sus  padres,  siendo  de  muy  poca 
edad,  habrá  tiempo  de  veinte  é  dos  años,  vino  á  este  reinb  de  Chille  y 
se  ha  criado  en  él,  y  sabe  muy  bien  la  lengua  de  los  naturales  desta 
tierra,  en  tal  manera  y  extremo,  que  excede  en  ello  á  todas  las  perso- 
nas, ansí  eclesiásticas  como  seglares,  que  están  en  este  obispado,  etc. 

2. — Y  si  saben  que  habrá  tiempo  de  seis  años  quel  dicho  Juan  Ju- 
fré rescibió  orden  sacerdotal,  y  desde  dicho  tiempo  á  esta  parte,  de  or- 
dinario se  ha  ocupado  en  la  doctrina  y  conversión  de  los  naturales  des- 
te  obispado,  administrando  los  sacramentos  sanctos,  siendo  cura  dellos, 
ansí  en  esta  cibdad  como  en  el  distrito  deste  dicho  obispado,  y,  me- 
diante ser  tan  buena  lengua,  les  ha  hecho  grandes  amonestaciones  y 
exhortaciones,  predicándoles  el  sancto  Evangelio,  dándoles  á  entender 
el  camino  verdadero  de  salvación  para  ir  á  gozar  de  la  bienaventuran- 
za que  Nuestro  Señor  tiene  aparejada  para  los  buenos,  y  la  pena  que 
hay  para  los  malos;  con  lo  cual  y  buen  ejemplo  que  les  ha  dado,  será 
gran  parte  para  que  muchos  indios  viejos  y  mozos  se  hayan  converti- 
do  á  nuestra  sancta  fee  católica  y  rescebído  el  agua  del  sancto  bautis- 
mo; digan  lo  que  saben. 

3. — Y  si  saben  que  los  indios  ancianos  en  esta  tierra  han  tenido 
irronía  en  decir  que,  siendo  ya  tan  viejos,  que  no  hay  necesidad  de  ser 
cristianos  ni  bautizarse,  como  los  niños,  dando  otras  9ausas  é  razones 
falsas  sobre  ello,  y  el  dicho  Juan  Jufré,  en  el  distrito  deste  obispado, 
^;^;».^/]q  ¿  razones  y  disputas  con  muchos  dellos,  los  ha  convencido  y 
s  á  entender  que,  por  la  propia  razón  de  ser  tan  viejos,  tienen 
'"''  del  sacramento  del  bautismo,  y  predicándoles  cuan  buena  es 

» ^cta  fee  y  religión  y  cuan  mala  la  irronía  ceremonial  y  ritos 

-^^  y  de  que  usan,  y  cómo  el  demonio  los  traía  engañados,  los 
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ha  convertido  y  atraído,  no  con  poco  trabajo  y  cuidado,  á  que  ellos 
propios  viniesen  pidiendo  el  sancto  bautismo  y  á  preguntar  muchas 
dudas;  de  las  cuales,  yendo  alumbrados,  oían  con  diversión  los  4;vinos 
oficios  y  la  predicación  evangélica;  (ligan  lo  que  han  visto,  oído  y  en- 
tendido acerca  desto,  etc. 

4. — Y  si  saben  que  el  dicho  Juan  Jufró  ha  vivido  y  vive  muy  ho- 
nesta y'  recogidamente,  como  buen  cristiano,  no  dando  mala  nota  ni     « 
mal  ejemplo,  y  es  muy  buen  sacerdote,  así  para  el  altar  como  para  el 
coro,  por  ser   muy  curioso  y  tener  mejor  voz  que  ninguno  de  los  que  Á 

hay  en  este  obispado;  por  todo  lo  cual  y  su  buena  habilidad  y  otras        ^  1 

buenas  partes  que  tiene^  merece  que  S.  M.  le  haga'crescidas  mercedes,  I 

las  cuales  en  él  estarán  bien  empleadas;  digan,  etc.,  y  si  saben  que  to- 
do lo  susodicho  es  público  y.  notorio. 

(Proveído  en  29  de  diciembre  de  1677). 


1677. 


JX — Documentos  relativos  á  los  méritos  y  servicios  de  Pedro  de  Aranday 
que  fué  al  descubrimiento  del  Estrecho  de  Magallanes  con  Pedro  Sar- 
miento de  Gamboa. 

(Archivo  de  Indias,  1-1-2/33). 

S.  C.  R.  M. — ^Pedro  de  Aranda,  besa  á  V.  M.  sus  reales  manos  y  di- 
ce; que  ha  diez  y  ocho  años  que  sirve  á  V.  M.  en  Italia  y  en  Flandes, 
en  todas  las  jornadas  que  se  han  ofrecido  en  este  tiempo,  como  leal 
vasallo,  en  la  toma  del  Peñón  y  en  los  dos  socorros  de  Malta  y  en  to- 
das las  demás  ocasiones  que  se  han  ofcecido  en  los  Estados  de  Flan- 
des  y  en  la  entrada  y  recuperación  de  Amsberes,  y  tomó  en  prisión  á 
monsieur  de  Capres,  uno  de  los  rebeldes  contra  el  servicio  de  V.  M.,  y 
le  ofreció  diez  mil  escudos  de  rescate,  y  por  ser  leal  al  servicio  de  V.  M. 
no  los  quiso  tomar,  antes  le  llevó  al  castillo  y  le  entregó  al  castellano 
Sancho  de  Avila  y  á  don  Alonso  de  Vargas,  y  esto  constará  por  las  fee 
que  presenta  á  V.  M.;  y  últimamente  se  ha  hallado  en  el  descubrimien 
to  del  Estrecho  de  Magallanes  con  el  general  Pedro  Sarmiento,  y  fu 
uno  de  los  primeros  que  se  ofrecieron  al  servicio  de  V.  M.  á  don  Fra 
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cisco  de  Toledo,  virrey  del  Pirú,  á  servir  en  esta  jornada  y  descubrí* 
miento  del  Estrecho,  sin  sueldo  señalado;  y  en  todo  lo  que  se  ha  ofreci- 
do, se  ha  hallado,  haciendo  de  su  parte  lo  que  era  obligado,  y  salió 
herido  eu  el  ojo  derecho  de  un  flechazo  que  le  dieron  los  indios  del 
Estrecho; 

Por  tanto,  suplica  á  V.  M.  que,  en  consideración  de  sus  servicios, 
V.  M.  le  tenga  epi  su  memoria  para  hacerle  merced  y  acrecentarle  en 
su  persona,  y  mandarle  dar  ayuda  de  costa,  porque  viene  muy  gastado 
desta  jorna'da,  por  haber  sido  larga  y  muy  trabajosa,  conforme  á  la  ca- 
lidad de  su  persona  y  de  un  tan  gran  príncipe  y  poderoso  rey  y  señor 
á  quien  ha  servido. 

S.  C.  R.  M.: — ^Pedro  de  Aranda,  uno  de  los  que  descubrieron  el  Es* 
trecho  de  Magallanes  con  el  general  Pedro  Sarmiento,  besa  á  V.  M.  sur 
reales  manos  y  dice:  que  ha  servido  diez  y  ocho  años  á  V.  M.  en  Italia 
y  en  los  Estados  de  Flandes  y  ha  hecho  servicios  muy  señalados,  y  úN 
timamente  en  esta  jornada  y  descubrimiento  del  Estrecho  fué  el  pri- 
mero que  se  ofreció  al  virrey  don  Francisco  de  Toledo  al  servicio  de 
V.  Sf  •>  y  el  Virrey  le  ofreció  de  hacelle  mucha  merced  en  nombre  de 
V.  M.  si  la  jornada  se  acababa  con  bien;  y  en  todo  lo  que  en  ella  se  ha 
of  rescido  se  ha  hallado,  haciendo  de  su  parte  lo  que  era  obligado,  porque 
esta  jornada  tuviese  el  fín  que  tanto  se  deseaba  para  el  servicio  de  Dios 
y  de  V.  M.,  y  al  remedio  y  amparo  de  aquellos  reinos.  Salió  herido  de 
un  flechazo  por  el  ojo  derecho,  que  los  indios  del  Estrecho  le  dieron; 

Por  tanto,  suplica  á  V.  M.  le  tenga  en  su  memoria  para  hacerle 
merced  y  acrecentarle  su  persona,  conforme  á  su  calidad,  para  volver  á 
servir  á  V.  M.  en  esta  jornada  con  Pedro  Sarmiento,  y  en  esto  V.  M. 
le  hará  merced  en  que  venga  señalado  de  sus  reales  manos,  para  que 
los  demás  se  animen  á  servir  á  V.  M.  en  semejantes  jornadas;  queda  en 
Madrid  espejando  esta  merced  de  V.  M.,  que  será  para  él  muy  seña* 
kda  acabar  sirviendo  á  Dios  y  á  V.  M. 

Muy  poderoso  señor: — Este  es  un  traslado  bien  y  fielmente  sacado 
de  una  petición  que  parece  haberse  dado  en  el  Real  Consejo  de  Indias 
de  S.  M.,  firmado  de  Pedro  de  Aranda,  con  lo  á  ella  proveído,  escripto 

'  firmado  del  licenciado  Lopidana,  relator  del  diclio  Real  Consejo,  y 

d  una  certificación  firmada  de  Pedro  Sarmiento  de  Qamboa  y  una 

e  firmada  de  Andrés  de  Ordoña,  escribano  nombrado,  y  de  Alvaro 

)  Torres,  Jerónimo  Arce  del  Arroyo  7  Gabriel  de  Soiís,  soldados  del 
i>ocxxv  9 
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dicho  Pedro  Sarmiento,  y  de  otra  certificación  escrita  y  firmada  de  don 
Alonso  de  Vargas  y  sellada  con  el  sello  de. sus  armas,  y  de. otra  fee  fir- . 
ináda  de  Sancho  dé  Avila  y  sellada  con  sus  armas,  y  de  otra  fee  firma- 
da de  Isidro  Pacheco,  y  de  otra  fee  firmada  de  Juan  Vela  de  Bolea  y 
signada  de  escribano  público,  según  que  todo  ello  parecía,  que  su 
tenor  de  lo  cual  uno  en  pos  de  otro  es  este  que  se  sigue: 

Pedro  de  Aranda,  uno  de  los  compañeros  del  geperal  Pedro  Sar- 
mietíto,  dice:  que  presentó  á  Su  Majestad  en  Badajoz  sus  papeles  de  diez 
y  ocho  años  de  servicios  señalados  en  Italia  y  en  los  Estados  de  Flan* 
des,  y  últimamente  dice  que  fué  el  primero  que  se  ofreció  al  virrey  D. 
Francisco  de  Toledo  á  servir  S.  M.  en  esta  jornada  y  descubrimiento; 
del  Estrecho  de  Magallanes,  por  ver  que  era  servicio  de  Dios  y  deS.M. 
y  que  los  vecinos  y  estantes  á  quien  tocaba  esta  empresa,  por  haberles 
robado  sus  hadiendas  los  corsarios  ingleses,  se  metían  huyendo  la  tierra 
adentro^  por  no  liallarse  en  esta  jornada;  y  el  Virrey  se  lo  tuvo  en 
mucho  y  le  ofreció  hacerle  mucha  merced  en  nombre  de  S.  M.  y  suyo, 
8i  la  jorñadsi  se  acababa  con  bien,  en  presencia  del  general  Pedro  Sar- 
miento; y  así  vino  por  sargento  de  la  nao  capitana  nombrada  Nuestra  , 
Señora  de  la  Esperanza;  y  en  todas  las  ocasiones  que  en  este  descu- 
brimiento  se  han  ofrecido,  se  ha  hallado  haciendo  de  su  parte  lo  que 
era*  obligado  porque  esta  jornada  tuviese  el  fin  que  tanto  se  deseaba 
para  el  servido  dé  Dios  y  de  S.  M.;  y  en  todasílas  partes  que  el  gene-, 
ral  Pedro  Sarmiento  entraba  á  tomar  posesión  en  nombre  de  S..M. 
y  de  sus  slicesol*es  se  halló;  y  en  la  punta  que  se  puso  de  San.  Grego-- 
rio,  saliendo  á  tierra  con  el  general,  le  dieron  un  flechazo  por  el  ojo  de* 
recho,  lo  cual  consta  por  la  fee  y  certificación  de  su  general  Pedro  Sar- 
miento; su  merced,  lé  remitió  á  V.  A.  para  que,  vistos  sus  servicios  é 
atento  á  ellos,  se  le  haga  merced;  suplica  á  V.  A.  se  vean,  y  en  con- 
sideración dellos  V.  A.  le  haga  merced  de  gratificarlos  y  acrecentarle  su 
persona,  porqué  con  más  cómodo  pueda  servir  á  S.  M.  y  los  demás  se 
animen  en  semejantes  jornadas  como  ésta  en  que  él  se  ha  hallado,  que 
ha  sido  de  mucho^  trabajo,  y  ha  venido  sirviendo  sin  sueldo,  confiado 
que  S.  M.  le  hará  merced  y  V.  A.  en  su  real  nombre,  y  ha  gastado  su 
hacienda'y  su  tiempo  sirviendo  á  S.  M.,  como  se  verá  por  las  fees. 
sus  generales  que  ante  V.  A.  tiene  presentadas,  y  cómo  él  no  tie 
otro  favor,  sino  la  merced  que  espera  de  S.  M.  y  de  V.  A.  en  su  r 
nombre,  en  remimeración  de  sus  servicios.— Peáro  de  Aranda. 


\ 
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Al  memorial  de  los  del  Estrecho.  En  Madrid»  á  catorce  de  abril  de 
mille  quinientos  ochenta  y  un  años. — ÍEl  Licenciado  Lopidana. 

Digo  yo  Pedro  Sarmiento  de  Gamboa,  general  de  la  armada  que 
salió  de  la  ciudad  de  los  Reyes  del  reino  del  Pirú,  á  once  días  del  mes 
de  octubre  del  año  de  mile  y  quinientos  y  setenta  y  nueve,  en  segui- 
miento del  capitán  Francisco  Drack,  inglés  cosario,  que  entró  en  la  Mar 
del  Sur,  que  es  de  los  reinos  del  Pirú,  por  el  Estrecho  de  Magallanes; 
é  conozco  á  Pedro  de  Aranda,  soldado,  natural  de  la  villa  de  Alcalá  de 
Henares,  del  reino  de  Toledo,  el  cual  se  ofreció  de  los  primeros  solda- 
dos al  servicio  de  S.  M.  y  del  señor  don  Francisco  de  Toledo,  virrey 
del  pirú,  para  hallarse  conmigo  en  esta  jornada  y  descubrimiento  del 
Estrecho;  y  el  señor  Virrey  le  ofreció  al  dicho  Pedro  de  Aranda,  en 
nombre  de  S.  M.  y  suyo,  hacerle  mucha  merced,  en  mi  presencia,  si  se 
acababa  con  bien  la  jomada,  porque  le  constó  al  dicho  señor  Virrey  y  á 
mí,  haber  servido  á  S.  M.  más  de  diez  y  siete  años  en  diferentes  partes, 
como  parece  por  las  fees  que  presentó  el  dicho  Pedro  de  Aranda  desús 
oficiales,  y  de  los  servicios  hechos  á  S.  M.;  y  así  él  viene  sirviendo  á 
S.  M.  sin  sueldo  señalado,  porque  así  se  ofreció  á  servh'  en  la  dicha 
jornada  y  descubrimiento  del  Estrecho;  y  en  todo  lo  que  se  ha  ofrecido 
en  esta  jornada  se  ha  hallado,  haciendo  lo  que  era  obligado,  como 
buen  soldado,  así  en  los  trabajos  desta  nao  capitana,  y  en  las  salidas  á 
tierra  del  dicho  Estrecho,  siempre  se  ha  hallado  conmigo  á  tomar  la 
posesión  y  sitios  de  la  dicha  tierra  en  nombre  de  S.  M.  y  para  S.  M.  y 
sus  sucesores,  como  en  tomar  indios  para  lengua,  porque  así  importa- 
ba al  servicio  de  S.  M*.  se  tomasen;  y  en  una  punta  que  se  puso  por 
nombre  el  Cabo  de  San  Gregorio,  saliendo  á  tierra  conmigo  en  el  batel 
á  reconocer  la  calidad  de  la  tierra,  porque  los  indios  de  ella  me  llama- 
ban, le  hirieron  de  un  flechazo  en  el  ojo  derecho  al  dicho  Pedro  de 
Aranda,  que  fué  Dios  servido  no  perder  la  vista  del;  la  cual  dicha  fee 
y  certificación  di  al  dicho  Pedro  de  Aranda  para  que  conste  á  S.  M.  ha- 
berle servido  en  esta  jornada  como  buen  soldado  y  servidor  de  S.  M., 
y  haber  ayudado  todo  lo  que  ha  sido  de  su  parte  para  que  el  dicho  viaje 

""escubrimiento  se  hiciese;  y  en  con3Íderación  de  sus  servicios  antes 
-"s  hechos  á  S.  M.,  y  últimamente  en  los  que  ha  hecho  en  esta  jor- 

.•*,  merece  que  S.  M.  le  haga  merced,  porque  los  servicios  que  tiene 
hos  la  merece;  y  porque  conste  ser  verdad,  di  la  presente,  firmada 
'^^  nombre,  á  pedimento  del  dicho  Pedro  de  Aranda:  que  es  fecha 
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en  esta  nao  capitana  nombrada  Nuestra  Señora  del  Esperanza^  en  el 
Golfo  de  las  Yeguas^  á  doce  díaa  del  mes  de  agosto  de  mili  quinientos 
ochenta  años. — Pedro  Sarmiento  de  Gamboa. 

Yo;  Andrés  de  Ordofia,  escribano  nombrado  por  el  señor  general  Pe- 
dro Sarmiento  de  Gamboa,  doy  fee  y  verdadero  testimonio  que  conozco 
al  dicho  señor  general  y  la  firma  destotra  parte  contenida  ser  suya,  por- 
que le  vi  firmar  la  dicha  certificación  que  dio  á  Pedro  de  Aranda,  el 
cual  yo  conozco  y  le  vi  embarcar  en  el  puerto  del  Callao,  en  la  ciudad 
de  los  Reyes  de  los  reinos  del  Pirú,  en  esta  nao  capitana  Nuestra  Seño- 
ra dd  Esperanza^  y  ha  venido  en  ella  toda  esta  jornada;  y  á  pedimien- 
to  del  dicho  Pedro  de  Aranda,  le  di  la  presente  certificación  en  testi- 
monio de  verdad;  que  es  fecha  en  esta  dicha  nao  capitana,  á  trece  días 
del  mes  de  agosto  de  mili  y  quinientos  y  ochenta  años,  en  el  golfo  de 
las  Yeguas,  siendo  testigos  Alvaro  de  Torres  y  Jerónimo  de  Arroyo  y 
Gabriel  de  Solís,  soldados  desta  dicha  nao,  los  cuales  dijeron  conocer 
la  firma  del  señor  General  destotra  parte  contenida;  y  lo  firmaron  de 
sus  nombres,  y  yo,  el  presente  escribano,  nombrado  por  el  señor  Ge- 
neral, lo  firmé  de  mi*nombre,  á  tal,  en  testimonio  de  verdad.  Fecha 
hoy  dicho  día,  mes  y  año. — Alvaro  de  Torres, — Jerónimo  Arce  de  Arro- 
yo.— Gabriel  de  Solís. ^ — Andrés  de  Ordoña,  escribano  nombrado. 

Don  Alonso  de  Vargas,  gobernador  de  la  caballería  ligera,  por  S.  M., 
en  los  Estados  de  Flandes  y  de  su  Consejo  de  Guerra,  doy  fee  que  co- 
nozco á  Pedro  de  Aranda,  soldado  de  la  compañía  de  Martín  Iñíguez,  é 
ha  servido  como  muy  buen  soldado,  aventajándose  en  todo  lo  que  se  le 
ha  ofrecido;  y  en  la  entrada  de  Amberes,  se  halló  en  tomar  en  prisión  á 
Mr.  de  Capres  y  lo  entregó  eu  el  castillo  al  castellano;  y  porque  es  ver- 
dad, le  di  ésta,  firmada  de  mi  mano  y  sellada  del  mi  sello.  Fecha  en 
Madrid,  á  veinte  de  diciembre  de  mili  quinientos  setenta  y  siete  años. — • 
D.  Alonso  de  Vargas. 

Yo,  Sancho  de  Avila,  doy  fee  que  conozco  á  Pedro  de  Aranda  y  le 
he  visto  servir  en  los  Estados  de  Flandes,  eñ  las  ocasiones  que  se  han 
ofrecido,  como  buen  soldado,  así  en  la  isla  Dargus  como  después  en  la 
de  Ciriguesea;  y  cuando  se  entró  en  Amberes,  le  vi  traer  al  castillo, 
con  otros  soldados,  preso  á  Mr.  de  Capres;  y  porque  es  verdad,  le  di  la 
presente  á  su  pedimiento,  firmada  de  mi  mano  y  sellada  con  el  sello  de 
mis  armas,  en  Madrid,  á  catorce  de  diciembre  de  mili  quinientos  se* 
teuta  y  siete  años. — Sancho  de  Avila. 
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Digo  yo,  Isidro  Pacheco,  capitán  de  infantería  española  y  goberna* 
dor  desta  isla  de  Dargus  y  gente  de  guerra  que  en  ella  reside  por  S, 
M.,  que  conozco  á  Pedro  de  Aranda  dende  la  jornada  del  Peflón  y  en 
los  dos  socorros  de  Malta,  en  tiempo  del  gobernador  don  García  de  To- 
ledo, servir  en  la  compañía  del  capitán  Juan  Páez  de  Sotomayor  y  en 
la  del  capitán  don  Alvaro  Osorío;  y  después  pasó  á  Flandes  con  el  se- 
ñor Duque  de  Alba,  y  en  todas  las  ocasiones  que  S.  E.  tuvo  en  los  Es- 
tados de  Flandes,  se  ha  hallado  el  dicho  Pedro  de  Aranda,  así  en  asal- 
tos, reencuentros,  batallas,  haciendo  lo  que  era  obligado,  como  buen 
soldado,  aventajándose  en  lo  que  se  le  ofrecía;  y  después  pasó,  por 
orden  de  S.  É.,  del  tercio  de  Gerdeña  á  mi  compañía,  y  entró  conmigo 
en  la  recuperación  de  la  villa  y  isla  de  Dargus,  que  estaba  rebelada  por 
el  Príncipe  de  Orange,  á  donde  después  fué  cercado  y  batido  por  Mr. 

,  de  Capres,  general  del  dicho  Príncipe,  y  en  este  cerco  áe  mostró  y  seña- 
ló el  dicho  Pedro  de  Aranda  "como  buen  soldado;  y  esto  sélo,  porque 
siempre  le  hallé  á  mi  lado,  y  por  su  astucia  se  metió  el  agua  al  caba- 

«  llero  inglés,  porque  los  enemigos  me  habfan  dado  un  asalto  y  se  retira- 
ron y  reconocieron  el  foso  que  estaba  seco,  por  donde  me  volvieron  á 
dar  otro  asalto  y  arrimarme  mantas  para  picarme  el  caballero  y  volar- 
le, á  donde  fué  parte  el  agua  que  el  dicho  Pedro  de  Aranda  había  echa- 
do para  que  los  enemigos  no  saliesen  con  su  propósito;  y  así  me  detu- 
ve dos  meses,  hasta  que  el  coronel  Mondragón  me  socorrió  por  orden 
del  señor  Duque  de  Alba;  y  por  que  conste  ser  verdad,  le  di  la  presen- 
te, á  su  pedimiento,  firmada  de  mi  nombre,  para  que  si  S.  M.  en  al- 
gún tiempo,  en  recon^peusa  de  sus  servicios,  le  hiciere  merced,  la  me- 
rece. Fecha  en  la  villa  de  Dargus,  á  quince  de  marzo  de  mili  quinien- 
tos setenta  y  tres  años.-r- Jsíára  Pacheco, 

Digo  yo,  Juan  Velado  Bolea,  contino  deS.  M.  y  su  capitán  ordinario, 
que  conozco  á  Pedro  de  Aranda  dende  la  jornada  del  Peñón  acá,  ve- 
cino de  la  villa  de  Alcalá  de  Henares,  servir  en  la  compañía  de  Juan 
Páez  de  Sotomayor  y  en  la  de  don  Alvaro  Osorio  y  de  Pedro  Ramírez 
de  Arellano,  y  después  vino  por  orden  en  el  tercio  de  Gerdeña  y  pasó  á 
Flandes  con  el  señor  Duque  de  Alba,  y  en  todas  las  jornadas  que  en 
Flandes,  asaltos,  reencuentros  y  batallas  que  S.  E.,  gobernando  á  Flan- 
del,  hubo  y  tuvo  con  los  enemigos,  se  ha  señalado  el  dicho  Pedro  de 
Aranda,  sirviendo  como  muy  buen  soldado;  y  en  la  defensa  de  la  villa 
de  Dargus  se  halló  con  el  capitán  Isidro  Pacheco,  y  la  guardaron  y  de- 
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fendieron,  que  los  enemigos  no  pudieron  entrar  y  se  retiraron;  y  des- 
pués se  ha  bailado  en  la  misma  isla  de  Dargus  con  el  capitán  Martín 
Iñíguez,  y  fueron  sobre  la  isla  de  Ceriguesea,  donde  allí  bubo  una  be- 
rida,  de  donde  redundó  estar  enfermo  y  con  mucbo  gasto  el  dicho  Pe- 
dro  de  Aranda;  y  esto  sé,  porque  el  dicho  Pedro  de  Aranda  comuni- 
caba muchas  veces  conmigo,  por  ser  de  cerca  de  mi  tierra;  y  porque  es 
verdad  de  haberle  visto  servir  en  todo  lo  que  es  dicho,  di  esta  fee,  fir- 
mada de  mi  nombre,  para  que  conste  la  verdad  y  S.  M.,  siendo  servi- 
do, en  consideración  de  sus  servicios,  le  hiciese  alguna  merced,  la  me-  \ 
rece,  porque  siempre  se  ha  tratado  como  muy  buen  soldado  y  servido 
como  tal,  teniendo  mucha  cuenta  con  él  todos  sus  oficiales.  Fecha  en 
la  villa  de  Uceda,  á  ocho  días  del  mes  de  noviembre  de  mili  y  quinien- 
tos y  setenta  y  siete  años.   . 

£  yo,  Gaspar  de  Huerta,  escribano  real  de  S.  M.  en  todos  los  sus  rei- 
nos y  señoríos,  vecino  de  la  dicha  villa  de  Uceda,  que  doy  fee  conozco 
al  dicho  señor  capitán  Juan  Vela  de  Bolea,  vecino  de  la  dicha  villa  de 
Uceda,  que  de  su  pediiuiento  lo  escrebí;  y  lo  firmó  de  su  nombre.  Tes- 
tigos: Juan  de  Córdoba  y  Juan  de  León  y  Tomás  de  la  Torre,  vecinos 
de  Uceda. — Juan  Vda  dQ  Bolea. — En  fee  de  lo  cual,  fice  mi  signo,  en 
testimonio  de  verdad. — Gaspar  de  Huerta, 

Fecho  y  sacado,  corregido  y  concertado  fué  este  dicho  treslado  con  la 
dicha  petición  y  certificaciones  y  fees  suso  incorporados,  en  la  villa  de 
Madrid,  a  catorce  días  del  mes  de  junio  de  mili  y  quinientos  y  ochen- 
ta y  un  años,  siendo  testigos  á  lo  ver  corregir  y  concertar  con  el  origi- 
nal, Melchor  de  Figueroa  y  Pedro  de  Retamo  y  Francisco  Qarcés  de 
'Espinosa,  estantes  en  ésta. 

E  yo,  Francisco  Alonso,  escribano  de  S.  M.,R.  en  su  Consejo,  y  ve- 
cino de  Medina  del  Campo,  presente  fui  al  corregir  y  concertar  deste 
dicho  treslado  con  el  original;  y  doy  fee  ser  cierto  y  verdadero,  y  fice 
mi  signo  en  testimonio  de  verdad.— Hay  un  signo'. — Fraivcisco  Alonso^ 
escribano  público. — (Hay  una  rúbrica). 
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17  de  noviembre  de  1578. 

X, — Memorial  de  servicios  de  Pedro  de  Aranda  Valdivia, 

(Archivo  de  Indias,    1-5-29/13.) 

May  poderoso  señor: — El  capitán  Pedro  de  Aranda  Valdivia,  digo: 
que  después  de  haber  servido  é  vuestra  real  persona  en  estos  reinos 
en  las  fronteras  de  Oran,  Italia  y  otras  partes,  por  más  servir  fui  con 
mi  casa,  mujer  ó  hijos  é  criados  á  las  provincias  de  Chile,  que  descu- 
brió, conquistó  y  pobló  don  Pedro  de  Valdivia,  mi  deudo,  adonde  llegué, 
habiéndole  muerto  pocos  días  había  los  naturales  de  aquel  reino  oon 
algunos  deudos  míos,  entre  los  cuales  era  Pedro  de  Valdivia  y  Gaspar 
de  Valdivia;  y  estando  todo  aquel  reino  rebelado  de  los  indios,  yo  y 
un  hermano  que  conmigo  lleva,'  servimos  en  la  conquista  y  pacificación 
de  aquella  tierra  y  en  el  alzamiento  general  y  sustentación  de  la  ciudad 
Imperial  é  en  todo  lo  que  so  ofreció,  prencipalmente  y  con  gran  traba- 
jo y  riesgo  de  las  vidas  y  costa  de  mi  hacienda,  hasta  que  fué  por  ga- 
bemador  de  aquél  reino  don  García  Hurtado  de  Mendoza,  eji  cuya 
compañía  yo  serví  á  Vuestra  Alteza  con  cargo  de  capitán  en  todas  los 
batallas  y  reencuentros  que  con  los  indios  tuvo,  que  fueron  muchas  y 
de  gran  nesgo,  hasta  que  conquistó  á  los  indios  y  los  trajo  á  vue3tro, 
real  servicio  y  aquel  rwno  quedó  pacificado,  en  cuya  conquista  y  ba- 
tallas se  padeció  muchos  y  grandes  trabajos,  riesgos  y  costas;  y  después 
que  salió  de  aquel  reinó  el  dicho  Don  García  y  entró  en  él  por  goberna- 
dor Francisco  de  Villagra,  me  halló  con  éTy  con  sus  capitanes  en  todas 
las  batallas  y  reencuentros  que  con. los  indios  tuvo,  por  haberse  torna- 
do á  rebelar,  visto  que  dicho  Don  García  se  había  ido  de  aquel 
reiuo^  en  cuyo  tiempo  y  conquista  se  padeció  excesivo  trabajo  y  riesgo, 
sirviendo  en  la  guerra  con  cargo  de  capitán  y  teniendo  á  cargo  el  gó- 
.,  de  algunas  ciudades;  y  después  de  muerto,  habiendo  sucedido 
"[obernación  de  aquel  reino  Pedro  de  Villagra,  me  hallé  todo  el 
_.j.j  de  su  gobierno  en  todas  las  guerras  que  tuvo  con  los  dichos 
ios  y  en  las  batallas  y  reencuentros  que  les  di6  y  le  dieron;  y  después, 
iendo  ido  por  gobernador  Rodrigo  de  Quiroga,  me  hallé  en  su  com- 
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pafiia  en  toda  la  guerra  que  hizo  á  los  indios  rebelados,  con  el  dicho 
cargo  de  capitán,  que  fueron  muchas,  y  donde  se  pasó  muy  grandes 
riesgos  y  trabajos  y  costa  de  mi  hacienda,  de  donde  salí  muchas  veces 
mal  herido;  y  después  que  la  Beal  Audiencia  de  aquel  reino  entró 
en  él,  me  hallé  en  toda  la  guerra  que  por  su  mandado  se  hizo  á  los  na- 
turales; y  saliendo  de  la  guerra,  estuve  ocupado  en  cargos  de  capitán  y 
justicia  mayor  de  algunas  ciudades  de  aquel  reino.  Llegado  el  Doctor 
Saravia  por  gobernador,  me  hallé  en  su  compañía  en  la  batalla  que 
dié  á  los  indios  en  Catiray,  donde  le  desbarataron,  y  peleé  tanto  allí,  1 

que  fui  parte  que  mucha  gente  no  pereciese,  donde  salí  mal  herido;  fui  ' 

luego  al  socoi^ro  de  la  ciudad  de  Cañete  y  casa  de  Arauco,  negocio  de 
grande  importancia  y  riesgo  de  la  vida;  y  en  todo  el  gobierno  del  dicho 
Saravia,  jamás  salí  de  la  guerra  y  de  estar  ocupado  en  cargos  de  co^ 
rregidor  y  justicia  mayor  de  algunas  ciudades;  y  después  [que]  últimamen* 
te  fué  proveído  por  gobernador  Rodrigo  de  Quiroga,  me  he  hallado  cou 
él  en  todas  las  guerras  que  hizo  á  los  indios,  y  en  el  cargo  de  corregí- 
dof|  capiftn  y  justicia  mayor  de  las  cuatro  ciudades  de  Valdivia  y  Osor* 
DO,  Villarricay  la  Imperial;  en  todo  lo  cual  y  en  el  terremoto  que  sucedió 
en  ^aquellas  ciudades  y  calamidades  de  ellas  é  alzamiento  y  rebe- 
lión  de  los  indios  y  batallas  que  les  di,  en  ellas  tuve  buen  suceso, 
porque  los  rompí  sus  fuertes  y  desbaraté  y  atraje  á  la  obediencia  y  ser* 
vicio  de  Su  Majestad,  é  hice  en  ello  servicios  muy  señalados  á  grau  riesgo 
de  mi  vida  y  á  costa  de  mi  hacienda,  que  referirlos  en  particnlar  sería 
gran  prolijidad,  los  cuales  más  largamente  constarán  por  las  informa* 
ciones  que  de  oficio,  conforme  á  la  ordenanza,  hice  en  la  Audiencia  Real 
de ''aquel  reino  y  Gobernador  de  aquel  reino  que  presento;  y  visto 
h  mucho  que  á  vuestra  real  persona  he  sei^do  é  poco  remedio  que  se 
m9  ha  dado  en  pago  de  mis  Servicios,  he  venido  á  que  se  me  haga  mei^ced^ 
dejando^  como  dejo,  en^mi  lugar  y  en  la  guerra  representando  mi  pi'opia 
persona  á  Oristblal  de  Aranda^  mi  hijo  mayor,  el  cual  también  ha  ser- 
vida  muy  principalmente ,  como  por  las  dichas  informaciones  constará, 
A  Vuestra  Alteza  suplico,  atento  á  mi  antigüedad  en  aquel  reino  y  ' 
muchos  y  muy  señalados  servicios  que  en  él  yo  y  mis  deudos  habernos 
hacho  é  haber  muerto  todos  en  vuestro  real  servicio  sin  premio  nin- 
guno, é  á  que  soy  caballero  é  hijodalgo  notorio,  casado  en  aquel  reino, 
donde  tengo  mi  mujer  y  trece  hijos,  sin  los  nietos  y  yernos;  é  á  lo 
mucho  que  he  gastado,  por  lo  cual  estoy  muy  pobre  y  debo  de  doce 
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mü  pesos  para  arriba,  se  me  haga  merced  de  dieg  mü  pe»o$  de  renta  en 
cada  un  aflo,  situados  en  el  repartimiento  que  en  términos  de  la  ciudad 
de  Santiago  se  mandó  por  cédula  quitar  á  Ra'miriáñez  de  Saravia,  hijo 
del  Doctor  Saravia^  juntamente  con  los  indios  de  Tango  é  los  promacaes 
que,  en  términos  de  la  dicha  ciudad  están  yacos,  por  dejación  que  de 
ellos  hizo  doña  Rsperanza  ^e  Rueda,  mujer  que  fué  de  Jerónimo  de  Al- 
derete,  é  por  su  muerte  sucedió  en  ellos  en  favor  de  Pedro  de  Miranda, 
que  es  muerto,  é  se  acabaron  las  dos  vidas,  como  parece  por  los  testi- 
monios que  presento,  y  en  los  demás  indios  que  estuviesen  vacos  ó  vaca- 
ren, hasta  ser  cumplidos  los  dichos  diez  mil  pesos;  é  nose  me  haciendo 
la  dicha  merced,  suplico  á  Vuestra  Alteza  se  me  haga  en  los  reinos 
del  Perú  en  indios  vacos,  y  en  el  entretanto  que  se  me  cumple,  se  me 
den  en  gobernación  el  corregimiento  de  la  ciudad  de  la  Plata  é  villa  im- 
perial de  Potosí  é  provincia  de  los  Charcas,  según  é  de  la  manera  que 
lo  han  proveído  los  virreyes  de  aquel  reino,  con  el  mismo  salario,  para 
que  con  el  dicho  cargo  mejor  pueda  servir  á  Su  Majestad  é  sustentar 
mi  casa,  mujer  é  hijos,  que  en  ello  yo  recibiré  merced  y  vuestra  real 
persona  descargará  su  real  conciencia. 

Otrosí,  digo:  que  yo  tengo  deseo  de  acabar  mi  vida  en  vuestro  real 
servicio,  descubriendo  nuevas  tierras  y  provincias.  Está  detrás  de  la 
gran  cordillera  nevada  que  divide  el  reino  de  Chile  hacia  la  Mar  del 
Norte,  leste  hueste,  y  desde  las  provincias  de  Cuyo,  que  descubrió  don 
(Jarcia  de  Mendoza  y  en  su  nombre  el  capitán  Pedro  del  Castillo,  hacia 
el  Estrecho  de  Magallanes,  norte  sur,  mucha  tierra,  y  población,  que  se 
nombra  Contara  y  Tiapanande  y  lo  de  César,  la  cual  hasta  hoy  nin- 
guno ha  conquistado  ui  poblado;  á  Vuestra  Alteza  suplico,  mande  se 
me  dé  en  gobernación  con  quinientas  leguas  de  demarcación,  y  más  lo 
que  yo  descubriere  y  poblare,  por  mi  vida  y  de  un  heredero,  con  título 
de  adelantado,  que  yo  estoy  presto,  haciéndoseme  la  dicha  merced,  de 
hacer  las  capitulaciones  necesarias  para  ello. — Pedro  de  Aranda  Val- 
divia,— (Hay  una  rúbrica). 

Dése  cédula  para  el  Gobernador  de  Chile  para  que  sobre  los  indios 
que  tiene  el  capitán  Pedro  de  Aranda  Valdivia  le  encomiende  por 
dos  vidas,  conforme  ala  ley  déla  sucesión,  á  cumplimiento  de  cinco  mil 

esos  de  minas  de  renta  en  cada  un  año  en  los  indios  que  en  esta  peti- 
ción dice,  si  estuviesen  vacos,  y  no  lo  estando,  en  los  primeros  que 

ftcaren  en  aquel  reino.  £u  Madrid,  á  diez  y  siete  de  noviembre  de  mil 
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quinientos  y  setenta  y  ocho  años. — Ante  mí. — Juan  de  Lede^ma. — M 
Licenciado  Baños. — Hay  dos  rúbricas).  .  . 

En,  die/i  y  siete  de  noviembre  de  mil  quinientos  setenta  y  ocho.^ — 
SS.  Gasea. — Gamboa, — Santülán. — Espadero. — Don  Diego  de  Zuñiga^ 
"^Licenciado  López. — Licenciado  Enao. 


1578. 
XL — Información  de  servicios  de  Hernando  de  Aranda  Valdivia. 

i 

(Archivo  de  Indias,  15-78-9). 

* 

C.  R.  M. — iPor  parte  de  Hernando  de  Aranda  Valdivia,  vecino  deia 
ciudad  de  Valdivia,  se  pidió  ante  mí  se  recibiese  información  de  los 
servicios  que  á  V.  M,  ha  hecho  en  los  reinos  de  EspaQa  y  en  estos  de 

Chile,  la  cual  se   hizo  de  oficio,  conforme  á  In  real  oi*denanza,  que  es 

•  •  •  t 

la  que  va  con  ésta.  Parece  por  ella  haber  servido  á  V.  M.  en  los  reinos 
de  España,  en  Italia  contra  los  luteranos,  y  después,  cuando  vino  por 
vuestro  gobernador  deste  reino  don  García  de  Mendoza  á  la  pacifica- 
ción y  allanamiento  de  los  indios  rebelados  en  él,  se  halló  en  su  acom- 
pañamiento el  dicho  Hernando  de  , Aranda,  y  en  las  guazábaras  que  se 
tuvo  con  los  dichos  indios  junto  al  gran  río  Biobío  y  en  el  lebo  de  Mi- 
Uarapoe,  y  en  ayudar  á  hacer  uq  fuerte,  que  por  orden  del  dicho  Go- 
bernador se  hizo  en  el  asiento  de  Tucapel  para  se  defender  de  los  di- 
chos indios  rebelados,  ayudando  él  en  persona  á  le  hacer,  llevando  la 
piedra  y  demás  material  á  cuestas;  y  asimismo  se  halló  en  la  guasába- 
ra y  reencuentro  que  se  tuvo  con  los  dichos  indios  en  el  valle  de  Quia- 
po,  y  estuvo  tiempo  de  nueve  meses  en  la  sustentación  de  la  dicha 
fuerza,  y  cuando,  por  ausencia  del  dicho  vuestro  Gobernador,  yo  quedó 
por  teniente  general  en  este  reino,  estuvo  en  mi  acompañamiento  en 
hi  sustentación  de  la  ciudad  de  la  Concepción;  y  agora  trece  años,  cuanr 
do  yofuí  vuestro  gobernador,  entró  en  mi  acompañamiento,  campo  y 
ejército  de  V.  M.  á  la  pacificación  de  las  provincias  de  Arauco  y  Ti 
peí,  y  se  halló  en  la  guazábara  que  se  tuvo  con  los  dichos  indios  ei 
lebo  de  Mareguano  y  Talcamávida,  y  con  el  mariscal  Martín  Bui 
Gamboa  y  don  Miguel  de  Avendaño  y  Velasco  se  halló  en  la  dicha 
cifición;  y  en  tiempo  de  vuestro  gobernador  Doctor  Bravo  de  Sara^ 
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sirvió  á  V.  M.  en  lo  que  le  fué  mandado,  y  agora,  últiuiamente,  que  se 
alzaron  y  rebelaron  los  indios  de  los  términos  de  las  ciudades  de  Val- 
divia, Osorno,  ciudad  Rica,  se  halló  en  la  pacificación  dellos  y  en  ayu- 
dar á  desbaratar  los  fuertes  que  los  dichos  indios  tenían  hecho  en  Li- 
ben y  Renigua;  en  todo  lo  cual  ha  servido  á  S.  M.  con  sus  armas  y 
caballos,  á  su  costa  y  mención,  como  hijodalgo  que  es;  no  parece  habe- 
ros  deservido  en  tiempo  alguno,  ni  habérsele  dado  socorro  de  vuestra 
real  hacienda,  y  por  ser  casado  con  hija  de  conquistador  deate  reino,  y 
tener,  como  tiene,  pocos  indios  en  encomienda,  no  se  puede  sustentar 
con  ellos,  conforme  á  su  calidad.  En  remuneración  de  sus  servicios  es 
digno  y  merecedor  V.  M.  le  haga  mercedes,  porque  la  que  se  le  haga 
estará  bien  empleada  en  su  persona  y  servicios.  Nuestro  Señor  la  C.  R. 
P.  de  V.  M.  guarde,  con  acrecentamiento  de  mayores  reinos  y  señoríos^ 
Deste  valle  de  Guadaba,  jurisdicción  de  la  ciudad  de  Angol,  donde 
esüi  alojado  el  campo  y  ejército  de  V.  M.,  á  trecejdías  del  mes  de  enero 
de  mil  quinientos  setenta  y  ocho  años. — C.  R.  M.,  humilde  criado  y 
vasallo  de  V.  M.,  que  sus  reales  pies  y  manos  besa. — Rodrigo  de  Qui- 
roga. 

Cédula  al  Gobernador,  para  que  sobre  lo  que  tiene  le  gratifique  y  dé 
de  comer,  conforme  á  la  calidad  de  su  persono,  y  servicios,  y  en  el  en- 
tretanto le  ocupe  y  provea  en  cargos  y  oficios  honrosos  en  que  pueda 
servir  á  S.  M.  y  ser  honrado  y  aprovechado.  En  Madrid,  á-dpce  de  di- 
ciembre de  mil  quinientos  setentii  y  ocho. — Licenciado  Lopidana, 

Muy  poderoso  señor: — Hernando  de  Aranda  Valdivia,  vecino  de  la 
ciudad  de  Valdivia,  dice:  que  después  de  haber  servido  á  V.  A.  y  á  la 
M.  C.  del  Emperador,  nuestro  señor,  de  gloriosa  mempria,  muchos  años 
en  Italia,  Alemania,  Oran  y  otras  partes,  por  más  servir,  pasó  á  las  pro- 
vincias de  Chile,  que  descubrió,  conquistó  y  pobló  Pedro  de  Valdivia, 
su  deudo,  á  donde  llegó,   habiéndole  muerto  pocos  días  había  los  na- 
turales de  aquel  reino;  y  de  veinte  y  tres  años  á  esta  parte  ha  servido 
en  él,  de  ordinario,  en  la  guerra,  con  sus  armas,  gente  y  caballos,  á  su 
costa,  pasando  notables  trabajos,  y  al  presente  está  sirviendo  en  la  gue- 
3  agora  se  tiene,  sin  que  se  le  haya  hecho  merced  alguna;. y  en 
'las  provincias  casó  con  una  hija  de  conquistador,  y  por  ser  tan 
os  indios  que  tiene,  no  se  puede  sustentar  con  ellos,  conforme  á 
lad  de  su  persona,   siendo,  como .  es,   caballero  hijodalgo,  y  así 
mucha  necesidad  él  y  su  mujer  y  hijos; 
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SapKca  á  V.  A.  qae,  atento  sus  servicios,  que  aquí  no  los  refiere 
porqne  son  muchos  y  se  verán  por  la  información  y  parecer  de  que 
hace  presentación,  ee  le  haga  merced  de  dalle  en  el  dicho  reino,  de- 
más de  los  dichos  indios  qae  tiene,  seis  mil  pesos  de  renta,  librados 
en  tributos  vacos  ó  que  vacaren,  y  acrecentalle  otra  vida  más  para  un 
nieto  y  hacelle  merced  de  un  regimiento  de  la  ciudad  de  Valdivia,  don- 
de es  vecino,  que  en  ello  recibirá  merced. — (Hay  mía  rúbrica). 

En  el  valle  y  asiento  de  Arauco,  términos  é  jurisdicción  de  la  ciudad 
de  la  Concepción,  á  once  días  del  mes  de  septiembre  de  mil  y  quinien- 
tos y  setenta  y  siete  afios,  ante  el  muy  ilustre  seflor  Rodrigo  de  Quiro- 
ga,  caballero  de  la  Orden  de  Santiago,  gobernador  é  capitán  general  en 
este  reino  de  Chile  por  S.  M.,  pareció  presente  Cristóbal  de  Aranda  y 
presentó  el  poder  y  pedimiento  y  capítulos  en  él  insertos,  del  tenor  si- 
guiente. 

Sepan  cuantos  esta  carta  de  poder  vieren,  cómo  yo,  Hernando  de 
Aranda  Valdivia,  vecino  desta  ciudad  de  Valdivia,  provincia  de  Chile, 
otorgo  é  conozco  que  doy  é  otorgo  mi  poder  cumplido,  libre  é  llenero 
bastante,  según  que  lo  yo  he  y  tengo  y  de  derecho  más  puede  y  debe 
valer,  á  los  sefiores  capitán  Pedro  de  Aranda  Valdivia,  el  capitán  Diego 
de  Aranda  é  Juan  de  Aranda  y  el  licenciado  Martín  de  Aranda  Arroyo, 
residentes  en  España,  y  á  don  Rodrigo  Ortiz  de  Gatica,  vecino  de 
Osorno,  y  á  Cristóbal  de  Aranda,  mi  sobrino,  y  á  cada  uno  é  cualquier 
dellos,  por  sí,  in  solidum,  especialmente  para  que  puedan  ganar  de  S. 
M.  cualesquier  mercedes,  cédulas  é  provisiones  reales,  é  para  ello  ha- 
cer informaciones  ante  cualesquier  justicias  de  S.  M.  y  presentar  los 
testigos  que  les  pareciere  acerca  de  los  servicios  que  á  S.  M.  he  hecho, 
ansí  en  Italia  y  reinos  de  Espafia  como  en  estas  provincias  de  Chile  y 
otras  partes,  y  presentar  sobre  ello  los   testigos  que  les  pareciere,  y  ge-  . 

neralmente  para  en  todos  mis  pleitos  é  causas  é  negocios,  movidos  é  \ 

por. mover,  que  yo  he  y  tengo  y  espero  haber  y  tener  ó  mover  contra 
cualesquier  personas  y  las  tales  contra  mí,  en  cualquier  manera,  para 
que,  en  demandando  y  defendiendo,  podáis  parecer  y  parezcáis  ante 
H.  M.  y  señores  de  su  Real  Consejo  y  otras  cualesquier  justicias,  pon 
cualesquier  demandas,  hacer  cualesquier  pedimentos,  réquerimientc 
protestaciones,  emplazamientos,  ejecuciones,  prisiones,  ventas,  reme 
tes  de  bienes,  presentaciones  de  testigos,  escritos,  escrituras  y  todas  li 
otras  cosas  y  diligencias  y  autos  judiciales  y  eztrajudiciales  que  coi 
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vengan  y  menester  sean  [de  se  hacer  y  que  yo  haría  presóte  seyendo, 
aunque  aquí  no  se*declaren,  é  para  ello,  según  derecho,  se  requiera  mi 
pVeseucia  personal  y  más  mi  especial  mandado;  concluir  y  cerrar  razo- 
nes, pedir  é  oir  sentencias  iuterlocutocias  y  definitivas,  consentir  las  en 
mi  favor,  apelar  é  suplicar  las  de  en  contrario,  seguir  la  tal  apelación  é 
suplicación  ante  quien  y  con  derecho  se  deba  seguir;  y  para  que  eu 
vuestro  Jugar  y  en  mi  nombre  podáis  sustituir  un  procurador,  dos  ó 
más,  y  los  relevar:  que  cuan  cumplidQ  poder  yo  tengo  para  lo  que  di- 
cho  es,  otro  tal  vos  doy  é  otorgo,  con  sus  incidencias  é  dependencias, 
anexidades  é  conexidades,  y  con  libre  y  general  administración;  y  para 
lo  haber  por  firme,  obligo  mi  persona  é  bienes;  en  testimonio  de  lo 
cual,  otorgué  la  presente  carta  ante  el  escribano  público  y  testigos  yu- 
so escriptos,  que  es  fecha  en  Valdivia,  á  seis  días  del  mes  de  diciembre, 
año  del  Señor  de  mil  y  quinientos  y  setenta  y  seis  años.  Testigos  que 
fueron  presentes:  Rodrigo  de  Saude  y  Francisco  Núflez  y  Jorge  Grie- 
go, estantes  en  esta  ciudad.  Y  el  otorgante,  á  quien  yo,  el  escribano, 
doy  fe  que  conozco,  lo  firmó  aquí  de  su  nombre. — Hernando  de  Aran' 
da  Valdivia. 

E  yo,  Francisco  Quijada,  escribano  de  S.  M.,  público  del  número 
desta  dicha  ciudad,  presente  fui,  y,  por  ende,^fíce  aquí  este  mío  signo,  á 
tal,  en  testimonio  de  verdad: — Francisco  Quijada,  escribano  público. 

Nos  los  escribanos  públicos  del  número  desta  ciudad  de  Valdivia,  de 
las  provincias  de  Chile,  que  de  yuso  signamos  y  firmamos  y  damos  fee 
que  Francisco  Quijada,  de  quien  está  signado  el  poder  desta  otra  parte, 
es  tal  escribano  como  se  intitula,  y  á  sus  escrituras  y  escriCos  que  ante 
él  pasan,  se  ha  dado  y  da  entera  fee  y  crédito;  y  para  que  conste,  di- 
mos la  presente,  que  es  fecha  en  Valdivia,  á  seis  días  de  diciembre  de 
mil  y  quinientos  y  setenta  y  seis  años,  é  ficimos  aquí  nuestros  signos, 
é  á  tales,  en  testimonio  de  verdad. — Martín  de  Herrera,  escribano  pú- 
blico.— ^En  testimonio  de  verdad. — Cristóbal  de  Valencia^  escribano. 

Muy  ilustre  señor: — ^Cristóbal  de  Aranda,  en  nombre  de  Hernando 
de  Aranda  Valdivia,  vecino  de  la  ciudad  de  Valdivia,  deste  reino  de 
lile,  por  virtud  del  poder  que  suyo  tengo,  de  que  a'hte  V.  S.  hago 
'esentación,  digo:  que  al  derecho  de  mi  parte  conviene  hacer  informa- 
m  de  lo  mucho  é  muy  bien  que  ha  servido  á  S.  M.,  para  que,  cona- 
ido  á  8U  real  persona  y  en  su  Beal  Consejo  de  las  IndiaSj  le  haga 
Qier oed  que  servido  fuere; 
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Por  tanto,  pido  y  suplico  á  V.  S.  mande  recebir  la  dicha  información, 
conforme  á  las  reales  ordenanzas  en  el  Audiencia  Real  que  fué  deste 
reino  había  para  semejantes  efectos,  cuya  ejecución  y  cumplimiento 
es  á  V.  S.  dirigido;  y  los  testigos  de  quien  V.  S.  entendiere  ser  infor- 
mado, se  eicaminen  por  cada  uno  de  los  artículos  siguientes: 

1. — Si  conocen  al  dicho  Hernando  de  Aranda  Valdivia  y  de  qué  tiem- 
po á  esta  parte. 

2. — Ha  seguido  y  continuado  el  dicho  Hernando  de  Aranda  el  servir 
á  la  Majestad  Real  de  treinta  é  dos  años  á  esta  parte,  ansí  en  las  partes 
de  Berbería,  fronteras  de  Oran,  y  Mazalquivir,  como  en  la  alta  Alema- 
nia, Italia  y  otras  muchas  partes;  especialmente  se  halló  en  el  campo 
que  por  S.  M.  metió  en  Lómbardía  don  Fernando  de  Gonzaga,  prín- 
cipe de  Malfete,  para  soéorro  de  la  ciudad  de  Placencia  y  de  los  espa- 
fióles  que  dentro  de  su  castillo  estaban)  adonde  se  hizo  la  prisión  é 
muerte  de  Pedro  Luis,  hijo  del  papa  Paulo,  en  el  cual  sirvió  el  dicho 
Hernando  de  Aranda  Valdivia,  como  muy  buen  soldado,  teniendo  sus 
muy  buenas  «nrmas  y  aderezos  de  guerra. 

3.— La  Majestad  Cesárea  del  Emperador,  nuestro  sefíor,  hizo  mu- 
chas jornadas  en  Italia  contra  los  luteranos,  enemigos  de  la  fee,  como 
fueron  la  de  Inglestate  é  Duque  de  Sajonia,  é  la  que  fué  en  persona  so- 
bre Metz  de  Lorena;  en  todas  las  cuales  anduvo  el  dicho  Hernando  de 
Aranda  sirviendo  á  Su  Majestad  con  lustre  de  caballero  hijodalgo, 
teniendo  siempre  sus  muy  cumplidas  armas,  caballos  y  otros  per- 
trechos. 

4, — El  Marqués  dé  Marinan,  capitán  general  que  á  la  sazón  era  de 
S.  M.,  puso  cerco  sobre  la  ciudad  de  Parma  para  hacer  la  guerra  al 
Duque  Camarines,  yerno  del  Emperador,  nuestro  señor,  porque  se  re- 
beló contra  la  Sede  Apostólica  y  contra  S.  M.;  en  la  cual  guerra  y  cer- 
co el  dicho  Marqués  hacía  mnclia  confianza  del  dicho  Hernando  de 
Aranda,  por  ver  que  era  hombre  de  mucho  valor  y  experto  y^de  brío,  y 
que  salía  muy  bien  de  las  cosas  importantes  que  le  encargaba  tocan-  ^ 
tes  á  la  milicia  y  guerra,  especialmente  la  tan  señalada  y  felice  vitoria 
que  á  esta  sazón  le  dio  Dios  contra  el  Duque  Otavio,  hermano  deldir^^ 
Duque  Camarines,  pues  con  sólo  ciento  y  cincuenta  españoles  de  '* 
dicho  Hernando  de  Aranda  iba  por  capitán,  venció,  rompió,   des. 
tó  á  dos  mili  é  quinientos  de  á  caballo  é  infantería  que  el  diché  Dv 
traía;  de  cuya  causa,  pqr  verse  el  dicho  Duque  Otavio  tan  oprimi 
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falto  de  gente,  vino  á  partidos  cómodos  con  el  dicho  Marqués  de  Ma- 
rinan, el  cuál  luego  alzó  el  campo. 

5. — En  tiempo  que  don  Pedro  de  Toledo,  marqués  de  Villafranca, 
fué  por  visorrey  de  Ñapóles,  tuvo  en  aquel  reino  y  provincia  muchas 
alteraciones  y  rebeliones  contra  S.  M.,  en  lo  cual  el  dicho  Hernando  de 
Aranda  Valdivia  se  halló  siempre  sirviendo  á  S.  M.,  acudiendo  á  las 
cosas  y  necesidades  de  más  importancia,  con  mucho  cuidado  y  preste- 
za, teniendo  siempre  sus  muy  buenas  armas,  caballos,  aderezos  de  gue- 
rra^ andando  en  ella  con  lustre  dé  caballero. 

6. — El  rey  de  Francia  se  venía  apoderando  y  metiendo  con  su  ejér- 
cito y  campo  por  todo  lo  más  importante  de  Alemania  la  alta,  y  para 
remediar  este  daño,  hizo  S.  M.  un  muy  grueso  ejército,  con  el  cual 
fué  siguiendo  al  rey  de  Francia,  hasta  que  le  hizo  recogerse  y  retirar- 
se en  la  ciudad  de  Metz  de  Lorena,  donde  proveyó  de  hacer  rostro  y  es- 
perar al  campo  español,  en  que  se  pasaron  é  hubo  muchos  encuentros 
y  escaramuzas,  que,  por  ser  tiempo  de  invierno,  se  padeció  intolera- 
bles fríos,  trabajos  é  necesidades,  de  que  murieron  más  de  cuarenta 
mili  hombres  de  todas  naciones;  en  lo  cual  todo  siempre  sirvió  el  dicho 
Hernando  de'  Aranda  como  muy  valiente  soldado,  haciendo  rostro  á 
los  insufribles  tra'foajos  que  se  padecieron. 

7. — ^El  Emperador,  nuestro  señor,  se  fué  la  vuelta  de  Cambray  á  re- 
formar  su  campo,  por  habérsele  muerto,  á  causa  de  los  muchos  fríos, 
tnuclias  gentes  del,  y,  reformado,  salió  con  mucha  parte  del  sobre  He- 
din  é  Fimona,  fuerzas  que  el  rey  áe  Francia  sustentaba  y  defendía  al 
Empejrador,  adonde  tuvo  muchas  é  grandes  batallas  é  reencuentros, 
que  fué'  parte  para  qtie  se  perdiesen  muchas  gentes  que  de  un  campo 
y  de  otro  morían;  en  lo  cual  se  halló  '  el  dicho  Hernando  de  Aranda 
Valdivia  siempre  sirviendo  á  S.  M.,  con  mucho  lustre  de  armas  é  ca« 
ballos  é  pertrechos  de  guerra;  y  deste  campo  se  salió  con  el  Duque  de 
Alba  y  vino  á  los  reinos  de  España,  por  su  mandado,  por  esperanzas 
que  le  dio  que  haría  que  S.  M.  le  hiciese  merced,  por  lo  mucho  é  bien 
que  le  había  servido,  é  que  le  ocuparía  en  negocios  é  cargos  de  gue- 
rra, como  la  calidad  de  su  persona  lo  pedía. 

-Llegado  el  dicho  Hernando  de  Aranda  á  la  villa  de  Valladolid, 

mpaflía  del  Duque  de  Alba,  para  el  efecto  contenido  en  el  capítu* 

^dente,  tuvo  nueva  de  que  don  Pedro  de  Valdivia,  deudo  suyo 

ercano,  era  gobernador  destas  provincias  y  reino  de  Chile,  al 
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cual,  por  más  servir  á  S.  M.^  pasó  el  dicho  Hernando  dé  Aranda  Val- 
divia, habrá  veinte  é  tres  años;  y  en  este  dicho  reino  ha  servido  mucho  é 
muy  bien,  y  después  de  la  muerte  de  dicho  gobernador  anduvo  y  se 
halló  en  la  sustentación  de  la  ciudad  de  Santiago  deste  reino,  trabajan- 
do y  peleando  con  sus  armas  y  aderezos,  á  su  costa  é  mención,'  hasta 
que  vino  por  gobernador  deste  reino  don  García  Hurtado  de  Mendoza. 

9. — Llegó  el  dicho  Don  García  á  la  ciudad  de  la  Concepción,  en  la 
cual  juntó  toda  la  infantería  que  traía  por  la  mar  y  los  de  caballo  que 
venían  de  la  ciudad  de  Santiago  é  con  su  can^po  marchó  la  vuelta  de 
las  provincias  rebeladas  de  Arauco  é  Tucapel  y  pasó  el  gran  río  Biobío. 
A  la  entrada  de  la  dicha  provincia,  salieron  muy  gran  suma  de  indios 
para  defendelle  la  entrada,  con  los  cuales  se  tuvo  algunas  guazábaras  y 
reencuentros,  adonde  peleó  el  dicho  Hernando  de  Aranda  Valdivia  va- 
lerosamente, siendo  caudillo  de  algunos  soldados,  y  los  dichos  indios 
fueron  desbaratados  y  vencidos. 

10. — ^Llegó  el  dicho  Don  García  con  su  campo  á  las  dichas  provin- 
cias  de  Arauco,  en  los  cuales  estuvo  algunos  días  haciendo  la  pacifica* 
ción  dellas,  y  dejándolas  pacíficas,  salió  deltas  con  el  dicho  su  campo 
para  las  provincias  de  Tucapel,  y  en  el  camino,  en  el  lebo  que  dicen 
de  Millarapue,  salieron  á  pelear  con  él  todos  los  indios  de  la  dicha  pro- 
vincia,  con  los  cuales  se  tuvo  muy  reñidas  batallas  y  reencuentros,  de 
que  salieron  mucha  parte  dellos  desbaratados  y  vencidos,  en  lo  cual 
peleó  dicho  Hernando  de  Aranda  Valdivia  muy  bien,  con  sus  buenas 
armas  y  aderezos,  á  su  costa  ó  mención. 

11. — Llegadoel  dicho  Don  García  con  su  campo  á  las  dichas  provincias 
de  Tucapel,  hizo  en  ^las,  en  la  parte  é  lugar  más  cómodo,  un  fuerte 
de  piedra,  á  puro  trabajo  de  los  españoles,  para  su  defensa  y  guarda, 
llevando  la  piedra  y  materiales  á  cuestas:  en  el  cual  dicho  fuerte  quedó 
el  dicho  Hernando  de  Aranda  Valdivia  para  lo  defender,  con  otros  es- 
pañoles, en  que  pasó  muchos  trabajos  y  excesivos  fríos  y  necesidades, 
aguaceros,  cansancios,  corredurías,  hasta  traer  la  tierra  de  paz;  después  de 
lo  cual  el  dicho  gobernador  tornó  sobre  las  provincias  de  Arauco,  que  se  le 
tornaban  á  rebelar,  y  en  la  provincia  y  valle  de  Quiapo  acometió  á  los 
dichos  indios,  aunque  estaban  juntas  la  mayor  parte  de  las  dichas  pro 
vincias,  y  los  venció  y  desbarató  y  prendió  muchos  y  los  castigó,  en  le 
cual  el  dicho  Hernando  de  Aranda  se  halló  sirviendo  á  S.  M.  con  sur 
buenas  armas  y  caballos,  haciendo  el  deber  como  caballero  hijodalgo. 
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12. — ^EI  dicho  gobernador  don  García  de  Mendoza  vino  á  la  dicha 
provincia  de  Arauco,  en  la  cual  ediñcó  una  fuerza  para  la  defensa  que  en 
ella  había  de  quedar,  y,  hecha,  se  tornó  á  la  ciudad  de  la  Concepción, 
en  el  cual  medio  la  guardaron  y  defendieron  el  dicho  Hernando  de 
Áranda  y  demás  españoles,  y  dende  algunos  días  tornó  á  ellas  el  dicho 
Gobernador,  en  la  cual  provincia  y  en  la  de  Tucapel  estuvo  tiempo  de 
nueve  meses,  reduciendo  los  naturales  dellas,  en  lo  cual  el  dicho  Her* 
nando  de  Aranda  siempre  se  lialló  sirviendo  á  S.  M.  con  sus  armas  é 
caballos,  hallándose  en  muchas  corredurías  y  malocas  y  centinelas, 
guazábaras  y  reencuentros  de  indios. 

13w — Cuando  salió  deste  reino  de  Cliile  el  dicho  gobernador  don  Gar- 
cía de  Mendoza,  mandó  al  dicho  Hernando  de  Aranda  quedase  en 
oompafifa  del  señor  Rodrigo  de  Quiroga,  que  hoy  gobierna,  que  en 
aquella  sazón  era  teniente  de  gobernador  é  capitán  general  del  dicho 
Don  García,  para  que  asistiese  en  la  dicha  ciudad  de  la  Concepción,  en 
cuyo  sustento  estuvo  el  dicho  Hernando  de  Aranda  Valdivia  más  tiem- 
po de  un  año,  haciendo  como  buen  soldado  en  lo  que  le  era  mandado, 
y  acudiendo  á  las  necesidades  que  se  ofrecían,  con  sus  buenas  armas. 

14. — ^El  señor  gobernador  Rodrigo  de  Quiroga,  gobernando  en  este 
reino,  por  muerte  de  Francisco  de  Villagra,  su  antecesor,  entró  con 
campo  y  ejército  en  ks  provincias  de  Arauco  y  Tucapel,  que  andaban  rebe- 
ladas y  los  indios  dellas  le  salieron  al  camino  por  la  retaguardia,  cuando 
salió  de  Mareguano  para  ir  á  Talcamá  vida,  y  en  la  subida  de  la  cuesta  de 
Taloamávida  le  dieron  muchas  guazábaras  y  reencuentros,  con  todo  lo  cual 
entró  en  las  dichas  provincias  de  Tucapel  y  reedificó  la  ciudad  de  Cañe- 
te, que  estaba  despoblada,  habiéndola  antes  poblado  el  gobernador  don 
García  de  Mendoza,  é  hizo  un  fuerte  por  las  manos  de  los  españoles  é 
á  puro  trabajo  suyo,  en  que  había  de  quedar  alguna  guarnición;  en  lo 
cual  y  en  las  dichas  guazábaras  y  reedificación  del  fuerte,  siempre  se 
halló  de  los  primeros  el  dicho  Hernando  de  Aranda  Valdivia,  con  sus 
armas  y  caballos  y  aderezos  de  guerra,  como  valiente  soldado,  á  su  cos- 
ta é  mención* 

15. — ^El  mariscal  Ruiz  de  Gamboa  salió  por  comisión  del  Audiencia 
Beal  deste  reino  con  gente  y  soldados  á  correr  las  provincias  de  Arau- 
co y  Tucapel  y  mirar  lo  que  convenía  al  reparo  y  defensa  de  las  fuer- 
xas  qtt9>en  ellas  había,  las  cuales  el  dicho  mariscal  corrió  y  anduvo  en 
8a  Bustento  algunos  días^  teniendo  con  los  indios  muchos  reencaentros 
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y  les  desbarató  un  fuerte  que  tenían  entre  la  proviHcia  de  Lincoya  y 
Tucapel,  en  que- se  hicieron  muchas  corredurías,  velas,  malocas  y 
trasnochadas,  hallándose  en  todo  el  dicho  Hernando  de  Amuda,  pelean- 
do como  valiente  soldado,  llevando  sus  armas  y  aderezos,  á  su  costa  é 
mención. 

16. — Después  de  lo  sucedido  en  el  capítulo  precedente,  dio  comisión 
la  Real  Audiencia  á  don  Miguel  de  Velasco  para  que,  como  capitán 
general,  con  la  gente  que  había  junta,  entrase  á  las  dichas  provincias 
de  Arauco  ó  Tucapel  á  aquietar  y  sosegar  la  gente  de  la  dicha  tierra,  i 

la  cual,  mediante  la  buena  maña  y  diligencia  del  dicho  general,  dio  y 
sustentó  la  paz  más  de  un  año,  aunque  el  dicho  don  Miguel  les  bacía 
la  guerra  por  las  partes  é  lugares  convenientes;  en  todo  lo  cual  se  ha* 
lió  el  dicho  Hernando  Aranda  Valdivia,  sirviendo  á  S.  M.  con  su  per- 
sona, armas  é  caballos  y  dando  muy  acertados  consejos  al  dicho  don 
Miguel  en  las  cosas  tocantes  á  la  milicia,  los  cuales  el  dicho  general  adr 
mitía  por  la  buena  opinión  que  del  dicho  Hernando  do  Aranda  tenía  y 
por  ver  por  la  experiencia  eran  acertados  consejos  sus  buenos  pare- 
ceres. 

17.— ^El  goberilador[Doctor  Bravo  de  Saravia,  después  de  haber  tomado 
en  sí  el  gobierno  deste  reino,  hizo  juntar  la  más  gente  que  pudo,  ^mra 
entrar  en  ks  provincias  de  Arauco  é  Tuc*ipel,  que  habían  tornado  á  • 
rebelarse,' y  para  tener  las  fronteras  seguras,  mandó  al  dicho  Hernando, 
de  Aranda  Valdivia,  que  á  la  sazón  estaba  sirviendo  á  S.  M.  en  las  ciu- 
dades de  Valdivia  y  Osorno,  que  juntase  en  las  dichas  ciudades  y  en  las 
demás  del  dicho  reino  los  soldados  que  pudiese  y  los  enviase  á  las  fron- 
teras de  Angol  para  su  seguridad;  el  cual  dicho  Hernando  de  Aranda^ 
en  virtud  de  la  conducta  que  de  tal  capitán  tenía  y  le  envió  el  dicho  go*' 
barnador,  juntó  losmás  soldados  que  pudo  y  los  envió  á  la  ciudad  Im< 
perial,  para  de  allí  llevarlos  á  la  de  Angol,  que  era  la  más  necesitada 
de  gente  en  aquella  sazón,  porque  los  indios  á  ella  conterráneos  estaban 
muy  desvergonzados  por  la  victoria  que  habían  habido  antes  con  la  gente 
de  dicho  gobernador  Doctor  Bravo  de  Saravia:  en  lo  cual  el  dicho  Her- 
nando de  Aranda  sirvió  mucho  á  S.  M. 

18. — ^Túvose  noticia  verdadera  que  mucha  cantidad  de  indios  x 
lados  estaban  juntos  para  ir  .sobre  la  ciudad  Imperial,  por  pare*' 
que  estaba  falta  de  gente  y  falili  de  pertrechos  de  guerra,  pana  . 
remeiio  Pedro  de  Aranda  Valdivia,  corregidor  de  la  ciudad  de  v* 
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via,  proveyó  por  capitán  al  dicho  Hernando  de  Aranda,  que  con  la  más 
gente  que  juntar  pudiese,  acudiese  á  socorrer  á  la  dicha  ciudad  Impe- 
rial; el  cual  dicho  Hernando  de  Aranda  tuvo  tanto  cuidado  y  diligQncia 
que  en  poco  tiempo  juntó  cantidad  de  soldados,  y  llegado  á  la  dicha 
ciudad,  luego  se  deshizo  la  junta  de  indios  que  sobre  ella  había  de  ve- 
nir y  no  pudieron  poner  en  efecto  su  mal  propósito,  viendo  el  socorro 
que  el  dicho  Hernando  de  Aranda  Valdivia  había  llevado,  en  lo  cual 
sirvió  mucho  á  S.  M,  y  por  ello  es  merecedor  que  le  haga  muchas  mer- 
cedes. 

19. — Habiéndose  muchas  veces  rebelado  los  indios  comarcanos  á  las 
dichas  ciudades  de  Valdivia  ó  Imperial,  Osorno,  Villarrica,  que  es  la 
fuerza  de  todo  este  reino  de  Chile,  y  hecho  juntas  de  mucha  cantidad  y 
número  de  indios  para  venir  sobre  las  dichas  ciudades,  salía  el  dicho 
Hernando  de  Aranda  Valdivia,  por'comisión  de  su  hermano,  el  capitán 
Pedro  de  Aranda,  corregidor  de  la  dicha  ciudad  de  Valdivia,  con  gente 
de  guerra,  al  remedio  y  socorro  de  las  dichas  ciudades,  acudiendo  á  las 
partes  y  lugares  donde  se  sospechaba  andaban  los  dichos  indios  rebela* 
las,  y  donde  se  reparaban  y  metían  para  salir  á  hacer  sus  malos  efec- 
tos; y  mediante  la  diligencia  é  solicitud  que  en  todo  el  dicho  Hernando 
de  Aranda  Valdivia  ponía,  iban  los  dichos  indios  desbaratados  y  venci- 
dos muchas  veces,  porque  les  corrían  las  tierras,  labranzas  é  sitios  y  lu- 
gares donde  ocurrían,  mediante  lo  cual  se  sustentaron  en  paz  las  dichas 
ciudades,  en  lo  cual  trabajó  mucho  el  dicho  Hernando  de  Aranda  Val- 
divia, poniendo  muchas  veces  en  peligro  conocido  su  persona. 

20. — Los  indios  de  las  provincias  de  la  ciudad  de  Valdivia  juntaron 
en  los  fuertes  de  Liben  y  Renigua  fuerzas  que  ellos  hicieron  para  salir 
dellas  á   hacer  daños,  muertes  y  robos  á  todas  las  gentes  que  po- 
dían haber,  y  teniendo  desto  noticia  el  dicho  capitán  Pedro  de  Aranda, 
corregidor  de  la  ciudad  de  Valdivia,  salió  á  desbaratar  los  dichos  indios 
con  cantidad  de  soldados,  y  eon  guazábaras  y  reencuentros  y  escara- 
muzas que  con  ellos  tuvo,  los  venció,  desbarató  ó  rompió  ó  á  muchos 
dellos  castigó,  deshaciéndoles  y  rompiéndoles  los  dichos  fuertes,  en  lo 
.  se  halló  el  dicho  Hernando  de  Aranda  Valdivia,  sirviendo  á  Su 
festad  como  valiente  soldado,  usando  de  medios,  ardides  é  buenos 
üos  en  la  dicha  guerra,  mediante  los  cuales  daba  Dios  buenos  suce^ 
en  todo,  en  que  se  pasaron  trabajos  insufribles,  por  ser  tiempo  de 
^has  aguas,  tempestuosos  é  fríos. 
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21. — Ha  servido  el  dicho  Hernando  de  Aranda  Valdivia  todo  el 
tiempo,  partes  y  lugares  y  jornadas  contenidas  en  los  capítulos  prece- 
dentes á  Su  Majestad,  todo  á  su  costa  é  mención,  sin  haber  recibido  ni 
se  le  ha  dado  para  ello  ayuda  de  costa,  paga,  socorro,  entretenimiento, 
ni  salario  ninguno  de  las  cajas  reales  de  Su  Majestad,  ni  de  otra  parte 
alguna,  antes  ha  gastado  en  los  diclios  servicios  su  hacienda  é  patri* 
monio. 

22. — ^Es  el  dicho  Hernando  de  Aranda  Valdivia  casado  con  doña 
Bartolina  de  Miranda,  hija  do  Alonso  de  Miranda,  antiguo  conquista- 
dor deste  reino,  y  d(í  Mencía  Marafíón,  vecinos  de  la  ciudad  Imperial, 
personas  muy  nobles,  hijosdalgo  notorios,  y  no  tiene  de  comer,  ni  es 
bastantemente  remunerado  de  los  servicios  que  á  Su  Majestad  lia  he- 
cho, pues  es  de  los  vecinos  que  en  la  dicha  ciudad  de  Valdivia  menos 
indios  tiene,  pues  en  todos  los  de  su  repartimiento  no  tiene  doscientos, 
y  esto  en  la  tierra  más  pobre  y  miserable,  y  más  lejos  de  la  dicha  ciu- 
dad de  Valdivia  que  otros  ningunos,  y  tienen  en  la  ciudad  de  Valdivia 
otros  muchos  encomenderos  á  más  de  quinientos  y  seiscientos  indios, 
y  en  lugares  y  partes  más  cómodas  y  cercanas  que  los  de  dicho  Her- 
nando, y  no  se  pueden  sustentar  conforme  á  la  calidad  de  sus  perso- 
nas, slnó  con  mucho  trabajo,  por  la  miseria  é  pobreza  de  la  tierra^ 
porque  los  indios  naturales  no  tienen  de  qué  dar  tributo. 

23. — El  dicho  Hernando  de  Aranda  Valdivia  ha  servido  á  Su  Majes- 
tad con  mucho  amor  é  lealtad,  no  se  ha  hallado  en  compañía  de  nin- 
gún tirano,  motín,  rebelión  ni  alzamiento  contra  la  Corona  Real  en 
dicho  ni  hecho,  pública  ni  secretamente,  ni  ha  dado  favor  á  ello  con 
hacienda  ni  consejo;  es  hombre  de  buena  vida  y  costumbres,  no  in- 
quieto ni  revoltoso,  antes,  por  el  contrario,  siendo  muy  pacífico  y  sose- 
gado, buen  republicano,  amigo  y  temeroso  de  Dios  y  de  su  conciencia, 
de  muy  buena  fama,  buen  cristiano  y  de  buenos  ejemplos;  vive  con 
mucha  necesidad  por  el  corto  entretenimkuto  que  tiene  con  los  dichos 
BUS  indios,  ni  se  puede  sustentar  en  aquel  punto  y  lustre  debido  á  su 
calidad  y  al  de  la  dicha  doña  Bartolina,  su  mujer.— *(7mtó6aZ  de  Aran^ 
da  Valdivia. 

E  por  Su  Sefioría  visto,  lo  hobo  por  presentado,  y  dijo:  que  está 
presto  de  hacer  la  dicha  información  ó  probanza  de  oficio,  conforme  á 
la  ordenanza  real,  é  porque  de  presente  no  hay  fiscal  en  este  reino, 
mandó  se  dé  traslado  de  todo  ello  al  contador  Pablo  Véneto,  que  anda 
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en  el  campo  y  ejército  que  Su  Señoría  trae,  y  se  cite  para  todo  ello, 
para  que  en  nombre  de  la  real  hacienda,  diga  y  alegue  todo  aquello 
que  más  convenga  al  servicio  de  Su  Majestad.  Testigos:  Alonso  de  Ga- 
lleguillos  é  Martín  Pérez  deRegil,  estantes  en  este  dicho  asiento. — Ante 
mí. — Felipe  López  de  Salazar,  escribano.  ^ 

En  este  dicho  día,  mes  é  año  susodicho,  yo  el  dicho  escribano  noti- 
fiqué dicho  auto  al  dicho  contador  Pablo  Véneto,  en  su  persona,  é  le 
cité  para  todo  lo  en  él  contenido;  el  cual  dijo  que  se  daba  é  se  dio  por 
citado.  Testigos:  Baltasar  de  Reinoso  é  Francisco  Hernández  Girón. — 
Ante  ral. — Fdipe  López  de  Solazar,  escribano. 

En  el  valle  y  asiento  de  Arauco,  término  é  jurisdicción  de  la  ciudad 
de  la  Concepción,  á  once  días  del  mes  de  septiembre  de  mil  y  quinien- 
tos y  setenta  y  siete  años,  el  muy  ilustre  señor  Rodrigo  de  Quiroga, 
caballero  de  la  Orden  de  Santiago,  gobernador  é  capitán  general  é  jus- 
ticia mayor  en  este  reino,  por  Su  Majestad,  de  oficio  mandó  parescer 
ante  sí  á  Francisco  de  Tapia,  vecino  de  la  ciudad  de  la  Concepción,  de 
quien  Su  Señoría  tomó  ó  recibió  juramento  en  forma  debida  dé  dere- 
cho, so  cargo  del  cual  prometió  de  decir  verdad;  é  siendo  preguntado 
por  los  capítulos  presentados,  declaró  lo  siguiente: 

1. — A  la  primera  pregunta,  dijo:  que  conoce  al  dicho  Hernando  de 
Aranda  Valdivia  de  veinte  é  tres  años  á  esta  parte,  poco  más  ó  menos, 
que  fué  luego  que  entró  en  este  reino  de  Chile.  Siendo  preguntado  por 
las  preguntas  generales  de  la  ley,  dijo  ser  de  edad  de  cuarenta  y  seis 
años,  poco  más  ó  menos,  é  que  no  le  toca  ni  empece  ninguna  dellas. 

8. — Al  otavo  capítulo,  dijo:  que  lo  que  del  sabe  es  que  puede  haber 
el  tiempo  qq^  el  capítulo  declara,  poco  más  ó  menos,  que  pasó  él  di- 
cho Hernando  de  Aranda  Valdivia  en  este  reino,  y  durante  el  tiempo 
que  en  él  estuvo  hasta  que  vino  por  gobernador  del  D.  García  de  Men- 
doza, trabajó  y  sirvió  mucho  y  muy  bien  á  Su  Majestad,  con  sus  ar- 
mas y  caballos,  ansí  en  el  sustento  de  la  ciudad  de  Santiago,  como  en 
las  demás  cosas  que  le  fueron  mandadas,  como  muy  buen  soldado,  á 
su  costa  é  mención;  y  esto  lo  sabe  porque  ansí  lo  vido. 

9. — ^Al  noveno  capítulo,  dijo:  que  lo  que  del  sabe  es  que,  después 
que  llegó  el  dicho  gobernador  D.  García  de  Mendoza,  por  mar,  al  asien- 
to de  la  ciudad  de  la  Concepción,  juntó  su  campo,  formado  ansí  de 
infantería  como  de  caballos,  que  venían  por  tierra  de  la  ciudad  de 
Santiago,  y  junto  el  dicho  campo,  marchó  con  él  para  las  provincias  de 
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Arauco  ó  Tucapel;  ó  habiendo  pasado  el  gran  río  que  dicen  de  Biobío, 
en  el  camino  real  salieron  muchos  indios  rebelados  de  guerra  al  dicho 
gobernador  y  campo,  para  defendelle  la  dicha  entrada  de  las  dichas 
provincias,  y  le  dieron  una  batalla  muy  reñida  y  peligrosa,  en  la  cual 
el  dicho  Hernando  de  Aranda  Valdivia  se  halló  nersonatmenté  con  sus 
armas  é  caballos,  peleando  como  muy  valiente  soldado  servidor  de  Su 
Majestad,  hasta  tanto  que  los  dichos  naturales  fueron  vencidos  y  des- 
baratados; y  esto  que  lo  sabe  porque  se  halló  presente  á  ello  é  porque 
lo  vido  pasar  ansí. 

10. — A  los  diez  capítulos,  dijo:  que  es  verdad  lo  que  el  capítulo  de- 
clara, porque  este  testigo  vido  que,  después  de  lo  sucedido  lo  en  el  ca- 
pítulo antes  deste  contenido,  el  dicho  Gobernador  con  su  campo  mar- 
chó para  las  provincias  de  Arauco,  en  las  cuales  entró  y  estuvo  algunos 
días  haciendo  la  guerra  á  los  naturales  rebelados  de  ellas,  y  salió  dellas 
con  el  dicho  campo  para  las  provincias  de  Tucapel,  y  es  verdad  que 
en  medio  del  camino  real,  en  el  lebo  que  dicen  de  Millarapue,  los  dichos 
naturales  del  dicho  lebo  y  otros  muchos  de  los  comarcanos  salieron  y 
dieron  al  dicho  D.  García  y  su  campo  unaguazábara  muy  más  reñida  y 
peligrosa  que  de  antes  tiene  declarado,  en  la  cual  el  dicho  Qernandode 
Aranda  Valdivia  se  halló  personalmente  con  sus  armasy  caballos  y  peleó 
aquel  día  mucho  ó  muy  bien,  como  muy  buen  soldado  servidor  de  Su 
Majestad,  á  su  costa  é  mención,  hasta  tanto  que  los  dichos  naturales 
fueron  vencidos,  castigados  ó  desbaratados;  y  esto  que  lo  vido  porque 
se  halló  presente  en  la  dicha  batalla  y  lo  vido  ser  é  pasar  ansí. 

11.' — A  los  once  capítulos,  dijo:  que  es  verdad  lo  que  el  capítulo  de- 
clara, porque  este  testigo  vido  que  luego  que  el  dicho  Gobernador  des- 
barató los  indios  en  el  lebo  de  Millarapue,  marchó  con  su  campo  para 
las  provincias  de  Tucapel,  en  las  cuales  entró,  y  en  la  más  cómoda  par- 
te que  le  pareció  mandó  hacer  un  fuerte  de  piedra  y  barro,  el  cual  se 
hizo  á  puro  trabajo  y  personalmente  de  los  soldados  que  consigo  lleva- 
ba, llevando  para  ello  á  cuestas  la  piedra  y  demás  materiales  necesa- 
rios; en  lo  cual  vido  este  testigo  que  el  dicho  Hernando  de  Aranda 
Valdivia  trabajó  por  su  persona  mucho  é  muy  bien,  como  muy  hv 
soldado,  haciendo  todo  lo  demás  que  le  era  mandado  por  el  dicho  < 
bernador;  y  ansimismo  vido  que  quedó  en  la  sustentación  y  defe. 
del  dicho  fuerte,  con  los  demás  soldados  que  en  él  quedaron;  y  ai 
mismo  quedó- este  testigo  en  la  mesma  sustentación,  donde  se  pasai 
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muchos  y  excesivos  trabajos  de  fríos,  aguas  y  hambres  y  otras  muchas 
malas  venturas  y  necesidades  y  cansancios  y  corredurías  y  trasnocha- 
das, hasta  traer  la  tierra  toda  de  paz,  ó  hasta  tanto  que  la  dicha  pro- 
vincia se  tornó  otra  vez  á  rebelar  y  vino  á  la  dicha  provincia  el  dicho 
gobernador  Don  García,  de  la  cual  fué  al  lebo  de  Quiapo  y  desbarató 
un  fuerte  que  en  él  tenían  hecho  los  dichos  naturales  de  guerra,  que 
eri  él  estaban  juntos  gran  cantidad  dellos,  con  los  cuales  peleó  mucho 
é  hasta  que  los  venció  y  echó  del  y  los  castigó,  en  lo  cual  se  halló  el 
dicho  Hernando  de  Aranda  Valdivia  y  sirviendo  á  Su  Majestad  con 
BUS  armas  y  caballos,  y  peleó  en  la  batalla  mucho  é  muy  bien,  como 
muy  buen  soldado  servidor  de  Su  Majestad,  y  con  la  calidad  que  el 
capitulo  declara;  y  esto  sabe  porque  se  halló  presente  á  ello  y  lo  vido 
ansí  ser  y  pasar. 

12. — A  los  doce  capítulos,  dijo:  que  lo  que  del  sabe  es  que  al  tiempo 
que  el  dicho  gobernador  don  García  de  Mendoza  salió  deste  reino 
para  el  del  Perü,  quedó  el  dicho  Hernando  de  Aranda  Valdivia  en 
compañía  del  gobernador  Rodrigo  de  Quiroga,  que  eü  aquel  tiempo 
dejó  el  dicho  Gobernador  por  su  general  deste  reino,  y  quedó  en  su 
compañía  en  el  sustento  de  la  ciudad  de  la  Concepción  el  tiempo  que 
el  capítulo  declara,  poco  más  ó  menos,  sirviendo  á  Su  Majestad,  como 
muy  buen  soldado,  en  todo  lo  que  le  era  mandado,  y  hallándose  en  las 
necesidades  y  demás  cosas  que  se  ofrecían  con  sus  armas  é  caballos;  y 
esto  sabe  del. 

13.^ — A  los  trece  capítulos,  dijofque  es  verdad  que  el  dicho  gober- 
nador don  García  de  Mendoza    vino  á  la  dicha  provincia  de  Arauco, 
en  la  cual  reedificó  una  casa  fuerte  para  la  defensa  3^  seguridad  de  los 
soldados  que  en  ella  habían  de  residir,  y  después  se  fué  á  la  ciudad  de 
la  Concepción,  en  la  cual  estuvo  en  ella  algunos  días,  y  el  dicho  Her- 
nando de  Aranda  Valdivia  quedó  en  la  sustentación  de  la  dicha  casa, 
hasta  tanto  que  tornó  á  ella  el  dicho  Gobernador,  en  cuya  sustentación 
estuvo  tiempo  de  más  de  nueve  meses,  haciendo  la  guen^a  á  los  natura- 
les rebelados,  en  lo  cual  el  dicho  Hernando  de  Aranda  Valdivia  se  halló 
mpre  con  sus  armas  y  caballos,  sirviendo  á  Su  Majestad,  hallándose, 
'^'^  se  halló,  en  muchas  corredurías  y  reencuentros  y  guazábaras 
.  jon  los  dichos  naturales  se  tuvieron,  peleando  mucho  é  muy  bien; 
sto  sabe  del,  porque  ansí  lo  vido. 
4. — ^A  loa  catorce  capítulos,  dijo:  que  sabe  é  vido  que  al  tiempo 
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que  el  sefior  Rodrigo  de  Quiroga  gobernó  la  primera  vez  eete  reinoi 
juntó  gente  y  campo  formado  para  entrar  en  las  proyinciaa  de  Araoeo 
é  Tucapel,  qoe  estaban  rebeladas  y  alzadas  contra  el  servido  de  So 
Majestad,  y  habiendo  llegado  al  lebo  de  Taloamávida,  en  la  cuesta  alta 
del,  los  dichos  naturales  de  guerra,  en  mucha  suma,  le  dieron  una  ba- 
talla, impidiendo  el  paso  para  que  no  entrase  en  las  dichas  provincias, 
en  la  cual  los  dichos  naturales  fueron  vencidos,  castigados  é  desbarata* 
dos,  en  la  cnal  se  halló  el  dicho  Hernando  de  Aranda  con  sus  armas 
é  caballos,  é  peleó  mucho  ó  muy  bien,  como  muy  buen  soldado;  y  des- 
pués el  dicho  sefíor  Gobernador  marchó  con  su  campo  y  entró  en  la 
provincia  de  Árauco  y  después  á  la  de  Tucapel,  en  la  cual  reedificó  la 
ciudad  de  Cañete  de  la  Frontera,  que  estaba  despoblada,  y  en  ellA  se 
hizo  un  fuerte  por  mano  de  los  dichos  espafioles  y  á  puro  trabajo  suyo> 
trayendo  la  piedra  y  demás  materiales  á  cuestas,  en  lo  cual  se  halló  el 
dicho  Hernando  de  Aranda  Valdivia  de  los  primeros,  con  sus  armas  é 
caballos,  trabajando  mucho  é  muy  bien,  como  le  fué  mandado,  como 
muy  buen  soldado  é  muy  obediente,  todo  á  su  costa  é  mención;  y  esto 
sabe  porque  ansí  lo  vido. 

15. — A  los  quince  capítulos,  dijo:  que  no  se  halló  presente  á  lo  que 
el  capítulo  declara,  mas  de  habello  oído  decir  por  público  é  notorio;  y 
esto  sabe  déL 

16. — A  los  diez  y  seis  capítulos,  dijo:  que  sabe  lo  en  él  contenido, 
porque  al  tiempo  que  los  oidores  del  Audiencia  Real  que  el  capítulo 
declara  proveyeron  por  general  de  la  guerra  de  las  provincias  de 
Arauco  é  Tucapel  á  don  Miguel  de'Velasco,  y  para  lo  degiás  que  el  ca* 
pítulo  declara,  este  testigo  vino  en  su  compaftía  y  estuvo  en  el  sustento 
de  la  casa  fuerte  de  Arauco,  y  en  todo  ello  vido  que  se  halló  por  sí 
mismo  el  dicho  Hernando  de  Aranda  Valdivia,  sirviendo  ansí  por  su 
persona  é  con  sus  armas  é  caballos,  en  todo  aquello  que  se  ofrecía  al 
servicio  de  Su  Majestad,  y  daba  y  dio  á  el  dicho  general  muy  buenos 
consejos  tocantes  á  la  dicha  guerra,  los  cuales  el  dicho  general  admitía, 
por  la  buena  opinión  que  del  tenía  y  por  lo  demás  que  el  capítulo  de- 
clara; y  esto  sabe,  porque  ansí  lo  vido  por  vista  de  ojos. 

17. — A  los  diez  y  siete  capítulos,  dijo:  que  es  público  y  notorio  lo 
que  el  capítulo  declara;  y  por  tal  lo  sabe. 

18. — A  los  diez  y  ocho  capítulos,  dijo:  que  es  público  y  notorio,  é 
por  tal  es  habido  é  tenido  en  este  reino,  é  por  tal  este  testigo  lo  sabe. 
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19. — A  los  diez  y  nueve  capítulos,  dijo:  que  es  püblioo  é  notorio  y 
por  tal  es  habido  y  tenido  en  este  reino;  y  por  tal  este  testigo  lo  sabe. 

20. — A  los  veinte  capítulos,  dijo:  que  es  público  é  notorio,  é  por  tal 
es  habido  é  tenido  en  este  reino;  y  por  tal  este  testigo  lo  sabe. 

21. — A  los  veinte  é  un  capítulos,  dijo:  que  dice  lo  que  dicho  tiene 
en  los  capítulos  antes  de  éste,  y  que  este  testigo  ha  visto  que  el  die|io 
Hefnando  de  Aranda  Valdivia  ha  servido  en  este  reino  á  Su  Majestad 
según  tiene  declarado,  y  que  á  este  testigo  le  parece  y  tiene  por  cierto, 
y  ansí  lo  entiende,  que  lo  ha  hecho  todo  á  su  costa  é  mención,  porque 
este  testigo  no  sabe,  ni  entiende,  ni  ha  oído  decir  que  para  ello  haya 
recibido  paga,  ni  socorro,  ni  ayuda  de  costa,  ni  salario,  ni  entreteni- 
miento de  las  cajas  reales,  ni  de  otra  persona  alguna;  y  esto  sabe  y 
entiende  del  dicho  capítulo. 

22. — A  los  veinte  é  dos  capítulos,  dijo:  que  es  verdad  que  el  dipho 
Hernando  de  Aranda  Valdivia  es  casado  con  doña  Bartolina  de  Miran* 
da,  bija  de  Pedro  de  Miranda,  conquistador  antiguo  deste  reino,  y  de 
Mencía  Maraftón,  su  mujer,  vecinos  de  la  ciudad  Imperial,  personas 
muy  honradas,  y  se  tratan  muy  noblemente  como  hijosdalgo;  y  que  en- 
tiende que  el  dicho  Hernando  de  Aranda  Valdivia  tiene  de  comer  muy 
pobremente  y  que  no  está  remunerado  de  los  dichos  sus  servicios  que 
ansí  ha  fecho  á  Su  Majestad  en  este  reino,  porque  es  uno  de  los  más 
pobres  vecinos  de  la  ciudad  de  Valdivia  y  quien  menos  tiene,  que 
pueden  ser  los  que  el  capítulo  declara,  poco  mas  ó  menos,  y  están  en 
la  tierra  más  pobre  y  miserable  que  hay  en  aquella  ciudad  y  muy  lejos 
della;  y  que  es  verdad  que  otros  muchos  encomenderos  tienen  en  aque- 
lla ciudad  á  más  de  á  cuatrocientos  y  quinientos  y  seiscientos  indios,  y 
en  lugares  y  partes  muy  cómodas  y  cerca  de  la  dicha  ciudad,  de  cuya 
causa  entiende  este  testigo  y  tiene  por  cierto  que  el  dicho  Hernando 
de  Aranda  Valdivia  está  muy"^  pobre,  adeudado  y  necesitado,  y  que  no 
se  puede  sustentar  conforme  á  la  calidad  de  su  persona,  sino  con  mucho 
trabajo  y  miseria  é  pobreza,  porque,  demás  y  allende  que  los  indios  que 
tiene  en  encomienda  son  tan  pocos,  como  son,  y  estar,  oomo  están 
n  tan  desventurada  y  mísera  tierra,  no  tienen  de  qué  dar  tributos  nin- 
ayunos;  y  esto  sabe  del  capítulo  y  entiende  del,  y  esto  sabe. 

23. — A  los  veinte  é  tres  capítulos,  dijo:  que  este  testigo  ha  declára- 
lo cuan  bien  ha  servido  á  S.  M.  el  dicho  Hernando  de  Aranda  Valdi- 
eia  y  con  mucho  cuidado,  solicitud  y  lealtad  y  no  sabe  ni  entiende  ni 
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ha  oído  decir,  en  públioo  ni  en  secreto,  que  se  baya  bailado  en  compa* 
tiia  de  ningún  tirano,  motín,  ni  rebelión  ni  alzamiento  contra  el  servi- 
cio de  Su  Majestad,  ni  haya  dado  favor  á  ello  con  hacienda  ni  consejo, 
antes  es  hombre  de  buena  vida  y  fama  y  costumbres;  no  es  inquieto 
ui  revoltoso,  antes  es  pacífico,  sosegado  y  buen  republicano;  tiénese  por 
buen  cristiano,  temeroso  de  Dios  y  de  su  conciencia  y  que  da  muy 
buenos  ejemplos;  y  que  es  verdad  que  vive  con  mucha  necesidad  por 
el  poco  entretenimiento  que  tiene  con  los  dichos  sus  indios,  por  causa 
de  ser,  como  son,  tan  pobres,  y  por  las  demás  causas  y  razones  que  el 
capítulo  declara;  y  esta  es  la  verdad  y  lo  que  sabe  para  el  juramento 
que  hizo,  y  en  ello  se  afirmó  é  ratificó;  é  firmólo  de  su  nombre. — JRodri-. 
go  da  Quiroga. — Francisco  de  Tapia, — -Ante  mí. — Felipe  López  de  Sala- 
Mar,  escribano. 

En  el  i^siento  y  valle  de  Arauco,  término  é  jurisdicción  de  la  ciudad 
de  la  Concepción,  á  once  días  del  mes  de  septiembre  de  mili  é  quinien- 
tos é  setenta  y  siete  años,  su  señoría  el  dicho  señor  Gobernador  de 
oficio  mandó  parecer  ante  sí  el  capitán  Diego  de  Mesina,  de  quien  su  se- 
ñoría tomó  é  recibió  juramento  en  forma  debida  de  derecho,  so  cargo 
del  cual  prometió  de  decir  verdad;  y  siendo  preguntado  pói*  los  capítu- 
los presentados,  dijo  y  deolaró  lo  siguiente: 

1. — ^Al  primer  capítulo,  dijo:  que  conoce  al  dicho  Hernando  de  Aran- 
da  Valdivia  de  más  de  veinte  años  á  esta  parte,  poco  más  ó  menos. 

Preguntado  por  las  preguntas  generales  de  la  ley  é  por  cada  una  de 
ellas,  dijo  ser  de  cuarenta  y  seis  años,  poco  más  ó  menos,  é  que  no  le 
toca  ni  empece  ninguna  dallas. 

2. — Al  segundo  capítulo,  dijo:  que  ha  oído  decir  por  público  ó  no- 
torio lo  que  el  capítulo  declara  á  muchas  personas,  de  cuyos  nombres 
no  se  acuerda. 

3. — Al  tercero  capítulo,  dijo:  que  ha  oído  decir  por  público  ó  notorio 
lo  en  el  capítulo  declarado;  y  este  testigo  se  halló  en  la  jornada  del 
Metz  de  Lorena  que  el  capítulo  declara,  donde  oyó  decir  que  se  halló 
el  dicho  Hernando  de  Aranda  Valdivia,  pero  que  no  se  acuerda  de  ha- 
belle  conocido,  porque  en  aquel  tiempo  este  testigo  era  mozo;  y  r"*'" 
sabe. 

4. — ^Al  cuarto  capítulo,  dijo:  que  ha  oído  decir  lo  en  él  contenido  *i 
dicho  Hernando  Aranda  de  Valdivia  y  á  otras  personas  de  cuyos  n< 
brea  no  se  acuerda. 
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8. — Al  otavo  capitulo,  dijo:  que  al  tiempo  que  el  capítulo  declara  que 
eutró  eu  este  reino  por  Gobernador  del  dou  García  de  Mendoza,  este 
testigo  vino  en  su  compañía,  donde  después  de  haber  entrado  en  este 
reino,  á  que  puede  haber  veinte  años,  poco  más  ó  menos,  el  dicho 
Hernando  Aranda  de  Valdivia,  que  estaba  ya  en  este  reino,  podía 
liaberdos  ó  tres  años,  poco  más  ó  menos,  entendiendo  eu  lo  demás  que 
el  capítulo  declara,  porque  ansí  es  público  é  notorio. 

9. — Al  noveno  capítulo,  dijo:  que  sabe  6  vido  lo  en  él  contenido, 
porque  al  tiempo  que  llegó  á  la  ciudad  de  la  Concepcióu  el  dicho  jgo* 
bernador  don  García  de  Mendoza  por  la  mar  con  la  infantería,  y  los 
demás  de  á  caballo  que  vinieron  por  tierra  de  la  ciudad  de  Santiago, 
y  todos  juntos  marchó  con  su  campo  formado  para  las  provincias  de 
Arauco  y  Tucapel;  y  habiendo  pasado  el  gran  río  que  dicen  de  Biobío, 
en  medio  del  camino  real  muchos  naturales  de  guerra  salieron  al  dicho 
Gobernador  y  su  campo  y  le  dieron  una  batalla  bien  reñida  y  peligro- 
sa, defendiendo  el  paso  para  que  no  entrase  en  la  provincia  de  Arauco; 
en  la  cual  dicha  batalla  se  halló  el  dicho  Hernando  de  Aranda  Valdi- 
via con  sus  armas  y  caballos,  y  peleó  en  ella  mucho  é  muy  bien  y  va- 
lerosamente,  como  muy  valiente  soldado,  hasta  tanto  los  dichos  indios 
fueron  desbaratados,  vencidos  y  castigados;  y  esto  que  lo  sabe  estetes* 
tigo  porque  se  halló  presente  en  la  dicha  batalla  y  lo  vido  ansí  ser  y 
pasar  por  vista  de  ojos. 

10. — Al  décimo  capítulo,  dijo:  que  es  verdad  que,  después  de  lo  su- 
cedido eu  el  capítulo  antes  de  éste,  el  dicho  Gobernador  marchó  con  su 
campo  y  entró  en  las  provincias  de  Arauco,  en  las  cuales  se  ocupó  al- 
gunos días,  haciendo  la  guerra  á  los  naturales  dellas,  é  de 'las  cuales 
salió  para  las  provincias  de  Tucapel;  y  en  el  camino  real,  en  el  lebo  que 
dicen  de  Millarapue,  otros  muchos  indios  de  guerra  salieron  á  el  dicho 
Gobernador  y  le  dieron  otra  batalla  muy  peligrosa  y  reñida,  en  la  cual 
ansimesmo  se  halló  el  dicho  Hernando  de  Aranda  Valdivia  con  sus 
armas  y  caballo,  y  peleó  en  dicha  batalla  mucho  é  muy  bien,  como 
buen  soldado,  y  hasta  tanto  que  los  dichos  naturales  fueron  vencidos 

'"'baratados  y  mucha  parte  dellos  castigados,  y  en  ello  vido  que 

•nucho  é  muy  bien  á  S.  M.,  como  su  leal  vasallo;  y   esto  que  lo 

^orque  ansí  lo  vido  y  se  halló  presente  en  la  dicha  batalla. 

. — A  los  once  capítulos,  dijo:  que  vido  que  el  dicho  don  García  de 

doza  llegó  con  el  dicho  su  campo  á  las  provincias  de  Tucapel,  y 


^ 
I 
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en  la  parte  más  cómoda  que  le  pareció  hizo  un  fuerte  de  piedra  y  lodo> 
á  puro  trabajo  personal  de  los  soldados  que  llevaba;  en  el  cual  vido  que 
el  dicho  Hernando  de  Aranda  Valdivia  trabajó  por  su  persona^mesma, 
trayendo  la  piedra  y  demás  materiales  á  cuestas,  como  lo  hacían  los 
demás  soldados;  y  después  de  hecho  el  dicho  fuerte^  quedó  en  el  sus- 
tento del  el  dicho  Hernando  de  Áranda  Valdivia  con  otros  soldados,  pa- 
sando los  trabajos  y  necesidades  que  el  capítulo  declara,  y  hasta  tanto  que 
volvió  á  él  el  dicho  Gobernador,  porque  la  dicha  provincia  se  tornaba  á  . 
alzar  y  rebelar,  y  fué,  por  nueva  que  tuvo,  á  desbaratar  el  fuerte  que 
los  dichos  naturales  tenían  hecho  en  Quiapoj  y  peleó  con  los  dichos 
iadios  que  en  él  estaban  juntos,  que  era  la  mayor  parte  de  las  dichas 
provincias,  y  los  desbarató  y  venció  y  prendió  á  muchos  dellos  y  loa 
castigó;  en  todo  lo  cual  se  halló  presente  el  dicho  Hernando  de  Aranda 
Valdivia  con  sus  armas  ó  caballos,  y  peleó  mucho  ó  mliy  bien,  como 
muy  buen  soldado,  sirviendo  á  S.  M.  y  haciendo  todo  lo  demás  que 
era  obligado,  como  caballero  hijodalgo;  y  esto  que  lo  sabe  porque  se 
halló  pi*esente  á  ello. 

12. — A  los  doce  capítulos,  dijo:  que  sabe  lo  que  el  capítulo  declara, 
porque  al  tiempo  que  el  dicho  gobernador  don  García  de  Mendoza 
volvió  de  la  provincia  de  Arauco  j  reedificó  la  casa  fuerte  della  para  la 
seguridad  y  defensa  de  los  soldados  que  en  ella  hablan  de  quedar/ 
este  testigo  vino  en  su  compañía  y  se  halló  presente  á  la  dicha  reedifica- 
ción de  la  dicha  casa,  y  ansimesmo  se  halló  el  dicho  Hernando  de  Aranda 
Valdivia;  y  el  dicho  Gobernador  se  fué  luego  á  la  ciudad  de  la  Concep- 
ción  y  quedó  en  su  sustentación  el  dicho  Hernando  de  Aranda  Valdi- 
via; y  después  vino  el  dicho  Gobernador  á  la  dicha  casa,  en  cuyo  acom- 
pafiamiento  el  dicho  Hernando  de  Aranda  Valdivia  estuvo  más  de  nueve 
meses,  haciendo  la  guerra  á  los  naturales,  para  los  asentar  y  tornar  á  la  í 

paz  que  habían  dado;  en  lo  cual  el  dicho  Hernando  de  Aranda  Valdi- 
via se  halló  siempre  sirviendo  á  S.  M.  con  sus  armas  é  caballos,  y  en  , 
muchas  corredurías,  malocas,  centinelas,  guazábaras  y  velas  y  otros 
reencuentros  que  con  los  dichos  naturales  tenían  de  ordinario;  y  esto 
que  lo  sabe,  porque  ansimesmo  se  halló  presente  á  ello. 

13. — A  los  trece  capítulos,  dijo:  que  al  tiempo  que  salió  deste  reino 
el  dicho  don  García  de  Mendoza,  que  fué  desde  la  ciudad  de  la  Con- 
cepción, mandó  al  dicho  Hernando  de  Aranda  Valdivia  que  quedase 
en  oompafiía  del  seüor  gobernador  Rodrigo  de  Quiroga,  que  en  aquella 
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sazón  le  dejó  por  su  teniente  de  gobernador  y  capitán  general  deste  reino, 
y  que  asistiese  en  el  sustento  de  la  dicha  ciudad,  en  la  cual  estuvo  el 
dicho  Hernando  de  Arauda  Valdivia  tiempo  de  más  de  un  afio,  bacieu- 
do,  como  muy  buen  soldado,  todo  lo  que  le  era  mandado  y  acudiendo  de 
los  primeros  á  las  necesidades  que  se  ofrecían,  con  sus  armas  y  caballos, 
y  en  ello  sirvió  mucho  é.muy  á  S.  M.;  y  esto  sábelo,  porque  ansí  lo  vido 
9er  y  pasar^  por  estar,  como  estuvo,  en  el  sustento  de  la  dicba  ciudad. 

14. — A  los  catorce  capítulos,  dijo:  que  sabe  lo  que  el  capítulo  declara, 
porque  al  tiempo  que  tornó  á  este  reino  el  señor  gobernador  Rodrigo 
de  Quirogay  juntó  ejército  y  campo  formado  para  entrar  en  las  provin- 
cias de  Arauco  y  Tucapel,  en  el  lebo  de  Talcamávida  le  salieron  al  ca- 
mino real  por  la  retaguardia  y  vanguardia  muchos  indios  de  guerra  y 
le  dieron  una  batalla  muy  reñida,  en  la  cual  se  halló  el  dicho  Hemau- 
do  de  Aranda  Valdivia  y  peleó  muy  animosamente,  como  muy  valien- 
te soldado,  hasta  tanto  que  los  dichos  indios  fueron  vencidos  y  desba- 
ratados; y  luego  marchó  el  campo  y  entró  en  las  provincias  de  Arauco, 
don<}e  se  estuvo  algunos  días  haciendo  la  guerra  á  los  naturales  dellas, 
y  después  se  caminó  y  entró  en  las  provincias  de  Tucapel,  adonde  se 
reedificó  la  ciudad  de  Cañete,  que  estaba  despoblada,  y  se  hizo  en  ella 
un  fuerte  por  mano  de  los  españoles,  á  su  propio  trabajo,  trayendo  á 
cuestas  la  piedra  y  demás  materiales,  en  la  cual  dicha  reedificación  y 
trabajo  del  fuerte  se  halló  de  los  primeros  con  gran  voluntad  el  dicho 
Hernat)do  de  Aranda  Valdivia,  sirviendo  con  sus  armas  y  caballos  y 
otros  pertrechos  de  guerra  á  S.  M.,  como  muy  valiente  soldado  que  e9, 
todo  á  su  costa  ó  mención;  y  esto  que  lo  sabe,  porque  ansí  lo  vido,  por 
se  hallar  presente  á  ello. 

15. — A  los  quince  capítulos,  dijo:  que  es  público  é  notorio  lo  eu  el 
capítulo  contenido  y  por  tal  lo  sabe. 

16. — ^A  los  diez  y  seis  capítulos,  dijo:  que  es  verdad  y  este  testigo 
vido,  que  por  comisión  del  Audiencia  Real  que  en  este  reino  hubo, 
salió  por  general  de  la  guerra  don  Miguel  de  Velasco,  para  el  efecto  que 
el  capítulo  declara,  y  en  su  compañía  fué  este  testigo,  donde  vido  que  au- 
ñmesmo  se  halló  en  todo  lo  en  el  capítulo  declarado  el  dicho  Hernando  de 
Aranda  Valdivia,  sh*viendo  mucho  é  muy  bien  áS.  M.,  ansí  con  su  per- 
3na  como  con  sus  armas  ó  caballos,  y  dando  al  dicho  general,  como 
viió,  muy  buenos  y  acertados  consejos  en  las  cosas  tocantes  á  la  guerra, 

mde  vido  que  el  dicho  general  los  admitía  y  teñía  por  muy  acertadosi 
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por  la  buena  opinión  que  dél  tenía  y  por  lo  demás  que  el  capítulo  de- 
clara; y  esto  sabe  del,  porque  ansí  lo  vido. 

21. — A  los  veinte  é  un  capítulos,  dijo:  que  dice  lo  que  dicho  tiene  en 
los  capítulosr  antes  de  éste,  y  que  el  dicho  Hernando  de  Aranda  Valdi- 
vía  ha  servido  mucho  ó  muy  bien  á  S.  M.  en  este  reino,  según  y  de  la 
manera  que  tiene  declarado,  todo  á  su  costa  ó  mención,  sin  haber 
recebido  para  ello  ninguna  ayuda  de  costa,  ni  salario,  paga,  ni  otro  en- 
tretenimiento alguno  de  las  cajas  reales  ni  de  otra  persona  ninguna, 

« 

por  donde  este  testigo  sepa  ni  entienda,  antes  ha  gastado  en  hacer  los 
dichos  servicios  su  hacienda  é  patrimonio  que  tenía;  y  esto  sabe  y  en- 
tiende del  dicho  capítulo. 

22. — A  los  veinte  ó  dos  capítulos,  dijo:  que  es  verdad  que  el  dicho 
Hernando  de  Aranda  Valdivia  es  casado  con  dofia  Bartolina  de  Miran- 
da, que  es  hija  (^e  Alonso  de  Miranda,  conquistador  antiguo  deste  reino, 
y  de  Mencfa  Marafión,  vecinos  que  son  de  la  ciudad  Imperial,  y  que 
este  testigo  los  tiene  por  personas  muy  honradas  ó  muy  nobles  ó-  por 
hijosdalgo;  y  que  el  dicho  Hernando  de  Aranda  Valdivia,  conforme  á 
la  calidad  de  su  persona,  no  tiene  ni  está  remunerado  de  los  dichos  sus 
servicios  que  ansí  ha  hecho  S.  M.,  por  ser  uno  de  los  más  pobres  veci- 
nos y  que  menos  indios  tiene  que  hay  en  la  ciudad  de  Valdivia;  y  que 
este  testigo  no  sabe  el  número  de  los  indios  que  tiene,  mas  de  que  es 
público  y  notorio  que  son  muy  pocos  y  en  muy  mala  parte  y  en  tierra 
áspera  y  fragosa  de  montaña  y  mtiy  pobre  y  muy  miserable  y  que 
eítá  muy  lejos  de  la  dicha  ciudad,  y  que  otros  vecinos  de  la  dicha 
ciudad  tienen  más  cantidad  de  indios  que  el  capítulo  declara  y  en  parte 
cómoda  y  más  cercanos  á  la  dicha  ciudad,  y  conforme  á  su  calidad;  si  no 
es  con  mucho  trabajo  y  con  muy  gran  miseria  ó  pobreza,  no  se  puede 
ansí  sustentar  con  los  indios  que  tiene,  porque  no  tienen  de  qué  les  dar 
tributos  ningumos;  y  esto  sabe  del  capítulo  y  entiende  dél. 

23. — A  los  veinte  é  tres  capítulos,  dijo:  que  dice  lo  que  dicho  tiene 
en  los  capítulos  antes  deste,  y  que  este  testigo  no  sabe,  ni  entiende,  ni 
ha  oído  decir  en  público  ni  en  secreto,  que  el  dicho  Hernando  de  Aran- 
da Valdivia  se  haya  hallado  contra  ei  servicio  de  S.  M.  en  compu 
de  ningún  tirano,   ni  motín,  ni  alzamiento,  ni  rebehón,  ni  otra  " 
ninguna;  antes  le  tiene,  como  es,  por  muy  leal  vasallo  y  servido^  j 
hombre  de  buena  vida  y  fama  y  costumbres;  no  es  inquieto,  ni  re\ 
toso,  antes  es  pacífico  y  sosegado,  buen  republicano,  muy  amigo  ' 
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dos,  temeroso  de  Dios  y  de  su  conciencia,  que  vive  con  mucha  nece- 
sidad é  pobreza,  é  que  está  muy  pobre  é  necesitado  y  empeñado,  por 
el  corto  entretenimiento  que  tiene,  con  los  dichos  sus  indios,  con  los 
cuales  no  se  puede  sustentar,  conforme  á  la  calidad  de  su  persona  y  á 
la  calidad  de  la  dicha  doña  Bartolina,  su  mujer,  y  que  cualquier  mer- 
ced que  S.  M.  fuere  servido  de  le  hacer,  cabe  muy  bien  en  él  y  estará 
muy  bien  empleada,  atento  su  pobreza  y  á  lo  mucho  y  muy  bien  que  lo 
ha  servido;  y  esto  es  lo  que  sabe  del  y  verdad  para  el  juramento  que  hi- 
zo, y  en  ello  se  afirmó  é  ratificó,  ó  firmó  de  su  nombre. — Rodrigo  de 
Quiroga. — Diego  de  Mesina, — Ante  mí. — Felipe  Lópea  de  Salaear^  es* 
eribano. 

En  el  valle  y  asiento  de  Arauco,  término  ó  jurisdición  de  la  ciudad 
de  la  Concepción,  á  once  días  del  mes  de  septiembre  de  mili  é  qui* 
nientos  setenta  y  siete  años,  su  señoría  del  dicho  señor  Gobernador,  de 
oficio  mandó  parescer  ante  sí  al  capitán  Alonso  Ortiz  de  Zúñiga,  de 
quien  Su  Señoría  tomó  é  recibió  juramento  en  forma  debida  de  dere- 
cho, so  cargo  del  cual  prometió  de  decir  verdad,  é  siendo  preguntada 
por  los  capítulos  presentados,  dijo  y  declaró  lo  siguiente:  , 

1. — Al  primer  capítulo  dijo:  que  conoce, al  dicho  Hernando  de  Araja-. 
da  Valdivia  de  diez  y  seis  á  diez  y  siete  años  á  esta  parte,  pooo  más  ó 
menos,  que  ha  que  entró  eate  testigo  en  este  reino. 

2. — Al  segundo  capítulo  dijo:  que  este  testigo  fué  soldado  en  Italia 
algunos  años,  donde  oyó  decir  por  público  é  notorio  á  muchas  perso« 
ñas,  de  cuyos  nombres  no  se  acuerda,  que  el  dicho  Hernando  de  Aran- 
da  se  había  hallado  en  Italia  en  las  partes  y  lugares  que  el  capítulo  de- 
clara, hallándose  en  todo  lo  contenido  en  el  dicho  capítulo,  y  que 
había  servido  y  sirvió  é  S.  M.  mucho  é  muy  bien  y  como  muy  buen 
soldado;  y  esto  sabe  del. 

3. — Al  tercero,  capítulo  dijo:  que  ansimismo  oyó  decir,  estando  este 
testigo  en  Italia,  por  muy  público  é  notorio  lo  que  el  capítulo  declara; 
y  esto  sabe  del. 

4. — Al  cuarto  capítulo  dijo:  que  ansimismo  oyó  decir,  residiendo  en 
iknWo  este  testigo,  lo  contenido  en  el  capítulo,  y  por  público  é  notorio; 
)  sabe  del. .  .         ^ 

-Al  quinto  capítulo  dijo:  que  estando  este  testigo  en  Ñapóles  por 
mviO,  oyó  deeir  á  muchas  personas,  por  público  é  notorio,  lo  que  el 
i^tjlo  declara;  y  esto  sabe  déK 
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6. — Al  sexto  capíiulo  dijo:  que,  estando  este  testigo  sirviendo  de  sol- 
dado en  Ñapóles  y  en  otras  partes  de  Italia,  oyó  decir  á  muchas  perso- 
nas, de  cuyos  nombres  no  se  acuerda,  todo  lo  contenido  y  declarado 
en  el  dicho  capítulo;  y  esto  sabe  dél.  : 

7. — ^Al  séptimo  capítulo  dijo,  que  residiendo  este  testigo  en  las  partes 
de  Italia,  como  soldado  que  era,  oyó  decir  publicamente  todo  lo  que  el  ca- 
pítulo dice  y  declara;  y  esto  sabe  dél. 

22. — A  los  veinte  é  dos  capítulos  dijo:  que  es  verdad  que  el  dicho 
Hernando  de  At*anda  Valdivia  está  casado  y  velado,  según  orden  de  la 
Santa  Madre  Iglesia,  con  doña  Bartolina  de  Miranda,  bija  de  Alonso  de 
Miranda,  conquistador  antiguo  deste  reino,  y  de  Mencía  Marafión,  vecinos 
que  son  de  la  ciudad  Imperial,  y  que  esto  testigo  los  tiene  y  son  habidos  y 
tenidos  por  personas  muy  nobles  y  honradas  y  por  hijosdalgo;  y  que  este 
testigo  entiende  que  el  dicho  Hernando  de  Aranda  Valdivia  no  está  re- 
munerado de  sus  servicios,  porque  es  uno  de  los  que  menos  indios  tie- 
ne en  encomienda  en  la  ciudad  de  Valdivia,  y  los  que  tiene,  que  son 
los  que  el  capítulo  declara,  poco  más  ó  menos,  son  pobres  é  miserables, 
que  le  dan  poco  ó  ningún  tributo;  y  lo  demás  que  el  capítulo  declara 
es  cosa  cierta,  público  é  notario,  y  por  tal  lo  sabe. 

23. — ^A  los  veinte  é  tres  capítulos  dijo:  que  este  testigo  no  sabe,  ni 
entiende,  ni  ha  oído  decir,  en  público  ni  en  secreto,  que  el  dicho  Her- 
nando de  Aranda  Valdivia  se  haya  hallado  contra  el  servicio  de  S.  M. 
en  compafiía  de  ningún  tirano,  ni  en  motín,  ni  alzamiento,  ni  en  cosa 
ninguna  malsonante;  antes  le  tiene  por  su  muy  leal  vasallo  é  por  per- 
sona de  tal  suerte  ^  é  calidad  como  el  capítulo  declara;  y  que  cualquier 
merced  que  S.  M.  fuere  servido  de  le  hacer  cabe  muy  bien  en  él  y  es- 
tará en  él  muy  bien  empleada,  atento  á  su  pobreza  é  á  lo  mucho  é  muy 
bien  que  le  ha  servido;  y  esto  es  lo  que  sabe  y  la  verdad,  y  en  ello  se 
afirmó  y  ratificó  é  firmó  de  su  nombre. — Bodrigo  de  Quiroga. — Alonso 
Oríis  de  Züñiga, — Ante  mí. — Felipe  López  de  ScUajsar,  escribano. — De- 
clara ser  de  edad  de  cuarenta  y  seis  años,  poco  más  ó  menos,  y  que  no 
le  toca  ninguna  de  las  preguntas  generales. 

£a  el  valle  y  asiento  de  Arauco,  término  é  jurisdicción  de  la  ciudad 
de  la  Concepción,  en  once  días  del  mes  de  septiembre  de  mili  é  qui« 
mentó  y  setenta  y  siete  afios  su  sefioría  del  dicho  señor  Grobernador, 
de  oficio  mandó  p'arescer  ante  sí  al  capitán  Diego  de  Borona,  del  cual 
Bu  Sefioria  recibió  é  tomó  juramento  en  forma  debida  de  derecboi  eo 
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cargo  del  cual  prometió  de  decir  verdad*  ó  siendo  preguntado  por  las 
preguntas  é  capítulos  presentados,  declaró  lo  siguiente: 

1. — Al  primer  capítulo,  dijo:  que  conoce  al  dicho  Hernando  de  Aran- 
da  Valdivia  de  veinte  años  á  esta  parte,  poco  más  ó  menos;  ó  siendo 
preguntado  por  las  preguntas  generales  de  la  ley  ó  por  cada  una  dellas, 
dijo  ser  de  edad  de  treinta  é  nueve  años,  poco  más  ó  menos,  y  que  no 
le  toca  ninguna  de  las  generales. 

8. — Al  otavo  capítulo,  dijo:  que,  al  tiempo  que  el  dicho  gobernador 
don  García  de  Mendoza  entró  en  este  reino,  conoció  en  la  ciudad  de 
Santiago  al  dicho  Hernando  de  Aranda  Valdivia,  en  el  sustento  de  la 
ciudad  de  Santiago,  entendiendo  en  lo  que  el  capítulo  declara;  y  esto 
sabe  del. 

9. — Al  noveno  capítulo,  dijo:  que  sabe  lo  que  el  capítulo  declara, 
porque,  al  tiempo  que  el  dicho  don  García  de  Mendoza  vino  por  mar 
con  la  infantería  al  asiento  de  la  ciudad  de  la  Concepción,  este  t0stigo 
vino  por  tierra  de  la  ciudad  de  Santiago,  en  compañía  del  coronel  don 
Luis  de  Toledo  y  el  maese  de  campo  Juan  Ramón,  que  traía  la  caba- 
llería, y  entre  los  que  vinieron  con  los  susodichos,  vino  el  dicho  Her- 
nando de  Aranda  Valdivia,  aderezado  de  muy  buenas  armas  y  caba- 
llos, y  se  juntaron  con  el  dicho  Gobernador,  y,  después  de  juntos, 
marchó  con  su  campo  para  las  provincias  de  Tucapel;  y  habiendo 
pasado  el  gran  río  de  Biobío,  muchos  naturales  de  guerra  le  dieron  una 
batalla,  en  la  cual  se  halló  presente  el  dicho  Hernando  de  Aranda  Val- 
divia, con  sus  armas  é  caballos,  é  peleó  mucho  ó  muy  bien,  como  muy 
buen  soldado  servidor  de  S.  M.,  hasta  tanto  que  los  dichos  indios  fue- 
ron vencidos  y  desbaratados;  y  esto  que  lo  sabe  porque  se  halló  pre- 
sente en  la  dicha  batalla  y  lo  vido  pasar  ansí. 

10. — A  los  diez  capítulos,  dijo:  que  es  verdad  que,  después  que  el 

dicho  gobernador  don  García  de  Mendoza  llegó  con  su  campo  á  las  pro* 

vincias  de  Arauco,  estuvo  en  ellas  algunos  días,  haciendo  la  guerra  á 

los  naturales  dellas;  de  la  cual  salió,  y  marchando  para  las  provincias  de 

Tucapel,  en  el  valle  y  lebo  de  Millarapue,  los  naturales  del  y  otros  á 

él  muchos  comarcanos  dieron  al  dicho  Gobernador  otra  batalla,  bien 

ida  y  peligrosa,  en  la  cual  el  dicho  Hernando  de  Aranda  Valdivia 

halló  personalmente,  sirviendo  á  S.  M.  con  sus  armas  y  caballos,  é 

eó  mucho  é  muy  bien,  como  muy  buen  soldado,  hasta  tanto  que  los 

hos  naturales  fueron  vencidos  y  desbaratados  y  castigados,  en  lo 
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cual  sirvió  como  lo  suele  h^rtor  y  lo  tiene  de  uso  y  costumbre;  y  esto 
s:\be  del,  porque  lo  vido  ser  y  pasar. 

11.^ — A  los  once  capítulos,  dijo:  que  lo  en  él  contenido  es  y  pasa  ansí, 
porque,  después  que  llegó  el  dicho  gobernador  don  García  de  Mendoza 
CDn  su  campo  á  la  provincia  de  Tucapel,  en  la  parte  y  lugar  más  có- 
modo que  le  pareció,  mandó  hacer  y  se  hizo  un  fuerte  de  piedra  y  lodo, 
á  puro  trabajo  de  los  soldados,  porque  la  piedra  y  demás  materiales  se 
traían  á  cuestas;  en  lo  cual  el  dicho  Hernando  de  Aranda  Valdivia  se 
halló  trabajando  personalmente,  trayendo  la  piedra  á  cuestas,  hasta 
tanto  que  el  dicho  fuerte  se  acabó  de  hacer;  y  después  quedó  en  el 
sustento  y  defensa  del  dicho  fuerte,  y  asimismo  quedó  este  testigo, 
donde  vido  que  se  pasaron  los  trabajos*  é  necesidades  que  se  pasaron;  ó 
vido  que  volvió  al  dicho  fuerte  el  dicho  don  García  de  Mendoza,  para 
el  efeto  que  en  él  se  declara,  del  cual  salió  para  el  lebo  de  Quiapo, 
dond^  los  dichos  naturales  de  guerra  tenían  hecho  un  fuerte  y  dentro 
del  estaban  muchos  dellos  recogidos,  con  los  cuales  se  peleó  y  se  tuvo 
una  gran  batalla,  en  la  cual  el  dicho  Hernando  de  Aranda  Valdivia  ge 
halló  personalmente,  con  sus  armas  é  caballos,  en  servicio  de  S.  M.,  y 
peleó  mucho  é  muy  bien,  como  su  leal  vasallo,  haciendo  en  todo  el  de- 
ber y  [lo  que]  era  obligado,  hasta  tanto  que  los  dichos  naturales  fueron 
vencidos  y  desbaratados  y  muchos  dellos  castigados;  y  esto  que  lo  sabe, 
porque  se  halló  presente  á  la  dicha  batalla  y  rompimiento  del  dicho 
fuerte;  y  esto  dice  porque  lo  vido  todo. 

12. — A  los  doce  capítulos,  dijo:  que  es  verdad  que,  después  de  lo 
sucedido  en  el  capítulo  antes  deste  contenido,  el  dicho  gobernador  D. 
García  de  Mendoza  vino  á  la  provincia  de  Arauco,  donde  reedificó  la 
casa  fuerte  en  ella,  para  la  defensa  de  los  soldados  que  en  ella  habían 
de  quedar;  después  de  hecha  y  reedificada,  dejó  en  ella  ciertos  soldados 
y  se  fué  á  la  ciudad  de  la  Concepción,  y  desde  á  pocos  días  el  dicho 
Gobernador  tornó  á  ella,  en  la  cual  estuvo  tiempo  de  nueve  meses,  en 
cuyo  acompañamiento  y  sustentación  estuvo  y  se  halló  el  dicho  Her- 
nando de  Aranda  Valdivia,  sirviendo  á  S.  M.,  como  muy  buen  solda- 
do, con  sus  armas  é  caballos,  hallándose  de  ordinario  en  muchas  corre- 
durías ó  malocas,  velas,  malocas  ó  trasnochadas  y  reencuentros,  que 
dd  ordinario  se  tuvieron  con  los  dichos  naturales;  y  esto  que  lo  sabe, 
porque  lo  vido  ser  y  pasar  y  se  halló  presente. 

13, — A  los  trece  capítulos,  dijo:  que  sabe  é  vido  que,  al  tiempo  que 
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salió  deste  reino  el  gobernador  D.  García  do  Mendoza,  dejó  por  su  te- 
niente de  gobernador  y  capitán  general  deste  reino  al  señor  goberna- 
dor Rodrigo  de  Quiroga,  y  en  su  compañía  quedó  el  dicho  Hernando 
de  Aranda  Valdivia  en  la  sustentación  de  la  ciudad  de  la  Concepción, 
haciendo  todo  lo  que  le  era  mandado  por  el  señor  gobernador  Rodrigo 
de  Quiroga,  que  en  aquel  tiempo  quedó,  como  dicho  tiene,  por  tenien- 
te general,  como  muy  buen  soldado,  acudiendo  á  las  necesidades  que 
se  ofrecían-  y  esto  sabe  del. 

14. — A  los  catorce  capítulos,  dijo:  que,  al  tiempo  que  el  señor  gober- 
nador Rodrigo  de  Quiroga  gobernó  la  primera  vez  este  reino  y  juntó 
campo  y  ejército  para  entrar  en  las  provincias  de  Arauco  y  Tucapel, 
entró  en  su  compañía  el  dicho  Hernando  de  Aranda  Valdivia;  y  ha- 
biendo entrado  en  la  provincia  de  Mareguano,  en  el  lebo  de  Talcama- 
vida  le  salieron  mucha  cantidad  de  indios  de  guerra,  por  la  retaguardia 
y  vanguardia,  y  le  dieron  una  batalla,  en  la  cual  el  dicho  Hernando  de 
Aranda  Valdivia  se  halló  presente  y  peleó  aquel  día  mucho  é  muy  bien, 
como  muy  buen  soldado,  hasta  tanto  que  los  dichos  naturales  fueron 
vencidos  y  desbaratados  ó  castigados  algunos  dellos;  y  después,  prosi- 
guiendo el  dicho  Gobernador  su  viaje,  marchó  con  su  campo  y  entró  á 
la  provincia  de  Arauco,  donde  estuvo  algunos  días  haciendo  la  guerra 
á  algunos  naturales  della,  donde  reedificó  la  ciudad  de  Cañete  de  la 
Frontera,  que  estaba  despoblada,  é  hizo  en  ella  un  fuerte,  por  mano 
de  los  soldados,  en  cuya  reedificación  y  hacer  del  fuerte  se  halló  el  di- 
cho Hernando  de  Aranda  Valdivia,  trabajando  y  haciendo  todo  aque- 
llo que  le  era  mandado,  como  muy  buen  soldado,  como  el  capítulo  de- 
clara; y  esto  sabe  del,  porque  se  halló  presente  y  lo  vido. 

16. — A  los  quince  capítulos,  dijo:  que  á  lo  que  en  él  se  declara  este 
testigo  no  se  halló  presente,  mas  que  lo  ha  oído  decir  por  público  ó  no- 
torio á  muchas  peisonas  que  se  hallaron  presentes  á  ello;  y  esto  sabe 
dól. 

21. — A  los  veinte  y  un  capítulos,  dijo:  que  dice  lo  que  dicho  tiene 
en  los  capítulos  antes  deste  contenidos,  y  que,  como  dicho  tiene,  el  di- 
cho Hernando  de  Aranda  Valdivia  ha  servido  á  S.  M.  en  este  reino 
mucho  é  muy  bien;  y  por  ser  tan  celosq^de  su  real  servicio  y  por  le  ser- 
vir más,  [e  vido  andando  en  las  provincias  de  Tucapel,  en  compañía 
del  capitán  don  Pedro  de  Avendaño  y  Velasco,  que  andaba  haciendo 
la  guerra  á  los  naturales  rebelados  dellas,  y  el  dicho  Hernando  de  Aran- 
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da  Valdivia  andaba  descalzo  y  sin  medias-calzas  y  sin  zapatos  ni  bolas, 
ni  otro  género  de  calzado,  en  medio  del  invierno  y  con  gran  frío  de 
aguaceros,  y  para  poder  disimular  algunos  de  los  trabajos  se  ponía  6 
puso,  andando  en  el  valle  de  Elcura,  unas  cortezas  de  árboles  atados 
á  los  pies  y  piernas,  para  poder  andar  y  resistir  la  furia  del  invierno; 
con  lo  cual  anduvo  muchos  días,  sin  otro  género  de  calzado,  por  don- 
de le  pareció  que  lo  hizo  por  servir,  como  servía,  á  S.  M.,  de  tanta  vo- 
luntad como  lo  hizo,  por  lo  cual  merece  cualquier  merced  que  S.  M.  le 
haga;  y  lo  demás  que  el  capítulo  declara,  es  y  pasa  ansí  como  la  pre- 
gunta dice. 

22. — A  los  veinte  é  dos  capítulos,  dijo:  que  es  verdad  que  el  dicho 
Hernando  de  Aranda  Valdivia  que  está  casado  con  doña  Bartolina  de 
Miranda,  hija  de  Alonso  de  Miranda,  conquistador  antiguo  en  este  rei- 
no,  y  de  Mencía  Marañón,  su  legítima  mujer,  y  que  son  vecinos  de  la 
ciudad  Imperial,  y  que  los  tiene  por  tales  personas  como  el  capítulo 
declara,  y  que  sabe  y  es  público  é  notorio  todo  lo  demás  que  el  capítulo 
declara;  y  esto  sabe  del. 

23. — A  los  veinte  é  tres  capítulos,  dijo:  que  este  .testigo  no  sabe,  ni 
entiende,  ni  ha  oído  decir,  en  público  ni  en  secreto,  que  el  dicho  Her- 
nando de  Aranda  Valdivia  se  haya  hallado  contra  el  servicio  de  S.  M, 
en  compañía  de  ningún  tirano,  ni  en  otra  manera  alguna,  antes  le  tie- 
ne por  su  muy  leal  vasallo  y  servidor,  y  es  hombre  de  buena  vida  y 
fama  y  buenas  costumbres,  y  es  quieto,  pacífico  y  sosegado  y  buen  re- 
pulílicano  y  amigo  de  todos,  y  le  tiene  por  buen  cristiano,  temeroso  de 
Dios  y  de  su  conciencia;  y  que  entiende  y  tiene  por  cierto  que  tiene  y 
vive  con  mucha  necesidad,  por  el  poco  ó  ningún  entretenimiento  que 
tiene  con  los  indios  que  tiene  en  encomienda,  con  lo  cual  no  se  puede 
sustentar^  conforme  ala  calidad  de  su  persona  y  á  la  de  la  dicha  doña 
Bartolina,  su  mujer;  y  en  quien  concurren  las  demás  calidades  necesa- 
rias para  conseguir  cualquier  merced  que  S.  M.  fuere  servido  de  le  ha- 
cer; y  esto  es  lo  que  sabe  para  el  juramento  que  hizo,  y  en  ello  se  afir- 
mó é  ratificó,  y  firmó  de  su  nombre. — Rodrigo  de  Quiroga. — Diego  Ba- 
roña, — Ante  mí. — Felipe  Lopes  de  Solazar,  escribano. 

En  el  valle  y  asiento  de  Arauco,  término  é  jurisdicción  de  la  cio' 
de  la  Concepción,  á  once  días  del  mes  de  septiembre  de  mili  é  quinie» 
ó  setenta  y  siete  años,  su  señoría  del  dicho  señor  Gobernador  ma^ 
parecer  ante  sí  á  Demitre  Hernández,  vecino  de  la  ciudad  de  Vald* 
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de  quien  Su  Sefiorla  tomó  é  recibió  juramento  en  forma  debida  de  de- 
recho, 80  cargo  del  cual  prometió  de  decir  verdad;  ó  siendo  preguntado 
por  los  capítulos  presentados  por  el  dicho  Cristóbal  de  Aranda,  en  el 
dicho  nombre,  declaró  lo  siguiente: 

1. — Al  primer  capitulo,  dijo:  que  conoce  al  dicho  Hernando  de  Aran- 
do, de  cinco  ó  seis  afios  á  esta  parte,  poco  más  ó  menos;  é  siendo  pre- 
guntado por  las  preguntas  generales  de  la  ley  y  por  cada  una  dellas, 
dijo  ser  de  edad  de  más  de  cuarenta  y  ocho  años,  y  que  no  le  toca  ni 
empece  ninguna  dellas. 

18. — A  los  diez  y  ocho  capítulos,  dijo:  que  lo  que  del  sabe  es  que,  al 
tiempo  que  el  dicho  capitán  Pedro  de  Aranda  Valdivia  proveyó  por  ca- 
pitán al  dicho  Hernando  de  Aranda  Valdivia,  su  hermano,  para  que, 
con  cierta  gente,  fuese  al  socorro  de  la  ciudad  Imperial,  que  estaba  ne- 
cesitada, como  el  capítulo  lo  declara,  este  testigo  se  halló  en  aquella 
sazón  en  la  ciudad  de  Valdivia  y  vido  salir  della  al  dicho  Hernando  de 
Aranda  Valdivia  por  capitán  de  cierta  gente  para  que  fuese  al  socorro 
de  la  dicha  ciudad  Imperial,  para  el  efeto  que  el  capítulo  declara,  y  este 
testigo  se  quedó  en  el  sustento  de  la  dicha  ciudad  de  Valdivia,  donde 
oyó  decir  por  público  ó  notorio  lo  contenido  en  el  dicho  capítulo;  y  esto 
sabe  del. 

19. — A  los  diez  y  nueve  capítulos,  dijo:  que  es  verdad  que  los  natu- 
rales de  los  términos  de  las  ciudades  de  Valdivia,  Imperial  y  otros  á 
ellas  comarcanos  se  alzaron  y  rebelaron  contra  el  real  servicio,  y  se 
andaban  juntando  mucho  número  dellos  para  venir  sobre  la  dicha  ciu- 
dad; y  vido  que  el  dicho  Hernando  de  Aranda  Valdivia,  por  comisión 
de  su  hermano  Pedro  de  Aranda  Valdivia,  siendo  coiTegidor  de  la  di- 
cha cflidad,  salió  algunas  veces  con  gente  de  guerra  á  rescatar  por  una 
parte  ó  por  otra,  donde  se  sospechaba  que  andaban  los  dichos  indios 
rebelados,  y  los  corría  y  traía  desasogados,  por  que  sus  malos  deseos  no 
pasasen  adelante  ni  hubiesen  efeto;  y  ansí  vido  este  testigo  que,  median- 
te la  buena  solicitud,  cuidado  é  diligencia  que  en  todo  ello  tuvo,  se 
huían  los  indios  y  los  desbarataba  y  vencía  muchas  veces,  porque  era 
muy  ordinario  correrles  la  tierra  y  acudir  á  los  sitios  y  lugares  adonde 
ellos  se  juntaban  y  ocurrían,  que  fué  gran  parte  que  las  dichas  ciuda- 
des se  sustentasen  en  paz;  en  lo  cual,  como  muy  buen  caudillo  y  capi- 
tán, trabajó  mucho  ó  muy  bien  en  servicio  de  S.  M.,  ansí  de  noche 
como  de  día,  poniendo  su  persona  muchas  veces  en  riesgo  é  peligro  de 


166  COLECCIÓN    DE   D0CX7MENT0B 

perder  la  vida;  y  esto  que  lo  sabe  este  testigo  porque  anduvo  siempre 
en  su  compañía  é  lo  vido  ansí  ser  y  pasar. 

20. — A  los  veinte  capítulos,  dijo:  que  lo  que  del  salje  es  que  es  ver- 
dad que  los  indios  de  los  términos  de  la  ciudad  de  Valdivia,  en  mucha 
cantidad  é  número  dellos,  se  juntaron  en  los  fuertes  de  Liben  é  Reni- 
gua, de  los  cuales  salían  ó  hacían  muchos  daños  y  causaban  muertes 
de  españoles  y  robaban  todo  cuanto  podían;  de  lo  cual  vido  este  testigo 
que  el  capitán  Pedro  de  Aranda  Valdivia,  siendo  corregidor  de  la  di- 
cha ciudad,  tuvo  noticia  y  avisos,  y  salió  de  la  dicha  ciudad  con  la  gente 
que  pudo  juntar  y  fué  á  los  dichos  fuertes  y  los  acometió  y  peleó  con 
los  indios  de  guei'ra  que  en  ellos  estaban  y  los  venció  y  desbarató  y 
rompió  los  dichos  fuertes,  y  los  castigó  y  mató  y  fué  en  su  alcance,  co- 
mo muy  buen  capitán,  en  lo  cual  todo  se  halló  en  su  compañía  el  di- 
cho Hernando  de  Aranda  Valdivia,  con  sus^  armas  ó  caballos,  sirviendo 
mucho  é  muy  bien  á  S.  M.,  como  muy  valiente  soldado  que  es;  y  lo 
demás  que  el  capítulo  declara  es  y  pasa  ansí;  y  esto  que  lo  sabe  por- 
que ansí  lo  vido  sier  y  pasar,  por  se  hallar  presente  á  todo  ello  en  com- 
pañía del  dicho  capitán. 

21. — A  los  veinte  é  un  capítulos,  dijo:  que  lo  que  del  sabe  es  que 
del  tiempo  á  esta  parte  que  ha  que  conoce  este  testigo  al  dicho  Her- 
nando de  Aranda  Valdivia,  que  puede  haber  cinco  ó  seis  años,  como 
lo  tiene  declarado,  en  este  tiempo  siempre  le  ha  visto  servir  á  S.  M. 
con  sus  armas  é  caballos  y  buen  servicio,  á  su  costa  ó  mención,  sin  que 
este  testigo  sepa  que  haya  recibido  por  ello  paga  ni  socorro  ni  ayuda 
de  costa  ni  otro  entreteniíñiento  alguno  de  las  cajas  reales  de  S.  M.  ni 
de  otra  parte  ninguna,  antes  lo  que  ha  gastado  en  servicio  de  S.  M.  ha 
sido  y  es  todo  de  su  propia  hacienda,  por  lo  cual  está  muy  pobre  y  ne- 
cesitado y  adeudado;  y  esto  sabe  del  capítulo. 

22. — A  los  veinte  é  dos  capítulos,  dijo:  que  es  verdad  que  doña  Bar- 
tolina de  Miranda  es  casada  con  el  dicho  Hernando  de  Aranda,  y  es 
hija  de  Alonso  de  Miranda,  antiguo  conquistador  en  este  reino,  y  de 
Mencía  Marañón,  y  que  son  vecinos  de  la  ciudad  Imperial,  y  que  son 
personas  nobles,  habidos  y  tenidos  por  hijosdalgo;  y  que  es  verdad 
que  no  tiene  el  dicho  Hernando  de  Aranda  Valdivia  razonablemente  de 
comer,  y  que  lo  que  tiene  es  tan  poco  que  no  es  bastante  para  se  sus- 
tentar, ni  es  remunerado  de  los  muchoa  é  buenos  servicios  que  á  S.  M. 
ha  hecho,  y  es  uno  de  los  que  menos  indios  tienen  de  comer  de  los  ve- 
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cinos  que  hay  en  ella,  porque  es  público  ó  notorio  que  no  tiene  dos- 
cientos indios,  y  éstos  los  tiene  en  la  tierra  más  pobre,  mísera  y  desven- 
turada que  en  toda  la  dicha  ciudad  hay  y  muy  lejos  de  la  dicha  ciu- 
dad; y  que  es  verdad  que  otros  encomenderos  tienen  á  más  de  quinien- 
tos 5"  seiscientos  indios  y  en  lugares  é  partes  más  cómodas  é  cercanos 
de  la  dicha  ciudad  que  el  dicho  Hernando  de  Aranda  Valdivia;  y  que 
es  ansí  que  con  los  indios  que  tiene  no  se  puede  sustentar,  por  ser  tan 
pocos  y  pobres,  conforme  á  la  calidavl  de  su  persona,  sino  es  con  mu- 
cho  trabajo,  por  la  gran  miseria  é  pobreza  de  la  dicha  tierra,  porque  no 
tienen  los  dichos  indios  aprovechamientos  ningunos  ni  de  qué  dar  tri- 
butos ningunos  si  no  es  el  poco  oro  que. le  dan. 

23. — A  los  veinte  é  tres  capítulos,  dijo:  que,  como  tiene  dicho  en  los 
capítulos  antes  del*  contenido,  el  dicho  Hernando  de  Aranda  Valdivia 
ha  servido  mucho  ó  muy  bien  á  S.  M.,  con  mucha  lealtad,  y  que  no 
sabe  ni  entiende  ni  ha  oído  decir  en  público  ni  en  secreto  que  se  haya 
hallado  en  compañía  de  ningún  tirano,  motín,  alzamiento,  rebelión 
ni  en  otra  cosa  alguna  contra  el  real  servicio,  ni  ha  dado  favor  á  ello  con 
su  hacienda  ni  consejo  ni  otra  cosa  ninguna;  es  hombre  de  buena  vi- 
da, costumbres  y  fama;  tiénele  por  no  inquieto  ni  revoltoso  ni  escanda- 
loso, antes  es  muy  pacífico  y  sosegado  y  buen  republicano,  buen  cris- 
tiano, temeroso  de  Dios  y  de  su  conciencia,  y  hombre  que  da  buenos 
consejos  y  ejemplos  y  que  vive  con  mucha  necesidad  por  el  corto  en- 
tretenimiento que  tiene  con  los  dichos  indios  y  que  no  se  puede  sus- 
tentar en  el  punto  y  lustre  debido  á  su  calidad  y  al  de  la  dicha  doña 
Bartolina,  su  mujer,  é  que  cualquier  merced  que  S.  M.  fuere  servido 
de  le  hacer  cabe  muy  bien  en  él  y  estará  muy  bien  empleada,  por 
concurrir,  como  concurren  en  él,  las  calidades  necesarias;  y  esta  es  la 
verdad  y  lo  que  sabe  para  el  juramento  que  hizo,  y  en  ello  se  afirmó  é 
ratificó,  ó  firmó  de  su  nombre. — Bodrigo  de  Quiroga, — Demitre  Hei'- 
nández, — Ante  mí. — Felipe  López  de  Sala:!ar,  escribano. 

En  el  valle  y  asiento  de  Arauco,  término  ó  jurisdicción  de  la  ciudad 
de  la  Concepción,  á  once  días  del  mes  de  septiembre  de  mili  é  qui- 
nientos é  setenta  y  siete  años,  su  señoría  del  dicho  señor  Gobernador 
mandó  parecer  ante  sí  á  Andrés  de  Fuenzalida,  vecino  de  la  ciudad  de 
Tucapel,  del  cual  Su  Señoría  tomó  é  recibió  juramento  en  forma  debi- 
da de  derecho,  so  cargo  del  cual   prometió  de  decir  verdad;  é  siendo 
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preguntado  por  los  capítulos  presentados  por  el  dicho  Cristóbal  de 
Aranda,  dijo  lo  siguiente: 

1. — Al  primer  capítulo,  dijo:  que  conoce  al  dicho  Hernando  de  Amn- 
da  Valdivia  de  veinte  años  á  esta  parte,  poco  más  ó  menos,  de  vista, 
trato  é  comunicación. 

E  siendo  preguntado  por  las  preguntas  generales  de  la  ley  ó  por  ca- 
da una  dellas,*  dijo  ser  de  edad  de  cincuenta  afios,  poco  más  ó  menoSi 
y  que  no  le  toca  ni  empece  ninguna  dellas. 

9. — A  los  nueve  capítulos,  dijo:  que  e?  verdad  que  este  testigo  vido 
al  dicho  Hernando  de  Aranda  Valdivia,  al  tiempo  que  el  capítulo  de- 
clara, en  la  ciudad  de  la  Concepción  en  compañía  del  gobernador  don 
García  de  Mendoza,  desde  donde  caminando  con  su  campo  para  las 
provincias  de  Arauco  ó  Tucapel,  habiendo  pasado  eUrío  de  Biobío,  á 
la  entrada  del  dicho  valle  de  Andalicán,  salieron  muy  gran  suma  de 
indios  al  dicho  Gobernador  y  su  campo,  con  los  cuales  se  tuvo  una  muy 
reñida  batalla,  en  la  cual  fueron  vencidos  y  desbaratados  los  dichos 
naturales  y  muertos  muchos  dellos,  en  la  cual  dicha  batalla  se  halló  el 
dicho  Hernando  de  Aranda  Valdivia,  peleando  como  muy  buen  solda- 
do, en  lo  cual  hizo  gran  servicio  á  S.  M.;  y  esto  que  lo  sabe  porque  se 
halló  presente  y  lo  vido  ansí. 

10. — A  los  diez  capítulos,  dijo:  que,  habiendo  entrado  el  dicho  Go- 
bernador con  su  campo  algunos  días  en  el  lebo  de  Arauco,  haciendo 
corredurías,  levantó  el  campo  y  fué  caminando  para  la  provincia  de 
Tucapel,  y  en  el  lebo  de  Millarapue  le  salieron  muchos  indios  para  de- 
fender la  entrada  de  la  dicha  provincia,  con  los  cuales  se  tuvo  bata- 
lla y  reencuentros,  en  que  fueron  vencidos  y  desbaratados  los  dichos 
indios;  en  la  cual  el  dicho  Hernando  de  Aranda  se  halló,  peleando 
como  muy  valiente  soldado,  haciendo  lo  que  debía  y  era  obligado;  y 
esto  que  lo  sabe,  porque  ansí  lo  vido,  por  so  hallar  presente  á  ello. 

11. — A  los  once  capítulos,  dijo:  que  lo  que  del  sabe  es  que,  después 
de  lo  sucedido  en  el  capítulo  antes  déste,  el  dicho  Don  García  con  su 
campo  marchó  para  las  provincias  de  Tucapel,  á  las  cuales  llegó,  y  en 
ellas  edificó  un  fuerte  de  piedra,  la  cual  y  los  demás  materiales  so  tra;^ 
á  puro  trabajo  de  los  españoles,  para  en  él  defenderse  de  los  indi( 
rebelados;  en  el  cual  trabajo  so  halló  el  dicho  Hernando  de  Arand 
Valdivia,  y  quedó  en  defensa  con  los  demás  soldados  que  en  él  dejó  < 
dicho  don  García  de  Mendoza;  desde  donde  se  salió  á  correr  la  tierra  ' 


INFOBMÁCIOHEB  DE  BEBVICIOB  169 

se  pasaron  muchos  trabajos  y  necesidades,  por  ser  invierno  y  haber, 
como  hubo,  muchos  aguaceros,  y  se  trabajó  en  otras  cosas  muchas, 
hasta  que  la  tierra  se  trajo  de  paz;  y  desde  á  ciertos  días  volvió  el  dicho 
gobernador  don  García  de  Mendoza  de  la  ciudad  Imperial  y  estuvo  en 
la  ciudad  de  Cañete,  que  nuevamente  se  había  poblado,  algunos  días, 
de  la  cual  salió  con  campo  formado  y  marchó  para  la  provincia  de  Arau- 
co,  que  nuevamente  se  tornaba  á  rebelar,  y  llegando  al  lebo  de  Quiapo 
se  halló  un  fuerte,  que  los  indios  de  guerra  tenían  hecho,  muy  forti 
ficado,  con  algunas  piezas  de  artillería  que  tenían,  al  cual  dicho  fuerte 
se  acometió  y  ee  tuvo  con  los  indios  que  estaban  en  í^l  una  gran  batalla, 
en  la  cual  el  dicho  Hernando  de  Aranda  Valdivia  se  halló  con  sus  armas 
é  caballos,  y  peleó  muy  bien,  como  buen  soldado,  en  servicio  de  S.  M., 
hasta  tanto  que  los  dichos  indios  fueron  vencidos  y  desbaratados  y 
echados  del  dicho  fuerte  y  muchos  dellos  castigados;  y  esto  que  lo 
sabe^  porque  ansí  lo  vido  y  se  halló  presente  á  ello. 

12. — A  los  doce  capítulos,  dijo:  que  después  de  lo  sucedido  lo  que 
el  capítulo  antes  déste,  el  dicho  gobernador  don  García  de  Men- 
doza marchó  á  la  provincia  de  Arauco,  en  la  cual  entró  y  en  ella  se  ree- 
dificó la  casa  fuerte  que  de  antes  en  ella  solía  estar  en  tiempo  del 
gobernador  don  Pedro  de  Valdivia,  para  el  reparo  y  defensa  de  los  es- 
pañoles  que  en  ella  habían  de  quedar;  y  ansí  hecha  la  dicha  casa^  se 
fué  á  la  sustentación  de  la  ciudad  de  la  Concepción,  y  dejó  en  el  sus- 
tento de  la  dicha  casa  al  maestre  de  campo  Alonso  de  Reinoso  con 
cierta  gente,  entre  los  cualep  quedó  el  dicho  Hernando  de  Aranda  Val- 
divia, por  traer  aquella  provincia  ó  indios  della  de  paz,  y  entendiendo 
en  ello  estuvieron  muchos  días,  hasta  que  el  dicho  Gobernador  volvió 
otra  vez  á  la  dicha  casa,  en  lo  cual  se  estuvo  trabajando  tiempo  de 
más  de  nueve  meses,  trayendo  los  dichos  indios  de  paz  y  haciéndo- 
los muchas  corredurías,  malocas  y  trasnochadas,  y  pasándose  otros 
muchos  trabajos  de  hambre,  cansancio  y  otras  desventuras;  en  todo 
lo  cual  se  halló  siempre  el  dicho  Hernando  de  Aranda  Valdivia  sir- 
viendo á  Su  Majestad  con  sus  armas  é  caballos,  en  todo  lo  que  se  le 
"iidaba,  como  muy  buen  soldado  hijodalgo  y  muy  servidor  de  Su 

jestad;  y  esto  que  lo  sabe,  porque  ansí  lo  vido  y  se  halló  presente 

lio. 

.3. — A  los  trece  capítulos,  dijo:  que  al  tiempo  que  pasó  lo  que  el 

^tulo  dico;  este  testigo  no  se  halló  en  la  ciudad  de  la  Concepción, 
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mas  que  fué  público  y  notorio  lo  contenido  en  el  dicho  capítulo,  y  ansí 
lo  oyó  decir  á  muchas  personas;  y  esto  sabe  del. 

14. — A  los  catorce  capítulos,  dijo:  que  es  verdad  que  este  testigo 
vido  al  tiempo  que  entró  el  dicho  señor  gobernador  Rodrigo  de  Quiro- 
ga  en  las  provincias  de  Mareguano  con  su  campo,  vino  en  su  compafifa 
el  dicho  Hernando  de  Aranda  Valdivia  y  se  halló  en  la  batalla  que  los 
indios  le  dieron  en  Talcaraávida,  con  sus  armas  é  caballos,  peleando 
como  valiente  soldado,  hasta  que  los  indios  fueron  desbaratados  y  ven- 
cidos y  castigados  muchos  dellos;  y  luego  marchó  el  dicho  Gobernador 
con  su  campo  para  la  provincia  de  Tucapel,  donde  reedificó  y  pobló  la 
ciudad  de  Tucapel,  que  estaba  despoblada,  y  en  ella  hizo  un  fuerte  por 
las  manos  de  los  españoles,  á  donde  se  recogiesen  los  soldados  de  guar- 
nición que  quedaban  en  la  dicha  ciudad;  en  lo  cual  y  en  todo  lo  demás 
contenido  en  el  dicho  capítulo  se  halló  el  dicho  Hernando  de  Aranda 
Valdivia  con  sus  armas  ó  caballos,  peleando,  trabajando  en  el  hacer  del 
dicho  fuerte,  siempre  de  los  primeros  en  servicio  de  S.  M.,  haciendo  en 
todo  lo  que  debía  y  era  obligado,  como  buen  soldado  y  celoso  del  ser- 
vicio real;  y  esto  que  lo  sabe  porque  ansí  lo  vido. 

15. — A  los  quince  capítulos,  dijo:  que  es  y  pasa  ansí  como  en  el 
capítulo  se  coníiene,  porque  este  testigo  se  halló  í^i  compañía  del 
dicho  mariscal  Martín  Ruiz  de  Gamboa  al  tiempo  que  el  capítulo  dice, 
y  ansimismo  se  halló  el  dicho  Hernando  de  Aranda  Valdivia,  y  andu- 
vieron corriendo  las  dichas  provincias  de  Arauco  ó  Tucapel,' donde  an- 
duvieron algunos  días,  teniendo  con  los  indios  do  guerra  reencuentros 
y  guazábaras;  y  en  la  provincia  de  Lincoya  tuvieron  una  batalla  en  un 
fuerte  que  tenían  hecho  los  dichos  indios,  en  que  había  cantidad  dellos, 
los  cuales  fueron  vencidos  y  desbaratados;  y  en  todo  ello  se  hicieron 
muchas  corredurías  y  trasnochadas,  en  que  se  pasó  mucho  trabajo;  en 
lo  cual  el  dicho  Hernando  de  Aranda  Valdivia  se  halló  presente  con 
sus  armas  ó  caballos,  peleando  mucho  é  muy  bien,  pomo  muy  principal 
y  valiente  soldado;  y  esto  sabe  del  capítulo,  porque  ansí  lo  vido. 

21. — A  los  veinte  é  uno  capitules,  dijo:  que  lo  que  sabe  del  capituló  es 
que  en  el  tiempo  que  ha  declarado  que  ha  que  sirve  el  dicho  Hernan- 
do de  Aranda  Valdivia  á  S.  M.  en  este  reino,  le  ha  visto  servir  á  S.  M. 
con  sus  armas  é  caballos,  á  su  costa  ó  mención,  sin  que  este  testigo 
sepa  ni  entienda,  ni  haya  oído  decir,  que  para  ello  se  le  liaya  dado 
paga  ni  socorro,  ni  ayuda  de  costa  ni  salario,  ni  entretenimiento  ningu- 
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nó  de  las  cajas  reales  ni  de  otra  persona  ninguna  destos  reinos,  antes 
ha  gastado  su  hacienda  la  que  ha  tenido  en  servicio  de  S.  M.;  y  esto^ 
sabe  del. 

22. — A  los  veinte  é  dos  capítulos,  dijo:  que  es  verdad  que  el  dicho 
Hernando  de  Aranda  Valdivia  es  casado  legítimamente  con  dofla  Bar- 
tolina, hija  de  Alonso  de  Miranda,  antiguo  conquistador  deste  reino,  y 
de  Mencía  Marañón,  vecinos  de  la  ciudad  Imperial;  y  que  este  testigo 
los  tiene  y  ha  tenido  por  personas  muy  nobles,  hijosdalgo  notorios;  y 
lo  demás  que  el  capítulo  declara  es  público  ó  notorio,  y  por  tal  este 
testigo  ansí  lo  ha  oído. 

23. — A  los  veinte  é  tres  capítulos,  dijo:  que  este  testigo,  según  tiene 
declarado  en  los  capítulos  antes  deste  contenidos,  ha  visto  que  el  dicho 
Hernando  de  Aranda  Valdivia  ha  servido  en  este  reino  á  S.  M.  mucho 
é  muy  bien,  con  sus  armas  é  caballos,  é  para  ello  ha  gastado  su  hacien- 
da, con  mucho  cuidado  y  lealtad;  y  quo  no  sabe  ni  entiende,  ni  ha 
oído  decir,  que  contra  eí  servicio  de  S.  M.  se  haya  hallado  en  ningún 
motín  ni  alzamiento,  ni  en  compañía  de  ningún  tirano,  ni  en  otra  cosa 
ninguna;  y  le  tiene  por  hombre  de]buenavida  é  costumbres,  ó  que  no  es 
inquieto  ni  revoltoso,  antes  es  muy  pacífico  ó  sosegado,  amigo  de  todos, 
es  buen  republicano,  tiénele  por  buen  cristiano,  temeroso  de  Dios  y 
de  su  conciencia,  y  por  tal  y  de  tal  calidad  como  el  capítulo  declara;  y 
que  vive  por  el  presente  con  mucha  necesidad  ó  pobreza,  por  el  muy 
poco  entretenimiento  que  tiene  con  los  indios  de  su  encomienda,  por 
ser,  como  son,  tan  pocos  y  de  tan  poco  provecho,  con  los  cuales  no  se 
puede  sustentar  con  el  punto  y  lustre  y  calidad  de  su  persona  y  del  de 
la  dicha  doña  Bartolina,  su  mujer;  ó  que  cualquier  merced  que  S.  M. 
fuere  servido  deMe  hacer  estar  muy  bien  empleada  en  él,  por  estar,  como 
está,  tan  pobre  y  necesitado,  y  por  le  haber  servido  tanto  y  muy  bien; 
y  esto  es  lo  que  sabe  y  la  verdad  para  el  juramento  que  hizo,  y  en  ello 
se  afirmó  y  ratificó,  y  no  lo  firmó  por  no  saber. — Rodrigo  de  Quiroga. 
— Ante  raí. — Felipe  López  de  Solazar,  escribano. 

En  el  valle  y  asiento  de  Curaupe,  términos  é  jurisdicción  dala  ciudad 
de  los  Confines,  á  once  días  del  mes  de  diciembre  de  mili  é  quinientos 
é  setenta  y  siete  años,  su  señoría  del  dicho  señor  Gobernador,  de  oficio 
mandó  parecer  ante  sí  á  Salvador  Martín,  vecino  de  la  ciudad  de  Val- 
divia, de  quien  tomó  é  recibió  juramento  en  forma  debida  de  derecho, 
80  cargo  del  cual  prometió  de  decir  verdad;  é  siendo  preguntado  por 
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los  capítulos  presentados  por  parte  del  dicho  Hernando  de  Aranda  Val- 
divia, dijo  é  declaró  lo  siguiente: 

1. — ^Al  primer  capítulo,  dijo:  que  conoce  al  dicho  Hernando  de  Aran- 
da Valdivia  de  más  de  veinte  afíos  á  esta  parte,  poco  más  o  menos,  de 
vista,  trato  é  comunicación;  é  preguntado  por  las  preguntas  generales 
de  la  ley,  dijo  ser  de  edad  de  sesenta  afios,  poco  más  ó  menos,  y  que 
no  le  tocan  ni  empecen  ninguna  dellas. 

8. — A  los  ocho  capítulos,  dijo:  que  lo  quedélsabe  es  que  en  el  tiempo 
contenido,  este  testigo  conoció  al  dicho  Hernando  de  Aranda  Valdivia 
en  la  sustentación  de  la  ciudad  de  Santiago  deste  reino,  trabajando  y 
velando,  peleando  y  trasnochando,  como  muy  buen  soldado,  con  sus 
armas  é  caballos  émuy  buenos  aderezos,  todo  á  su  costa  é  mención, 
hasta  que  vino  por  gobernador  dest^  reino  don  García  de  Mendoza;  y 
esto  sabe  del. 

9. — ^Al  noveno  capítulo,  dijo:  que  después  que  el  dicho  gobernador 
don  García  de  Mendoza  llegó  al  asiento  de  la  ciudad  de  lá  Concepción, 
juntó  toda  la  gente  de  infantería  que  había  traído  por  la  mar,  y  ansi- 
mismo  juntó  la  gente  de  caballo  que  había  venido  por  tierra  de  la  ciudad 
de  Santiago,  y  junto  su  campo  forTnado,  marchó  para  las  provincias  de 
Arauco  é  Tucapel,  y  habiendo  pasado  el  gran  río  que  se  dice  de  Biobío, 
en  medio  del  camipo  le  salieron  mucho  número  de  indios  de  guerra,  con 
los  cuales  el  dicho  Gobernador  é  su  campo  sobre  la  entrada  de  la  dicha 
provincia  peleó  y  se  tuvo  una  muy  reñida  batalla,  en  la  cual  el  dicho 
é  Hernando  de  Aranda  Valdivia  se  halló  con  sus  armas  é  caballos  en  ser- 
vicio de  S.  M.,  'peleando  como  muy  valiente  soldado  en  todo  lo  que  le 
fué  mandado,  hasta  tanto  que  los  dichos  indios  fueron  desbaratados  ó 
vencidos  é  castigados;  y  esto  que  lo  sabe  porque  se  halló  presente  y  lo 
vido  ansí  pasar. 

10. — A  los  diez  capítulos,  dijo:  que  es  verdad  lo  que  el  capítulo  de- 
clara, que  el  dicho  don  García  de  Mendoza  y  su  campo  llegó  á  la  pro- 
vincia de  Arauco,  donde  dicho  campo  estuvo  alojado  algunos  días,  en- 
tendiendo en  la  pacificación  de  los  naturales  de  la  dicha  provincia;  y 
dejándolos  asentados  lo  mejor  que  pudo,  marchó  con  su  campo  á  f«* 
provincia  de  Tucapel,  y  en  el  lebo  que  dicen  de  Millarapue  tornaron 
salir  segunda  vez  al  dicho  Gobernador  otros  muchos  indios  de  guerra, 
con  los  cuales  se  tuvo  muy  gran  batalla  y  bien  reñida  y  peligrosa,  e" 
la  cual  dicha  batalla  se  halló  el  dicho  Hernando  de  Aranda  Valdiv'^" 
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en  lo  demás  que- el  capítulo  declara,  sirviendo  á  S.  M.  con  sus  armas  6 
caballos,  peleando  mucho  ó  muy  bien,  como  muy  buen  soldado  que  es, 
hasta  tanto  que  los  dichos  indios  fueron  vencidos  y  desbaratados  y 
muchos  dellos  muertos  y  castigados;  y  esto  sabe  que  el  dicho  Her- 
nando de  Aranda  lo  hizo  á  su  costa  y  mención,  y  lo  vido  ansí  ser  y  pasar, 
por  se  hallar  presente  á  todo  ello. 

11. — A  los  once  capítulos  dijo:  que  es  verdad  que,  después  de  lo 
sucedido  en  el  capítulo  antes  de  este  contenido,  el  dicho  Goberna- 
dor con  su  campo  llegó  á  las  provincias  de  Tucapel,  donde  en  la  parte 
y  lugar  más  cómodo  que  le  pareció,  hizo  un  fuerte  de  piedra  é  lodo, 
donde  los  españoles  se  recogiesen,  el  cual  dicho  fuerte  hizo  con  mucho 
trabajo,  porque  los  españoles  traían  á  cuestas  las  piedras  y  demás  ma- 
teriales; y  vido  éste  testigo  que  entre  los  españoles  que  quedaron  para 
guarda  y  defensa  de  dicho  fuerte,  fué  uno  el  dicho  Hernando  de  Aran- 
da Valdivia,  en  el  cual  dicho  sustento  se  pasaron  grandes  trabajos  é 
necesidades  de  fríos,  hambres  y  aguaceros  y  en  trasnochadas  y  corre- 
durías que  de  ordinario  se  hicieron  para  traer  de  paz  los  indios  de  la 
dicha  provincia;  é  después  desde  algunos  días  volvió  el  dicho  Groberna- 
dor  al  dicho  fuerte  y  ciudad  de  Cañete,  que  nuevamente  dentro  del  se 
había  poblado,  en  cual  y  su  sustento  estuvo  algunos  días,  hasta  tanto  que 
tuvo  nueva  que  los  indios  de  la  provincia  de  Arauco  se  tornaban  á  re- 
belar,  y  marchando  para  ellos  llegó  al  lebo  que  se  dice  de  Quiapo,  á 
donde  halló  que  los  indios  de  guerra  tenían  hecho  un  fuerte  muy  forti- 
ficado y  con  alguna  artillería,  y  dentro  del  muchos  indios  de  guerra,  el 
cual  dicho  fuerte  se  acometió  y  se  rompió  y  se  tuvo  con  los  indios  que 
en  él  estaban  una  gran  batalla,  muy  peligrosa,  en  lo  cual  y  en  lo  de- 
más que  el  capítulo  declara  se  halló  el  dicho  Hernando  de  Aranda  Val- 
divia, con  sus  armas  é  caballos,  sirviendo  á  S.  M.,  peleando  como  muy 
buen  soldado  que  es,  hasta  tanto  que  los  dichos  indios  fueron  vencidos 
y  echados  de  dicho  fuerte  y  muertos  y  castigados  muchos  dellos,  y 
que  en  todo  vido  este  testigo  que  el  dicho  Hernando  de  Aranda  Valdi- 
via lo  hizo  como  era  obligado  y  haciendo  el  deber  como  caballero  hijo- 
algo;  y  esto  que  lo  sabe  porque  se  halló  presente  á  todo  ello  en  la  di- 
\  batalla  y  lo  vido  ansí  pasar. 

12. — A  los  doce  capítulos  dijo:  que  es  verdad  que  después  que  el  di- 
\  Gobernador  desbarató  el  dicho  fuerte  de  Quiapo  en  el  capítulo  an^ 
deste  contenido,  marchó  con  su  campo  para  la  provincia  de  Arauco, 
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á  la  cual  llegó,  y  en  ella  reedificó  la  casa  fuerte  que  de  antes  solía  estar 
poblada  por  el  gobernador  Pedro  de  Valdivia  para  la  seguridad  y  de- 
fensa de  los  que  en  ella  habían  de  quedar;  y,  después  de  ansí  hecho,  vido 
que  el  dicho  Gobernador  se  fué  á  la  ciudad  de  la  Concepción  y  dejó  en 
el  sustento  de  la  dicha  casa  aj  dicho  Hernando  de  Aranda  Valdivia,  y 
este  testigo  se  fué  ansimismo  luego  á  su  vecindad  de  la  ciudad  de  Val- 
via,  donde  fué  público  é  notorio  lo  que  el  capítulo  declara. 

13.— »A  los  trece  capítulos  dijo:  que  es  público  é  notorio  lo  en  él  conte- 
nido, ó  por  tal  lo  ha  oído  decir  este  testigo  á  muchas  personas. 

14. — A  los  catorce  capítulos  dijo:  que  en  el  tiempo  que  el  capítulo  de- 
clara, el  dicho  señor  gobernador  Rodrigo  de  Quiroga  hizo  la  jornada  que 
el  capítulo  dice,  este  testigo  entró  en  su  compañía  y  vido  que  en  el  lebo 
de  Talcamávida,  en  la  sierra  alta,  para  impedir  la  entrada  de  la  provin- 
cia de  Arauco,  salieron  al  dicho  Gobernador  ó  su  campo  indios  de  gue- 
rra y  le  dferon  por  la  retaguardia  y  vanguardia  una  batalla,  en  la  cual 
con  los  dichos  indios  se  peleó  mucho  é  muy  bien,  y  fueron  vencidos  ó 
castigados  y  echados  de  un  fuerte  que  tenían,  en  la  cual  dicha  batalla 
se  halló  el  dicho  Hernando  de  Aranda  Valdivia  con  sus  armas  é  caba- 
llos, peleando  como  muy  buen  soldado,  servidor  de  S.  M.;  sin  embargo 
de  lo  cual  se  entró  luego  en  la  dicha  provincia  de  Arauco,  y  desde  allí 
se  entró  en  la  provincia  de  Tucapel,  donde  se  reedificó  la  ciudad  de  Ca- 
ñeta y  hizo  un  fuerte  por  mano  é  trabajo  de  los  españoles;  en  todo  lo 
cual,  así  de  la  dicha  batalla  y  reedificación  de  la  ciudad  y  fuerte  se  ha- 
lló el  dicho  Hernando  de  Aranda  Valdivia,  haciendo  é  trabajando  mu- 
cho é  muy  bien  de  la  suerte  é  manera  que  el  capítulo  declara,  y  esto  sa- 
be del  porque  ansí  lo  vido;  y  esto  sabe  del. 

15. — A  los  quince  capítulos  dijo:  que  ha  oído  decir  de  muchas  per- 
sonas lo  que  el  capítulo  declara,  por  público  é  notorio;  y  esto  sabe  del. 

16. — A  los  diez  y  seis  capítulos  dijo:  que  ansimismo  oyó  decir  por 
público  é  notorio  lo  quel  capítulo  declara;  y  esto  sabe  del. 

17. — A  los  diez  y  siete  capítulos  dijo:  que  ha  oído  decir  por  público 
é  notorio  lo  que  el  capítulo  declara;  y  esto  sabe  del. 

18. — A  los  diez  y  ocho  capítulos  dijo:  que  lo  que  sabe  del  es  que  al 
tiempo  que  el  capítulo  declara,  por  las  causas- ó  razones  en  él  conteni- 
das, siendo  corregidor  en  aquella  sazón  de  la  ciudad  de  Valdivia  el  di- 
cho capitán  Pedro  de  Aranda  Valdivia,  proveyó  por  capitán  é  caudillo 
al  dicho  Hernando  de  Aranda,  su  hermano,  y  le  mandó  que  con  la  más 
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gente  que  pudiese  juntar  entrase  al  socorro  de  la  ciudad  Imperial,  él' 
cual  lo  hÍ5jo  ansí,  y  entre  los  soldados  é  gente  de  guerra  quQ  éste  llevó, 
fué  uno  este  testigo,  donde  vido  que  fué  é  pasó  todo  lo  demás  que  el 
capítulo  declara,  y  en  ello  sirvió  mucho  é  muy  bien  el  dicho  Hernando 
de  Aranda  Valdivia  á  S.  M.,  y  merece  que  por  ello  le  haga  mucha  mer- 
ced; y  esto  sabe,  porque  ansí  lo  vido. 

19. — A  los  diez  y  nueve  capítulos  dijo:  que  lo  que  del  sabe  es  que  vi- 
do que  por  comisión  del  capiüui  Pedro  de  Aranda  Valdivia  anduvo  el  di- 
cho Hernando  de  Aranda  Valdivia  entendiendo  en  lo  que  el  capítulo 
declara,  según  y  de  la  manera  que  en  él  se  contiene;  y  esto  que  lo  sa- 
be, porque  ansí  lo  vido. 

20. — A  los  veinte  capítulos,  dijo:  que  es  verdad  que  los  indios  de  la 
provincia  de  Valdivia  en  mucha  cantidad  se  alzaron  y  juntaron  en  los 
fuertes  de  Liben  y  Renigua  con  mucha  fuerza  que  para  ello  hicierou 
para  su  reparo  é  defensa,  desde  donde  salían  á  hacer,  como  hacían,  mu- 
chos robos  é  daños  é  causaban  muchas  muert^^  de  gente  españoles;  y 
teniéndose  entera  relación  dello,  salió  al  reparo  y  castigo  el  dicho  capi- 
tán Pedro  de  Aranda  Valdivia,  que  en  aquella  sazón  era  corregidor  en 
aquella  ciudad,  y  con  él  la  gente  que  pudo  juntar  fué  á  los  dichos  fuer- 
tes y  peleó  con  ios  indios  de  guerra  que  en  ellos  estaban  y  habían,  que 
con  mucho  riesgo  y  trabajo  rompió  los  dichos  fuertes  y  venció  los  in- 
dios que  en  ellos  estaban  y  los  echó  del  y  los  castigó,  según  el  capítu- 
lo declara;  en  todo  lo  cual  se  halló  presente  el  dicho  capitán  Hernando 
de  Aranda  Valdivia  con  sus  armas  y  caballos  sirviendo  á  S.  M.,  pe- 
leando como  muy  valiente  soldado  y  señalándose  en  muchas  cosas, 
hasta  tanto  que  los  dichos  indios  fueron  vencidos  y  castigados,  según 
y  de  la  manera  que  el  capítulo  declara;  y  esto  que  lo  sabe  porque  an- 
sí lo  vido  ser  y  pasar  por  vista  de  ojos. 

21. — A  los  veinte  é  un  capítulos,  dijo:  que  en  todo  el  tiempo  que  es* 
te  testigo  ha  que  conoce  al  dicho  capitán  Hernando  de  Aranda  Valdi- 
via en  este  reino,  siempre  ha  servido  á  S.  M.  con  sus  armas  ó  caballos, 
todo  á  su  costa  é  mención,  sin  que  este  testigo  sepa  ni  entienda  que 
para  ello  se  le  haya  dado  ni  él  haya  recibido  paga  ni  socorro  ni  ayuda 
de  costa,  ni  salario  ni  otro  entretenimiento  ninguno  de  las  cajas  reales 
de  S.  M.  ni  de  otra  persona  alguna,  sino  que  lo  ha  gastado  todo  á  su 
costa  é  mención  é  patrimonio;  y  esto  sabe  del. 

22. — A  los  veinte  ó  dos  capítulos,  dijo:  que  este  testigo  sabe  que  el 
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dicho  Hernando  de  Aranda  es  casado  con  doña  Bartolina  de  Miranda, 
hija  de  Alonso  de  Miranda,   antiguo  conquistador  deste  reino,  y  de 
Mencla  Marañen,  vecinos  de  la  ciudad  Imperial,  que  son  personas  muy 
nobles  y  habidos  é  tenidos  por  hijosdalgo  notorios;  y  que  el  dicho  Her- 
nando de  Aranda  Valdivia  está  muy  pobre  y  no  tiene  de  comer  en 
aquella  ciudad,  ni  es  bastantemente  remunerado  de  los  dichos  sus  ser- 
vicios que  ansí  ha  fecho  á  S.  M.,  y  que  es  uno  de  los  vecinos  que  están 
más  pobres  y  que  tienen  pocos  indios  de  los  que  en  ella  residen,  por- 
que los  indios  que  tiene  en  encomienda  no  llegan  á  doscientos,  y  éstos 
están  en  la  tierra  más  pobre  y  necesitada  y  miserable  y  más  lejos  de  la 
dicha  ciudad  de  cuantos  en  ella  tienen  indios;  y  que  es  verdad  que  otros 
vecinos  tienen  á  más  de  cuatrocientos  é  quinientos  y  aún  seiscientos 
indios  en  encomienda  y  en  partes  y  lugares  más  cómodos  y  muy  cer- 
canos de  la  dicha  ciudad,  y  con  los  que  el  dicho  Hernando  de  Aranda 
Valdivia  tiene  en  encomienda  no  se  puede  sustentar  conforme  á  la 
calidad  de  su  persona  y  de   la  dicha  doña  Bartolina  de  Miranda^  su 
mujer,  sino  es  con  mucho  trabajo,  por  ser,  como  es,  tanta  la  miseria 
y  pobreza  de  la  tierra  y  la  que  padecen  los  susodichos,  porque  los  di- 
chos indios  no  tienen  de  qué  dar  tributo  ninguno,  por  ser  tan  pobres 
como  son;  y  esto  que  lo  sabe  porque  el  testigo  es  vecino  de  la  dicha 
ciudad  de  Valdivia  y  sabe  la  gran  necesidad  é  pobreza  en  que  viven 
los  dichos  Hernando  de  Aranda  y  su  mujer,  y  la   miseria  grande  que 
los  dichos  sus  indios  tienen,  por  haber  estado  en  ellos   muchas  veces. 
23. — ^A  los  veinte  é  tres  capítulos,  dijo:  que  este  testigo,  como  tiene 
declarado  en  los  capítulos  antes  deste  contenido,  el  dicho  Hernando  de 
Aranda  Valdivia  siempre  ha  servido  mucho  é  muy  bien  ó  con  mucho 
amor  y  lealtad  á  S.  M.,  y  que  no  sabe  ni  entiende  que  se  haya  hallado 
en  compañía  de  ningún  tirano  en  ningún  motín,  alzamiento  ni  rebe- 
lión ni  en  otra  cosa  malsonante  contra  el  real  servicio  de  S.  M.,  antes 
le  tiene  por  su  muy^Ieal  vasallo  y  servidor  y  por   hombre  de  buenas 
costumbres  y  que  no  es  inquieto  ni  revoltoso,  antes  es  muy  quieto  y 
pacífico  y  sosegado  ó  muy  bue^n  republicano  y  muy  afable  y  amigo  de 
todos,  y  ansimismole  tiene  por  muy  buen  cristiano,  temeroso  de  Dios  v 
de  su  conciencia,  y  de  por  tal  suerte  y  calidad  como  el  capítulo  dec 
ra,  y  que  está  muy  pobre  y  necesitado  por  el  corto  entreteniraie 
con  los  indios^que  de  presente  tiene  en  encomienda,  con  los  cuales 
se  puede  sustentar  conforme  á  la  calidad  de  su  persona  é  de  la  dicha 
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mujer,  y  que  cualquier  merced  que  S.  M.  fuere  servido  de  le  hacer  cabe 
muy  bien  en  él  y  estará  muy  bien  empleada  por  lo  mucho  ó  muy  bien 
que  en  este  reino  ha  servido;  y  esto  es  lo  que  sabe  y  la  verdad  para  el 
juramento  que  ¿izo,  y  en  ello  se  afirmó  y  ratificó,  y  firmó  de  su  nombre. 
— Rodrigo  (le  Quiroga. — Salvador  Martin.  —  Ante  mí. — Felipe  Lópea 
de  Salazar^  escribano. 

En  el  valle  y  asiento  de  Curaupe,  á  once  días  del  mes  de  diciembre 
de  mili  é  quinientos  y  setenta  y  siete  años,  su  señoría  del  dicho  señor 
Gobernador  mandó  parecer  ante  sí  al  mariscal  Martín  Ruiz  de  Gam- 
boa, coronel  del  campo  y  ejército  de  S.  M.  que  Su  Señoría  trae,  del  cual 
de  oficio  tomó  ó  recibió  juramento  en  forma  debida  de  derecho,  so  car- 
go del  cual  prometió  de  decir  verdad;  é  siendo  pregunti\do  por  los  ca- 
pítulos presentados,  dijo  y  declaró  lo  siguiente: 

1. — AI  primer  capítulo,  dijo:  que  conoce  al  dicho  Hernando  de  Aran- 
da  de  treinta  años,  poco  más  ó  menos,  así  en.  los  reinos  de  España  co- 
mo en- este  de  Chile. 

E  siendo  preguntado  por  las  preguntas  generales  de  la  ley  y  en  cada 
una  dellas,  dijo  ser  de  edad  de  cuarenta  y  cuatro  años,  poco  más  ó  me- 
'  nos,  é  que  no  le  toca  ninguna  dellas. 
'  2. — Al  segundo  capítulo,  dijo:  que  puede  haber  el  tiempo  que  pl  ca- 
pítulo declara  que  este  testigo  conoció  al  dicho  Hernando  de  Aranda  en 
la  frontera  de  Oráii  y  Mazalquivir  servir  á  S.  M.  como  muy  principal 
hidalgo,  y  en  lo  demás  quel  capítulo  declara  es  público  ó  notorio. 

9. — A  los  nueve  capítulos,  dijo:  que  es  verdad  que,  llegado  el  dicho 
don  García  de  Mendoza  al  asiento  de  la  ciudad  de  la  Concepción,  juntó 
8u  campo  como  el  capítulo  declara,  y  marchando  con  él  á  las  provin- 
cias de  Arauco  é  Tucapel  y  habiendo  pasado  el  gran  río  de  Biobío,  los 
indios  de  guerra  salieron  en  gran  cantidad  y  le  dieron  una  batalla,  en 
la  cual  se  halló  el  dicho  Hernando  de  Aranda  Valdivia  sirviendo  á  Su 
Majestad  con  sus  armas  é  caballos;  y  esto  sabe  porque  ansí  lo  vido. 

10. — A  los  diez  capítulos,  dijo:  que  es  verdad  que  en  la  batalla  que 
los  dichos  naturales  de  guerra  dieron  al  dicho  Gobernador  y  su  campo, 
»n  el  valle  de  Millarapue,  se  halló  el  dicho   Hernando  de  Aranda  Val- 
livia  sirviendo  á  S.  M.  con  sus  armas  é  caballos,  como  muy  buen  sol- 
ado; y  esto  que  lo  sabe  porque  se  halló  presente  en  la  dicha  batalla  y 
i\}  vido  ser  y  pasar. 

11. — A  los  once  capítulos,  dijo:  que  es  verdad  que,  llegado  el  dicho 
DOC.  xxv  I  a 
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gobernador  Don  García  con  su  campo  a  las  provincias  de  Tucapel,  hi- 
zo en  ellas  un  fuerte  de  piedra,  con  trab/ijo  de  los  españoles,  en  el  cual 
trabajo  do  hacer  el  dicho  fuerte  se  halló  el  dicho  Hernando  de  Aranda 
Valdivia,  ansiinesnio  en  la  poblaeión  de  la  dicha  ciudad  de  Cañete,  en 
Ja  cual  sirvió  á  S.  M.  como  buen  soldado;  y  esto  sabe  porque  ansí  lo 
vido,  y  ansiniismo  sabe  que  el  dicho  Hernando  de  Aranda  se  halló  en 
la  batalla  que  al  dicho  Gobernador  dieron  los  naturales  de  guerra^en  el 
lebo  de  Quiapo,  en  la  cual  los  dichos  indios  fueron  vencidos,  desbara- 
tados y  castigados,  y  en  ello  el  dicho  Hernando  de  Aranda  Valdivia  sir- 
vió muy  bien  á  S.  M.  con  sus  armas  é  caballos,  como  muy  buen  solda- 
do; y  esto  sabe  porque  se  halló  presente-á  ello. 

12. — A  los  doce  capítulos,  dijo:  que  es  verdad  que  al  tiempo  quel 
dicho  gobernador  don  García  de  Mendoza  reedificó  la  casa  fuerte  de 
Arauco,  el  dicho  Hernando  de  Aranda  Valdivia  se  halló  en  compañía  del 
dicho  Don  García,  sirviendo  á  S.  M.  como  muy  buen  soldado,  y  lo  de- 
más que  el  capítulo  declara  es  público  é  notorio;  y  esto  sabe  del. 

13. — A  los  trece  capítulos,  dijo:  que  es  púbhco  é  notorio  lo  que  el 
capítulo  declara  é  por  tal  lo  sabe. 

14. — A  los  catorce  capítulos,  dijo:  que  es  verdad  que  en  la  jornada 
que  el  gobernador  Rodrigo  de  Quiroga  hizo  la  primera  vez  que  fué 
gobernador,  que  es  la  que  el  capítulo  declara,  el  dicho  Hernando  de 
Aranda  Valdivia  se  halló  presente;  y  ansimesmoTáiaJíalló  en  la  batalla 
que  los  indios  rebelados  dieron  al  dicho  señor  Gobernactei^n  la  cuesta 
de  Talcamávida,  sirviendo  á  S.  M.  como  muy  buen  soldaííi^  con  sus 
armas  y  caballos;  y  ansimesmo  se  halló  en  la  reedificación  de  l^iudad 
de  Cañete  y  fuerte  que  en  ella  se  hizo,  en  lo  cual  trabajó  rau^o  é 
muy  bien  personalmente,  como  muy  buen  soldado  servidor  de  S. 
y  que  esto  lo  sabe  porque  ansí  lo  vido  este  testigo,  como  general  queera!^ 
del  dicho  campo. 

15. — A  los  quince  capítulos,  dijo:  que  este  testigo  es.  el  mariscal  Mar- 
tín Ruiz  de  Gamboa  que  el  capítulo  declara,  en  cuya  compañía  andu- 
vo el  dicho  Hernando  de  Aranda  Valdivia  sirviendo  á  S.  M.  con  sus 
armas  é  caballos  en  las  cosas  que  el  capítulo  declara;  y  esto  sabe  por- 
que ansí  lo  vido. 

21. — A  los  veinte  y  un  capítulos,  dijo:  que  dice  lo  que  dicho  tiene  en 
los  capítulos  antes  deste,  y  que  este  testigo  entiende  y  tiene  por  cier- 
to que  el  dicho  Hernando  de  Aranda  Valdivia,  siendo,  como  es,  tau 
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principal  hijodalgo  y  haber  servido  tan  principahnente  á  S.  M.,  como 
tiene  declarado  en  los  capítulos  antes  deste,  y  que  do  se  acuerda  que 
para  ello  haya  recibido  socorro  de  la  real  hacienda;  y  esto  sabe  del. 

22. — A  los  veinte  é  dos  capítulos,  dijo:  que  es  verdad  que  el  dicho 
Hernando  de  Aranda  Valdivia  es  casado  con  dofia  Bartolina  de  Miran- 
da, hija  legítima  de  los  que  el  capítulo  declara,  personas  nobles;  y  que 
los  indios  que  tiene  en  encomienda  en  términos  de  la  ciudad  de  Val- 
divia, son  ppcos  y  de  poco  provecho,  con  los  cuales  y  conforme  á  la 
calidad  de  su  persona  no  se  puede  sustentar,  por  estar,  como  están, 
en  tierra  muy  estéril,  pobre  y  necesitada;  y  esto  sabe  dél. 

23. — A  los  veinte  é  tres  capítulos,  dijo:  que  el  dicho  Hernando  de 
Aranda  Valdivia  ha  servido  á  8.  M.  como  lo  tiene  declarado  en  los  ca- 
pítulos antes  deste,  como  su  leal  vasallo  y  servidor,  y  que  no  sabe  ni 
entiende  que  se  haya  hallado  en  ningún  motíu  ni  alzamiento  ni  en 
compañía  de  ningún  tirano  contra  el  servicio  de  S.  M.,  y  le  tiene  por 
tal  persona  y  de  tal  calidad  como  el  capítulo  16  declara;  y  esta  es  la 
verdad  y  lo  que  sabe  para  el  juramento  que  hizo,  y  en  ello  se  añrmó  y 
ratificó,  y  firmó  de  su  nombre. — Rodrigo  de  Quiroga.--  Martín  Rüizde 
Gamboa, — Ante  mí. — Felipe  López  de  Solazar  y  escribano. 

E  yo,  Felipe  López  de  Salazar,  escribano  de  S.  M.,  público  ó  del  nú- 
mero de  la  cibdad  do  la  Concepción,  presente  fui  con  su  señoría  del  se- 
ñor Gobernador,  que  aquí  firmó  su  nombre,  ó  testigos,  y  lo  fice  escribir 
y  escribí,  según  que  ante  mí  pasó,  en  estas  veinte  y  nueve  hojas  de 
papel  de  pliego  entero  con  esta  en  que  va  este  mío  signo,  que  es  á  tal. 
— Rodrigo  de  Quiroga. — (Hay  un  signo). — Felipe  López  de  Salazar,  es- 
cribano. — (Está  rubricado). 
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9  de  agosto  de  1582. 

X.II. — Fragmentos  de  la  información  de  méritos  y  servicios  de  Pedro  Ol- 
mos de  Aguilera, 

(Archivo  de  Indias,  1-5-31/15). 

Muy  poderoso  señor: — Pedro  Fernández  de  Avellaneda,  en  nombre 
del  capitán  Pedro  de  Olmos  Dagnilera,  vecino  de  la  ciudad  Imperial, 
de  cuyo  poder  hago  presentación,  digo:  que  mi  parte  ha  servido  á  V. 
A.,  así  en  los  reinos  del  Perú  como  en  este  reino  de  Chile,  de  muchos 
años  á  esta  parte,  á  su  costa  y  minción,  con  sus  armas,  criados  y  ca- 
ballos, con  mucho  lustre  de  su  persona,  como  caballero  hijodalgo;  y 
para  que  conste  á  vuestra  real  persona  de  lo  susodicho  é  gratifique  é 
remunere  á  mi  parte  los  servicios  que  así  ha  hecho,  le  conviene  que 
en  estfi  Real  Audiencia  se  haga  información  de  lo  susodicho^  conforme 
á  la  real  ordenanza  de  ella. 

A  V.  A.  pido  y  suplico  mande  recibir  la  dicha  información,  la  cual, 
con  el  parecer  que  en  el  caso  se  diere  por  vuestro  presidente  é  oido- 
res, la  mande  inviar  á  vuestra  real  persona;  y  los  servicios  que  el  di- 
cho mi  parte  ha  hecho  á  ^.  A.  son  los  contenidos  en  este  memorial 
que  presento;  sobre  que  pido  justicia,  y  ea.  lo  necesario,  etc. — Avella- 
neda. 

Los  servicios  que  el  capitán  Pedro  de  Olmos  do  Aguilera,  vecino  de 
la  ciudad  Imperial,  ha  hecho  á  S.  M.,  después  que  partió  de  los  reinos 
Despaña  á  estas  partes  de  Indias,  son  los  siguientes. 

(Aquí  el  interrogatorio  de  la  página  29). 

Católica  Real  Majestad: — El  capitán  Pedro  de  Olmos  de  Aguilera,  ve- 
cino de  la  ciudad  Imperial,  me  pidió  hiciese  información  de  oficio,  con- 
forme á  vuestra  real  oVdenanza,  de  lo  que  á  V.  M.  ha  servido  en  este 
reino,  haciendo  relación  haberlo  hecho  antes  de  agora,  como  la  hizo  ante 
el  presidente  ó  oidores  de  vuestra  Real  Audiencia  que  estuvo  fundada 
en  este  reino  de  Chile,  y  ante  el  Visorrey,  cuatro  años  que  había  ser- 
vido á  V.  M.,  hasta  aquel  tiempo,  sin  otros  nueve  que  de  entonces  acá, 
consecutivamente,  ha  servido  á  V.  M.;  y  por  la  una  y  otra  probanza 
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parece  qne,  del  dicho  tiempo  acá,  que  son  treinta  y  tres  áftos,  lo  ha 
continuado  sirviendo  á  V.  M.  con  su  persona,  armas  y  caballos,  hijos 
y  criados,  con  mucho  lustre,  como  caballero  notorio  que  es,  persona 
muy  principal  en  este  reino,  hallándose  en  muchas  batallas  ó  rencuen- 

* 

tros  y  peleas  que  se  han  tenido  contra  los  naturales  rebelados,  y  en 
rompimientos  de  fuertes,  aventurando  su  persona  y  derramando  su' 
sangre  y  de  sus  hijos,  parte  de  lo  cual  se  expresa  en  la  información  y 
parecer  del  dicho  presidente  y  oidores;  y  en  el  discurso  de  este  tiempo 
ha  sido  constituido  en  oficios  y  cargos  preeminentes  de  capitán  ó  justi- 
cia mayor,  en  ciudades  y  fronterí^s,  dando  siempre  muy  buena  cuenta 
de  todo,  ansí  en  tiempo  de  los  gobernadores  que  ha  habido,  mis  ante- 
cesores, como  después  que  yd*tengó  á  cargo  el  gobierno  de  este  reino; 
y  demás  de  ser  notorio,  he  visto  la  mayor  parte  de  ello  de  lo  contenido 
en  las  dichas  informaciones;  y  demás  de  esto,  sirvió  á  V.  M.  contra 
cierto  motín  que  causó  é  hizo  un  capitán  llamado  Peñalosa,  que  éste 
había  convocado  junta  de  gente  contra  vuestro  real  servicio,  y  el  dicho 
capitán  Pedro  de  Olmos,  por  más  os  servi.r,  acudió  contra  él  con  junta 
de  gente  española,  y  lo  prendió  y  so  hizo  de  él  justicia;  ha  sustentado 
su  casa,  mujer  é  hijos  y  muchos  soldados  de  ordinario,  á  su  costa, 
dándoles  á  muchos  de  ellos  caballos  y  armas  y  otras  cosas  con  que  han 
servido  á  V.  M.;  y  ha  sustentado  asimesmo  dos  fronteras  á  su  minción 
y  gasto,  que  ha  sido  causa  todo  ello  de  estar,  como  está,  muy  adeuda- 
do; y  por  la  visita  que  por  mi  orden  se  hizo  del  número  que  cada  en- 
comendero tiene  de  indios,  que  para  la  tasa  que  por  cédula  de  vuestra 
real  persona  yo  hice  de  lo  que  han  de  tributar,  parece  tener  el,  dicho 
capitán  Pedro  de  Olmos  de  Aguilera  doscientos  veinte  indios  de  tasa, 
y  estar  tasados  en  mil  é  cuarenta  pesos,  que  es  tan  poco  que  con  ello 
ni  con  mucho  más  no  se  puede  sustentar,  ni  la  paga  remuneratoria, 
conforiVie  á  sus  méritos'  y  muchos  y  muy  calificados  'servicios  que  á 
V.  M.  ha  fecho,  sin  jamás  haber  deservido  en  cosa  alguna,  y  aunque 
con  instancia  me  pidió  licencia  para  lo  significar  á  V.  M.  en  presencia 
y  pedir  merced  condigna  á  ellos,  se  la  negué  la  dicha  merced,  por  ser 
convenTente  y  necesaria  la  asistencia  de  su  persona  en  este  reino  para 
vuestro  real  servicio  en  las  cosas  de  la  guerra  en  que  está  ocupado;  y 
así  es  digno  que  V.  M.  le  haga  más  crecida  merced,  por  ser  uno  délos 
que  con  más  lustre,  gasto,  caHdad,  antigüedad  han  servido  en  este  rei- 
no á  V.  M.^  cuya  muy  alta  é  poderosa  persona  Nuestro  Señor  guarde  y 
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aumente  con  otros  mayores  reinos  y  señoríos,  como  los  vasallos  de  V. 
M.  deseamos.  En  Santiago  de  Chile,  á  nueve  días  del  mes  de  agosto  de 
mil  y  quinientos  é  ochenta  é  dos  afíos. — Católica  Real  Majestad,  leal 
vasallo  de  V.  M.,  que  sus  reales  pies  beso. — Martín  Ruiz  de  Gamboa. 

Concuerda  este  traslado  con  la  información  y  recaudos  originales 
que  entregué  á  la  parte  de  doña  Antonia  de  Aguilera  y  Estrada,  y  se 
sacó  de  mandamiento  de  los  señores  presidente  y  oidores  de  la  Real 
Audiencia  de  este  reino,  y  pedimiento  de  él  é  la  parte  del  capitán  don 
Gabriel  de  Rivadeneira  Villagra,  y  va  cierto  y  verdadero,  escrito  en  se- 
senta y  ocho  fojas  con  ésta;  y  para  que  de  ello  conste  di  el  presente,  en 
Santiago  de  Chile,  en  veinte  y  nueve  de  «gosto  de  mil  ó  seiscientos  y 
treinta  y  seis  años. — Martín  Su&rez,  escribano  de  cámara  y  gobernación. 

Don  García  Hurtado  de  Mendoza,  gobernador  é  capitán  general  por 
Su  Majestad  de  lus  reinos  é  provincias  de  Chile.  Por  cuanto  soy  infor- 
mado que  vos  el  capitán  Joan  Gómez  sois  hijodalgo  y  habéis  servido 
á  S.  M.  con  vuestras  'armas  y  caballos  y  criados,  de  veinte  y  cuatro 
años  á  esta  parte,  que  ha  que  pasasteis  á  Indias,  y  especialmente  lo 
hicisteis  en  las  provincias  del  Perú,  en  la  conquista  y  pacificación  del 
Inga  é  población  de  la  ciudad  de  Guamanga,  donde  fuisteis  vecino  y 
tuvisteis  indios  de  repartimiento  por  el  marqués  don  Francisco  Piza- 
rro;  y  por  mejor  servir  á  S.  M.,  dende  cuatro  años  venísteis  con  el  se- 
ñor don  Pedro  de  Valdivia  á  la  conquista  é  pacificación  de  esta  tierra, 
é  fué  causa  que  viéndoos  venir  y  dejar  vuestra  vecindad,  se  animasen 
otros  para  que  la  dicha  jornada  se  hiciese;  é  asimesmo  vino  con  el  di- 
cho señor  por  su  maese  de  campo  Alvar  Gómez,  vuestro  padre,  sirvien- 
do en  la  dicha  jornada,  hasta  que  falleció  en  el  camino  por  los  trabajos 
que  en  él  padeció;  é  llegado  á  estas  provincias,  os  hallasteis  en  la  po- 
blación de  la  ciudad  de  Santiago,  primero  pueblo  que  en  ella  se  pobló, 
y  en  la  conquista  y  pacificación  de  sus  términos,  en  que  pasasteis  mu- 
chos trabajos  é  riesgos  é  necesidades,  y  que  en  la  conquista  y  primera 
población  de  la  ciudad  de  Osorno  é  después  que  mataron  los  naturales 
á  los  vecinos  de  ella  é  la  despoblaron  é  pusieron  por  el  suelo,  tornasteis 
á  la  ayudar  á  poblar  y  reedificar  y  servir  en  su  pacificación,  por  ^^ 
cual  el  dicho  Pedro  de  Valdivia  os  dio  y  encomendó  en  la  ciudad  de  Sf 
tiago  un  repartimiento  de  indios,  y  estuvisteis  en  ella  gastando  gn 
cantidad  de  pesos  de  oro  y  sustentando  siempre  en  vuestra  casa  m 
chos  soldados  é  conquistadores,  ayudándoles  con  caballos  é  armas 
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pagándoles  sus  deudas  é  fletes,  ayudándoles  en  mucha  cantidad  dé  pe- 
sos de  orp,  demás  de  los  que  os  tributaron  los  dichos  indios;  y  sabien- 
do que  el  gobernador  Valdivia  quería  venir  al  descubrimiento  y  con- 
quista de  la  tierra  que  hay  de  la  dicha  ciudad  de  Santiago  para  arriba, 
dejando  en  ella  vuestra  casa  poblada,  venísteis  con  él  á  hacer  la  dicha 
conquista,  y  os  hallasteis  en  ella  y  de  las  provincias  de  Arauco,y  en  las 
guazábaras  y  encuentros  que  le  dieron  los  indios,  y  en  la  población  de 
la  ciudad  de  la  Concepción;  y  vuelto  á  la  dicha  ciudad  de  Santiago  á 
vuestra  vecindad,  tornasteis  á  ajaidar  á  sustentar  la  dicha  ciudad,  con 
la  misma  costa  é  socorros  á  los  dichos  soldados  que  la  primera  vez;  ó 
dos  meses  antes  que  al  dicho  gobernador  Valdivia  le  matasen  los  in- 
dios, tornasteis  á  subir  al  servicio,  entendiendo  la  tierra  se  tornaba  al- 
zar, y  08  dio  y  encomendó  en  nombre  de  Su  Majestad  un  repartimien- 
to de  indios  en  la  dicha  ciudad  Imperial;  é  desde  á  tres  ó  cuatro  días 
que  llegasteis  á  ella,  por  venir  nuevas  que  los  indios  del  estado  de 
Arauco  se  querían  alzar,  entendiendo  el  Cabildo  y  Regimiento  de  ella 
la  prudencia  y  experiencia  que  tenéis  en  las  cosas  de  la  guerra,  os  invió 
con  cierta  gente  por  capitán  de  la  casa  de  Purén,  y  llegado  á  ella,  ha- 
llasteis mal  heridos  y  desbaratados  á  los  soldados  que  la  sustentaban; 
y  desde  á  otros  tres  ó  cuatro  días,  vinieron  gran  cantidad  de  indios  so- 
bre la  dicha  casa,  y  salisteis  á  ellos  y  los  desbaratasteis  tres  ó  cuatro 
veces,  haciendo  por  vuestra  persona  lo^que  un  buen  capitán  debía  ha- 
cer; ó  pasando  lo  susodicho  y  estando  mandado  y  concertado  por  el  di- 
cho Gobernador  que  para  un  día  señalado  f uésedes  á  la  casa  fuerte 
que  dicen  de  Tucapel  y  juntaros  con  el  dicho  Gobernador,  que  asi- 
mesmo  había  de  venir  á  ella  por  otro  camino,  partisteis  para  ello 
de  la  dicha  casa  de  Purén,  con  parte  de  la  gente  que  teníades,  y  por 
estar  ya  alzados  todos  los  indios  de  las  dichas  provincias  6  haber 
muerto  al  dicho  Gobernador  con  cuarenta  de  á  caballo  que  con  él 
iban,  en  el  camino,  antes  de  llegar  con  tres  leguas  á  la  dicha  casa  de 
Tucapel  donde  pensasteis  hallar  al  dicho  Gobernador,  los  indios  dieron 
sobre  vos  con  gran  ímpetu,  y  pasasteis  muchas  guazábaras  y  reencuen- 
en  todo  el  dicho  camino  hasta  que  llegasteis  cerca  de  la  dicha  casa 
Tucapel;  y  entendido  que  el  dicho  Gobernador  era  muerto,  y  que- 
"'lOos  volver  á  salir,  y  estándoos  aderezando  para  ello  de  las  gua- 
.^ras  pasadas,  los  dichos  indios  se  tornaron  á  juntar  y  volver,  y  con 
*'or  ímpitu  dieron  sobre  vos  y  la  dicha  gente,  y  peleasteis  con  ellos 
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las  dichas  tres  leguas,  en  lo  cual  haciendo  vos  y  ellos  lo  que  como  buenos 
soldados  érades  obligado  hacer,  no  los  pudiendo  resistir»  no  fué  posible  que 
matasen  menos  que  la  mitad  de  la  gente,  y  á  vos  el  caballo;  y  estando 
á  pié/los  dichos  soldados  os  dijeron  que  qué  queríadesque  hiciesen,  é  visto 
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que  no  podíais  amparailes,  dijisteis  que  se  fuesen,  que  más  valía  que 
se  perdiese  uno  que  todos,  é  así  lo  hicieron  y  vos  os  escondisteis  de 
manera  que  no  bs  pudieron  hallar,  aunque  os  buscaron  mucho;  y  á  la 
dicha  casa  de  Purén  volvisteis  y  la  hallasteis  despoblada,  é  fuisteis  en 
seguimiento  de  los  dichos  soldados,  hasta  que,  siendo  avisados  de  un 
indio,  os  hallaron  en  un  pajonal,  muy.  mal  herido;  y  desde  á  pocos  días, 
aún  no  estando  sano  de  las  dichas  heridas,  fuisteis  con  el  mariscal  Fran- 
cisco de  Villagra,  desde  la  dicha  ciudadTLmperial,  hasta  la  dicha  ciudad 
de  la  Concepción,  hallaros  áel  castigo  y  pacificación  de  los  dichos  indios, 
y  entrando  á  lo  hacer  el  dicho  mariscal,  les  desbarataron  y  mataron 
ochenta  hombres  de  ciento  cincuenta  que  llevaba,  é  perdisteis  vuestros 
caballos  y  esclavos  y  aderezos  de  vuestra  persona;  y  desde  á  cierto  tiempo 
volvisteis  al  socorro  y  sustento  de  la  dicha  ciudad  Imperial  y  estuvis- 
teis en  ella  tiempo  de  dos  años,  ayudando  a  defender  de  los  dichos  na- 
turales que  la  tenían  en  mucho  aprieto,  y  gastando  en  la  sustentación 
de  ella]mucha  cantidad  de  pesos  de  oro;  y  sabiendo  que  yo  venia  á  gober- 
nar esta  tierra,  bajasteis  de  la  dicha  ciudad  Imperial,  y  en  el  camino  os 
hallasteis  en  la  muerte  de  Lautiuro,  capitán  general  de  las  dichas  pro- 
vincias,  y  desbarate  de  los  indios  que  de  ella  sacó  para  perturbar  y  ha- 
cer alzar  los  naturales  desta  ciudad;  é  desde  el  puerto  de  ella  os  hallas- 
teis y  embarcasteis  en  un  navio  é  venisteis  á  la  isla  que  está  enfrente  de 
la  dicha  ciudad  de  la  Concepción,  y  desde  ella  saltasteis  conmigo  en  tie- 
rra, é  yendo  con  la  demás  gente  que  saltó  á  pié,  y  ayudasteis  por  vues- 
tra mano  á  hacer  un  fuerte  que  se  hizo;  y  os  hallasteis  en  la  guazábara 
que  me  dieron  los  dichos  indios,  en  que  fueron  desbaratados,  é  después 
en  las  guazábaras  del  rio  Biobio  y  lebo  de  Millarapue,  por  lo  cual  os 
nombré  por  vecino  de  la  dicha  ciudad  de  la  Concepción,  y  en  su  sustenta- 
cióny  en  su  población  y  reedificación  habéis  estado  dos  años,  sustentando 
en  vuestra  casa  muchos  soldados,  haciendo  en  todo  lo  que  un  buen  sol- 
dado servidor  deS.  M.  es  obligado  á  hacer;  atento  álocual  é  á  que  los  indio* 
que  os  encomendé  han  salido  inciertos,  me  pedisteis  y  suplicasteis  vos 
encomendase  en  nombre  de  S.  M.  los  indios  que  dicen  de  Quillota,  que 
fueron  del  dicho  Gobernador  é  después  sirvieron  al  bachiller  Rodrigo 
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Qouzález,  clérigo,  electo  obispo;  y  por  mí  visto  lo  susodicho,  di  la  pre- 
sente, por  la  cual  eii  nombre  de  S.  M.  y  por  virtud  de  los  reales  poderes 
que  para  ello  tengo,  que  por  ser  tan  notorios  no  van  aquí  insertos,  enco- 
miendo en  vos  el  dicho  Joan  Gómez,  en  términos  de  esta  ciudad,  los  di- 
chos indios  que  dicen  de  Quillota,  con  todos  los  caciques  principales  de 
ellos  é  los  caciques  é  indios  mapochos  que  en  ellus  hay,  que  fueron  del 
dicho  bachiller  Rodrigo  González,  según  que  los  poseyó  ó  se  sirvió  de 
ellos,  para  que  os  sirváis  de  los  dichos  indios  conforme  á  las  ordenan- 
zas de  S.  M,  que  sobre  ello  disponen,  con  tanto  que  dejéis  á  los  caci- 
ques é  principales  sus  mujeres  ó  hijos  y  los  otros  indios  de  su  servicio, 
é  los  doctrinéis  é  industriéis  en  las  cosas  de  nuestra  santa  fe  católica, 
con  clérigos  y  frailes,  é  no  los  habiendo,  con  cristianos  de  buena  vida  y 
ejemplo,  porque  con  vos  descargo  la  conciencia  de  S.  M.  y  mía  en  su 
real  nombre,  é  conque  en  el  llevar  de  los  tributos  é  servicios  guardéis 
la  tasa  é  orden  que  está  puesta  é  se  pusiere,  so  las  penas  en  ellas  conte- 
nidas, ó  que  tengáis  vuestra  casa  formada  y  poblada  é  armas  é  caballos 
en  la  dicha  ciudad,  como  sois  obligado,  y  que  aderecéis  los  caminos  y 
malos  pasos  que  hubiere  ó  cayeren  en  las  tierras  de  los  dichos  indios,  se- 
gún por  la  justicia  os  fuere  mandado;  é  mando  á  los  alcaldes  ordina- 
rios de  esta  dicha  ciudad  de  Santiago  é  á  cada  uno  de  ellos  que  os  me- 
tan y  amparen  en  la  posesión  de  los  dichos  indios,  so  pena  de  mil 
pesos  para  la  cámara  de  S.  M.  Fecho  en  Santiago  á  treinta  y  uno  de  di- 
ciembre de  mil  y  ¡quinientos  é  sesenta  é  un  aflos. — Don  García. — Por 
mandado  de  Su  Señoría. — Frayicisco  Ortigosa  de  Monjaraz, 

En  la  ciudad  de  Santiago  del  Nuevo  Extremo  de  Chile,  en  treinta  y 
un  días  del  mes  de  diciembre  entrante  el  año  del  Señor  de  mil  é  qui- 
nientos é  sesenta  é  un  años,  por  ante  el  muy  magnífico  señor  Rodrigo 
de  Araya,  alcalde  ordinario  de  esta  ciudad,  y  sus  términos  ó  jurisdic- 
ción, por  S.  M.,  y  ante  mí  Juan  Hurtado,  escribano  de  S.  M.,  público  ó 
del  número  de  esta  ciudad,  y  testigos  yuso  escriptos,  pareció  presente 
Juan  Gómez,  vecino  ó  regidor  de  esta  ciudad,  y  presentó  la  cédula  de 
encomienda  de  indios  de  esta  otra  parte  contenida,  que  parece  estar 
firmada  del  muy  ilustre  señor  García  de  Mendoza,  gobernador  y  capitiin 
general  en  esta  gobernación  do  la  Nueva  Extremadura,  por  S.  M.,  y  re- 
frendada de  Francisco  de  Ortigosa,  su  secretario,  é  dijo:  que  él  quiere 
tomar  la  posesión  de  los  indios  y  caciques  á  él  encomendados  por  la  di- 
cha cédula,  y  para  ello  trujo  de  presente  á  Don  Alonso,  que  por  otro 
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nombre  se  llamaba  antes  que  fuese  cristiano,  Quilpomangue^  hijo  que 
dijo  ser  del  cacique  Loncopilla,  señor  principal  que  fué  de  los  indios 
mapochoes  que  están  en  el  valle  de  Quillota,  y  hermano  que  dijo  ser 
de  Don  Baltasar,  cacique  y  señor  del  principal  que  agora  es  de  los  di- 
chos indios  mapochoes,  é  á  Don  Pedro,  hermano  que  dijo  ser  de  don 
Alonso  Llollén,  cacique  principal,  é  asimismo  de  los  indios  rnapo- 
choes  que  eran  en  el  dicho  valle  de  Quillota;  y  á  Buho,  indio  natural 
que  dijo  ser  del  valle  de  Quillota  é  sujeto  al  cacique  Panquemauro  y 
principal  de  los  indios  é  principales  naturales  del  dicho  valle  de  Qui- 
llota, é  pidió  al  dicho  señor  alcalde  lo  dé  la  dicha  posesionen  los*dichos 
principales  indios,  por  ellos  y  en  nombre  de  los  demás  caciques  é  princi- 
pales é  indios  del  valle  de  Quillota  é  mapochoes  contenidos  en  la  dicha 
cédula,  y  le  ampare  en  la  dicha  posesión,  así  como  por  la  dicha  cédula 
lo  manda  el  dicho  señor  Gobernador;  sobre  que  pidió  justicia  é  testi- 
monio; testigos:  Pedro  de  Aguayo,  é  Joan  Godínez  é  Gabriel  de  Cifon- 
tes,  vecinos  y  estantes  en  la  dicha  ciudad;  y  visto  por  el  dicho  señor  al" 
caldo  lo  pedido  por  el  dicho  Joan  Gómez  é  la  dicha  cédula  de  enco- 
mienda, se  informó  de  los  dichos  indios  cómo  se  llamaban  é  de  don- 
de eran  naturales  é  á  qué  cacique  eran  sujetos,  los  cuales  dijeron  en 
lengua  del  Cuzco,  la  cual  yo  y  el  dicho  señor  alcalde  la  sabemos  y  en- 
t3ndemos  bien,  llamarse  de  los  nombres  arriba  contenidos  é  ser  herma- 
nos ó  sujetos  de  los  caciques  susodichos  de  el  valle  de  Quillota  é  ma- 
pochoes; el  dicho  señor  alcalde  los  tomó  por  la  mano  y  los  dio  y  entregó 
al  dicho  Joan  Gómez  é  dijo  que  le  daba  é  dio  en  ellos  y  en  nombre  y 
por  todos  los  demás  caciques  ó  principales  indios  del  valle  de  Quillota 
é  mapochoes,  contenidos  en  la  dicha  cédula,  la  posesión  actual,  real, 
corporal,  vcl  casi  y  como  mejor  de  derecho  puede  é  debe,  y  le  ampara- 
ba y  amparó  en  ella;  y  el  dicho  Joan  Gómez  rescibió  do  mano  del  di- 
cho señor  alcalde  los  dichos  caciques  é  indios  y  en  ellos  dijo  que  toma- 
ba é  tomó  la  dicha  posesión,  según  y  de  la  manera  que  por  el  dicho 
señor  alcalde  lees  dada,  y  cómo  la  tomaba  quieta  y  pacíficamente,  sin 
contradicciones  de  persona  alguna,  pidió  á  mí  el  dicho  escribano  se  lo 
dé  por  testimonio,  y  envió  los  dichos  caciques  é  indios  á  su  casa  pak 
que  le  sirviesen,  y  esto  con  términos  ó  palabras  de  mando,  como  s( 
ñor  encomendero  de  ellos;  lo  cual  hacía  é  hizo  en  señal  de  posesión 
en  adquisisión  del  derecho  de  la  posesión,  señorío  é  propiedad  del  dich 
repartimiento;  testigos,  los  dichos  Pedro  de  Aguayo  y  Joan  Godínez 
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Gabriel  de  Cifontes,  é  firmólo  el  dicho  sefíor  alcalde. — Rodrigo  de  Ara- 
ya. — ^Eyo,  el  sobredicho  Joan  Hartado,  escribano  de  S.  M.,  público  é 
del  número  de  esta  ciudad  de  Santiago*  plísente  fui  con  el  dicho  seflor 
alcalde  é  testigos  susodichos  á  lo  que  dicho  es  que  de  mí  se  hace  meii- 
.  sión,  y  lo  escribí  según  que  ante  mí  passó,  y  doy  fó  que  la  di- 
cha posesión  la  tomó  el  dicho  Joan  Gómez  pacíficamente,  sin  que 
persona  alguna  de  las  que  allí  estaban  lo  contradijese,  é  por  ende  fice 
este  mi  signo,  á  ta],  en  testimonio  de  verdad. — Joan  Hurtado^  escribano 
púbhco. — 'Concuerda  este  traslado  con  otro  que  parece  está  presenta- 
do en  la  causa  criminal  que  doíla  Mariana  Osorio  de  Villagra,  viuda 
del  capiUln  don  Juan  de  Ribadeneira,  por  sí  é  por  sus  hijos  legíti- 
mos, siguió  contra  dofSa  Águeda  Flores,  mujer  que  fué  del  capitán 
Pedro  Lisperguer,  por  las  palabras  de  denuestos  que  dijo  contra  el  di- 
cho don  Juan  de  Ribadeneira,  en  que  salió  condenada  la  dicha  Doña 
Águeda,  y  están  los  dichos  recaudos  á  folio  ciento  y  veinte  y  cuatro 
de  ella;  y  parecen  estar  dicha  encomienda  y  recaudos  autorizados  de 
Joan  Hurtado,  escribano  público  y  del  número  que  fué  de  esta  ciudad, 
con  el  cual  concuerda  este  dicho  traslado  y  va  cierto  y  verdadero,  y 
para  que  de  ello  conste,  de  mandamiento  de  los  señores  presidente 
ó  oidores  de  esta  Real  Audiencia  y  pedimento  del  capitán  don  Gabriel 
de  Ribadeneira  Villagra,  di  el  presente,  en  Santiago  de  Chile,  en  vein- 
t-ey  nueve  días  del'mes  de  agosto  de  mil  y  seiscientos  y  treinta  y  seis 
años. — Martín  Smrez,  escribano  de  cámara  y  gobernación. 

El  licenciado  Pedro  de  Vizcarra,  gobernador  y  capitán  general  y  jus- 
ticia mayor  en  este  reino  y  provincias  de  [Chile,  por  el  Rey,  nuestro 
señor,  etc.  Por  cuanto  vos,  el  capitán  don  Joan  de  Ribadeneira,  según 
es  notorio  y  me  consta  por  informaciones  y  testimonios  auténticos,  sois 
liijodalgo  conocido,  y  como    tal   ha  más  de   diez  y   ocho  años  que 
servil  á  S.  M.  con   mucho  lustre  y  gasto  de  vuestra  hacienda,  habien- 
do principiado  de  edad  de  diez  y  nueve  años  en  el  real  servicio,  y  con- 
tinuándolo en  tiempo  de  los  gobernadores  don  Alonso  de  Sotomayor, 
-tín  García  de  Loyola  y  mío,  y  en  compañía  del  dicho  don  Alonso 
Sotomayor  os  hallasteis  en  todas  las  batallas,  corredurías  y  ren- 
ntros  que  tuvo  con  los  enemigos,  saliendo  de  todos  con  mucha  honra  * 
pinión,  hallándoos  en  las  poblaciones  de  cuatro  fuertes  que  fundó, 
tentando  de  ordinario  muy  lucidas  armas  y  caballos  y  más  de  veinte 
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soldados  de  mesa;  y  particularmente  os  hallasteis  con  el  dicho  Gobernador 
en  la  batalla  que  se  tuvo  con  los  enemigos  en  la  cuestii  de  Lavemán,  donde 
estaban  fortalecidos  para  impedir  el  paso  y  entrada  á  nuestro  campo  al 
valledeArauco,  y  siendo  vos  délos  primeros  que  acometieron,  peleasteis, 
como  muy  valiente  soldado,  con  gran  riesgo  de  vuestra  vida;  y  siendo  des- 
baratados los  enemigos,  entrasteis  al  dicho  valle  de  Arauco,  donde  se  hizo 
un  fuerte  por  expreso  mandado  de  Su  Majestad,  en  cuyo  edificio  os 
ocupasteis  con  vuestra  persona  y  de  vuestro  criados,  .con  gran  puntua- 
lidad y  ordinario  trabajo;  y  asimismo  os  hallasteis  en  el  rencuentro  con 
el  inglés  pirata  Tomás  Candali  en  el  puerto  9e  Quintero]  acometiendo 
de  los  primeros  con  treinta  hombres,  donde  se  ju'endieron  y  mataron 
diez  y  ocho,  con  gran  riesgo  de  vuestra  persona,  por  la  fuerza  de  arti- 
llería que  dispararon  al  tiempo  del  acometimiento.  Después  de  Ib  cual, 
viniendo  á  gobernar  este  reino  Martín  Garda  de  Loyola,  mi  antece- 
sor, os  ofrecisteis  de  vuestra  voluntad  de  venir  á  servir  a  Su  Majestad 
en  la  guerra  deste  reino,  en  tiempo  que  los  demás  vecinos  encomende- 
ros se  excusaron  con  provisiones  reales,  y  en  ejecución  de  ello  salisteis 
de  la  ciudad  de  Santiago  con  más  de  ochenta  caballos  de  bastimentos 
y  mucho  aparato  de  ai^mas,  criados  y  caballos;  y  campeando  aquel  ve- 
rano con  el  dicho  Gobernador,  os  hallasteis  en  todos  los  rencuentros  y 
ocasiones  de  importancia,  particularmente  en  la  entrada  del  fuerte  de 
Catiray,  donde  peleasteis  como  muy  valiente  soldarlo;  y  después  ale- 
jándose el  dicho  Gobernador  del  gran  río  de  Biobío,  edificó  dos  fuertes 
de  la  una  y  otra  parte;  y  f)or  vuestras  muchas  partes,  valor  y  suerte,  os 
nombró  por  capitán  y  castellano  de  uno  de  ellos  con  setenta  soldados 
de  presidio  de  los  más  lucidos,  y  del  cam[)0  y  vecinos  encomenderos;  y 
habiéndose  caído  la  mayor  parte  del  dicho  fuerte  con  las  grandes  aguas 
de  aquel  invierno,  estando  con  notable  riesgo  de  los  enemigos,  lo  repa- 
rasteis con  vuestro  cuidado,  trabajo  y  solicitud,  trayendo  maderos 
gruesos,  de  una  y  d-os  leguas,  con  los  cuales  hicisteis  dos  cuboft  de 
gran  defensa  y  cercasteis  todo  el  fuerte,  de  manera  que  el  enemigo  se 
abstuvo  de  acometeros;  y  el  verano  siguiente,  por  orden  del  dicho  Go- 
bernador se  nnidó  el  fuerte  á  otro  sitio,  donde  habiendo  llegado  con 
vuestra  gente,  entendisteis  por  muy  cierto  que  el  enemigo  pretendía 
acometeros  con  gran  fuei-za,  el  cual  salió  y  os  fortalecisteis  de  una 
fuerte  palizada,  y  con  esto  y  buenas  trazas  divertisteis  al  enemigo, 
hasta  hacer  el  fuerte  principal,  para  el  cual,  obrando  sucesivamente  más 
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de  sesenta  mil  adobes  con  extraordinario  trabajo,  por  traer  el  agua  en 
rastras  y  eneros,  mediante  el  estar  el  fuerte  en  una  loma  alta  y  el  agua 
muy  baja,  muchas  veces  vos  misino  cargasteis  los  adobes  en  vuestros 
hombros  para  obligar  á  los  soldados  a  que  hiciesen  lo  mismo;  y  para  la 
obra  del  dicho  fuerte  comprasteis  á  vuestra  costa  todos  los  azadones,  ba- 
rretas, clavos,  cadenas,  gonces  y  otras  cosas  necesarias,  porque  Su  Ma- 
jestad no  tenía  dinero  en  sus  reales  cajas,  lo  cual  os  costó  mucha 
suma  de  pesos  de  oro,  porque  en  aquel  tiempo  faltaban  estos  géneros  en 
todo  el  reino;  y  habiendo  acabado  uno  de  los  mejores  fuertes,  que  en  él 
se  han  obrado,  á  tan  buena  ocasión,  que  importó  el  reparo  de  todo  el 
reino,  porque  habiendo  entrado  el  dicho  Gobernador  al  valle  de  Tucapel, 
os  llevó  la  ma3'or  parte  de  los  soldados  que  teníades  en  vuestro  presidio, 
dejándoos  con  solos  quince,  y  estando  ya  la  tierra  adentro,  os  acometie- 
ron una  noche  más  de  mil  indios  do  los  más  valientes  do  la  tierra,  y 
peleando  con  ellos  con  mucho  valor  más  de  tres  horas,  os  defendisteis 
de  ellos,  matando  muchos,  y  en  la  tnevf.R  de  la  pelea,  estando  la  bata- 
lla en  gran  riesgo  de  perderse,  acudisteis  á  todas  partes  con  tan  buen 
ánimo  y  valor,  peleando  como  valiente  capitán,  animando  á  vuestros 
soldados,  que  con  esto  fueron  desbaratados  y  vencidos  los  enemigos,  y 
8Í  lo  contrario  sucediere,  sin  ninguna  duda  se  perdiera  el  reino,  por  ser 
trato  y  conjuración  general  y  entrar  en  ella  más  de  mil  indios  amigos, 
que  el  dicho  Gobernador  llevaba  en  su   campo,  con  determinación  y 

,  orden,  9Í  os  ganasen  el  fuerte,  con  esta  victoria  dar  en  el  campo  del 
dicho  Gobernador  y  llevarle,  lo  cual  les  fuera  fácil,  por  no  llevar  más 

•  de  ciento  sesenta  hombres  y  en  aquella  ocasión  estar  alojado  en  tierra 
de  paz,  sin  forma  de  campo  Después  de  lo  cual,  se  ofrecieron  otras  oca- 
siones, donde  mostrasteis  la  fidelidad  que  tenéis  al  servicio  del  Rey, 
nuestro  señor;  y  habiendo  asistido  en  estos  trabajos  más  de  diez  años 
continuos,  fuisteis  con  orden  de  dicho  Gobernador  á  la  ciudad  de  San- 
tiago á  ver  vuestra  casa  y  hacienda  y  peltrecharos  de  nuevo,  y  estando 
solos  veinte  días,  volvisteis  luego  con  muy  opulento  aparato  de  más  de 
cien  caballos  de  bastimentos,  y  entrando  en  el  campo  del  dicho  Gober- 
nador, os  ocupasteis  todo  aquel  verano  en  correr,  talar  y  hacer  guerra 
á  la  provincia  de  Purén,  Ralomo,  Tirúa,  Calcoimo,  entrando  en  segui- 
miento de  los  enemigos  en  la  ciénega  de  Purén  [con]  el  agua  á  los 
pechos,  con  gran  riesgo  de  vuestra  persona;  é  invernando  en  la  ciudad 
de  la  Imperial,  frontera  de  guerra  y  de  gran  riesgo,  cien  leguas  de 
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vuestra  casa,  salisteis  el  verano  siguiente  de  la  dicha  ciudad  con  el 
dicho  Gobernador,  ocupándoos  en  él  mÁs  de  tres  leguas,  digo  meses; 
y  viniendo  al  valle  de  Purén  se  pobló  un  fuerte  en  Luinaco,  cuya  obra 
os  encargó  el  dicho  Gobernador,  ocupándoos  en  él  más  de  tres  meses,  le 
acabasteis  con  grandísimo  trabajo  de  vuestra  persona  y  criados,  no  fal- 
tando por  esto  (Je  acudir  á  todos  los  rencuentros  y  batallas  que  se  tu- 
vieron  con  los  enemigos.  Después  de  lo  cual  fuisteis  el  invierno  pasado 
á  la  ciudad  de  Santiago,  y  luego  el  verano  que  es  de  este  presente  año 
vinisteis  con  nuevos  gastos  y  gran  repuesto  de  caballos  y  bastimentos 
para  acudir  al  real  servicio,  y  llegando  á  la  ciudad  de  San  Bartolomé 
de  Gamboa,  tuvisteis  allí  nueva  que  iba  una  gran  junta  de  enemigos 
sobre  la  ciudad  de  los  Confines  en  Angol,  y  para  el  reparo  de  ello  os 
partisteis  al  socorro  de  la  dicha  ciudad  con  tod^  diligencia,  llevando  á 
vuestro  cargo  los  soldados  y  gente  de  guerra  que  iban  al  socorro  de  la 
dicha  ciudad,  y  como  el  enemigo  tuvo  noticia  de  ello,  se  abstuvo  de 
acometer  el  pueblo,  donde  estuvisteis  dos  meses,  acudiendo  á  todas  las 
ocasiones,  malocas  y  corredurías  que  so  ofrecieron,  y  aguardando  allí 
al  gobernador  Martín  García  de  Loyola,  que  estaba  en  las  ciudades  do 
arriba,  el  cual  viniendo  por  el  camino  le  mataron  los  indios  enemigos 
con  cincuenta  capitanes  y  soldados  que  consigo  traía;  y  habiéndose  al- 
teradora tieri'a  con  tan  grave  suceso,  de  común  acuerdo  os  eligió  y 
nombró  el  Cabildo  de  la  dicha  ciudad  con  parecer  de  todos  los  capita- 
nes y  soldados  y  gente  de  guerra  que  allí  estaban,  para  ir  á  dar  cuenta 
al  Visorrey  del  Perú  del  suceso  y  estado  de  la  tierra  y  pedir  el  socorro 
necesario,  como  á  hombre  experto  en  las  cosas  de  la  guerra;  y  habién- 
doos despachado  con  bastantes  poderes  de  la  dicha  ciudad  y  demás 
fronteras,  llegasteis  á  la  ciudad  de  Santiago  á  tiempo  que  estaba  despa- 
chado el  general  don  Luis  Jofré  al  mismo  efecto,  por  lo  cual  cesando 
vuestro  viaje,  os  me  ofrecisteis  de  vuestra  voluntad  para  volver  al  socorro, 
para  donde  yo  estaba  de  partida,  y  sin  ver  á  vuestra  mujer,  casa  y  fa- 
milia, que  estaba  doce  leguas  de  la  ciudad,  vinisteis  en  mi  compañía, 
■con  nuevos  gastos  y  costas;  y  llegado  á  esta  ciudad  de  la  Concepción, 
fuisteis  al  socorro  de  la  ciudad  de  la  Cruz,  que  estaba  en  gran  riesgc  "" 
perderse,  y  habiendo  asistido  en  ella  un  mes,  determinó  mi  teniei 
general  despoblalla,  por  no  se  poder  sustentar  de  ninguna  manera, 
cual  se  hizo  con  acuerdo  de  todos  los  capitanes  y  soldados  de  experi 
cia,  y  para  la  dicha  despoblación  ayudasteis  con  criados  y  caballos 
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otras  cosas  á  los  moradores  y  pobres  mujeres  que  allí  estaban,  hasta 
que  se  pasaron  de  esta  parte  del  gran  río  de  Biobío,  donde  se  hizo  un 
fuerte  para  repararse  de  la  fuerza  de  enemigos;  y  acabado  el  dicho 
fuerte  y  otro  que  se  obró,  vinisteis  por  mi  orden  á  esta  ciudad,  donde 
al  presente  estiíis,  y  á  la  venida  os  robaron  los  indios  de  guerra  toda 
vuestra  recámara,  donde  os  llevaron  mucha  plata  labrada,  oro,  joyas  y 
vestidos  y  otras  cosas  que  valían  mucha  cantidad  de  pesos  de  oro;  ha- 
r  hiendo  servido  en  todo  lo  dicho  á  Su  Majestad,  y  en  otras  cosas  qtie  aquí 

^*  no  van  expresadas,  todo  á  vuestra  costa  y  minción,  sin  haber  jamás 

llevado  ayuda  de  costas,  como  ni  otro  aprovechamiento  de  la  real 
hacienda,  antes  con  la  vuestra  habéis  servido  á  Su  Majestad  en  socorrer 
los  soldados  y  dado  dineros  para  ello,  sin  querer  rescibir  Ubranza 
en  la  caja  real,  ni  menos  habéis  tenido  salarios  con  los  oBcios,  ni  se  os 
han  encomendado  repartimientos,  á  causa  de  no  haberlos;  demás  que 
sois  de  los  que  Su  Majestad,  por  su  real  cédula  despachada  en  Madrid, 
á  veinte  y  tres  de  mayo  de  mil  y  quinientos  y  ochenta  y  ocho  años, 
firmada  de  su  real  mano  y  refrendada  de  Joan  de  Ibarra,  su  secretario, 
en  que  manda  á  sus  gobernadores  sean  remunerados,  honrados  y  aven* 
tajados  los  hijos  de  los  conquistadores,  como  vos  lo  sois,  el  dicho  capitán 
Joan  de  Ribadeneira,  por  ser,  como  sois,  hijo  legítimo  del  capitán  Joan 
Gómez,  primer  descubridor,  conquistador  y  poblador  de  esto  reino  y 
del  Perú;  el  cual  viniendo  á  la  dicha  conquista  y  descubrimiento  con 
el  maestre  de  campo  Alvaro  Gómez,  su  padre,  y  abuelo  del  dicho 
capitán  Don  Joan,  en  compañía  del  gobernador  don  Diego  de  Al- 
magro, hermano  natilíal  del  dicho  maestre  de  campo  Alvaro  Gómez, 
se  hallaron  presentes  en  la  famosa  batalla  é  prisión  del  gran  Inca, 
y  en  otras  que  con  los  enemigos  se  tuvieron  de  gran  riesgo,  y  en 
'\  las  poblaciones  de  las  ciudades  de  los  Reyes,  Guamanga,  Quito  y  Cuz- 

co; sirviendo  los  susodichos  á  Su  Majestad  en  estas  batallas,  descubri- 
mientos y  poblaciones,  con  mucho  lustre  y  valor,  ejerciendo  el  oficio 
de  maestre  de  campo  el  dicho  Alvaro  Gómez,  de  su  hermano,  el  dicho 
gobernador  don  Diego  de  Almagro;  y  en  el  ejercicio  del  dicho  oficio  y 
.quista  gastó  más  de  cuarenta  mil  pesos  en  caballos  y  en  armas  muy 
idas,  sustentando  muchos  soldados  á  su  mesa,  dándoles  de  vestir  y 
'ando  por  ellos  sus  deudas  y  fletes,  todo  á  su  costa  y  minción;  por 
cuales  servicios  le  encomendaron  dos  repartimientos  de  indios  en  la 
dad  de  Guamanga;  y  sucediendo  la  muerte  del  dicho  gobernador 
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don  Diego  de  Almagro,  hermano  natural  del  dicho  maestre  de  campo 
Alvaro  Gómez,  sus  amigos  y  valedores  pretendieron  alzar  por  su  gene- 
ral al  dicho  maestre  de  campo,  para  venganza  de  la  muerte  del  dicho 
Gobernador,  su  hermano,  por  haberle  muerto  y  degollado  Hernando 
Pizarro.  Y  viendo  el  dicho  maestre  de  campo  que  de  estas  alteraciones 
resultaba  notable  deservicio  á  Su  Majestad,  permitió  antes  perder  su 
hacienda  y  las  grandes  esperanzas  que  le  ofrecían,  por  no  ir  en  nin- 
guna manera  contra  la  fidehdad  que  debía  á  su  rey  y  señor  natural,  y 
así  se  fué  de  la  ciudad  de  Guamanga,  dejando  su  casa,  hacienda  y  ve- 
cindad, y  por  más  servir  á  Su  Majestad  se  vino  al  descubrimiento  de 
este  reino,  en  compañía  del  gobernador  don  Pedro  de  Valdivia,  el  cual 
luego  le  nombró  por  su  maestre  de  campo  general,  y  ejerciendo  el  di- 
cho oficio  murió  en  el  despoblado  de  Copiapó,  y  quedando  el  dicho  ca- 
pitán Juan  Oómez,  su  hijo  y  padre  vuestro,  en  compañía  del  dicho  Go- 
bernador, entró  con  él  al  descubrimiento  de  este  reino,  y  hallándose  en 
las  poblaciones  de  las  ciudades  de  la  Serena,  Santiago,  Concepción  é 
Imperial,  y  en  todas  las  batallas  y  reencuentros  y  corredurías  que  se 
tuvieron  con  los  enemigos  en  el  discurso  de  la  dicha  conquista  y  po- 
blaciones, que  fueron  muchas  y  de  gran  riesgo,  con  excesivos  trabajos 
y  necesidades,  hasta  andar  desnudos  y  comer  yerbas  y  raíces  del  campo; 
y  se  halló  particularmente  en  los  socorros  de  las  ciudades  que  los  ene- 
migos tenían  cercadas  y  á  punto  de  ganarlas,  yendo  siempre  por  capi- 
tán y  mostrando  en  todo  tanto  valor,  que  de  ordinario  los  mismos 
soldados  le  pedían,  para  semejantes  ocasiones,^  por  su  capitán,  aunque 
estuviese  absenté,  y  por  renombre  y  blasón  le^lamaban  el  capitán  de 
las  ciudades;  y  particularmente  se  halló  el  dicho  capitán  Joan  Gómez  en 
la  muy  nombrada  batalla  que  llaman  de  los  Catorce,  venciendo  con  este 
pequeño  número  más  de  dos  mil  indiorcn  campo,  y  como  algunos  te- 
mían el  evidente  peligro,  volvió  á  ellos  y  animándolos  les  dijo  quQ  antes 
se  holgara  fueran  doce  para  que  los  nombraran  con  los  de  la  fama;  y 
habiéndose  ocupado  en  servir  á  Su  Majestad  en  semejantes  ocasiones  y 
otras  de  gran  consideración,  tiempo  de  veinte  y  cinco  años,  gastando 
en  este  discurso  más  de  cuarenta  mil  pesos  en  muy  lucidas  armas  y 
caballos,  que  en  aquel  tiempo  valían  mil  pesos  y  dos  mil  pesos,  y  en 
vestir  á  soldados  y  socorrerlos  en  sus  necesidades,  sustentando  de  or- 
dinario á  su  mesa  más  de  cincuenta,  con  ánimo  generoso,  todo  á  su 
costa  y  minción;  y  por  su  mucho  valor  y  suerte  le  nombraron  todos 
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los  Cabildos  por  procurador  general  para  dar  cuenta  á  Su  Majestad  de 
las  cosas  del  reino,  y  muriendo  en  el  dicho  viaje,  quedaron  frustrados 
sus  muchos  y  calificados  servicios;  por  tanto,  en  parte  y  remuneración 
de  ellos  y  de  los  que  vos,  el  dicho  capit^ln  don  Joan  de  Ribadeneira 
habéis  hecho  Á  Su  Majestad  de  tanta  consideración  como  aquí  van  ex- 
presados, por  la  presente,  en  nombre  de  Su  Majestad  y  por  virtud  de 
sus  reales  poderes  que  como  tal  su  gobernador  tengo,  y  en  aquella  vía 
y  forma  que  más  haya  lugar  de  derecho,  encomiendo  en  vos  el  dicho 
capitán  don  Joan  de  Ribadeneira  todos  los  caciques  é  indios  é  prin- 
cipales con  sus  mujeres  y  hijos  y  familias,  tierras,  asientos  y  bebede- 
ros, cuantos  hay  y  haber  i)ueden  y  pertenecieren  en  cualquiera  mane- 
ra á  don  Joan  de  Villagra  y  al  general  Gabriel  de  Villagra,  su  padre, 
en  el  lebode  Tirúay  en  otras  cualesquier  partes,  aunque  aquí  no  vayan 
expresados  los  nombres jde  las  tierras,  que  estén  en  los  términos  de  la  Im- 
perial; el  cual  dicho  repartimiento  está  vaco  por  fin  y  muertes  de  los  su- 
sodichos Gabriel  de  Villagra  y  don  Joan  de  Villagra,  de  manera  que  en 
esta  encomienda  real  se  com prebenden  todos  los  indios  que  vacaron 
por  fin  y  muerte  del  dicho  don  Joan  de  Villagra,  sin  reservar  ninguno, 
de  los  cuales  os  podáis  servir  y  sirváis,  vos  el  dicho  capitán  don  Joan 
de  Ribadeneira  todos  los  días  de  vuestra  vida  y  después  de  ella  vues- 
tro hijo  é  hija  legítima,  en  defecto  de  lio  tenerlos  vuestra  mujer  legíti- 
ma, conforme  á  la  cédula  real  de  sucesión  que  acerca  de  esto  tmta;  y 
seréis  obligado  dar  á  los  dichos  indios  dotrina  suficiente,  y  no  llevaréis 
más  tributos  de  los  que  por  ordenanza  os  fueren  señalados,  y  os  encar- 
go el  buen  tratamiento  de  ellos,  que  con  vos  descargo  la  conciencia  de 
Su  Majestad  y  la  mía;  y  mando  á  todas  las  justicias  mayores  y  ordi- 
narias de  este  reino  os  den  luego  y  metan  en  la  posesión  de  los  dichos 
indios,  sin  poner  secresto  ni  impedimento  alguno,  so  pena  de  quinientos 
pesos  de  oro  para  la  cámara  de  Su  Majestad  y  gastos  de  justicia  por 
mitad,  en  que  desde  luego  los  doy  por  condenados  lo  contrario  hacien- 
do. Fecha  en  la  ciudad  de  la  Concepción,  á  veinte  y  cinco  días  del  mes 
de  marzo  de  mil  y  quinientos  y  noventa  y  nueve  años. — El  licenciado 
Pedro  de  Vizcaira. — ^Por  mandado  del  gobernador. — Damián  de  Jeria. 
*  En  la  ciudad  de  la  Concepción,  en  treinta  y  un  días  del  mea  de  mar- 
zo de  mil  y  quinientos  y  noventa  y  nueve  años,  ante  el  capitán  Sebas- 
tián de  Espinosa,  alcalde  ordinario  de  esta  dicha  ciudad,  y  ante  mí, 
Domingo  de  Elosu,  escribano  público  y  del  Cabildo  de  ella,  pareció  el 
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capitán  don  Joan  .de  Ribadeneira  y  presentó  la  cédula  de  encomien- 
da atrás  escrita,  en  virtud  do  la  cual  pidió  á  su  merced  le  meta  en  la 
posesión  de  los  caciques  é  indios  en  la  dicha  cédula  de  encomienda 
contenidos;  para  cuyo  efecto  trajo  ante  su  merced  un  indio  que,  pre- 
guntado por  su  nombre,  dijo  llamarse  Hernando  ó  ser  natural  del  valle 
de  Tirúa,  sujeto  al  cacique  Guayguy,  [y  á]  dicho  indio  de  los  contenidos 
en  la  dicha  encomienda,  le  tomó  por  la  mano  y  se  lo  dio  y  entregó  al 
dicho  capitán  don  Joan  de  Ribadeneira  y  dijo  que  en  él,  por  él  y  en 
nombre  de  todos  los  caciques  principales  y  indios  en  la  dicha  enco- 
mienda contenido?,  le  daba  é  dio  la  posesión  de  todos  ellos,  actual,  cor- 
poral é  real,  vel  cuasi,  según  forma  de  derecho,  y  el  dicho  capitán  don 
Joan  dijo  que  de  mano  del  dicho  alcalde  toma  é  aprehende  la  dicha 
posesión,  y  en  señal  de  verdadera  tradición  lo  mandó  al  dicho  indio 
Hernando  le  fuese  á  servir,  y  él  así  lo  hizo,  é  pidió  por  testimonio  como 
toma  é  aprende  la  dicha  posesión  sin  contradicción  de  persona  alguna, 
é  yo  así  se  la  doy  de  su  pedimento  é  mandamiento  del  dicho  alcalde;  á 
lo  cual  fueron  presentes  por  testigos  el  capitán  Joan  de  Valdés  y  don 
Antonio  de  Córdoba  é  don  Gabriel  de  Villagra,  y  el  dicho  alcalde  lo  fir- 
mó de  su  nombre. — Sebastián  de  Espinosa. 

E  yo  Domingo  de  Elbsu,  escribano  público  y  de  cabildo  de  esta  di- 
cha ciudad  de  la  Concepción,  por  el  Rey,  nuestro  señor,  presente  fui 
en  uno  con  el  otorgante  ó  testigos  é  alcalde  á  lo  que  dicho  es,  y  en  fe 
de  ello  fice  aquí  mi  signo,  que  es  á  tal,  en  testimonio  de  verdad. — Do- 
mingo de  Elosu,  escribano  público  y  de  cabildo. 

Concuerda  esto  traslado  con  la  encomienda  y  posesión  original  don- 
de se  sacó,  que  volví,  á  la  parte,  y  en  el  dicho  original  había  dos  partes 
algo  rotas  que  no  se  pudieron  leer,  por  lo  cual  quedaron  en  este  trasla- 
do el  blanco  que  está  en  esta  plana  y  otro  que  está  en  la  plana  segun- 
da de  la  hoja  antes  de  ésta,  y  en  cada  uno  de  los  dichos  blancos  se 
echó  una  raya,  y  en  fe  de  ello  lo  firmé  en  Santiago,  en  nueve  de  sep- 
tiembre de  mil  y  seiscientos  y  veinte  y  nueve  años. — Bartolomé  Mal- 
donado  y  escribano  de  cámara. 

Concuerda  este  traslado  con  otro  de  una  encomienda  y  posesión  aue 
parece  estar  autorizado  de  Bartolomé  Maldonado,  escribano  de  cám 
y  gobernación  que  fué  de  la  Real  Audiencia  de  este  reino,  y  está  \ 
sentado  en  la  causa  que  doña  Mariana  Osorio  de  Villagra,  viuda 
capitán  don  Joan  de  Ribadeneirai  siguió  con  el  sargento  mayor  F 
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CISCO  Hernández  de  Herrera  y  don  Cristóbal  Fernández  Pizarro,  sobre 
unas  tierras  en  el  valle  de  Quillota,  á  folio  ciento  y  catorce  de  ella,  y 
va  cierto  y  verdadero  y  se  sacó  de  mandamiento  de  los  señores  presi- 
dente ó  oidores  de  la  Real  Audiencia  de  este  reino,  y  pedimento  del 
capitán  don  Gabriel  de  Ribadeneira  Villagra,  y  para  que  de  ello  conste, 
di  ^1  presente,  en  Santiago  de  Chile,  en  veinte  y  nueve  días  del  mes  de 
agosto  de  rail  y  seiscientos  y  treinta  y  seis  años. — Martín  Suárez,  escri- 
bano de  cámara  y  gobernación. 


Francisco  de  Villagra,  mariscal,  gobernador  é  capitán  general  de  es- 
tas provincias  de  Chile  é  Nueva  Extremadura^  hasta  el  Estrecho  de 
Magallanes,  por  S.  M. — Por  cuanto  vos  el  capitán  Gabriel  dé  Villa- 
gra sois  caballero  hijodalgo  y  de  las  personas  mtis  preeminentes  que 
hay  en  estas  provincias,  é,  como  tal,  os  habéis  mostrado  en  el  servicio 
de  Su  Majestad  en  el  descubrimiento,  conquista,  población,  sustenta- 
ción y  pacificación  de  ellas,  y  le  habéis  servido  en  estas  partes  de  In- 
dias de  más  de  diez  y  siete  años  ha  que  á  ellas  pasasteis,  siempre  en 
cargos  y  negocios  de  mucha  calidad  ó  importancia,  y  haciéndole  mu- 
chos y  muy  señalados  servicios;  y  luego  que  llegasteis  al  reino  de  Tierra 
Firme,  en  la  armada  en  que  vino  el  visorrey  Blasco  Núñez  Vela,  os 
aderezasteis  allí  de  armas  y  caballos  y  de  todo  lo  demás  necesario  á  la 
guerra,  y  fuisteis  á  la  jornada  que  en  aquella  sazón  hizo  á  la  provincia 
de  Veragua  Alvaro  de  Torrjs,  que  á  ella  fué  por  general,  y  en  ella  ser- 
vísteis en  todo  lo  que  se  ofreció,  en  lo  cual  se  pasaron  muy  excesivos 
trabajos,  por  no  querer  venir  los  indios  de  paz;  y  sucedió  amotinarse 
un  soldado  llamado  Antonio  Vaca,  que  siempre,  por  la  gran  amistad 
que  entre  vos  y  él  había,  érades  de  una  camarada,  y  sin  daros  parte 
I  de  su  motín,  juntó  ochenta  hombres  y  con  ellos  amaneció  un  día  amo- 

tinado, no  quedándole  al  general  de  la  diclia  jornada  más  de  treinta, 
la  más  flaca  gente  del  campo;  y  queriendo  el  dicho  Vaca  con  su  gente 
dar  en  la  del  dicho  general,  que  en  servicio  de  S.  M.  estaba,  os  pusis- 
teis de  la  parte  del  dicho  Alvaro  de  Torres,  el  cual  tuvo  en  tanto  vues- 
persona,  que  perdió  el  recelo  que  tenía  de  ser  desbaratado  por  los 
dicho  motín,  aunque  tanta  ventaja  tenían;  ó  viniendo  ya  caminan- 
el  dicho  Antonio  Vaca  y  su  gente  á  la  posada  del  dicho  general 
El  matalle,  y  estando  el  un  campo  y  el  otro  en  arma,  le  salisteis  al 
-centro  y  tratasteis  con  él  que  hubiese  paz  entre  él  y  el  dicho  gene* 
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ral,  y  medíante  sola  vue,stra  persona,  por  la  gran  amistad  que  habíades 
tenido  con  el  dicho  Vaca  y  por  complaceros,  tuvo  por  bien  de  hacer  lo 
que  le  rogasteis;  é  así  los  concertasteis  6  disteis  orden  cómo  cesó  el  di- 
cho rompimiento  é  muerte  del  dicho  general,  que  fué  un  señalado  ser- 
vicio que  en  ello  á  Su  Majestad  hicisteis;  y  por  ser  uno  de  los  capítulos 
que  para  la  paciricación  de  esto  pusisteis  que  se  despoblase  aquella 
provincia  y  se  viniesen  al  reino  de  Tierra  Firme,  lo  hicieron  así,  y  ve- 
nísteis  por  tierra  de  guerra,  padeciendo  grandes  infortunios,  trabajos  y 
necesidades,  en  camino  de  más  de  trescientas  leguas,  peleando  muchas 
veces  con  los  indios  é  abriendo  caminos  por  los  montes,  trayendo  las 
comidas  á  cuestas  é  por  despoblados,  padeciendo  hambre  y  cansancio; 
y  así  llegasteis  á  la  ciudad  de  Panamá,  á  donde  os  embarcasteis  y  ve- 
nísteis  á  la  ciudad  de  los  Reyes  del  Perú,  que  á  la  sazón  estaba  en  ella 
Francisco  de  Carvajal,  maestre  de  campo  de  Gonzalp  Pizarro,  que  te- 
nía alzada  y  tiranizada  la  mayor  parte  de  los  dichos  reinos  contra  el 
servicio  de  S.  M.,  é  por  el  dicho  maestre  de  campo  fuisteis  persuadido 
con  muchos  ofrecimientos  é  promesas  para  atraeros  á  servir  en  la  di- 
cha rebelión  é  ayudar  al  dicho  Pizarro,  lo  cual  por  vos  entendido  y 
recelando  no  os  compeliesen  á  ello  por  fuerza,  secretamente  os  absen- 
tasteis de  la  dicha  ciudad;  é  temiendo  ser  preso  por  los  dichos  tiranos, 
no  entrasteis  en  otra  parte  alguna;  é  ansí  anduvisteis  f aera  de  poblado, 
hasta  que  os  juntasteis  con  el  capitán  Antonio  de  Ulloa  para  venir  á 
estas  provincias,  y  en  su  compañía  venísteis  hasta  Atacama,  donde 
tuvisteis  nueva  que  Diego  Centeno,  capitán  de  S.  M.,  había  desbarata- 
do á  otro  del  dicho  Gonzalo  Pizarro  en  la  ciudad  del  Cuzco;  y  sabien- 
do esto,  dejasteis  vuestro  camino  y  volvisteis  á  juntaros  con  el  dicho 
Diego  Centeno,  y  en  su  compañía  os  hallasteis  en  la  batalla  de  Guari- 
na  contra  el  dicho  tirano,  en  la  cual  os  mataron  el  caballo  de  un  arca- 
buzazo  y  quedasteis  á  pie  entre  los  arcabuceros  de  la  parte  contraria,  y 
de  allí  salisteis  mal  herido,  con  mucho  peligro  y  riesgo,  y  os  robaron 
toda  la  hacienda  que  teníades;  y  preso,  fuisteis  llevado  al  dicho  Fran- 
cisco de  Carvajal,  maese  de  campo,  el  cual  os  mandó  ahorcar;  y  esUm- 
do  ya  confesado  ó  para  ejecutallo,  os  perdonó  el  dicho  Gonzalo  Pizarro 
á  intercesión  de  muchas  personas  que  se  lo  rogaron;  é  después  del  ren- 
cuentro de  Xaquijaguana,  por  más  servir  á  S.  M.,  venísteis  en  compa- 
ñía del  gobernador  don  Pedro  de  Valdivia,  que  haya  gloria,  á  estas 
provincias,  y  gastasteis  para  ello  gran  cantidad  de  pesos  de  oro  eu  av* 
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Haas  y  caballos,  esclavos  y  otras  cosas;  y  después  de  llegado  á  esta  go- 
bernación, enviándome  al  Peni  el  dicho  Gobernador  para  hacer  gente 
y  traer  socorro,  volvisteis  en  mi  compañía  por  su  mandado,  y  llegados 
que  fuimos  á  los  dichos  reinos  del  Perú,  os  di  conducta  de  capitán 
para  que  en  la  ciudad  de  Arequipa  hicíesedes  hasta  doscientos  hom- 
bres; así  hicisteis  y  estuvisteis  allí,  gastando  gran  cantidad  de  pesos  de 
oro  en  sustentar  los  soldados  y  dalles  socorro  de  armas  y  caballos,  todo 
á  vuestra  costa,  y  hicisteis  cantidad  de  gente,  y  por  excusar  escándalo, 
por  haber  poco  tiempo  que  estaba  aquel  reino  allanado  de  la  rebelión 
de  .Gonzalo  Pizarro,  dejando  orden  cómo  saliesen  divididos  por  cuadri- 
llas, con  doce  de  ellos  fuisteis  á  esperar  los  demás  en  Cotagaita,  y  allí 
se  juntaron  los  ciento  de  ellos  y  los  llevasteis  al  valle  Sococha,  donde 
me  esperasteis  hasta  que  yo  llegué,  é  os  manaé  volver  á  recoger  los 
que  no  habían  llegado,  y  en  el  dicho  valle  de  Cotagaita  estuvisteis*  un 
mes,  con  gran  trabajo,  esperando  que  se  acabasen  de  juntar;  y  con  no- 
venta hombres  que  allí  llegaron,  venísteis  en  mi  busca  para  los  juntar 
con  el  demás  cajnpo  que  yo  tenía;  é  asi  se  hizo,  y  se  comenzó  á  hacer 
la  jornada,  é  padeciéndose  en  ella  muchos  trabajos  de  hambre,  frío  y 
guerras  con  indios,  donde  se  descubrieron  muchas  tierras  y  provincias 
hasta  allí  no  vistas,  é  que  algunas  de  ellas  están  al  presente  pobladas 
de  españoles,  Ihegamos  á  la  ciudad  de  Santiago;  en  toda  la  cual  dicha 
jornada  servísteis  con  cargo  de  mi  lugar-teniente  en  todo  lo  que  se 
ofreció,  con  mucho  cuidado  y  diligencia  y  como  hombre  de  mucha  ca- 
lidad y  confianza,  ciencia  y  experiencia;  y  después  de  llegado  á  esta 
gobernación,  estuvisteis  en  la  dicha  ciudad  de  Santiago  juntando  y 
haciendo  gente  y  reformándola  para  que  luego  sirviesen,  como  los  tru- 
jísteis  al  socorro  de  esta  provincia  y  los  metisteis  en  esta  ciudad  Impe- 
rial, y  de  ella  salisteis  con  treinta  hombres  por  mandado  del  dicho  Go- 
bernador, y  fuisteis  á  ayudar  á  poblar  la  ciudad  Rica,  é  poblada,  atra- 
vesásteis  la  cordillera  de  la  nieve  en  busca  de  más  minas  de  plata;  y 
después  que  los  naturales  de  la  provincia  de  Arauco  mataron  al  dicho 
Gobernador  é  á  la  gente  que  consigo  traía,  venísteis  en  mi  compañía  á 
'íocorrer  esta  dicha  ciudad,  que  se  tenía  por  cierto  la  querían  cercarlos 
^ichos  naturales,  y  estaba  puesta  en  mucho  riesgo  é  peligro;  ó  á  la 

aelta  que  volvimos  á  la  ciudad  de  Santiago,  andando  en  sus  términos 
capitán  Lautaro,  indio  muy  belicoso,  que  había  sido  el  principal  en 

a  muerte  del  dicho  Gobernador,  ó  traía  alterados  y  rebelados  muy 
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gran  cantidad  de  indios  en  junta  general,  desasosegando  á  los  que  en« 
toncos  estaban  de  paz,  haciendo  muchos  robos,  daños  é  muertes,  os 
hallasteis  contra  él  en  la  guazábara  que  se  le  dio,  en  la  cual  servísteis 
á  S.  M,  con  cargo  de  capitán  de  la  infantería,  y  fuisteis  mucha  parte 
para  que  el  dicho  Lautaro  fuese  desbaratado,  preso  y  muerto,  lo  cual 
fué  un  señalado  servicio  que  se  hizo  á  S.  M.;  é  después  que  don  García 
de  Mendoza  entro  en  estas  provincias,  os  hallasteis  en  su  compañía  en 
el  allanamiento  y  pacificación  de  los  naturales  de  Arauco  y  Tucapel  y 
en  todas  las  guazábaras  y  rencuentros  que  se  dieron,y  en  lo  demás  que 
se  ofreció  y  por  él  os  fué  encargado  y  mandado,  con  vuestras  armas  y 
caballos  y  esclavos,  sirviendo  á  Su  Majestad,  como  siempre  lo  habéis 
hecho;  y  en  su  real  servicio  os  habéis  hallado  muchas  veces  en  gran- 
des peligros,  riesgos  é  trabajos  de  hambre,  fríos,  cansancios  y  guerras 
con  los  naturales,  peleando  con  ellos,  á  pie  y  á  caballo,  en  sierras,  mon- 
tes, ciénegas  y  llanos,  i'ompiendo  sus  fuertes,  albarradas  y  malos  pa- 
sos, señalando  en  ello  vuestra  'persona,  como  caballero  muy  servidor 
de  S.  M.,  saliendo  muchas  veces  mal  herido;  é  habéis  gastado  mucha 
suma  de  pesos  de  oro  en  dar  socorros  á  soldados  de  armas,  caballos  y 
otras  cosas,  á  tiempo  que  valían  á  muy  excesivos  precios,  y  en  sust^n- 
tallos  en  vuestra  compañía  y  casa,  que  siempre  la  habéis  tenido  y  sus- 
tentado como  persona  de  mucha  honra,  autoridad  y  calidad,  y  gastan- 
do en  ello  gran  cantidad  de  pesos  de  oro,  é  habéis  cumplido  é  obedecido 
los  mandamientos  del  Hicho  gobernador  don  Pedro  de  Valdivia  é  míos,  ó 
lo  que  por  él  é  por  mí  os  ha  sido  encargado  y  mandado  lo  habéis  he- 
cho, como  bueno  y  leal  vasallo  de  S.  M.  y  celoso  de  su  real  servicio, 
dando  de  todo  la  cuenta  que  están  obligados  á  dar  los  caballeros  de 
vuestra  calidad  é  profesión,  sin  jamás  haber  recibido  paga  ni  socorro 
alguno,  ni  haber  deservido  á  Su  Majestad,  é  ha  más  de  cuatro  años  que 
estáis  en  la  sustentación  de  esta  ciudad  Imperial,  en  los  cuales  ha  es- 
tado muchas  veces  puesta  en  gran  riesgo  y  peligro;  y  en  ella  habéis 
tenido  vuestra  casa  poblada,  sustentando  y  atrayendo  á  ella  los  caba- 
lleros servidores  de  S.  M.  que  han  servido  en  esta  gobernación;  y  para 
perpetuaros  en  ella,  os  casasteis  é  tenéis  vuestra  mujer  é  hijos  y  fa 
lia;  atento  lo  cual  é  á  los  dichos  vuestros  tan  señalados  servicios,  trab 
jos  y  gastos  y  hasta  que  S.  M.  sea  informado  de  ellos  y  os  haga  las  m 
cedes  que  fuere  servido,  en  parte  é  remuneración  de  todo  lo  que  dic 
es,  y  demás  de  los  indios  cavíes,  caciques  é  principales  que  tenéis  i 
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encomienda  por  el  dicho  gobernador  don  Pedro  de  Valdivia,  que  son  ' 
los  lebos  Videpurulu,  Confiipne,  con  los  caciques  Yepicheuque,  Guan- 
chala,  Giianchuquilqiie,  con  los  demás  caciques  é  principales  de  ellos,, 
y  los  principales  de  servicio  de  casa  nombrados  Caiellanga,  Guarra- 
cha,  Quemanguetureo,  como  parecerá  por  la  dicha  encomienda,  á  que 
me  refiero,  la  cual,  dejándola  en  su  fuerza  é  vigor,  como  la  dejo;  por  la 
presente,  en  nombre  de  S.  M.,  encomiendo  en  vos,  el  dicho  capitán  Ga- 
briel de  Villagra,  todos  los  lebos,  caciques,  indios  é  principales  de  su 
servicio  de  casa,  con  sus  subjetos  que  tuvo  é  poseyó  el  capitán  Pedro 
de  Villagra,  vecino  de  esta  ciudad,  y  en  términos  de  ella,  por  título  y 
encomienda  del  dicho  gobernador  don  Pedro  de  Valdivia,  y  con  el  mis- 
mo  derecho  que  él  los  tuvo  ó  poseyó,  excepto  el  lebo  dicho  y  nombrado 
Ducaduca,  con  el  cacique  Collabo  y  los  demás  caciques,  indios  princi- 
pales, subjetos  del  dicho  lebo  y  de  su  parcialidad;  y  más  os  encomien- 
do los  lebos  dichos  Pingaracavi,  Ipandeco,  con  sus  caciques  Levama- 
neque,  Luangueman,  Queconteuque,  Chuango,  Guaramilla,  Mituran- 
go,  con  todos  los  demás  caciques,  indios  é  principales  subjetos  de  los 
dichos  lebos,  como  y  según  los  tuvo  y  poseyó  Pedro  de  Leiva,  vecino 
que  fué  de  esta  dicha  ciudad,  por  título  y  encomienda  del  dicho  go- 
bernador Pedro  de  Valdivia,  y  el  principal  de  servicio  de  casa  que  tuvo 
el  dicho  Pedro  de  Leiva,  llamado  Nicopilli,  con  sus  indios,  lo  uno  y  lo 
otro  con  el  mismo  derecho  que  el  dicho  Pedro  de  Leiva  los  tuvo  y  po- 
seyó por  el  dicho  título  del  dicho  gobernador  don  Pedro  de  Valdivia;  y 
más  os  encomiendo  el  lebo  nombrado  Catepuilli,  con  los  caciques  Le- 
viñango,  Quelongapi,  Andebuica,  Antovande,  con  todos  los  demás  ca- 
ciques, indios  é  principales  sujetos  del  dicho  lebo  Catepuilli  y  de  su 
parcialidad,  como  y  según  los  tenía  é  poseía  el  capitán  Gregorio  de 
Castañeda,  vecino  de  esta  dicha  ciudad  Imperial,  por  título  y  encomien- 
da del  dicho  gobernador  don  Pedro  de  Valdivia,  ó  con  el  mismo  dere- 
cho y  no  más,  de  los  cuales  dichos  indios  que  así  tiene  en  encomienda 
el  dicho  Gregorio  de  Castañeda  no  os  habéis  de  servir  ni  tomar  pose- 
sión hasta  que  la  casa,  mujer  é  hijos  del  dicho  Gregorio  de  Castañeda 
•  de  esta  dicha  ciudad  para  la  provincia  de  los  Juríes,  donde  está 
.ni  capitán  y  teniente  general,  é  hasta  entonces  mando  no  se  os  dé 
osesión  de  Catepuilli  y  sus  caciques  é  indios;  y  porque  los  dichos 
'^s,  lebos,  cavíes  é  caciques  é  principales  que  así  tenéis  en  enco- 
da  por  el  dicho  gobernador  don  Pedro  de  Valdivia  están  en  los 
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términos  de  la  ciudad  Rica,  y  lo  demás  de  vuestro  repartimiento  eetá 
en  los  de  esta  ciudad  Imperial,  donde  sois  vecino  y  os  han  de  servir 
los  dichos  indios,  mando  á  esta  dicha  ciudad  Imperial  y  no  á  otra  par- 
te os  acudan  é  sirvan  los  dichos  indios,  caciques  é  principales  que  así 
tenéis  por  el  dicho  gobernador  D.  Pedro  de  Valdivia,  aunque  estén  en 
los  dichos  términos  de  esta  dicha  ciudad  Rica,  por  cuanto  por  el  di- 
cho Gobernador  se  maridó  os  sirviesen  á  esta  dicha  ciudad  Imperial, 
sin  que  por  ninguna  justicia  de  la  dicha  ciudad  Rica  en  ello  vos  sea 
puesto  embargo  ni  contrario  alguno,  so  pena  de  mil  pesos  de  oro  para 
la  cámara  de  S.  M.;  de  todos  los  cuales  indios  arriba  declarados,  é  que 
así  os  encomiendo  é  tenéis  por  el  dicho  título,  os  serviréis  conforme  á*^ 
los  mandamientos  y  ordenanzas  reales,  con  tanto  que  seáis  obligado  á 
dotrinarlos  é  á  dejar  los  caciques,  y  habiendo  religiosos  en  esta  dicha 
ciudad  Imperial,  traigáis  ante  ellos  los  hijos  de  los  dichos  caciques  para 
que  sean  industi*iados  y  enseñados  en  las  cosas  de  nuestra  religión 
cristiana  y  sagrado  Evangelio;  y  si  así  no  lo  hiciéredes  y  cumpliéredes, 
cargue  sobre  vuestra  persona  é  conciencia  y  no  sobre  la  de  S.  M.  ni 
mía,  que  en  su  real  nombre  os  los  encomiendo;  é  á  tener  armas  é  caba- 
llos enderezar  los  puentes  y  caminos  reales  que  cayeren  y  estuvieren 
en  los  términos  de  los  dichos  indios  ó  cerca,  donde  por  la  justicia  os 
fuere  mandado  y  cupiere  en  suerte;  y  mando  á  las  justicias  de  S.  M. 
de  esta  dicha  ciudad  Imperial  é  á  cualquier  de  ellas  que  luego  en  como 
por  vuestra  parte  esta  mi  cédula  de  encomienda  les  fuere  mostrada,  vos 
den  la  posesión  de  todos  los  dichos  lebos,  cavíes,  caciques,  indios  é 
principales  sift  sujetos,  según  yo  os  los  encomiendo,  so  pena  de  dos 
mil  pesos  de  oro  para  la  cámara  de  S.  M.;  en  fe  de  lo  cual  os  mandé 
dar  é  di  la  presente,  firmada  de  mi  nombre  y  refrendada  de  Diego 
Ruiz  de  Oltver,  escribano  mayor  do  gobernaiñón  por  S.  M.  Fecha  en 
la  ciudad  Imperial,  á  nueve  días  del  mes  de  diciembre  de  rail  y  qui- 
nientos y  sesenta  y  dos  afios. 

Por  mandado  de  Su  Señoría,  que  hizo  la  dicha  encomienda  y  de 
quien  se  dio  firmada  la  cédula  arriba  contenida  y  refrendada  de  íní. — 
Diego  Rui0  de  Oliver, 

Concuerda  este  traslado  con  la  encomienda  original  que  está  en  un 
libro  intitulado  Libro  de  encomiendas  de  indios  que  el  muy  ilustre  se* 
ñor  Francisco  de  Villagra  ha  hecho  en  nombre  de  S.  M.,  como  su  go- 
bernador  y  capitán  general  en  las  provincias  de  Chile  é  Nueva  Extre- 
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madura,  Tucumán,  Jnríes,  Diaguitas  hasta  el  Estrecho  de  Magallanes 
en  los  vasallos  de  S.  M.,  á  folio  ochenta  y  dos  dél;  con  el  cual  dicho 
original  corregí  este  dicho  traslado,  y  va  cierto  y  verdadero,  y  le  saqué 
de  mandamiento  de  los  señores  Presidente  é  oidores  de  la  Real  Audien- 
cia de  este  reino  y  pedimento  del  capitán  don  Gabriel  de  Ribadeneira 
Villagra;  y  para  que  de  ello  conste,  di  el  presente  en  Santiago  de  Chile 
en  veinte  y  nueve  días  del  mes  de  agosto  de  mil  y  seiscientos  y  treinta 
y  seis  años. — Martin  Suáres,  escribano  de  cámara  y  gobernación. 

Francisco  dor.Villagra,  mariscal,  gobernador  é  capitán  general  dees- 
tas  provincias  de  Chile  é  Nueva  Extremadura  hasta  el  Estrecho  de  Ma- 
gallanes por  S.  M.,  etc.  Por  cuanto  vos  el  capitán  Gaspar  de  Villarroel 
ha  más  de  veinte  y  tres  años  que  salisteis  de  los  reinos  de  España  para 
en  éstos  y  en  los  del  Perú  servir  á  S.  M.,  como  lo  habéis  continuado 
y  acostumbrado  siempre,  é  después  que  á  ellos  pasasteis,  como  entras- 
teis al  principio  de  lo  que  dicho  es,  é  así  os  hallasteis  en  compañía  del 
marqués  don  Francisco  Pizarro  en  el  valle  de  Hucay  en  ayudalle  á 
traer  de  paz  é  al  yugo  é  obediencia  de  S.M.,  al  Inga,  señor  principal  de 
las  provincias  del  Perú;  é  fuisteis  de  los  primeros  que  se  juntaron  con 
el  gobernador  don  Pedro  de  Valdivia,  que  haya  gloria,  para  venir  á 
estas  dichas  provincias,  en  cuya  compañía  vein'steis  desde  las  dichas 
al  descubrimiento,  población  é  conquista  de  éstas  por  los  despoblados, 
hasta  llegar  á  la  ciudad  de  Santiago,  en  cuyo  camino  se  pasaron  muy 
grandes  y  excesivos  trabajos  de  hambre,  frío  y  sed;  é  llegado  á  los  tér- 
minos de  la  ciudad  de  la  Serena,  servísteis  en  todo  lo  que  se  ofreció, 
siendo  mucha  parte  para  que  la  gente  que  venía  al  dicho  descubrimien- 
to se  sustentase,  y  en  el  camino  hasta  donde  se  pobló  la  ciudad  de  San- 
tiago, os  hallasteis  en  los  rencuentros  que  Michimalongo,  capitán  ge- 
neral de  aquella  provincia,  dio  é  por  su  mandado  se  dieron,  ó  os  ha- 
llasteis en  la  población  de  la  dicha  ciudad  de  Santiago  y  en  su  susten- 
tación y  en  la  gueira,  allanamiento,  paciGcación  é  conquista  que  se 
hizo  álos  naturales  de  los  términos  de  la  dicha  ciudad  deSantiago,  que 
fué  muy  trabajosa  é  peligrosa   á  causa  de  ser  belicosos  y  dar   muchas 

uazábaras  é  rencuentros  y  hacer  muchos  fuertes  y  albarradas,  en  to- 
_o  lo  cual  todas  las  veces  que   se  ofrecía  salíades  y  os  hallasteis  y  ha- 

'ibades  en  ello,  sirviendo  y  trabajando  con  mucho  cuidado  y  solicitud; 

e  donde  por  mostrar  y  señalar  vuestra  persona   salisteis  muchas  veces 
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lierido;  y  fuisteis  de  los  primeros  descubridores  de  las  provincias  de 
Araoco  é  río  de  Biobío  la  primera  vez  que  se  descubrieron,  á  lo  cual 
salisteis  en  compañía  del  dicho  gobernador  Pedro  de  Valdivia  ó  mía;  y 
en  la  guazábara  que  los  naturales  entonces  dieron  señalasteis  vuestra 
persona  y  salisteis  de  ella  con  heridas  peligrosas;  é  atento  á  lo  mucho  é 
muy  bien  que  habíades  servido  á  S.  M.,  el  dicho  Gobernador  os  dio  y 
encomendó  indios  de  repartimiento  en  la  dicha  ciudad  de  Santiago,  de 
donde  por  más  servir,  perpetuaros  y  permanecer  en  estas  provincias,  el 
año  de  cuarenta  y  siete  salisteis  para  los  reinos  de  España  á  traer  vues- 
tra casa,  mujer  é  hijos,  como  lo  hicisteis,  y  vuelto  á  esta  gobernación, 
el  dicho  Gobernador  os  señaló  otro  repartimiento;  y  estuvisteis  en  la 
sustentación  de  la  ciudad  Imperial  hasta  que  los  naturales  de  las  pro- 
vincias de  Arauco  ó  Tucapel  ó  otras  partes  se  alzaron  y  rebelaron  con- 
tra el  servicio  de  8.  M.  ó  mataron  al  dicho  gobernador  Pedro  de  Val- 
divia, por  cuya  muerte  se  hizo  el  alzamiento  general  de  toda  la  mayor 
paHe  de  estas  dichas  provincias;  habiendo  antes  de  esto  gastado  gran 
cantidad  de  pesos  de  oro  en  los  reinos  de  España  para  aviar  y  traer  la 
dicha  vuestra  casa,  mujer  é  hijos,  criados  y  familia;  é  después  que  lle- 
gasteis á  los  dichos  reinos  del  Perú,  donde  don  Antonio  de  Mendoza, 
visorrey  de  ellos,  entendiendo  vuestra  calidad  y  sabiendo  lo  mucho 
que  á  S.  M  habíades  servido,  os  nombró  por  capitán,  y  por  la  mucha 
confianza  quede  vuestra  persona  tuvo,  os  dio  comisión,  poder  y  facul- 
tad para  que  pudiésedes  juntar  y  hacer  gente  y  traerla  para  el  socorro 
de  estas  provincias,  como  lo  efectuasteis,  y  juntasteis  cuarenta  ó  cin- 
cuenta soldados,  con  los  cuales  é  con  muchos  caballos,  armas  é  otras 
cosas  necesarias  para  la  guerra  venísteis  á  esta  gobernación,  habiendo 
gastado  en  ello  mucha  cantidad  de  pesos  de  oro,  que  fué  un  señalado 
servicio  que  hicisteis  áS.  M.;  é  después  que  los  dichos  naturales  ma- 
taron al  dicho  gobernador  Pedi*o  de  Valdivia,  os  hallasteis  con  la  dicha 
vuestra  casa,  criados  y  familia  en  la  sustentación  de  la  dicha  ciudad 
Imperial,  donde  servísteis  mucho  y  muy  biená  S.  M.  en  compañía  del 
capitán  Pedro  de  Villagra,  que  á  cargo  la  tenía;  é  ayudasteis  á  romper  é 
desbaratar  muchos  fosos  é  albarradas  donde  estaban  hechos  fuerte~  ^ 
naturales  de  aquellos  términos  é  otras  partes,  en  lo  cual  y  en  Ovi 
guazábaras  é  rencuentro?  que  en  aquella  sazón  se  ofrecieron  hicíst 
é  trabajasteis  lo  que  como  muy  buen  soldado  y  servidor  de  S.  M. 
tábades  obligado,  lo  cual  fué  la  principal  parte  para  la  sustentación 
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esta  gobernación,  por  ser  donde  liabía  la  raayor  fuerza  de  naturales  é 
qu*cada  día  querían  ir  y  sitiar  la  dicha  ciudad,  á  cuya  causa  y  en  de- 
fensa de  esta  dicha  ciudad  tuvisteis  á  vuestro  cargo  cierta  parte  de  ella 
y  en  vuestra  compañía  caballeros  y  soldados  que  en  su  sustentación  esta- 
ban; ó  después  que  don  García  de  Mendoza  entró  en  esta  gobernación  ba- 
jasteis en  su  busca  é  os  juntasteis  con  él  y  en  su  compañía  os  hallasteis  en 
las  guazábarasque  los  naturales  le  dieron,  así  en  el  río  deBiobíocomoen 
el  lebo  do  Millarapue  y  en  la  población  y  fundación  del  fuerte  é  ciudad 
de  Tucapel,  y  en  su  sustentación  y  en  la  reedificación  y  postrera  pobla- 
ción de  la  ciudad  de  la  Concepción,   en  cuj'o  sustento  estuvisteis  tres 
años,  sustentando  ó  con  muiiho  gasto  é  costa  vuestra  casa,  criados  y 
familia,  habiéndoos  antes  hallado  en  oti'os  rencuentros  y  guazábaras 
que  se  ofrecieron  y  los  indios  dieron;  y  ansimismo  os  hallasteis  en  la 
fundación  y  población  é  sustentación  de  la  ciudad  de  los  Confines;  é 
después  que  yo  entré  en  esta  gobernación  nuevamente  proveído  por 
Su  Majestad;  y  entendiendo  (Jue  las  dichas  provincias  de  Tucapel  y  sus 
comarcas  no  estaban  quietas  ni  pacíficas,  sino  todavía  rebeladas  é  con- 
tumaces, bajasteis  en  mi  busca  con  ciertos  vecinos  é  soldados  de  la  ciudad 
Imperial  ó  por  capitán  de  ellos,  y  os  juntáistes  conmigo  cerca  de   la 
casa  y  fuerte  de  Arauco  y  entrasteis  á  la  guerra  y  pacificación  de  Tu- 
capel, Purén  é  sus  comarcas;  en  todo  lo  que  dicho  es  y  en  lo  demás 
que  S3  ha  ofrecido  en  esta  gobernación  é  os  ha  sido  mandado  después 
que  en  ella  entrasteis,  habéis  servido  á  Vuestra  Majestad  con  vuestras 
armas,  caballos  y  criados  é  á  vuestra  costa  y  minción,  sin  que   se  os 
haya  dado  paga  ni  pocorro  alguno,  como  lo  suelen  é  acostumbran  hacer 
los  caballeros  hijosdalgo   buenos  soldados  y  conquistadores  servidores 
de  Su  Majestad;  é  habéis  siempre  sustentado  vuestra  persona  ó  casa  é 
criados  ó  familia  con   mucha  honra  de  autoridad,  allegando  y  atrayen- 
do á  la  dicha  vuestra  casa  muchos  caballeros  y  soldados  que  han  veni- 
do á  servir  á  Su  Majestad  en  estas  dichas  provincias,  y  sustentándolos 
en  ella,  dándoles  é  ayudándoles  con   lo   que  habéis  podido,  por  cuyo 
respeto  se  os  han  seguido  y  recrecido  muchos  y  excesivos  gastos,  de  lo 
1  estáis  muy  pobre  é  adeudado;  é,  como  dicho  es,  para  el  ennobleci- 
'.ento   é  perpetuidad  de  estas   provincias,  trajisteis  vuestra   casa, 
'^"  é  hijos;  é  demás  de  esto,  os  han  sido  encargados  cargos  de  mucha 
***aza,  is  habéis  tenido  á  vuestro  cargo  gente  é  soldados  é  caballeros, 
'^^  capitán  de  ellos,  de  lo  cual  habéis  dado  buena  cuenta  y  hécholo 
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con  mucho  cuidado  é  diligencia  é  habéis  sido  siempre  muy  obediente 
ú  los  mandamientos  del  dicho  gobernador  Pedro  de  Valdivia  é  mídt  ó 
de  las  demás  personas  que  este  reino  han  tenido  á  cargo;  atento  á  lo 
cual  é  á  los  dichos  vuestro  muchos  servicios,  trabajos  y  gastos  éá  la  cali- 
dad con  que  lo  habéis  fecho,  por  la  presente,  en  nombre  de  Su  Majestad 
encomiendo  en  vos  el  dicho  capitán  Gaspar  de  Villarroel  los  cavíes 
nombrados:  Luemecaví,  Sundocaví,  Puetique,  Pudecocaví,  Malloco- 
caví,  Milcaví,  por  éstos  é  por  otros  nombres  que  tengan,  con  los  caci- 
ques  Paillanaval,  Voinabal,  Chollipa,  Leopanguegui,  Quipillán,  Neo- 
quillanga,  con  todos  los  demás  caciques,  indios  ó  principales  de  los 
dichos  cavíes  é  de  sus  parcialidades,  como  y  según  sirvieron  á  Martín 
González,  difunto,  ó  después  á  don  Pedro  Marino  de  Lobera  por  seña- 
lamiento de  don  García  de  Mendoza;  é  más  os  encomiendo  en  los  llanos 
que  llaman  de  Valdivia,  el  caví  é  tierra  llamado  Yelpelao  y  Lilpil- 
caví,  con  los  caciques  Longogueque,  Guachonabal,  Quitovray;  el  caví 
Quilcapulle,  como  y  según  al  presente  sirven  y  sirvieron  á  Antón 
Pérez,  por  señalamiento  de  don  García  de  Mendoza;  é  más  os  encomien- 
do en  los  dichos  llanos  la  tierra  ó  caví  nombrado  Chollocaví,  con  el 
cacique  Chibaillanga  con  los  demás  indios  del  dicho  caví  ó  cacique, 
como  al  presente  y  hasta  aquí  ha  servido  este  cacique  á  Hernando  de 
Al  faro,  por  señalamiento  de  don  García  de  Mendoza;  y  los  principales 
de  servicio  de  casa  Guayquegueno,  con  sus  indios,  con  los  indios  que 
hasta  aquí  han  servido  á  Antonio  Díaz  Vera,  que  son  en  Guadalauquén; 
y  los  principales  que  servían  á  Antonio  Pérez  de  Angachilla,  que  es 
en  el  pasaje,  con  sus  indios,  como  al  presente  le  sirven;  y  -el  princi|Mil 
que  está  en  la  mar,  que  se  llama  Linconcango,  con  sus  indios,  como 
sirvió  á  Bartolomé  Quiñones  por  don  García  de  Mendoza,  é  al  presente 
os  sirve  á  vos  por  encomienda  mía,  con  tanto  que  no  tengáis  derecho 
al  principal  Tarpillanga  é  á  sus  indios,  que  servían  á  Montoya,  ni  á  cosa 
que  por  mí  después  que  soy  gobernador  de  estas  provincias  haya  en- 
comendado á  otra  ninguna  persono,  para  que  de  todo  lo  que  dicho  es 
y  por  razón  de  esta  encomienda  os  pertenece,  os  sirváis  conforme  á  los 
mandamientos  é  ordenanzas  reales,  con  tanto  que  seáis  obligado  á  do- 
trinarles  en  las  cosas  de  nuestra  santa  fe  católica  é  á  dejar  á  los  caciques 
principales,  sus  mujeres  é  hijos  é  los  otros  indios  de  su  servicio,  é  ha- 
biendo religiosos  en  la  dicha  ciudad  de  Valdivia,  llevéis  ante  ellos  los 
hijos  de  los  dichos  caciques  para  que  sean  instruidos  y  enseñados  eu 
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las  cosas  de  nuestra  religión  cristiana  é  sagrado  Evangelio;  ó  si  así  no  16 
lo  hiciéredes,  cargue  sobre  vuestra  persona  é  conciencia  é  no  sobre  la  de 
S.  M.  hi  mía,  que  en  su  real  nombre  vos  los  encomiendo;  é  á  tener  armas 
é  caballos  é  aderezar  las  puentes  é  caminos  reales  que  cayeren  y  estuvie- 
ren en  términos  de  los  dichos  indios  ó  cerca,  donde  por  la  justicia  os 
fuere  mandado  é  cupiere  en  suerte. — Francisco  de  Vülagra. — «Por  man- 
dado de  su  señoría  que  hizo  la  dicha  encomienda,  y  de  quien  se  dio  firmada 
la  cédula  arriba  contenida,  y  refrendada  de  mí. — Diego  Ruis  de  Oliver. 
Concuerda  este  traslado  con  la  encomienda  original  que  está  en  un 
libro  que  tengo  en  mi  poder,  intitulado  Libro  de  encomiendas  de  iitdios  que 
el  muy  ilustre  señor  Francisco  -do  Villagra  ha  hecho  en  nombre  de  S.  M., 
como  su  gobernador  y  capitán  general  en  las  provincias  de  Chile  é  Nueva 
Extremadura,  Tucumán,  Juríes,  Diaguitas,  hasta  el  Estrecho  de  Maga- 
llanes, en  los  vasallos  de  Su  Majestad,  á  folio  doscientas  y  nueve  de  él, 
con  el  cual  dicho  original  coiTcgí  este  dicho  traslado,  y  va  cierto  y  ver- 
dadero, y  lo  saqué  de  mandamiento  de  los  señores  presidente  é  oido- 
res de  la  Real  Audiencia  de  este  reino  y  pedimento  del  capittín  don 
Gabriel  de  Ribadeneira  Villagra;  y  para  que  de  ello  conste,  di  el  pre- 
sente, en  Santiago  de  Chile,  en  veinte  y  nueve  días  del  mes  de  agosto 
de  mil  y  seiscientos  y  treinta  y  seis  años. — Martín  Suárez,  escribano  de 
cámara  y  gobernación. 

Sepan  cuantos  esta  carta  vieren  cómo  Nos  el  Concejo  Justicia  y 
Regimiento  de  esta  muy  noble  y  leal  ciudad  de  Santiago  del  Nuevo 
Extremo,  cabeza  de  la  gobernación  de  Chile,  estando  juntos  y  en  ca- 
bildo é  ayuntamiento,  según  ó  como  lo  habernos  de  uso  é  de  costumbre 
de  se  ayuntar,  ó  siendo  y  estando  en  el  dicho  cabildo,  conviene  á  saber: 
los  muy  magníficos  señores  Juan  de  Cuevas,  capitán  Juan  Bautista  de 
Pasteno,  alcaldes  ordinarios  por  Su  Majestad  en  la  dicha  ciudad;  ó 
Alonso  de  Córdoba  y  el  capitán  Diego  García  de  Cáceres,  y  García 
Hernández,  el  capitán  Gonzalo  de  los  Ríos,  Juan  de  Barrios,  regidores 
de  la  dicha  ciudad;  habiéndose  junüido  pai'a  entender  ó  tratar  en  las 
cosas  ó  negocios  cumplideros  é  tocantes  al  servicio  de  Dios  ó  de  Su  Ma- 
jestad, ó  bien  é  aumento  é  conservación  de  estas  provincias  é  natura- 
les de  ellas,  dijeron:  que  por  cuanto  es  cosa  necesaria  y  cumplidera  in- 
viar  á  los  reinos  de  España,  para  negocios  tocantes  á  esta  ciudad,  una 
persona  de  calidad  é  vecino  de  ella  para  que  los  haga,  negocie,  pida  y 
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los  trate,  así  con  Su  Santidad  como  con  Su  Majestad,  lo  que  de  yuso 
irá  declarado  y  especificado;  por  tanto,  que,  juntos  y  en  nombre  de  esta 
dicha  ciudad,  vecinos  é  moradores  de  ella,  y  en  la  mejor  manera  que 
de  derecho  lugar  ha,  daban  é  dieron  todo  poder  cumplido,  libre  é  en- 
tero, bastante,  según  que  ellos  lo  tienen  é  lo  pueden  dar,  é  de  derecho 
más  puede  é  debe  valer,  al  capitán  Juan  Gómez,  vecino,  regidor  per- 
petuo de  esta  ciudad  por  Su  Majestad,  que  está  presente,  para  que  en 
nombre  de  esta  dicha  ciudad,  vecinos  y  moradores  de  ella,  pueda  pa- 
recer y  parezca  ante  Su  Santidad  de  nuestro  muy  Santo  Padre  ó  ante 
sus  delegados  é  señores  del  Consejo  de  la  Rota,  é  haga  relación  é  in- 
forme de  la  calidad  de  este  reino  é  de  los  indios  naturales  de  él,  é  de 
la  manera  é  por  el  orden  que  han  sido  conquistados  é  traídos  al  gremio 
de  nuestra  santa  fe  católica  por  los  gobernadores  é  capitanes  é  gente 
que  los  han  conquistado,  é  los  muchos  é  grandes  cargos  en  que  los  di- 
chos vecinos  le  son  é  han  sido,  así  de  tributos  y  réditos  é  servicios  per- 
sonales que  les  han  llevado  en  tiempo  que  no  tenían  dotrina  los  dichos 
naturales  ni  tasa,  por  ser  nuevamente  la  tierra  poblada  y  por  no  haber 
sacerdotes  que  hiciesen  la  dicha  dotrina  y  enseñamiento  de  ella  á  los 
dichos  naturales  é  muertes  ó  robos  que  se  han  hecho  á  los  dichos  natu- 
rales, é  otros  daños  é  pérdidas  é  cosas  que  les  han  sucedido  á  los  dichos 
indios  en  las  dichas  conquistas;  y  formando  cerca  de  ello  y  en  ello  todo 
aquello  que  el  dicho  capitán  Juan  Gómez  le  pareciere,  así  general  como 
particular,  por  escrito  é  de  palabra,  como  á  él  le  pareciere,  como  per- 
sona que  ha  tenido  en  este  reino  la  cosa  presente  ó  ha  sido  capitán  en 
las  conquistas  que  se  han  hecho  á  los  dichos  naturales,  por  manera 
que  de  todo  Su  Santidad  y  los  dichos  señores  delegados  é  del  su  Consejo 
sean  informados  é  tengan  relación  cierta  é  verdadera  para  que,  mediante 
ella  é  habiéndolo  ante  todas  cosas  comunicado  é  tratado  de  parte  de  esta 
ciudad  con  Su  Majestad,  Su  Santidad  é  los  dichos  señores  den  é  con- 
cedan á  los  conquistadores  é  pobladores,  vecinos  é  sustentadores  de  este 
reino,  las  bulas  de  compusición,  perdones  é  indulgencias  que  les  pare- 
ciere, teniendo  gran  cuenta  é  atención  que  estos  reinos  é  provincias 
son  muy  pobres,  é  los  vecinos  é  moradores  de  ellos  lo  están,  é  gasta; 
consumen  en  el  sustento  del  reino,  tierra  é  naturales  de  él  todo  los  c 
les  dan  los  dichos  naturales  de  las  minas,  sin  tener  ni  les  dar  los 
chos  indios  otros  aprovechamientos  ni  rentas,  por  lo  cual  están  los 
cbos  vecinos  muy  pobres  é  adeudados,  é  cada  día  lo  van  siendo  m&í 
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8Í  Su  Santidad,  teniendo  atención  á  lo  referido  é  á  los  grandes  traba- 
jos que  los  conquistadores  han  padecido  en  ganar  ó  sustentar  este  rei- 
no/é  los  muchos  españoles  que  han  muerto  en  las  dichas  conquistas, 
nos  concediese  y  concede  las  dichas  bulas  de  corapusiciones,  jubileos  é 
otras  gracias  para  que  los  dichos  vecinos  ó  conquistadores  no  estén  tan 
cargados  ó'  obligados  á  restitución,  será  grande  inconveniente  y  escrú- 
pulo para  su -salvación,  porque  de  4io  poder  hacer  la  dicha  restitución 
enteramente  ni  de  cincuenta  partes  ui}a,  están  temerosos  de  su  salva- 
ción, por  las  cuales  cosas  é  que  más  informarán  á  Su  Santidad,  espe- 
ran alcanzar  las  dichas  bulas  é  indulgencias  é  compusiciones,  é  así  lo 
pedimos  ó  suplicamos  con  mucha  instancia  y  humildad;  é  otrosí,  para 
que  pueda  parecer  é  parezca  ante  Su  Majestad  el  Rey,  nuestro  señor, 
y  le  pida  y  suplique  que,  atento  á  lo  referido,  ó  que  ha  más  de  veinte  y 
cuatro  años  que  poblamos  y  descubrimos  esle  reino  á  nuestra  costa  y 
mínción,  del  cual  tiempo,  así  demás  de  le  haber  sustentado,  donde  han 
padecido  muchos  trabajos,  peligros  é  necesidades,  como  consta  ó  pare- 
ce por  las  informaciones  ó  probanzas  que  de  ello  se  lleva,  sea  Su  Ma- 
jestad servido  de  hacer  merced  á  esta  ciudad,  vecinos,  ó  moradores  ó 
conquistadores  de  ella,  que  sean  en  aumento  é  acrecentamiento  de  ella 
ó  dejos  vecinos  ó  moradores,  pidiendo  .todas  aquellas  mercedes,  fran- 
quezas, exenciones,  privilegios  que  le  parezcan  ser  necesarios  j)ara 
que  esta  ciudad  y  vecinos  de  ella  estén  é  vayan  en  aumento,  pidiendo 
é  suplicando  á  Su  Majestad  todo  aquello  que  esta  ciudad  é  vecinos  de 
ella  podían  pedir  é  suplicar  á  Su  Majestad  en  gratificación  é  remune- 
ración de  sus  servicios  é  trabajos,  pues  la  tierra  é  vecinos  de  ella  están 
tan  pobres  ó  adeudados  por  su  real  servicio  ó  por  sustentar  esta  tierra, 
les  haga  mercedes  como  Su  Majestad  |uere  servido  hacerles  mercedes, 
pues  están  pobres  y  ellos  tienen  tanta  necesidad;  é  ansí  ante  Su  Majes- 
tad, como  ante  los  señores  su  presidente  ó  oidores  de  su  alto  Consejo 
Beal  de  Indias,  como  ante  los  demás  justicias  é  sus  Audiencias  Reales, 
haga,  trate,  negocie  é  pida  todo  aquello  que  le  pareciere  en  cualquier 
manera,  y  ellos  harían  y  hacer  podrían,  representando  esta  ciudad, 
— sentando  pedimientos,  peticiones,  requerimientos,  é  haciendo  jura- 
itos  en  nuestras  ánimas  ó  diciendo  verdad,  é  para  sacar  de  poder 
íualesquier  secretario  y  escribano  é  notarios  cualesquier  provisio- 
^  cédulas,  mercedes  é  las  escrituras  é  otras  cosas  que  nos  conven- 
i  é  nos  sean  concedidas,  presentando  probanzas^  escritos,  escrita* 
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ras  ó  toda  manera  de  prueba;  abonando  lo  que  por  parte  de  esta  ciudad» 
se  hiciere  é  representare,  y  embargando,  contradiciendo  lo  de  en  con- 
trario; ó  para  pedir  sentencias,  consentillas,  apelallas;  é  generalmeníe  se 
le  da  este  poder  para  los  pleitos,  causas,  negocios  de  esta  ciudad,  cevi- 
"les  á  cri'.ninales,  para  que  en  ellos  y  cerca  de  ellos  haga  todos  los  autos 
ó  diligencias  judiciales  ó  extrajudiciales  que  convengan  ó  menester 
sean  de  se  hacer,  que  el  poder  quedes  necesario  para  todo  lo  referido  y 
lo  á  ello  tocante,  se  le  da  con  sus  incidencias  é  dependencias,  anexida- 
des y  conexidades  ó  con  libre  ó  general  administración  de  derecho  é 
con  facultad  que  le  pueda  sustituir  este  poder  en  una  persona,  dos  ó 
más,  é  los  revocar,  é  otros  de  nuevo  nombrar,  que  el  poder  que  se  puede 
dar  á  los  dichos  sustitutos  se  le  da,  quedando  este  poder  principal  en 
dicho  capitán  Juan  Gómez;  é  obligaron  los  propios  é  rentas  de  esta  di- 
cha ciudad  do  haber  por  firme  lo  que  por  virtud  de  esta  carta  fuere 
fecho  y  actuado:  que  es  fecha  en  la  ciudad  de  Santiago  del  reino  de 
Chile,  á  quince  días  del  mes  de  septiembre,  año  del  Señor  de  mil  y 
quinientos  é  sesenta  é  cuatro  añ(js.  Testigos  que  fueron  presentes:  Pe- 
dro Martín  é  Pedro  de  León  é  Bartolomé  de  la  Banda,  estantes  en  la 
dicha  ciudad;  é  los  dichos  señores  Justicia  ó  Regimiento,  á  quien  yo  el 
escribano  doy  fé  conozco,  lo  firmaron  de  sus  nombres  en  el  libro  d«  este 
Cabildo,  en  el  registro  de  esta  ciudad. — Juan  de  Cuevas. — Juan  Bau- 
tista de  Pastene. — Alonso  de  Córdoba. — Diego  García  de  Cáceres. — Gar- 
cía Reimándejs. — Gonzalo  délos  Ríos. — Juan  de  Barrios. — Pasó  ante  mí. 
— Nicolás  de  Gárnica,  escribano  público  de  cabildo. 

El  licenciado  Pedro  de  V^izcarra,  gobernador  y  capitán  general  y  jus- 
ticia mayor  de  este  reino  de  Chye,  por  S.  M.  etc.  Por  cuanto  vos  don 
Gabriel  de  Villagra  sois  caballero  notorio,  y  como  tal  ha  veinte  y  tres 
años  que  servís  á  S.  M.  con  mucho  gasto  y  lustre  de  vuestra  persona, 
habiendo  principiado  en  la  frontera  de  la  Imperial,  donde  nacisteis, 
sirviendo  en  ella  con  mucha  puntualidad  y  hallándoos  en  todos  los  reen- 
cuentros, alcances  y  trasnochadas  que  en  la  dicha  frontera  se  hicieron 
el  tiempo  que  estuvisteis  en  ella,  hasta  que  por  mejor  servir  á  S.  M.  subis- 
teis en  compañía  del  mariscal  Martin  Ruiz  de  Gamboa,  siendo  gober- 
nador, alas  ciudades  de  Valdivia,  Osorno  y  Villarrica,  á  la  pacificación 
de  los  indios  que  en  aquella  sazón  se  habian  rebelado;  hallándoos  eu 
todas  las  malocas,  reencuentros  y  trasnochadas  que  é  los  dichos  indios 
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se  les  hicieron,  sastentando  en  dicha  jornada  muchos  soldados  á  vues- 
tra costa;  y  habiendo  los  indios  de  guerra  quemado  un  fuerte  en  térmi- 
dos  de  la  ciudad  Rica,  estando  el  dicho  Gobei*nador  con  su  campo  dos 
leguas  del  dicho  fuerte,  y  enviando  al  capitán  Ginés  Navarrete  al  al- 
cance y  castigo,  salisteis  con  él  de  trasnochada  y  al  amanecer  se  alcan- 
zaron los  indios,  con  los  cuales  se  tuvo  una  refriega  en  que  os  sefia- 
lásteis,  y  haciéndose  en  el  enemigo  muy  buena  suerte,  que  fué  mucha 
parte  para  la  pacificación  de  aquellos  naturales,  en  la  cual  jornada  ser- 
vísteis á  S.  M.  muy  aventajadamente;  y  luego  venísteis  á  la  ciudad  Im- 
perial en  compañía  del  dicho  Gobernador,  de  donde  despachó  al  capi- 
tán Pedro  de  Olmos  al  socorro  de  dicha  ciudad  de  Engol,  que  se  tuvo 
nueva  que  estaba  cercada,  y  fuisteis  en  su  compañía,  acudiendo  á  todas 
las  partes  donde  en  aquella  comarca  se  hacía  la  guerra,  con  mucho  lustre  y 
puntualidad,  sustentando  siempre  soldados  á  vuestra  costa;  y  de  allí 
volvisteis  á  estar  de  presidio  á  la  Imperial,  que  es  la  frontera  de  más 
riesgo  y  trabajo  que  hay  en  este  reino,  y  estando  en  ella  vino  por  go- 
bernador don  Alonso  de  Sotomayor,  y  estando  en  Santiago,  envió  á  las  ciu- 
dades de  arriba  á  su  hermano  el  general  don  Luis  de  Sotomayor,  en  cuya 
compañía  fuisteis,  sin  ser  apercebido,  por  pareceres  que  era  jornada  en 
que  á  S.  M.  hacíades  más  servicios;  y  yendo  con  dicho  general  á  los 
términos  de  Valdivia  y  al  fuerte  de  Liben,  donde  había  más  de  cuatro 
mil  indios  fortificados  impidiendo  el  paso  por  donde  había  de  pasar  á 
hacerse  la  guerra,  y  sobre  el  pasaje  se  tuvo  con  los  indios  una  grandí- 
sima batalla,  en  que  al  tiempo  del  Santiago  y  cerrar  con  el  fuerte,  fuis- 
teis uno  de  los  primeros  que  os  arrimasteis  al  baluarte  y  albarrada,  re- 
cibiendo en  ella  muchas  pedradas  y  galgas,  de  que  salisteis  muy  lasti- 
mado, asistiendo  con  seis  compañeros  grandísimo  tiempo  en  el  dicho 
puesto  con  notable  riesgo  de  la  vida,  hasta  que,- visto  por  el  dicho  gene- 
ral no  ser  posible  ganar  ni  romper  el  dicho  fuerte,  os  mandó  retirar, 
siendo  necesario  para  haberlo  de  hacer  mandarlo  tres  veces,  y  así  lo 
hicisteis,  habiéndoos  este  día  aventajado,  tomando  siempre  los  puestos 
más  peligrosos;  y  de  ahí  á  algunos  días  el  dicho  general  volvió  á  acometer 
*"'  ^icho  fuerte  por  mar  y  por  tierra,  y  para  tomarlo  era  necesario  lle- 

algunos  caballos,  como  lo  hicieron,  por  el  agua,  con  notable  riesgo 
^os  que  los  llevaban,  en  balsas;  y  habiéndose  escogido  para  este  efecto 

:e  doscientos  hombres,  de  ellos  diez,  vos  fuisteis  uno  de  ellos  y  de  loa 

meros  que  saltaron  en  tierra;  y  así  con  esta  prevención  fueron  loa 
i)oc.  XXV  14 
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dichos  indios  desbaratados  y  echados  de  su  sitio,  habiendo  vos  servido 
en  toda  aquella  jornada,  que  fué  muy  trabajosa,  con  rauclia  puntuali- 
dad; hallándoos  á  poblar  el  fuerte  de  espafioles  que  en  aquella  provin- 
cia de  Liben  se  hizo,  de  adonde  resultó  conseguirse  con  ello  la  paz,  que 
hasta  hoy  los  indios  han  conservado;  y  luego  por  hacer  más  servicio  á 
S.  M.,  entrasteis  con  el  gobernador  don  Alonso  de  Sotomayor  en  el 
campo  y  ejército  que  juntó  para  hacer  la  guerra  á  los  indios  de  Arauco  y 
Catiray,  y  estando  alojados  en  la  provincia  de  Mareguano  dieron  una 
noche  en  el  real  más  de  seis  mil  indios  al  amanecer,  v  fuisteis  uno  de 
de  los  primeros  de  sólo  siete  que  en  compañía  del  general  Lorenzo  Ber- 
mal  de  Mercado  se  hallaron  á  caballo  y  salieron  al  rebato,  en  compa- 
ñía del  cual  rompisteis,  con  notable  riesgo  de  la  vida,  el  escuadrón  délos 
indios,  sin  podei'los  retirar,  hasta  que,  segunda  vez,  habiéndose  reforzado 
alguna  gente,  se  juntó  con  ella  el  dicho  general,  y  vos  con  él  segunda  vez 
volvisteis  áarremetery  se  retiraron  los  indios,  con  lo  cual  se  tuvo  una  gran 
victoria,  habiendo  sido  la  causa  de  ella  el  dicho  general  y  los  que  con  él  se 
hallaron,  de  los  cuales  fuisteis  vos  el  primero;  y  después,  andando  en 
compañía  del  dicho  Gobernador,  fuisteis  uno  de  cuarenta  hombres  que 
se  emboscaron  en  la  provincia  de  Chipino,  en  compañía  del  maestre  de 
campo  Alonso  García  Ramón,  donde  se  mataron  más  de  ochenta  in- 
dios, y  yendo  vos  arremetiendo  á  una  manga  de  ellos  que  se  habían  re- 
forzado, os  mataron  el  caballo,  y,  hallándoos  á  pie,  os  arrojasteis  por 
una  quebrada  abajo,  tras  los  indios  que  iban  deííbaratados,  y  con  mu- 
cho riesgo  de  vuestra  vida  sacasteis  preso  de  la  dicha  quebrada  á  un  indio 
cacique  muy  belicoso  que  trajisteis  atado,  al  Gobernador,  habiendo  pe- 
leado este  día  muy  aventajadamente;  y  luego  fuisteis  en  compañía  del 
dicho  Gobernador  y  le  ayudasteis  á  poblar  el  fuerte  de  la  Trinidad  y 
Espíritu  Santo,  ayudando  con  vuestros  yanaconas  y  caballos  á  acarrear 
la  inadera  y  adobes,  y  muchas  veces  los  hacíades  por  vuestra  propias 
manos  ó  persona  para  más  mostrar  el  celo  y  ánimo  que  teníades  de 
servir  á  S.  M.;  y  al  talar  de  las  comidas,  siempre  érades  de  los  primeros 
que  metían  mano  al  espada  á  hacello;  y  al-fin  vos  quedasteis  en  com- 
pañía del  dicho  Gobernador  á  invernar  en  el  dicho  fuerte  de  la  Trini- 
dad, de  adonde  salíades  á  todas  las  corredurías,  malocas,  trasnochadas 
y  escoltas,  con  mucha  puntualidad,  y  píisásteis  en  el  dicho  fuerte  muchos 
trabajos  y  necesidades;  y  luego  el  año  siguiente  salisteis  de  allí  en 
compañía  del  dicho  Gobernador  y  os  hallasteis  con  él  á  la  población 
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que  hizo  del  fuerte  de  Purón,  donde  servísteis  con  machas  ventajas  y 
ayudasteis  á  edificar  el  dicho  fuerte,  hallándoos  de  los  primeros  en  to- 
dos los  reencuenti'os  que  allí  so  tuvieron  con  los  indios,  que  eran  muy 
ordinarios,  por  ser  la  gente  de  aquella  provincia  tan  belicosos;  y  habién- 
doos quedado  á  invernar  en  el  dicho  fuerte  en  conpañía  del  maestre  de 
campo  Alonso  García  Ramón,  os  hallasteis  con  él  á  tiempo  que  los  in- 
dios pusieron  cerco  al  dicho  fuerte,  acudiendo  á  todo  lo  que  se  os  man- 
daba, con  toda  puntualidad,  y  siendo  de  los  primeros  en  todas  las  ocasio- 
nes; finalmente,  pasasteis  en  dicho  fuerte  machos  trabajos  y  hambre, 
por  haber  sido  aquel  año  tan  lluvioso  que  estuvo  el  dicho  fuerte  á^pun- 
to  de  anegarse,  en  el  cual  asististeis  hasta  que  se  despobló;  y  ^e  allí 
vinisteis  á  la  frontera  de  la  Imperial,  de  adonde  teniendo  nueva  querían 
dar  los  indios  en  el  fuerte  de  Maque'gua,  os  enviaron  con  diez  solda- 
dos á  su  defensa,  lo  cual  hicisteis  recogiendo  toda  la  gente  que  andaba 
derramada,  y  con  vuestra  solicitud  y  mafta  se  puso  el  fuerte  en  Umta 
defensa  que,  aunque  vinieron  á  él  cuatrocientos  indios,  no  ganaron  nada, 
antes-saliendo  vos  á  ellos  y  hallando  ocasión  en  una  cuadrilla  de  indios 
de  á  caballo^  arremetisteis  á  ellos  y  los  rompístei»y  por  vuestra  mano 
alanceasteis  al  más  valeroso  de  ellos  y  el  que  los  acaudillaba,  y  hasta  que 
os  mataron  el  caballo  os  retirasteis  con  notable  riesgo  de  vuestra  vida, 
sin  género  de  pérdida,  y  los  indios  se  fueron  sin  hacer  ningún  daño, 
lo  cual  fué  mediante  la  traza  y  cuidado  con  que  reparasteis  el  dicho 
fuerte,  que  fué  negocio  de  mucha  importancia,  por  ser  aquella  frontera 
la  llave  de  toda  la  guerra  de  la  Imperial  y  Villarica;  después  de  lo 
cual,  siempre  anduvisteis  en  toda  la  guerra  que  el  dicho  gobernador 
Don  Alonso  y  su  coronel  y  capitanes  hicieron,  siempre  con  mucho  lus- 
tre y  sustentando  soldados  a  vuestra  costa;  y  de  allí,  os  enviaron  á  la 
frontera  de  la  Villarrica,  y,  estando  en  ella,  se  tocó  arma,  á  la  cual  salió 
el  capitán  Pedro  de  Maluenda  con  solos  catorce  hombres  y  vos  entre 
ellos,  y  llegando  el  enemigo,  que  por  estar  fortificados  á  ribera  de  un 
monte,  no  se  pudieron  romper  ni  hacer  en  ellos  ningún  efecto,  y  ellos 
muchos  y  los  españoles  pocos,  hasta  que  conociendo,  acordó  el  dicho  capi- 
tán retirarse,  y  yendo  de  esta  suerte,  cayó  del  caballo  el  dicho  capitán  y  so- 
bre defenderle  hirieron  á  muchos  españoles,  hasta  que  conociendo  los 
dichos  indios  tanta  ventaja  y  por  nuestra  parte  tan  poca  gente,  con 
^nimo  diabólico  cerraron  á  tomar  á  manos  al  dicho  capitán,  y  por  vos, 
or  defenderle,  arremetisteis  muchas  veces  á  los  indios,  hasta  que  le 
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mataron,  y  á  vos  el  caballo,  y  quedasteis  á  pió  en  medio  de  ellos,  y  con 
la  espada  en  la  mano  os  fuisteis  retirando  en  demanda  de  los  españoles 
que  ya  iban  desbaratados,  y  estando  detenidos  en  un  mal  paso  tuvis- 
teis lugar  de  alcanzarlos  y  llegar  á  ellos,  con  cuatro  heridas,  pasado  el 
rostro  y  ambos  brazos  y  la  ingle,  y  os  sacaron  en  ancas,  con  conocido 
riesgo  déla  viday  que,  si  no  fuérades  tan  animoso,  la  perdiérades.  Lue- 
go viniendo  el  coronel  Francisco  del  Campo  al  socorro  de  la  muerto 
del  dicho  capitán,  juntó  cien  hombres  y  fué  á  hacer  el  castigo  á  la 
provincia  de  Lincoya,  y  vos,  aún  no  bien  sano  de  las  heridas,  fuisteis  en 
su  CQmpañía  y  ayudasteis  á  sacar  todas  las  comidas  y  quemar  las  ca- 
sas, y  estando  un  día  el  dicho  coronel  .en  el  real  con  sólo  catorce  hom- 
bres y  vos  mío  de  ellos,  dieron  á  mediodía  un  escuadrón  de  cuatro- 
cientos indios  en  el  dicho  real,  tan  de  repente  y  sin  ser  sentido,  que 
tuvieron  tomados  casi  á  manos,  y  tanto,  que  de  los  catorce  hombres 
que  eran  se  apoderaron  los  enemigos  de  las  ocho  espadas  y  cotas  y  del 
real  y  los  españoles  les  dejaron  dentro  ocupados  en  el  pillaje,  con  que 
tuvieron  lugar  de  salirse  retirando  á  pié  con  los  caballos  del  diestro,  por 
no  haberles  dado  lugar  para  'subir  en  ellos,  hasta  algo  descuidados  se 
juntaron  con  el  coronel  siete  hombres,  siendo  vos  uno  de  ellos,  y  arre- 
metieron á  los  indios,  que  por  estar  divertidos  en  el  saco  del  dicho  real, 
estaban  desparramados,  conque  hubo  lugar  de  rompellos  y  desbaráta- 
nos, y  yéndose  siguiendo  al  alcance,  arremetisteis  á  un  escuadrón  y  ma- 
tasteis á  un  indio  belicoso  y  le  quitasteis  una  espada  que  habia  robado 
y  la  disteis  á  Diego  de  Villarroel,  que  era  suya;  y  yendo  siguiendo  el  dicho 
alcance,  llegaron  setenta  hombres  que  estaban  en  la  escolta,  en  ocasión 
que  teniendo  el  dicho  coronel  y  los  que  con  él  ibades  arrinconados  los 
indios  en  una  montaña,  hubo  lugar  para  que  apeándose  toda  la  gente 
no  escapase  tan  solo  un  indio  de  los  que  alli  estaban,  de  suerte  que  ma- 
taron ciento  y  veinte,  habiéndoos  este  día  señalado  y  peleado  como 
muy  valeroso  soldado;  y  vuelto  de  esta  jornada,  luego  hicisteis  otra  ea 
compañía  del  mismo  coronel,  que  fué  á  hacer  la  guerra  á  los  indios  de 
las  cabezadas  de  la  Imperial,  y  estando  el  campo  alojado  en  unas  chá- 
caras talándolas,  salieron  de  la  emboscada  un  escuadrón  de  indios,  o 
tanto  ímpetu  y  furia,  que  pusieron  en  aprieto  á  los  nuestros,  y  ape 
dando  el  coronel  gente,  fuisteis  vos  uno  de  los  primeros  que  os  bal 
teis  á  su  lado,  y  con  otros  que  acudieron  arremetió  á  los  indios  y 
desbarató  y  se  arrojaron  por  una  quebrada,  y  mandando  que  f-  *"^ 
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lUTOJasen  los  nuestros  por  ella  tras  los  indios,  fuisteis  vos  uno  de  los 
primeros  que  lo  hicieron,  acudiendo  siempre  con  mucho  valor  á  los 
puestos  de  inayor  riesgo,  y  eu  la  jornada  sustentasteis  muchos  soldados 
á  vuestra  costa,  procurando  que  nadie  os  hiciese  ventaja  en  ninguna 
ocasión,  antes  vos  en  las  que  se  ofrecían  las  hacíades  á  muchos.  Des- 
pués de  lo  cual,  habiendo  venido  por  gobernador  de  este  reino  Martín 
García  de  Ofiez  y  Loyola,  en  ocasión  que .  estábades  en  la  frontera  de 
la  ciudad  Rica  fuisteis  por  el  Cabildo  y  vecinos  de  ella  nombrado  por 
procurador  general,  para  que,  como  tal,  viniésedes  á  dar  cuenta  al  dicho 
Gobernador  de  las  cosas  tocantes  al  reparo  y  conservación  de  la  dicha 
frontera,  como  lo  hicisteis;  y  demás  de  esto,  entrasteis  en  su  compañía 
á  socorrer  la  gente  de  Arauco  y  avituallarla;  y  hecho  esto,  fuisteis  á  la 
jornada  de  Tucapel^  sustentando  en  ella  soldados;  y  otro  año  siguiente 
entrasteis  con  el  mismo  Gobernador  á  hacer  la  guerra  á  la  provincia 
de  Catiray  y  Mareguano,  de  á  donde  por  un  nuevo  camino  jamás  usa- 
do fuisteis  asimismo  en  su  compañía  por  los  piñales  á  las  provincias 
de  Tucapel,  yendo  á  salir  Arauco;  sirviendo  en  este  viaje  y  en  todos 
los  demás  con  mucho  lustre,  sustentando  siempre  muchos  soldados  á 
vuestra  mesa.  Luego  fuisteis  en  su  compañía  y  os  hallasteis  en  la 
jornada  que  se  hizo  á  las  provincias  de  Purén,  donde  por  haber 
mucha  gente  chapetona,  que  eran  los  que  trajo  el  maestre  de  campo 
don  Gabriel  de  Castilla,  sustentasteis  mucha  gente  de  ella  y  á  muchos 
disteis  caballos,  y  ayudasteis  á  poblar  el  fuerte  que  en  la  dicha  provin- 
cia de  Purén  se  pobló,  que  se  llañaó  San  Salvador  de  Coya,  acudiendo 
con  mucha  puntualidad  á  todo  lo  que  se  os  ordenaba,  y  á  las  armas  y 
escoltas  que  tan  ordinarias  eran,  por  ser  la  gente  tan  belicosa,  en  la 
cual  dicha  provincia  os  hallasteis  en  compañía  del  capitán  Ginés  de  Na- 
varrete  que  con  veinte  hombres  había  ido  á  tomar  un  paso,  y  estando 
en  él,  dieron  de  repente  en  los  dichos  veinte  hombres  más  de  mil  indios, 
siendo  vos  uno  de  los  que  más  se  señalaron  este  día,  rompiendo  muchas 
veces  las  mangas  que  los  indios  traían  echadas,  y  apellidando  la  gente 
con  mucho  riesgo  de  vuestra  vida,  aventurándola  este  día  muchas 
es,  y  últimamente  arremetisteis  á  todo  el  escuadrón  con  otros  seis 
apañeros,  y  no  pudiéndolo  romper  por  estar  tan  cerrado,  cayó  en 
dio  del  don  Alonso  de  Córdoba,  y  habiéndole  quitado  el  caballo,  y 
^riéndole  tomar  á  manos,  apellidando  vos  y  el  capitán  Pedro  de  Olmos 
tros  cuatro  ó  cinco  compañeros,  que  por  todo  fuisteis  siete,  los  cuales 
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arremetisteis  á  los  indios  y  os  pusisteis  entre  ellos,  y  el  dicho  don  Alon- 
so, que  ya  le  venian  echando  mano  y  á  pie,  quedó  rebatiendo  las  lanzas 
que  le  ofendían,  estuvisteis  con  los  demás  compañeros  grandísimo  rato, 
é  resistiendo  todo  el  escuadrón  de  los  indios,  dando  lugar  á  que  ga- 
nasen tierra,  como  lo  liizo  el  dicho  don  Alonso,  estando  todo  este 
tiempo  á  pie  quedo,  recibiendo  muchas  lanzadas  y  flechazos,  hasta  que 
viendo  estaba  yh  en  salvo  y  en  ancas,  dejasteis  el  puesto,  sacando  del 
vuestro  caballo  con  diez  y  siete  heridas  y  desangrado,  que  fué  menes- 
ter para  asegurar  vuestra  vida  subiésedes  en  un  caballo  de  un  indio, 
dejándole  el  vuestro  desangrado;  habiendo  este  día  peleado  con  grandí- 
simo valor  y  riesgo  de  vuestra  vida  y  librado  de  la  muerte  al  dicho 
don  Alonso,  sacándole  á  lanzadas  del  escuadrón  donde  habia  caído;  y 
de  ahí  á  tres  días  venían  al  mismo  fuerte  cien  indios  de  á  caballo  con 
ánimo  de  llevarse  las  vacas,  dejando  emboscados  otros  quinientos  de 
á  pie,  y  al  salir  del  arma  fuisteis  uno  de  los  primeros  que  siguieron  al 
capitán  Andrés  Valiente,  y  quitando  las  vacas  á  los  indios,  que  las  lle- 
vaban por  dejante,  los  fuisteis  siguiendo  y  ellos  retirándose^  hasta  meter 
los  nuestros  en  su  emboscada,  donde  se  hicieron  fuertes,  y  apellidando 
gente  juntó  el  dicho  cajután  algunos,  siendo  vos  uno  de  los  primeros 
que  con  él  pasasteis  un  mal  paso,  y  luego  muchos,  conque  se  echaron 
los  indios  al  monte,  y  vos  sacasteis  el  caballo  con  muchas  heridas,  ha- 
biendo sido  en  esta  ocasión  uno  de  los  que  en  más  riesgo  anduvieron  y 
siempre  en  los  puestos  más  peligrosos;  y  luego  otro  día  siguiente  vi- 
nieron al  mismo  real  cien  indios  de  á*  caballo  con  ánimo  de  que  yendo- 
los  siguiéndolos,  nos  metiéramos  en  una  emboscada  que  dejaban  dos 
mil  indios  de  á  pie;  y  saliendo  á  esta  arma  el  mismo  Gobernador  y  los 
que  con  él  fueron  siguiendo  los  dichos  indios,  hasta  que  siendo  conoci- 
da su  traición,  mandó  el  Gobernador  hacer  alto,  y  os  envió  en  compañía 
de  otros  doce  con  el  maestre  de  campo  don  Gabriel  de  Castilla  á  des- 
cubrir el  lugar  do  se  tenía  sospecha  de  emboscada,  la  cual  se  descubrió 
y  mostró  con  tanto  ímpetu  que  le  fué  forzado  al  dicho  Gobernador  ba- 
jarse á  buscar  mejor  sitio,  y  viniendo  con  este  presupuesto,  venian  los 
indios  con  tanto  ímplítu,  que  obligó  al  dicho  Gobernador,  sin  mandar 
disparar  la  arcabucería,  rompiesen  por  ellos  los  de  á  caballo,  siendo 
vos  uno  de  los  primeros  que  lo  hicisteis  á  vista  del  mismo  Goberna* 
dor,  rompiendo  el  escuadrón  muchas  veces,  ó  fueron  desbaratados  y 
muertos  algunos  y  se  retiraron  y  echados  á  la  ciénega  con  victoriíji 
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nuestra,  habiéndoos  en  esta  ocasión  señalado  y  mostrado  mucho  áni- 
mo y  valor,  acudiendo  á  todas  partes  muy  á  satisfacción  del  dicho  Go- 
bernador y  de  todos.  Luego  de  allí  salisteis  en  compañía  del  dicho  Go- 
'  •  bernador  para  entrar  con  él  á hacer  guerra  á  Tucapel,y  habiendo  llegado 
á  Engol,  vino  nueva  cómo  el  fuerte  y  españoles  de  Purén  estaban  cer- 
cados y  sobre  ellos  toda  la  tierra,  y  el  dicho  Gobernador  empezó  á 
juntar  gente,  y  por  ser  la  jornada  de  mucho  riesgo,  se  excusaban  algu" 
nos,  y  vos  luego  os  ofrecisteis  á  ser  el  primero,  como  lo  fuisteis,  y  en 
compañía  del  maestre  de  campo  don'Gabriel  de  Castilla,  fuisteis  al  dicho 
socorro,  caminando  toda  la  noche,  y  al  amanecer  se  dio  vista  al  dicho 
fuerte,  que  sobre  sí  tenía  cinco  mil  indios  dea  pie  y  ochocientos  de  á 
caballo,  los  cuales,  visto  entrar  tan  buen  socoito,  se  deshicieron,  viendo 
con  la  orden  que  se  entraba  y  la  que  los  cercados  tuvieron,  animándo- 
se con  el  socorro,  de  suerte  que  juntándose  los  que  fueron  al  socorro  y 
los  socorridos,  se  fué  en  busca  del  eneniigo,  el  cual  se  retiró  sin  osares- 
perar.  que  fué  negocio  de  gran  importancia  y  jornada  en  que  á  Su  Majes- 
tad servísteis  muy  mucho.  Luego  entrasteis  en  Arauco  otra  vez  cqn  el 
dicho  gobernador  Martín  García,  que  fué  la  última  cuando  la  nombró 
por  ciudad  é  como  tal  la  intituló  San  Felipe  de  Arauco,  y  hizo  alcalde 
y  cabildo  y  puso  rollo;  y  desde  allí  os  envió  con  treinta  hombres  á  so- 
correr la  Lnperial,  y  por  ser  los  más  de  ellos  chapetones,  encabalgasteis 
los  más  de  ellos  en  esta  jornada,  y  sustentándolos  todos  á  vuestra  mesa, 
los  llevasteis  sin  azar  á  la  dicha  Lnperial,  que  en  aquella  sazón  estaba 
I  en  mucho  riesgo  y  falta  de  gente,  en  que  á  Su  Majestad  hicisteis  mu- 

cho servicio.  Después  de  lo  cual,  habiendo  muerto  l©s  indios  al  gober- 
nador Martín  García  de  Loyola  y  con  él  cincuenta  hombres,  de  cuya 
L  avilantez  y  tan  gran  victoria,  los  indios  no  solamente  de  guerra  sino 

^  aún  los  de  paz,  la  hacen  y  se  van  alzando,  estando  vos  en  la  frontera 

F  de  la  Villarrica,  por  ser  persona  tal,  toda  la  ciudad  y  cabildo  de  ella  os 

eligieron  y  nombraron  por  procurador  para  que  me  viniésedes  á  dar  cuen 
ta  del  estado  y  riesgo  en.que  aquella  frontera  estaba,  por  ser  cabo  de 
parte  y  tener  .siete  fronteras  que  guardar  y  me  pidiésedes  municiones 

i 

I  para  su  reparo,  como  con  mucha  puntualidad  y  cuidado  lo  hicisteis,  em- 

I  barcándoos  por  la  mar;  y  hallándome  en  esta  ciudad  de  la  Concepción 

y  habiendo  negociado  conmigo  lo  tocante  á  vuestra  ciudad,  é  yo  pro- 
veído lo  necesario  á  ella,  pudiéndoos  volver  por  la  mar  á  vuestra  casa, 
paraiíacer  á  Su  Majestad  más  servicios,  no  lo  habéis  hecho,  y  pidiendo- 
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nielo  autos  os  estáis  de  vuestra  voluntad  en  mi  compaflía,  acudiendo  á 
todo  lo  que  se  os  ordena  y  manda  con  mucha  puntualidad  y  lustre,  como 
siempre  lo  habéis  hecho,  imitando  á  vuestros  antepasados,  por  ser,  como 
sois,  nieto  del  capitán  Gaspar  de  Villarroel,  que  fué  uno  de  los  más 
preeminentes  caballeros  que  entraron  en  la  conquista  y  paciñcación 
de  este  reino,  habiéndose  hallado  primero  en  servicio  de  Su  Majestad 
en  los  reinos  del  Perú  contra  el  tirano;  y  ansimismo  sois  hijo  legítimo 
del  general  Gabriel  de  Villagra,  uno  de  los  más  preeminentes  caballe- 
ros que  después  de  haber  servido  á  Su  Majestad  contra  el  tirano,  en  las 
guerras  del  Perú,  entró  á  la  conquista  y  pacificación  de  este  reino  con 
mucho  lustre  y  gasto,  metiendo  á  su  costa  mucha  gente  y  soldados  por 
la  gran  cordillera  nevada,  viniendo  por  ella  en  compaftia  del  adelanta- 
do don  Francisco  de  Villagra,  su  sobrino  y  primo  vuestro,  haciendo 
en  el  vinje  oficio  de  capitán,  y  después  por  sus  muy  calificados  servi- 
cios, pai'tes  y  cahdad,  fué  general  de  todo  este  reino,  sirviendo  á  Su 
Majestad  en  este  oficio  con  mucha  fidelidad  y  excesivo  gasto  y  costa, 
con  lustre  de  muy  aventajado  caballero,  y  fué  en  este  reino  casado  y 
tuvo  seis  hijos,  los  cuales  han  servido  con  mucha  ventaja  á  Su  Majes- 
tad, y  son  muertos  los  cuatro,  y  los  dos  están  sirviendo  actualmente 
en  la  guerra,  como  al  presente  vos  lo  hacéis,  siendo  hijo  del  dicho  ge- 
neral, en  quien  fueron  encomendados  algunos  indios,  los  cuales  acer- 
taron á  ser  de  los  rebeldes  y  que  jamás  dieron  algún  aprovechamiento, 
de  suerte  que  el  dicho  general  murió  sin  ser  remunerado  ni  gozar  sus 
servicios,  y  lo  mismo  don  Juan  de  \MIlagra,  su  hijo  mayor  y  sucesor, 
el  cual  murió  en  'la  frontera  de  la  Imperial,  dejando  cuatro  hijos  sin 
género  de  recursos,  y  con  ser  los  indios  que  por  su  muerte  vacaron 
de  las  calidades  referidas  y  de  |)arte  de  sus  hijos  y  sobrinos  vuestros, 
estando  vos,  cuando  vuestro  hermano  murió,  sirviendo  actualmente  en 
la  guerra,  pedísteis  é  instasteis  al  gobernador  Martín  García  de  Loyola 
diese  algunos  indios  á  los  dichos  vuestros  sobrinos,  poniéndole  por  de- 
lante las  justas  causas  que  había  para  que  hjjos,  nietos  y  biznietos  de 
padres  tan  meritorios,  no  quedasen  tan  desamparados  y, con  tanta  ne- 
cesidad y  pobreza,  no  lo  hizo,  de  que  á  todo  el  reino  causó  mucha  1 
tima  y  escándalo,  y  vos,  no  embargante  ser  casado  y  tener  cuatro  hi, 
y  pasar  extrema  necesidad,  tenéis  á  los  dichos  vuestros  sobrinos 
vuestra  casa,  y  los  sustentáis  y  alimentáis  con  mucho  trabajo  y  uece 
dad,  y  con  esta  dificultad,  sin  reparar  en  ello,   acudís  de  ordinario 
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servir  á  Su  Majestad  con  mucha  puntualidad,  y  en  este  ministerio  ha 
veinte  y  dos  años  que  os  ocupáis,  como  á  todo  este  reino  es  notorio,  y 
yo  por  los  más  principales  dól  soy  informado  lo  ITabéis  hecho  ansí,  de- 
más de  haberlo  visto  el  tiempo  que  ha  que  aquí  estoy  en  este  reino: 
todo  lo  cual  me  consta  y  ansimismo  ser  vos  una  de  las  personas  en 
quien,  con  muchas  ventajas,  concurren  las  calidades  en  que  Su  Ma- 
jestad, por  sus  reales  cédulas,  encarga  á  sus  gobernadores  sean  preferi- 
das; y  teniendo  atención  á  que  es  justo  vos  lo  seáis,  é  yo  descargue  la 
conciencia  de  Su  Majestad,  por  cuanto  al  presente  está  un  repartimien- 
to de  indios  vacos  en  la  ciudad  Rica,  como  parece  y  me  consta  por  un 
poder  que  Isabel  Núñez  de  Herrera  otorgó  en  la  ciudad  de  Santiago, 
ante  Ginés  de  Toro  Mazóte,  escribano  de  cabildo  de  ella,  á  dieziocho 
de  febrero  de  mil  y  quinientos  y  noventa  y  nueve  años,  en  que  por  él 
da  poder  á  don  Antonio  de  Córdoba  y  á  los  capitanes  Andrés  López  de 
Gamboa  y  don  Francisco  de  Valenzuela  para  que  cualquiera  de  ellos 
en  su  nombre  pueda  hacer  y  haga  dejación  en  cabeza  de  Su  Majestad 
y  en  mis  manos,  como  su  gobernador,  de  todo  el  repartimiento  de  indios 
que  en  la  dicha  ciudad  Rica  tenía  y  poseía,  en  que  sucedió  por  fin  y 
muerte  de  su  primer  marido  Juan  Téllez,  y  hoy  dicho  día  el  dicho  don 
Antonio  deCórdoba,  usando  del  dicho  poderáél  dado,  ha  hecho  dejación 
en  nombre  de  la  dicha  Isabel  Nüñez  del  dicho  repartimiento  ante  Do- 
mingo de  Elosu,  escribano  del  Cabildo  de  esta  ciudad  de  la  Concepción, 
como  parece  por  el  dicho  poder  y  dejación,  que  lo  uno  y  lo  otro  está 
ante  el  presente  secretario  general  de  gobernación;  por  donde  he  visto 
estar,  como  en  efecto  está,  el  dicho  repartimiento  vaco  y,  como  tal,  re- 
servando, como  ante  todas  estas  reservo  en  mí,  todos  los  indios  é  indias 
que  del  dicho  repartimiento  están  al  presente  en  los  términos  de  San- 
tiago, de  Maule  para  abajo,  para  poderlos  dar  á  la  persona  benemérita 
que  me  pareciese;  por  tanto,  en  parte  y  remuneración  de  vuestros  ser- 
vicios, encomiendo  en  vos  el  dicho  don  Gabriel  de  V^illagra,  en  nombre 
de  S.  M.  y  por  virtud  de  los  reales  poderes  que  como  su  gobernador  y 
capitán  general  tengo  para  poder  encomendar  indios,  el  repartimiento 
indios  caciques  y  principales,  sin  reservar  ninguno,  que  tenía  y  po- 
a  Juan  Téllez  en  términos  de  la  ciudad  Rica,  en  que  por  su  fin  y 
Lierte,  como ' su  legítima  mujer,  sucedió  la  dicha  Isabel  Núñez,  los 
ales,  pur  sus  poderes  y  dejación,  como  dicho  es,  están  vacos,  y  como 
'^s  os  lo  encomiendo,  que  el  general  nombre  del  dicho  repartimiento 
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es  Ángachllla^  de  que  son  caciques  don  Juan  Guntecanco,  don  Antonio 
Alariango,  don  Alonso  Rutepangue,  don  Diego  Quimereo,  don^ Gaspar 
Cadumán,  don  Pedro  Langataro  Antegueno,  padre  del  principal  de 
Pocóu,  Ichiguayán;  de  los  cuales  dichos  indios  principales  ó  caciques 
con  todos  sus  sujetos,  os  encomiendo  córao  y  de  la  misma  manera  que 
los  tenía  el  dicho  Juan  Téllez  y  la  dicha  Isabel  Núñez,  con  todo  el  dere- 
choyacciones  que  los  susodichos  tenían,  como  se  espacifica  en  la  dicha 
dejación,  el  cual  de  derecho  cedo  y  traspaso  en  vos  el  dicho  don  Gabriel 
de  Villagra,  y  como  encomendados  vuestros  y  en  vuestra  cabeza  os 
podáis  servir  de  los  dichos  indios,  sin  reservar  ningunos,  excepto  los 
reservados,  por  todos  los  días  de  vuestra  vida,  y  después  de  ellos,  vues- 
tro hijo  ó  hija  legítima,  sucesor,  y  á  falta  de  ellos,  vuestra  legítima  mu- 
jer, conforme  á  la  ley  de  la  sucesión,  y  conque  después  de  las  dichas 
vidas  estén  y  queden  vacos,  como  desde  agora  los  doy  por  tales;  y  con- 
que seáis  obligado  á  doctrinarlos  en  las  cosas  de  nuestra  santa  fe  cató- 
lica, y  dejar  á  los  caciques  principales  sus  mujeres  é  hijos  y  dalles  doc- 
trina suficiente  en  las  cosas  de  nuestra  religión  cristiana  y  sagrado 
Evangelio  y  ponerlos  en  toda  policía;  y,  si  así  no  lo  hiciéredes,  cargue 
sobre  vuestra  persona  y  conciencia  y  no  sobre  la  de  Su  Majestad  ni 

• 

mía;  y  asimismo  estéis  obligado  á  tener  armas  y  caballos  y  aderezar  los 
caminos  reales  que  cayeren  en  términos  de  los  dichos  indios  ó  cerca, 
donde  por  la  justicia  os  fuere  mandado  y  cupiere,  y  acudir  á  todo  lo 
demás  que  sois  obligado,  conforme  á  lo  que  Su  Majestad  manda;  y  en 
el  llevar  los  tributos  y  aprovechamientos  guardareis  la  orden  y  tasa  que 
está  puesta  ó  se  pusiere  de  aquí  en  adelante,  conque  seáis  obligado  á 
residir  y  tener  vecindad  en  la  dicha  ciudad  Rica,  no  salir  de  ella  sin 
mi  licencia  y  mandado  ó  de  los  gobernadores  que  me  sucedieren,  y  si 
saliéredes,  por  el  tiempo  que  saliéiedes  y  estuviéredes  ausente  os  pue- 
dan poner  una  persona  que  por  vos  asista  en  la  dicha  vencidad  y  acu- 
da á  las  cosas  que  vos  sois  obligado,  señalando  el  salario  que  me'{)are- 
ciere  que  conviene  de  los  tributos  de  la  dicha  encomienda;  y  mando  á 
cualquier  justicias,  mayores  é  ordinarias,  de  este  reino  os  metan  en  la 
posesión  de  los  dichos  indios,  y  en  ella  os  amparen  y  defiendan  y  no 
consientan  y  den  lugar  que  de  ella  ni  de  parte  de  ella  seáis  despojado 
y  desposeído,  sin  primero  ser  oído  y  vencido  por  fuero  y  por  derecho 
ante  quien  y  cómo  debáis,  so  pena  de  quinientos  pesos  de  oro  para  la 
cámara  real  y  gastos  de  guerra  por  mitad. 
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Qq6  68  fecho  en  la  Concepcipn,  á  veinte  días  del  mes  de  marzo  de 
mil  y  quinientos  é  noventa  é  nueve  años. 

Y  no  obstante  que  la  dicha  dejación  que  pasó  ante  Domingo  de  Elo- 
su  no  fué  sino  ante  el  presente  secretarte.  Fecha  ut  supra. 

Y  entiéndese  que  la  dicha  encomienda  (menos  el  indio  llamado  Pe- 
dro con  su  mujer  y  familia)  del  dicho  repartimiento  de  que  se  servía  y 
sirvió  mi  antecesor,  y  que  es  de  los  comprendidos  en  la  encomienda 
que  he  hecho  en  el  capitán  Gregorio  Sánchez,  de  los  del  servicio  del 
dicho  Gobernador.  Fecho  ut  supra. 

Concuerda  este  traslado  con  otro  que  está  en  un  libro  registro  de  en- 
comiendas que  el  licenciado  Pedro  de  Vizcarrí^,  siendo  gobernador  de 
este  reino,  hizo,  el  cual  parece,  según  la  letra,  estar  autorizado  de  Da- 
mián de  Jeria,  secretario  que  fué  de  cámara  y  gobernación  de  este  rei- 
no, aunque  no  está  firmado,  con  el  cual  corregí  este  dicho  traslado,  y 
va  cierto  y  verdadero,  y  coifcuerda  con  el  dicho  registro,  y  en  fe  de 
ello  lo  firmé  en  Santiago  de  Chile,  en  veinte  y  cuatro  días  del  mes  de 
noviembre  de  mil  y  seiscientos  y  treinta  y  seis  años. — Martín  Suárez, 
escribano  de  cámara  y  gobernación. 


16  de  noviembre  de  1583. 

* 

\ 

XIII. — Información  de  méritos  y  servicios  de  Francisco  Goméis 

de  las  Montañas. 
(Archivp  de  Indias). 

Por  las  preguntas  siguientes  sean  preguntados  los  testigos  que  son  ó 
fueren  presentados  por  parte  de  Francisco  Gómez  de  las  Montañas  en 
el  pleito  que  trata  con  doña  María  de  Mendoza,  viuda,  sobre  los  indios 
de  que  el  susodicho  fué  despojado. 

1. — Primeramente,  si  conocen  al  dicho  Francisco  Gómez  de  las  Mon- 
tañas, y  si  conocieron  al  capitán  Pedro  Gómez  de  las  Montañas,  su  pa- 
dre, ya  difunto,  y  conocen  á  la  diclia  doña  María  de  Mendoza. 

2. — ítem,  si  saben  que  el  dicho  capitán  Pedro  Gómez  de  las  Monta- 
fias,  podrá  haber  cuarenta  y  tres  años,  poco  más  ó  menos,  que  entró  en 
la  conquista,  descubrimiento  y  población   de  estas  provincias  y  reino 
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de  Chile  con  don  Pedro  de  Valdivia^  gobernador  que  fué  de  él,  siendo 
uno  de  los  primeros  conquistadores  y  pobladores  de  él,  padeciendo  en 
el  dicho  descubrimiento  y  conquista  muchos  trabajos,  riesgos  y  peli- 
gros de  la  vida,  así  á  causa  de  mucha  y  muy  sangrientas  batallas  que 
para  hacer  la  dicha  conquista  y  atraer  á  los  naturales  de  este  reino  de 
paz  se  tuvo  con  ellos,  como  de  hambres  y  desnudez  que  se  padeció  en 
la  dicha  conquista,  siendo  uno  de  los  más  principales  y  aventajados 
soldados  que  entraron  en  la  dicha  conquista,  y  en  las  dichas  guazábaras 
y  reencuentros  que  con  los  dichos  naturales  se  tuvo  en  prosecución  de  la 
dicha  conquista,  siempre  se  aventajó  y  sefialó  y  estuvo  muchas  veces 
á  punto  de  muerte  de  l^s  heridas  que  le  dieron  en  las  dichas  guazába- 
ras; y  habiéndose  ocupado  el  discurso  de  la  dicha  guerra  y  en  poblar 
las  más  de  las  ciudades  de  este  reino  y  en  sustentación  de  la  ciudad  do 
la  Concepción,  tiempo  de  más  de  quince  afios,  últimamente  los  indios 
rebelados  de  la  provincia  de  Arauco  y  Tücapel  le  mataron  en  defensa 
de  la  dicha  ciudad^  en  el  reencuentro  y  batalla  que  con  ellos  se  tuvo, 
siendo  capitán  de  los  de  á  caballo;  y  saben  que,  durante  su  vida  se 
trató  con  lustre  de  caballero  hijodalgo,  sustentando  en  su  casa  veinte 
y  treinta  soldados  de  ordinario  y  sirviéndose  de  criados  espafioles-  di- 
gan lo  que  saben. 

3. — ítem,  si  saben  que,  por  muerte  del  dicho  Pedro  Gómez  de  las 
Montañas,  sus  hijos  y  el  dicho  Francisco  Gómez  de  las  Montañas,  como 
uno  de  ellos,  quedaron  perdidos  y  muy  pobres  y  en  tierna  edad,  y  el 
dicho  Francisco  Gómez  de  las  Montañas,  siendo  de  edad  para  poder  se- 
guir la  guerra,  luego  fué  á  ella,  y  de  veinte  y  cinco  años  á  esta  parte 
siempre  se  ha  ocupado  en  servicio  de  S.  M.  y  en  la  sustentación  de  este 
jeino;  y  estando  en  la  frontera  de  la  ciudad  de  la  Concepción,  sahó  con 
el  capitán  Francisco  Vaca,  podrá  ha"ber  veinte  años,  á  correr  los  térmi- 
nos de  la  dicha  ciudad  hacia  el  río  de  Itata  y  costa  de  la  mar,  donde, 
habiendo  habido  guazábara  y  reencuentro  con  muchos  naturales  de 
guerra  que  vinieron  sobre  el  dicho  capitán,  fueron  desbaratados  con  pér- 
dida de  cinco  soldados,  donde  el  dicho  Francisco  Gómez  padeció  mucho 
trabajo  y  riesgo  de  la  vida,  á  cauía  de  ser  la  tierra  muy  áspera  y  apf 
jada  para  los  enemigos,  y  ser  ellos  muchos  y  los  españoles  pocos;  dí' 
lo  que  saben. 

4. — ítem,  si  saben  que,  desde  algún  tiempo  que  sucedió  el  dicho  ^ 
barate,  el  dicho  Francisco  Gómez  de  las  Montañas  fué  á  la  dicha  ( 
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dad  de  la  Concepción,  y  habiendo  estado  en  su  sustento  algunos  días, 

m 

entró  en  el  estado  de  Arauco  y  Tucapel  en  compañía  del  mariscal  Mar- 
tín Ruiz  de  Gamboa,  que  á  la  sazón  era  capitán  general  del  dicho  esta- 
do; y  habiendo  llegado  á  la  ciudad  de  Cañete  de  la  Frontera,  desde 
algunos  días  salió  con  el  dicho  mai'iscal  á  correr  y  á  visitar  los  térmi- 
nos de  la  dicha  ciudad  y  á  dar  asiento  y  orden  entre  los  naturales  de 
los  dichos  términos  no  se  rebelasen,  porque  se  tenía  nueva  se  querían 
alzar,  en  los  cuales  anduvo  ocupado  muchos  días,  y  en  lo  susodicho  y 
en  las  velas  y  corredurías  que  se  ofrecieron  durante  la  dicha  jornada, 
sirvió  mucho  á  S.  M.;  digan  lo  que  saben. 

5. — ^Item,  si  saben  que,  tenido  nueva  por  el  dicho  mariscal  que  los 
indios  rebelados  de  la  provincia  de  Mareguano  se  juntaban  en  el  fuerte 
de  Catiray  para  pelear  con  el  Dotor  Bravo  de  Saravia,  que  á  la  sazón 
era  gobernador  de  este  reino,  fué  á  se  juntar  con  el  dicho  mariscal,  y 
en  su  compañía  el  dicho  Francisco  Gómez  de  las  Montañas,  y  habiendo 
llegado  desde  algunos  días  donde  estaba  el  dicho  gobernador  Dotor 
Bravo  de  Saravia,  fué  el  general  don  Miguel  de  Avendafio  y  Velasco  al 
dicho  fuerte  con  ciento  y  cincuenta  hombres,  que  iban  debajo  de  la  ca- 
pitanía y  mando  de  lo^  dichos  don  Miguel  de  Avendafio  y  Velascp  y 
mariscal  Martín  Ruiz  de  Gamboa,  donde  habiendo  habido  escaramuza 
y  pelea  con  los  dichos  naturales  que  estaban  fortificados  en  el  dicho 
fuerte,  los  españoles  fueron  desbaratados  y  se  retiraron  al  real  del  dicho 
Gobernador,  con  pérdida  de  cuarenta  soldados,  en  la  cual  dicha  batalla 
y  desbarate  se  halló  el  dicho  Francisco  Gómez,  peleando  á  pie  con  un 
arcabuz  en  las  manos,  y  salió  herido  en  una  pierna,  y  el  dicho  día  hizo 
lo  que  debía  á  buen  soldado  y  padeció  mucho  trabajo  y  riesgo  de  la 
vida,  así  en  la  dicha  guazábara  como  en  la  retirada,  á  causa  de  ser  los 
españoles  pocos  y  los  enemigos  muchos;  digan  lo  que  saben. 

6. — ítem,  si  saben  que,  después  de  sucedido  el  desbarate  en  la  pre- 
gunta de  suso  contenido,  por  entender  el  dicho  Dotor  Bravo  de  Sara- 
via que  la  dicha  ciudad  de  Cañete  de  la  Frontera  estaba  en  grandísimo 
riesgo,  á  causa  de  tener  poca  gente  para  su  defensa,  envió  ciento  y  tan- 
'  »9  hombres  al  socorro  de  la  dicha  ciudad,  en  compañía  del  dicho  ma- 
ical  Martín  Ruiz  de  Gamboa,  que  á  la  sazón  era  general  de  la  dicha 
'ovincia,  y  entre  los  que  fueron  al  dicho  socorro  fué  uno  el  dicho 
ancisco  Gómez  de  las  Montañas,  no  embargante  que,  por  tener  la 
*ha  jornada  por  negocio  de  mucho  riesgo^  muchos  soldados  d^  cueu* 
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ta  la  rehusaron  y  se  excusaron  y  otros  se  ausentaron  del  campo  y  ejér- 
cito de  S.  M.,  el  cual  dicho  socorro  fué  de  mucha  importancia  para  que 
los  naturales  rebelados  no  llevasen  la  dicha  ciudad,  vecinos  y  morado- 
res de  ella,  én  lo  cual  el  dicho  Francisco  Gómez  sirvió  mucho  á  S.  M.; 
digan  lo  que  saben. 

7. — ítem,  si  saben  que  en  el  discurso  del  dicho  camino  y  hasta 
entrar  en  la  dicha  ciudad,  el  dicho  Francisco  Gómez  padeció  mucho 
trabajo  y  riesgo,  á  causa  que  los  naturales  rebelados  con  la  victoria  que 
hablan  tenido,  se  juntaban  á  gran  priesa  para  poner  cerco  á  la  dicha 
ciudad,  y  llegados  á  ella,  desde  á  muy  pocos  días  el  dicho  mariscal  salió 
al  socorro  de  la  casa  fuerte  de  Arauco,  que  se  tenía  nueva  estaba  cer- 
cada de  enemigos,  y  en  el  camino,  en  el  valle  de  Millarapue,  se  tuvo 

guazábara  con   mucha  cantidad  de  naturales  rebelados,   que  estaban 

* 
aguardando  en  un  paso  para  impedir  el  dicho  socorro, y  por  ser  los  na- 
turales muchos  y  los  españoles  pocos  y  tener  tomados  los  pasos,  se  vol- 
vieron á  la  dicha  ciudad;  en  lo  cual  el  dicho  Francisco'  Gómez  se  halló 
peleando  con  un  arcabuz,  como  buen  soldado;  digan  lo  que  saben. 

8. — ítem,  si  saben  que,  vueltos  á  la  dicha  ciudad  por  nueva  que  se 
tuvo  que  los  naturales  rebelados  de  las  provincias  de  Arauco  y  Tuca- 
peí  y  demás  provincias  rebeladas  de  Mareguano,  Purén  y  sus  comar- 
canas, so  juntarían  en  grandísimo  número  para  poner  cerco  á  la  dicha 
ciudad,  se  retiraron  al  fuerte  que  servía  la  dicha  ciudad,  de  donde  se 
hicieron  muchas  velas,  trasnochadas,  corredurías  y  escoltas  para  buscar 
comidas  entre  los  naturales  de  guerra  y  meter  bastimentos  en  el  dicho 
fuerte,  á  causa  de  estar  muy  hambriento  y  necesitado  de  comida,  á  los'^cua- 
les  salió  el  dicho  Francisco  Gómez  muchas  veces;  y  en  la  defensa  del  dicho 
fuerte,  á  causa  de  que  los  enemigos  le  tuvieron  sitiado  y  puesto  cerco 
muchos  otra3,  se  padeció  mucha  necesidad  de  hambre  y  riesgos  de 
enemigos,  por  no  sor  señores  de  más  de  el  sitio  del  dicho  fuerte  y  durar 
el  dicho  cerco  tres  ó  cuatro  meses,  hasta  tanto  que  por  falta  de  bas- 
timentos, y  porque  todavía  duraba  el  dicho  cerco,  que  era  de  grandí- 
simo  riesgo,  por  ser  flaco  el  dicho  fuerte  y  los  españoles  pocos  y  los 
indios  muchos,  se  despobló  la  dicha  ciudad,  en  que  el  dicho  Francisco 
Gómez  sirvió  mucho  á  S.  M.  y  padeció  muchos  trabajos  y  hambre; 
digan  lo  que  saben. 

9. — ítem,  si  saben  que  después  de  despoblada  la  dicha  ciudad,  y 
yeniendo  retirados  en  un  navio  á  la  ciudad  de  la  Concepción,  estuvieron 
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para  perderse  con  tormenta  en  la  mar,  y,  llegados  á  ella,  el  dicho  Fran- 
cisco  Gómez  estuvo  en  su  sustento  muchos  días,  desde  donde  por  man- 
dado del  Dotor  Bríwo  de  Saravia,  gobernador  que  fué  de  este  reino, 
fué  al  socorro  de  la  ciudad  de  Angol  en  compañía  del  capitiín  Gaspar 
de  la  Barrera  y  metió  socorro  de  ganados  para  sustento  de  la  dicha 
ciudad,  en  que  se  ocupó  muchos  días;  y  vuelto  del  dicho  socorro  á  la 
dicha  ciudad  de  la  Concepción,  estuvo  en  ella  y  en  su  defensa  y  sus- 
tentación tiempo  de  un  año,  y  d^  allí  vino  en  una  fragata  al  puerto 
de  Maule  y  de  allí  á  la  ciudad  de  Santiago;  y  habiendo  estado  con  su 
mujer  y  hijos  solos  dos  días,  volvió  á  la  dicha  guerra  en  compañía,  del 
general  Juan  de  Torres  de  Vera,  y  anduvo  ocupado  en  la  pacificación 
de  los  términos  de  la  dicha  ciudad  do  Concepción  y  Angol  todo  un  ve- 
rano, padeciendo  muchos  y  excesivos  trabajos,  y  sustentando  en  su  ran- 
choy  mesa  cinco  y  seis  soldados  á  su  costa  y  misión;  digan  lo  que  saben. 
10. — ítem,  si  saben  que  el  dicho  Francisco  Gómez  de  las  Montañas 
salió  de  esta  ciudad,  podrá  haber  siete  años,  poco  más  ó  menos,  por 
mandado  del  gobernador  Bravo  de  Saravia,  en  compañía  del  capitán 
Rodrigo  de  Quiroga  al  socorro  de  la  ciudad  de  Angol  á  entender  en  la 
conquista  y  pacificación  de  los  términos  de  la  dicha  ciudad  y  la  Con- 
cepción, donde  anduvo  algunos  días  sirviendq  á  Su  Majestad  en  lo  su- 
sodicho, hasta  que  volvió  á  esta  ciudad,  siempre  bien  aderezado  de 
arirms  y  caballos,  con  lustre  de  hijodalgo;  digan  lo  que  saben. 

11. — ítem,  si  saben  que  el  dicho  Francisco  Gómez  no  tiene  en  este 
reino  ningún  premio  ni  gratificación  de  los  dichos  sus  servicies,  mas 
de  el  título  de  encomienda  que  el  mariscal  Martín  Ruiz  de  Gamboa  le 
dio  de  los  indios  anaconasy  muchachos  contenidos  en  el  dicho  título,  y 
saben  que,  no  embargante  que  en  el  dicho  título  se  expresan  treinta  y 
ji  tantas  piezas^  el  dicho  Francisco  Gómez  á  la  sazón  que  fué  despojado 

'  de  ellos  no  tenía  ni  poseía  más  de  once  anaconas  y  dos  muchachos  de 

menor  edad  de  diez  años,  y  todos  los  demás  se  le  dieron  inciertos  y  en 
partes  remotas;  y  saben  que  los  ocho  de  los  once  los  tenía  y  poseía  el 
dicho  Francisco  Gómez  muchos  años  antes  que  sacase  título  de  ellos, 
los  cuatro  son  que  se  los  dio  Alonso  Gómez,  su  hermano,  y  son  de  su 
repartimiento,  y  los  dos  muchachos  y  cuatro  anaconas  los  hubo  en  la 
guerra  y  por  su  industria  y  trabajo,  y  se  los  dieron  sus  amigos,  como 
se  ha  hecho  entre  los  vecinos  y  moradores  de  este  reino,  y  muchos  de 
cjUos  los  ha  criado  en  su  casa  como  á  sus  hijos;  digan  lo  que  saben. 
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12. — Itera,  si  saben  que  los  dichos  indios  servían  al  dicho  Francisco 
Gómez  con  muclio  amor  y  voluntad,  por  haberlos,  como  les  ha  tratado, 
muy  bien,  y  saben  que  no  ha  sacado  oro  con  ellos  ni  los]ha  traído  al- 
quilados ni  hecho  casas,  mas  de  servirse  de  ellos  en  traerle  lefia  para  el 
proveimiento  de  su  casa  y  sembrarle  un  poco  do  trigo  para  sustento  de 
su  persona  y  familia  y  de  los  dichos  indios,  y  entienden  que  en  su 
poder  han  estado  muy  más  contentos  que  lo  están  el  día  de  hoy;  y 
saben  que  todos  los  vecinos  y  moradores  de  este  reino  que  no  tienen 
encomiendas  de  indios,  se  sirven  de  indios  beliches,  adquiridos  como 
el  dicho  Francisco  Gómez  adquirió  los  suyos  y  los  tienen  con  el  propio 
título,  á  quince  y  á  vf^inte  y  á  más  indios  anaconas,  y  que  á  sólo  el  dicho 
Francisco  Gómez  se  le  han  removido;  digan  lo  que  saben. 

13. — ítem,  si  saben  que  el  dicho  Francisco  Gómez  es  hijo  natural  del 
dicho  Pedro  Gómez  de  las  Montafias,  y  durante  su  vida  le  tuvo  y  le 
reconoció  y  crió  por  tíil  su  hijo,  .llamándolo  hijo  y  él  á  él  padre,  y  ali- 
mentándole de  todo  lo  necesario,  como  á  tal;  y  á  la  sazón  que  le  hubo, 
el  dicho  Pedro  Gómez  era  soltero  y  no  subjeto  á  matrimonio,  y  asimes- 
mo  lo  era  Catalina,  india  natural  del  Perú,  su  madre  del  dicho  Fran- 
cisco Gómez,  y  saben  que  es  casado  con  Beatriz  de  la  Cruz,  hija  de  Ga- 
briel  de  la  Cruz,  de  los  primeros  conquistadores  de  este  reino;  digan  lo 
que  saben. 

14. — ítem,  si  saben  que  el  dicho  Francisco  Gómez  está  muy  pobre 
y  necesitado  y  con  ocho  hijos  y  vive  honesta  y  virtuosamente  y  sin  per- 
juicio de  nadie  y  como  hombre  honrado  y  con  lustre  de  hijodalgo,  y 
es  quieto  y  pacífico  y  muy  provechoso  en  la  república;  digan  loque 
saben. 

15. — ítem,  si  saben  que  el  dicho  Francisco  Gómez  fué  despojado  de 
los  dichos  yanaconas  sin  ser  oído  ni  vencido,  como  parece  por  los  au- 
tos que  sobre  ello  pasaron,  que  pido  se  muestren  á  los  testigos. 

16. — ítem,  si  íaben  que  todo  lo  susodicho  es  público  y  notorio  y 
pública  voz  y  fama. — Francisco  Gómez,  . 

Eu  la  ciudad  de  Santiago,  en  catorce  de  noviembre  de   mil  y  qui- 
nientos y  ochenta  y  tres  años,  ante  el  ilustre  señor  licenciado  Diego  ^^^ 
Ribas,  teniente  general  en  este  reino  de  Chile,  por  S.  M.,  presentó  Frf 
cisco  Gómez  de  las  Montañas  el  interrogatorio  de  suso  contenido;  y  pe 
S.  Md.  visto,  lo  hubo  por  presentado  en  cuanto  es  pertinente,  y  mand 
que  por  el  tenor  de  él  declaren  los  testigos  que  el  dicho  Francisco  C 
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mez  presentare;  y  cometió  á  irjí  el  presente  secretario  el  juramento  y 
recepción  de  los  testigos,  atento  á  estar  su  merced  ocupado  en  las  cosas 
del  servicio  de  S.  M.;  y  lo  firmó. 

Testigos:  Martin  Fernández  de  los  Ríos  y  Pedro  Fernández  Villa- 
rrool. 

En  la  ciudad  de  Santiago  del  Nuevo  Extremo,  en  diez  y  seis  días  del 
mes  de  noviembre  de  mil  y  quinientos  y  ochenta  y  tres  afíos,  él  dicho 
Franciso  Gómez  de  las  Montafias  presentó  por  testigo  en  esta  causa  al 
mariscal  Martín  Ruiz  de  Gamboa,  del  cual,  en  virtud  de  la  comisión  a 
mí  dada,  tomé  y  rescibí  juramento  por  Dios  y  por  Santa  María  y  por 
una  señal  de  cruz,  so  cargo  del  cual  prometió  de  decir  verdad;  y  pre- 
guntado por  el  tenor  de  las  preguntas  del  interrogatorio  para  en  que 
filó  presentado  y  pidió  la  parte  declarase,  dijo  lo  siguiente: 

1. — A  la  primera  pregunta,  dijo:  que  conoce  este  testigo  al  dicho 
Francisco  Gómez  de  las  Montañas  y  conoció  al  ca[)itán  Pedro  Gómez 
de  las  Montañas,  padre  del  dicho  Francisco  Gómez,  ya  difunto;  y  asi- 
mismo conoce  á  doña  María  de  Mendoza;  y  esto  responde. 

De  las  generales  déla  ley,  dijo  ser  de  edad  de  cincuenta  afíos,  poco 
más  ó  menos,  y  que  no  le  tocan   ninguna  de  las  preguntas  generales. 

2. — A  la  segunda  pregunta,  dijo:  que  habrá  de  treinta  y  un  años  y 
más  á  esta  parte  que  este  testigo  vino  á  este  reino  á  su  conquista,  pa- 
cificación y  allanamiento,  y  cuando  á  él  vino,  este  testigo  halló  en  este 
reino  al  dicho  capitán  Pedro  Gómez  délas  Montañas,  con  lustre  de  per- 
sona principal  y  hijodalgo,  con  sus  armas,  sirviendo  áS.  M.;  y  des- 
pués que  este  testigo  llegó  á  este  reino,  supo  de  las  personas  que  en  él 
estaban,  y  esto  por  cosa  muy  notoria,  cómo  el  dicho  capitán  Pedro  Gó- 
mez de  las  Montañas  había  sido  de  los  primeros  descubridores  que  á 
este  reino  habían  venido  con  el  gobernador  don  Pedro  de  Valdivia  á  su 
descubrimiento,  en  el  cual  había  servido  á  S.  M.  en  tgdo  lo  que  el  ca- 
pítulo declara,  pasando  los  trabajos  y  necesidades  que  en  él  se  decla- 
ran, y  así  era  tenido  y  estimado  por  muy  buen  soldado  y  de  los  más 
aventajados  que  en  él  había  y  en  üd  reputación  era  Jenido;  y  después 
"""6  este  testigo  llegó  á  este  reino  le  vio  continuar  el  dicho   descubri- 

ento  y  conquista,  sirviendo  á  S.  M.  mucho  y  muy  bien  con  sus  ar- 
3  y  caballos  y  criados,  hallándose  eíi  muchas  batallas  y  ocasiones  de 
igi*o,  haciendo  siempre  lo  que  buen  soldado  valiente  y  hijodalgo, 
*Que  este  testigo  le  vio  en  muchas  de  ellas  y  eu  las  que  no  le  vio  lo 
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sabía  y  sabe  por  cosa  notoria  que  fué  en  este  reino;  y  sabe  este  testigo 
sustentaba  á  su  mesa  los  soldados  que  la  pregunta  dice,  con  mucha 
costa  y  gasto;  y  últimamente  se  halló  en  el  sustento  de  la  dicha  ciudad 
de  la  Concepción,  frontera  de  guerra  donde  residió  en  su  sustento  en 
servicio  de  S.  M.  y. murió  en  la  ocasión  que  la  pregunta  dice  y  batalla 
que  se  tuvo  con  los  naturales,  siendo  capitán  de  los  de  á  caballo;  y  esto 
responde  este  testigo  por  haber  visto  lo  que  tiene  dicho  y  oído  lo  que 
va  declarado  y  cosa  notoria. 

3. — A  la  tercera  pregunta,  dijo:  que  vido  este  testigo  cómo  por  muer- 
te del  dicho  capitán  Pedro  Gómez  de  las  Montañas,  sus  hijos  que  dejó, 
y  entre  ellos  el  dicho  Francisco  Gómez,  como  uno  de  ellos,  quedaron 
muy  pobres  y  necesitados  y  de  poca  edad,  y  que  este  testigo  ha  visto 
cómo  el  dicho  Francisco  Gómez,  teniendo  edad  para  seguir  la  milicia, 
luego  se  ocupó  en  el  real  servicio,  y  del  tiempo  que  la  pregunta  dice  á 
esta  parte,  más  ó  menos,  se  ha  ocupado  en  servir  á  S.  M.  en  la  guerra 
de  este  reino  y  en  el  sustento  de  él,  porque  este  testigo  le  ha  visto  estar 
en  él  y  servir  á  S.  M.;  y  lo  demás  que  el  capítulo  dice  tocante  á  lo  que 
sucedió  al  capitán  Francisco  Vaca,  yendo  en  su  compañía  el  dicho  Fran- 
cisco Gómez,  este  testigo  lo  supo  por  cosa  muy  notoria  en  este  reino  y 
haber  servido  mucho  en  ello  el  dicho  JFrancisco  Gómez  y  pasado  el  ries- 
go que  la  pregunta  dice;  y  esto  responde  á  ella. 

.  4. — A  la  cuarta  pregunta,  dijo:  que  sabe  este  testigo  que,  pasados 
algunos  días  después  del  dicho  desbarate,  el  dicho  Francisco  Grómez 
se  íué  al  sustento  de  la  ciudad  de  la  Concepción,  donde,  habiendo  esta- 
do algunos  días,  salió  con  este  testigo,  que  es  el  contenido  en  la  pregun- 
ta, á  lo  que  en  ella  se  declara,  con  sus  armas  y  caballos,  con  lustre  do 
buen  soldado,  y  se  halló  en  todo  lo  contenido  en  la  pregunta,  sirvien- 
do á  S.  M.  en  lo  que  en  ella  se  declara,  como  buen  soldador  por  lo  ha- 
ber visto  este  testigo;  y  esto  responde  á  él. 

5. — Al  quinto  capítulo,  dijo:  que  es   verdad  y  pasa  lo  contenido  en 

el  dicho  capítulo  como  en  él  se  declara,  porque  este  testigo  es  el  conté- 

« 

nido  en  él,  y  así  vido  cómo  el  dicho  Francisco  Gómez  fué  en  su  com- 
pañía y  sirvió  á  ft.  M.  en  la  dicha  jornada  y  se  halló  en  el  fuerte  de 
Catiray  peleando  con  los  enemigos  con  su  arcabuz,  y  i)asó  todo  lo  en  la 
pregunta  contenido,  sirviendo  mucho  á  S.  M.  y  haciendo  lo  que  debía 
á  buen  soldado,  con  mucho  trabajo  y  riesgo,  por  la  razón  que  la  pregun- 
ta dice,  por  lo  haber  visto  este  testigo. 
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6. — A  la  sexta  pregunta,  dijo:  que  sabe  este  testigo  y  es  verdad  que, 
sucedido  el  dicho  desbarate,  se  acuerda  este  testigo,  como  general  que 
era,  fuese  á  socorrer  la  dicha  ciudad  de  Cañete,  por  estar  ea  notable 
riesgo,  y  asi  fué  este  testigo  á  eHo  con  los  soldados  que  la  pregunta 
dice,  que  fué  negocio  de  gran  importancia  y  riesgo,  y  por  el  temer  tanto 
Be  rehusaba  en  gran  manera  por  los  soldados,  como  k  pi'egunta  dice, 
y  pasó  lo  que  en  ella  se  declara;  y  porque  este  testigo  lo  vido  y  servir 
mocho  y  muy  bien  á  Su  Majestad  el  dicho  Francisco  Gómez  con  ma- 
cho lustre  y  como  muy  buen  soldado;  y  esto  responde.  , 

7. — A  la  séptima  pregunta,  dijo:  que  sabe  y  es  verdad  todo  lo  conte- 
nido en  ella,  porque  este  testigo  sabe  pasó  lo  en  ella  se  declara,  por  ser 
este  testigo  el  contenido  en  ella,  y  vio  al  dicho  Francisco  Gómez  sirvió 
á  Su  Majestad  muy  bien  y  como  buen  soldado,  y  se  pasó  el  riesgo  y  k) 
demás  contenido  en  la  pregunta;  y  esto  responde. 

8.-^A  las  ocho  preguntas,  dijo  este  testigo:  que  sabe  y  es  verdad 
pasó  todo  lo  contenido  en  la  pregunta  como  en  ella  se  declara,  y  se  pa* 
Barón  todos  los  trabajos  y  necesidades  que  la  pregunta  dice,  de  mucho 
riesgo  y  necesidad,  hasta  tanto  que  por  mandado  del  gobernador,  Doc- 
tor Bravo  de  Saravia,  que  fué  de  este  reino,  y  lo  era  á  la  sazón,  se  dea- 
pobló  la  dicha  ciudad,  y  este  testigo  vido  cómo  se  halló  en  todo  ello  el 
dieho  Francisco  Gómez  de  las  Montañas,  sirviendo  á  Su  Majestad  muy 
bien  y  como  muy  buen  soldado,  pasando  los  dichos  trabajos,  y  necesi- 
dades y  riesgos  que  la  pregunta  dice,  por  lo  haber  visto  este  testigo;  y 
esto  responde. 

10. — A  las  diez  preguntas,  dijo:  que  lo  contenido  en  la  pregunta  lo 
sabe  este  testigo  por  cosa  pública  y  notoria  y  haberse  en  ello  hallado  el 
dicho  Francisco  Gómez  de  las  Montañas  sirviendo  á  Su  Majestad  como 
la  pregunta  lo  dice,  con  lustre  de  hijodalgo,  porque  este  testigo  á  Ja 
sazón  estaba  en  la  ciudad  de  la  Concepción,  y  aunque  no  lo  vio,  fué 
cosa  tan  notoria  qqe  sabe  este  testigo  pasó  en  hecho  de  verdad;  y  esto 
responde  á  esta  pregunta. 

11. — A  las  once  preguntas,  dijo:  que  sabe  este  testigo  y  ha  visto  y 
ve  cómo  el  dicho  Francisco  Gómez  no  tiene  premio  ni  gititificación  de 
sus  servicios,  mas  del  título  de  encomienda  que  este  testigo,  siendo  go- 
bernador, le  dio  de  los  indios  anaconas  contenidos  en  el  título  de  enco- 
mienda que  le  dio;  y  que  sabe  este  testigo,  y  es  así,  que  muchos  de  los 
contenidos  én  la  encomienda  que  asi  le  hizo  le  salieron  inciertos,  y  al 


228  COLSCGIÓH   DB  DOOUHENTOS 

tiempo  que  fué  despojado  no  se  servía  de  muchos  de  ellos,  y  que  de 
los  que  así  so  servía,  algunos  de  ellos  eran  indios  de  la  encomienda  de 
su  hermano  y  muchachos  que  este  testigo  le  ha  visto  criar  ea  su  casa 
como  á  hijos,  que  es  notorio  haberlos  tomado  en  la  guerra,  y  algunos 
de  ellos  anaconas,  que  este  testigo  le  encomendó  asimismo  tomados 
en  la  guerra,  que  por  su  buena  industria  los  hubo  y  se  los  dieron  ami- 
gos suyos,  como  se  hace  en  este  reino  entre  los  enoomen'deros  y  mora- 
dores de  él;  y  esto  sabe  este  testigo  como  persona  que  hizo  la  enco- 
mienda^ y  conoce  á  algunos  de  los  indios  contenidos  en  la  encomienda; 
y  esto  responde. 

14. — A  las  catorce  preguntas,  dijo:  que  este  testigo  ha  muchos  afios 
que  conoce  al  dicho  Francisco  Gómez  de  las  Montañas,  y  sabe  que  está 
pobre  y  necesitado  y  con  muchos  hijos,  y  este  testigo  lo  ha  visto  y  ve- 
que  vive  honesta  y  virtuosamente  y  sin  perjuicio  de  tercero,  susten* 
tándose  como  hombre  honrado  y  con  lustre  de  hijodalgo;  y  este  testigo 
lo  tiene  por  quieto  y  pacífico  y  le  ha  visto  vivir  como  tal,  y  de  mucho 
provecho  en  la  república  donde  resido:  sábelo  este  testigo  por  haber 
muchos  aüos  que  le  conoce,  como  tiene  dicho,  y  vístole  y  tratádole;  y 
esto  responde. 

16. — A  las  quince  preguntas,  dijo:  que  cosa  notoria  es  en  esta  ciu- 
dad lo  contenido  en  la  pregunta,  y  que  por  los  autos  parece  haber  sido 
despojado  sin  ser  oído  y  vencido,  y  que  á  ellos  se  remite  este  testigo;  y 
esto  responde. 

16. — A  la  diez  y  seis  preguntas,  dijo:  que  lo  que  dicho  y   declarado, 
tiene  es  la  verdad  de  lo  que  sabe  y  pasa,  para  el  juramento  que  hecho 
tiene,  y  siéndole  leído,  se  ratificó  en  él,  y  lo  firmó  de  su  nombre. — Mar^ 
tín  Buiz  de  Gamboa,— Anio  mí. — Cristóbal  Luis. 

En  la  ciudad  de  Santiago,  en  diez  y  seis  días  del  mes  de  noviembre 
de  mil  y  quinientos  y  ochenta  y  seis  afios,  ante  mí  el  notario,  por  la 
comisión  á  mí  dada,  el  dicho  Francisco  Gómez  de  las  Montañas  pre- 
sentó por  testigo  en  esta  causa  á  Hernán  González  de  Bonilla,  residen- 
te en  esta  ciudad,  del  cual  tomó  y  recibí  jiu'amento  en  forma  de 
derecho  y  prometió  de  decir  verdad;  y  preguntado  por  el  tenor  de  T 
preguntas  del  interrogatorio  para  que  fué  presentado,  dijo  lo  siguien 

1. — A  la  primera  pregunta,  dijo:  que  conoce  al  dicho  Francisco  ^ 
mez  de  las  Montañas  y  á  la  dicha  doña  María  de  Mendoza,  y  al  dic 
capitán  Pedro  Gómez  de  las  Montañas  este  testigo  no  lo  conoció. 
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I  De  las  generales,  dijo  ser  de  edad  de  más  de  cincuenta  y  nueve 

afios^  y  que  no  es  pariente  de  ninguna  de  las  partes  ni  le  va  interés  en 
esta  causa  y  desea  que  venza  quien  tuviere  justicia. 

5. — A  la  quinta  pregunta,  dijo:  que  sabe  este  testigo  y  vido  cómo 
el  dicho  mariscal  Martin  Ruiz  de  Gamboa  salió  de  la  ciudad  de  Cañe- 
te  y  fué  al  campo  y  ejército  de  Su  Majestad  que  traía  el  Doctor  Bravo 
do  Saravia  en  la  pacificación  de  este  reino,  porque  este  testigo  estaba 
en  el  dicho  campo  con  el  dicho  Gobernador,  y  vido  cómo  el  dicho 

(Francisco  Gómez  fué  con  el  dicho  mariscal;  y  pasados  algunos  días,  el 
dicho  mariscal  y  general  don  Miguel  de  Velasco  y  Avendaño  fueron 
al  fuerte  de  Catiray  con  los  soldados  que  la  pregunta  dice,  y  pasó  lo 
en  ella  contenido,  y  se  pasó  mucho  riesgo  y  trabajos  por  la  razón  con- 
tenida en  la  pregunta,  y  el  dicho  Francisco  Gómez  se  halló  en  el  dicho 
,  desbarate,  sirviendo  á  Su  Majestad   con  su  arcabuz  y  pasó  el  riesgo 

i  que  la  pregunta  dice  y  hizo  lo  que  debía  á  buen  soldado;  sábelo  este 

testigo  por  lo  haber  visto  y  halládose  en  ello;  y  esto  responde. 

6. — A  la  sexta  pregunta,  dijo:  que  sabe  y  es  verdad  lo  contenido  en 
la  pregunta  y  pasó  como  en  ella  se  declara,  porque  este  testigo  lo  vido 
fler  y  pasar  como  la  pregunta  lo  dice,  y  que  el  dicho  socorro  fué  nego- 
cio de  gran  importancia  y  gran  servicio  que  á  S.  M.  se  hizo  y  de  mu- 
cho riesgo  conocido,  y  así  lo  rehusaban  extrañamente  los  soldados  y 
se  ausentaban  por  no  ir  á  él,  por  el  conocido  riesgo  en  que  se  ponían, 
y  el  dicho  Francisco  Gómez,  vido  este  testigo,  fué  á  dar  el  dicho  soco- 
rro y  sirvió  en  él  mucho  á  S.  M.,  como  muy  buen  soldado  hijodalgo, 
porque  este  testigo  lo  vido  pasar  como  la  pregunta  lo  dice  y  se  halló 
en  ello;  y  esto  responde. 

7. — A  la  séptima  pregunta,  dijo:  que  lo  en  ella  contenido  es  verdad 
ft  y  pasa  como  la  pregunta  lo  dice,  porque  este  testigo  lo  vido  y  se  halló 

en  ello  él  dicho  Francisco  Gómez,  sirviendo  á  S.  M.  muy  bien  y  como 
.    muy  buen  soldado,  haciendo  ló  que  debía;  y  esto  responde  á  esta  pre- 
gunta. 

8.^ — Ala  octava  pregunta,  dijo:  que  este  testigo  se  halló  presente  á 
lo  lo  que  la  pregunta  dice,  y  así  vido  pasó  como  en  ella  se  declara, 
se  pasó  el  riesgo  y  trabajo  que  la  pregunta  dice,  y  mucho  más,  pasan- 
>  mucha  necesidad  de  hambre  y  otros  no  teniendo  más  sitio  de  lo  que 
ií  el jiicho  fuerte  y  los  enemigos  teniéndolos  cercados;  y  por  la  causa 
)  la  pregunta  dice^  sabe  este  testigo  se  despobló  el  dicho  fuerte  por 
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mandado  del  gobernador  Dotor  Síiravia,  y  que  el  dicho  Francisco  Gó- 
mez, vido  este  testigo,  se  halló  en  todo  ello  sirviendo  á  S.  M.  muy  biea 
y  como  muy  buen  soldado,  pasando  los  trabajos  que  la  pregunta  dice, 
que  fueron  grandes;  y  esto  responde  y  sabe,  como  persona  que  lo  vido. 

9. — ^A  la  novena  pregunta,  dijo:  que  sabe  este  testigo  y  vido  cómo  á 
la  retirada  do  la  dicha  ciudad  de  Cañete  á  la  de  la  Concepción  se  pasó 
el  riesgo  y  tormenta  que  la  pregunta  dice;  y  llegados  á  la  dicha  ciudad, 
á  cabo  de  ciertos  días,  vido  este  testigo  apercibieron  al  dicho  Francisco 
Gómez  para  ir  al  socorro  de  la  ciudad  de  Angol,  y  este  testigo  le  vido 
fué  al  dicho  socorro,  porque  le  vido  apercebir  para  ello  y  salir  en  aque- 
lia  coyuntura,  y  este  testigo  se  vino  á  esta  ciudad;  y  lo  demás  conteni- 
do en  la  pregunta  este  testigo  lo  ha  oído  decir  y  haberse  hallado  en 
ello  el  dicho  Francisco  Gómez  sirviendo  á  S.  M.;  y  esto  responde. 

10. — A  las  diez  preguntas,  dijo  este  testigo:  que  lo  en  ella  contenido 
es  verdad  y  esto  testigo  vido  cómo  el  dicho  Francisco  Gómez  salió  en 
compañía  del  dicho  capitán  Rodrigo  de  Quiroga  á  la  conquista  y  paci- 
ficación de  los  naturales  de  los  términos  de  la  ciudad  de  la  Concepción, 
y  en  ella  se  ocupó  el  dicho  Francisco  Gómez  el  tiempo  que  la  pregun- 
ta dice,  bien  aderezado  de  armas  y  caballos,  con  lustre  de  hijodalgo, 
hasta  que  volvió  á  esta  ciudad,  sirviendo  en  ello  mucho  á  S.  M.:  sábe- 
lo este  testigo  por  lo  haber  visto  y  halládose  á  ello;  y  esto  responde. 

11. — A  las  once  preguntas,  dijo:  que  este  testigo  sabe  y  es  verdad 
que  el  dicho  Francisco  Gómez  de  las  Montañas,  de  lo  que  á  S.  M.  ha 
servido,  no  tiene  otro  premio  ni  remuneración  sino  son  los  yanaconas 
y  muchachos  que  le  encomendaron,  de  que  fué  despojado;  y  sabe  que 
el  uno  de  ellos  era  del  repartimiento  de  Alonso  Gómez,  su  hermano, 
porque  este  testigo  se  sirvió  de  él  y  lo  conoce;  y  esto  sabe  de  esta  pre- 
gunta y  no  otra  cosa. 

14. — A  las  catorce  preguntas,  dijo:  que  sabe  y  este  testigo  ha  mu- 
chos años  que  conoce  al  dicho  Francisco  Gómez  y  le  ve  que  está  pobre 
y  con  mujer  y  con  muchos  hijos,  y  le  ha  visto  y  ve  vivir  virtuosa  y 
honradamente,  sustentándose  como  tal  y  persona  de  honra,  quieta  y 
pacíficamente,  y  es  de  mucho  provecho  en  la  república  donde  está, 
porque  este  testigo  le  conoce  y  le  ha  visto  vivir  y  le  ha  tratado;  y  esto 
responde. 

16. — A  las  quince  preguntas,  dijo:  que  i)úblicamente  ha  oído  deeir 
este  testigo  que  el  dicho  Francisco  Gómez  f  ué^despojado  de  los  dichos^ 
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yanaconas,  sin  ser  oído  y  vencido,  y  se  remite  á  los  autos  del  proceso, 
por  donde  parecerá;  y  esto  responde. 

A  las  diez  y  seis  preguntas,  dijo:  que  lo  que  dicho  y  declarado  tiene 
es  la  verdad  y  lo  que  sabe  para  el  juramento  que  hecho  tiene,  y  no  fir- 
mó por  no  saber;  y  siéndole  leído,  se  retificó  en  él. — Ante  mí. — Cristo^ 
hal  Luis, 

En  la  ciudad  de  Santiago,  en  diez  y  seis  días  del  mes  de  noviembre 
de  mil  y  quinientos  y  ochenta  y  tres  añQS,  ante  mí,  el  secretario,  el 
dicho  Francisco  Gómez  de  las  Montañas  presentó  por  testigo  en  esta 
causa  á  Andrés  de  Fuenzalida,  vecino  de  la  ciudad  de  Tucapel,  del 
cual  tomé  y  recebí  juramento  en  forma  de  derecho;  y  preguntado  por 
el  tenor  del  interrogatorio^  dijo  lo  siguiente: 

1. — A  la  primera  pregunta,  dijo:  que  conoce  al  dicho  Francisco  Gó- 
mez de  las  Montañas,  y  conoció  al  capitán  Pedro  Gómez  do  las  Monta- 
fias,  su  padre,  y  conoce  á  doña  María  de  Mendoza;  y  esto  dijo. 

De  las  generales,  dijo  «er  de  edad  de  sesenta  años,  poco  más  ó  me- 
nos, y  que  no  es  pariente  de  ninguna  de  las  partes  ni  le  tocan  ningu- 
na de  las  generales. 

2. — A  la  segunda  pregunta,  dijo:  que  este  testigo  ha  treinta  y  tres 
años  que  entró  en  este  reino  á  su  conquista  y  pacificación,  y  cuando 
vino  á  este  reino,  este  testigo  halló  en  él  al  dicho  capitán  Pedro  Gómez 
de  las  Montañas,  con  hábito  y  reputación  de  caballero  hijodalgo  y  te- 
nido y  reputado  por  muy  buen  soldado  y  muy  valiente,  y  así  este  testi- 
go, cuando  vino  á  este  reino,  como  dicho  tiene,  habrá  treinta  y  tres 
años,  oyó  decir  á  los  demás  que  estaban  en  este  reino  cómo  el  dicho 
capitán  Pedro  Góinez  había  sido  de  los  primeros  descubridores  y  con- 
quistadores de  este  reino,  pasando  el  trabajo  y  necesidades  que  la  pre- 
gunta dice;  y  después  que  este  testigo  llegó  á  esto  reino,  el  tiempo  que 
vivió  el  dicho  Pedro  Gómez,  le  vido  este  'testigo  servir  á  S.  M.  mucho 
y  muy  bien  y  con  mucho  lustre,  con  cargo  de  capitán,  siendo  uno  de 
los  aventajados  soldados  que  en  él  había,  tratándose  con  lustre  de  ca- 
ballero y  persona  muy  principal,  sustei>^ando  muchos  soldados;  y  sabe 
y  vido  este  testigo  cómo,  estando  en  el  sustento  de  la  ciudad  de  la  Con- 
cepción, los  indios  rebelados  de  la  provincia  de  Arauco  y  Tiioapel,  pa- 
leando con  ellos,  le  mataron,  y  que  en  aquella  ocasión  iba  por  capitán 
d^  los  de  á  caballo,  porque  este  testigo  era  uno  de  sus  soldados  y  lo 
vido;  y  esto  responde  á  esta  pregunta. 
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3. — A  la  tercera  pregunta  dijo:  que  sabe  y  es  verdad  y  este  testigo 
lia  visto  cómo  por  muerte  del  dicho  Pedro  Gómez,  sus  hijos,  y  en- 
tre ellos  el  dicho  Francisco  Gómez,  como  tal,  quedaron  tan  pobres 
y  necesitados  que  aún  no  tenían  con  qué  so  sustentar;  y  que  asi- 
mismo ha  visto  que  el  dicho  Francisco  Gómez,  en  teniendo  fuerza 
y  edad  para  seguir  la  guerra,  la  ha  seguido  y  ocupádose  en  servicio  de 
S.  M.,  haciendo  lo  que  debe  á  hijo  de  persona  tan  principal  como  era 
su  padre;  y  así  vido  este  testigo  se  halló  con  el  capitán  Francisco  Vaca 
en  lo  que  la  pregunta  dice  y  sucedídole  loen  ella  contenido,  i>orque  este 
testigo  fué  uno  de  los  que  se  hallaron  en  ello  y  vido  pasó  lo  contenido 
en  la  pregunta;  y  el  dicho  Francisco  Gómez  pasó  el  riesgo  y  trabajo- 
que  la  pregunta  dice,  sirviendo  á  S.  M.  muy  bien;  y  esto  responde. 

4. — A  la  cuarta  pregunta  dijo:  que  sabe  este  testigo  y  vido  que,  pasa- 
do lo  susodicho,  al  cabo  de  muchos  días,  el  dicho  Francisco  Gómez  en- 
tró en  la  ciudad  de  Cañete  de  la  Frontera,  donde  este  testigo  es  vecino, 
en  compafíía  del  mariscal  Martín  Ruiz  de  Gamboa,  que  á  la  sazón  era 
general  de  la  dicha  provincia,  y  eii  su  compañía  se  ocupó  en  todo  lo 
contenido  en  la  pregunta,  sirviendo  á  S.  M.  con  sus  armas  ycaballoa, 
como  buen  soldado,  porque  este  testigo  lo  vido,  porque  el  dicho  Fran- 
cisco Gómez  posaba  en  casa  de  este  testigo  en  la  dicha  ciudad  de  Cañe- 
te, y  lo  vido  ocuparse  en  lo  contenido  en  la  pregunta,  como  dicho  tie- 
ne; y  esto  responde. 

5. — A  la  quinta  pregunta  dijo:  que  este  testigo  sabe  y  vido  cómo,  te» 
nida  la  nueva  que  la  pregunta  dice  í)or  el  mariscal  Martín  Ruiz  de 
Gamboa,  salió  de  la  ciudad  de  Cañete,  donde  estaba,  al  socorro,  y  entre 
los  demás  que  llevó  fué  el  dicho  Francisco  Gómez;  y  este  testigo  quedó 
en  el  sustento  de  la  ciudad,  como  vecino  de  ella;  y  después  supo  este 
testigo  haber  pasado  lo  contenido  en  la  pregunta  y  desbarate  y  muerte 
de  españoles,  por  haber  sido  cosa  muy  notoria  en  este  reino  y  oído  de- 
cir haberse  hallado  en  ello  el  clicho  Francisco  Gómez,  como  la  pregunta 
dice;  y  esto  responde. 

6. — A  la  sexta  pregunta  dijo:   que  este  testigo  sabe  y  vido  pasó  lo 
contenido  en  la  pregunta,  porque  esto  testigo,  estando  en  la  dicha  ciu- 
dad de  Cañete,  vido  entrar  con  el  dicho  socorro  ii  los  generales  don  í 
guel  de  Velasco  y  Avendaño  y  mariscal  Martín  Ruiz  de  Gamboa;  y 
be  este  testigo  fué  de  gran  importancia  el  dicho  socorro;  y  esto  i 
ponde. 
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7. — A  la  séptima  pregunta  dijo  que  cosa  notoria  fué  haber  pasado  el 
riesgo  que  la  pregunta  dice  al  entrar  á  dar  el  dicho  socorro  en  la  dicha 
ciudad  de  Cañete,  por  la  vitoria  que  los  naturales  habían  tenido  y  estar 
con  mucha  vitoria;  y  al  cabo  de  algunos  días  que  llegaron  á  la  dicha 
ciudad,  vido  este  testigo  cómo  el  dicho  mnriscal  salió  á  socorrer  la  casa 
fuerte  de  Arauco,  por  se  tener  entendido  estaba  en  grandísimo  riesgo, 
porque  este  testigo  le  vido  salir  á  ello  y  después  le  vido  volver,  retirán- 
dose, y  supo  haber  pasado  lo  contenido  en  la  pregunta  y  haberle  sido  for- 
zoso haberse  de  volver,  3'  no  con  poco  riesgo  y  peligro;  y  que  en  ello  se 
halló  el  dicho  Francisco  Gómez,  porque  este  testigo  lo  vido  ir  y  volver; 
y  esto  sabe  y  responde. 

8. — A  la  octava  pregunta  dijo:  que  sabe  y  es  verdad  pasó  lo  conte- 
nido en  la  firegunta,  porque  este  testigo  se  halló  en  la  dicha  ciudad  de 
Cañete  y  vido  pasó  todo  el  riesgo  y  trabajo  que  la  pregunta  dice  y  cer- 
co que  los  naturales  tuvieron  puesto  en  tiempo  que  la  pregunta  dice, 
que  fué  de  grandísimo  riesgo,  por  no  tener  más  sitio  del  qu«  tomaba 
el  fuerte  y  los  indios  de  guerra  á  su  redonda,  y  pelear  con  ellos  muy 
de  ordinario  y  no  tener  con  qué  se  sustentar,  sino  lo  que  se  les  tomaba 
á  fuerza  de  armas,  y  fué  en  tanto  grado  que,  visto  no  se  podían  sus- 
tentar por  las  muchas  necesidades  que  pasaban  y  grandes  trabajos  y 
riesgos,  se  despobló  el  dicho  fuerte  por  orden  y  mandado  del  goberna- 
dor Doctor  Saravia,  y  en  todo  ello  se  halló  el  dicho  Francisco  Gómez 
sirviendo  á  S.  M.  como  muy  buen  soldado,  con  sus  armas  y  caballos, 
con  lustre  de  hijodalgo,  haciendo  lo  que  debía  y  pasando  los  trabajos 
y  riesgos  y  hambres  que  los  demás;  y  esto  sabe  este  testigo  como  per- 
sona que  se  halló  en  ello;  y  esto  responde 

16. — A  las  diez  y  seis  preguntjis  dijo:  que  lo  que  dicho  y  declarado 
tiene  es  la  verdad  para  el  juramento  que  hecho  tiene,  y  siéndole  leí- 
do, se  retificó  en  ello,  y  no  firmó  por  no  saber. — Ante  ml.r—Crístóbal 
Luis, 

En  la  ciudad  de  Santiago,  en  diez  y  seis  días  del  mes  de  noviembre  de 
mil  y  quinientos  y  ochenta  y  tres  años,  ante  mí  el  secretario,  el  dicho 
''^"^ncisco  Gómez  de  las  Montañas  presentó  por  testigo  á  Juan  Ruiz  de 

-in,  alguacil  mayor  de  esta  ciudad,  del  que  tomé  y  recibí  juramento 

forma  de  derecho,  y  prometió  do  decir  verdad;  y  preguntado  por  las 

guntas  del  interrogatorio  para  en  que  fué  presentado,  dijo  lo  si- 

.ente: 
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1. — A  la  primera  pregunta  dijo:  que  conoce  al  dicho  Francisco  Gó- 
mez de  las  Montafías  3'  ala  dicha  dofía  María  de  Mendoza,  y  no  conoció 
á  Pedro  Gómez  de  las  Montañas,  su  padre. 

De  las  generales  dijo  ser  de  edad  de  cuarenta  y  ocho  afíos,  poco  más 
ó  menos,  j  que  no  es  pariente  de  ninguna  de  las  partes,  ni  le  va  inte- 
rés en  esta  causa,  y  que  desea  que  venza  quien  tuviere  justicia;  y  esto 
responde. 

5. — A  la  quinta  pregunta   dijo:  que,  estando  este  testigo   en    el 

■ 

campo  y  ejército  de  S.  M.  que  traía  el  Doctor  Bravo  de  Saravia,  go- 
bernador que  fué  de  este  reino,  contra  los  naturales  rebelados,  vino  á 
él  el  dicho  mariscal  Martín  Riiiz  de  Gamboa  con  ciertos  soldados  y  en- 
tre ellos  el  dicho  Francisco  Gómez,  y  de  ahí  á  pocos  días  que  llegó,  fue- 
ron los  dichos  general  don  Miguel  de  Velasco  y  Avendaño  y  mariscal 
Martín  Ruiz  de  Gamboa,  con  la  gente  que  la  pregunta  dice,  poco  más 
ó  menos,  al  dicho  fuerte  de  Catiray,  donde  por  su  aspereza  y  mucho 
número  de  naturales  y  ser  Nuestro  Señor  servido,  fueron  los  españoles 
desbaratados  y  muertos  más  de  cuarenta  de  ellos,  y  habiendo  teni- 
do escaramuzas  con  ellos  y  peleado,  en  la  cual  retirada  se  padeció  mu- 
cho riesgo  y  trabajo  y  fué  negocio  de  gran  peligro;  y  sabe  este  testigo 
y  vido  se  halló  en  ello  el  dicho  Francisco  Gómez  de  las  Montañas,  pe- 
leando como  buen  soldado  y  haciendo  lo  que  debía,  como  la  pregun- 
ta dice;  sábelo  este  testigo  por  se  haber  hallado  en  ello;  y  esto  responde. 

6. — A  la  sexta  pregunta  dijo:  que  sabe  y  vido  este  testigo  que,  suce- 
dido lo  contenido  en  la  pregunta  y  desbarate,  por  parecer  al  dicho  go- 
bernador Doctor  Saravia  y  á  todos  los  capitanes  ser  negocio  de  mucha 
importancia  el  socorrer  la  ciudad  de  Cañete  de  la  Frontera,  por  estar  en 
gran  riesgo,  porque  á  lo  que  se  entendió  y  este  testigo  entiende,  si  no 
se  socorriera,  corriera  grandísimo  peligro;  y  el  dar  el  dicho  socorro  se 
tuvo  por  negocio  de  gran  riesgo,  por  estar  los  indios  tan  victoriosos,  y 
así  muchos  soldados  se  excusaban  de  ir,  y  entre  los  que  fueron  fué  el 
dicho  Francisco  Gómez,  en  lo  cual  hizo  servicio  muy  señalado  á  S.  M.; 
y  este  testigo  lo  sabe  porque  fué  uno  de  ellos  que  fueron  á  dar  el  dicho 
socorro;  y  esto  sabe  de  esta  pregunta. 

7. — A  la  séptima  pregunta  dijo:  que  en  el  discurso  del  camino  para 
ir  á  la  dicha  ciudad  de  Cañete  se  pasaron  muchos  riesgos  y  trabajos, 
por  la  razón  que  la  pregunta  dice,  y  el  dicho  Francisco  Gómez  lo  pasó; 
y  sabe  y  vido  este  testigo  que  al  cabo  de  pocos  días  que  llegaron  i  }a 


0 
\ 


IHrOBMÁCIOKES  DE  6BBTICZ0S  336 

dicha  ciudad,  el  dicho  Mariscal  fué  á  socorrer  la  casa  fuerte  de  Araaco, 
por  tener  nueva  estar  en  gi*au  riesgo,  y  en  el  camino,  en  el  valle  de 
Millarapue,  mucho  número  de  indios  rebelados  dieron  en  la  dicha  gen- 
te, de  tal  manera  3'  en  tanto  número,  que  les  fué  forzoso  retirarse  por 
su  orden  á  la  dicha  ciudad,  por  no  poder  pasar  adelante,  por  el  gran 
riesgo  en  que  estaban  si  pasaran;  y  esto  lo  sabe  este  testigo  como  per- 
sona que  se  halló  á  todo  ello,  y  el  dicho  Francisco  Gómez  sirvió  mucho 
á  S.  M.;  y  esto  responde. 

8. — A  la  octava  pregunta,  dijo:  que  sabe  y  vido  este  testigo  que  por 
tenerse  la  nueva  que  la  pregunta  dice,  se  recogió  la  gente  de  la  dicha 
ciudad  al  fuerte  que  en  ella  estaba,  de  donde  se  salla  de  ordinario 
á  correr  los  naturales  rebelados  y  se  tenían  muchos  reencuentros  con 
ellos,  por  tener  los  naturales  todo  á  la  redonda  de  guerra,  y  se  iba  con 
mucho  peligro  por  comida  para  sustentar,  pasando  mucha  necesidad  y 
trabajos,  hallándose  en  todo  ello  el  dicho  Francisco  Gómez  de  las  Mon- 
tañas, sirviendo  á  Su  Majestad  como  buen  soldado;  y  esto  lo  sabe  este 
testigo  por  lo  haber  Tisto;  y  que  cosa  notoria  fué  el  haberse, despoblado 
la  dicha  ciudad  por  orden  del  gobernador  Dotor  Bravo  de  Samvia,  porque 
este  testigo  no  se  halló  al  tiempo  que  se  despobló  la  dicha  ciudad,  por 
haber  salido  pocos  días  antes;* y  que  el  dicho  trabajo  y  sustento  del  di« 
cho  fuerte  duró  cuatro  meses,  poco  más  ó  menos,  porque  este  testigo 
estuvo  el  más  tiempo  de  ello  presente,  y  sabe  por  el  tiempo  que  se  des- 
pobló; y  así  es  el  dicho  tiempo  que  tiene  dicho;  y  esto  responde. 

11. — A  las  once  preguntas,  dijo:  que  sabe  y  es  verdad  que  el  dicho 
Francisco  Gómez  de  las  Montañas  no  tiene  otro  premio  ni  gratificación 
de  sus  servicios  sino  los  yanaconas  que  tenía  por  título  del  mariscal 
Martin  Ruiz  de  Gamboa,  gobernador  que  fué  de  este  reino,  porque 
este  testigo  lo  sabe  como  persona  que  está  y  reside  en  esta  ciudad  de 
Santiago,  donde  el  dicho  Francisco  Gómez  tiene  su  casa  y  mujer  y 
hijos,  y  que  no  tiene  premio  ni  recompensa  alguna;  y  esto  sabe  de 
esta  pregunta,  y  lo  demás  no  sabe;  y  esto  responde. 

12. — A  las  doce  preguntas,  dijo:  que  sabe  este  testigo  que  el  dicho 
francisco  Gómez  con  los  yanaconas  que  tenía  110  sacaba  oro  ni  los 
alquilaba  ni  los  ocupaba  sino  en  hacer  una  sementera  para  el  sustento 
de  su  pasa  y  familia  y  proveimiento  de  ella,  y  que  muchas  personas, 
vecino^  de  esta  ciudaü,  se  sirven  de  indios  y  indias  beliches,  que  tienen 
para  su  servicio  á  diez  y  doce  piezas,  y  más  y  meaos  cantidad,  que  lot 
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adquieren,  como  el  dicho  Francisco  Gómez,  para  poder  vivir,  y  mu- 
chos con  el  título  que  el  dicho  Francisco  Gómez  los  tenía,  y  no  lia  vis- 
to que  en  esta  ciudad  se  hayan  removido  á  otra  persona  mas  de  al  di- 
cho Francisco  Gómez;  y  esto  responde  á  esta  pregunta,  porque,  si  hu- 
bieran removido,  este  testigo  lo  supiera  y  no  pudiera  ser  menos. 

13. — A  las  trece  preguntas,  dijo:  que  este  testigo  no  conoció  á  Pedro 
Gómez  de  las  Montaüas,  naas  de  haber  oído  decir  era  persona  muy 
honrada  y  vecino  de  la  Concepción,  y  que  el  dicho  Francisco  Gómez 
era  su  hijo  natural,  habido  siendo  soltero  y  no  sujeto  á  matrimonio,  y 
por  tal  ha  visto  este  testigo  ha  sido  siempre  tenido,  y  como  tal  tratarse 
con  Alonso  Gómez,  eu  hermano,  vecino  de  la  dicha  ciudad  de  la  Con- 
cepción, hijo  legítimo  y  subcesor  de  la  encomienda  del  dicho  Pedro 
Gómez;  y  que  sabe  este  testigo  y  ha  visto  cómo  el  dicho  Francisco  Gó- 
mez es  casado  con  Beatriz  de  la  Cruz,  hija  de  Gabriel  de  la  Cruz,  de 
los  primeros  descubridores  y  conquistadores  de  este  reino,  porque  es 
público  y  notorio  en  éste  haber  sido  tal  descubridor  y  conquistador;  y 
esto  sabe  de  esta  pregunta. 

14. — A  las  catorce  preguntas,  dijo:  que  sabe  este  testigo  y  ha  visto 
que  el  dicho  Francisco  Gómez  no  tiene  indios  de  encomienda  ni  otra 
retribución  sino  los  dichos  yanaconas  que  le  quitaron,  y  así  pasa  mu- 
cho trabajo  para  se  sustentar  y  tiene  muchos  hijos  y  casa  que  susten- 
tar, y  no  puede  dejar  de  pasar  necesidades  muchas;  y  que  este  testigo 
le  tiene  por  hombre  pacífico  y  virtuoso;  y  esto  dijo. 

15.— A.  las  quince  preguntas,  dijo:  que  se  remite  á  los  autos  que  so- 
bre ello  pasaron,  por  donde  parecerá;  y  esto  responde. 

16. — A  las  diez  y  seis  preguntas,  dijo:  que  dice  lo  que  dicho  tiene, 
lo  cual  es  la  verdad  para  el  juramento  que  hecho  tiene,  y  siéndole  leído, 
se  retificó  en  él;  y  lo  tirmó  de  su  nombre. — Juan  JRuiss  de  León, — Ante 
mí. — Cristóbal  Luis. 

En  la  ciudad  de  Santiago,  en  catorce  días  del  mes  de  noviembre  de 
mil  quinientos  y  ochenta  y  tres  afios,  ante  mí  el  secretario,  el  dicho 
Francisco  Gómez  presentó  por  testigo  eiv  esta  razón  á  Francisco  Mo- 
reno, el  cual  juró  en  forma  de  derecho  de  decir  verdad;  y  pregun*'"'''" 
por  las  preguntas  para  que  fué  presentado,  dijo  lo  siguiente: 

1. — A  la  primera  pregunta,  dijo:  que  conoce  al  dicho  Francisco 
mez  y  conoció  al  capitán  Pedro  Gómez  de  las  Montañas,  su  padre 
conoce  á  doña  María  de  Mendoza. 
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De  las  generales,  tlijo  ser  de  edad  de  más  de  sesenta  afíos,  y  que  no 
es  pariente  de  ninguijn  de  las  partes  ni  le  tocan  ninguna  de  las  genera* 
les  y  que  Dios  ayude  al  que  tuviere  justicia. 

2. — Ala  segunda  pregunta,  dijo:  que' este  testigo  conoció  al  dicho 
capitán  Pedro  Gómez  de  las  Montnílas  habrá  cuarenta  años,  poco  más 
6  menos,  y  que  este  testigo,  viniendo  al  socorro  de  este  reino,  halló  al 
dicho  Pedro  Gómez  en  esta  ciudad  de  Santiago,  que  había  poco  que 
estaba  poblada,  el  cual  dicho  Pedro  Gómez, había  venido  con  el  go- 
bernador Pedro  de  Valdivia  al  descubrimiento,  conquista  y  paciScación 
de  este  reino,  y  que  fué  uno  de  los  conquistadores  y  pobladores  de  él, 
padeciendo  muchos  trabajos  y  hambres  y  desnudez,  como  la  pregunta 
dice;  y  asimismo  este  testigo  le  conoció  y  trató  particularmente  en  su 
posada  y  amistad,  y  vio  ser  hombre  muy  principal  y  muy  buen  solda- 
do y  servidor  de  S.  M;  y  con  la  pobreza  y  trabajos  que  en  esta  provin- 
cia de  Santiago  se  tuvo,  le  conoció  en  su  casa  algunos  soldados  á  quien 
sustentaba  coii  el  trabajo  de  ella  muy  honradamente;  y  que  después  el 
dicho  gobernador  don  Pedro  de  Valdivia  salió  de  esta  ciudad  al  des- 
cubrimiento y  conquista  do  la  tierra  de  arriba,  j(  salió  con  el  dicho  Go- 
bernador el  dicho  Pedro  Gómez  muy  bien  aderezado  de  armas  y  caba- 
llos y  servicio  y  en  hábito  de  hombre  hidalgo,  como  él  lo  era,  y  así 
anduvo  en  el  descubrimiento,  conquista  y  población  de  las  dichas  ciu- 
dades, hasta  que  le  mataron,  sirviendo  como  allí  sirvió  antes  á  S.  M.; 
y  esto  sabe  como  persona  que  lo  vio;  y  esto  responde. 

13. — A  las  trece  preguntas,  dijo:  que  sabe  la  pregunta  como  en  ella 
se  contiene,  porque  este  testigo  tuvo  particular  amistad  con  el  dicho 
capitán  Pedro  Gómez  de  las  Montañas,  y  vido  al    dicho  Francisco 
Gómez  en  su  casa  desde  muy  tierna  edad,  y  así  le  trataba  como  hijo  y  le 
llamaba  por  iíú,  dándole  lo  necesario  para  su  sustentó;  y  asimismo  sabe 
que  cuando  el  dicho  Pedro  Gómez  de  las  Montañas  lo  hubo,  era  solte- 
ro y  no  casado,  ni  se  casó  dende  á  mucho  tiempo;  y  asimismo  sabe  que 
Catalina,  india  del  Perü,  su  madre,   era  mujer  soltera  y  libre,  porque 
nunca  la  conoció  casada;  y  asimismo  sabe  este  dicho  testigo  que  el 
**'  ^10  Francisco  Gómez  es  casado  con  la  dicha  Beatriz  de  la  Cruz,  hija 
3abriel  de  la  Cruz,  de  los  primeros  descubridores  y  conquistadores 
'  á  este  reino  vinieron;  y  esto  es  lo  que  sabe,  como  persona  que  lo 

1. 

\. — A  las  catorce  preguntas,  dijo:  que  lo  que  sabe  es  que  el  dicho 
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Francisco  Gómez  está  pobre  y  necesitado  y  con  muchos  hijos  y  hijas, 
y  vive  en  esta  ciudad  honestamente  y  sin  perjuiííio  de  nadie  y  como 
hombre  honrado,  y  con  lustre  y  pacífico  sustenta  su  casa,  y'  que  es 
hombre  provechoso  en  la  república;  y  esto  es  lo  que  sabe,  como  perso* 
na  que  le  conoce. 

15. — A  las  quince  preguntas,  dijo:  que  lo  que  sabe  y  ha  oído  decir  pú- 
blicamente es  que  el  dicho  Francisco  Gómez  fué  despojado  de  los  dichos 
indios  yanaconas,  como  parece  por  los  autos  que  sobre  ello  pasaron,  á 
los  cuales  este  testigo  se  remite,  sin  ser  oído  ni  llamado;  y  esto  res- 
ponde. 

16. — A  las  diez  y  seis  preguntas,  dijo:  que  todo  lo  que  este  testigo  ha 
dicho  es  verdad  y  público  y  notorio  á  todos  los  que  lo  saben  en  este 
reino  para  el  juramento  que  hecho  lione;  y  en  ello  se  ratificó,  siéndole 
leído  y  lo  firmó  de  su  nombre. — Francisco  Moreno. — Ante  mí. — Cris, 
tibal  Luis. 

En  la  ciudad  de  Santiago,  en  catorce  días  del  mes  de  noviembre  de 
mil  y  quinientos  y  ochenta  y  tres  años,  ante  mí  el  secretario,  el  dicho 
Francisco  Gómez  presei^itó  por  testigo  en  esta  causa  al  capitán  Antonio 
Chacón,  vecino  de  la  ciudad  de  Mendoza,  del  cual  tomé  y  recebí  ju- 
ramento en  forma  de  derecho;  y  preguntado  por  el  tenor  del  intevroga- 
torío,  dijo  lo  siguiente: 

1. — A  la  primera  pregunta,  dijo:  que  conoce  al  dicho  Francisco  Gómez 
de  las  Montañas  y  á  la  dicha  doíla  María  de  Mendoza,  y  no  conoció  al 
capitán  Pedro  Gómez  de  las  Montañas. 

De  las  generales,  dijo  ser  de  edad'  de  cuarenta  y  cinco  años,  poco  más 
ó  menos,  y  que  no  le  tocan  ninguna  de  las  generales,  y  que  Dios  ayu- 
de al  que  tuviere  justicia. 

3. — A  la  tercera  preguntíi,  dijo:  que  este  testigo  conoció  al  dicho 
Francisco  Gómez  en  el  sustento  de  la  ciudad  de  la  Concepción  más 
tiempo  de  veinte  años  á  esta  parte,  sirviendo  á  S.  M..  y  estando  en  él, 
salió  con  el  capitán  Francisco  Vaca  á  recorrer  los  términos  de  la  dicha 
ciudad  hacia  la  costa  de  ella,  y  este  testigo  fué  uno  de  los  que  así 
fueron  á  ello,  y  salieron  al  dicho  capitán  y  gente  mucho  número  de  indios 
de  guerra,  con  los  cuales  se  peleó  y  tuvo  mucho  riesgo,  y  este  testigo 
vido  cómo  el  dicho  Francisco  Gómez  hizo  lo  que  debía  á  buen  soldado, 
peleando  como  tal  y  acudiendo  á  lo  que  le  era  mandado  por' el  dicho 
capitán,  y  le  mataron  al  dicho  capitán  cinco  soldados  españoles  mucho  y 
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servicio  y  caballos,  en  lo  cual  se  pasó  mucho  riesgo  y  se  escapó  con  el 
dicho  riesgo;  y  esto  sabe  este,  testigo  como  persona  que  lo  vido;  y  esto 
responde. 

14. — A  las  catorce  preguntas,  dijo:  que  este  testigo  sabe  y  ha  visto 
y  ve  cómo  el  dicho  Francisco  Gómez  es  casado  y  tiene  muchos  hijos  y 
hijas  y  está  pobre  y  necesitado,  y  le  ha  visto  y  ve  vivir  honesta  y  virtuo-' 
sámente,  sustentando  su  casa  como  hombre  de  honra  y  presunción,  y 
este  testigo  le  tiene  por  hombre  honrado,  quieto  y  pacífico  y  es  perso- 
na de  mucho  provecho  en  la  república,  por  ser  hombre  de  buena  ha- 
bilidad; y  esto  responde. 

16. — A  las  diez  y  seis  preguntas,  dijo:  que  lo  que  dicho  tiene  es  la 
verdad  para  el  juramento  que  hecho  tiene;  y  siéndole  leído,  se  ratificó 
en  ello;  y  lo  firmó  de  su  nombre. — Antonio  Chacón, — Ante  mí. — Cris- 
ióhal  Luis, 

En  la  ciudad  de  Santiago,  en  diez  y  nueve  días  del  mes  de  noviem- 
bre de  mil  y  quinientos  y  ochenta  y  tres  años,  ante  mí  el  secretario,  el 
dicho  Francisco  Gómez  de  las  Montañas  presentó  por  testigo  en  esta 
causa  á  Alonso  López  de  Larraigada,  vecino  morador  de  esta  dicha 
ciudad,  del  cual  tomé  y  recebí  juramento  en  forma  de  derecho,  y  pro- 
metió de  decir  verdad;  y  preguntado  por  las  preguntas  para  que  ím^ 
presentado,  dijo  lo  siguiente: 

1. — A  la  primera  pregunta,  dijo:  que  conoce  al  dicho  Francisco 
Gómez  y  conoció  al  dicho  capitán  Pedro  Gómez  de  las  Montañas,  su 
padre,  y  conoce  á  doña  María  de  Mendoza;  y  esto  responde. 

De  la  generales,  dijo  ser  de  edad  de  más  de  cincuenta  años,  y  que 
no  es  pariente  de  ninguna  de  las  partes  ni  le  va  interés  en  esta  causa, 
y  que  desea  venza  el  que  tuviere  justicia. 

2. — A  la  segunda  pregunta,  dijo:  que  este  testigo  habrá  veintinueve 
años,  poco  más  ó  menos,  que  vino  á  la  conquista  y  socorro  de  este 
reino,  y  cuando  vino  á  él  halló  en  esta  ciudad  de  Santiago  al  dicho  ca- 
pitán Pedro  Gómez  de  las  Montañas,  y  de  las  personas  que  estaban  en 
este  reino  supo  y  entendió  este  testigo  cómo  el  dicho  Pedro  Gómez 
había  sido  de  los  primeros  descubridores  y  conquistadores  que  á  su 
iescubrimiento  habían  venido  con  el  gobernador  don  Pedro  de  Valdi- 
via, y  que  en  él  habían  pasado  el  trabajo,  hambre  y  desnudez  que  la 
pregunta  dice  y  muchos  trabajos  y  peligpos;  y  el  dicho  Pedro  Gómez 

ido  este  testigo  era  tenido  y  reputado  por  uno  de  los  principales  sol- 
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dados  que  en  él  había,  y  así  era  tenido  y  tratado  por  todos;  y  desde 
esta  ciudad  le  vido  este  testigo  [ir]  a  la  tierra  de  arriba  á  la  población 
de  la  ciudad  de  la  Concepción  que  se  había  despoblado,  y  en  ello  sirvió 
mucho  á  S.  M.;  y  estando  en  su  sustento,  vido  este  testigo  cómo  mucho 
número  de  indios  rebelados  vinieron  sobre  la  dicha  ciudad,  y  el  dicho 
capitán  Pedro  Gómez  saHó  á  pelear  con  ellos  con  cargo  de  capitán  de  la 
gente  dea  caballo,  y  le  vido  este  testigo  acometer  al  escuadrón  délos  ene- 
migos como  muy  valiente  soldado  que  era,  y  le  mataron  en  el  escuadrón 
de  los  enemigos;  y  durante  el  tiempo  que  este  testigo  le  conoció,  le 
vido  tratar  con  lustre  de  caballero  hijodalgo  y  como  tal  el  dicho  gober- 
•  nador  don  Pedro  de  Valdivia  le  había  dado  indios  de  repartimiento; 
y  este  testigo  le  vido  sustentar  en  su  casa  y  mesa  muchos  soldados  que 
andaban  sirviendo  á  S.  M.,  y  le  vido  servirse  de  criados  españoles;  y 
esto  sabe  de  la  pregunta  como  persona  que  lo  vido. 

14. — A  las  catorce  preguntas,  dijo:  que  este  testigo  sabe  y  ve  cómo 
el  dicho  Francisco  Gómez  de  las  Montañas  está  pobre,  con  mujer  y 
muchos  hijos  que  sustentar,  y  es  hombre  de  buen  entendimiento,  y 
este  testigo  le  tiene  por  hombre  honrado  y  virtuoso;  y  esto  responde. 

16. — A  la  diez  y  seis  preguntas,  dijo:  que  lo  que  dicho  y  declarado 
tiene  es  la  verdad  de  lo  que  sabe,  para  el  juramento  que  tiene  fecho,  y 
siéndole  leído,  se  rctificó  en  ello  y  lo  firmó  de  su  nombre. — Alonso  Ló- 
pez.— Ante  mí. — Cristóbal  Luis. 

En  la  ciudad  de  Santiago,  en  diez  y  nueve  días  del  mes  de  noviem- 
bre de  mil  y  quinientos  y  ochenta  y  tres  años,  ante  mí  el  secretario,  el 
dicho  Francisco  Gómez  presentó  por  testigo  á  Blas  Rodríguez  de  Men- 
doza, del  cual  tomé  y  recibí  juramento  en  forma  debida  de  derecho;  y 
preguntado  por  el  tenor  de  las  preguntas  para  que  fué  presentado,  dijo 
lo  siguiente: 

1. — A  la  primera  pregunta,  dijo:  que  conoce  al  dicho  Francisco  Gó- 
mez de  las  Montañas  y  á  doña  María  de  Mendoza,  y  conoció  al  capitán 
Pedro  Gómez  de  las  Montañas. 

De  las  generales,  dijo  ser  de  edad  de  cuarenta  y  seis  años,  poco  más 
ó  menos,  y  que  no  le  toca  ninguna  de  las  generales,  ni  le  va  interés  i 
esta  causa,  y  que  Dios  ayude  á  la  verdad. 

9. — A  la  novena  pregunta,  dijo:  que  lo  que  de  ella  sabe  es  que  e 
testigo  vido  venir  á  esta  ciudad  de  Santiago  al  dicho  Francisco  Góm 
de  las  Montañas  por  el  tiempo  que  la  pregunta  dice,  que  fué  púb^* 
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86  había  ocupado  en  lo  en  ella  contenido,  y  á  cabo  de  muy  pocos  días 
que  llegó  y  estuvo  en  ella  cort  su  mujer,  vido  este  testigo  que  volvió  á 
la  dicha  guerra  bien  aderezado  de  armas  y  caballos  y  servicio,  en  com- 
pañía del  general  el  licenciado  Joan  de  Torres  de  Vera,  en  cuya  coin- 
pafiía  se  ocupó  todo  un  verano  en  la  conquista  y  pacifícación  de  los 
naturales  de  los  términos  de  las  ciudades  de  la  Concepción  y  Angol, 
pasando  muchos  trabajos  en  la  dicha  guerra,  haciendo  lo  que  debía  el 
dicho  Francisco  Oómez,  como  buen  soldado  y  de  presunción  que  es^ 
sirviendo  muy  bien  á  Su  Majestad;  y  vido  este  testigo  cómo,  en  el  di* 
cho  campo,  el  tiempo  que  en  él  estuvo  sustentó  á  su  costa  cinco  ó  seis 
soldados  que  andaban  ocupados  en  la  dicha  guerra:  sabe  este  testigo  lo 
susodicho  por  haberlo  visto;  y  esto  responde. 

10. — A  la  décima  pregunta,  dijo:  que  este  testigo  vido  cómo  el  dicho 
Francisco  Gómez  fué  por  mandado  del  dicho  gobernador  Doctor  Bravo 
de  Saravia,  en  compañía  del  capitán  Rodrigo  de  Quiroga,  á  lo  contenido 
en  la  pregunta  y  se  ocupó  en  servicio  de  Su  Majestad,  bien  aderezado 
el  dicho  Francisco  Gómez  y  con  lusti*e  de  buen  soldado,  porque  este 
testigo  lo  vido  servir  muy  bien  á  Su  Majestad  en  todo  ello;  y  esto  res* 
ponde. 

14. — A  las  catorce  preguntas,  dijo:  que  este  testigo  ha  visto  y  ve 
cómo  el  dicho  Francisco  Gómez  de  las  Montanas  está  pobre  y  necesita* 
do,  y  eon  mujer  y  con  muchos  hijos,  y  este  testigo  le  ha  tenido  y  tíene 
por  hombre  de  las  partes  y  calidades  que  la  pregunta  dice  y  vivir  ho- 
nesta y  virtuosamente,  y  que  es  persona  de  gran  provecho  en  la  repú 
blica  por  su  buena  habilidad;  y  esto  responde. 

16. — A  las  diez  y  seis  preguntas,  dijo  que  lo  que  dicho  tiene  es  la' 
verdad,  para  el  juramento  que  fecho  tiene,  y  siéndole  leído,  se  retifíeó 
en  ello  y  lo  firmó  de  su  nombre. — Blaé  Rodnguez  de  Mendoza. — Ante- 
mi. — Cristóbal  Luis, 

En  la  ciudad  de  Santiago,  en  diez  y  nueve  del  mes  de  noviembre  de 
mQ  y  quinientos  y  ochenta  y  tres  afios,  el  dicho  Francisco  Gómez  pre- 
sentó por  testigo  al  general  Gonzalo  de  los  Ríos,  vecino  de  esta  ciudad; 

1  cual  yo  el  secretario  tomé  y  recibí  juramento  en  forma  de  derecho; 
reguntado  por  el  tenor  de  las  preguntas  para  que  fué  presentado, 

,0  lo  siguiente: 
.-rA  la  primera  pregunta,  dijo:  que  conoce  y  conoció  á  los  conté" 

ios  en  la  pregunta  y  á  cada  uno  de  ellos. 
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De  las  generales,  dijo  ser  de  edad  de  más  da  sesenta  y  seis  afíp4,  j 
que  no  le  toca  ninguna  de  las  preguntas  generales,  ni  le.  va  interés,  y 
que  Dios  ayude  al  que  tuviere  justicia. 

.  2. — A  la  segunda  pregunta,  dijo:  que  sa^e  y  vido  este  testigo  cóino 
habrá  cuarentfi  y  tres  años,  poco  inás  ó  menos  tiempo,  que  el  dicho 
capitán  Pedro  Gomes  de  las  Montaña^,  padre  del  diclia  Franciaco  6Ó-. 
niez  de  las  Mont^Qas,  entró  en  este  reiuo  y  vino  á  él  de  los. primeros, 
que  vinieron  á  su  descubrimiento  y  conquista  con  el  gobernador  (lott. 
.P^dro  de  Valdivia^  y  asi  le  vido  y  se  halló  en  todo  ello,  sirviendo  á  §0^ 
Majestad  muy  bien,  pasando  muchos  y  excesivos  tralmjos  en  sa  desoil-v 
brimiento,  conquista  y  pacificación,  y  ayudar  á  poblar  muchas  eiuda* 
des  de  él^  pasando  trabajos  de  necesidad,  hambre  y  desnucas,  como  en 
el  entender  en  su  conquista,  teniendo  muchas  batallas  y  peleas  con  los 
naturales  rebelados,  saliendo  muchas  veces  herido^  siendo  uno  de  los 
aventajados  soldados  que  en  él  entraron,  tratándose  con  el  tuatre  d^ 
caballero  hijodalgo  que  la  pregunta  dice,  pcupái\dose  en  ello, mucha 
tijSinpo;  sábelo  este  testigo  como  persona  que  lo  vio  y  vino  al  tiempQ 
quQ  el  dicho  PediH>  Gómez  de  las  Montañas  vino  á.este  reiuo,  y  al  ciaba 
de  muchos  años,  sabe  este  testigo  por  cosa  pública,  que,  estando  en  el 
sust^ntode  l^  ciudad  de  la  Concepción  y  en  su  defensa  peleando  con 
los  naturales,  le  mataron  en  un  reencuentro  que  se  tuyo,  donde  iba  por 
oapj^n  de  los  de  á  caballo;  y  como  dicho  tiene,  durante  su  vida  vid4>> 
m^  piiatentó  con  el  lustre  que  tiene  dicho,  sustentando  i^nudios  soldados 
4  su .  m€»a,  sirviéndose  de  criados  españoles;  y  esto  responde^  .; 

14. — A  las  catorce  preguntas,  djjo:  que  sabe  este  testigo  por  io  habec^ 
\V^Uí  y.  ver  de  presente,  cómo  el  dicho  Franciaco  Gómese  de  la3  Monta- 
nas es  casado  y  tiene  muchos  hijos  y  familia  que  sustentar,  como. la- 
su$};0;ita,  y  su ,  casa  poblada,  y  está  pobre  y  necesitado,  y  le  ha  vistgtr 
vivir  honesta  y  virtuosamente,  como  personado  honra  é  hijodalgo,  y  lia, 
visto,  ser  provechoso  en  la  república,  por  su  buena  habilidad;  y  esto 
sabe  este  testigo  como  persona  que  ha  n^uchos  años  le  ooupce  y  ha  tiran 
tadp;  y  esto  responde. 

15. — ^A  las  qviince  preguntas,  dijo:  que  sabe  y.  es  cosa  notoria  y  ha- 
visto  cómo  el  señor  gobernador  don  Alonso  de  Sotomayor  dio  los  yana* 
conas  que  el  dicho  Francisco  Gómez  tenía  á  doña  Maria  de  Mendoza, 
quitándolos  aj  dicho  Francisco  Gómez,  y  se  remite  á  los  autos;  y  esto 
fesponde. 
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16. — A  las  diez  y  seis  preguntas,  dijo:  que  lo  que  dicho  tiene  es  la 
verdad  para  el  juramento  que  tiene  fecho,  y  siéndole  leído,  se  retificó' 
én  ello  y  lo  firmó  dé  su  nombre. —  Gonzalo  de  los  Bios. — Ante  mi.-- 
Cristóbal  Luis. 

En  la  ciudad  de  Santiago,  a  catorce  días  del  mes  de  noviembre  de 
mil  y  quinientos  y  ochenta  y  tres  añAs,  ante  mí,  el  secy-etario,  por  la 
comisión  á  mí  dada,  el  dicho  Francisco  Gómez  de  las  Montajfias  para 
en  esta  causa  presentó  por  testigo  al  licenciado  don  Melchor  Calderón, 
tesorero  de  la  santa  iglesia  Catedral  de  esta  ciudad  y  comisario  del 
Santo  Oficio,  el  cual^  poniendo  la  mano  en  su  pecho,  juró  in  'vei'ho  sa*- 
cerdotis  de  decir  verdad  de  lo  que  supiese  y  le  fuese  preguntado;  dijo: 
BÍ,  juro,  y  amén;  y  siéndolo  por  las  preguntas  del  interrogatorio  para 
que  fué  presentado,  dijo  y  declaró  lo  siguiente: 

1. — A  la  primera  pregunta,  dijo:  que  conoce  y  conoció  á  todos  loa 
en  ella  contenidos  y  á  cada  uno  de  ellos. 

De  las  generales,  dijo  ser  de  edad  de  cincuenta  y  siete  años,  poco 
más  ó  menos,  y  que  no  le  toca  ninguna  de  las  generales,  y  qae  Dios 
ayude  al  que  tuviere  justicia;  y  «sto  responde. 

2. — A  la  segunda  pregunta,  dijo:  que  habrá  veintinueve  afíos,  tres 
ó  cuatro  meses  menos,  que  este  testigo  entró  en  esta  ciudad  cuando 
vino  á  este  reino,  y  en  ella  conoció  al  dicho  Pedro  Gómez  de  las  Mon- 
tañas, y  supo  y  entendió  este  testigo  de  los  que  en  este  reino  estaban, 
haber  entrado  el  dicho  Pedro  Gómez  al  descubrimiento  y  conquista  de 
este  reino,  en  compañía  del  gobernador  don  Pedro  de  Valdivia  y  ha- 
berse hallado  con  él  en  lo  que  la  pregunta  dice,  y  era  tenido  y  cosa 
pública  en  este  reino  ser  el  dicho  Pedro  Gómez  de  las  Montañas  muy 
valiente  soldado  y  de  los  aventajados  que  en  él  había,  y  era  tenido  por 
hombre  principal  y  hijodalgo,  y  este  testigo  en  este  tiempo  le  vido  salir 
de  esta  ciudad  é  ir  á  la  reedificación  de  la  ciudad  de  la  Concepción,  de 
de  donde  era  vecino;  y  estando  en  el  sustento  de  la  dicha  ciudad  y  eu 
su  defensa,  es  público  y  notorio  haberle  muerto  los  naturales  con  otros 
que  mataron;  y  esto  es  lo  que  sabe  por  lo  haber  visto  ir  á  ello,  y  haber- 
le muerto  los  indios  es  cosa  notoria*,  y  esto  responde. 

12. — A  las  doce  preguntas,  dijo:  que  este  testigo  sabe  que  el  dicho 
Francisco  Gómez  se  servía  de  los  indios  que  le  fueron' quitados  y  que 
entiende  los  trataba  m\yf¡  bien  y  los  ocupaba  en  lo  que  la  pregunta  dice 
y  no  sacaba  oro  con  ellos,  ni  los  traía  alquilados,  ni  hacía  edificios,  por- 
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que  este  testigo  ha  residido  en  esta  ciudad  y  no  ha  visto  mas  de  lo  que 
dice;  y  que  este  testigo  sabe,  en  esta  ciudad  no  se  han  removido  otros 
indios  sino  al  dicho  Francisco  Gómez,  que  se  los  quitó  el  señor  gober- 
nador D,  Alonso  Sotomayor,  y  este  testigo  entiende  que  por  el  buen  tra- 
tamiento  que  el  dicho  Francisco  Gómez  les  hacía  y  tenellos  en  buenas 
tierra3  los  dichos  indios  estarían  contentos;  y  esto  responde. 

13. — A  las  trece  preguntas,  dijo:  que  este  testigo  sabe  y  vio  cómo  el 
dicho  Pedro  Gómez  de  las  Montañas  tuvo  por  su  hijo  al  dicho  Francis- 
co Gómez  y  por  tal  le  alimentaba  y  trataba  llamándole  hijo,  y  él  á  él 
padre;  y  que  es  cosa  pública  ser  hijo  natural  del  dicho  Pedro  Gómez, 
y  aunque  este  testigo  conoció  al  dicho  Pedro  Gómez  era  ya  casado, 
era  notorio  ser  hijo  natural  del  dicho  Pedro  Gómez  y  haberle  habido 
antes  que  se  casase;  y  este  testigo  sabe  y  ha  visto  cómo  el  dicho  Fran- 
cisco G^mez  de  las  Montañas  está  casado  con  Beatriz  de  la  Cruz,  hija 
de  Gabriel  de  la  Cruz,  persona  nue  vino  á  este  reino  de  los  primeros 
descubridores  de  él,  en  compañía  del  gobernador  don  Pedro  de  Valdi- 
via, y  este  testigo  le  conoció  como  vecino  de  esta  ciudad;  y  esto  respon- 
de  á  esta  pregunta. 

14. — A  las  catorce  preguntas,  dijo:  que  este  testigo  conoce  al  dicho 
Francisco  Gómez  y  le  ha  tratado  y  comunicado  de  mucho  tiempo  á 
esta  parte,  desde  el  día  que  entró  en  este  reino  este  testigo,  y  le  ha 
visto  y  ve  estar  pobre,  y  casado  y  con  muchos  hijos  que  sustentar^  y 
ha  vivido  y  vive  bien  y  lionestamente,  sin  perjuicio  de  nadie,  como 
hombre  honrado  y  quieto  y  pacífico,  y  este  testigo  ha  visto  y  ve  ser 
provechoso  en  la  república  'por  su  buena  habilidad,  y  como  dicho  tiene, 
haberle  tratado  y  comunicado  este  testigo  particularmente  y  no  haber 
visto  cosa  en  contrario  de  lo  que  tiene  dicho;  y  esto  responde. 

15. — A  las  quince  preguntas,  dijo:  que  lo  contenido  en  la  pregunta  ea- 
cosa  notoria,  y  este  testigo  se  remite  á  los  autos  que  sobre  su  despojo 
están  fechos,  por  do  parecerá;  y  esto  responde. 

16. — A  la  diez  y  seis  preguntas,  dijo:  que  lo  que  dicho  y  declarado  tiene 
es  la  verdad,  para  el  juramento  que  fecho   tiene,  y  en  ello  se  afirmó  y 
ratificó,  siéndole  leído,  y  lo  firmó  de  su  nombre. — JEl  Licenciado  Caíd 
ron. — Ante  mí. — Cristóbal  Luis. 

En  la  ciudad  de  Santiago,  en  diez  y  nueve  días  del  mes  de  nov. 
bre  de  mil  y  quinientos  y  ochenta  y  tres  años,  ante  mí  el  secretario, 
dicho  Francisco  Gómez  presentó  por  testigo  en  esta  causa  á  Antoi 
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Zapata,  morador  en  esta  dicha  ciudad,  del  cual  por  virtud  de  la  comi- 
sión á  mí  dada; tomé  y  recibí  juramento  en  forma  de  derecho,  so  cargo 
del  cual  prometió  de  decir  verdad;  y  siendo  preguntado  por  las  pre- 
guntas del  interrogatorio  para  que  fué  presentado,  dijo  lo  siguiente: 

1. — A  la  primera  pregunta,  dijo:  que  conoce  á  las  dichas  partes  y  á 
cada  ana  de  ellas  y  conoció  al  capitán  Pedro  Gómez  de  las  Montañas, 
padre  del  dicho  Francisco  Gómez  de  las  Montañas. 

De  las  generales,  dijo  ser  de  edad  de  más  de  sesenta  años^  y  que  no 
es  pariente  de  ninguna  de  las  partes  ni  le  va  interés,  y  que  Dios  ayudé 
al  que  tuviere  justicia. 

2.— A  la  segunda  pregunta,  dijo:  que  este  testigo  conoció  al  dicho 
Pedro  Gómez  de  las  Montañas,  padre  del  dicho  Francisco  Gómez  de 
las  Montañas,  y  sabe  y  vido  cómo  vino  al  descubrimiento  y  conquista 
de  este  reino  de  los  primeros  que  á  él  vinieron  con  el  gobernador  don 
Pedro  de  Valdivia,  habrá  el  tiempo  que  la  pregunta  dice,  poco  más  ó 
menos,  en  cuyo  descubrimiento  y  conquista  sabe  y  vido  este  testigo  se 
pasaron  muchos  y  excesivos  trabajos  y  peligros,  así  en  muchas  batallas 
y  reencuentros  que  en  el  descubrimiento  se  tuvieron,  saliendo  muchas 
veces  herido,  como  en  hambre  y  desnudez  que  se  pasó,  y  otros  traba- 
jos que  semejantes  descubrimientos  traen  consigo,  y  este  testigo  vido 
cómo  el  dicho  Pedro  Gómez  de  las  Montañas  sirvió  en  ello  á  Su  Ma- 
jestad muy  bien,  como  buen  soldado  y  de  la  calidad  que  dice  la  pre- 
gunta, y  por  tal  era  tenido,  y  este  testigo  lo  vido,  como  persona  que  se 
halló  en  el  dicho  descubrimiento  y  población  de  algunas  ciudades  de 
este  reino,  y  que  al  cabo  de  cuatro  ó  cinco  años  que  este  testigo  se  fué 
al  reino  del  Perú,  y  así  no  sabe  lo  demás  que  la  pregunta  dice  ni  se 
halló  en  este  reino  al  tiempo  que  en  él  murió;  y  esto  responde  á  esta 
pregunta. 

16. — A  las  diez  y  seis  preguntas,  dijo:  que  dice  lo  que  dicho  tiene, 
lo  cual  es  la  verdad  para  el  juramento  que  fecho  tiene,  y  en  ello  se  ra- 
tificó, y  lo  firmó  de  su  nombre. — Antonio  Zapato.— Ante  mí. — Cristóbal 
Luis. 
En  la  ciudad  de  Santiago,  en  catorce  días  del  mes  de  noviembre  de 
»il  y  quinientos  y  ochenta  y  tres  años,  ante  mí,  el  secretario,  el  dicho 
"^ncisco  Gómez  presentó  por  testigo  en  esta  causa  á  Juan  Muñoz, 
Jdente  en  esta  ciudad,  del  cual,  en  virtud  de  la  comisión  á  mí  dada, 
iiié  y  recibí  juramento  en  forma,  según  derecho,  y  prometió  de  decir 
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verdad;  y  preguntado  por  las  preguntas  para  que  fué  presentado,  dijo 
lo  siguiente: 

1. — A  la  primera  pregunta,  dijo:  que  conoce  á  las  dichas  partes  y 
á  cada  una  de  ellas,  y  que  no  conocía  á  Pedro  Gómez;  y  esto  responde. 

De  las  generales,  dijo  ser  de  edad  de  cuarenta  años,  poco  más  ó  tne? 
nos,  y  que  no  es  pariente  de  ninguna  de  las  partes  ni  le  tocan  ninguna 
de  las  generales,  y  que  Dios  ayude  al  que  tuviere  justicia. 

9. — A  la  novena  pregunta,  dijo:  que  lo'  que  de  ella  sabe  es  qye  este 
testigo  yido  cómo,  venido  que  fué  á  esta  ciudad  él  dicho  Francisco  Gó- 
mez del  efeto  que  la  pregunta  dice,  habiendo  estado  eu  esta  ciudad 
pocos  días  con  su  mujer  y  hijos,  volvió  á  la  guerra  de  este  reino  con 
el  general  Joan  de  Torres  de  Vera,  ocupándose  en  ella  el  tiempo  que 
la  pregunta  dice,  sirviendo  á  S.  M.,  con  sus  armas  y  caballos,  como 
buen  soldado,  padeciendo  muchos  trabajos  y  riesgos,  sustentando  en  su 
mesa  á  los  soldados  que  la  pregunta  dice,  á  su  costa,  porque  este  testi* 
go  lo  vido;  y  esto  responde. 

16. — A  las  diez  y  seis  preguntas,  dijo:  que  lo  que  dicho  tiene  es  la 
verdad  para  el  juramento  que  hizo,  y  siéndole  leído,  se  retificó,  y  lo  fir- 
mó de  su  nombre. -^«^oán  MufíoZi — Ante  mí. — Cristóbal  Luü 

En  la  ciudad  de  Santiago,  en  catorce  días  del  mes  de  noviembre  de 
mil  y  quinientos  y  ochenta  y  tres  años,  el  dicho  Francisco  Gómez,  ante 
mí,  el  dicho  secretario,  presentó  por  testigo  en  esta  causa  ¿i  Francisco 
Rubio,  vecino  morador  de  esta  ciudad,  del  cual,  en  virtud  de  la  comi- 
sión á  mí  dada,  tomé  y  recibí  juramento  en  forma  de  derecho,  ypre* 
guntado  por  las  preguntas  para  que  fué  presentado,  dijo  lo  siguiente: 

1. — A  la  primera  pregunta,  dijo:  que  conoce  y  conoció  á  todos  los 
contenidos  en  la  pregunta. 

De  las  generales,  dijo:  que  es  de  edad  de  setenta  años,  poco  más  ó 
menos,  y  que  no  es  pariente  de  ninguna  de  las  partes  ni  le  tocan  nin- 
guna de  las  generales,  y  que  Dios  ayude  á  quien  tuviere  justicia. 

13. — A  las  trece  preguntas,  dijo:  que  este  testigo  conoció  al  dicho 
Pedix)  Gómez  de  las  Montañas,  padre  del  dicho  Francisco  Gómez  de 
las  Montañas,  y  este  testigo  sabe  es  tal  su  hijo  natural,  porque  este  tes- 
tigo vido  cómo  el  dicho  Pedro  Gómez  lo  crió  y  alimentó  por  tal,  lla- 
mándole hijo  y  el  dicho  Francisco  Gómez  4> él  padre  el  tiempo  que 
vivió;  y  sabe  que  á  la  sazón  que  lo  hubo  el  dicho  Pedro  Gómez  al  dicho 
Francisco  Gómez,  era  soltero  y  no  sujeto  á  matrimonio,  y  lo  propio  Oa- 
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tiiltnay  hidia  d^  Pirtk^  sa  madre,  porqn^,  como  dicho  tíeüey  este  testigo 
los  conoeió  y  estaban  juntos  este  testigo  y  el  dicho  Pedro  Gtómez  dé 
las  Montañas,  su  padre  del  dicho  Francisco  Gómez,  el  cual'dieho  Fran^ 
dwío  06mez  sabe  este  testigo  que  es  casado  con  Beatriz  de  la  Cruz^ 
hijü  de  Gabriel  de  la  Cruz,  de  los  primeros  conquistadores  de  éste  reí* 
nó,  porque  este  testigo  la  conoce  y  este  testigo  lo  conoció  al  dicho  Ga- 
briel de  la  Cruz;  y  que  lo  que  dicho  tiene  es  la  verdad,  y  en  ello  se  ra^ 
tífico,  y  no  firmó  porque  dijo  que  no  sabía. — Ante  ral. — OriefSbai  Luisl 

Francisco  Gómez  de  las  Montañas,  en  nombre  de  Alonso  Gómez,  mi 
hermano,  vecino  déla  ciudad  de  la  Concepción,  digo:  que  al  derechd 
del  dieho  mi  hermano  y  mío  conviene  hacer  iníonnaci6h  de  los  serví» 
€Íos  que  el  dioho  capitán  Pedro  Gómez  de  las  Montañas,  nuestro  padre^ 
hizo  en  los  reinos  del  Pirü  y  en  éste  á  S.  Kf .,  así  en  el  socorro  qué  dio 
á  iá  <^ludad  del  Cuzco  y  Lima,  al  tiempo  que  los  naturales  rebelados 
tnvierón  puesto  cerco  á  las  difhas  ciudades,  comeen  el  nuevo  descubrid 
míenlo^  conquista  de  éste-  reino,  y  de  cómo  murió  hecho  pedazos  efl 
defensa  de  la  ciudad  de  la  Concepción,  y  cómo  murió  sin  gozar  del 
feudo  que  B.  M.  le  liúabía  dado,  para  informar  de  ello  á  S.  M.  y  le*  su- 
plicar  me  haga  merced; 

•  A  V.  S:  pidoy  suplico  que  de  su  oficio  y  conforme  á  la  real  ordenanza 
mandé  y  sea  servido  de  hacer  información  de  los  dichos  servicios  que 
asi  el  dicho  nnést^  padre  hizo  á  S.  M.  y  de  los  que  nosotros  le  heniocí 
hecho,  y  los  testigos  que  para  elk>  se  tomaren  sean  interrogados  por  el 
teiioY  de  este  memorial  que  presento,  lo  oual  se  Imga  con  citación  dé 
los  oficiales  reales,  atento  á  que  no  hay  fiscal;  sobre  que  pido  justicia, 
y  en  lo  necesario,  etc. — Frtmetseo  Gomes. 

Eti  la  ciudad  de  Ssrntiagó,  reino  de  Chile,  en  veinte  y  seis  días  del 
nie»  de  septiembre  de  mil  y  quinientos  y  noventa  años,  ante  don 
Alonso  de  Sotomayor,  caballero  de  la  Orden  de  Santiago,  gobernador  y 
capitán  geíieral  y  justicia  mayor  en  este  reino  de  Chile  per  el  Rey, 
nuestro  señor,  la  presentó  el  atrás  confcí^nido,  y  por  Su  Señoría  visto, 
mandó  que  se  hsga  con  citación  de  los  oficiales  reales,  por  defeto  de 
fiscil',  conforme  á  la  real  ordenanza,  y  así  lo  proveyó  y  mandó.  Testigos: 
Juan  Hartado  y  Juan  Vásquez  de  Acuña.^ — Ante  mí.— Cristóbal  Xtm. 

En^te  día,  mes  y  año  dicho,  yo  el  secretario,  notifiqué  lo  proveído 
y  €ité  9I  ffttórr  Benardino  Morrales  de  Albornoz  y  á  Baltasar  de  Herrera/ 
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tesorero,  y  á  Juan  Hartado,  contador,  en  sua  personas  y  ae  dieron 
por  citados.  Testigos:  Francisco  de  Salamanca  y  Alonso  del  Castillo. — 
Cristóbal  Luis. 

Memorial  de  los  servicios  que  el  capitán  Pedro  Gómez  de  las  Monta- 
fias,  difunto,  vecino  que  fué  de  la  ciudad  de  la  Concepción,  ya  diíúntOj 
ha  hecho  á  S.  M.,  así  en  los  reinos  del  Pirú  como  en  este  de  Chile,  y  los 
que  Alonso  Gómez,  su  hijo  legítimo  y  sucesor  en  la  encomienda  de  in- 
dios que  tuvo  en  los  términos  de  la  dicha  ciudad,  asimismo  le  ha  hecho 
en  las  ocasiones  y  guerras  de  este  reino. 

1. — Habrá  tiempo  de  más  de  sesenta  años  que  el  didio  Pedro  Gó- 
mez  de  las  Montañas,  con  deseo  de  servir  á  S.  M.  en  los  reinos  del  Pirú 
y  en  los  descubrimientos  y  conquistas  del  pasó  de  los  reinos  de  España 
á  los  dichos  reinos,  con  luetre  y  presunción  de  muy  buen  soldado,  con 
muy  buenas  armas  y  arreada  su  persona,  todo  á  su  costa  y  minción. 

2.-— ítem,  llegado  á  los  dichos  reinos  del  Pirú,  se  ocupóen  la  conquis- 
ta y  paciñcación  de  los  dichos  reinos,  hayándose  en  las  batallas  y  reen- 
cuentros que  los  naturales  rebelados  de  los  dichos  reinos  dieron' at 
marqués  don  Francisco  Pizarro  y  á  otros  capitanes  que  de  parte  de  H. 
M.  entendían  en  la  dicha  conquista,  poniendo  su  persona  en  grandísi- 
mos peligros  y  trabajos,  como  muy  buen  soldado  servidor  de  S.  M« 

3. — ítem,  por  más  servir  á  S.  M.,  fué  al  descubrimiento  y  conquista 
de  los  Chunches  coa.  el  capitán  Pedro  de  Gandía  y  Pedro  Anasules, 
donde  padecieron  grandes  y  excesivos  trabajos  de  hambre,  y  por  no 
poder  proseguir  en  la  dicha  conquista,  por  haberse  muerto  de  hambre 
más  de  la  mitad  de  la  gente  que  había  entrado  en,  la  dicha  conquista^ 
se  volvió  al  dicho  reino  del  Pirú. 

4. — ítem,  á  la  sazón  que  volvió  al  dicho  reino,  teniendo  nueva  que 
los  naturales  del  reino  dol  Pirú  se  habían  amotinado  y  rebelado  coútra 
su  real  servicio  y  puesto  cerco  á  la  ciudad  del  Cuzco  y  Lima,  vino  á 
su  socorro  con  toda  diligencia  y  cuidado,  y  sirvió  á  S.  M.  en  las  ocasio- 
nes del  dicho  cerco,  hasta  que  los  naturales  fueron  desbaratados  y  al- 
zado el  dicho  cerco,  en  que  sirvió  mucho  y  muy  bien  á  S.  M. . 

5. — ítem,  viniendo  el  gobernador  don  Pedro  de  Valdivia,  én  nom- 
bre de  S.  M.  y  con  comisión  del  dicho  marqués  don  Francisco  Piz^t 
á  la  conquista,  paciñcación  y  descubrimiento  de  este  dicho  reino, ' 
más  servir  á  S.  M.,  se  dispuso  á  venir,  como  vino,  ala  dicha  conqu.. 
en  compañía  del  dicho  Gobernador,  bien  aderezado  de  armas  y  oa 
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üoé  y  Hervido,  todo  á  su  costa  y  minción;  y  eiv  el  camino,  por  ser  des^ 
cubrimiento  nuevo,  padeció  grandes  trabajos  y  rieisgos  de  la  vida,  espe- 
cialmente en  el  gran  despoblado  que  llaman  de  (Jopiapó,  en  que  sirvió 
mucho  y  muy  aventajadamente  á  S.  M. 

6. — ^Item,  llegado  á  este  reino  de  Chile,  se  halló  en  la  población  de 
esta  ciudad  de  Santiago  y  en  la  conquista  y  paciñcación  de  sus  térmi* 
nos  y  eu  la  guasábara  que  los  naturales  rebelados  de  esta  provincia 
dieron  á  los  españoles  que  estaban  en  la  sustentación  de  esta  ciudad, 
en  la  cual  el  dicho  Pedro  Gómez  de  las  Montañas  peleó  como  muy  va* 
lieñte  soldado,  casi  todo  el  día  entero  y  sacó  una  herida  en  la  frente, 
de  que  estuvo  á  punto  de  muerte,  y  por  su  ocasión  y  de  otros 
soldadocí  que  entre  ellos  de  cuenta  había  se  consiguió  vitoria  de  los 
dichos  naturales,  habiendo  estado  á  punto  de  ser  desbaratados  y  per* 
didos. 

7. — iteaiy  86  halló  en  otras  muchas  batallas  y  reencuentros  que  se 
ofrecieron  durante  la  dicha  conquista  y  pacificación,  y  en  la  población 
de  la  ciudad  de  la  Serena  y  en  la  conquista  de  sus  términos,  velando, 
corriendo  y  trasnochando  y  peleando  como  muy  valiente  soldado,  que 
en  tal  posesión  siempre  fué  tenido  y  estimado. 

S.'-^Item,  se  halló  en  la  población  y  sustentación  de  la  ciudad  de  la 
Ooneepeión  y  en  la  conquista  de  sus  términos,  y  en  la  batalla  que  los 
naturales  rebelados  tuvieron  con  los  españoles  en  el  valle  de  Andalién, 
que  fué  muy  reñida  y  donde  estuvieron  á  punto  de  perderse,  en  la 
cual  el  dicho  Pedro  Gómez  de  las  Montañas  sirvió  á  S.  M.  como  m^y 
valiente  soldado,  peleando  con  los  dichos  enemigos  y  poniendo  su  per- 
sona en  los  mayores  riesgos  de  la  dicha  batalla,  y  hasta  que  los  dichos 
naturales  fueron  desbaratados  y  muertos  muchos  de  ellos. 

9. — ítem,  el  dicho  Pedro  Gómez  de  las  Montañas  se  halló  en  la  con- 
quista y  pacifídnción  de  las  provincias  de  Arauco  y  Tucapel,  términos 
de  Angol,  de  la  Imperial  y  Valdivia,  velando,  corriendo  y  trasnochando 
y  peleando  con  los  enemigos  en  muchas  guazábaras  que  durante  la  dicha 
conquista  se  ofrecieron,  como  muy  valiente  soldado  servidor  de  Su 
~  'ajestad. 

10. — ^Item,  habiéndose  despoblado  la  ciudad  de  la  Concepción  por 

lUerte  del  dicho  gobernador  don  Pedro  de  Valdivia  y  desbarate  de 

^ancisco  de  Villagra,  desde  esta  ciudad  fué  al  socorro  de  la  ciudad 

iperial,  que  estaba  cercada  de  naturales  de  guerra,  y  se  halló  en  el 
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desbarate  y  muerte  del  capitáu  Lautaro  en  la  ribera  de  Maule^  hacien- 
do lo  que  debía  á  valiente  soldado,  tratando  su  persona  con  lustre  d^ 
caballero  hijodalgo. 

11. — ítem,  desde  algunos  días  después  del  dicho  suceso  fué  á  laree* 
dificaeián  y  población  de  la  dicha  ciudad  de  laGonoepcióri,encompafiía 
de  los  capitanes  Joan  de  Alvarado  y  Francisco  de .  Castafieda^  donde, 
estando  poblados  en  la  dicha  ciudad,  vinieron  una  mañana  granmulti* 
tud  de  enemigos  rebelados  á  pelear  con  los  dichos  capitanes  y  soldados, 
á  euya  resistencia  salió  el  dicho  Pedro  Gómez  de  las  Montafias,  siendo 
capitán  de  caballos,  donde,  peleando  con  los  dichos  enemigos  y^ckfen^ 
diéndo  su  eiudad,  murió  heclio  pedazos  á  manos  de  los  diehos  enemf* 
gos,  y  los  demás  escaparon  huyendo  á  uña  de  caballo  y  por  tiuir. 

12. — ítem,  el  dicho  Pedro  Gómez  de  las  Montañas^  durante  su  rtds, 
sustentó  su  casa  en  la  dicha  ciudad  de  la  Concepción  y  en  esta  de  San- 
tiago, muy  lionradamente,  sirviendo  y  hospedando  en  ella  á  muchos 
caballeros  y  soldados,  y  gastando  con  ellos  largamente  de  su  hadenday 
y  por  no  hi^er  tenido  aprovechamientos  de  los  indios  de  su  enoomien- 
da,  al  tiempo  de  su  muerte  quedó  muy  pobre  y  adeudado  y  sus  hijos 
sin  remedio  alguno.  .  •  .     . 

13. — ^Itein,  los  indios  de  encomienda  que  tuvo  en  términos  de^la  ciu- 
dad de  la  Concepción,  en  cuyo  derecho  subeedió  Alonso  Gómexi  su 
hijo,  de  treinta  años  áesta  parte,  siempre  han  estado  de  guerra,  y  de 
ellos  no  ha  tenido  el  dicho  su  hijo  aprovechamiento  alguno,  y  desde 
que  tuvo  edad  para  tomar  armas,  ha  estado  y  residido,  sin  salir  ^  iDi 
punto,  en  la  frontera  de  la  dicha  ciudad  de  la  Concepcióti,  y,  colt  toda 
su  pobreza,  siempre  ha  tenido  casa  poblada  y  ha  sustentado  en  ellaá 
muchos  caballeros  y  soldados  servidores  de  S.  M.,  por  cuya  causa  está 
muy  pobre  y  necesitado.  . 

14. — Ítem,  respeto  de  los  muchos  y  caliñeados  servicios  que  el  dicho 
Pedro  Gómez  de  las  Montañas  hizo  á  B.  M.  y  los  que  el  dicho  ^Alonso  Gd« 
mez^su  hijo,  leba  hecho,  no  está  pagado  ni  reuiunerado  de  losdichos 
sos  servicios  con  el  repartimiento  de  indios  que  tiene,  porque,  deuásde 
que  no  le  han  dado  feudo  alguno  á  causa  de  la  continua  guerra  qué 
han  tenido,  han  quedado  muy  pocos.  '  ..     v 

15. — ^Item,  el  dicho  Pedro  Gómez  de  las  Montañas  y  el  dicho  AIoq^ 
60,  su  hijo,  jamás  se  han  hallado  en  deservicio  de  S.  M.  en  ningún  mo* 
tín  ni  rebelión  ni  enx)tra  cosa  que  toque  al  deservicio  deS.  M.»  antei 
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le  ban  servido  muy  aventajadamente  coiuo  muy  leales  vasallos  suyos. 
— Francisco  06^z, 

£u  la  ciudad  de  la  Concepcióu,  reino  de  Chile;  á  veinte  y  tres  4ias 
del  mes  de  octubre  de  mil  y  quinientos  y  noventa  años,  el  capüin  Fer* 
nándo  de  Cabrera,  corregidor  y  justicia  mayor  en  esta  ciudad,  por  fi| 
Rey,  nuestro  sefior,  en  virtud  déla  comisión  á  él  dada  para  averigua- 
ción de  los  servicios. que  á  8.  M.  ha  fecho  el  capitán  Pedro  Góm^z  délas 
Montafías,  difunto,  y  Alonso  Gómez  de  las  Montañas,  su  bijo  legítimo^ 
vecino  de  esta  dicha  ciudad,  de  su  oficio  mandó  parecer  ante  sí  á  Die^ 
go  Díaz,  vecino  asimismo  de  esta  dicha  ciudad,  del  cual  fué  tomado  y 
recibido  juramento  por  Dios,  nuestro  señor,,  y  por  una  señal  de  orq4 
que  hizo  con  los  dedos  de  su  mano  derecha,  so  cargo  del  cual  prometió 
de  decir  verdad  de  lo  que  supiese  y  le  fuere  preguntado;  y  siendo  pre? 
guutado  por  el  tenor  de  los  capítulos  fechos  por  parte  de  los  susodicho^ 
en  los  que  de  ellos  le  fué  preguiitado,  dijo  y  depuso  lo  siguiente. 

Preguntado  si  conoció  este  testigo  al  dicho  capitán  Pedro  Gómez  4^ 
las  Montañas  y  de  qué  tiempo  á  esta  parte,  dijo  que  este  testigo  ha  qui^ 
conoció  al  dicho  capitán  Pedro  Gómez  de  las  Montañas  de  más  4^  án* 
cuenta  y  ocho  años,  y  asimismo  conoce  á  los  oficiales  reales  deS.  M.  de 
esta  ciudad;  y  esto  responde  á  esta  pregunta. 

1. — Al  primero  capítulo,  dijo:  que  este  testigo  conoció  habrá  oincqen- 
ta  y  ooho  años  al  dicho  capitán  Pedro  Gómez  de  las  Montañfis,  en  los 
Chachapoyas,  en  coiopañia  del  mariscal  Alonso  de  Alvado,  que  fué  á 
loa  descubrimientos  de  los  Cltachapoyas  y  su  provincia,  por  provisiÓA 
del  marqués  don  Francisco  Pizarro,  á  donde  este  testigo  le  vido  servil; 
á  S.  M.  jcomo  muy  buen  soldado;  y  después,  queriendo  poblar  un  pue* 
blo,  escribió  el  dicho  marqués  don  Francisco  Pizarro  cómo  la  ciudad  de 
Lima  estaba  cercada  de  los  naturales  y  muy  á  punto  de  pordei^se  y  que 
le  fuese  á  socorrer  el  dicho  mariscal  con  toda  su  gente,  y  así  s^  fué  y 
bajó  á  la  ciudad  de  Trujillo  y  los  halló  á  todos  los  vecinos  y  soldadoy 
cercados  en  un  fuerte  de  los  naturales,  y  después  de  descercados  y  desba- 
ratados los  naturales,  se  fué  á  la  ciudad  délos  Reyes  y  hallaron  desear- 
cada  la  dicha  ciudad,  y  después  anduvieron  conquistando  la  tierra,  y  en 
todo  esto  anduvo  el  dicho  capitán  Pedro  Gómez  sirviendo  áS.  M.  como 
buen  soldado  que  era;  y  esto  dijo  de  la  pregunta. 

2. — Al  segundo  capítulo,  dijo:  que  este  testigo  se  remite  á  lo  que  di- 
nko  üene  en  la  pregunta  antes  de  ésta,  y  que  es  verdad  lo  contenido  e^ 
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este  capitulo,  porque  eu  todo  ello  se  halló  este  testigo,  juntamente  con 
el  dicho  capitán  Pedro  Gómez  de  las  Montañas. 

3. — Al  tercero  capítulo,  dijo:  que  por  cosa  pública  y  notoria  oyó  lo 
contenido  en  el  dicho  capitulo  acerca  del  descubrimiento  de  los  Chan- 
chos, donde  padecieron  grandes  trabajos,  y  á  muchos  de  ellos  les  vido 
esta  testigo  en  el  Perú  muy  destrozados  y  maltratados;  y  esto  dijo. 

4. — Al  cuarto  capitulo,  dijo:  que  es  verdad  lo  contenido  en  él,  porque 
este  t^stigt)  fué  uno  de  los  que  fueron  al  dicho  socorro,  y  sabe  y  vido 
que  el  dicho  Pedro  Gómez  sirvió  á  S.  M.  en  la  dicha  pacificación  y  con- 
quista, como  muy  buen  soldado  que  era,  en  todo  el  tiempo  que  duró 
la  dicha  pacificación;  y  esto  dijo  del  dicho  capitulo. 

5.— Al  quinto  capitulo,  dijo:  que  este  testigo  sabe  que  el  dicTio  capi- 
tán Pedro  Gómez  vino  al  dicho  descubrimiento  con  el  dicho  goberna- 
dor don  Pedro  de  Valdivia,  y  de  alli  á  un  afio,  poco  más,  vino  este  tes- 
tigo con  el  primero  socorro  que  á  este  reino  trajo  el  capitán  Alonso  de 
Monroy,  y,  llegado  á  la  ciudad  de  Santiago,  este  testigo  halló  al  dicho 
lia  pitan  Pedro  Gómez  sirviendo  á  S.  M.,  y  este  testigo  sabe  por  cosa  pú- 
blica y  notoria  haber  pasado  en  la  dicha  jornada  grandes  trabajos,  como 
este  testigo  y  los  demás  de  su  compañia  los  pasaron;  y  esto  dijo  de  ia 
pregunta  y  capitulo. 

6. — A  la  sexta  pregunta,  dijo:  que  este  testigo  no  se  halló  presente  á 
la  dicha  batalla,  porque  aún  no  habia  llegado  á  la  dicha  ciudad  de  San- 
tiago, pero  que  todo  lo  contenido  en  el  dicho  capitulo  supo  y  entendió 
este  testigo  por  cosa  muy  pública  y  notoria  ser  y  pasar  como  en  el  di- 
cho capitulo  se  contiene;  y  esto  dijo. 

7. — Al  séptimo  capitulo,  dijo:  que  dice  lo  que  dicho  tiene  en  los  ca- 
pítulos antes  de  éste;  y  esto  dijo  de  este  capitulo. 

8.--T-A1  octavo  capitulo,  dijo:  que  este  testigo  se  halló  en  la  conquis- 
ta de  la  dicha  ciudad  de  la  Concepción  y  en  la  batalla  en  el  dich*o  capi- 
tulo contenida,  donde  se  halló  el  dicho  capitán  Pedro  Gómez  y  sirvió  á 
S.  M.  como  muy  buen  soldado  que  era,  haciendo  su  deber  como  siem- 
pre tuvo  de  costumbre;  y  esto  dijo  de  este  capitulo. 

9. — Al  noveno  capitulo,  dijo:  que  es  verdad  que  el  dicho  capitán  "" 
dro  Gómez  sirvió  siempre  en  todas  las  guerras  de  este  reino  don^ 
halló,  como  muy  buen  soldado,   con  sus  armas  y  caballos;  y  esto  v 

10. — Al  décimo  capitulo,  dijo:  que  es  verdad  todo  lo  contenidc 
el  diclK)  capitulo,  porque  este  testigo  se  halló  en  todo  ello  junt9< 
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con  el  dicho  capitán  Pedro  Gómez  en  todo  lo  contenido  en  el  dicho  ca- 
pítulo, y  el  dicho  Pedro  Gómez  sirvió  en  todo  ello  muy  bien  á  S.  M. 
como  valiente  soldado;  y  esto  dijo. 

11. — Al  onceno  capítulo,  dijo:  que  es  verdad  todo  lo  contenido  en  el 
dicho  capitulo,  porque  este  testigo  se  halló  en  todo  lo  en  él  contenido» 
y  el  dicho  capitán  Pedro  Gómez  murió  en  la  dicha  batalla  hecho  peda- 
zos con  otros  diez  y  siete  soldados,  y  los  demás  salieron  desbaratados  y 
destruidos  y  con  gran  riesgo  de  sus  vidas;  y  esto  dijo  que  dice  y  sabe 
y  es  púbUco  y  notorio. 

12. — Al  doceno  capítulo,  dijo:  que  es  verdad  todo  lo  contenido  en  él 
y  así  lo  vido  este  testigo  siempre  ser  y  pasar  como  en  el  dicho  capítulo 
se  declara,  porque  el  dicho  capitán  Pedro  Gómez  era  hombre  muy 
honrado  y  amigo  de  gastar  con  soldados,  y  aeí  murió  muy  pobre  y  de- 
jó  á  sus  hijos  lo  propio;  y  esto  dijo  de  la  pregunta  y  capítulo. 

13. — Al  treceno  capítulo,  dijo:  que  es  verdad  todo  lo  contenido  en 
el  dicho  capítulo,  porque  asi  lo  ha  visto  este  testigo  en  todo  el  dicho 
tiempo  ser  y  pasar,  y  el  dicho  Alonso  Gómez  siempre  ha  residido  eu 
esta  frontera  y  servido  en  ella-á  S.  M.  y  sustentando  su  casa  y  solda- 
dos en  ella,  y  está  pobre  á  causa  de  no  le  servir  sus  indios  y  por  los 
gastos  que  tiene  en  sustentar  vecindad  y  soldados;  y  esto  dijo. 

14.— Al  catorceno  capítulo,  dijo:  que  este  testigo  tiene  por  poca  re-, 
muneración  el  repartimiento  de  indios  que  el  dicho  Alonso  Gómez  tie- 
ne, respeto  de  lo  mucho  que  el  dicho  capitán  Pedro  Gómez  y  el  dicho 
Alonso  Góinez  han  servido  á  S.  M.,  y  auoque  fuera  mucho  mejor  de 
lo  que  es  el  dicho  repartimiento,  era  muy  poca  remuneración  para  lo 
que  sus  servicios  merecen;  y  esto  dijo. 

15. — A  los  quince  capítulos,  dijo:  que  nunca  este  testigo  ha  oído  ni 
entendido  que  los  dichos  capitán  Pedro  Gómez  ni  el  dicho  Alonso  Gómez, 
su  hijo,  hayan  deservido  áS.  M.  en  cosa  ninguna,  sino  antes  este  testigo, 
como  dicho  tiene,  les  ha  visto  servir  á  S.  M.  como  muy  buenos  solda^ 
dos;  y  esto  dijo. 

Preguntado  si  sabe  ó  ha  oído  decir  en  manera  alguna  que  el  dicho 

ya  rescebido  feudo  ó  socorro  de  S.   M.  de   que  congruamente  estén 
"atiñcados  de  sus  servicios,  ó  se  hayan  hallado  en  algún  motín  6  rebe-- 

u  contra  la  Corona  Real,  dijo:  que  este  testigo  sabe  que  el  dicho  ca-- 
■lán  Pedro  Gómez  tuvo  un  repartimiento  en  términos  de  esta  ciudad, 
jmo  tiene  declarado,  y  que  no  sabe  ni  ha  oído  decir  qué  ninguno  de 
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ellos  hayan  recibido  socorros  de  la  real  caja,  ni  deservido  á  S.  M.,  como 
dicho  tiene,  en  ningún  tiempo,  sino  antes  servido  á  S.  M.,  como  dicho 
tiene,  en  todo  lo  que  han  podido;  y  esto  es  lo  que  sabe  y  la  verdad  para 
él  juramento  que  tiene  hecho,  en  lo  cual  se  afirmó  y  ratificó,  y  que  es 
de  edad  de  retenta  y  siete  años  y  no  le  toca  ninguna  de  las  generales,  y 
lo  firmó  de  su  nombre. — Fernando  de  Cabrera. — Diego  Díaa. — ^Antemi.' 
— Domingo  de  Elosu^  escribano  público  y  del  Cabildo. 

En  la  ciudad  de  la  Concepción,  reino  de  Chile,  á  veintitrés  días  del 
mes  de  octubre  detmil  y  quinientos  y  noventa  ¿ños,  el  dicho  capitán 
Fernando  de  Cabrera,  corregidor  y  justicia  mayor  en  esta  dicha  ciu- 
pad,  en  virtud  de  la  dicha  comisión  á  él  dada  para  averiguación  de  los 
servioios  que  á  S.  M.  han  hecho  loé  dichos  capitanes  Pedro  Gómez  de 
las  Montañas  y  Alonso  Gómez,  su  hijo,  de  su  oficio  mandó  parecer  an- 
te sí  ó  Mateo  do  Fuentes,  vecino  morador  en  esta  dicha  giudad,  del 
cual  fué  tomado  y  recibido  juramento  en  forma  de  derecho  sobre  una 
señal  de  lá  cruz  que  hizo  con  los  dedos  de  su  mano  derecha,  so  cargo 
del  cual  prometió  de  decir  verdad  de  lo  que  supiese  y  le  fuese  pre- 
guntado;  y  siendo  preguntado  por  el  tenor  de  los  dichos  capítulos  para 
los  qué  solamente  fué  presentado,  dijo  y  depuso  lo  siguiente: 

1. — Al  primero  capítulo,  dijo:  que  este  testigo  conoció  al  dicho  capi- 
tán Pedro  Gómez  délas  Montañas  de  más  tiempo  de  treinta  y  tres 
años,  y  asimesmo  conoce  á  los  oficiales  reales  de  esta  ciudad,  que  son 
Román  de  Vega  y  Joan  Guirao,  y  capitán  Joan  de  Contreras;  y  esto  dijo 
del  dicho  capítulo. 

10. — Al  décimo  capítulo,  dijo:  que  este  testigo  sabe  ser  verdad  todo 
lo  contenido  en  el  dicho  capítulo,  como  en  él  se  declara,  porqué  este 
testigo  se  halló  presente  á  todo  ello  y  vido  que  el  dicho  capitán  Pedro 
Gómez  en  todo  ello  hizo  lo  que  debía,  ooiho  buen  soldado  que  era,  y 
sirvió  en  la  dicha  guerra  hasta  que  el  dicho  capitán  Lautaro  murió  y 
fué  desbaratado  su  campo  y  ejército;  y  esto  dijo. 

11. — Al  onceno  capítulo,  dijo:  que  este  testigo  vido  salir  de  la  dicha 
ciudad  de  Santiago  al  dicho  Pedro  Gómez  con  los  dichos  capitanes  á  la 
reedificación  de  esta  dicha  ciudad  y  este  testigo  quedó  en  el  puerto  de 
Valparaíso,  y  después  supo  este  testigo  haber  muerto  los  dichos 
indios  con  otros  soldados  al  dicho  Pedro  Gómez,  peleando,  y  los  de- 
más se  escaparon  huyendo  y  iuuy  destrozados;  y  esto  dijo  del  dicho  ca- 
pítulo. 
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.  i2. — Al  doceño  capituló,  dijo:  qué  lo  que  sabe  es  qite  el  dicho  Pe^ 
dro  Gómez  sustentaba  casa  en  la  ciudad  de  Santiago,  estando  bien  pó« 
bre»  y  este  testigo  fué  su  huésped  algunos  meses  con  otros  algunos,  y 
vido  que  hacia  con  muchos  lo  que  podía,  y  sabe  que  murió  muy  po- 
bife^  y  siempre  han  tenido  casi  todos  los  indios  de  guerra;  y  esto  dijo  de 
este  capituló. 

•t3.^-*-ÁI  trebaio  capitulo,  dijo:  que  lo  que  sabe  es  que  este  testigo 
€onooe  4Ú  diclio  Alonso  Gómez  desde  edad  de  ocho  afioe,  poco  más  ó 
meiKMi  y  siempre  después  acá  ha  residido  en  esta  eiudad  y  ha  susteii- 
tado  casa  y  tnujér,  y  también  le  ha  visto  sustentar  soldados  y  serrir 
áS.  M.  con  sus  armas  y  caballos  en  esta  dicha  ciudad  y  frontera,  y  no' 
sabe  otra  cosa,  y  este  testigo  no  ha  estado  en  sus  indios  ni  sabe  donde 
•on»  maa  de  que  es  público  y  notorio  está  el  dicho  repartimiento  de  gue- 
rra; y  esto  es  lo  que  dijo  de  este  capitulo. 

15.— A  los  quince  capítulos,  dijo:  que  este  testigo  no  sabe  ni  ha  oí- 
do4ecir  que  los  dichos  Pedro  Gómez  ni  Alonso  Gómez,  su  hijo,  hayan 
deservido  á  &  M.  ni  se  hayan  hallado  en  ningún  motín  ni  en  otro  de- 
servicio alguno;  y  esto  dijo. 

^  Preguntado  si  sabe  ó  ha  oído  decir  en  alguna  manera  se  les  hayan 
gratificado  sus  servicios  ó  les  hayan  dado  socorros  de  la  hacienda  real 
á  ios  dichos  capitanes  Pedtx>  Gómez  y  Alonso  Gómez,  su  hijo,  con  qne 
Mtén  gratificados  de  sus  servicios,  ó  hayan  sido  causa  de  algún  motín  ó 
rebelión,  dijo:  que  no  sabe  este  testigo  cosa  ninguna  de  lo  que  se  le 
pregunta,  ni  lo  ha  oído  decir;  y  esto  responde,  y  que  todo  lo  qué  dicho 
y  dedarado  tiene  es  la  verdad,  so  cargo  del  juramento  que  tiene  fecho, 
en- que  ae  afirmó  y  ratificó,  y  que  es  de  edad  de  ochenta  y  treé  afios,  y 
BO  le  toca  ninguna  de  las  generales,  y  firmólo. — Femando  de  Cabrera. 
< — Mateo  de  Fuentes. — Ante  mí. — Domingo  de  Elosu,  escribano  público 
y  del  Cabildo. 

£u  la  ciudad  de  San  Bartolomé  de  Gamboa,  en  doce  días  del  mes' 
de  junio  de  mil  y  quinientos  y  noventa  y  siete  años,  ante  el  corregidor 
y  justicia  mayor  de  la  dicha  ciudad,  Francisco  Ortiz  de  Atenas,  para 
averigaaciÓQ  de  los  servicios  que  á  S.  M.  ha  fecho  él  capitán  Pedro  Gó- 
mez de  las  Montañas,  difunto,  vecino  que  fué  de  la  ciudad  de  la  Con- 
oepcióiv;  y  ansimismo  Alonso  Gómez,  su  hijo  legítimo,  por  comisión  y 
licencia  que  su  señoría  el  señor  Gobernador  dio  al  dicho  Fratícisco  Or- 
tizpam  temar  los  testigos  que  fueren  menester  tomar  en  esta  dicha 
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cindad,  mandó  parecer  ante  sí  á  Martín  de  Candía,  del  cual  fué  toma- 
do y  recibido  juramento  por  Dios,  nuestro  señor,  y  por  una  señal  de 
cruz  que  hizo  con  los  dedos  de  su  mano  derecha,  so  cargo  del  cual  pro* 
metió  de  decir  verdad  de  lo  que  supiese  y  fuese  preguntado;  y  siendo 
preguntado  por  el  tenor  de  los  capítulos  fechos  por  parte  de  los  susodi* 

i 

chos  en  los  que  solamente  fué  preguntado,  dijo  y  depuso  lo  siguiente: 

1. — Preguntado  si  conoció  al  dicho  Pedro  Gómez  de  las  Montañas 
y  de  qué  tiempo  á  esta  parte,  dijo  que  habrá  cincuenta  y  ocho  años,  po* 
co  inás  ó  menos,  porque  entró  con  este  testigo  en  el  valle  de  Ponesión 
eñ  Copiapó,  que  entró  con  don  Pedro  de  Valdivia,  de  vista  le  conoció  el 
dicho  tiempo  al  capitiin  Pedro  Gómez  de  las  Montañas  con  sos  armas  y 
caballos  como  muy  buen  soldado;  y  esto  responde. 

2.— A  la  segunda  pregunta,  si  le  vio  entrar  en  los  reinos  del  Piré 
al  dicho  capitán  Pedro  Gómez  de  las  Montañas,  dijo:  que  oyó  este  tes- 
tigo decir  que  pasó  á  los  reinos  del  Pirú  con  el  papitán  Al  varado  y  fué 
descubridor  de  los  Chachapoyas,  y  ha  servido  á  S.  M.  como  muy  buen 
soldado  y  como  la  pregunta  dice,  andando  siempre  con  mucho  lustre;* 
y  esto  responde. 

3. — A  la  tercera  pregunta,  dijo:  que  después  de  subido  al  Cuzco  con 
el  capitán  Pedro  de  Candia  para  entrar  en  los  Chunches,  estando  en 
Tarija,  entró  Peranzules  con  quinientos  hombres  y  entre  ellos  iba  con- 
ellos  el  capitán  Pedro  Gómez  de  las  Montañas,  y  padecieron  mucho 
trabajo  y  muertes  de  muchos  españoles  de  ellos;  y  esto  responde. 

4.. — A  la  cuarta  pregunta^  dijo:  que.  después  de  salido  de  los  Cbüti^ 
chos,  andaba  con  el  capitán  Pedro  Rojas  haciendo  la  guerra  á  loa  Chíri^ 
guanaes  y  Tsu'ija  que  estaban  rebelados,  á  todo  lo  cual  se  halló  el  di^ 
cho  capitán  Pedro  (Jómez,  á  su  costa  y  misión,  y  siempre  se  trató  coiiüoí 
muy  buen  soldado;  y  esto  responde. 

5. — A  las  cinco  pre^ntas,  dijo:  que  la  sabe  toda  como  en  ella  se  con^. 
tiene,  porque  se  halló  este  testigo  priosente,  porque  vino  en  la  dicha  jor- 
nada; y  esto  responde. 

6. — ^A  las  seis  preguntas,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se  contiene, 
que  es  verdad  que  ayudó  el  dicho  capitán  Pedro  Gómez  de  las  *''*" 
ñas  á  poblar  y  conquistar  este  reino,  con  muchas  necesidades  q^w 
BÓ  el  dicho  capitán  Pedro  Gómez  de  las  Montañas  para  más  se^*^ 
S.  M.;  y  esto  responde. 

7.T-A  las  siete  preguntas,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se  eoutie 
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porque  e!  dicho  capitán  Pedro  Gómez  de  las  Montañas  sirvió  muy  bien 
en  los  valles,  términos  de  la  Serena  y  Santiago;  y  esto  es  lo  que  sabe. 

8. — A  las  ocho  preguntas,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se  contiene, 
que  ayudó  á  poblar  la  Concepción  y  anduvo  el  dicho  capitán  Pedro 
Gómez  en  la  guerra  con  el  maestre  de  campo  Pedro  de  Villagra,  y  sir- 
vió muy  bien  á  Su  Majestad,  como  muy  buen  soldado,  y  sustentaba 
su  casa  como  hombre  de  mucho  posible  y  mucho  lustre;  y  esto  res- 
ponde. 

9. — 'A  las  nueve  preguntas,  dijo:  que  lo  oyó  decir,  porque  este  testigo 
no  se  halló  allí  y  así  nunca  lo  vio,  mas  de  que  era  pública  voz  y  fama; 
y  esto  responde. 

10. — A  las  diez  preguntas,  dijo:  que  no  lo  sabe,  mas  que  lo  oyó  de- 
cir, y  sabe  que  siempre  ha  servido  á  S.  M.  con  mucho  lustre;  y  esto 
responde. 

11. — A  las  once  preguntas,  dijo:  que  lo  oyó  decir -á  los  propios  que 
sé  escaparon  de  aquella  guazábara  y  que  habían  muerto  treinta  hom- 
bres, entre  los  cuales,  le  dijeron,  murió  el  capitán  Pe3ro  Gómez  de  las 
Montañas;  y  esto  responde. 

12. — ^A  las  doce  preguntas,  dijo:  que  el  dicho  capitán  Pedro  Gómez 
Busltentó  muy  honrosamente  su  casa  y  mesa,  como  hijodalgo,  y  en  16 
demás  de  la  pregunta  dijo  que  lo  oyó  decir;  y  esto  responde. 

13. — ^A  las  trece  preguntas,  dijo:  que  en  lo  que  toca  del  tributo  de 
los  indios  y  servicio  de  ellos,  no  tuvo  el  dicho  Alonso  Gómez  de  las 
Montañas  aprovechamiento  ninguno  de  los  dichos  indios  y  siempre  ha 
estado  y  residido  en  la  frontera  de  la  dicha  ciudad  de  la  Concepción,  y 
que  siempre  ha  sustentado  casa  poblada  y  huéspedes  honrados  servi- 
dores de  S-  M.;  y  esto  responde. 

''  14.— *A  las  catorce  preguntas,  dijo:  conforme  lo  que  han  servido  él 
capitán  Pedro  Gómez  de  las  Montañas  en  el  Pirú  y  en  Chile  y  lo  mis- 
mo el  dicho  Alonso  Gómez,  su  hijo,  merecía  mucho  más  de  lo  qué  tié* 
ne;  y  esto  responde. 

16. — A  las  quince  preguntas,  dijo:  que  es  verdad  todo  lo  que  la  pre- 

'^nta  dice,  como  en  ella  se  contiene,  y  han  servido  como  muy  leales 

asallos  de  S.  M.;  y  asimismo  vido  el  dicho  capitán  Pedro   Gómez  que 

vio  un  criado  suyo,  Bartolomé  Bayn,  con  sus  armas  y  caballos  al  so- 
>rro'  postrero  de  la  Imperial  y  fué  el  dicho  capitán  Pedro  Gómez  perso- 
nalmente; y  que  esta  es  la  verdad,  so  cargo  del  juramentó  que  fecho 
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tiene,  en  el  cual  se  afirmó  y  retificó,  y  firmólo  de  su  nombre,  y  asimis- 
mo lo  firmó  el  dicho  corregidor. 

Y  dijo  ser  de  edad  de  ochenta  y  seis  años,  poco  más  ó  menos,  y  no 
le  tocan  las  generales  de  la  ley. — Francisco  Oriiz, — Martín  da  Candía; 
— ^Ante  raí.^ — Melchor  de  Herrera^  escribano  público.  • 


10  de  julio  de  1584. 

XI  r. — Méritos  y  serúicios  del  capitán  Juan  de  Cuevas  y  de  su  hijo 

el  licenciado  Andrés  Jiménez  de  Mendoza, 

(Archivo  de  Indias,  77-5-12). 

Muy  ilustre  señor. — El  licenciado  Andrés  Jiménez  de  Mendoza,  hijo 
legítimo  del  capitán  Juan  de  Cuevas,  vecino  de  esta  ciudad  de  Santiago, 
digo:  que  notorio  es  en  este  reino  y  en  el  del  Pirú  el  dicho  mi  padre  ha 
servido  mucho  y  tony  bien  á  S.  M.,  y  al  presente  lo  está  continuando^ 
con  mucho  gasto  de  dineros,  socorriendo  soldados  y  acudiendo  con  los 
peltrechos  de  guerm  necesarios,  juntamente  con  sus  hijos,  y  por  ser 
mi  padre  tan  viejo,  impedido  con  enfermedades,  no  va  personalmente 
á  ella,  como  toda  su  vida  lo  ha  hecho,  y  de  solos  servicios  del  susodicho 
querría  informar  á  S.  M.  y  á  su  Real  Consejo  de  Indias,  para  que,  en 
gratificación  dellos,  S.  M.  me  haga  merced  y  conforme  á  la  real  orde- 
nanza, V.  S.  de  su  oficio  debe  recebir  la  dicha  probanza,  y  enviarla  á. 
S.  M.  y  á  su  Real  Consejo,  juntamente  con  el  parecer  de  V.  S. 

Por  tanto  á  V.  S.  pido  y  suplico  sea  servido  de  rescibir  la  dicha  iu- ' 
formación^  y  los  testigos  que  V.  S.  en  eila  tomare  sean  examinados 
por  el  tenor  doste  memorial  que  presento,  la  cual  haga  con  citación  délos 
oficiales  reales  y  el  fiscal  juntamente,  y  con  el  parecer  de  V.  S.  se  re- 
inita á  S.  M.  y  ai  dicho  su  Real  Consejo;  sobre  que  pido  justicia,  y  el 
muy  ilustre  oficio  de  V.  S.  imploro. — El  licenciado  Andrés  Jiménez 
de  Mendoza. 

En  la  ciudad  de  Santiago,  en  diez  días  del  mes  de  julio  de  mil 
y  quinientos  y  ochenta  y  cuatro  años,  ante  el  muy  ilustre  señor  don 
Alonso  de  Sotomayor,  caballero  de  la  Orden  de  Santiago,  gobernador 
é  capitán  general  y  justicia  mayor  de  este  reino  de  Chile,  por  S.  M,  la 
presentó  el  atrás  contenido,  y  por  Su  Señoría  visto,  mandó  que  ae  ha* 
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ga,  conformo  á  la  real  ordenanza  de  S.  M.,  con  citación  de  los  oficiales 
reales  y  fiscal,  y  así  lo  proveyó.  Testigos:  Alonso  Álvarez  Berrío  y  Luis 
de  la  Torre. — Ante  mí. — Cristóbal  Luis. 

En  este  día,  mes  y  año  dicho,  yo  el  seci'etario  citó  'para  lá  dicha  pro-  * 
banza,  que  se  ha  de  hacer  de  oficio,  conforme  á  la  real  ordenanza,  á 
Bernardino  Morales  de  Albornoz,  factor  de  S.  M.  deste  reino,  y  á  Fran- 
cisco Calderón,  fiscal,  en  sus  personas.  Testigos:  Babilés  de  Auellano  y 
Luis  de  la  Torre. — Cristóbal  Luis 

1. — Si  conocen  al  capitán  Juan  de  Cuevas,  vecino  desta  ciudad  de 
Santiago,  y  de  qué  tiempo;  digan,  etc. 

2. — ítem,  si  el  dicho  capitán  Juan  de  Cuevas  pasó  de  los  reinos  de  * 
España  al  del  Pirú,  podrá  haber  cuarenta  y  cinco  años,  poco  más  ó  me- 
nos de  tiempo,  en  edad  juvenil,  y  luego  que  llegó  al  reino  del  Perú, 
se  bailó  en  servicio  de  S.  M.  en  todo  lo  que  se  ofreció  á  la  paeifíéación 
y  asiento  dél>  hasta  que  fué  á  la  entrada  de  los  Chunches  que  hizo  el  ' 
capitán  Pedro  de  Oiuidia,  padeciendo  muchos  y  excesivos  trabajos  erf  la  ' 
navegación  de  los  reinos  de  España  al  del  Pirú,  así  por  mar  co?no  pot  - 
tierra^.hasta  irá  la  dicha  entrada,  siempre  bien  aderezado  de  armas  y* 
caballos,  con  lustre  de  hijodalgo,  etc.  '  ' 

3.— ítem,  el  dicho  capitán  Juan  de  Cuevas,  por  más  servir  á  S.  M.  -y 
por  ampliar  sus  reinos  y  señoríos,  se  dispuso  á  ir,  como  fué,  á  la  entra-  ' 
da  de  los  Chunches  con  el  capitán  Pedro  de  Candia,  donde  en  el  dis- 
curso de  la  dicha  jornada,  habiendo  perecido  el  mayor  número  de  los 
que  fueron  á  ella^  por  los  muchos  y  excesivos  trabajos  de  hambre  y 
frío  que  eu  la  dicha  jornada  padecieron,  por  su  fortaleza  y  juventud 
qaedó  vivo,  habiendo  pasado,  como  dicho  es,  muchos  y  excesivos  tm- 
bijos,  hasta  salir,  como  salió,  perdido  de  la  dicha  jornada,  en  que  sirvió  ' 
macho  y  muy  bien  á  S.  M. 

4. — ítem,  si  salido  de  la  dicha  jornada,  deseando  proseguir  en  el  ser- 
vicio de  S.  M.  y  en  descubrirle  nuevos  reinos  y  señoríos,  ofreciéndose, 
como  se  ofreció,  venir  el  capitán  Pedro  de  Valdivia,  que  después  fué 
gobernador  deste  reino,  á  descubrir  y  poblar  estas  provincias,  se  juntó- 
con  él,  con  muchos  otros  amigos  que  para  ello  atrajo  y  vino  con  él  al 
descubrimiento  y  conquista  de  este  reino,  bien  aderezado  de  armas  y 
caballos,  padeciendo  en  la  dicha  jornada  muchos  y  excesivos  trabajos,  - 
por  ser  lo  más  de  la  dicha  jornada  de  tierra  áspera  y  despoblada,  con 
qa6  ñrvió  nuicho  á  S.  M.;  digan  lo  que  saben. 
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5. — ítem,  si  en  el  discurso  de  la  dicha  jornada  tuvieron  nauchos 
reencuentros  y  guazábaras  con  los  naturales  del  valle  de  Copiapó, 
Huasco,  Limarl  y  el  valle  de  Chile,  en  cuyos  parajes  y  puestos  los  na- 
turales de  las  dichas  provincias  estaban  fortiñcados  con  mano  armada 
para  impedir  la  entrada,  donde  se  tuvo  con  ellos  y  con  el  cacique  Mi- 
chimaiongo,  capitán  general  de  las  provincias  de  Chile,  muchas  y  muy 
reñidas  batallas;  y  asimismo  prosiguiendo  la  dicha  jornada  con  Cati- 
puto  y  Tanjalongo,  que  estaban  muy  fortiñcados  y  con  mucha  gente 
en  los  pasos  por  donde  el  dicho  gobertmdor  Valdivia  había  de  pasar, 
en  los  cuales  reencuentros  y  guazábaras  el  dicho  capitán  Juan  de  Cue- 
vas peleó  mucho  y  muy  bien,  como  muy  buen  soldado,  y  fué  ocasión 
y  causa  de  los  desbaratar  y  llegar  al  sitio  y  lugar  donde  está  poblada 
esta  ciudad;  digan. 

6.— ítem,  llegado  al  lugar  donde  está  poblada  esta  ciudad  de  Santia- 
go, el  dicho  capitán  Juan  de  Cuevas  se  halló  en  la  población  y  funda- 
ción de  la  dicha  ciudad  y  su  sustento,  y  padeció  por  tiempo  de  tres 
afios  que  duró  la  conquista  y  paciñcación,  de  los  muchos  y  excesivos 
trabajos  de  hambre,  frío  y  desnudez,  andando  vestido  de  pioles  de  ani- 
males, comiendo  cigarras  y  chicharras  y  raíces  del  campo,  por  falta  dé 
mantenimiento,  por  estar  todos  los  naturales  del  distrito  d^  la  dicha 
ciudad,  dé  guerra,  y  haber  alzado  los  dichos  mantenimientos,  en  que 
hizo  muchos  y  muy  notables  servicios  á  S.  M. 

7. — ítem,  prosiguiendo  en  la  dicha  conquista  y  durante  ella  el  capi- 
tán Juan  de  Cuevas  en  las  corredurías  que  se  ofrecieron  para  la  dicha 
pacificación,  tuvo  con  los  indios  muchas  batallas  y  reencuentros  de  mu- 
cho peligro  y  riesgo,  así  con  los  naturales  de  la  Angostura  y  pueblos  á 
ella  cercanos,  y  en  Copeqüén  y  G^íiquila,  y  en  los  Guaricochas  y  río 
de  Maipo,  que  en  cada  sitio  dellos  los  dichos  naturales  de  guerra  esta- 
ban fortiñcados;  en  que  sirvió  mucho  y  muy  aventajadamente  á  S.  M., 
como  caballero  hijodalgo,  poniendo  su  vida  muchas  veces  en  gran 
detrimento  y  riesgo,  por  las  muchas  heridas  que  recibió  en  las  dichas 
batallas,  en  que  sirvió  mucho  á  S.  M.  y  fué  causa  de  traer  de  paz  á  los 
naturales  rebelados. 

8. — ítem,  yendo  conquistando  los  dichos  naturales  y  ganando  tierr 
á  S.  M.,  estuvo  el  dicho  capitán  Juan  de  Cuevas  con  cuarenta  soldado 
en  la  frontera  del  río  de  Maule,  cuarenta  leguas  de  esta  ciudad,  desd^ 
donde,  entrando  la  tierra  adentro  con  muchas  corredurías  y  trasnocha 
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das  que  hizo  en  discurso  de  mucho  tiempo,  atrajo  muchos  naturales 
rebelados  de  paz,  en  que  padeció  mucho  trabajo  y  hizo  mucho  servi- 
cio á  S.  M. 

9. — ^Item,  habiéndose  bailado  en  la  conquista  y  pacifícación  de  los  na- 
turales rebelados  desta  provincia,  y  estando  en  sustentación  de  su  ve- 
cindad, llegóáeste  reino  don  García  Hurtado  de  Mendoza,  que  vino  por 
gobernador  déi,  y  el  dicho  capitán  Juan  de  Cuevas,  por  más  servir  á 
8.  M.,  teniendo  nueva  que  dicho  don  García  de  Mendoza  estaba  en  el 
puerto  de  la  ciudad  de  la  Concepción,  que  á  la  sazón  estaba  despobla- 
do, salió  desta  ciudad,  bien  aderezado  de  armas  y  caballos  y  criados, 
con  mucho  gasto,  á  se  juntar  con  el  dicho  don  García  de  Mendoza,  y 
entró  con  él  en  el  estado  de  Arauco  y  Tucapel,  y  en  el  discurso  de  la 
dicha  guerra  se  halló  en  todas  las  ocasiones  y  guazábaras  que  se  ofre- 
cieron, y  haciendo  lo  que  debía  á  muy  buen  soldado  caballero  hijodal- 
go, sustentando  á  su  mesa  muchos  soldados  que  se  ocuparon  en  la  di- 
cha guerra,  en  que  hizo  mucho  gasto  y  sirvió  á  S.  M. 

10. — ítem,  en  la  prosecución  de  la  dicha  jornada,  se  halló  el  dicho 
capitán  Juan  de  Cuevas  en  la  guazábara  que  los  dichos  naturales  rebe* 
lados  le  dieron  en  el  pasaje  del  río  de  Biobío,  y  en  el  lebo  de  Millarapoe 
y  Lavapié,  que  fueron  batallas  campales  y  muy  reñidas  que  los  dichos 
naturales  le  dieron  al  dicho  gobernador  don  García  Hurtado  de  Men- 
doza; y  asimismo  se  halló  en  el  reencuentro  que  el  capitán  Rodrigo  de 
Quiroga  tuvo  con  ellos  en  la  rinconada  de  Ongolmo,  siendo  á  la 
dicha  sazón  el  dicho  Rodrigo  de  Quiroga  capitán  del  dicho  Don  Gar- 
cía; en  todo  lo  cual  sirvió  mucho  á  S.  M.  y  hizo  mucho  gasto. 

11. — ítem,  el  dicho  capitán  Juan  de  Cuevas  se  halló  con  el  capitán 
Jerónimo  de  Villegas  en  reediñcar  y  poblar  la  ciudad  de  la  Concepción, 
en  cuya  sustentación  estuvo  algunos  días,  acudiendo  á  todas  las  corre- 
durías y  trasnochadas  y  demás  ocasiones  que  se  ofrecieron  tocantes  á 
la  sustentación  de  la  dicha  ciudad,  en  que  sirvió  mucho  á  S.  M. 

12. — ítem,  el  dicho  capitán  Juan  de  Cuevas,  de  más  de  cuarenta 
años  á  esta  parte  que  ha  que  se  fundó  y  pobló  esta  ciudad,  siempre  ha 
tenido  y  sustentado  casa  y  mesa,  y  ha  recogido  y  sustentado  en  ella 
muchos  caballeros- y  soldados  de  los  que  se  han  ocupado  en  servicio  de 
S.  M.,  á  los  cuales  ha  socorrido  con  armas  y  caballos  y  otros  aderezos 
de  guerra  y  vestido  los  dichos  soldados;  y  ha  dado  y  prestado  á  S.  M.  mu# 
cha  suma  y  cantidad  de  pesos  de  oro,  que  le  debe  el  día  de  hoy,  con  que 
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60  ha  soplido  la  guerra  deste  reino,  por  lo  cual  está  muy  pobre  y  adeu- 
dado por  las  contiiuias  ocasiones  de  guerra  que  se  han  ofrecido,  en 
que  el  día  de  hoy  asimismo  están  constituidas. 

13. — ^Item,  respecto  los  muchos  y  calificados  servicios  que  el  dicho 
Juan  de  Cuevas  ha  hecho  á  S.  M.,  asi  en  los  reinos  del  Pirú  cómo  en 
este  de  Chile,  son  muy  pocos  los  indios  que  tiene  en  encomienda  y  se 
sustenta  con  ellos  con  mucho  trabajo  y  moderación,  y  han  sido  tan  po- 
cos los  ráditos  y  aprovechamientos  dellos,  que  han  sido  más  las  costas 
que  los  aprovechamientos,  porque  por  estar  conjuntos  á  los  indios  y 
frontera  de  guarida,  lo  más  del  tiempo  lo  han  ocupado. en  acudir  á. las 
necesidades  della;  por  cuya  ocasión  y  por  las  que  tiene  ya  referidas, 
está  muy  pobre  y  gastado,  como  dicho  es. 

14. — ítem,  por  ser  el  dicho  capittvn  Juan  de  Cuevas  hombre  de  imicho 
asiento,  entendimiento  y  calidad,  y  las  personas  á  cuyo  cargo  está  el 
gobierno  deste  reino  le  han  ocupado  en  oficios  y  cargos  de  justicia  y 
república,  siendo  muchas  veces  capitán  y  corregidor,  regidor  y  alcalde 
ordinario,  especialmente  en  esta  ciudad,  qués  la  más  principal  y  popu- 
losa deste  reino;  de  los  cuidos  dichos  oficios  ha  dado  muy .  buena  cuen- 
ta, y  sin  ser  interesado  en  los  dichos  oficios," poi*  no  llevar  salario  delloa, 
en  que  ha  servido  mucho  á  S.  M.  y  ha  dado  muy  buena  cuenta  de  face- 
to y  Hmpio  juez. 

15. — ítem,  que  el  dicho  capitán  Juan  de  Cuevas  siempre  hñ-  sido 
habido,  tenido  y  reputado  por  caballero  hijodalgo,  y  su  vida,  trato  y 
costumbres  han  dado  muestras  de  la  opinión  en  que  comunmente  ha 
estado;  y  saben  que  por  la  dicha  ocasión  y  por  lo  mucho  y  bien  que 
ha  servido  á  S.  M.,  y  porque  sus  hijos  lo  han  hecho  ansimismo,  es  jus- 
to y  merecedor  de  cualquiera  merced  que  S.  M.  le  haga,  la  cual  será  en 
él  muy  bien  empleada,  mayormente  que  después  que  tuvo  entendimiento 
y  edad  siempre  se  ha  ocupado  en  servicio  de  S.  M.,  sin  haberle  deservido 
un  punto,  como  su  leal  y  subdito  vasallo,  á  su  costa  y  iuiución. 

Muy  ilustre  señor. — El  licenciado  Andrés  Jimónecc  de  Mendoza,  nie- 
to del  capitán  Andrés  Jiménez,  vecino  que  fué  de  la  ciudad  de  Areqoi' 
pa,  ya  difunto,  digo:  que  en  la  probanza  de  servicios  que  ante  V.  S, 
he  pedido  se  haga  de  los  que  el  capitán  Juan  de  Cuevas,  mi  padre,  ha 
hecho  en  los  reinos  del  Pirú  y  en  este  de  Chile,  me  conviene  añadir  los 
aervicios  que  el  dicho  capitán  Andrés  Jiménez,  mi  abuelo,  hizo  á  S.  M. 
QA  los  reinos  del  Pirú.  .    ; 
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A  V.S.  suplico  sea  servido  de  su  oficio,  conforme  á  la  ordenanza,  res- 
cebir  los  testigos  que  fuere  servido,  los  cuales,  con  citación  de  los  oficia- 
les reales  y  fiscal  deste  reino,  se  examinen  por  el  tenor  de  los  capítu- 
los que  presento,  y  todo  debajo  de  la  autoridad  de  V,  3.  se  envíe  al 
Real  Consejo  de  S.  M.,  para  que  S.  M.  me  haga  merced:  sobre  que  pido 
justicia,  y  el  muy  ilustre  oficio  de  V.  S.  imploro. — El  licenciado  An- 
drés  tfiménez  de  Mendoza. 

En  la  ciudad  de  Santiago  en  veinte  y  siete  de  julio  de  mil  y  quinien- 
tos y  ochenta  y  cuatro  años,  ante  el  muy  ilustre  seflor  don  Alonso  de 
Sotomayor^  caballero  de  la  Orden  de  Santiago,  gobernador  y  capitán 
general  y  justicia  mayor  en  este  reino  de  Cliile  por  S.  M.,  la  presentó 
el  atrás  contenido,  y  por  Su  Señoría  visto,  mandó  que  se  haga  también, 
con  citación. -^An te  mí. — Cristóbal  Luis. 

En  este  día,  mes  y  año,  yo  el  secretario  cité  para  la  dicha  probatoza 
al  factor  deste  reino,  Bernardino  Morales  de  Albornoz,  y  á  Francisco 
Calderón.  Testigos:  don  Alonso  de  Sarria  y  Francisco  Vélez. — Cmtó- 
hál  Luis, 

.  1. — ^Primeramente,  si  conocieron  al  capitán  Andrés  Jiménez,  vecino 
que  fué  de  la  ciudad  de  Arequipa,  y  de  qué  tiempo. 

2. — ítem,  el  dicho  capitán  Andrés  Jiménez  fué  uno  de  los  primeros 
descubridores,  conquistadores  y  pobladores  de  los  reinos  del  Pirú,  en 
la  cual  dicha  conquista  y  descubrimiento  sirvió  á  S.  M.  con  sus  armas 
y  caballos,  á  su  costa  y  minción,  en  todo  lo  que  se  ofreció  hasta  que  se 
allanaron  y  conquistaron,  como  bueno  y  leal  servidor  de  S.  M.,  susten- 
tando siempre  muchos  soldados  á  su  costa,  sin  haber  rescibido  paga  ni  so- 
corro, porque  era  persona  muy  calificada. 

3. — ítem,  el  dicho  capitán  después  de  haber  allanado  y  conquistado 
Jit  dicha  tieiTa,  por  más  servir  á  S.  M.,  fué  de  los  reinos  del  Pirú  á  los 
de  España,  de  donde  á  su  costa  trujo  un  navio  con  muchos  soldados  y 
un  obispo,  el  primero  que  vino,  y  los  trujo  y  metió  en  el  reino  del  Pi- 
rú, en  lo  cual  hizo  notable  servicio  á  S.  M.,  porque  en  el  traer  navio  y 
gente  hizo  muchos  y  excesivos  gastos,  porque  quedaron  sus  hijos,  muer- 
to, pobres. 

4. — ítem,  el  dicho  cuando  entró  en  la  conquista  del  dicho  reino  del 
•Pirú,  con  los  demás  que  á  ella  vinieron  á  la  sazón,  se  halló  el  dicho 
capitán  en  el  prender  á  Atabalipa,  señor  dellos,  y  en  el  recogimiento  y 
guarda  del  oro  que  se  tomó  en  Cajamarca,  en  lo  cual  hizo  gran  ser- 
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vicio  á  S.  M.,  por  ser  reencuentros  muy  reñidos  y  adonde  mostró  su 
valor  y  esfuerzo. 

6. — ítem,  el  dicho  capitán  se  halló  en  el  servicio  de  S.  M.  en  la  bata- 
lla de  Chupas,  que  se  dio  á  don  Diego  de  Almagro,  que  tenía  tiraniza- 
dos, los  dichos  reinos  del  Pirü,  en  la  cual  sirvió  muy  bien  coa  sus  ar- 
mas y  caballos,  como  muy  buen  capitán  leal  vasallo  de  S.  M,,  y  yendo  en 
la  primera  hilera  por  capitán  de  la  infantería,  le  mntacon  en  la  piimera 
hilera  y  dicha  batalla,  muriendo  por  su  rey  ó  señor,  como  leal  vasallo. 

6. — ítem,  que  por  haber  muerto  el  dicho  capiUín  en  aquella  batalla, 
quedaron  sus  hijos  y  nietos  muy  pobres  y  sin  ningún  remedio,  y  demás 
desto,  porque  gastó  el  dicho  capitán  asi  en  la  dicha  conquista  como  eu 
la  gente  ó  navio  que  trujo  de  España,  como  en  socorrer  soldados  y 
otras  cosas  tocantes  al  servicio  de  S.  M.,  toda  su  hacienda. 

7. — ítem,  los  indios  que  le  dieron  al  dicho  capitán  no  los  gozó  más 
de  año  y  medio,  poco  más  ó  menos  tiempo,  porque  luego  le  mataroo 
en  la  dicha  batalla  de  Chupas;  y  así  quedó  sin  ser  remunerado  y  grati- 
ficado de  tan  buenos  y  calificados  servicios. 

8. — ^Item,  el  dicho  capitán  Andrés  Jiménez  siempre  ha  sido  habido 
y  tenido  por  caballero  hijodalgo,  y  su  vida,  trato  y  costumbres  lo  han 
manifestado,  y  que  por  la  dicha  ocasión  y  haber  servido  tanto  y  tan 
bien  hasta  dar  la  vida,  y  sus  nietos  lo  han  hecho  y  hacen  también,  es 
justo  S.  M.  les  liaga  merced,  la  cual  será  en  ellos  muy  bien  empleada, 
mayormente  que  toda  su  vida  la  ha  gastado  en  servicio  de  S.  M.  muy 
fiel  y  lealmente,  sin  haberle  deservido  en  ninguna  cosa,  como  su  leal 
y  subdito  vasallo,  siempre  á  su  costa  y  mincíón. — El  licenciado  Andrés 
Jiméness  de  Mendoza. 

En  la  ciudad  de  Santiago,   veinte  y  nueve  días  del  mes  de  julio  de 
mil  y  quinientos  y  ochenta  y   cuatro  años,  el  muy  ilustre  señor  don 
Alonso  de  Soíomayor,  caballero  de  la  Orden  de  Santiago,  gobernador  y 
capitán  general  é  justicia  mayor  deste  reino  por  S..  M.,  para  informa- 
ción de  lo  quel  dicho  licenciado  Andrés  Jiménez  de  Mendoza  pide  por  su 
petición  y  pedimento,  el  dicho  señor  Gobernador,  de  suofido  y  couf 
me  á  la  real  ordenanza  que  trata  sobre  las  probanzas  de  servicios,  h_ 
parecer  ante  sí  á  Santiago  de  Azoca,  vecino  desta  ciudad  de  Santiag 
del  cual  Su  Señoría  tomó  y  recibió  juramento  en  forma  de  derec 
por  Dios,  nuestro  señor,  y  sobre  la  señal  de  la  cruz  que  hizo  con  su  u 
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uo  derecha;  y  siendo  pr^untadp  por  un  memorial  presentado  por  el 
dicho  licenciado  Andrés  Jiménez  de  Mendoza,  dijo  y  declaró  lo  si*, 
guíente: 

1. — Preguntado  por  el  primer  capítulo  del  dicho  memorial,  dijo:  que 
conoce  al.  dicho  capitán  Juan  de  Cuevas  contenido  en  el  dicho  capitulo, 
de  cuaretita  afíos  á  esta  parte,  poco  más  ó  menos,  así  en  las  provincias 
del  Firú  como  en  este  reino  de  Chile. 

Preguntado  por  las  preguntas  generales  de  la  Jey,  dijo:  ques  de  edad 
de  más  de  sesenta  y  cuatro  años,  y  que  no  es  pariente  ni  enemigo  de 
ninguna  de  las  partes,  ni  le  va  interés  en  esta  probanza,  ni  le  toca  nin- 
guna de  las  preguntas  generales  de  la  ley  que  le  fueron  hechas. 

2. — 'Al  segundo  capítulo,  dijo:  que  de  lo  contenido  en  el  dicho  ca- 
pítulo, sabe,  es  que  después  de  haberse  hallado  este  testigo  en  la 
provincia  del  Perú  en  el  cerco  que  los  naturales  pusieron  en  la  ciudad 
de  los  Reyes,  en  servicio  de  8.  M.  se  partió  á  la  ciudad  de  Guamanga 
y  Tunja  y  otros  pueblos  que  estaban  rebelados  contra  el  real  servicio, 
y  los  ayudó  á  conquistar  y  allanar  en  compañía  d^l  capitán  Guillen 
Xuárez,  y  por  cosas  que  en  la  dicha  ciudad  de  Guamanga  pasaron  eu 
su  conquista  y  pacificación,  de  que  el  dicho  Juan  de  Cuevas  ha  dado 
noticia  á  este  testigo,  entiende  que  se  halló  en  ello,  pero  no  para  que 
este  testigo  lo  sepa  de  ciencia  cierta,  porque  no  tiene  memoria  de  ello; 
y  que,  acabada  la  dicha  jornada  de  Guamanga,  este  testigo  se  fué  ¿la 
del  Cuzco,  en  compañía  del  marqués  don  Francisco  Pizarro,  y  en  la 
dicha  ciudad,  al  cabo  do  estar  algunos  días,  pidió  licencia  al  capitán  Pedro 
de  Candia  para  que  este  testigo  y  otros  doce  ó  catorce  soldados  que 
iban  de  camaradas,  les  dejase  ir  poco  á  poco  y  adelantarse  á  la  jornada 
de  los  Chunches  hasta  el  pueblo  ó  sitio  que  dicen  de  C¿irabaya,  y 
adonde  quedaron  de  esperar  al  dicho  general  Pedro  de  Candia,  como  le 
esperaron,  hasta  que  llegó  con  su  gente,  y  allí  en  el  dicho  pueblo  de 
Carabaya,  ya  que  iban  entrando  en  los  Chunchos,  vido  y  conoció  este 
testigo  al  dicho  capitán  Juan  de  Cuevas,  que  iba  en  compañía  del  dicho 
general  Pedro  de  Candia  en  servicio  de  S.  M.  en  la  dicha  jornada,  y 
Jlí  vido,  como  dicho  tiene,  servir  al  dicho  capitán  Juan  de  Cijevas 
on  buen  lustre  y  buenas  armas  y  caballos  y  muy  bien  aderezado,  como 
ly  buen  soldado,  y  siempre  fué  habido  y  tenido  y  reputado  por  tal 
're  todas  las  personas  que  le  conocieron  como  este  testigo,  en  la  cual 
^a  jornada  se  padecieron  muchos  y  muy  grandes  trabajos;  y  después 
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de  acabada,  se  volvieron  al  4icho  sitio  y  lugar  de  Carabaya,  y  de  allí  partie- 
ron al  valle  de  Tari  ja  á  lo  conquistar  y  allanar,  en  la  cual  dicha  jomada 
fué  sirviendo  el  dicho  Juan  de  Cuevas,  de  la  forma  que  tiene  dicho 
este  testigo,  y  de  allí  pasaron  con  el  dicho  general  Pedro  de  Candía  á 
otra  provincia  y  entrada  que  tenían  de  los  Chiriguauaes,  indios  por 
conquistar  y  que  comían  carne  humana,  en  la  cual  dicha  entrada  vido 
este  testigo  quel  dicho  capitán  Juan  de  Cuevas  trabajó  macho  y  sirvió 
á  S.  M.  con  mucho  lustre  y  armas  y  como  muy  buen  soldado;  y  porque 
de  allí  no  se  pudo  pasar  por  los  muchos  ríos  y  pefia  tajada,  les  fué 
forzoso  volverse  al  dicho  valle  de  Tarija,  donde  habían  salido,  y  volvie- 
ron muy  rotos  y  destrozados  y  fatigados  los  caballos;  y  después  de  re- 
formados, fueron  en  busca  de  don  Pedro^de  Valdivia,  por  tener  noticia 
que  estaba  haciendo  gente  para  venir  &  esta  provincia  y  descubrimiento 
de  Chile,  en  el  valle  de  Tarapacá;  y  esto  dijo  que  sabe  desta  pregunta. 

3. — A  la  tercera  pregunta,  dijo:  que  dice  lo  que  dicho  tiene  en  la 
segunda  pregunta  y  capítulo  del  dicho  memorial;  y  esto  responde  á  él. 

4. — ^Al  cuarto  capítulo  del  dicho  memorial,  dijo:  que  lo  que  sabe  es 
que,  salidos  que  fueron  este  testigo  y  el  dicho  capitán  Juan  de  Cuevas 
y  la  demás  gente  juntamente  con  el  dicho  general  Pedro  de  Candia,  en 
busca  y  demanda  del  dicho  capitán  don  Pedro  de  Valdivia,  que  estaba 
en  el  dicho  valle  de  Tarapacá,  se  repartieron  la  dicha  gente  en  cuadri- 
llas, llevando  cada  uno  sus  camaradas  consigo,  y  vinieron  hasta  donde 
estaba  el  dicho  capitán  don  Pedro  de  Valdivia  mucha  de  la  dicha  gente, 
uno  de  los  cuales  fué  el  dichq  capitán  Juan  de  Cuevas  y  otro  fué  este 
testigo,  el  cual  dicho  capitán  Juan  de  Cuevas  le  vido  entonces  este  tes- 
tigo con  muy  buenas  armas  y  caballos  y  lustre  de  su  persona  para  pro- 
seguir la  jornada  á  este  reino  y  descubrimiento  de  Chile  en  compañía 
del  dicho  capitán  don  Pedro  de  Valdivia,  y  así  vinieron  desde  el  dicho 
valle  de  Tarapacá  por  tierras  despobladas  y  ásperas,  descubriendo  cami- 
nos, hasta  venir,  como  vinieron,  á  descubrir  y  poblar  estas  provincias, 
pasando  muchos  y  muy  grandes  trabajos  y  calamidades  en  el  dicho 
despoblado,  en  el  cual  dicho  camino  sabe  este  testigo  que  sirvió  el  dicho 
capiMti  Juan  de  Cuevas  mucho  áS.  M.;  lo  cual  sabe  este  testigo,  porque 
vino,  como  dicho  ti«ne,  asimismo  con  el  dicho  capitán  don  Pedro  de 
Valdivia  al  dicho  descubrimiento  y  conquista;  y  esto  responde  á  esta 
pregunta  y  capítulo. 

5. — Al  quinto  capítulo  del  dicho  memorial,  dijo:  que  lo  que  del  sabe 
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es  que  después  de  haber  este  testigo  fecho  la  dicha  jornada  de  te  pro- 
vincia del  Pirú  á  este  reino  en  conipafíta  del  gobernador  don  Pedro  de 
Valdivia,  como  tiene  declarado,  y  juntamente  el  dicho  capitán  Juan  de 
Cuevas,  que,  como  dicho  ti^ne,  vino  á  la  dicha  jornada  en  compañía 
del  dicho  Gobernador,  llegaron  al  valle  que  dicen  de  Copiapó  deste 
reino,  donde  tuvieron^  á  lo  que  se  quiere  acordar,  dos  recuentros  y  gua- 
ssábaraS'Con  los  naturales  del  dicho  valle,  y  otro  eU  el  valle  de  Limarí  y 
otro  enelGxiüsco,  que  hubo  algunas  muertes  y  pérdidas  de  caballos;  y  loe 
natumles  de  los  dichos  valles  de  Copiapó,  Guaseo  y  Limarí  y  loó  demás 
deste  reino  estaban  alzados  y  en  arma  y  procuraban  por  todas  vías 
de  resistir  la  entrada  á  los  españoles  a  este  reino,  y  á  la  paciñcación  y 
allanamiento  dellos  se  halló  este  testigo  y  el  dicho  capitán  Juan  de 
Cuevas  en  compañía  del  dicho  gobernador  don  Pedro  de  Valdivia  y  de 
su  maestre  de  campo  Pedro  Gómez  de  Don  Benito  y  capitán  Francisco 
de  Agüirre  y  Francisco  de  Villagráu  y  otros  capitanes;  y  que  es  verdad, 
como  el  dicho  capítulo  lo  dice^  que  con  el  cacique  Michímalongo,  de 
que  en  la  pregunta  se  hace  minción,  tuvo  el  dicho  gobernador  don 
Pedro  de  Valdivia  muchas  y  mu}'  reñidas  batallas,  porque  era  capitán 
general  el  dicho  Michimalongo  de  los  indios  de  la  provincia  de  Chile, 
y  asimismo  tuvieron  las  dichas  batallas  y  recuentros  en  la  dicha  jor- 
nada con  los  caciques  Catiputo  y  Tanjalongo,  questaban  muy  fortifi- 
cados y  con  mucha  gente  para  resistir  los  pasos  y  entrada  al  dicho 
gobernador  Valdivia,  en  los  cuales  dichos  recuentros  y  batallas  y  otros 
muchos  trabajos  que  subcedieron  en  la  dicha  jornada  se  halló  el  dicho 
Juan-  de  Cuevas  en  compañía  del  dicho  Gobernador  y  sus  capitanes, 
acudiendo  siempre,  como  muy  buen  soldado,  á  lo  que  era  obligado,  y 
peleó  mucho  y  muy  bien,  y  mediante  su  ayuda  y  de  los  demás  que 
traía  consigo  el  dicho  gobernador  Valdivia,  desbarató  á  los  dichos  liatn- 
rales  y  llegó  al  sitio  y  lugar  donde  hoy  en  día  está  poblada  esta  ciudad 
de  Santiago;  y  esto  dijo  y  responde  á  esta  pregunta  y  capítulo. 

6. — Al  sexto  capítulo  del  dicho  memorial,  dijo:  que  lo  que  del  sabe  es, 

que,  llegados  que  fueron  al  lugar  donde  está  poblada  esfa  dicha  ciudad 

'b  Santiago,  como  dicho  tiene,  esto  testigo  vido   cómo  el  dicho  capitán 

lan  dé  Cuevas  se  halló  en  la  población  y  fundación  desta  ciudad,  y 

1  tiempo  de  tres  añosíque  duró  la  dicha  fundación  y  población,  sabe 

vido  este  testigo  que  se  pasaron  muchos  y  muy  excesivos  trabajos  de 

ambre,  frío  y  desnudez,  andando  vestidos  de  pellejos  de  zorros  y  de 
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perros  y  otros  animales,  comiendo  muchos  mantenimientos  del  campo, 
como  fueron  cigarras  y  papas  silvestres  y  raices  del  campo,  por  tener, 
como  tenían,  gran  falta  de  bastimentos,  y  por  no  morir  de  hambre  y 
por  estar^  coma  estaban,  todos  los  indios  haturales  del  distrito  de  la  di* 
cha  ciudad  de  guerra  y  haber  alzado  y  llevádose  los  dichos  manteni- 
mientos: en  todo  lo  cual,  como  dicho  tiene,  sabe  y  vido  se  halló  el  dicho 
capitán  Juan  de  Cuevas  sirviendo  mucho  á  S.  M.  con  grandísimo  celo, 
como  los  demás;  y  esto  responde  y  sabe  deste  capítulo  este  testigo,  co- 
mo perdona  que  se  halló  en  la  dicha  población,  como  dicho  tiene;  y  ea^ 
to  dijo. 

7. — Al  séptimo  capítulo  del  dicho  memorial,  dijo:  que  lo  que  del 
sabe  es,  que  durante  la  dicha  conquista  y  población  desta  ciudad  el  di- 
cho capitán  Juan  de  Cuevas  salió  en  compañía  del  dicho  gobernador 
Valdivia  y  de  otros  sus  capitanes  á  hacer,  como  se  hicieron,  muchas  co- 
rredurías, en  las  cuales  se  ofrescieron  muchos  recuentros  y  guazábaras 
de  mucho  peligro  y  riesgo  con  los  indios  naturales  de  los  términos  des- 
ta ciudad  y  de  los  Promocaes,  donde  muchas  veces  el  dicho  capitán 
Juan  de  Cuevas  y  los  demás  estuvieron  á  peligro-  de  muerte,  pero  que 
no  se  acuerda  si  salió  herido  ó  no  el  dicho  capitán  Juan  de  Cuevas;  po- 
ro que  sabe,  como  dicho  tiene,  que  sirvió  muy  bien  y  aventajadamente 
á  S.  M.,  con  sus  armas  y  caballos,  como  buen  soldado,  y  mediante  su 
•buena  ayuda  y  de  los  demás  que  consigo  traía  el  dicho  capitán  don  Pe- 
dro de  Valdivia,  fué  causa  de  traer  de  paz  á  los  indios  rebelados;  y  esto 
responde  á  este  capítulo. 

8« — Ál  otavo  capítulo  del  dicho  memorial,  dijo:  que  al  tiempo  y  sa- 
zón que  pasó  lo  contenido  en  el  capítulo,  este  testigo  con  otros  soldados 
estaba  en  la  casa  fuerte  de  Quillota,  por  orden  del  dicho  gobernador  y 
capitán  don  Pedro  de  Valdivia,  y  que,  á  lo  que  se  quiere  acordar,  le 
parece  haber  oído  decir  lo  contenido  en  el  capítulo  como  en  él  se  reGe- 
re;  y  esto  responde  á  él. 

9. — Al  noveno  capítulo  del  dicho  memorial,  dijo:  que  lo  que  del  sa- 
be es,  que  después  de  haber  pasado  lo  contenido  en  los  capítulos  antes 
deste  y  estando  sustentando  el  dicho  capitán  Juan  de  Cuevas  su  ' 
dad,  llegó  á  este  reino  por  gobernador  dé)  don  García  Hurtado  de 
doza;  y  el  dicho  Juan  de  Cuevas,  teniendo  nueva  de  su  llegada  ^ 
dad  de  la  Concepción,  que  en  aquella  sazón   estaba  despoblac««. 
desta  ciudad  en  compañía  de  otros  vecinos  y  soldados  que  á  elh 
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ron  bien  aderezados  de  armas  y  criados  y  caballos,  con  mucho  gasto  de 
su  hacienda,  á  rescebir  y  juntarse  con  el  dicho  don  García  de  Mendoza, 
y  entró  con  él  en  el  estado  de  Arauco  y  Tucapel;  y  en  el  discurso  de  la 
dicha  guerra  se  halló  el  dicho  cApitán  Juan  de  Cuevas  en  muchas  gua- 
zábaras  y  recuentros  que  se  ofrescieron  con  los  naturales,  haciendo 
siempre  lo  que  debía,  como  muy  buen  soldado,  sustentando  muy  bue- 
na mesa  y  muchos  soldados  á  ella  de  los  que  se  ocuparon  en  la  dicha 
conquista,  sirviendo  en  todo  ello  mucho  y  muy  bien  á  S.  M.,  y  lo  sabe 
este  testigo  como  persona  que  á  todo  se  halló  presente  y  lo  vido  ser  y 
pasar  así;  y  esto  responde  á  este  capítulo. 

10.— Al  décimo  capítulo  del  dicho  memorial,  dijo:  que  lo  que  sabe 
es,  que  los  indios  de  Andalicán,  junto  al  río  deBiobío,  y  los  indios  de 
Millarapoe,  tuvieron  batallas  campales  con  el  gobernador  don  García  de 
Mendoza  y  sus  soldados  y  vecinos  que  con  él  iban,  las  cuales  ñieron 
muy  reñidas,  y  se  halló  á  ellas  este  testigo  y  el  dicho  capitán  Juan  de 
Coevas,  el  cual  no  se  acuerda  ni  tiene  memoria  si  hubo  otra  batalla  ó 
recuentro  con  los  indios  de  Lavapié;  y  que  ansimismo  sabe  y  se  halló 
presente  este  testigo  á  otro  recuentro  que  los  indios  de  la  Rinconada  de 
Ongolmo  dieron  al  capitán  Rodrigo  de  Quiroga  y  su  gente,  en  cuya 
compañía  iba  este  testigo,  que  fué  recuentro  muy  reñido;  pero  no  se 
acuerda  este  testigo  ni  tiene  memoria  si  se  halló  en  ella  el  dicho  capi- 
tán Juan  de  Cuevas;  y  esto  responde  á  esta  pregunta. 

1 1 . — A  los  once  capítulos,  dijo:  que  sabe  ser  verdad  lo  contenido  en 
el  dicho  capítulo  en  cuanto  á  hallarse  el  dicho  capitán  Juan  de  Cuevas 
en  la  reedificación  y  población  de  la  ciudad  de  la  Concepción;  y  esto 
responde  á  este  capítulo. 

12. — ^A  los  doce  capítulos,  dijo:  que  lo  que  de  la  pregunta  sabe  es, 
que  después  quel  dicho  capitán  Juan  de  Cuevas  tiene  vecindad  en  está 
ciudad,  que  habrá  tiempo  de  cuarenta  años,  poco  más  ó   menos,  siem- 
pre ha  sustentado  su  casa  y  familia   muy  honradamente,  teniendo  y 
sustentando  en  ella  muchos  soldados  de  los  que  se  han  ocupado  en  el 
servicio  de  S.  M.  en  la  guerra,  y  acudido  á  ellos  y  á  otros  con  socorros, 
.0  lo  tienen  de  costumbre  y  han  tenido  los  demás  vecinos  encomen- 
*3  desta  ciudad;  y  que  en  lo  demás  de  la  pobreza,  cree  y  tiene  por 
que  está  necesitado  el  dicho  capitán  Juan   de  Cuevas,  y  no  es  pü- 
otra  cosa  por  el  mucho  gasto  que  el  susodicho  ha  tenido  é  tiene 
^  los  demás:  lo  cual  sabe  este  testigo  porque  lo  ha  visto  ser  y  pa- 
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sar  así  en  esta  ciudad,  y  es  vecino  encomendero  desta  ciudad  y  ha  te- 
nido él  mucho  gasto  por  la  misma  razón  de  haber  sustentado  soldados 
á  su  mesa  y  socorrídoles;  y  esto  dijo  á  este  capítulo. 

13. — A  los.  trece  capítulos,  dijo:  que  lo  que  sabe  es  que,  por  los  ser- 
vicios referidos  en  lod  capítulos  antes  deste  que  el  dicho  capitán  Juan  de 
Cuevas  ha  fecho  á  S.  M.>  ansí  en  los  reinos  del  Pirú  como  en  este  de  Chi- 
le, merece  que  S.  M.  le  haga  mucha  merced,  y  mucho  más  merece  que 
los  indios  que.  tiene  en  encomienda;  y  esto  responde  á  este  capítulo.  . 

14. — ^A  los  catorce  capítulos,  dijo:  que  lo  que  del  dicho  capítulo  sabe 
es  que  este  testigo  ha  tenido  siempre  y  al  presente  tiene  al  dicho  capi- 
tán Juan  de  Cuevas  por  hombre  de  mucho  asiento  y  entendimiento  y 
de.calidad^  y  por  ser  hombre  semejante  le  ha  visto  este  testigo  ser  co*- 
rregidor  desta  ciudad  de  Santiago  y  muchas  veces  alcalde  ordinario  eu 
ella  y  regidor,  y  siendo,  como  es,  esta  ciudad  la  más  principal  y  de  más 
poblfK^ión  deste  reino,  y  ha  dado  de  los  dichos  oficios  muy  buena  euen- 
la»  y  que  no  sabe  este  testigo  qvie  haya  llevado  salario  con  el  dicho  pfi- 
cio  de  corregidor,  pero  con  los  demás  sa&e  por  cosa  cierta  que  uo  ha 
tenido  salario  alguno;  y  esto  responde  á  este  capítulo  y  pregunta.. 

,  16.— A  los  quince  capítulos,  dijo:  que  dice  lo  que  dicho  tiene  en  las  • 
preguntas. antes  desta,  á  que  se  reriere^  porque  este  testigo  siempre  ba 
tenido  al  dicho  capitán  Juan  de  Cuevas  por  hombre  dé  la  calidad  que  . 

• 

la  pregunta  dice,  por  su  buen  trato  y  .costumbres,  y  que  merece  que 
Su  Majestad  por  lo  mucho  que  ha  servido,  como  declarado  tiene,  le 
debe  Iiacer.  merced,  y  ques  digno  y  merecedor  dello,  y  desde  el  üem- 1 
po  que  dicho  y  declarado  tiene  este  testigo  que  ha  que  conoce  al  dicho 
capitán  Juan  de  Cuevas,  siempre  ha  visto  que  se  ha  ocupado  en  el  ser- 
vicio de  Su  Majestad  en  las  ocasiones  que  tiene  referidas  en  las  pre- 
guntas antes  desta,  sin  haber  sabido  ni  entendido  lo  contratio;  y  esto 
responde  á  esta  pregunta.  ^ 

Fué  preguntado  por  los  capítulos  del  segundo  memorial  presentado 
por  el  dicho  licenciado  Andrés  Ximénez,  y  siéndole  leídos  los  dichos 
capítulos,  y  á  cada  uno  dellos  dijo:  que  aunque  conoció  de  vista  al  di- 
cho capitán  Andrés  Ximénez  de  Mendoza,  contenido  en  el  primer  ca-  > 
pitulo,  no  sabe  ninguna  cosa  de  las  contenidas  en  el  dicho  memorial, 
que  le  fué  leído;  y  esto  dijo. 

Fué  preguntado  diga  y  declare  si  sabe  que  los  dichos  capitanes  Juai 
de  Cuevas  y  capitán  Andrés  Ximénez  de  Mendoza  hayan  deservido  ei 
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algo  á  Su  Majestad  ó  el  dicho  licenciado  Andrés  Ximénez,  ó  se  hayan 
hallado  en  algunas  alteraciones  ó  rebeliones  contra  el  real  servicio  de 
Sn  Majestad^  ó  hayan  sido  gratificados  de  los  dichos  sus  servicios  bas« 
tantemente,  diga  y  declare  lo  que  sabe  é  ha  oído  decir  ó  entendido 
acerca  de  lo  susodicho^  dijo:  que  no  sabe  más  de  lo  que  dicho  tiene,  lo 
cual  es  la  verdad;  y  es  la  verdad  para  el  juramento  que  fecho  tiene,  en  lo 
cual  se  afirmó  y  ratificó,  y  lo  firmó  de  su  nombre. — Santiago  de  ÁJtoca. 
— Don  Alonso  de  Solomayor, — ^Ante  mí. — Cristóbal  Luis. 

En  la  ciudad  de  Santiago,  á  veinte  y  nueve  días  del  dicho  mes  de 
julio  del  dicho  aQo  de  mil  y  quinientos  y  ochenta  y  cuatro  años,  el  dicho 
señor  gobernador  don  Alonso  de  Sotomayor  hizo  parescer  ante  sí  para 
información  de  lo  quel  dicho  licenciado  Andrés  Ximénez  de  Mendoza 
pide  en  su  pedimento  y  memorial,  á  Juan  Ximénez  Máznela,  morador 
en  esta  dicha  ciudad  de  Santiago,  para  que,  conforme  á  la  real  orde- 
nanza que  sobre  esto  trata,  declare;  y  así  Su  Señoría  tomó  y  recibió 
juramento  del,  en  forma  de  derecho,  por  Dios,  nuestro  señor,  y  por  la 
señal  de  la  cruz,  que  hizo  con  su  mano  derecha,  so  cargo  del  cual  pro- 
metió de  decir  verdad;  y  siendo  preguntado  por  los  capítulos  del  dicho, 
memorial,  dijo  y  declaró  lo  siguiente:. 

1. — Al  primer  capítulo,  dijo:  que  conoce  al  dicho  capitán  Juan  de 
Cuevas,  contenido  en  el  dicho  capítulo,  de  más  de  cuarenta  años  á 
esta  parte,  y  sabe  ques  vecino  desta  ciudad  de  Santiago. 

Preguntado  por  las  preguntas  generales  de  la  ley,  dijo:  ques  de  edad 
de  ochenta  años,  poco  más  ó  menos,  y  que  no  es  pariente  ni  eqemigo 
de  ninguna  de  las  partes,  ni  le  va  interés  en  esta  causa,  ni  le  tocan  las 
demás  preguntas  generales  de  la  ley. 

2. — A  la  segunda  pregunta,  dijo:  que  lo  que  della  sabe  es  que  este 
testigo  conoció  al  dicho  capitán  Juan  de  Cuevas,  después  que  llegó  al  . 
Pirú,  que  vino  de  los  reinos^ de  España,  y  la  primera  vez  que  este  testi- 
go le  vido  fué  en  un  pueblo  que  llaman  el  Aviricama,  camino  de  los 
Chonchos,  el  cual  iba  en  compañía  del  capitán  Pedro  de  Candia  conte- 
nido en  la  pregunta,  con  otros  muchos  soldados,  al  socorro  de  los 
Chunches,  y  llevaban  algunos  bastimentos  para  la  gente  questaba  en 
*a  dicha  jornada  de  los  Chunches  por  orden  del  marqués  don  Francis- 
co Pizarro,  y  sabe  este  testigo  que  el  viaje  que  hicieron  fué  de  muy  sin 
iroveobo,  porque  este  testigo  y  los  demás  que  con  él  vinieron  venían, 
1  Pirú  de  la  dicha  jornada  de  los  Chunches  por  la  gran  necesidad  qua 
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tenían  de  connida  y  porque  la  gente  que  allá  quedaba  se  morían  de 
hambre;  y  ansí,  con  el  ayuda  y  socorro  del  capitán  general  Pedro  de 
Oandia,  con  quien  el  dicho  capitán  Juan  de  Cuevas  iba  al  dicho  soco- 
río  por  mandado  del  dicho  marqués  don  Francisco  Pizarro,  se  reparó 
y  remedió  la  gente,  que  se  venían  huyendo  de  la  dicha  jornada,  y  loa 
volvió  hasta  los  Chunches  á  muchos  dellos;  y  allí,  como  dicho  tiene, 
conoció  este  testigo  al  dicho  capitán  Juan  de  Cuevas,  que  era  mozo  de 
poca  edad,  con  el  cual  y  con  el  dicho  general  Pedro  de  Candia  volvió 
este  testigo  hasta  Tari  ja,  y  de  allí  se  vino  al  Pirú  á  Chuquiago,  que 
allá  se  dice  el  Pueblo  Nuevo;  y  después  supo  este  testigo  cómo  el  dicho 
capitán  Juan  de  Cuevas  se  había  venido  en  compañía  del  gobernador 
don  Pedro  de  Valdivia  á  este  reino,  y  que  á  la  sazón  que  este  testigo 
vido  al  dicho  capitán  Juan  de  Cuevas  que  iba  á  la  dicha  jornada  de  los 
Chunches,  le  vido  con  mucho  lustre  y  armas  y  caballos  y  como  perso- 
na principal;  y  esto  dijo  que  sabe  desta  pregunta  y  capítulo. 

S. — 'A  la  tercera  pregunta,  dijo:  que  dice  lo  que  dicho  tiene  en  el  ca- 
pítulo antes  deste,  y  que  el  dicho  capitán  Juan  de  Cuevas,  en  el  cami- 
no de  los  Chunchos,  donde  este  testigo  le  conoció,  pasó  grandes  traba- 
jos y  calamidades,  como  pasaron  la  demás  gente  que  fué  á  la  dicha 
jomada,  y  que  sabe  este  testigo  que  en  ello  sirvió  mucho  y  muy  bien 
á  Su  Majestad,  porque,  como  dicho  tiene,  fué  el  socorro  á  muy  buen 
tiempo,  y  tal  que,  si  no  fueran,  todos  perecieran  de  hambre  más  de  dos- 
cientos hombres  en  la  dicha  jornada  pct  falta  de  bastimentos;  y  esto 
responde  á  esta  pregunta  y  capítulo. 

'4. — Al  cuarto  capituló,  dijo:  que  este  testigo  vido  venir  al  dicho  ca- 
pitán Juan  de  Cuevas  con  otros  soldados  principales  desde  Tarija, 
qúes  en  términos  del  Pira,  en  dettanda  del  capitán  don  Pedro  de  Val- 
divia, el  cual  venía  con  muy  buenas  armas  y  caballos,  para  venir  al 
descubrimiento  deste  reino,  y  este  testigo  se  fué  desde  el  dicho  pueblo  de 
Tarija  á  otra  parte  y  no  vido  más  al  dicho  capitán  Juan  de  Cuevas  hasta 
después  que  le  vido  en  este  reino;  y  esto  dijo  que  sabe  deste  capítulo. 

6. — Al  quinto  capítulo,  dijo:  que  no  sabe  nada  de  lo  en  él  contenido, 
porque  esté  testigo  uo  vino  con  el  dicho  capitán  don  Pedro  de  Valdi- 
via, mas  de  que  fué  público  y  notorio  haber  pasado  grandes  trab" 
por  el  despoblado  y  haber  tenido  muchos  reencuentros  en  las  entn» 
déste  reino,  pero  que  este  testigo,  como  dicho  tiene,  no  ló  sabe;  y  bt 
responda  deste  capítulo. 
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6. — Al  sexto  capítulo,  dijo:  que  no  'lo  sabe,  mas  de  lo  haber  oído  de- 
cir á  conquistadores  antiguos  que  vinieron  cuando  vino  el  dicho  capitán 
don  Pedro  de  Valdivia  con  el  dicho  capitán  Juan  de  Cuevas;  y  .esto 
responde  á  este  capítulo. 

7.' — Al  séptimo  capítulo,  dijo:  que  no  sabe  más  de  liaber  oído  decir, 
que  en  la  conquista  deste  reino  sirvió  el  dicho  capitán  Juan  de  Cuevas 
mny  bien  á  Su  Majestad  y  aventajadamente,  como  persona  principal; 
y  esto  responde  á  este  capítulo. 

8. — Al  octavo  capítulo,  dijo:  que  lo  contenido  en  el  dicho  capítulo 
lo  ha  oído  decir  este  testigo  al  capitán  Pedro  de  Artafío,  el  viejo,  y  á 
otros  conquistadores  antiguos  deste  reino;  pero  que  no  lo  sabe  este  tes* 
tigo,  porque  á  la  sazón  no  estaba  en  este  reino;  y  esto  responde  á  esto 
capítulo. 

9. — Al  noveno  capítulo,  dijo:  que  lo  que  sabe  es  que  este  testigo  vm© 
¿  este  reino  con  el  gobernador  Francisco  de  Villagrán,  por  tierra,  con 
otra  mucha  gente,  y  halló  en  esta  ciudad  al  dicho  capitán  Juan  de 
Cuevas  sustentando  su  vecindad,  como  hombre  principal;  y  dende  á 
tres  ó  cuatro  años,  vido  este  testigo  cómo  llegó  á  este  reino  don  García 
Hurtado  de  Mendoza,  que  vino  por  gobernador  dól  y  llegó  al  puerto 
de  la  ciudad  de  la  Serena,  que  llaman  Coquimbo;  y  este  testigo  sa)i& 
desta  ciudad  para  el  dicho  puerto  á  rescebir  al  dicho  gobernador  don 
García  de  Mendoza  y  vido  que  asimismo  salió  desta  ciudad  el  dicho 
capitán  Juan  de  Cuevas,  y  después  tuvieron  nueva  quel  dicho  Gober- 
nador iba  al  puerto  de  la  Concepción,  donde  este  testigo  fué  con  el  .di- 
cho capitán  Juan  de  Cuevas  y  con  otra  mucha  gente  á  rescebir  al  dicho 
don  García  de  Mendoza,  y  este  testigo  vido  al  dicho  capitán  Juan  de 
Cuevas  que  iba  muy  bien  aderezado  de  armas,  caballos  y  criados^  y< 
eon  mucho  gasto  y  aparato  de  casa,  y  rescibió  al  dicho  gobernador  dou 
García  de  Mendoza,  y  vido  este  testigo  quel  dicho  capitán  Juan  do 
Cuevas  entró  con  el  dicho  don  García  de  Mendoza  en  el  estada 
de  Arauco  y  Tucapel,  y  en  el  discurso  de  la  dicha  guerra  vi/ 
do  este  testigo  en  todas  las  ocasiones  y  guazábaras  que  se  ofreció-, 
ron  donde  él  podía  acudir  y  haciendo  siempre  lo  que  debía  á  buen 
soldado  y  caballero  hijodalgo,  sustentando  á  su  mesa  muchos  sol-i 
dados  de  los  que  se  ocuparon  en  la  dicha  guerra,  en  lo  cual  sabe  y 
TÍdo  este  testigo  que  hizo  mucho  gasto  el  dicho  capitán  Juan  de  Cue*» 
vas  y  sirvió  mucho  á  Su  Majestad:  lo  cual  que  dicho  tiene,  sabe  este 
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testigo^  por  ir,  como  fué,  ansimismo  á  la  dicha  jomada  de  Araaco  y 
Tucapel,  y  lo  vido;  y  esto  responde  á  este  capítulo. 

10. — A  la  décima  pregunta  y  capítulo  del  dicho  memorial,  dijo:  queste 
testigo  vido  que  en  la  prosecución  de  la  dicha  jornada  se  halló  el  dicho 
capitán  Juan  de  Cuevas  en  la  guazábara  que  los  indios  rebelados  die- 
ron al  dicho  gobernador  Don  García  en  el  pasaje  del*  río  Biobío  y  eo 
el  lebo  de  Millarapoe'  y  Lavapié,  las  cuales  sabe  y  vido  este  testigo  qae 
fueron  batallas  campales  y  muy  reñidas;  y  asimismo  vido  este  testigo 
que  el  dicho  capitán  Juan  de  Cuevas  se  halló  en  el  reencuentro  quel 
capitán  Rodrigo  de  Quiroga  tuvo  con  los  dichos  indios  en  la  Rin(^na* 
da  de  Ongol,  siendo  á  la  dicha  sazón  el  dicho  Rodrigo  de  Quiroga  ca- 
pitán del  dicho  don  García  de  Mendoza:  en  todo  lo  cual  vido  este  testi- 
go  que  se  halló  el  dicho  capitán  Juan  de  Cuevas  sirviendo  muy  biea 
á  Su  Majestad  y  haciendo  mucho  gasto:  lo  cual  este  testigo  sabe  como 
persona  que  se  halló  en  todas  las  ocasiones  que  dichas  tiene  en  esta 
pregunta;  y  esto  responde  á  este  capítulo. 

11. — A  los  once  capítulos  del  dicho  memorial,  dijo:  que  al  tiempo 
que  se  pobló  y  reediñcó  la  ciudad  de  la  Concepción  que  el  dicho  capí- 
tulo dice,  este  testigo  no  se  halló  en  la  dicha  población,  mas  de  que 
8upo  cómo  el  dicho  capitán  Juan  de  Cuevas  se  halló  en  la  dicha  pobla* 
ción  con  el  capitán  Jerónimo  de  Villegas,  con  otros  muchos  vecinos,  y 
que  sirvió  á  Su  Majestad  en  todo  lo  que  se  ofreció,  como  persona  muy 
principal;  y  esto  responde  á  este  capítulo. 

-    12. — A  los  doce  capítulos  del  dicho  memorial,  dijo:  que  de  más  de 
treinta  años  á  esta  parte  que  ha  que  este  testigo  vino  á  este  reino,  vido 
en  esta  ciudad  de  Santiago  al  dicho  capitán  Juan  de  Cuevas  con  muy 
buena  casa  y  mucho  lustre,  sustentando  casa  y  mesa  en  ella,  muchos 
caballeros  y  soldados  principales  de  los  que  se  han  ocupado  en  ei  ser- 
vicio de  Su  Majestad  en  este  reino,  y  socorrido  á  muchos  dellos  cou  ^ 
armas  y  caballos  y  otros  aderezos  de  guerra;  y  ansimismo  sabe  y  ha 
visto  este  testigo  íque  ha  acudido  siempre  con  emprestidos  y  socorros  ^ 
á  Su  Majestad  para  la  dicha  guerra,  y  el  día  de  hoy  es  público  que  Su 
Majestad  le  debe  mucha  cantidad  de  los  dichos  emprestidos;  y  po"  ^^ 
que  dicho  tiene  este  testigo  entiende  y  tiene  por  cierto  quel  dichc 
pitan  Juan  de  Cuevas  está  pobre  y  nescesitado  por  la  continua  g\i% 
que  en  este  reino  ha  habido  y  hay  el  día  de  hoy,  y  á  que  siempre 
acudido  y  acude  el  dicho  capitán  Juan  de  Cuevas;  y  esto  respe 
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este  capítulo,  y  lo  sabe  por  haberlo  visto  y  estar  en  este  reino  del  tiem- 
po que  dicho  tiene  á  esta  parte. 

13. — ^A  los  trece  capítulos,  dijo;  que  etíte  testigo  sabe  que  á  respeto 
de  los  muchos  y  calificados  servicios  quel  dicho-  capitán  Juan  de  Cue- 
vas ha  flecho  á  Su  Majestad,  de  los  que  este  testigo  ha  visto  y  es  pú- 
blico ansí  en  los  reinos  del  Pirú,  como  en  este  reino  de  Chile,  son  muy 
pocos  los  indios  que  tiene  en  encomienda,  y  es  público  que  se  sustenta 
con  ellos  con  mucho  trabajo  y  moderación,  por  estar  parte  dellos  con- 
juntos con  los  de  guerra,  y  acudir  á  su  defensa  á  lo  ques  menester, 
por  cuya  ocasión  entiende  y  tiene  por  cierto  este  testigo  questá  muy 
pobre  y  adeudado,  y  así  es  público  y  notorio;  y  esto  responde  á  este 
capítulo. 

14. — A  los  catorce  capítulos,  dijo:  queste  testigo  ha  tenido  y  tiene  al 
dicho  capitán  Juan  de  Cuevas  por  hombre  de  mucho  asiento,  entendi- 
miento y  calidad,  por  cuyo  respeto  ha  visto  este  testigo  que  las  per- 
sonas á  cuyo  cargo  ha  estado  el  gobierno  deste  reino  le  han  ocupado 
en  oficios  y  cargos  de  justicia  y  república,  como  fué  capitón  y  corregi- 
dor desta  ciudad  de  Santiago,  ques  la  más  principal  del,  y  regidor  y 
alcalde  ordinario  en  ella;  y  ha  oído  decir  este  testigo,  por  público  y  no- 
torio, que  ha  dado  muy  buena  cuenta  de  los  dichos  oficios  y  cargos,  y 
que  no  ha  sido  interesado  en  ellos,  ni  llevado  salario  alguno,  y  que  eu 
esto  y  en  todo  lo  demás  que  se  le  ha  encargado,  ha  servido  mucho  y 
muy  bien  á  S.  M.;  y  esto  dijo  á  este  capítulo. 

15. — A  los  quince  capítulos  del  dicho  memorial,  dijo:  queste  testigo 
ha  tenido  y  tiene  al  dicho  capitán  Juan  de  Cuevas  por  caballero  hijo- 
dalgo y  por  tal  persona  como  la  pregunta  dice,  y  en  tal  posesión  ha 
visto  y  vee  ques  habido  y  tenido  y  comunmente  reputado  entre  todas" 
las  personas  que  le  conocen  como  este  testigo,  y  por  tal  ocasión  y  por 
te  mucho  quel  dicho  capitán  Juan  de  Cuevas  ha  servido  y  sirve  á  S. 
M.,  sabe  este  testigo  ques  merecedor  de  cualquiera  merced  que  S.  M. 
le  haga,  la  cual  será  en  él  muy  bien  empleada,  por  las  causas  que  di- 
chas tiene  en  este  su  dicho;  y  esto  responde  á  este  capítulo. 

|*ue  preguntado  por  el  segundo  memorial  presentado  por  el  dicho 

enciado  Andrés  Ximénez  do  Mendoza,  dijo  y  declaró  lo  siguiente: 

L— Al  primer  capítulo  del  dicho  memorial,  dijo:  que  conoció  al  di-* 
>  capitán  Andrés  Ximénez  de  Mendoza,  difunto,  vecino  que  fué  de  la 

.áad  de  Arequipa,  de  cincuenta  años  á  esta  parte^  poco  más  ó  menos. 


^ 
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2. — Al  segundo  capítulo,  dijo:  queste  testigo  sabe  quel  dicho  capitán 
Andrés  Ximénoz  de  Mendoza  fué  uno  de  los  primeros  descubridores  y 
pobladores  de  loa  reinos  del  f  irú,  porque  vino  al  Pirú  mucho  tiempo 
antes  queste  testigo,  que,  aunque  este  testigo  no  le  vido  servir  en  la  di- 
cha conquista,  por  llegar  después  quél  había  servido,  supo  por  muy 
público  y  notorio  de  muchos  conquistadores,  de  los  más  antiguos,  quel 
dicho  capitán  Andrés  Ximénez  de  Mendoza  había  servido  en  el  dicho 
descubrimiento  mucho  y  muy  bien  á  S.  M.»  con  sus  armas  y  caballos, 
á  su  costa  y  minción,  y  este  testigo  le  vido  con  su  casa  y  vecindad  ea 
el  Cuzco,  como  tal  conquistador  antiguo;  y  que  no  sabe  otra  cosa  dd  lo 
contenido  en  el  dicho  capítulo. 

3. — Al  tercero  capítulo,  dijo:  que  lo  que  sabe  es,  questando  este  tes- 
tigo en  el  Cnzco,  supo  del  dicho  capitán  Andrés  Ximénez  de  Mendoza 
cómo  estaba  de  partida  para  ir  á  los  reinos  ^de  España;  y  después  de 
salido  de  allí,  este  testigo  oyó  decir  á  muchos  soldados  y  personas  prin- 
cipales cómo  se  había  ido  y  que  había  vuelto  con  su  casa,  mujer  y  hi- 
jos y  con  alguna  gente  en  un  navio,  y  que  después  había  muerto;  y 
que  no  sabe  otra  cosa  de  lo  contenido  en  el  dicho  capítulo. 

4. — AÍ  cuarto  capítulo  del  dicho  memorial,  dijo:  que  lo  contenido  eu 
el  dicho  capítulo,  efste  testigo  lo  oyó  decir  por  público  y  notorio  á  con- 
quistadores antiguos  del  reino  del  Pirú;  y  esto  responde  á  este  capí- 
tulo. 

5. — Al  quinto  capítulo,  dijo:  que,  aunque  este  testigo  se  halló  en  la 
batalla  de  Chupas,  que  se  dio  á  don  Diego  de  Almagro,  que  la  pregun- 
ta y  capítulo  dice,  este  testigo  no  se  acuerda  ,del  dicho  capitán  Andrés 
Ximénez  de  Mendoza  si  se  halló  en  la  dicha  batalla,  mas  de^ue  se 
acuerda  que  murieron  en  ella  más  de  quinientos  hombres;  y  esto  dijo 
á  este  capítulo. 

6.— Al  sexto  capítulo,  dijo:  que  dice  lo  que  dicho  tiene  en  el  capítu?» 
lo  antes  deste;  y  esto  responde. 

7. — Al  séptimo  capítulo,  dijo:  quesle  testigo  supo  por  público  y  no- 
torio que  los  indios  que  se  dieron  al  dicho  capitán  Andrés  Ximénez  de. 
Mendoza  no  los  gozó  más  de  hasta  dos  años,  poco  más  ó  menos,  que 
fué  el  tiempo  que  se  tardó  en  ir  á  España  y  volver,  hasta  que  murió  y 
le  mataron,  porque  así  lo  oyó  este  testigo  decir  á  conquistiidores  y  per- 
sonas del  reino  del  Pirú;  y  esto  dijo  á  este  capítulo. 

8.— Al  octavo  capítulo  del  dicho  memorial,  dijo:  queste  testigoy'eti 
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él  tiempo  que  conoció  al  dicho  capitán  Andrés  Ximénez  de  Mendoza, 
le  tuvo  por  tal  persona  corao  la  pregunta  dice,  y  en  tal  posesión  vido 
fué  habido  y  tenido  entre  las  peleonas  que  le  conocieron  como  este  tés- 
tig<^;  y  q"6  este  testigo  tiene  por  cierto  quel  dicho  capitán  Andrés  Xi- 
ménez de  Mendoza  fué  uno  de'  los  conquistadores  del  reino  del  Pirú,y 
merecen  muy  bien  sus  hijos  y  nietos  que  S.  M.  les  gratifique  y  haga 
por  ello  merced;  y  esto  dijo  á  este  capítulo. 

Fuéle  preguntado  diga  y  declare  si  sabe  que  los  dichos  capitán  Juan 
de  Cuevas  y  capitán  Andrés  Ximénez  de  Mendoza  hayan  deservido  en 
algo  á  S.  M.  ó  el  dicho  licenciado  Andrés  Ximénez  de  Mendoza,  que 
hace  este. pedimento,  ó  se  hayan  hallado  en  algunas  alteraciones  y' re- 
beliones contra  el  real  servicio  de  S.  M.,  é  hayan  sido  gratificados  de 
los  dichos  sus  servicios  bastantemente,  diga  y  declare  lo  que  sabe  ó  ha 
oído  decir  y  entendido  acerca  de  lo  susodicho,  dijo:  que  no  sabe  mas 
de  lo  que  dicho  tiene,  lo  cual  es  la  verdad  y  lo  que  sabe,  so  cargo  del 
dicho  juramento  que  hizo,  y  firmó  de  su  nombre. — Juan  Ximénez. — D, 
Alonso  de  Sotomayor. — Ante  mí. — Cristóbal  Luis. 

En  la  ciudad  de  Santiago,  este  dicho  día,  veinte  y  nueve  días  del  di- 
cho mes  de  julio  del  dicho  año  de  mil  y  quinientos  y  ochenta  y  cuatro 
áflos,  el  dicho  señor  Gobernador,  para  la  dicha  información,  conforme 
á  la  real  ordenanza,  hizo  parecer  ante  sí  al  capitán  Francisco  Peña, 
vecino  y  morador  en  esta  ciudad  de  Santiago,  del  cual  Su  Señoría  to- 
mó y  res'cibió  juramento  en  forma,  según  derecho,  por  Dios,  nuestro 
señor,  y  sobre  la  señal  de  la  cruz  que  hizo  con  su  mano  derecha,  so  car- 
go del  cual  prometió  de  decir  verdad;  y  siendo  preguntado  por  las  pre- 
guntas del  dicho  memorial  presentado  por  el  dicho  licenciado  Andrés 
Ximénez  de  Mendoza,  dijo  lo  siguiente: 

1,^ — Fué  preguntado  por  la  primera  pregunta  del  dicho  memorial, 
dijo:  que  conoce  al  capitán  Juan  de  Cuevas,  vecino  desta  ciuSad  de 
Santiago,  de  más  de  treinta  y  dos  años  á  esta  parte. 

2. — A  la  segunda  pregunta  del  dicho  memorial,  dijo:  que  lo  conteni- 
do en  la  dicha  pregunta  del  dicho  memorial  lo  ha  oído  decir  este  testi- 
gb  por  piiblico  y  notorio  á  muchas  personas  antiguas,  conquistadores 
del  Pini,  pero  queste  testigo  no  lo  sabe;  y  esto  responde  á  esta  pre- 
gunta. 

3. — A  la  tercera  pregunta  del  dicho  memorial,  dijo:  que  lo  contenido 
en  la  dicha  pregunta  del  dicho  memorial  lo  ha  oído  decir  este  testigo 
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por  púUico  y  notorio  á  personas  antiguas  deste  reino;  y  esto  dijo 
dellav 

4. — Al  cuarto  capítulo  del  dicho  memorial,  dijo:  que  no  la  sabe,  por* 
que  este  testigo  no  vino  en  el  tiempo  que  la  pregunta  dice  al  descu- 
brimiento y  pacificación  deste  reino,  pero  es  público  y  notorio  á  este 
testigo  lo  que  la  pregunta  dice;  y  esto  responde  á  ella. 

5.— Al  quinto  capítulo,  dijo:  que  dice  lo  que  dicho  tiene  en  el  capí- 
tulo antes  deste,  y  que  lo  demás  no  sabe. 

6.7-Al  sexto  capítulo,  dijo:  que  á  la  sazón  que  pasó  lo  contenido  en 
el  dicho  capítulo,  este  testigo  no  había  venido  á  este  reino;  pero  que  ha 
oído  decir  muchas  veces  lo  que  la  pregunta  dice  á  personas  antiguas 
que  se  hallaron  en  esta  ciudad  y  reino  al  tiempo  que  pasó  lo  que  la 
pregunta  dice;  y  esto  responde. 

7. — Al  séptimo  capítulo,  dijo:  que  dice  lo  que  dicho  tiene  en  los  ca- 
pitulo supra  próximos;  y  esto  responde  á  él. 

8. — A  la  octava  pregunta  del  dicho  memorial,  dijo:  que  no  la  sabe. 

9. — Al  noveno  capítulo  del  dicho  memorial,  dijo:  que  la  sabe  como 
en  ella  se  contiene;  preguntado  cómo  la  sabe,  dijo:  que  lo  vido  ser  y 
pasar  así  como  la  pregunta  lo  declara,  y  este  testigo  vino  con  el  gober* 
nadpr  don  García  Hurtado  de  Mendoza  desde  el  reino  del  Pirú  á  este 
de  Chile,  y  vido  al  dicho  capitán  Juan  de  Cuevas  que  fué  á  rescebir  al 
dicho  gobernador  Don  García,  con  mucho  gasto  y  armas  y  caballos;  el 
cual  asimismo  vido  este  testigo  que  se  halló  en  todo  lo  que  la  pregunta 
dice,  sirviendo  mucho  á  S.  M.,  porque  este  testigo  asimismo  se  baIkS 
en  las  dichas  ocasiones  y  lo  vido;  y  por  esto  dijo  que  lo  sabe. 

10. — Al  décimo  capítulo,  dijo:  que  lo  sabe  como  en  él  se  contiene, 
porque  lo  vido  y  se  halló  este  testigo  presente  en  las  ocasiones  que  la 
pregunta  dice,  y  en  las  más  dolías,  y  vido  también  al  dicho  capitán 
Juan  de  Cuevas  servir  á  S.  M.  y  hacer  mucho  gasto,  como  la  pregunta 
del  dicho  memorial  lo  declara;  y  esto  responde  á  ella. 

11. — A  los  once  capítulos,  dijo:  que  lo  que  sube  es  q ueste  testigo 
vido  quel  dicho  capitán  Juan  de  Cuevas,  en  compañía  de  los  demás  ve-, 
cinos  desta  ciudad,  partió  de  Tucapel  con  el  capitán  Jerónimo  de  Vil^*»- 
gas  y  con  otra  mucha  gente  para  ir  á  poblar  y  reedificar  la  ciudad 
la  Concepción  que  la  pregunta  dice;  y  aunque  este  testigo  no  fu< 
ella,  supo  por  cosa  cierta  que  estuvo  el  dicho  capitán  Juan  de  Cuev 
en  la  diclia  población  y  sustentación  de  la  dicha  ciudad  de  la  Conoi 
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ción,  sirviendo  mucho  y  muy  bien  á  S.  M.;  lo  cual  sabe,  porque,  como 
dicho  tiene,  le  vido  ir  á  la  dicha  población,  y  después  lo  oyó  tratar  por 
público  y  notorio;  y  esto  responde  á  esto  capítulo. 

12. — A  los  doce  capítulos,  dijo:  que  lo  que  sabe  es,  que  del  tiempo 
que  ha  que  vino  este  testigo  á  este  reino^  que  habrá  treinta  y  dos  afios, 
poco  más  6  menos,  siempre  ha. visto  quel  dicho  capitán  Juan  de  Cue- 
vas siempre  ha  tenido  y  sustentado  casa  y  mesa,  y  ha  recogido  y  sus* 
tentado  en  ella  muchos  caballeros  y  soldados  de  los  que  se  han  ocupado 
y  ocupan  en  servicio  de  S.  M.,  á  los  cuales  ha  visto  este  testigo  y  es  pú* 
blico  y  notorio  que  ha  socorrido  con  armas  y  caballos  y  otras  cosas;  y 
sabe  asimismo  quel  dicho  capitán  Juan  de  Cuevas  ha  dado  y  prestado 
á  8.  M,  mucha  cantidad  de  pesos  de  oro,  quel  día  de  hoy  le  deben,  con 
lo  cual  y  con  otros  emprestidos  se  ha  suplido  la  guerra  deste  reino;  y 
sabe  este  testigo  y  es  público  y  notorio  que,  por  las  ocasiones  que  di- 
chas tiene  en  este  capítulo,  está  muy  pobre  y  adeudado  el  dicho  capi- 
tán Juan  de  Cuevas,  lo  cual  sabe  este  testigo  por  le  haber  tratado  y  tra- 
tar al  presente;  y  esto  responde  á  este  capítulo. 

13. — A  las  trece  preguntas,  dijo:  que  á  este  testigo  le  parece  y  tiene 
por  cierto  que,  á  respeto  de  los  muchos  y  continuos  trabajos  quel  di- 
cho capitán  Juan  de  Cuevas  ha  tenido  en  este  reino  y  los  que  tuvo  en 
el  Pirú,  según  es  público,  los  indios  que  tiene  son  muy  pocos  y  rentan 
poco,  por  estar,  como  están,  conjuntos  á  los  de  guerra,  y  haber  de  acu- 
dir, domo  acuden,  á  las  necesidades  que  cada  día  se  ofrecen,  y  tiene 
por  cierto  este  testigo  que  son  más  las  costas  que  los  aprovechamien- 
tos; y  por  esto  que  dicho  tiene  en  esta  pregunta,  sabe  este  testigo  y  tie- 
ne por  cierto  que  está  muy  pobre  y  gastado,  como  dicho  es;  y  esto  res- 
ponde á  este  capítulo. 

14. — A  los  catorce  capítulos,  dijo:  queste  testigo  sabe  y  ha  visto  que, 
por  ser^  como  es,  el  dicho  capitán  Juan  de  Cuevas,  hombre  principal  y 

4 

de  mucho  asiento,  las  personas  á  cuyo  cargo  ha  estado  el  gobierno 

deste  reino  siempre  le  han  ocupado  y  ocupan  en  oficios  y  cargos  de 

justicia  y  república,  como  es,  siendo,  corno  ha  sido,  muchas  veces  ca- 

'♦án  y  corregidor  y  alcalde  ordinario  y  regidor  en  esta  ciudad  de  San- 

.go,  ques  la  más  principal  y  populosa  deste  reino;  y  sabe  este  testigo 

es  público  ha  dado  muy  buena  cuenta  de  los  dichos  oficios  y  cargos, 

nunca  este  testigo  ha  sabido  ni  oído  decir  que  haya  llevado  salario 

n  los  dichos  cargos,  ni  con  ninguno  dellos,  y  esto  lo  sabe  este  testigo 
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por  le  haber  visto  usar  y  ejercer  los  dichos  cargos;  y  esto  responde  á 
Wte  capítulo.  '    .       • 

15. — A  los  (Quince  capítulos  del  dicho  memorial,  dijo:  queste  testigo 
lia  tenido  y  tieue  al  dicho  capitáu  Juan  de  Cuevas  por  caballero  hijo- 
^Algo,  y  su  vida^  trato  y  costuuibres  han  dado  muestras  dello,  y  en  tal 
opinión  y  posesión  sabe  y  ha  visto  este  testigo  qués  habido  y  tenido  y 
comunmente  reputado  entre  todas  las  .personas  que  le 'conocen  como 
este  testigo,  sin  saber  cosa  en  contrario;  por  cuya  ocasión  y  por  ser,  '' 
como  es,  conquistador  antiguo  deste  reino  y  haber  servido  mucho  y 
muy  bien  en  el  á  S.  M.,  sabe  este  testigo  que  merece  bien  cualquier 
merced  que  S.  M.  le  hiciere,  la  cual  será  en  él  muy  bien  empleada,  y* 
porque  asimismo  sus  hijos  han  servido  y  sirven  á  S.  M.  en  este  reino; 
y  esto  responde  á  este  capítulo. 

Preguntado  por  loa  capítulos  del  segundo  interrogatorio,  dijo  y  de* 
claró  lo  siguiente:] 

1. — A  la  primera  pregunta  del  dicho  segundo  memorial^  dijo:  qo© 
conoció  al  capitán  Andrés  Ximénez  de  Mendoza  contenido  en  el  dicho 
capítulo,  vecino  que  fué  de  la  ciudad  de  Arequipa,  de  cuarenta  afios 
á  esta  parie,  poco  más  ó  menos. 

2. — ^Al  segundo  capítulo,  dijo:  queste  testigo  supo  en  la  ciudad  de 
Arequipa,  donde  este  testigo  vido  sustentar  su  vecindad  al  dicno  capi- 
tán Andrés  Ximénez,  por  lo  haber  oído  decir  á  personas  antiguas  y  con- 
quistadores del  Perú,  quel  dicho  capitán  Andrés  Ximénez  de  Mendoza 
fué  uno  délos  dichos  conquistadores  y  que  había  servido  mucho  y  muy 
bien  áS.  M.  en  el  dicho  reino,  con  mucho  lustre  de  su  persona  y  armas 
y  caballos,  y  que  este  testigo  en  el  tiempo  que  le  conoció  le  vido  sus- 
tentar muchos  soldados  á  su  costa,  sin  recebir  paga  ni  socorro,  por  ser, 
como  era,  persona  principal  y  calificada;  y  esto  dijo  á  este  capítulo. 

3. — Al  tercero  capítulo,  dijo:  que  al  tiempo  quiste  testigo  colorió  al  1 

dicho  capitán  Andrés  Ximénez  de  Mendoza  en  la  dicha  ciudad  oe  Are-  I 

q|uipa,  supo  este  testigo  cómo  había  poco  tiempo  que  había  venido  de  | 

los  reinos  de  España,  y  oyó  decir  este  testigo  por  público  y  notorio  que 
había  venido  con  mucho  gasto;  y  que  esto  sabe  á  este  capítulo. 
.  4. — Al  cuarto  capítulo,  dijo:  que  lo  contenido  en  el  dicho  capitulo  oyó 
decir  este  testigo  por  público  y  notorio  á  personas  antiguas  que  se  ha- 
llaron en  la  prisión  que  la  pregunta  dice  y  en  lo  demás  que  en  ella^Q 
declara,  pero  que  este  testigo  no  lo  sabe,  porque  á  la  sazón  que  vina  al 
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Pkú  había  ya  pasado  lo  que  la  pregunta  dice,  poco  tiempo  había;  y  es^ 
to  dijo  á  este  capítulo. 

6. — Al  quinto  capitulo,  dijo:  que  lo  que  sabe  es  quéste  testigo  se  ha* 
lió  en  la  batalla  de  Chupas  que  se  dio  á  don  Diego  de  Almagro,  que 
tenía  tiranissadbs  los  dichos  reinos  del  Pirú,  y  vido  este  testigo  al  dicho 
capitán  Andrés  Ximénez  en  la  dicha  batalla  con  mucho  lustre  y  armas 
y  caballos  y  como  soldado  y  persona  principal,  y  después  de  acabada 
la  dicha  batalla,  supo  cómo  le  mataron  en  la  dicha  batalla  y  vido  ente* 
rrar  á  los  muertos,  y  nunca  ipás  vido  al  dicho  capitán  Andrés  Ximé- 
nez, porque,  como  dicho  tiene,  le  mataron  en  la  dicha  batalla;  y  esto 
dijo  á  este  capítulo. 

6. — Al  sexto  capítulo,  dijo:  que  le  parece  á  este  testigo  y  tiene  por 
cierto  quel  dicho  capitán  Andrés  Ximénez  de  Mendoza,  hasta  el  punto 
que  le  mataron  en  la  batalla  que  dicho  tiene  en  la  pregunta  antes  des- 
ta,  uo  pudo  dejar  de  hacer  mucho  gasto  de  su  hacienda,  y  que  este  tes* 
tigo  ha  visto  y  ve  á  sus  hijos  y  nietos  alcanzados  y  pobres  en  este  rei- 
no; y  que  no  sabe  otra  cosa  de  lo  contenido  en  el  dicho  capítulo. 

7. — Al  séptimo  capítulo,  dijo:  que  este  testigo'  sabe  y  vido  que  los 
indios  que  dieron  al  dicho  capitán  Andrés  Ximénez  de  Mendoza  en  la 
dicha  ciudad  de  Arequipa,  los  gozó  muy  poco  tiempo,  y  tan  poco,  que 
entiende  este  testigo  que  no  fué  más  de  el  tiempo  que  la  pregunta  dice, 
porque  luego  le  mataron,  como  dicho  tiene  este  testigo,  en  la  dicha  bata- 
lla de  Chupas,  y  ansí  sabe  este  testigo  querquedó  sin  remedio  ni  grati- 
ficado de  sus  servicios,  lo  cual  que  dicho  tiene  sabe  este  testigo  porque 
le  conoció  y  trató,  como  dicho  tiene;  y  esto  responde  á  este  capítulo. 

8. — Al  octavo  capítulo,  dijo:  queste  testigo  tuvo  al  dicho  capitán  An- 
drés Ximénez  de  Mendoza  por  tal  persona  como  la  pregunta  dice,  y 
en  tal  posesión  vido  este  testigo  que  fué  habido  y  tenido  entre  las  per- 
sonas que  le  conocieron  como  este  testigo,  y  así,  por  lo  que  dicho  tie- 
ne este  testigo  y  por  haber  muerto,  como  murió,  en  la  dicha  batalla 
sirviendo  á  S.  M.,y  haber  servido  ansimismosus  hijos  y  nietos,  sabe 
este  testigo  ques  muy  justo  que  S.  M.  le  haga  merced  á  los  dichos  hijos 
y  nietos  y  será  muy  bien  empleada  por  las  causas  que  dichas  tiene;  y 
esto  responde  á  este  capítulo. 

Preguntado  diga  y  declare  si  sabe  que  los  dichos  capitán  Juan  de 
Cuevas  y  capitán  Andrés  Ximénez  de  Mendoza  hayan  fecho  algún 
deservicio  á  S«  M.  y  el  dicho  licenciado  Andrés  Ximénez  y  se  bayi^n 
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hallado  en  algunas  alteraciones  y  rebeliones  contra  el  real  servicio  de 
S.  M.,  é  hayan  sido  gratificados  de  los  dichos  sus  servicios  bastante- 
mente,  diga  y  declare  lo  que  sabe  y  ha  oído  decir,  dijo:  que  no  sabe  más 
de  lo  que  dicho  tiene,  lo  cual  es  la  verdad  para  el  juramento  que  fecho 
tiene,  y  ques  de  edad  de  sesenta  y  cinco  afios,  poco  más  ó  menos,  y  que 
no  es  pariente  de  ninguno  de  los  contenidos  en  esta  información,  ni 
le  va  interese  en  esta  causa,  ni  le  tocan  las  demás  preguntas  generales 
de  la  ley  que  le  fueron  fechas;  y  firmó  de  su  nombre. — Francisco  Pe- 
ña. — Don  Alonso  de  Sotomayor. — Ante  mí. — Cristóbal  Luis. 

En  la  ciudad  de  Santiago,  este  dicho  día,  veinte  y  nueve  días  del 
dicho  mes  de  julio  de  dicho  año  de  mil  y  quinientos  y  ochenta  y  cua- 
tro años,  el  dicho  señor  Gobernador,  conforme  ala  dicha  real  ordenan- 
za, para  información  de  lo  quel  dicho  licenciado  Andrés  Ximénez  de 
Mendoza  pide,  tomó  y  recibió  juramento  en  forma  de  derecho  de  Bar- 
tolomé Floi'es,  vecino  desta  ciudad  de  Santiago,  por  Dios,  nuestro  se- 
ñor, y  sobre  la  señal  de  la  cruz  que  hizo  con  su  mano  derecha,  so  car- 
go del  cual  prometió  de  decir  verdad;  y  siendo  preguntado  por  el  te- 
nor délos  capítulos  del  dicho  memorial,  dijo  y  declaró  lo  siguiente: 

1. — Al  primer  capítulo  dijo:  que  conoce  al  capitán  Juan  de  Cuevas 
contenido  en  el  dicho  capítulo,  vecino  ques  desta  ciudad  de  Santiago, 
de  cuarenta  y  seis  años  á  esta  parte,  poco  más  o  menos. 

2, — Al  segundo  capítulo  del  dicho  memorial,  dijo:  que  lo  que  sabe  es 
queste  testigo  supo  que  el  dicho  capitán  Juan  de  Cuevas  pasó  de  los 
reinos  de  España  al  del  Pirú,  porque  este  testigo  le  conoció  en  el  Pirú, 
que  había  poco  tiempo  que  era  venido,  en  edad  juvenil,  y  este  testigo 
salió  con  el  capitán  Pedro  de  Candía  desde  el  Cuzco  con  otra  mucha 
gente  para  la  jornada  de  los  Chunchos,  y  en  el  camino  conoció  al  dicho 
capitán  Juan  de  Cuevas,  llegándole  á  favorecer,  por  habérsele  despe- 
ñado un  caballo,  y  dio  cuenta  á  este  testigo  cómo  había  venido  de  Lima 
con  don  Francisco  Pizarro;  y  así  todos  juntos  prosiguieron  su  viaje  para 
la  dicha  jornada,  y  llegados  á  los  dichos  Chunchos.  encontraron  la  gente 
que  había  entrado  con  el  capitán  Peranzulez,  que  se  venían  muertos  de 

hambreyrotosy  desnudos,  y  tanto,  que  de  más  de  cuatrocientos  hon' 

no  volvieron  doscientos'y  cuarenta,  porque  la  demás  gente  se  hw 
quedado  muertos  do  pura  hambre,  con  más  de  cuatro  mil  amigoL 
turales  que  habían  llevado  de  la  tierra  del  Cuzco;  y  sabe  y  vido  este 
tigo  que  si  la  dicha  gente  no  hallara  al  dicho  capitán  Fedfo  de  Car 
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con  la  gente  qué  llevaba  en  un  pueblo  qae  se  dice  el  Aviricama,  donde 
iba  el  dicho  capitán  Juan  de  Cuevas,  iba  de  tal  suerte,  que  entiende  y 
tiene  por  cierto  este  testigo  que  todos  perecieran,  porque  la  dicha  gen- 
te le  dio  del  refresco  que  llevaban,  y  demás  desto,  la  gente  de  dicho  ca- 
pitán Pedro  de  Candía  les  aderezaron  los  malos  pasos  y  puentes,  en  lo  cual 
trabajó  mucho  el  dicho  capitán  Juan  de  Cuevas^como  muy  buen  soldado, 
con  mucho  lustre;  y  desde  el  dicho  sitio  de  Láviricama  se  volvió  la  di- 
cha gente  á  la  provincia  del  Pirú,  donde  se  rehicieron  de  todo  lo  que 
fué  necesario^  y  estuvieron  más  de  ocho  meses,  y  después  salieron  con 
el  dicho  capitán  Pedro  de  Candia  para  el  valle  de  Tarija,  en  donde  es- 
te testigo  y  el  dicho  capitán  Juan  de  Cuevas  y  la  demás  gente  estuvie- 
ron casi  un  año,  hasta  que  vino  el  capitán  Peranzulez  de  un  pueblo 
que  llaman  Chuquisaca,  al  dicho  valle  de  Tarija,  con  ciertos  vecinos 
del  dicho]  pueblo,  y  entonces  desbarató  el  dicho  campo  el  capitán  Pe- 
dro de  Candia,  y  llevó  la  mayor  parte  de  la  gente  del  dicho  Pedro  de 
Candia  al  diclio  pueblo  de  Chuquisaca,  y  entonces  dio  libertad  á  la  di- 
cha gente  á  cada  de  uno  de  por  si  para  que  se  fuese  donde  quisiese,  y 
desde  allí  se  juntaron  hasta  cien  hombres  de  á  pié  y  de  á  caballo,  y 
fueron  en  seguimiento  del  capitán  Pedro  de  Valdivia,  que  tenían  nue 
va  estaba  en  Tarapacá,  uno  de  los  cuales  fué  el  dicho  capitán  Juan  de 
Cuevas,  habiéndose  hallado  en  todo  lo  que  dicho  tiene,  y  otro  fué  este 
testigo;  y  esto  dijo  que  sabe  deste  capítulo. 

3. — ^Al  tercero  capítulo  dijo:  que  dice  lo  que  dicho  tiene  en  el  capí 
tulo  antes  deste,  á  que  se  reñere,  y  que,  como  dicho  tiene,  el  dicho 
capitán  Juan  de  Cuevas  pasó  muchos  trabajos  y  sirvió  á  S.  M.  muy 
bien  en  la  dicha  jornada;  y  esto  dijo  á  este  capítulo. 

4. — Al  cuarto  capítulo  dijo:  que  lo  que  sabe  es  que  este  testigo  vido  có- 
mo el  dicho  capitán  Juan  de  Cuevas  vino  con  otra  mucha  gente  en  busca  y 
demanda  del  capitán  Pedro  de  Valdivia,  hasta  Tarapacá,  en  donde  le 
hallaron;  y  desde  allí  vino  el  dicho  capitán  Juan  de  Cvevas  y  este  tes- 
tigo y  esta  gente  con  el  dicho  capitán  Pedro  de  Valdivia,  que  despué  s 
fué  gobernador  en  este  reino,  á  descubrir  estas  provincias,  y  vinieron 
— -  tierras  ásperas  y  desj>obladas,  pasando  grandes  trabajos,  viniendo 

^icho  capitán  Juan  de  Cuevas  con  buenas  armas  y  caballos,  que  en- 
^es  valían  mucho;  y  esto  dijo  que  sabe  deste  capítulo. 
. — Al  quinto  capítulo  dijo:  que  este  testigo  sabe  y  vido  que  en  el 
liuo  y  discurso  de  la  dicha  jornada,  desde  el  valle  de  Copiapó  basta 
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la  ciudad  de  Santiago^  que  entonces  no  estaba  poblada,  tuvo  el  dicho 
gobernador  Pedro  de  Valdivia  muchas  guazábaras  y  reencuentros  con 
los  indios  del  dicho  valle  de  Copiapó  y  del  Huasco,  Limarí  y  valle  de 
Chile,  en  cuyos  parajes  vido  este  testigo  que  estaban  fortificados  los 
dichos  indios  natui'ales  y  tenían  sus  fuertes,  resistiendo  la  entrada  al 
dicho,  capitán  Pedro  de  Valdivia;  en  todos  los  ciíales  dichos  recuen- 
tros vido  este  testigo  cómo  el  dicho  capitán  Juan  de  Cuevas  peleó  mu- 
cho y  muy  bien  y  sirvió  á  S.  M.,  y  se  desbarataron  los  dichos  indios, 
hasta  que,  como  dicho  es,  llegaron  al  dicho  sitio  y  lugar  donde  al  pre- 
senté  está  poblada  esta  ciudad  de  Santiago;  y  esto  sabe  este  testigo 
porque  lo  vido  ^y  fué  uno  de  los  dichos  soldados;  y  esto  responde  á  es- 
te capítulo. 

6. — Al  sexto  capítulo  dijo:  que  lo  sabe  como  él  se  contiene,  porque 
lo  vido  ser  y  pasar  así  como  en  el  dicho  capítulo  se  contiene  y  decla- 
ra; y  esto  responde  á  él. 

7.— Al  séptimo  capítulo  dijo:  queste  testigo  sabe  y  vido  que,  prosi- 
guiendo  en  la  dicha  conquista  y  durante  ella,  el  dicho  capitán  Juan 
de  Cuevas  iba  á  las  corredurías  que  se  ofrecían,  en  las  que  él  se  po- 
día hallar,  y  hacía  lo  que  debía  como  buen  soldado,  ofreciéndose  mu- 
chos recuentros  y  batallas,  y  tanto,  que  todavía  la  tierra  estaba  si- 
gura,  y  los  indios  proponían  de  no  sembrar  por  el  echarlos  del  reino 
á  los  dichos  soldados;  y  medianteel  trabajo  del  dicho  Juan  de  Cuevas  y 
de  los  demás  soldados,  fuá  causa  de  traer  de  paz  los  dichos  naturales  re- 
belados; y  esto  dijo  á  este  capítulo. 

8. — Al  octavo  capítulo  dijo:  que  este  testigo  sabe  y  vido  que  yendo 
conquistando  los  dichos  naturales  y  ganando  tierra,  vido  este  testi- 
go cómo  por  mandado  del  dicho  gobernador  Pedro  de  Villagrán  fueron 
cuarenta  soldados  al  río  de  Maule,  cuarenta  leguas  de  esta  ciudad;  y 
esto  testigo  se  acuerda  que  fué  allí  el  dicho  capitán  Juan  áe  Cuevas, 
pero  no  se  acuerda  si  fué  por  capitán  de  la  dicha  gente,  porque  este 
testigo  no  fué  entonces  á  la  dicha  jornada;  y  después  supo  y  vido  co- 
mo se  trujeron  muchos  indios  rebelados,  de  paz,  y  así  no  pudo  el  dicho 
capitán  Juan  de  Cuevas  dejar  de  servir  a  S.  M.  mucho  y  muy  bien;  y 
esto  dijo  á  este  capítulo. 

9. — Al  noveno  capitulo  dijo:  queste  testigo  sabe  que  estando  el  dicho 
capitán  Juan  de  Cuevas  en  esta  ciudad,  en  sustentación  de  su  vecindad 
con  otros  vecinos,  supo  este  testigo  cómo  llegó  al  puerto  de  la  Concep 
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ción,  que  entonces  estaba  despoblado,  don  García  Hurtado  de  Mendo* 
ztiy  gobernador  que  fué  deste  reino,  y  salieron  desta  ciudad  la  mayor 

i  parte  de  los  vecinos  della^  con  grandísimo  gasto  de  caballos  y  mátalo* 

taje^  á  recebir  al  dicho  Gobernador,  uno  de  los  cuales  entiende  este  tes- 
tigo, fué  el  capitán  Juan  de  Cuevas;  pero  este  testigo  no  lo  vido,  por- 
que  eu  aquel  tiempo  estaba  muy  malo  en  la  cama;  y  esto  dijo  qucí 
sabe  deste  capítulo,  y  no  otra  co  sa. 
10. — Al  décimo  capítulo  dijo  que  no  lo  sabe,  porque  á  la  sazón  que 

l^  pasó  lo  contenido  en  el  dicho  capítulo,  este  testigo  estaba  enfermo; .y 

esto  responde  ái^este  capítulo. 

11. — A  los  once  capítulos  dijo  que  dice  lo  que  dicho  tiene  en  el  ca- 
pítulo antes  deste,  á  que  se  refiere. 

12. — A  los  doce  capítulos  dijo:  queste  testigo  sabe  y  ha  visto  que  el 
diclio  capitán  Juan  de  Cuevas,  de  más  de  cuarenta  y  dos  aüos  á  esta, 
parte  que  ha  queste  testigo  («aquí  hay  como  la  tercera  parte  de  una 
línea  en  blanco»)  su  casa  y  familia  muy  honradamente,  como  persona 

'  principal,  teniendo  á  su  mesa  continuamente  muchos  hidalgos  y  sol* 

dados;  y  ba  hecho  emprestidos  á  S.  M.,  como  es  costumbre,  con  ios  de- 

!  más  vecinos;  por  lo  cual  que  dicho  tiene  este  testigo  entiende  y  tiene 

'  por  cierto  que  el  dicho  capitán  Jyxavt  de  Cuevas  está  muy  pobre  y  adeu- 

dado, como  lo  están  ios  demás  vecinos,  y  cada  día  lo  están  más  por 
causa  de  la  guerra  y  emprestidos,  que  ha  más  de  treinta  años  que  dura;. 
y  esto  dijo  á  este  capítulo. 

13. — A  los  trece  capítulos  dijo:  que  este  testigo  sabe  que  á  respeto 
de  loe  muchos  y  calificados  servicios  quel  dicho  capitán  Juan  de  ^Coe- 
vas ha  fecho  á  S.  M.  así  en  los  reinos  del  Firú  como  en  la  conquista 
deste  reino,  los  indios  que  tiene  son  muy  pocos  y  se  sustenta  con 
ellos  con  mucho  trabajo,  por  ser  indios  que  están  conjuntos  con  los  in- 
dios de  guerra  y  les  es  forzoso  acudii:  á  las  necesidades  que  cada  día  se  les 
ofrecen;  por  cuya  causa  entiende  y  tiene  por  cierto  este  testigo  que  le 
valen  muy  poco  los  réditos  de  ellos,  que  son  muchas  las  costas  que  con 

•  •  • 

ellos  tiene,  por  cuya  causa  y  por  las  demás  que  dicho  tiene,  le  tiene 
este  testigo  por  hombre  questá  muy  pobre;  y  esto  dijo  á  este  capí- 
tulo. 

14. — A  los  catorce  capítulos,  dijo:  que  este  testigo  sabe  que,  por  ser, 
joo^o  es,  el  dicho  capitán  Jua,n  de  Cuevas,  hombre  de  mucho  asi^ntQ  y 
lej^ona  principal»  los  gobernadores  que  ha  habido  en  este  reino  le 
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lian  ocupado  en  los  cargos  de  corregidor  y  alcalde  ordinario  eh  <ísta 
ciudad,  ques  la  más  principal  deste  reino;  y  este  testigo  entiende  y  tiene 
por  cierto  ha  dado  muy  buena  cuenta  de  los  dichos  cargos,  porque 
nunca  ha  oído  decir  lo  contrario,  y  queste  testigo  no  sabe  que  haya  He- 
vado  ningún  salario  con  los  dichos  cargos;  lo  cual  que  dicho  tiene,  sabe 
este  testigo  como  tal  vecino  desta  dicha  ciudad;  y  esto  dijoá  este  ca- 
pítulo. 

15. — A  los  quince  capítulos  del  dicho  memorial,  dijo:  que  este  testigo 
tiene  al  dicho  capitán  Juan  de  Cuevas  por  caballero  hijodalgo,  y  eii 
tal  posesión  ha  visto  este  testigo  que  es  habido,  ha  sida  y  tenido  y  co- 
munmente reputado  entre  todas  las  personas  que  le  conocen  como  este 
testigo,  y  sabe  este  testigo  que  pox*  ser,  como  dicho  tiene,  hombre  prin- 
cipal y  haber  servido  á  S.  M.  mucho  y  muy  bien,  ansí  en  el  PiíiS,  como 
en  el  descubrimiento  deste  reino,  es  digno  y  merecedor  de  cualquiera 
merced  que  S.  M.  le  hiciere,  no  embargante  que  sus  hijos  ansimismo 
han  servido  y  sirven  á  Su  Majestad  en  este  reino;  y  esto  dijo  á  este  ca- 
pítulo. 

Fué  preguntado  por  las  preguntas  del  segundo  memorial;  dijo  y  de- 
claró lo  siguiente: 

1. — Al  primer  capítulo,  dijo:  queste  testigo  no  conoció  al  capitán 
Andrés  Ximénez  de  Mendoza  contenido  en  el  dicho  capítulo,  mas  de 
lo  haber  oído  decir,  y  por  lo  que  dicho  tiene  de  no  conocerle,  no  sabe 
ninguna  cosa  de  las  contenidas  en  el  dicho  segundo  memorial  que  le 
fué  leído;  y  esto  responde. 

Fué  preguntado  diga  y  declare  si  sabe  que  los  dichos  capitán  Juan 
de  Cuevas  y  capitán  Andrés  Ximénez  de  Mendoza  hayan  fecho  algún 
deservicio  á  S.  M.,  ó  el  dicho  licenciado  Andrés  Ximénez  de  Mendoza, 
á  cuyo  pedimento  se  hace  esta  probanza,  ó  se  hayan  hallado  en  algu*' 
ñas  alteraciones  ó  rebeliones  contra  el  real  servicio  de  S.  M.,  ó  hayan* 
dido  gratificados  de  los  dichos  sus  servicios  bastantemente,  diga  y  de-^ 
clare  lo  que  sabe  ó  ha  oído  decir,  dijo:  que  no  sabe  más  de  lo  que  diclip 
tiene,  lo  cual  es  la  verdad  y  lo  que  sabe  para  el  juramento  x^ue  hizo; 
y  que  es  de  edad  de  ochenta  años,  poco  más  ó  menos;  y  lo  firmó  de  su 
nombre.^ — Bartolomé  Flores, — Don  Alonso  de  Sotomagor. — Ante  r 
Cristóbal  Luis. 

En  la  ciudad  de  Santiago^  veinte  y  un  días  del  mes  de  agosto  u<$ 
y  quinientos  y  ochenta  y  cuatro  años,  yo  el  dicho  escribano  Cris^'^ 
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Luis,  por  virtud  de  la  comisión  á  mí  dada  por  el  dicho  señor  gobernar 
dor  don  Alonso  de  Sotomayor,  tomó  y  rescebí  juramento  en  forma  de 
derecho  de  Francisco  Rubio,  vecino  y  morador  desta  ciudad  de  Santia- 
go, por  Dios,  nuestro  señor,  y  sobre  la  señal  de  la  cruz,  que  hizo  con 
BU  mano  derecha,  so  cargo  del  cual  prometió  de  decir  verdad;  y  siendo 
preguntado  por  el  tenor  de  los  capítulos  del  dicho  memorial,  conforme 
á  la  real  ordenanza  qne  sobre  esto  trata,  dijo  y  declaró  lo  siguiente:  > 

1. — Al  primer  capítulo  del  dicho  memorial,  dijo:  que  conoce  al  capi- 
tán Juan  de  Cuevas,  vecino  desta  ciudad  de  Santiago,  de  cincuenta  años 
á  esta  parte,  poco  más  ó  menos. 

2. — AI  segundo  capítulo  del  dicho  memorial,  dijo:  que  lo  que  sabe 
es  queste  testigo  conoció  al  dicho  capitán  Juan  de  Cuevas,  siendo  mozo 
y  de  edad  juvenil,  y  la  primera  vez  que  le  vido  fué  en  la  Nueva  Es^ 
paña,  recién  venido  de  Castilla,  y  después  le  vido  y  trató  en  los  reinos 
del  Pirú,  siendo  soldado  y  teniendo  muy  buenas  armas  y  caballos;  y 
después,  viniendo  este  testigo¡de  la  entrada  de  los  Chunches,  que  venían 
desbaratados  y  muertos  de  hambre,  encontraron  junto  á  los  Chunchos 
al  capitán  Pedro  de  Candia  con  hasta  cien  hombres,  poco  más  6  menos, 
ano  de  los  cuales  fué  el  dicho  capitán  Juan  de  Cuevas,  porque  allí  le 
vido  este  testigo,  y  con  el  socoito  que  los  susodichos  llevaban,  se  reme- 
dió la  gente  que  venía  de  la  dicha  jornada,  los  cuales  venían  tan  des- 
trozados y  faltos  de  comida,  que  tiene  por  cierto  este  testigo  que,  si  no 
fueran  socorridos,  perecieran  de  hambre,  como  perecieron  más  de  ()u- 
cientos  y  cuarenta  hombres;  en  lo  cual  el  dicho  capitán  Juan  de  Cuevas 
sirvió  mucho  á  S.  M.,  y  trabajó  en  la  dicha  jornada,  lo  cual  sabe  este 
testigo,  porque,  como  dicho  tiene,  le  vido  ir  sirviendo  áS.  M.  con  mucho 
lustre  de  su  persona;  y  esto  dijo  á  este  capítulo. 

3. — Al  tercero  capítulo,  dijo:  que  dice  lo  que  dicho  tiene  en  el  capí- 
tulo antes  deste,  y  que  sabe  este  testigo  quel  dicho  capitán  Juan  dé 
Cuevas  sirvió  mucho  y  muy  bien  á  S.  M.  cuando  fué  al  dicho  socorro 
y  jornada  de  los  Chunchos,  porque  tenía  hecho  caminos  y  puentes  para 
la  gente  que  venía  de  la  dicha  jornada,  y  el  dicho  capitán  Juan  de 
Cuevas  trabajó  como  muy  buen  soldado;  y  esto  dijo  que  sabe  deste  ca- 
ítulo. 

4. — Al  cuarto  capítulo,  dijo:  que  lo  que  sabe  es  que,  después  de  vuelto 
'  dicho  capitán  Juan  de  Cuevas  de  la  diclia  jornada  de  los  Chunchos, 

aron  el  susodicho  y  otros  soldados  y  este  testigo  Qon  ellps,  hasta  un 
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pudl>lo  que  llaman  provincia  del  Collao,  donde  tavieron  nueva  de  cómo 
el  capitán  Pedro  de  Valdivia  estaba  en  la  provincia  del  Cuzco,  y  deede 
allí  el  dicho  capitán  Juan  de  Cuevas  tomó  la  vía  en  demanda  del  dicho 
capitán  Pedro  de  Valdivia  para  venirse  á  este  reino,  y  este  testigo,  se 
quedó  entonces  en  la  dicha  provincia  del  Collao  y  no  vino  con  el  dicho 
capitán  Juan  de  Cuevas,  mas  de  tener  noticia  cómo  venía  á  este  reino  el 
capitán  Pedro  de  Valdivia,  que  decían  que  venía  por  gobernador,  y  que 
venían  por  el  despoblado;  y  que  esto  sabe  deste  capítulo  y  no  sabe  otra 
cosa. 

5. — Al  quinto  capítulo,  dijo:  que  este  testigo  no  sabe  lo  contenido  an 
el  dicho  capítulo,  porque,  como  dicho  tiene  en  el  capítulo  antes  deste, 
no  vino  este  testigo  con  el  dicho  capitán  Pedro  de  Valdivia,  aunque 
vino  tres  años  aún  no  cumplidos  después  de  llegados  á  este  reino;  pero 
que  este  testigo  supo  de  los  conquistadores  que  estaban  acá,  cómo  había 
aucedídoles  muchas  guazábaras  y  recuentros  en  la  entrada  deste  reino, 
y  cómo  el  dicho  capitán  Juan  do  Cuevas  había  servido  mucho  y  muy 
bien  á  Su  Majestad  en  las  ocasiones  que  se  ofrecieron;  y  esto  dijo  á  este 
capítulo. 

6. — Al  sexto  capítulo,  dijo:  que  al  tiempo  queste  testigo  llegó  al  des- 
cubrimiento deste  reino  y  á  ayudarle  á  conquistar  con  eI~<S!ipitán 
Monroy,  hallaron  quel  dicho  gobernador  Pedro  de  Valdivia  tenía  toma- 
do el  sitio  desta  ciudad  para  la  poblar  y  tenían  hechas  algunas  casas  de 
pAJ^i  y  cate  testigo  fué  uno  de  los  que  la  ayudaron  á  poblar,  y  vido  este 
testigo  al  dicho  capitán  Juan  de  Cuevas  y  le  conoció  y  vido  cómo  se 
halló  en  la  dicha  población,  pasando  grandes  trabajos  de  hambre,  frío 
y  desnudez,  en  tanto  gradó,  que  vido  este  testigo  cómo  la  mayor  parta 
de  la  diclia  gente  andaban  desnudos  y  sin  camisas,  con  pellejos  de  ani*» 
males,  comiendo  raices  del  campo  y  otras  comidas,  que  eran  más  de 
bestias  que  no  de  hombres,  comiendo  chicharras  y  cochayuyo  y  otros 
mantenimientos,  por  estar,  como  estaban,  los  indios  naturales  de  guerra 
y  haber  alzado  los  dichos  mantenimientos,  on  lo  cual  sabe  y  vido  este 
testigo  queldicho  capitán  Juan  de  Cuevas  sirvió  mucho  y  muy  á  S.  M.; 
y  esto  dijo  á  este  capítulo. 

7. — Al  séptimo  capítulo,  dijo:  que  este  testigo  sabe  y  vido  que,  pro- 
siguiendo en  la  dicha  conquista  (hay  un  darocomode  una  ó  dos  palabras^ 
ella  él  diclio  capitán  Juan  de  Cuevas  iba  á  las  corredurías  que  se  ofrc 
cían,  eu  las  que  él  ee  podía  hallar,  en  laa  cuales  corredui*ía8  Í9aba  eak 


'teítigo'^ne  sé  tuvieron  batallas  muy  ireflidas  y  dé  mucho  peligro  con 
ios  indios  natarales  de  la  Angostura  y  pueblos  á  ella  cercanos  y  en  Oo- 
pequón  y  en  las  demás  partes  que  la  pregunta  y  capítulo  dice,  lo  cual 
sabe  este  testigo  porque  como  soldado  se  halló  en  muóhas  dellas  y 
vido  al  dicho  capitán  Juan  de  Cuevas  servir  como  muy  buen  soldado  y 
aventurar  su  vida  en  las  ocasiones  que  se  le  ofrecían,  como  caballero 
hijodalgo,  saliendo  herido  algunas  veces  de  las  dichas  batallas,  lo  cual 
fué  causa  para  que,  con  su  ayuda  y  de  los  demás,  setí'ujertin  de'  pas 
los  naturales  revueltos  de  las  dichas  provincias;  y  esto  dijo. 
•  8; — ^Al  octavo  capítulo,  dijo:  que  este  testigo  sabe  y  vido  que,  yen- 
do conquistando  los  dichos  naturales  y  ganando  tierra  á  S.  M.,  el  di- 
cho capitán  Juan  de  Cuevas  fué  por  mandado  del  dicho  gobernador 
Pedro  de  Valdivia  con  cuarenta  soldados  en  la  frontera  del  río  de  Mau* 
h,  que  es  cuarenta  leguas  desta  ciudad,  y  aunque  este  testigo  no  fué 
entonces  á  la  dicha  jornada,  supo  cómo  se  hicieron  muchas  corredurías 
y  dieron  muchas  trasnochadas,  mediante  lo  cual  se  trujeron  de  paz  mu- 
chos indios  de  la  dicha  provincia,  y  así  el  dicho  capitán  Juan  de  Cue- 
vas no  pudo  dejar  de  pasar  grandes  trabajos  y  hacer  mucho  servicio 
á  8.  M.;  y  esto  dijo  á  este  capítulo. 

9. — Al  noveno  capítulo  del  dicho  memorial,  dijo:  queste  testigo  sa- 
be que  después  de  haberse  hallado  el  dicho  capitán  Juan  de  Cuevas  en 
las  ocasiones  que  dichas  tiene,  llegó  á  este  reino  don  García  Hurtado 
de  Mendoza^  que  venía  por  gobernador  del,  y  en  esta  ciudad  se  tuvo 
nueva  cómo  estaba  en  el  puerto  de  la  Concepción,  que  entonces  estaba 
despoblada,  por  cuya  causa  vido  este  testigo  cómo  el  dicho  ca^^tád  Juan 
de  Cuevas  salió  de  esta  ciudad,  donde  tenía  y  tiene  su  vecindad,  cou 
mucho  gasto  y  muchos  caballos  y  criados  á  recibir  al  dicho  gobernador 
don  García  de  Mendoza,  en  compañía  de  otros  vecinos,  y  este  testigo  se 
quedó  entonces  en  esta  ciudad,  y  después  que  oyó  decir  este  testigo 
cómo  el  dicho  capitán  Juan  de  Cuevas  había  andado  con  el  dicho  go- 
bernador Don  García  en  la  conquista  de  Arauco  y  Tucapel  y  en  otras 
partes  y  que  había  servido  muy  bien  á  8.  M.,  como  hijodalgo;  y  esto 
dijo  á  este  capítulo. 

10. — Al  décimo  capítulo,  dijo:  que  este  testigo  oyó  decir  lo  conteni- 

lo  en  el  dicho  capítulo,  por  público  y  notorio,  á  muchos  soldados  de 

>8  que  se  hallaron  con  el  dicho  don  García  de  Mendoza,  gobernador, 

n  las  ocaisionee  que  la  pregunta  dice;  y  esto  responde. 
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ll.*^A  los  once  capítalos,  dijo:  que  e^té  testigo  no  se  bailó  enlapo* 
blación  de  la  ciudad  de  la  Concepción»  y  así  no  sabe  lo  contenido  en  el 
dicho  capítulo,  mas  de  baberlo  oído  decir  por  público  y  notorio  á 
personas  que  se  bailaron  en  la  dicha  población;  y  esto  dijo  á  este  ca- 
pítuloi 

12. — ^A  los  do(3e  capítulos^  dijo:  que  lo  sabe  como  en  él  se  contiene^ 
poc  haberlo  visto  y  sabido  y  haber  tratado  cotidianamente  al  dicho  ca- 
pitán Juan  de  Coevas,  y  es  y  pasa  ansí  como  en  él  se  contiene;  y  esto 
responde  á  este  capítulo. 

.  13. — A  los  trece  capítulos,  dijo:  queste  testigo  sabe  que  á  respeto  de 
loa  muchos  y  calificados  servicios  quel  dicho  capitán  Juan  de  Cue- 
vas ha  fecho  á  S.  M.,  ansí  en  los  reinos  del  Pirú  como  en  la  conquista 

■ 

deste  reino,  son  muy  pocos  los  indios  que  tiene  en  encomienda,  y  tan 
pooos,  queste  testigo  sabe  que  se  sustenta  con  ellos  con  mucho  trabajo 
y  moderación,  y  son  muchos  los  gastos  que  con  ellos  tiene^  y  tantos, 
que  entiende  este  testigo  que  son  más  quel  provecho,  por  estar,  comoi 
están,  los  indios  del  dicho  capitán  Juan  de  Cuevas  conjuntos  á  los 
indios  de  guerra  y  haber  de  acudir  y  ocuparse  en  las  necesidades  que 
cada  día  se  ofrecen,  por  cuya  causa,  como  dicho  tiene  este  testigo,  está 
pobre  el  dicho  capitán  Juan  de  Cuevas;  y  esto  dijo  á.este  capítulo. 

14. — A  los  catorce  capítulos  del  dicho  memorial,  dijo:  queste  testigo 
sabe  y  ha  visto  que  por  ser,  como  es,  el  dicho  capitán  Juan  de  Cuevas 
hombre  principal  y  de  mucho  asiento,  los  gobernadores  que  ha  habido 
en  este  reino  lo  han  ocupado  en  oficios  y  cargos  de  justicia,  como  ha 
sido  corregidor  desta  ciudad  y  regidor  y  alcalde  en  ella,  de  los  cuales 
dichos  oficios  sabe  este  testigo  que  ha  dado  muy  buena  cuenta,  porque 
nunca  lia  oído  lo  contrario;  y  este  testigo  no  sabe  ni  ha  oído  decir  que 
haya  llevado  salario  alguno  con  los  dichos,  en  todo  lo  cual  ha  servido 
mucho  y  muy  bien  á  S.  M.  el  dicho  capitán  Juan  de  Cuevas;  y  esto  dijo 
á.este  capítulo. 

15. — A  los  quince  capítulos  del  dicho  memorial,  dijo:  cjueste  tes- 
tigo tiene  al  dicho  capitán  Juan  de  Cuevas  por  caballero  hijodalgo, 
y  en  tal  posesión  ha  visto  que  es  habido  y  tenido  y  comunmente  repur 
tado,  por  cuya  ocasión  y  por  lo  mucho  quel  dicho  capitán  Juan  de  Cae- 
Yos  ha  servido  á  S.  M,  y  servirle  al  presente  sus  hijos,  sabe  «ste  testigcf 
ques  justo  y  merecedor  de  cualquiera  merced  que  S.  M.  le  hiciere,  la. 
cual  será  en  él  muy  bi^n  empleada;  y  esto  dijo  á  este  capitulo. 
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I. — ^Al primero  «¡apíiulo  del  dicho  memorial,  dijo:  qne  conoció  al  ca- 
pitán Andrés  Ximénez  de  Mendoza,  vecino  que  fuá  de  la  ciudad  de 
Arequipa,  de  cincuenta  afíos  á  esta  parte. 

2. — AI  segundo  capítulo  del  dicho  memorial,  dijo:  qneste  testigo  co* 
noció  al  dicho  capitán  Andrés  Ximénez  de  Mendoza,  siendo  vecino  de 
la  ciudad  de  Arequipa,  y  allí  supo  este  testigo  cómo  fué  uno  de  los  pri- 
meros conquistadores  y  pobladores  de  los  reinos  del  Pirú,  y  este  testi- 
go le  vido  tener  muy  buena  casa  y  sustentar  muclios  soldados  y  gente 
principal,  á  su  costa,  sirviendo  en  ello  mucho  >á  S.  M.  como  su  leal  va-» 
sallo;  y  esto  dijo  á  este  capítulo. 

3. — Al  tercero  capitulo,  dijo:  queste  testigo  oyó  decir  por  púbiteo  có* 
mo  el  dicho  capitán  Andrés  Ximénez  de  Mendoza  había  ido  &  los  reino» 
de)  Espafia  y  vuelto  y  había  fecho  muchas  costas,  y  no  se  acuerda  por 
el  tiempo  que  lo  oyó  decir;  y  esto  dijo  á  este  capítulo. 

4. — Al  cuarto  capitulo,  dijo:  queste  testigo  no  se  acuerda  saber  ni  ha- 
ber oído  deoir  lo  contenido  en  el  dicho  capítulo. 

5.^ — ^Al  quinto  capítulo,  dijo:  queste  testigo  sabe  y  vido  quel  dicho 
capitán  Andrés  Ximénez  de  Mendoza  se  halló  ep  servicio  de  S.  M.  en  la 
batalla  de  Chupas  que  se  dio  á  don  Diego  de  Almagro,  que  tenía  tirani* 
zados  los  reinos  del  Pirú,  en  la  cual  batalla  le  vido  este  testigo  con  mu- 
cbo  lustre  y  muy  buenas  armas  y  caballos^  y  le  parece  á  este  teí^tigo 
que  era  capitán  entonces  el  dicho  capitán  Andrés  Ximénez,  y  seacuer* 
da  que  en  la  dicha  batalla  le  mataron  y  murió  por  fu  rey  é  señor,  co- 
mo su  leal  vasallo:  lo  cual  que  dicho  tiene  sabe  este  testigo  porqoe' 
fué  uno  de  los  que  se  hallaron  en  la  dicha  batalla;  y  esto  dijo  á  este  ca- 
pítulo. 

6. — Al  sexto  capítulo,  dijo:  que  no  sabe  este  testigo  más  de  que  por 
haber  muerto  el  dicho  capitán  Andrés  Ximénez  de  Mendoza  en  la  ba- 
talla que  dicho  tiene,  quedaron  sus  hijos  muy  pobres,  y  tanto,  que  fué 
nescesario  traer  una  hija  suya  á  este  reino  para  remediarla,  la  que  fué 
mujer  del  dicho  capitán  Juan  de  Cueyas;  y  esto  dijo  á  este  capitulo. 

7. — Al  séptimo  capítulo,  dijo:  queste  testigo  sabe  que  los  indios  que 
tenía  el  dicho  capitán  Andrés  Ximénez  de  Mendoza  en  la  dicha  ciudad 
de  Arequipa  los  gozó  muy  poco  tiempo,  y  tan  poco,  queste  testigo  tie- 
ne por  cierto  que  no  fueron  dos  afios,  porque  luego  le  mataron  en  la 
dicha  batalla  de  Chupas,  y  asi  quedó  sin  ser  remediado  ni'  gratificado 
de  sus  servicios,  queste  testigo  sepa;  y  esto  dijo  á  este  capítulo.   ' 
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8.— Al  octavo  capítulo  del  dicho  raéraorial,  dijo:  qneete  testigo  tuvo 
al  dicho  capitán  Andrés  Ximénez  de  Mendoza  por  caballero  hijodalgo 
y  tal  persona  como  la  pregunta  dice,  y  en  tal  posesión  vido  este  testigo 
que  fué  habido  y  tenido  y  comunmente  reputado  entre  las  personas 
que  le  conocieron  como  este  testigo,  por  cuya  ocasión  y  por  ser  uno  de 
los  conquistadores  primeros  del  Pirú  y  haber  servido  á  8.  M.  y  muerto 
en  su  servicio,  sabe  este  testigo  que  es  bien  empleada  cualquier  mer- 
ced que  Su  Majestad  hiciere  á  sus  hijos  y  nietos;  y  esto  dijo  á  este  di* 
pítulo. 

Fué  preguntado  diga  y  y  declare  si  sabe  que  los  dichos  capitanes  Juao 
de  Cuevas  y  capitán  Andrés  Ximénezde  Mendoza  y. cualquier  delloa  ó 
el  dicho  licenciado  Andrés  Ximénez  de  Mendoza,  á  cuyo  pedimento  se 
hace  esta  probanza,  hayan  fecho  algún  deservicio  á  S.  M.  y  se  hayan 
hallado  en  alguna  rebelión  ó  hayan  sido  gratificados  bastantemente  de 
sus  servicios,  que  lo  diga  y  declare,  dijo:  que  no  sabe  más  de  lo  que  di- 
cho tiene,  lo  cual  es  la  verdad  para  el  juramento  que  hizo,  y  que  es  de 
edad  de  más  de  setenta  años,  y  que  no  le  tocan  ninguna  de  las* pregun- 
tas generales  de  la  ley  que  le  fueron  fechas,  y  no  firmó  porque  dijo 
que  no  podía  firmar  por  enfermedad  que  tiene. — Don  Alonso  de  Seto- 
mayor. — Ante  mí. — Cristóbal  Luis. 

Y  después  de  lo  susodicho,  en  la  dicha  ciudad  de  Santiago,  veinte  y 
dos  días  del  dicho  mes  de  agosto  del  dicho  año  de  mil  y  quinientos  y 
ochenta  y  cuatro  años,  el  dicho  señor  gobernador  don  Alonso  de  Soto- 
mayor,  para  la  dicha  información,  conforme  ala  real  ordenanza,  hizo 
parescer  ante  sí  á  Antonio  Zapata,  vecino  y  morador  en  esta  dicha  ciu- 
dad de  Santiago,  del  cual  Su  Señoría  tomó  y.rescibió  juramento  enífor- 
ma  de  derecho  por  Dios,  nuestro  señor,  y  sobre  la  señal  de  la  cruz  que 
hizo  con  su  mano  derecha,  so  cargo  del  cual  prometió  de  decir  verdad; 
y  siendo  preguntado  por  los  capítulos  del  dicho  memorial,  dijo  lo  si- 
guiente: 

1. — Al  primer  capítulo,  dijo:  que  conoce  al  dicho  capitán  Juan  de 
Cuevas,  vecino  que  es  desta  ciudad  de  Santiago,  de  cuarenta  y  tres 
años  á  esta  parte,  poco  más  ó  menos. 

2. — ^Al  segundo  capítulo,  dijo:  que  lo  que  sabe  este  testigo  es  que 
conoció  al  dicho  capitán  Juan  de  Cuevas  en  el  valle  de  Tarapacá,  pro- 
vincia del  Pirú,  y  cuando  este  testigo  le  vido  y  le  trató  estaba  ya  de 
partida  para  esta  pix)vincia  de  Chile  oou  el  capitán  Pedro  de  Valdiviai 
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que  fué  gobernador  deste  reino,  y  por  eso  no  sabe  lo  contenido  en  el 
dicho  eapltalo. 

8. — AI  tercero  capitulo,  dijo:  queate  testigo  no  se  halló  en  la  joma* 
da  de  los  Ohunchos  que  la  pregunta  dice,  mas  de lohaber  oidp  dedr  por 
público  y  notorio  en  él  Pirú,  y  haber  asitnisino  oído  decir  quel  dicho 
capitán  Juan  de  Cuevas  se  halló  en  la  dicha  entrada  y  sirvió  á  S*  M. 
con  mucho  lustre  y  muy  bien;  preguntado  á  quién  lo  oyó  decir,  dijo: 
que  ¿  personas  antiguas  de  las  que  se  hallaron  en  la  dicha  jornada, 
^  d^  las  cuales  al  presente  no  tiene  memoria;  y  esto  dijo  á  este  capitulo. 

4— AI  cuarto  capitulo,  dijo:  queste  testigo  sabe  y  vido  quel  dicho 
capitán  Juan  de  Cuevas  se  juntó  en  el  dicho  valle  de  Tarapacá,  donde 
estaba  el  capitán  don  Pedro  de  Valdivia,  para  venir  á  este  reino;  el  cual 
dicho  capitán  Juan  de  Cuevas  le  vido  este  testigo  con  buenas  armas  y 
caballos  y  con  muoho  lustre  de  su  persona;  y  asi,  desde  el  dicho  valle 
de  Tarapacá  prosiguieron  su  viaje  y  vinieron  á  este  reino  por  tierras 
ásperas  y  despobladas,  pasando  grandes  trabajos;  en  lo  cual  el  dicho 
capitán  Juan  de  Cuevas  sabe  y  vido  este  testigo  que  sirvió  muy  bien 
á  8;  M.,  lo  cual  que  dicho  tiene  sabe  este  testigo  por  ser,  comoes,  uno 
de  los  soldados  que  vinieron  con  el  dicho  capitán  Pedro  de  Valdivia 
pior  el  despobJado,  y  porque  lo  vido;  y  esto  dijo  á  este  capitulo. 
'  5. — Al  quinto  capitulo  del  dicho  memorial,  dijo:  queste  testigo  sabe 
«er  verdad  lo  contenido  y  declarado  en  el  dicho  capitulo,  lo  cual  sabe 
como  hombre  que  lo  vido  y  se  halló  en  ello,  y  vido  servir  al  dicho  ca- 
pitán Juan  de  Cuevas  como  en  el  dicho  capitulo  se  declara;  y  esto  res- 
ponde á  este  capítulo. 

6.^*— Al  sexto  capitulo  del  dicho  memorial,  dijo:  que  lo  sabe  eomo  en 
él  se  'contiene,   porque  es  y  pasa  asi  como  declara  el  dicho  capitulo, 
^  y  este  testigo  lo  vido  y  fué  uno  de  los  que  se  haIlai*on  en  la  dicha  po- 

blación; y  esto  dijo  á  este  capítulo. 

7. — AI  séptimo  capítulo  del  dicho  memorial,  dijo:  queste  testigo  sabe 
y  vido  que  durante  la  dicha  conquista  y  prosiguiendo  en  ella.el  dicho 
capitán  Juan  de  Cuevaá  iba  y  fué  á  todas  las  corredurías  que  se  podía 
hallar,  y  en  las  dichas  corredurías  se  tuvieron  muchas  batallas  y  re- 
cuentros con  ios  enemigos,  especialmente  con  los  natft'ales  de  la  An- 
gostura y  pueblos  á  ella  cercanos  y  Copequén  y  Guaquila  y  en  los 
Guacoches  y  rio  de  Maipo,  en  los  cuales  dichos  sitios  estaban  fortifica- 
dos los  dichos  indior,  y  este  testigo  vido  servir  al  dicho  Mpitán  Jnan^ 
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de  Cuevas  mueho  y  muy  bien  á  S.  M.,  como  buen  «oldado,  ayentoroi^ 
do  su  vida  y  persona  como  tal;  lo  cual  que  dicho  tiene  sabe  eate  testi^ 
go  )iorque  se  halló  en  las  más  batallas  y  recuentros  dellos;  y  esto  dijo 
á  este  capítulo. 

8.— Al  octavo  capitulo,  dijo:  que  no  se  acuerda  este  testigo  de  looon- 
tenido  en  el  dicho  capítulo,  y  entiende  este  testigo  que  en  el  tiempo 
que  pasó  era  ya  este  testigo  ido  á  la  ciudad  de  los  Reyes  en  proseou* 
ciónde  cierto  pleito  de  unos  indios;  y  esto  dijo  ¿  este  capítulo. 

9. — »A1  noveno  capítulo,  dijo:  que  este  testigo  volvió  de  Lima  dendle 
á  un  año,  poco  más  ó  menos,  llegó  á  este  reinó  el  gobernador  D.  Grar* 
da  Hurtado  dé  Mendoza,  y  estando  el  dicho  capitán  Juan  de  Cuevas 
en  esta  ciudad,  en  sustentación  de  su  vecindad,  y  teniendo  noticia  oó-* 
mo  el  dicho  gobernador  don  García  de  Mendoza  era  llegado  al  puerto 
de  la  Concepción, 'que  entonces  no  estaba  poblado,-  vido  este  testigo 
oómo  el  dicho  capitán  Juan  de  Cuevas,  en  oompaflia  de  otros  vecinos, 
sfllió  desta  ciudad  á  recibir  al  dicho  Gobernador  con  macho  aparato  de 
caballos  y  matalotaje  y  criados,  y  este  testigo  se  quedó  en  esta  ciudad, 
y  después  supo  este  testigo  cómo  el  dicho  gobernador  Don  García  tuvo 
antes  de  venir  á  esta  ciudad  muchos  recuentros  y  batallas  oo«i  los  in- 
dios, y  este  testigo  entiende  y  tiene  por  cierto  que  no  pudo  dejar  de 
hallarse  en  muchas  deilasel  dicho  capitán  Juan  de  Cuevas,  y  que  sir- 
TÍÓ  á  S.  M.  como  lo  hada  antes  en  las  ocasiones  que  ae  ofredan;  y  eeto 
dijo  á  este  capítulo. 

10.— Al  décimo  capítulo,  dijo:  que  estando '  este  testigo  en  esta  du* 
dad,  por  el  tiempo  que  pasó  lo  contenido  en  la  pregunta,  supo  é  oyó 
dedr  este  testigo  cómo  el  dicho  capitán  Juan  de  Cuevas  se  había  halla- 
do en  las  ocasiones  que  la  pregunta  dice,  y  que  había  .servido  á  S.  M. 
en.  ellas  como  hombre  prindpal  y  buen  soldado;  y  esto  dijo  á  este  ca- 
pítulo. 

11. — A  los  once  capítulos,  dijo:  que  al  tiempo  que  se  pobló  y  reedi- 
ficó la  ciudad  de  la  Cóncepdón,  este  testigo  no  se  halló  en  la  dicha  po- 
blación, pero  supo  por  público  y  notorio  que  el  dicho  capitán  Juan  de 
Cueyae  se  htilló  en  la  dicha  población  con  el  capitán  Jerónimo  de  Vi- 
llegas que  la  pregunta  dice,  y  fué  á  las  corredurías  y  ocasiones  que  se 
ofrederot),  y  que  sirvió  á  S.  M.  como  buen  soldado;  y  eisto  dijo  á  este 
capítulo. 

18.-*^A  tos  doce  capítulos  del  dicho  memorial,  dijo:  que  este  testigo 
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0abe  y  ha  visto  quel  dicho  capitán  Juan  dé  Cuevas,  de  más  de  cuaren- 
ta  y  dos  años  á  esta  patte  que  bá  que  se  fundó  y  pobló  esta  ciudad, 
siempre  ha  'tisnido  y  sustentado  casa  y  mesa,  y  ba  recogido  en  su  casa 
muchos  hijosdalgo,  soldados,  de  los  que  se  han  ocupado  én  él  servicio 
de  S.  M.;  y  este  testigo  tiene  por  cierto  que  les  ha  favorecido  con  ca- 
ballos y  armas,  y  aunque  este  testigo  no  loba  risto  [sabe]  ques  costumbre 
dar  y  prestar  á  S.  M.  de  sus  haciendas  los  vecinos  y  personas  déste 
reino  para  ayuda  á  hacer  la  guerra,  y  asi  el  dicho  capitán  Juan  de  Cue- 
vas no  puede  dejar  de  haber  dado  y  prestado  á  S.  M.  mucha  cantidad 
de  pesos  de  oro  para  Ia*dicba  guentt,  y  lo  mismo  sse  hace  ei  día  de  hoy 
por  las  continuas  ocasiones  de  guerra  en  que  están  constituidos,  por 
cuya  causa  y  ocasión  es  publico  quel  dicho  capitán  Juan  de  Cuevas 
está  pobre  y  adeudado;  y  esto  dijo  que  sabe  deste  capítulo. 

13. — A  los  trece  capitules,  dijo:  que,  según  lo  que  ei  dicho  capitán 
Juan  de  Cuevas  ha  servido  á  S.  ^:  en  este  reino,  desde  que  se  descu- 
brió, como  en  lo  ques  público  haber  servido  en  el  Pirú,  sabe  este  testi- 
go que  los  indios  que  tiene  en  encomienda  son  pocos  y  es  merecedor 
de  más,  y  los  dichos  indios  tienen  gtandes  gastos,  y  entiende  este  testi- 
go que  son  pocos  los  aprovechamientos,  por  estar  junto  á  los  indios  de 
guerra  y  haberse  de  ocupar  forzosamente  en  las  necesidades  que  se 
ofrecen  con  los  dichos  indios  de  guerra;  y^esto  dijo  que  sabe  deste  ca- 
pitulo. 

14. — A' los  catorce  capítulos  del  dicho  memorial,  dijo:  q ueste  testigo 
ha  tenido  y  tiene  al  dicho  capitán  Juan  de  Cuevas  por  hombre  princi- 
pal y  de  mucho  asiento;  y,  como  tal,  sabe  y  ha  visto  qué  los  goberná- 
dores  que  ha  habido  en  este  reino  le  han  ocupado  en  oficios  y  (cargos 
de  justicia  y  república,  _coíii6  es  corregidor  y  alcalde  y  regidoi  desta 
dudad;  de  los  cuales  dichos  cargos  y  oficios,  entiende  y  tiene  por  cier^ 
to  este  testigo  que  ha  dado  muy  buena  cuenta,  porque  nunca  ha  visto 
lii  ha  oído  decir  k>  contrario,  ni  este  testigo  sabe  que  con  niñgtino  de 
los  dichos  cargos  haya  llevado  salario  alguno,  y  así  entiende  que  no  lo 
ha  llevado,  y  sabe  que  con  los  dichos  <^argos,  deniás  de  lo  que  ha  nn- 
diido  en  la  guerra,  ha  servido  mucho  y  muy  bien  á  8.  M.;  y  esto  dijo  á 
esté  capitulé. 

16: — A  ios  quince  capítulos  del  dicho  memorial,  dijo:  queéte  testigo 
ba  tenido  y  tiene  al  dicho  capitán  Juan  de  Cuevas  por  hombre  oaballe^ 
w  hijodalgo  y  hombre  principal,  y  en  tai  posesión  este  testigo  sabe 
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11. — A  los  once  capítalos,  dijo:  qae  este  testigo  no  se  halló  en  la  po- 
hlación  de  la  ciudad  de  la  Concepción,  y  así  no  sabe  lo  contenido  en  el 
dicho  capítulo,  mas  de  haberlo  oído  decir  por  público  y  notorio  á 
personas  que  se  hallaron  en  la  dicha  población;  y  esto  dijo  á  este  ca- 
pítulo. 

12. — ^A  los  doce  capítulos,  dijo:  que  lo  sabe  como  en  él  se  contiene, 
por  haberlo  visto  y  sabido  y  haber  tratado  cotidianamente  al  dicho  ca- 
pitán Juan  de  Coevas,  y  es  y  pasa  ansí  como  en  él  se  contiene;  y  esto 
responde  á  este  capítulo. 

13. — A  los  trece  capítulos,  dijo:  queste  testigo  sabe  que  á  respeto  de 
los  muchos  y  calificados  servicios  quel  dicho  capitán  Juan  de  Cae- 
vas  ha  fecho  á  S.  M.,  ansí  en  los  reinos  del  Pirú  como  en  la  conquiata 
deste  reino,  son  muy  pocos  los  indios  que  tiene  en  encomienda,  y  tan 
pocos,  queste  testigo  sabe  que  se  sustenta  con  ellos  con  mucho  trabajo 
y  moderación,  y  son  muchos  los  gastos  que  con  ellos  tiene,  y  tantos, 
que  entiende  este  testigo  que  son  más  quel  provecho,  por  estar,  como 
están,  los  indios  del  dicho  capitán  Juan  de  Cuevas  conjuntos  á  los 
indios  de  guerra  y  haber  de  acudir  y  ocuparse  en  las  necesidades  que 
cada  día  se  ofrecen,  por  cuya  causa,  como  dicho  tiene  este  testigo,  está 
pobre  el  dicho  capitán  Juan  de  Cuevas;  y  esto  dijo  á  este  capítulo. 

14. — A  los  catorce  capítulos  del  dicho  memorial,  dijo:  queste  testigo 
sabe  y  ha  visto  que  por  ser,  como  es,  el  dicho  capitán  Juan  de  Cuevas 
hombre  principal  y  de  mucho  asiento,  los  gobernadores  que  ha  habido 
en  este  reino  lo  han  ocupado  en  oficios  y  cargos  de  justicia,  como  ha 
sido  corregidor  desta  ciudad  y  regidor  y  alcalde  en  ella,  de  los  cuales 
d^clios  oficios  sabe  este  testigo  que  ha  dado  muy  buena  cuenta,  porque 
nunca  ha  oído  lo  contrario;  y  este  testigo  no  sabe  ni  ha  oído  decir  que 
haya  llevado  salario  alguno  con  los  dichos,  en  todo  lo  cual  ha  servido 
mucho  y  muy  bien  á  S.  M.  el  dicho  capitán  Juan  de  Cuevas;  y  esto  dijo  4 

á.este  capítulo. 

15. — A  los  quince  capítulos  del  dicho  memorial,  dijo:  queste  tes- 
tigo tiene  al  dicho  capitán  Juan  de  Cuevas  por  caballero  hijodalgo, 
y  en  tal  posesión  ha  visto  que  es  habido  y  tenido  y  comunmente  repur 
tado,  por  cuya  ocasión  y  por  lo  mucho  quel  dicho  capitán  Juan  de  C/ue- 
vas  ba  servido  á  S.  M.  y  servirle  al  presente  sus  hífos,  sabe  este  testigo 
ques  justo  y  merecedor  de  cualquiera  merced  que  S.  M.  le  hicierOi  la 
cual  será  en  él  muy  bien  empleada;  y  esto  dijo  á  este  capitulo. 
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1. — ^ül  primero  capítulo  del  dicho  memorial,  dijo:  qtie  conoció  al  ca- 
pitán Andrés  Xiniénez  de  Mendoza,  vecino  que  fuá  de  la  ciudad  de 
Arequipa,  de  cincuenita  afíos  á  esta  parte. 

2. — Al  segundo  caí>ítuIo  del  dicho  memorial,  dijo:  queste  testigo  co- 

■ 

noció  al  dicho  capitán  Andrés  Ximénez  de  Mendoza,  siendo  vecino  de 
la  dudad  de  Arequipa,  y  allí  supo  este  testigo  cómo  fué  uno  de  los  pri- 
meros conquistadores  y  pobladores  de  los  reinos  del  Pirú,  y  este  testi- 
go le  vido  tener  muy  buena  casa  y  sustentar  muchos  soldados  y  gente 
principal,  á  su  costa,  sirviendo  en  ello  mucho  \á  S.  M.  como  su  leal  va-» 
sallo;  y  esto  dijo  á  este  capítulo. 

3. — Al  tercero  capítulo,  dijo:  queste  testigo  oyó  decir  por  públko  có- 
mo el  dicho  capitán  Andrés  Ximénez  de  Mendoza  había  ido  á  les  feinoe 
dq  Espafla  y  vuelto  y  había  fecho  muchas  costas,  y  no  se  acuerda  por 
el  tiempo  que  lo  oyó  decir;  y  esto  dijo  á  este  capítulo. 

4. — Al  cuarto  capitulo,  dijo:  queste  testigo  no  se  acuerda  saber  ni  ha- 
ber oído  deoir  lo  contenido  en  el  dicho  capítulo. 

5. — ^Al  quinto  copítulo,  dijo:  queste  testigo  sabe  y  vido  quel  dicho 
capitán  Andrés  Ximénez  de  Mendoza  se  halló  ep  servicio  de  S.  M.  en  la 
batella  de  Chupas  que  se  dio  á  don  Diego  de  Almagro,  que  tenía  tiranir 
zados  los  reinos  del  Pirú,  en  la  cual  batalla  le  vido  este  testigo  con  mu* 
cho  lustre  y  muy  buenas  armas  y  caballos,  y  le  parece  á  este  testigo 
que  era  capitán  entonces  el  dicho  capitán  Andrés  Ximénez,  y  seacuer* 
da  que  en  la  dicha  batalla  le  mataron  y  murió  por  pu  rey  é  seflor,  co- 
mo su  leal  vasallo:  lo  cual  que  dicho  tiene  sabe  este  testigo  porque' 
fué  uno  de  los  que  se  hallaron  en  la  dicha  batalla;  y  esto  dijo  á  este  ca* 
pitulo. 

6. — Al  sexto  capítulo,  dijo:  que  no  sabe  este  testigo  más  de  que  por 
haber  muerto  el  dicho  capitán  Andrés  Ximénez  de  Mendoza  en  la  ba- 
talla que  dicho  tiene,  quedaron  sus  hijos  muy  pobres^  y  tanto,  que  fué 
nescesario  traer  una  hija  suya  á  este  reino  para  remediarla,  la  que  fué 
mujer  del  dicho  capitán  Juan  de  Cueyas;  y  esto  dijo  á  este  capítulo. 

7. — Al  séptimo  capítulo,  dijo:  queste  testigo  sabe  que  los  indios  que 
tenía  el  dicho  capitán  Andrés  Ximénez  de  Mendoza  en  la  dicha  ciudad 
de  Arequipa  los  gozó  muy  poco  tiempo,  y  tan  poco,  queste  testigo  tie- 
ne por  cierto  que  no  fueron  dos  afios,  porque  luego  le  mataron  en  la 
dicha  batalla  de  Chupas,  y  así  quedó  sin  ser  remediado  ni' graiiñéadó 
[Jesús  servicios/ queste  testigo  sepa;  y  esto  dijo  á  este  capítulo.   * 


I 


292  ooiiSociÓK  DB  oQoímsirTOt 


I 


8.— Al  octavo  capítulo  del  dicho  memorial,  dijo:  qne«te  teetígo  tuvo 
al  dicho  capitán  Andrés  Ximénez  de  Mendoza  por  caballero  hijodalgo 
y  lal  persona  como  la  pregunta  dice,  y  en  tal  posesión  vido  este  testigo 
que  fué  habido  y  tenido  y  comuinnente  reputado  entre  las  personas 
que  le  conocieron  como  este  testigo,  por  cuya  ocasión  y  por  ser  uno  de 
los  conquistadores  primeros  del  Pirú  y  haber  servido  á  S-  M.  y  itiuerto 
en  su  servicio,  sabe  este  testigo  que  es  bien  empleada  cualquier  mer- 
ced  que  Su  Majestad  hiciere  á  sus  hijos  y  nietos;  y  esto  dijo  á  este  ca- 
pítulo. 

Fué  preguntado  diga  y  y  declare  si  sabe  que  los  dichos  capitanes  Juan 
de  Cuevas  y  capitán  Andrés  Ximénez  de  Mendoza  y. cualquier  dellos  ó 
el  dicho  licenciado  Andrés  Ximénez  de  Mendoza,  á  cuyo  pedimento  se 
hace  esta  probanza,  hayan  fecho  algún  deservicio  ¿  S.  M.  y  se  hayan 
hallado  en  alguna  rebelión  ó  hayan  sido  gratificados  bastantemente  de 
sus  servicios,  que  lo  diga  y  declare,  dijo:  que  no  sabe  más  de  lo  que  di- 
cho tiene,  lo  cual  es  la  verdad  para  el  juramento  que  hizo,  y  que  es  de 
edad  de  más  de  setenta  años,  y  que  no  le  tocan  ninguna  de  las^pregun- 
tas  generales  de  la  ley  que  le  fueron  fechas,  y  no  firmó  porque  dijo 
que  no  podía  firmar  por  enfermedad  que  tiene. — Don  Ahmo  de  S^o- 
mayor, — Ante  mí. — Cristóbal  Luis, 

Y  después  de  lo  susodicho,  en  la  dicha  ciudad  de  Santiago,  veinte  y 

« 

dos  días  del  dicho  mes  de  agosto  del  dicho  año  de  mil  y  quinientos  y 
ochenta  y  cuatro  años,  el  dicho  señor  gobernador  don  Alonso  de  Soto- 
mayor,  para  la  dicha  información,  conforme  ála  real  ordenanza,  hizo 
parescer  ante  sí  á  Antonio  Zapata,  vecino  y  morador  en  esta  dicha  ciu- 
dad de  Santiago,  del  cual  Su  Señoría  tomó  y.rescibió  juramento  enfor< 
raa  de  derecho  por  Dios,  nuestro  señor,  y  sobre  la  señal  de  la  cruz  que 
hizo  con  su  mano  derecha,  so  cargo  del  cual  prometió  de  decir  verdad; 
y  siendo  preguntado  por  los  capítulos  del  dicho  memorial,  dijo  lo  si* 
guiente: 

1. — Al  primer  capítulo,  dijo:  que  conoce  al  dicho  capitán  Juan  de 
Cuevas,  vecino  que  es  desta  ciudad  de  Santiago,  de  cuarenta  y  tres 
años  á  esta  parte,  poco  más  ó  menos. 

2. — ^Al  segundo  capítulo,  dijo:   que  lo  que  sabe  este  testigo  es  c 
conoció  al  dicho  capitán  Juan  de  Cuevas  en  el  valle  de  Tarapacá,  p 
vincia  del  Pirú,  y  cuando  este  testigo  le  vido  y  le  trató  estaba  ya 
partida  para  esta  píx) vincia  de  Chile  cou  el  capitán  Pedro  de  Valdíi 
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^16  fué  gobernador  desie  reino,  y  por  eso  no  sabe  lo  contenido  en  el 
diefao  capitulo. 

3.^«-Al  tercero  capitulo,  dijo:  queste  testigo  no  se  halló  en  la  jorna- 
da de  los  Ghunchos  que  la  pregunta  dice,  mas  de  lohaber  oido  decir  por 
público  y  notorio  en  él  Pirú,  y  haber  ashnisino  oido  decir  quel  dicho 
capitán  Juan  de  Cuevas  se  halló  en  la  dicha  entrada  y  sirvió  á  S.  M. 
con  mucho  lustre  y  muy  bien;  preguntado  á  quién  lo  oyó  decir,  dijo: 
que  á  personas  antiguas  de  las  que  se  hallaron  en  la  dicha  jornada, 
^  d^  las  cuales  al  presente  no  tiene  memoria;  y  esto  dijo  á  este  capitulo. 

4.— Al  cuarto  capitulo,  dijo:  queste  testigo  sabe  y  vido  quel  dicho 
capitán  Juan  de  Cuevas  se  juntó  en  el  dicho  valle  de  Tarapacá,  donde 
estaba  el  capitán  don  Pedro  de  Valdivia,  para  venir  á  este  reino;  el  cual 
dicho  capitán  Juan  de  Cuevas  le  vido  este  testigo  con  buenas  armas  y 
caballos  y  con  muobo  lustre  de  su  persona;  y  así,  desde  el  dicho  valle 
de  Tarapacá  prosiguieron  su  viaje  y  vinieron  á  este  reino  por  tierras 
ásperas  y  despobladas,  pasando  grandes  trabajos;  en  lo  cual  el  dicho 
capitán  Juan  de  Cuevas  sabe  y  vido  este  testigo  que  sirvió  muy  bien 
á  S.  M.,  lo  cual  que  dicho  tiene  sabe  este  testigo  por  ser,  comees,  uno 
de  los  soldados  que  vinieron  con  el  dicho  capitán  Pedro  de  Valdivia 
por  el  despoblado,  y  porque  lo  vido;  y  esto  dfjo  á  este  capítulo. 

5. — Al  quinto  capitulo  del  dicho  memorial,  dijo:  qneste  testigo  sabe 
tser  verdad  lo  contenido  y  declarado  en  el  dicho  capitulo,  lo  cual  sabe 
como  hombre  que  lo  vido  y  se  halló  en  ello,  y  vido  servir  al  dicho  ca- 
pitán Juan  de  Cuevas  como  en  el  dicho  capítulo  se  declara;  y  esto  res- 
ponde á  este  capítulo. 

6.^^A1  sexto  capitulo  del  dicho  memorial,  dijo:  que  lo  sabe  como  en 
él  se  'contiene,   porque  es  y  pasa  así  como  declara  el  dicho  capitulo, 
^A  y  este  testigo  lo  vido  y  fué  uno  de  los  que  se  hallaron  en  la  dicha  po- 

f  blaeíón;  y  esto  dijo  á  este  capitulo. 

7. — Ai  séptimo  capítulo  del  dicho  memorial,  dijo:  queste  testigo  sabe 

y  vido  que  durante  la  dicha  conquista  y  prosiguiendo  en  ella.el  dicho 

capitán  Juan  de  Cuevaá  iba  y  fué  á  todas  las  corredurías  que  se  podía 

*  aliar,  y  en  las  dichas  corredurías  se  tuvieron  muchas  batallas  y  re- 

dntros  con  los  enemigos,  especialmente  con  los  natft*ales  de  la  An- 

}tura  y  pueblos .  á  ella  cercanos  y   Copequén  y  Guaquila  y  en  los 

lacoohes  y  río  de  Maipo,  en  los  cuales  dichos  sitios  estaban  fortifica- 

3  los  dicho»  indios;  y  este  testigo  vido  servir  al  dicho  jcapitán  Juan 
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de  Cuevas  mucho  y  muy  Lie»  á  S^  M.,  como  buen  soldado,  aventufati- 
do  su  vida  y  persona  como  tal;  lo  cual  que  dicho  tiene  sabe  este  testi- 
go ])orque  se  halló  en  las  más  batallas  y  recuentros  dellos;  y  esto  dijo 
á  este  capitulo. 

8.— ^Al  octavo  capítulo,  dijo:  que  no  se  acuerda  este  testigo  de  lo  con- 
tenido en  el  dicho  capitulo,  y  entiende  este  testigo  que  en  el  tiempo 
que  pasó  era  ya  este  testigo  ido  á  la  eiudad  de  los  Reyes  en  proseoa- 
ción  de  cierto  pleito  de  unos  indios;  y  esto  dijo  á  este  capítulo. 

9. — Al  noveno  capítulo,  dijo:  que  este  testigo  volvió  de  Lima  dende 
á  un  año,  poco  más  ó  menos,  llegó  á  este  reinó  el  gobernador  D.  (Sar- 
cia Hurtado  de  Mendoza,  y  estando  el  dicho  capitán  Juan  de  Cuevas 
en  esta  ciudad,  en  sustentación  de  su  vecindad,  y  teniendo  noticia  oó- 
mo  el  dicho  gobernador  don  García  de  Mendoza  era  llegado  al  puerto 
de  la  Concepción, 'que  entonces  no  estaba  poblado,-  vido  este  testigo 
cómo  el  dicho  capitán  Juan  de  Cuevas,  en  compañía  de  otros  vecinos^ 
salió  desta  ciudad  á  recibir  al  dicho  Gobernador  con  macho  aparato  de 
caballos  y  matalotaje  y  criados,  y  este  testigo  se  quedó  en  esta  ciudad, 
y  después  supo  este  testigo  cómo  el  dicho  gobernador  Don  García  tuvo 
antes  de  venir  á  esta  ciudad  muchos  recuentros  y  batallas  con  los  in- 
dios, y  este  t^tigo  entienTle  y  tiene  por  cierto  que  no  pudo  dejar  de 
hallarse  en  muchas  dellas  el  dicho  capitán  Juan  de  Cuevas,  y  que  sir- 
vió á  S.  M.  como  lo  ha(^a  antes  en  las  ocasiones  que  ae  ofrecían;  y  erto 
dijo  á  este  capítulo. 

10. — Al  décimo  capítulo,  dijo:  que  estando  este  testigo  en  esta  ciu- 
dad, por  el  tiempo  que  pasó  lo  contenido  en  la  pregunta,  supo  é  oyó 
decir  este  testigo  cómo  el  dicho  capitán  Juan  de  Cuevas  se  había  iuüla- 
do  en  las  ocasiones  que  la  pregunta  dice,  y  que  había  .servido  á  S.  M. 
en  elJas  como  hombre  principal  y  buen  soldado;  y  esto  dijo  á  este  ca- 
pítulo. 

11. — A  los  once  capítulos,  dijo:  que  al  tiempo  que  se  pobló  y  reedi- 
ficó la  ciudad  de  la  Concepción,  este  testigo  no  se  halló  en  la  dicha  po- 
blación, pero  supo  por  público  y  notorio  que  el  dicho  capitán  Juan  de 
Cueyae  se  halló  en  la  dicha  población  con  el  capitán  Jerónimo  de  Vi- 
llegas que  la  pregunta  dice,  y  fué  á  las  corredurías  y  ocasiones  que  Si 
ofrecieron,  y  que  sirvió  á  S.  M.  como  buen  soldado;  y  esto  dijo  i  este 
capítulo. 

18. — ^A  los  doce  capítulos  del  dictio  memorial,  dijo:  que  esta  testigiu 
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0abe  y  ha  visto  <]uel  dicho  capitán  Juan  de  Cuevas,  de  más  de  cuaretv 
ta'y  dos  años  á  esta  patte  que  ha  que  se  fundó  y  pobló  esta  ciudad, 
siempre  ha  tenido  y  sustentado  casa  y  mesa,  y  ha  recogido  en  su  casa 
muchos  hijosdalgo,  soldados,  de  los  que  se  han  ocupado  én  el  servicio 
de  S.  M»;  y  este  testigo  tiene  por  cierto  que  les  ha  favorecido  con  ca- 
ballos y  armas,  y  aunque  este  testigo  no  lo  ha  yisto  [sabe]  ques  costumbre 
dar  y  prestar  á  S.  M.  de  sus  haciendas  los  vecinos  y  personas  deste 
reino  para  ayuda  á  hacer  la  guerra,  y  así  el  dicho  capitán  Juan  de  Cue- 
vas no  puede  dejar  de  haber  dado  y  prestado  á  S.  M.  mucha  cantidad 
de  pesos  de  oro  para  la^dicha  guerra,  y  lo  mismo  ^se  hace  el  día  de  hoy 
por  las  continuas  ocasiones  de  guerra  en  que  están  constituidos,  por 
cuya  causa  y  ocasión  es  publico  quel  dicho  capitán  Juan  de  Cuevas 
está  pobre  y  adeudado;  y  esto  dijo  que  sabe  deste  capítulo. 

13. — A  los  trece  capítulos,  dijo:  que,  según  lo  que  el  dicho  capitán 
Juan  de  Cueras  ha  servido  á  8.  ^:  en  este  reino,  desde  que  se  descu- 
brió, como  en  lo  ques  público  haber  «ervido  en  el  Pirú,  sabe  este  testi- 
go que  los  indios  que  tiene  en  encomienda  son  pocos  y  es  merecedor 
de  más,  y  los  dichos  indios  tienen  grandes  gastos,  y  entiende  este  tosi- 
go que  son  pocos  los  aprovechamientos,  por  estar  junto  á  los  indios  de 
guerra  y  haberse  de  ocupar  forzosamente  en  las  necesidades  que  sé 
ofrecen  con  los  dichos  indios  de  guerra;  y«esto  dijo  que  sabe  deste  ca- 
pítulo. 

14. — A'los  catorce  capítulos  del  dicho  memorial,  dijo:  qneste  testigo 
ha  tenido  y  tiene  al  dicho  capitán  Juan  de  Cuevas  por  hombre  princi- 
pal y  de  mucho  asiento;  y,  como  tal,  sabe  y  lia  visto  que  los  goberna- 
dores que  ha  habido  en  este  reino  le  han  ocupado  en  oficios  y  Cargos 
de  justicia  y  república,  ^cotnb  es  corregidor  y  alcalde  y  regidoi  desta 
dudad;  de  los  cuales  dichos  cargos  y  oficios,  entiende  y  tiene  por  cier- 
to este  testigo  que  ha  dado  muy  buena  cuenta,  porque  nunca  ha  visto 
ni  ha  oído  decir  k>  contrarío,  ni  este  testigo  sabe  que  con  niñgtmo  de 
los  dichos  cargos  haya  llevado  salario  alguno,  y  así  entiende  qiae  no  lo 
ha  llevado,  y  sabe  que  con  los  dichos  cargos,  demás  de  lo  que  ha  an- 
Iftdo  en  la  guerra,  ha  servido  mucho  y  muy  bien  á  8.  M.;  y  esto  dijo  á 
esto  capíttiló. 

16: — A  los  quince  capítulos  del  dicho  memorial,  dijo:  queéte  testigo 
^a  tenido  y  tiene  al  dicho  capitán  Juan  de  Cuevas  por  hombre  caballea 

hijodalgo  y  hombre  principal,  y  en  tal  posesión  este  testigo  sabe 
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que  es  y  ha  aido  habida  y  tenido  y  comunmente  reputado  efntre  la« 
personas  que  le  conocen  como  este  testigo;  y  por  lo  que  dicho  tiene 
este  testigo  y  por  haber  servido  mucho  y  muy  bien  áS.  M.,  y  el  día  de 
hoy  servir  sus  hijos»  sabe  este  testigo  que  es  digno  y  merecedor  de 
cualquiera  merced  que  S.  M.  le  haga,  la  cual  será  en  él  muy  bien  em- 
pleada; y  esto  dijo  á  este  capitulo. 

.  Fué  preguntado  por  los  capítulos  del  segundo,  memorial,  dijo  lo  si* 
guíente:  i 

1. — Al  primer  capítulo  del  dicho  memorial^  dijo:  que  no  se  acuerda 
oonocer  al  dicho  capitán  Andrés  Ximénez  de  Mendos,  aunque  le  ha 
oído  decir  muchas  veces;  y  ansí  le  fueron  leídos  todos  los  capítulos  del 
dicho  segundo  memorial  ás  verbo  adverbum^  y  dijo  que  no  sabQ  nada 
de  lo  contenido  en  el  dipho  memorial;  y  esto  responde  á  todo  el  dichp 
memorial. 

Fué  preguntado  diga  y  declare  si  sabe  ó  ha  oído  decir  que  los  dichos 
capitanes  Juan  de  Cuevas  y  capitán  Andrés  Ximénez  de  Mendoza  ha- 
yan fecho  algún  deservicio  á  S.  M.,  ó  se  hayan  hallado  en  algunas  alte- 
raciones, rebeliones,  ó  el  dicho  licenciado  Andrés  Xiixténez  de  Mendo- 
74a,  á  cuyo  pedimento  se  hace  esta  probanza,  hayan  sido  gratificados 
bastantemente  de  sus  servicios,  dijo:  que  no  sabe  más  de  lo  que  dicho 
tiene,  y  ha  tenido  á  todos  ellos  por  muy  leales  servidores  de  S.  M,;  y 
que  esto  que  dicho  tiene  es  lo  que  sabe  y  la  verdad,  so  cargo  del  dicho 
juramento  que  fecho  tiene;  y  dijo  ques  de  edad  de  tnás  de  setenta 
aílos,  y  que  no  le  tocan  ninguna  de  las  preguntas  generales  de  la  ley 
que  le  fueron  fechas;  y  lo  firmó  de  su  nombra,— Antonio  .Zapata.-^ 
Dan  Alonso  de  Sotomaj^or, — Ante  mí.— CmtóJaZ  Luis, 

En  la  dicha  ciudad  de  Santiago,  á  veinte  días  del  juqs  de  agosto  del 
dicho  afio  de  mil  y  quinientos  y  ochenta  y  cuatro  años,  yo  el  dichQ  es- 
cribano Cristóbal  Luis, .  por  virtud  de  la  comisión  á  mí  dada^  fui  á  las  ^ 
casas  de  Lope  de  Lauda,  vecino  desta  ciudad  de  Santiago,  hombre  im- 
pedido para  poder  .jurar  ante  el  dicho  seQor  Gobernador,  del  cual. yo^. 
el  dicho  escribano,  tomé  y  rescebi  juramento  ep  forma  de  derecha,  por 
Dios,  nuestro  señor,  y  sobre  la  seQal  de  la  cruz,  que  hizo  con  jsu  ns^'*'' 
derecha,  so  cargo  del  cual  prometió  de  decir  verdad;  y  sieodo  preg 
tadOy  conforme  á  la  real  ordenanza,  por  ios  capítulos  del  dicho. ni 
morial,  dijo  y  declaró  lo  siguiente: 

1,-r- Al  primer  capítulo  del  dicho  memociali  dijp,\^UQ  oonoce  cd  dii 
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capitán  Juan  de  Cuevas,  vecino  ques  desta  dicha  ciadad  de  Santiago, 
al  cual  este  testigo  conoce  de  más  de  cuarenta  y  dos  afios  á  esta  parte. 

2. — Al  segundo  capitulo,  dijo:  que  este  testigo  conoció  al  dicho  ca- 
pitán Juan  de  Cuevas  en  el  valle  de  Tarapacá,  cuando  vino  al  dicho 
valle  con  el  capitán  Pedro  de  Valdiva,  el  cual  venía  de  la  entrada  de 
los  Chunches  con  otros  muchos  soldados,  á  los  cuales  oyó  este  testigo 
decir  que  en  la  dicha  entrada  habían  padecido  grandísimos  trabajos  y 
fortunas  y  calamidades  de  hambre,  frío  y  desnudez,  y  que  habían 
muerto  muchos  soldados  de  hambre,  y  este  testigo  vido  y  conoció  al  di- 
cho capitán  Juan  de  Cuevas  con  mucho  lustre  de  su  persona,  y  entien- 
de y  tiene  por  cierto  que  en  la  dicha  jornada  sirvió  mucho  á  S.  M., 
aunque  este  testigo  no  fué  á  la  dicha  jornada;  y  esto  dijo  que  sabe  des- 
te  capitulo. 

3. — Al  tercero  capítulo,  dijo:  que  djce  lo  que  dicho  tiene  en  el  capí- 
tulo antes  deste,  y  que,  según  los  trabajos  que  la  gente  que  fué  á  los 
ChunchoB  dijeron  á  este  testigo  que  habían  padecido,  tiene  por  cierto 
este  testigo  que  la  juventud  y  forteleza  del  dicho  capitán  Juan  de  Cue- 
vas fué  mucha  parte  para  poder  salir  libre  de  la  dicha  jornada,  y  Uor 
vaha  un  buen  caballo,  que  era  lo  principal;  y  esto  dijo  que  sabe  deste 
capítulo. 

4. — ^Al  cuarto  capítulo,  dijo:  que,  como,  dicho  tiene  esto  testigo  en  el 
segundo  capítulo,  el  dicho  capitán  Juan  de  Cuevas  vino  al  dicho  valle 
de  Tara  paca  en  demanda  del  capitán  Pedro  de  Valdivia,  y.  le  halló,  y 
junto  con  él  y  con  otra  mucha  gente  y  con  este  testigo  se  vino  con  el 
dicho  capitán  don  Pedro  de  Valdivia,  que  después  fué  gobernador  dea- 
te  reino,  al  descubrimiento  del,  por  tierras  ásperas  y  despobladas,  pa- 
sando grandes  trabajos  en  el  camino,  y  el  dicho  capitán  Juan  de  Cue- 
vas venía  en  un  muy  buen  caballo  y  con  buenas  arijias  y  lustre  de  su 
pe.rsona,  y  en  la  dicha  jornada  sabe  y  vido  este  testigo  que  sirvió  muy 
bien  á  S.  M.;  y  esto  dijo  á  eí?te  capítulo. 

0.-* Al. quinto  capítulo  del  dicho  memorial,  dijo:  que  esto  testigo  sa- 
be y  vido  que  en  ^  discurso  de  la  diclia  jornada,  hasta  llegar  al  sitio 
'  mde  esta  ciudad  de  Santiago  está  poblada,  tuvieron  con  los  uaturar 

'  deste  reino  ranchas  batallas  y  rencuentros  y  guasábaras,  como  fué 
el  valle  de  Copia pó,  Guaseo,  Limarí,  hasta  llegar  al  rvalle  de  Chile, 

cuyos  parajes  los  indios  estaban  fortiñcados^  y  con  mano  armada 

rA  i^ipedir  la  entrada  á  los  e0paaole9,  y  pon  ellos  y  con  ^1  cacique 


MichimaloDgo,  capitán  general  de  la  dicha  provincia  de  Ohile,  se  tuvie- 
ron, como  dicho  tiene  este  testigo,  muchas  batallas,  en  las  cuales  el 
dicho  capitán  Juan  de  Cuevas  peleó  como  muy  buen  soldado  y  fué 
mucha  parte  y  ayuda  para  los  desbaratar  y  llegar  al  sitio  de  esta  dicha 
ciudad  de  Santiago,  en  lo  cual  el  dicho  capitán  Juan  de  Cuevas  sirvió 
muy  bien  á  8.  M.;  y  esto  dijo  á  este  capitulo. 

6. — Al  sexto  capitulo,  dijo:  que  lo  sabe  como  en  él  se  contiene;  y 
requerido  cómo  lo  sabe,  dijo:  que  porque  este  testigo  se  halló  en  la 
dicha  población  desta  ciudad  y  en  todos  los  trabajos  del  dicho  capitulo; 
y  esto  responde  á  él. 

7. — Al  séptimo  capitulo,  dijo:  que  este  testigo  sabe  que  fMrosiguiendo 
en  la  dicha  conquista  y  durante  ella,  el  dicho  capitán  Juan  de  Cuevas 
en  las  corredurías  que  se  ofrecieron  sirvió  mucho  á  S.  M.,  en  las  cuales 
dichas  corredurías  vido  este  testigo  cómo  se  tuvieron  muchos  recuen- 
tros con  los  dichos  indios,  especialmente  con  los  naturales  de  la  Angos- 
tura *y  en  los  Guacoches  y  río  de  Maipo,  que  en  cada  sitio  dellos  estaban 
fortificados  los  naturales,  y  el  dicho  capitán  Juan  de  Cuevas  se  halló 
en  todas  las  que  pudo,  sirviendo,  como  dicho  es,  á  8.  M.,  como  hijo- 
dalgo y  aventurando  su  vida  como  tal,  y  fué  mucha  ayuda  de  traer  de 
paz  los  dichos  naturales;  y  esto  dijo  á  este  capítulo. 

8. — Al  octavo  capítulo,  dijo:  que  al  tiempo  que  pasó  lo  contenido  en 
el  dicho  capítulo,  este  testigo  estaba  en  el  asiento  donde  está  poblada 
la  ciudad  de  la  Coticepción  y  no  lo  vido,  mas  de  lo  haber  oído  decir 
en  aquel  tiempo  muchas  veces  á  personas  que  fueron  con  el  dicho  oa«* 
pitan  Juan  de  Cuevas;  y  esto  dijo  á  este  capítulo.         , 

0. — Al  noveno  capítulo  del  dicíio  memorial,  dijo:  que  lo  sabe  como 
en  él  se  contiene,  porque  lo  vido  ser  y  pasar  ansí,  y  este  testigo  fué  y 
salió  desta  ciudad  con  el  dicho  capitán  Juan  de  Cuevas  á  recibir  al  di- 
cho gobernador  don  García  Hurtado  de  Mendoza,  y  se  halló  en  la  en-  1 
trada  de  Arauco  y  Tucapel  y  vido  cómo  el  dicho  capitán  Juan  de  Cue- 
vas se  halló  en  la  entrada  y  fué  á  las  corredurías  que  se  ofresoian, 
peleando  como  muy  buen  soldado  en  las  ocasiones  y  sirviendo  á  &.  M. 
y  sustentado  muchos  soldados  á  su  mesa  de  los  que  se  ocupaban  en  (* 
servicio  de  S.  M.;  y  esto  dijo  y  responde. 

10. — Al  décimo  capituló;  dijo:  que  sabe  ser  verdad  lo  contenido 
el  dicho  capítulo,  porque  le  vido  y  este  testigo  pe  halló  en  las  betalli 
y  recuentros  que  dice  d  dicho  capitulo,  y  vido  el  tficho  capitán  Jnai 


de  Cueva»  era  uuO  deloeqoe  iban  en  la  oompafiía  donde  este  testigo 
estaba;  7  eeto  dijo  y  responde. 

11. — A  los  once  capítulos,  dijo:  que  sabe* y  vido  este  testigo  quel  di- 
cho capitán  Juan  de  OaeTas  se  halló  con  el  capitán  Jerónimo  de  Vi* 
llegas  en  reedificar  y  poblar  la  dudad  de  la  Concepción,  en  cuya  sus- 
tentación  estuvo  algunos  días,  acudiendo  á  muchas  corredurías  y  tras- 
nochadas que  se  dieron  pura  la  sustentación  de  la  dicha  ciudad,  en 
lo  cual  el  dicho  capitán  Juan  de  Cuevas  sirvió  á  S.  M.  y  hiso  mucho 
gasto;  y  esto  lo  éabo'este  testigo,  por  ser,  como  es,  uno  de  los  que  ayu* 
daron  á  poblar  ía  dicha  ciudad  de  la  Concepción;  y  esto  responde  á  él. 

12.f-«A  los  doce  capítulos,  dijo:  queste  testigo  sabe  y  ha  visto  quel 
dicho  capitán  Juan  de  Cuevas,  de  más  de  cuarenta  años  |á  esta  parte 
que  ha  que  se  fundó  y  pobló  esta  ciudad  de  Santiago,  siempre  ha  teni- 
do casa  y  mesa  y  ha  recogydo  y  tenido  en  su  casa  muchos  soldados  hi- 
josdalgo y  personas  principales  de  las  que  se  han  ocupado  en  el  ser- 
vicio de  S.  M.,  y  les  ha  ayudado  con  muchos  caballos  y  otras  cosas 
necesarias  para  su  aviamiento,  y  ha  dado  y  prestado  á  S.  M.  mucha 
suma  dé  pesos  de  oro  para  la  guerra,  y  el  día  de  hoy  hace  lo  propio, 
por  ser  tan  continua  la  guerra  en  este  reino;  por  cuya  ocasiiSn  le  tiene 
este  testigo  por  hombre  pobre,  y  es  público  que  está  muy  alcanzado  y 
adeudado,  y  esto  lo  sabe  por  lo  haber  tratado  siempre;  y  esto  dijo. 

13.*— A  los  trece  capítulos  del  dicho  memorial,  dijo:  queste  testigo 
sabe  que,  conforme  á  lo  quel  dicho  capitán  Juan  de  Cuevas  es  públi« 
co  haber  servido  á  8.  M.  en  el  [reino]  del  Pirú,  y  lo  queste  testigo  le  ha 
visto  servir  en  este  de  Chile,  los  indios  que  tiene  son  muy  pocos;  y  es 
público  que  con  ellos  vive  y  se  sustenta  con  mucho  trabajo^  teniendo 
grandes  gastos^  y  siendo  indios  que  están  junto  á  los  indios  y  fronte- 
ras de  guerra  y  que  forzosamente  han  de  acudir  á  las  necesidades  que 
se  ofrecen;  y  esto  responde. 

14. — A  los  catorce  capítulos  del  dicho  memorial,  dijo:  que  lo  sabe 
eomo  en  él  se  contiene,  porque  es  y  pasa  ansí  como  en  él  se  contiene, 
y  este  testigo  lo  ha  visto;  y  esto  dijo  á  este  capitulo. 

15. — A  lus  quince  capítulos. del  dicho  memorial,  dijo:  que  este  tes- 
go  ha  tenido  y  tiene  al  dicho  capitán  Juan  de  Cuevas  por  caballero 

iodalgo,  y  en  tal  posesión  y  opinión  es  tenido  y  comunmente  reputa- 

entre  las  personas  que  le  conocen  como  este  testigo,  por  cuya  oca- 

m  y  por  lo  mocho  que  ha  servido  á  S.  M.  y  lo  que  al  presente  siri^en 


dOQ  .cm»leoüi6n  ds  DooünitirTOB 

8U8  hijos,  sabe  este  testigo  que  es  áigúo  7.  mal*e6edor  de  oaalquiem 
merced  que  S.  M.  le  haga  á  él  ó  á  sus  hijos;  y  esto  dijo  á  este  eapituio. 

Fué  preguntado  por  el  segundo  memorial,  dijo  Jo  siguiente: 

1.— rAI  primer  capítulo  del  dicho  memorial,  dijo:  queate  testigo  co- 
noció al  dicho  capitán  Andrés  Ximénez  de  Mendoza  de  nías  de  cuaren- 
ta y  seis  6  ños  á  esta  parte. 

2.  —Al  segundo  capítulo  del  dicho  memorial,  dijo:  que  al  tiempo 
queste  testigo  conoció  al  dicho  capitán  Andrós  Ximénez  de  Mepdoza 
era  recién  venido  de  los  reinos  de  España,  y  entonces  le  dieron  los  in- 
dios y  encomienda  en  la  ciudad  de  Arequipa,  de  donde  él  fué  vecino; 
y,  aunque  este  testigo  no  le  vido  servir,  fué  publico  y  notorio  qjie  era 
de  los  primeros  conquistadores  del  reino  del  Pirii;  y  esto  dijo  desle  ca- 
pitulo. 

3. — Al  tercero  capítulo,  dijo:  queste  testigo  supcf  cómo  el  dicho  ca- 
pitán Andrés  Jiménez  de  Mendoza  había  ido  á  España  y  vuelto  al  Pi- 
rú,  y  que  había  venido  en  un  navio,  con  mucho  gasto,  y  traído  consi- 
go un  chispo,  el  cual  dicho  obispo  conoció  este  testigo,  y  que  tiene  por 
cierto  este  testigo  que  eti  ello  sirvió  mucho  á  S.  M.,  porque  todos  se 
quejaban  que  lo  [había  hecho  mal  en  gastar  su  hacienda,  pues  había 
ido  á  España  con  treinta  mil  pesp^  que  era  público  que  llevó;  y  esto 
dijo  á  este  capítulo. 

4. — Al  cuarto  capítulo,  dijo:  que  no  lo  sabe,  porque  este  testigo  vino 
al  Pirú  después  que  pasó  lo  contenido  en  el  dicho  capítulo. 

5. — Al  quinto  capítulo,  dijo:  que  no  lo  sabe,  mas  de  lo  haber  oído 
decir  por  público  y  notorio  á  muchas  personas  de  las  que  se  hallaron  en 
la  batalla  contenida  en  el  dicho  capitulo;  y  esto  responde  á  este  capitulo. 

6. — Al  sexto  capítulo,  dijo:  que  ha  oído  decir  este  testigo  lo  conteni- 
do en  el  dicho  capítulo  por  público  y  notorio,  pero  que  no  lo  sabe. 

7. — Al  séptimo  capítulo,  dijo:  que  al  tiempo  queste  testigo  conoció  al 
diclio  capitán  Andrés  Ximénez  de  Mendoza  le  encomendaron  los  indios 
eu  la  ciudad  de  Arequipa  y  fué  vecino  de  ella,  y  que,  según  lo  queste 
testigo  ha  oído  decir,  no  pasaron  dos  años  cuando  la  batalla  de  Chupas,' 
por  donde  este  testigo  entiende  y .  tiene  por  cierto  que  los  dichos  int^''^" 
no  los  pudo  gozar  más  de  hasta  dos  años,  poco  más  o  menos;  y  asi  i 
testigo  no  sabe  que  haya  sido  remunerado  ni  gratificado  de  sus  se 
cios;  y  esto  dijo  á  este  capítulo. 

8. -7 Al  octavo  capítulo,  dijo:  queste.  testigo  tuvo  al  dicho  .cajk 


i 
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Áüdré3  Ximénez  de  Mendoza  i>or  hombre  muy  principal  é  hijodalgo  y 
por  tal  persona  corao  la  pregunta  dice,  y  en  tal  posesión  y  opinión  fué 
habido  y  tenido  y  comunmente  reputado,  por  cuya  causa  y  por  ser  con- 
quistador del  Pirú  y  ha,ber  ido  y  venido  de  Espada  y  muerto  en  la  ba- 
talla de  Chupas,  entiende  este  testigo  ques  digno  y  merecedor  de  cual* 
quiera  merced  que  Su  Majestad  hiciere  á  sus  hijos  y  nietos;  y  esto  dijo 
á  este  capítulo. 

Fué  preguntado  diga  y  declare  sí  sabe  ó  Im  oído  decir  que  los  oapi- 
tañes  Andrés  X¡méne7«  de  Mendoza  y  el  dicho  capitán  Juan  de  Cuevas 
é  cualquiera  dellos  hayan  fecho  algún  deservicio  ú  S.  M.,  y  el  dicho 
licenciado  Andrés  Ximénez  hayan  sido  gratificados  de  sus  serVioios  bas» 
tantemente,  ó  se  hayan  hallado  en  algunas  alteraciones  y  rebeliones 
contra  el  real  servicio,  dijo:  que  no  sabe  más  de  lo  que  dicho  tiene,  y 
que  á  todos  los  tiene  por  muy  leales  vasallos  y  servidores  de  S.  M.,  y 
que  lo  que  dicho  tiene  es  lo  que  sabe  y  la  verdad  para  el  juramento  que 
hizo,  y  ques  de  edad  de  setenta  y  ocho  afios,  poco  más  ó  menos,  y  firmó 
de  su  nombre,  y  que  no  le  tocan  las  generales  de  la  ley. — Lope  de  Landa. 
--tDo»  Alonso  de  Sotomayor, -*^Aní^  mí. — Cristóbal  Luis, . 

En  la  ciudad  de  Santiago,  á  veinte  y  siete  días  del  dicho  mes  de 
agosto  del  dicho  año,  el  diclió  señor  Gobernador  hizo  parecer  ante  si 
al  capitán  Alonso  Al varez  Berrío,  vecino  desta  ciudad  de  Santiago  y 
alcalde  en  ella  por  S.  M.,  del  cual  el  dicho  señor  Gobernador,  confor- 
me á  la  real  ordenanza,  tomó  y  recibió  juramento  en  forma,  según  de- 
recho, por  Dios,  nuestro  señor,  y  sobre  la  señal  de  la  cruz  que  hizo  con 
su  mano  derecha^  so  cargo  del  cual  prometió  de  decir  verdad;  y  siendo 
preguntado  por  los  capítulos  del  dicho  memorial,  dijo  y  declaró  lo  si* 
guíente:  ^ 

1. — AI  primer  capítulo,  dijo:  que  conoce  al  capitán  Juan  de  Cuevas, 
vecino  desta  ciudad  de  Santiago,  el  cual  conoce  de  veinte  y  seis  años  á 
esta  parte,  poco  más  ó  menos. 

2. — >A1  segundo  capítulo  del  dicho  memorial  y  á  los  demás  hasta  el 
noveno,  que  le  fueron  leídos,  dijo:  que  no  los  sabe,  mas  de  que  lo  con- 
^     ido  en  ellos  es.  pública  voz  y  fama;  y  esto  dijo. 

. — Al  noveno  capítulo  del  dicho  memorial,  dijo:  que  lo  que  sabe  es 
i  este  testigo  vino  á  este  reino  en  compañía  del  dicho  gobernador  don 
*eía  de  Mendo2a  contenido  en  la  pregunta,  y  sabe  quel  dicho  capitán 
nde  Cuevias  fué  juntamente  con  otros  vecinos  desta  ciudad  al  puerto 
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de  la  ciadád  de  la  Concepción,  donde  el  dicho  g^bernadot  don  Garda 
de  Mendoza  se  había  desembarcado,  y  con  él  entró  en  términos  de 
Arauco  y  Tucapel  y  se  halló  en  las  guazábaras  que  entonces  hubo  y 
sirtió  muy  bien  á  8.  M.  y  con  mucho  gasto  y  soldados  que  sustentaba 
á  S.  M.;  y  esto  dijo. 

.  10. — Al  décimo  capítulo,  dijo:  queste  testigo  sabe  quel  dicho  capitán 
Juan  de  Cuevas  en  la  guazábara  de  Biobío  y  Millarapoe,  que  fueron 
batallas  muy  reñidas,  donde  se  juntaron  los  naturales  del  Estado,  según 
fué  público,  en  las  cuales  ocasiones  sirvió  muy  bien  á  S.  M.,  y  lo  sabe 
este  testigo  porque  se  halló  en  ellas;  y  que  en  lo  que  toca  á  la  batalla  dé  I 

Rodrigo  de  Quiroga,  este  testigo  no  se  halló  en  ella,  mas  que  el  dicho 
capittin  Juan  de  Cuevas  era  grande  amigo  del  dicho  capitán  Rodrigo 
de  Quiroga,  que  después  fué  gobernador,  y  este  testigo  tiene  por  cierto 
que  se  halló  en  ella  y  hizo  lo.qtie  era  obligado  á  buen  soldado  y  hombre 
principal,  como  siempre  lo  ha  hecho,  y  que  en  todo  sirvió  á  S.  M.;  y  que 
esto  dijo  que  sabe  deste  capítulo. 

11. — A  los  once  capítulos,  dijo:  que  á  la  sazón  que  se  poblaba  la 
ciudad  de  la  Concepción,  este  testigo  quedó  en  Tucapel  con  el  dicho 
gobernador  don  García  de  Mendoza  y  el  dicho  capitán  Juan  de  Cuevas 
y  los  demás  vecinos  desta  dicha  ciudad  salieron  con  el  capitán  Jerónimo 
de  Villegas  y  poblaron  la  dicha  ciudad  de  la  Concepción,  y  queste  testigo 
tiene  por  muy  cierto  quel  dicho  capitán  Juan  de  Cuevas  hizp  en  todo 
lo  que  se  ofreció  lo  que  debía  á  buen  soldado  y  lo  que  se  le  mandó, 
cotño  se  contiene  en  el  dicho  capítulo. 

12. — A  tos  doce  capítulos,  dijo:  que  del  tiempo  que  ha  queste  testjgo 
conoce  al  dicho  capitán  Juan  de  Cuevas,  siempre  le  ha  visto  con  su 
casa  y  familia  con  mucho  lustre  y  sustentando  muchos  soldados  á  su 
mesa  de  los  que  se  han  ocupado  en  el  servicio  de  S.  M.  é  partido  con 
ellos  de  lo  que  tiene,  y  ha  prestado  y  presta  á  S.  M.  dinero  y  otras 
cosas  con  que  se  ayuda  á  suplir  la  guerra  y  se  le  debe  el  día  de  boy;  é 
no  sabe  este  testigo  que  ha}^a  cobrado  cosa  alguna  dello,  por  lo  cual  está 
pobre  y  adeudado,  y  es  público  y  notorio  que  antes  que  este  testigo  en- 
trase en  este  reino,  sustentaba  su  casa  y  familia,  coino  dicho  tiene;  y 
esto  dijo  á  este  capítulo. 

13. — A  los  trece  capítulos,  dijo:  que,  como  dicho  tiene  este  testigo, 
el  dicho  capitán  Juan  de  Cuevas  está  pobre  y  adeudado,  y  según  lo 
que  es  público,  haber  servido  á  8.  M.  en  los  reinos  del  Pirú  y  ón  éste,' 
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y  á  lo  qué  este  testigo  ha  Yísfo,  lé  paresce  i  este  testigo  quel  dicho  ca* 
pitan  Juan  de  Cuevas  no  está  bastantemente  gratificado  de  stis  servi- 
cios, y  que  parte  de  los  indios  que  tiene  están  muy  cercanos  á  los  indios 
de  guerra,  por  cuya  causa  se  ocupan  muchas  veces  eu  ks  necesidades 
que  se  ofrecen,  por  lo.  cual  no  le  acuden  enteramente  con  los  tributos 
que  le  deben;  y  esto  dijo  á  este  capítulo. 

14.^-*A  los  catorce  capítulos,  dijo:  que  lo  sabe  como  en  él  se  ooutie* 
ne,  por  le  haber  visto  usar  los  oficios  y  cargos  contenidos  en  el  dicho* 
capitutoy  y  no  sabe  este  testigo  ni  ha  oído  decir  que  con  los  dichos  ofi-* 
cios  y  cargos  de  corregidor  haya  llevado  salario  alguno;  y  esto  dijo  á 
este  capítulo. 

16.— ^A  los  quince  capítulos,  dijo:  que  este*  testigo  lia  tenido  é  tiene 
al  dicho  capitán  Juan  de  Cuevas  por  tal'persona  como  la  pregunta  dioe, 
y  en  tal  posesión  es  habido  y  tenido  y  comunmente  reputado,  y  por  lo 
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que  dicho  tiene  este  testigo  y  por  lo  mucho  que  el  dicho  capitán  Juan 
de  Cuevas  ha  servido  S.  M.  y  lo  que  sirven  sus  hijos,  le  parece  ques 
digno  y  merecedor  de  cualquiera  mereced  que  S«  M.  le  haga;  y  esto  dijo 
á  este  capitulo. . 

Fué  preguntado  por  los  capítulos  del  segundo  memorml,  y  habién- 
dole sido  leídos  todos  de  verho  ad  vet'bum^  dijo:  qué  este  testigo  no  eo* 
noció  al  dielio  capitán  Andrés  Ximénez  de'  Mendoza  contenido  en  el 
dicho  memorial,  ni  sabe  ninguna  cosa  de  las  contenidpe  en  el  dicho 
memorial,  y  esto  dijo  á  todo  ello.  Y  luego  dijo  queste  testigo  tiene  no* 
ticia  de  quel  dicho  capitán  Andrés  Ximénez  de  Mendoza  fué  uno  de 
los  conquistadores  antiguos  del  Pirú  y  que  sirvió  mucho  y  muy  bien  á 
Su  Majestad  y  con  mucho  lustre;  la  cual  noticia  tiene  este  testigo  por 
lo  haber  oído  tratar  algunas  vecer,  y  esto  responde. 

Fué  preguntado  diga  y  declare  si  sabe  ó  ha  oído  decir  quel  dicho 
capitán  Juan  de  Cuevas  ó  el  dicho  capitán  Andrés  Ximénez  de  i/kn- 
doza  hayan  fecho  algún  deservicio  á  Su  Majestad,  ó  se  hayan  hallado 
en  algunas  alteraciones  ó  rebeliones  contra  el  i*eal  servicio,  ó  hayan 
sido  gratificados  bastantemente  de  sus  servicios  ó  el  dicho  licenciado 
Andrés  Ximéness  de  Mendoza,  á  cuyo  pedimento  se  hace  esta  probau- 
za, dijo:  que  no  sabe  más  de  lo  que  dicho  tiene,  lo  cual  es  la  verdad, 
80  caiTgo.  del  juramento  que  fecho  tiene,  y  lo  firmó  de  su  nombre,  y. 
dijo  ser  de  edad  de  cincuenta  años,  poco  más  ó  menos,  y  que  no  es  pa- 
riente ni  enem^  de  ningono  de  los  coatenidos  en  esta  probanza^  ni 
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le  tocaii  las  demás  preguntas  generales  de  la  \éy,— Alonso  Alvares  Be-, 
trío, — Don  Alonso  de  Soiomayor. — Ante  mf. — Cristóbal  Luis, 

En  la  ciudad  de  Santiago,  á  veinte  y  siete  días  del  mes  de  agosto  del 
dicho  año  de  mil  y  quinientos  y  ochenta  y  cuatro  aftos,  el  dicho  sefior 
Gobernador  para  la  dicha  información,  y  conforme  á  la  real  ordenanza, 
hizo  parecer  ante  sí  al  capitán. Diego  García  de  Cáceres,  vecino  deata 
ciudad  de  Santiago,  del  cual'  Su  Señoría  tomó  y  rescibió  juramentó  en 
forma,  según  derecho,  por  Dios,  nuestro  señor,  y  sobre  la  señal  de  la 
cruz  que  hizo  con  eu  mano  derecha^  so  cargo  del  cual  le  mandó  y  él 
protpetió  de  decir  verdad;  y  siendo  preguntado  por  las  preguntas  del 
dicho  memorial,  dijo  y  declaró  lo  siguiente: 

1. — Al  primer  capítulo  del  dicho  memorial,  dijo:  que  conoce  al  dicho 
capitán  Juan  de  Cuevas  contenido  en  el  dicho  capítulo,  vecino  ques 
desta  ciudad  de  Santiago,  al  cual  conoce  este  testigo  de  trehita  y  ocho 
años  á  esta  parte. 

2. — Al  segundo  capitulo  del  dicho  memorial,  dijo:  que  al  tiempo  que 
este  testigo  conoció  al  dicho  capitán  Juan  de  Cuevas,  le  vido  y  conoció 
en  edad  juvenil  y  mozo;  y  la  primera  vez  que  le  vido  y  trató  fué  jun» 
to  á  la  entrada  de  los  Chunches;  que  iba  con  el  capitán  Pedro  de  Can- 
día en  compañía  de  otros  soldados,  y  este  testigo  á  la  dicha  sazón  salía 
Con  otra  gente  de  la  dicha  entrada,  y  que  el  dicho  capitán  Juan  de 
Cuevas  iba  con  mucho  lustre  de  su  persona  y  buenas  armas  y  caballos; 
y  esto  dijo  que  sabe  deste  capítulo. 

3. — Al  tercer  capítulo,  dijo:  que  dice  lo  que  dicho  tiene  en  el  capí- 
tulo antes  deste,  y  que  en  la  dicha  jornada  de  los  Chunchos  se  pasaron 
muchos  y  excesivos  trabajos,  tanto,  que  de  hambre  murieron  muchos 
soldados  y  naturales  de  la  tierra,  y  que  el  dicho  capitán  Juan  de  Cuevas 
no  pudo  dejar  de  pasar  grandes  trabajos  como  los  demás,  pues  salieron 
la  (fémáfl  gente  perdida  de  la  dicha  jornada  de  los  Chunches,  en  lo  cual 
sirvió  mucho  á  Su  Majestad;  lo  que  dicho  tiene  este  testigo  sabe,  por 
ser,  como  es,  uno  de  los  que  se  hallaron  en  la  dicha  jornada;  y  esto  dijo 
que  sabe  deste  capítulo. 

4. — ^Al  cuarto  capítulo  del  dicho  memorial,  dijo:  que  lo  sabe  como 
en  él  se  contiene.  Preguntado  cómo  lo  sabe,  dijo:  que  porque  lo  vi. 
y  se  halló  y^es  uno  de  los  que  vinieron  con  el  dicho  capitán  Pedro  < 
Valdivia^  que  después  fué  gobernador  deste  reino;  y  esto  dijo. 

d.-rrAl  quinto  capítulo  del  dicho  memorial,  dijo:  qu«  lo  eabe  oon 
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en  él  se  contiene,  porque  lo  vido  y  se  halló  en  todo  ello  y  vido  al  di- 
cho capitán  Juan  de  Cuevas  qne  en  las  dichas  ocasiones  peleó  como 
buen  soldado  y  hombre  principal;  y  esto  dijo  á  él. 

6. — Al  sexto  capítulo  del  dicho  memorial,  dijo:  qne  lo  sabe  como  en 
él  se  contiene,  porque  este  testigo  fué  y  es  uno  de  los  que  se  hallaron 
en  la'población  y  fundación  desta  ciudad  de  Santiago,  y  esto  testigo  lo 
vido  por  vista  de  ojos  y  pasó  por  todo  ello;  y  esto  responde. 

7. — Al  séptimo  capítulo,  dijo:  que  este  testigo  sabe  y  vido  que  el  di- 
cho capitán  Juan  de  Cuevas  se  halló  en  muclias  de  las  ocasiones  que 
la  pregunta  dice,  y  siempre  hizo  lo  que  debía  á  buen  soldado  y  hijodal- 
go, y  sirvió  mucho  á  Su  Majestad,  derramando  su  sangre  como  los  de- 
más; y  esto  dijo  á  este  capítulo. 

8. — Al  octavo  capítulo  del  dicho  memorial,  dijo:  qiTC  este  testigo 
sabe  que,  yendo  conquistando  los  dichos  naturales  y  ganando  tierras, 
filé  el  dicho  gobernador  Pedro  de  Valdivia  al  río  de  Maule  con  ha^ta 
cuarenta  soldados,  y  desde  el  dicho  rio  de  Maule  envió  al  dicho  capi- 
tán Juan  de  Cuevas  con  otra  gente  á  corredurías  que  se  ofrecían,  en 
las  cuales  el  dicho  capitán  Juan  de  Cuevas  sirvió  mucho  y  muy  bien  á 
Su  Majestad;  y  mediante  ir  á  las  dichas  corredurías,  se  trujeron  mu- 
chos indios  de  paz;  y  esto  sabe  este '  testigo  por  ser  uno  de  los  que  se 
hallaron  en  la  dicha  jornada;  y  esto  responde. 

9. — Al  noveno  capítulo,  'dijo:  que  lo  sabe  como  en  él  se  contiene, 
porque  este  testigo  fué  uno  de  los  vecinos  desta  ciudad  de  Santiago 
que  salieron  á  recibir  al  dicho  gobernador  don  García  Hurtado  de 
Mendoza  al  puerto  de  la  Concepción,  y  entró  con  él  en  los  estados  de 
Arauco  y  Tucapel,  y  vido  cómo  el  dicho  capitán  Juan  de  Cuevas  salió 
con  mucho  gasto  y  lustre  á  recibir  al  dicho  Don  García  y  se  halló  en 
los  dichos  estados  en  las  ocasiones  que  hubo,  haciendo  lo  que  debía  á 
buen  soldado,  hijodalgo  y  hombre  principal,  en  lo  cual  sirvió  mucho  á 
S.  M.;  y  por  esto  dijo  que  lo  sabe. 

10. — Al  décimo 'capítulo,  dijo:  que  lo  sabe  como  en  él  se  contiene, 
p)orque  lo  vido  y  se  halló  en  todo  lo  contenido  en  el  dicho  capítulo;  y 
esto  responde. 

11. — A  los  once  capítulos,  dijo:  que  lo  que  sabe  es  queste  testigo 
vido  cómo  el  dicho  capitán  Juan  de  Cuevas  salió  con  el  capitán  Jeró- 
nimo de  Villegas,  questaba  en  el  estado  de  Tucapel,  y  fué  coii  él  y  otros 
vecinos  y  soldados  á  reedificar  y  poblar  la  ciudad  de  la  Concepción,  y 
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este  testigo  se  quedó  con  el  dicho  gobernador  don  García  Hartado  de 
I  Mendoza,  por  cuya  ocasión  no  vido  lo  demás  contenido  en  el  dicho  ca- 

pítulo; y  esto  responde  á  él. 

12. — A  los  doce  capítulos,  dijo:  que  este  testigo  sabe  quel  dicho  ca- 
pitán Juan  de  Cuevas,  de  más  de  treinta  y  ocho  años  á  esta  parte  que 
lia  que  se  pobló  la  dicha  ciudad  de  Santiago,  siempre  ha  tenido  y  sus- 
tentado casa  y  mesa  y  recogido  muchos  soldados  y  gente  principal  en 
ella,  y  dádoles  de  lo  que  ha  tenido,  y  ha  hecho  emprestidos  á  Su  Ma- 
jestad, que  el  día  de  hoy  le  deben;  por  cuya  causa  está  adeudado,  y  le 
tiene  por  hombre  pobre  este  testigo;  y  esto  dijo  á  este  capitulo. 

13. — A  los  trece  capítulos  del  dicho  memorial,  dijo:  queste  testigo 
sabe  que  á  respeto  de  los  muchos  y  calificados  servicios  quel  dicho  ca- 
pitán Juan  de  Cuevas  ha  hecho  á  Su  Majestad,  ansí  en  los  reinos  del 
Pirü,  como  en  el  descubrimiento  y  pacificación  deste  de  Chile,  ó  son 
muy  pocos  los  indios  que  tiene  y  se  sustenta  con  ellos  con  mucho  tra- 
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bajo,  por  estar,  como  han  estado  la  mayor  parte  dellos,  conjuntos  con 
los  indios  de  guerra  y  haberse  ocupado  en  las  necesidades  que  se  han 
of  j'ecido,  por  cuya  causa,  como  dicho  tiene  este  testigo,  entiende  ques- 
tá  pobre;  y  esto  dijo  á  este  capítulo. 

14. — ^A  los  catorce  capítulos  del  dicho  memorial,  dijo:  que  lo  sabe 
como  en  él  se  contiene,  porque  le  ha  visto  servir  y  ejercer  los  cargos 
que  la  pregunta  dice,  sin  haber  oído  decir  este  testigo  que  haya  llevado 
salario  alguno  con  ninguno  de  los  dichos  cargos,  en  lo  cual  ha  servido 
á  S.  M.  mucho  y  muy  bien;  y  esto  dijo  á  este  capítulo. 

16. — A  los  quince  capítulos  del  dicho  memorial,  dijo:  queste  testigo 
ha  tenido  y  tiene  al  dicho  capitán  Juan  do  Cuevas  por  liombre  princi- 
pal hijodalgo,  y  en  tal  opinión  es  y  ha  sido  habido  y  tenido  y  comun- 
mente reputado  entre  las  personas  que  le  conocen  como  este  testigo, 
por  cuya  causa  y  por  lo  mucho  que  ha  servido  y  lo  que  hoy  sirven  sus 
hijos,  es  digno  y  merecedor  de  cualquiera  merced  que  S.  M.  le  haga, 
la  cual  será  en  él  bien  empleada;  y  esto  dijo  á  este  capítulo. 

Fué  preguntado  por  los  capítulos  del  segundo  memorial;  dijo  y  de- 
claró lo  siguiente: 

1. — Al  primer  capítulo,  dijo:  queste  testigo  conoció  al  capital, 
drés  Ximénez  de  Mendoza,   vecino  de  la  ciudad  de  Arequipa,  al  " 
este  testigo  conoció  de  más  de  cuarenta  y  dos  años  á  esta  parte. 

2. — Al  segundo  capítulo,  dijo:  queste  testigo  en  el  tiempo  que 


1 


^ 


INTOBMAOIONES  DE  BSBTICI08  307 

ció  al  dicho  capitán  Andrés  Ximénes  de  Mendoza  oyó  decir  por  públi« 
co  y  notorio  que  fué  uno  de  los  primeros  conquistadores  del  reino  del 
Piró,  qué  había  servido  macho  á  Su  Majestad;  y  esto  responde  á  este 
capítulo. 

3. — Al  tercero  capítulo,  dijo:  que  por  público  y  notorio  fué  que  el  di- 
clio  capitán  Andrés  Ximénez  de  Mendoza  fué  de  los  reinos  del  Pirú  á 
los  de-  España,  y  llevó  mucha  hacienda,  y  que  vino  y  volvió  con  su 
mujer  y  familia,  y  hizo  mucho  gasto  en  el  dicho  viaje;  y  luego  dijo 
este  testigo  que  no  se  acuerda  si  oyó  decir  que  había  traído  su  mujer, 
mas  de  que  había  fecho  mucho  gasto;  y  esto  dijo  á  este  capítulo. 

4. — Al  cuarto  capítulo,  dijo:  que  oyó  decir  lo  contenido  en  el  dicho 
capítulo  á  personas  conquistadores  del  Pirú  por  público  y  .potorio;y 
esto  responde  á  este  ciipítulo. 

5. — Al  quinto  capítulo,  dijo:  queste  testigo  ojó  decir  por  público  y 
notorio  quel  dicho  capitán  Andrés  Ximénez  de  Mendoza  murió  en  ser- 
vicio de  Su  Majestad  en  la  batalla  de  Chupas;  y  que  no  sabe  otra  cosa 
deste  capítulo. 

6. — Al  sexto  capítulo,  dijo:  queste  testigo  sabe  y  vido  que  los  hijos 
del  dicho  capitán  Andrés  Ximénez  de  Mendoza,  después  de  la  muerte 
de  su  padre,  quedaron  pobres  y  alcanzados,  por  cuya  causa  vino  á  este 
reino  la  mujer  del  dicho  capitán  Andrés  Ximénez  con  una  hija  suya, 
que  fué  mujer  del  dicho  capitán  Juan  de  Cuevas  contenido  en  el  pri- 
mer memorial;  y  esto  dijo  á  este  capítulo. 

7. — Al  séptimo  capítulo,  dijo:  queste  testigo  entiende  y  tiene  por 
cierto  que  no  pudo  dejar  de  gozar  muy  poco  tiempo  el  dicho  capitán 
Andrés  Ximénez  los  indios  que  tuvo  en  la  ciudad  de  Arequipa,  por  ha- 
ber muerto  en  la  batalla  que  dicho  tiene. 

8. — Al  octavo  capítulo,  dijo:  queste  testigo  tuvo  al  dicho  capitán  An- 
drés Ximénez  de  Mendoza  por  hijodalgo,  y  en  tal  posesión  fué  habido 
y  tenido  y  comunmente  reputado,  y  que  por  ser,  como  fué  público,  que 
era  uno  de  los  conquistadores  del  reino  del  Pirú,  y  haber  muerto  en  la 
batalla  dicha,  tiene  por  cierto  este  testigo  ques  digno  de  que  Su  Majes- 
^'^d  haga  merced  á  sus  hijos,  y  que  será  en  ellos  muy  bien  empleada, 

or  cuanto  lo  merecen  por  haber  servido  ellos  y  servir  á  Su  Majes- 

d,  y  ser  gente  principal  y  de  mucha  virtud;  y  esto  dijo  á  este  capi- 
llo. 

Fué  preguntado  diga  y  declare  si  sabe  ó  ha  oído  decir  que  los  dichos 
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capitán  Juan  de  Cuevas  ó  capitán  Andrés  Ximénez  de  Mendoza,  ó 
cualquiera  de  ellos  ha3'an  deservido  en  algo  á  S.  M.,  ó  se  hayan  hallado 
en  algunas  alteraciones  y  rebeliones  contra  el  real  servicio,  ó  el  diclio 
licenciado  Andrés  Ximénez  de  Mendoza,  ó  hayan  sido  gratificados  bas- 
tantemente de  sus  servicios,  dijo  que  no  sabe  más  de  lo  que  dicho 
tiene,  y  que  á  todos  los  ha  tenido  y  tiene  por  leales  vasallos  y  servido* 
res  de  S.  M.;  y  questo  que  dicho  tiene  es  lo  que  sabe  y  la  verdad,  so 
cargo  del  dicho  juramento  que  hizo,  y  ques.de  edad  de  setenta  áfios, 
poco  más  ó  nienos,  y  que  no  es  pariente  de  ninguno  de  los  contenidos 
en  eaUi  probaiiza,  ni  le  tocan  las  demás  generales  de  la  ley;  y  firmólo 
de  su  nombre. — Diego  García  de  Cáceres. — Don  Alonso  de  Sotomayor, — 
Ante  mí, r^ Cristóbal  Luis..    * 

En  la  ciudad  de  Santiago,  á  seis  días  del  mes  de  septiembre  de  mil 
y  quinientos  y  ochenta  y  cuatro  años,  el  dicho  sefíor  gobernador  don 
Alonso  de  Sotomayor,  para  información  de  lo  susodicho,  hizo  parecer 
ante  si  á  Alonso  de  Córdoba,  vecino  desta  ciudad  de  Santiago,  del  cual 
el  dicho  señor  Gobernador  tomó  y  recibió  juramento  en  forma,  según 
derecho,  por  Dios,  nuestro  señor,  y  sobre  la  señal  de  la  cruz  que  hizo 
con  su  mano  derecha,  so  cargo  del  cual  prometió  do  decir  verdad;  y 
siendo  preguntado  por  el  tenor  de  las  preguntas  del  dicho  memorial, 
dijo  y  declaró  lo  siguiente: 

1. — Al  primer  capítulo  del  dicho  memorial,  dijo:  que  conoce  al  capi- 
tán Juan  de  Cuevas,  vecino  que  es  desta  ciudad  de  Santiago,  de  má3 
de  cuarenta  años  á  esta  parte. 

2. — Al  segundo  capítulo  del  dicho  memorial,  dijo:  que  lo  contenido 
en  el  dicho  capítulo  ha  oído  decir  este  testigo  á  personas  antiguas  en  el 
reino  del  Pirú;  y  que  al  tiempo  que  este  testigo  conoció  al  dicho  capi- 
tán Juan  do  Cuevas  le  conoció  con  mucho  lustre  y  armas  y  caballos;  y 
esto  dijo  á  este  capítulo. 

•    3. — Al  tercer  capítulo  del  dicho  memorial,  dijo:  que  dice  lo  que  dicho 
tiene  en  el  capítulo  antes  deste;  y  esto  responde  á  él. 

4. — Al  cuarto  capítulo  del  dicho  memorial  dijo:  que  lo  que  sabe  es  que 
el  dicho  ca[)itán  Pedro  de  Valdivia  salió  de  los  reinos  del  Pirú  para  este 
de  Chile  con  alguna  gente,  entre  los  cuales  vino  el  dicho  capitán  Juan 
de  Cuevas;  y  este  testigo  vino  á  este  reino  tras  el  dicho  capitán  Pedro 
de  Valdivia,  con  veinte  y  cinco  hombres;  y  después  de  llegado  áeste 
reino,  hallaron  al  dicho  capitán  Juan  de  Cuevas  en  el  valle  de  Copia- 
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p6,  adonde  este  testigo  le  conoció  y  trató,  y  ques  verdad  que  vinieron 
por  tierras  ásperas  y  despobladas,  pasando  grandes  trabajos  hasta  lle- 
gar á  este  reino;  y  esto  dijo  á  este  capítulo. 

5. — Al  quinto  capítulo  del  dicho  memorial,  dijo:  que  lo  contenido  en 
el  dicho  capítulo  es  ansí  verdad  como  en  él  se  contiene,  y  lo  sabe 
este  testigo  como  persona  que  se  halló  en  los  recuentros  contenidos  en 
el  dicho  capítulo,  y  vido  al  dicho  capitán  Juan  de  Cuevas  pelear  como 
tal  persona  principal  y  buen  soldado  y  con  su  ayuda  fué  ocasión  de 
los  desbaratar;  y  por  esto  dijo  que  lo  sabe. 

6. — Al  sexto  capítulo  del  dicho  memorial,  dijo:  que  lo  contenido  en 
el  dicho  capítulo  es  y  pasa  ansí  como  él  se  contiene  y  declara,  y  este 
testigo  es  uno  de  los  que  se  halló  en  la  dicha  población  y  ayudó  á  fun* 
dar  la  dicha  ciudad;  y  esto  responde  á  este  capítulo. 

7. — Al  séptimo  capítulo  del  dicho  memorial,  dijo:  que  sabe  este  testi- 
go que  en  el  tiempo  contenido  en  el  capítulo,  hubo  muchos  recuentros 
y  batallas  en  los  sitios  y  partes  que  la  pregunta  dice,  en  las  cuales  oca- 
siones el  dicho  capitán  Juan  de  Cuevas  hizo  lo  que  debía  á  hijo- 
dalgo y  persona  principal  y  sirvió  mucho  á  S.  M.;  y  esto  dijo  á  este  ca- 
pítulo. 

8. — Al  octavo  capítulo  de  dicho  memorial,  dijo:  que  este  testigo  sabe 
que  dicho  capitán  Juan  de  Cuevas  fué  con  cuarenta  soldados  á  la  fron- 
tera del  río  de  Maule,  cuarenta  leguas  desta  ciudad,  y  este  testigo  fué 
uno  de  los  cuarenta  hombres,  y  sabe  que  pasando  adelante  y  entrando 
la  tierm  adentro,  se  tuvo  con  los  indios  rebelados  muchos  recuentros  y 
guazábaras  y  se  tru  jeron  mucha  parte  dellos  de  paz,  en  lo  cual  el  diclio 
capitán  Juan  de  Cuevas  sirvió  mucho  y  muy  bien  á  S.  M.;  y  esto  dijo 
á  este  capítulo. 

9. — AI  noveno  capítulo  del  dicho  memorial,  dijo:  que  lo  sabe  como 
en  él  se  contiene,  porque  es  y  pasó  ansí,  y  este  testigo  le  vido  salir  des* 
ta  ciudad  y  salió  este  testigo  como  tal  vecino  desta  ciudad  con  los  de* 
más  y  entró  en  las  partes  que  la  pregunta  dice;  y  por  esto  dijo  que  lo 
sabe. 

10. — Al  décimo  capítulo  del  dicho  memorial,  dijo:  que  lo  contenido 
«n  el  dicho  capítulo  oyó  decir  á  personas  que  se  hallaron  en  las  ocasio- 
sienes  que  en  el  dicho  capítulo  se  contiene;  y  esto  responde  á  él. 

1 1. — A  los  once  capítulos  del  dicho  memorial,  dijo:  que  lo  sabe  como  eu 
él  se  Qoiitiene  porque  lo  vido  y  se  halló  en  la  población  y  reedificacióu 
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de  la  dicha  ciudad  de  la  Concepción;  y  esto  responde  á  este  capitulo. 

12. — A  los  doce  capítulos  del  dicho  memoríal,  dijo:  queste  testigo 
sabe  que  de  cuarenta  años  á  esta  parte,  poco  más  ó  menos,  que  ha  que 
se  pobló  esta  ciudad  de  Santiago,  el  dicho  capitán  Juan  de  Cuevas  ha 
tenido  y  sustentado  casa  y  mesa  y  recogido  muchos  caballeros  y  sol- 
dados en  ella,  y  partido  con  ellos  de  lo  que  ha  tenido,  y  dado  y  ha  presta* 
do  á  S.  M.  mucha  cantidad  de  pesos  de  oro,  como  es  uso  y  costumbre 
entre  los  demás  vecinos,  y  el  día  de  hoy  hacen  lo  propio  por  la  conti- 
nua guerra  que  ha  habido  en  este  reino,  en  que  el  día  de  hoy  están 
constituidos;  y  esto  responde  á  este  capítulo. 

13. — A  los  trece  capítulos  del  dicho  memorial,  dijo:  queste  testigo  sa- 
be que,  á  respeto  de  los  muchos  trabajos  que  dicho  capitán  Juan  de 
Cuevas  ha  pasado  y  á  los  servicios  que  ha  hecho  á  S.  M.  ansí  en  los 
reinos  del  Pirú  como  en  este  de  Chile,  son  pocos  los  indios  que  tiene  y 
merece  muchos  más;  y  esto  dijo  á  este  capitulo. 

14. — A  los  catorce  capítulos  del  dicho  memorial,  dijo:  que  lo  sabe 
como  en  él  se  contiene^  porque  lo  ha  visto  usar  y  ejercer  los  oficios  y 
cargos  contenidos  en  el  dicho  capítulo,  en  los  cuales  ha  servido  muy 
bien  á  S.  M.  como  hijodalgo  y  persona  principal;  y  esto  responde  á 
este  capítulo. 

15. — A  los  quince  capítulos  del  dicho  memorial,  dijo:  que  este  testi- 
go ha  tenido  y  tiene  al  dicho  capitán  Juan  de  Cuevas  por  persona  prin- 
cipal y  hijodalgo,  y  en  tal  posesión  y  opinión  ha  sido  y  es  habido  y  te- 
nido y  comunmente  reputado;  por  cuya  causa  y  por  lo  mucho  que  ha 
servido  á  S.  M.  y  por  lo  que  el  día  de  hoy  sirven  sus  hijos,  es  digno 
y  merecedor  de  cualquiera  merced  que  S.  M.  le  haga,  la  cual  será  en  él 
muy  bien  empleada;  y  esto  responde  á  este  capítulo. 

Fué  preguntado  por  los  capítulos  del  segundo  memorial;  dijo  y  de- 
claró lo  siguiente: 

1. — Al  primer  capítulo  del  dicho  memorial,  dijo:  que  conoció  al  capi- 
tán Andrés  Jiménez  de  Mendoza,  vecino  que  fué  de  la  ciudad  de  Are- 
quipa, al  cual  este  testigo  conoció  de  treinta  años  á  esta  parte,  después 
de  haber  vuelto  este  testigo  de  los  reinos  de  España. 

2. — Al  segundo  capítulo  del  dicho  memorial,  dijo:  que  lo  contení 
en  eldicho  capítulo  oyó  decir  por  público  y  notorio  á conquistadores  ' 
tiguos  del  Pirú;  y  esto  responde  á  este  capítulo. 

3. — Al  tercero  capitulo,  dijo:  que  lo  contenido  en  el  dicho  capir 
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oyó  decir  este  testigo  á  algunas  personas,  estando  en  el  reino  del  Pirú; 
pero  que  este  testigo  no  lo  sabe. 

4. — Al  cuarto  capítulo,  dijo:  que  fué  público  y  notorio  lo  conteni- 
do en  el  dicho  capítulo,  y  que  este  testigo  no  lo  vido;  y  esto  responde 
áél 

6. — Al  quinto  capítulo  del  dicho  memorial,  dijo:  queste  testigo  oyó 
decir  que  el  dicho  capitán  Andrés  Jiménez  de  Mendoza  murió  en  la 
batalla  de  Chupas,  que  se  dio  á  don  Diego  Almagro;  y  que  no  sabe 
otra  cosa  de  lo  contenido  en  el  dicho  capítulo. 

6. — Al  sexto  capítulo  del  dicho  memorial,  dijo:  queste  testigo  sabe 
que  los  hijos  y  mujer  del  dicho  capitán  Andrés  Jiménez  de  Mendoza, 
por  les  haber  dejado  pobres  el  dicho  capitán,  se  vinieron  á  este  reino; 
y  que  no  sabe  otra  cosa  deste  capítulo. 

7. — Al  séptimo  capítulo  de  dicho  memorial,  dijo:  que  no  lo  sabe. 

8. — Al  octavo  capítulo  del  dicho  memorial,  dijo:  queste  testigo  tuvo 
al  dicho  capitán  Andrés  Jiménez  de  Mendoza  por  tal  persona  como  la 
pregunta  dice,  y  en  tal  posesión  fué  habido  y  tenido  y  comunmente 
reputado;  y  por  lo  que  dicho  tiene  y  por  haber  oído  decir  este  testigo 
que  fué  uno  de  los  primeros  conquistadores  do  los  reinos  del  Piíii,  le  tie- 
ne por  merecedor  de  cualquiera  merced  que  S.  M.  le  hiciere  en  sus  hi- 
jos y  nietos  y  será  en  ellos  muy  bien  empleada;  y  esto  dijo  á  este  ca- 
pítulo. 

Fué  preguntado  diga  y  declare  si  sabe  ó  ha  oído  decir  que  dicho 
capitán  Juan  de  Cuevas  y  capitán  Andrés  Jiménez  de  Mendoza  ha- 
yan deservido  á  S.  M.  en  algo,  ó  se  ha3'an  hallado  en  algunas  altera- 
ciones ó  rebeliones  contra  el  real  servicio,  ó  el  dicho  licenciado  Andrés 
Jiménez  de  Mendoza,  ó  hayan  sido  gratiñcados  de  sus  servicios,  dijo 
qne  no  sabe  más  de  lo  que  dicho  tiene,  lo  cual  es  la  verdad  para  el  ju- 
ramento que  hizo,  y  ques  de  edad  de  setenta  y  seis  años,  poco 
más  6  menos,  y  firmó  de  su  nombre. — Alonso  de  Córdoba. — Don  Alon- 
so de  Sotomayor, — Ante  mí. — Cristóbal  Luis. 

En  la  dicha  ciudad  de  Santiago,  en  diez  días  del  mes  de  septiem- 

e  de  mil  y  quinientos  y  ochenta  y  cuatro  años,  el  dicho  señor  Go- 
oernador  hizo  parecer  ante  sí  al  general  Gonzalo  de  los  Ríos,  vecino 
lesta  ciudad  de  Santiago,  del  cual,   conforme  á  la  real  ordenanza,  to- 
no y  rescibió  juramento  en  forma  de  derecho,  por  Dios  y  por  una  He- 
la! de  cruz  que  hizo  con  su  mano  derecha,  so  cargo  del  cual  prometió 
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de  decir  verdad;  y  preguntado  por  los  capítulos  de  diobo  memoriaJ,    di- 
jo lo  siguiente: 

1. — Al  primer  capítulo,  dijo:  que  conoce  al  capitán  Juan  de 
vecino  ques  desta  ciudad  de  Santiago,  de  cuarenta  y  cuatro  años 
ta  parte,  poco  más  ó  menos. 

2. — Al  segundo  capítulo,  dijo:  ques  público  lo  contenido  en  el  dicJi  o 
capítulo,  y  este  testigo  no  lo  sabe  porque  no  conoció  al  dicho  capitán 
Juan  de  Cuevas,,  hasta  que  vinieron  á  este  reino  por  el  despol)lacjo 
con  el  capitán  Pedro  de  Valdivia;  y  esto  dijo  á  este  capítulo, 

3. — Al  tercero  capítulo,  dijo:  que  dicejo  que  tiene  dicho  en  el  capítu- 
lo antes  deste. 

i  4. — Al  cuarto  capítulo,  dijo:  que  este  testigo  sabe  que  dicho  capitáu 
Juan  de  Caevas  vino  á  este  roino  con  el  capitán   Pedro  de  Valdivia  por 
el  despoblado,  en  compañía  de  otros  muchos  que  vinieron  con  él,  y  es 
te  testigo  le  conoció  viniendo  por  el  camino;  y  en  la  dicha  jornada  se 
padeció  grandes  trabajos  por  el  despoblado,  en  lo  cual  el  dicho  capitán 
Juan  de  Cuevas  sirvió  á  S.  M.;  y  esto  dijo  á  este  capítulo. 

5. — Al  quinto  capítulo,  dijo:  que  es  verdad  que  en  la  jornada,  á  la 
entrada  al  valle  de-  Copiítpó  y  en  las  demás  partes  contenidas  en  el  di- 
cho  capítulo,  se  tuvo  con  los  naturales  muchos  recuentros  y  guasába- 
ras, por  estar  en  los  dichos  sitios  fortificados  y  defendiendo  su  tierra, 
en  las  cuales  ocasiones  el  dicho  capitán  Juan  de  Cuevas  hizo  lo  que  ' 
debía  á  buen  soldado  y  hombre  principal  y  sirvió  mucho  á  S.  M.;  y  es- 
to dijo  á  este  capítulo. 

6. — Al  sexto  capítulo,  dijo:  que  lo  sabe  como  en  él  se  contiene,  por- 
que lo  vido  y  fué  uno  de  los  que  se  hallaron  en  la  población  y  huida- 
ción  desta  ciudad  de  Santiago;  y  esto  responde. 

7. — Al  séptimo  capítulo,  dijo:  ques  verdad  que,  prosiguiendo  la  dicha 
conquista,  con  los  dichos  naturales  hubo  las  guazábaras  quel  dicho  ca- 
pítulo dice,  en  muchas  de  las  cuales  so  halló  el  dicho  capitán  Juan  de 
Cuevas,  haciendo  lo  que  debía  á  persona  principal  y  recibiendo  algu- 
nas heridas,  por  ser,  como  era,  poca  gente  la  que  tenía  el  dicho  gober- 
nador Valdivia,  en  lo  cual  sirvió  mucho  á  Su  Majestad;  y  esto  res- 
ponde. 

8. — Al  octavo  capítulo,  dijo:  que  fué  público  y  notorio  que  el  dicho  . 
capitán  Juan  do  Cuevas  estuvo  en  la  ribera  de  Maule  con  algunos  sol-  . 
dados,  donde  hicieron  mucho  efecto  y  trujeron  muchos  indios  de  paz»  • 
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lo  cual  sabe  porque  lo  supo  de  soldados  que  della  vinieron  á  esta  ciu- 
dad; y  esto  dijo  á  este  capítulo. 

9. — Al  noveno  capítulo,  dijo:  que  lo  sabe  como  en  él  se  contiene,  por- 
que este  testigo  fué  uno  de  los  vecinos  que  salieron  desta  ciudad  á  re- 
cibir  al  dicho  gobernador  Don  García  y  entró  con  él  en  el  estado  de 
Arauco  y  Tucapel;  y  por  esto  dijo  que  lo  sabe. 

10. — Al  décimo  capítulo,  dijo:  que  lo  contenido  en  el  dicho  capítulo 
es  ansí  verdad  como  en  él  se  contiene,  porque  lo  vido  y  se  halló  en  las 
oossiones  que  la  pregunta  dice;  y  esto  responde  á  este  capítulo. 

11. — A  los  once  capítulos,   dijo:  que  lo  contenidfiLcn  el  dicho  capítu- 
lo es  verdad  como  el  dicho  capítulo  declara,  lo  cual  sabe  porque  este 
^^"  testigo  fué  por  capitán  á  la  dicha  población  de  la  ciudad  de  la  Con- 

■^V  cepción  y  lo  vido  ser  y  pasar  como  en  el  dicho  capítulo  se  contiene; 

js  y  esto  responde  á  él. 

ííí:  12. — A  los  doce  capítulos,  dijo:  queste  testigo  ha  visto,  de  cuarenta 

-  "años  á  estaparte,  quel  dicho  capitán  Juan  de  Cuev^is ha  tenido  y  susten- 

tado en  esta  ciudad  casa  y  mesa,  y  recogido  muchos  caballeros  y  sol- 
j ,  dados,  y  partido  con  ellos  lo  que  ha  tenido,  y  ha  hecho  emprestidos  á 

S.  M.,  por  cuya  causa  y  por  la  continua  guerrra  que  en  este  reino  hay, . 
el  dicho  capitán  Juan  de  Cuevas  está  muy  pobre  y  adeudado;  y  esto  di- 
jo á  este  capítulo. 

13. — A  los  trece  capítulos,  dijo:  queste  testigo  sabe  que,  respeto  de  lo 
mucho  que  el  dicho  capitán  Juan  de  Cuevas  ha  servido  á  S.  M.,  ansí 
en  este  reino  de  Chile,  como  lo  ques  público  ha  servido  en  el  reino  del  Pi- 
rú,  son  muy  pocos  los  indios  que  tiene  y  con  ellos  se  sustenta  con  mucho 
trabajo,  por  estar  la  mayor  parte  dellos  conjuntos  con  loa  indios  de 
guerra  y  haber  de  acudir  á  las  necesidades  que  cada  día  se  ofrecen;  y 
así  entiende  este  testigo  que  los  gastos  que  tiene  con  ellos  son  muchos, 
á  cuya/ causa,  como  dicho  tiene  este  testigo  en  la  pregunta  antes  desta, 
esta  muy  pobre  y  alcanzado;  y  esto  responde. 

14. — A  los  catorce  capítulos,  dijo:  que  lo  sabe  como  en  él  se  contiene 
porq-ue  le  ha  visto  usar  y  ejercer  los  oficios  y  cargos  que  la  pregunta 
dice,  y  sabe  que  ha  dado  muy  buena  cuenta  dellos  y  nunca  ha  oído 
decir  que  haya  llevado  síflario  alguno,  en  lo  cual  ha  servido  mucho  á 
S.  M.;  y  esto  responde  á  este  capítulo. 

15. — A  los  quince  capítulos,  dijo:  queste  testigo  ha  tenido  y  tiene  al . 
dicho  capitán  Juan  de  Cuevas  por  caballero  hijodalgo,  y  eu  tal  posesión 
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de  decir  verdad;  y  preguntado  por  los  capítulos  de  dicho  memorial,  di- 
jo lo  siguiente: 

1. — Al  primer  capítulo,  dijo:  que  conoce  al  capitán  Juan  de  Cuevas, 
vecino  ques  desta  ciudad  de  Santiago,  de  cuarenta  y  cuatro  años  á  es- 
ta parte,  poco  más  ó  menos. 

2. — Al  segundo  capítulo,  dijo:  ques  público  lo  contenido  en  el  dicho 
capítulo,  y  este  testigo  no  lo  sabe  porque  no  conoció  al  dicha  capitán 
Juan  de  Cuevas,,  hasta  que  vinieron  á  este  reino  por  el  despolvado 
con  el  capitán  Pedro  de  Valdivia;  y  esto  dijo  á  este  capítulo. 

3. — Al  tercero  capítulo,  dijo:  quedice^lo  que  tiene  dicho  en  el  capítu- 
lo antes  deste. 

fr   4. — Al  cuarto  capítulo,  dijo:  que  este  testigo  sabe  que  dicho  capitán 
Juan  de  Cuevas  vino  á  este  reino  con  el  capitán   Pedro  de  Valdivia  por 
el  despoblado,  en  compañía  de  otros  muchos  que  vinieron  con  él,  y  es 
te  testigo  le  conoció  viniendo  por  el  camino;  y  en  la  dicha  jornada  se 
padeció  grandes  trabajos  por  el  despoblado,  en  lo  cual  el  dicho  capitán 
Juan  de  Cuevas  sirvió  á  S.  M.;  y  esto  dijo  á  este  capítulo. 

5. — Al  quinto  capítulo,  dijo:  que  es  verdad  que  en  la  jornada,  á  la 
entrada  al  valle  do-Copiapó  y  en  las  demás  partes  contenidas  en  el  di- 
cho  capítulo,  se  tuvo  con  los  naturales  muchos  recuentros  y  guazába- 
ras,  por  estar  en  los  dichos  sitios  fortificados  y  defendiendo  su  tierra, 
en  las  cuales  ocasiones  el  dicho  capitán  Juan  de  Cuevas  hizo  lo  que 
debía  á  buen  soldado  y  hombre  principal  y  sirvió  mucho  á  S.  M.;  y  es- 
to dijo  á  este  capítulo. 

6. — Al  sexto  capítulo,  dijo:  que  lo  sabe  como  en  él  se  contiene,  por- 
que lo  vido  y  fué  uno  de  los  que  se  hallaron  en  la  población  y  funda- 
ción desta  ciudad  de  Santiago;  y  esto  responde. 

7. — Al  séptimo  capítulo,  dijo:  ques  verdad  que,  prosiguiendo  la  dicha 
conquistíi,  con  los  dichos  naturales  hubo  las  guazábaras  quel  dicho  ca- 
pítulo dice,  en  muchas  de  las  cuales  se  halló  el  dicho  capitán  Juan  de 
Cuevas,  haciendo  lo  que  debía  á  persona  principal  y  recibiendo  algu- 
nas heridas,  por  ser,  como  era,  poca  gente  la  que  tenía  el  dicho  gober- 
nador Valdivia,  en  lo  cual  sirvió  mucho  á  Su  Majestad;  y  esto  res- 
ponde. 

8. — Al  octavo  capítulo,  dijo:  que  fué  público  y  notorio  que  el  dicho  . 
capitán  Juan  de  Cuevas  estuvo  en  la  ribera  de  Maule  con  algunos  sol-  . 
dadosi,  donde  hicieron  mucho  efecto  y  trujeron  muchos  indios  de  paz»  ^ 
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lo  cual  sabe  porque  lo  supo  de  soldados  que  della*  vinieron  á  esta  ciu- 
dad; y  esto  dijo  á  este  capítulo. 

9. — Al  noveno  capítulo,  dijo:  que  lo  sabe  como  en  él  se  contiene,  por- 
que este  testigo  fué  uno  de  los  vecinos  que  salieron  desta  ciudad  á  re- 
cibir al  dicho  gobernador  Don  García  y  entró  con  él  en  el  estado  de 
Arauco  y  Tucapel;  y  por  esto  dijo  que  lo  sabe. 

10. — Al  décimo  capítulo,  dijo:  que  lo  contenido  en  el  dicho  capítulo 
es  ansí  verdad  como  en  él  se  contiene,  porque  lo  vido  y  se  halló  en  las 
ocssiones  que  la  pregunta  dice;  y  esto  responde  á  este  capítulo. 

11. — A  los  once  capítulos,  diju:  que  lo  contenidcLcn  el  dicho  capítu- 
lo es  verdad  como  el  dicho  capítulo  declara,  lo  cual  sabe  porque  este 
testigo  fué  por  capitán  á  la  dicha  población  de  la  ciudad  de  la  Con- 
cepción y  lo  vido  ser  y  pasar  como  en  el  dicho  capítulo  se  contiene; 
y  esto  responde  á  él. 

12. — A  los  doce  capítulos,  dijo:  queste  testigo  ha  visto,  de  cuarenta 
años  á  estaparte,  quel  dicho  capitán  Juan  de  Cuevjis  ha  tenido  y  susten- 
tado en  esta  ciudad  casa  y  mesa,  y  recogido  muchos  caballeros  y  sol- 
dados, y  partido  con  ellos  lo  que  ha  tenido,  y  ha  hecho  emprestidos  á 
S.  M.,  por  cuya  causa  y  por  la  continua  guerrra  que  en  este  reino  hay, 
el  dicho  capitán  Juan  de  Cuevas  está  muy  pobre  y  adeudado;  y  esto  di- 
jo á  este  capítulo. 

13. — A  los  trece  capítulos,  dijo:  queste  testigo  sabe  que,  respeto  de  lo 
mucho  que  el  dicho  capitán  Juan  de  Cuevas  ha  servido  á  S.  M.,  ansí 
en  este  reino  de  Chile,  como  lo  ques  público  ha  servido  en  el  reino  del  Pi- 
ró, son  muy  pocos  los  indios  que  tiene  y  con  ellos  se  sustenta  con  mucho 
trabajo,  por  estar  la  mayor  parte  delios  conjuntos  con  loa  indios  de 
guerra  y  haber  de  acudir  á  las  necesidades  que  cada  día  se  ofrecen;  y 
así  entiende  esto  testigo  que  los  gastos  que  tiene  con  ellos  son  muchos, 
á  cuya. causa,  como  dicho  tiene  este  testigo  en  la  pregunta  antes  desta, 
esta  muy  pobre  y  alcanzado;  y  esto  responde. 

14. — A  los  catorce  capítulos,  dijo:  que  lo  sabe  como  en  él  se  contiene 
porq.ue  le  ha  visto  usar  y  ejercer  los  oficios  y  cargos  que  la  pregunta 
dice,  y  sabe  que  ha  dado  muy  buena  cuenta  delios  y  nunca  ha  oído 
decir  que  haya  llevado  scflario  alguno,  en  lo  cual  ha  servido  mucho  á 
S.  M.;  y  esto  responde  á  este  capítulo. 

15. — A  los  quince  capítulos,  dijo:  queste  testigo  ha  tenido  y  tiene  al 
dicho  capitán  Juan  de  Cuevas  por  caballero  hijodalgo,  y  eu  tal  posesión 


314  COLECCIÓN    DE    DOCUMENTOS 

lia  visto  que  es  y  ha  sido  habido  y  tenido  y  comunmente  reputado,  sin 
liaber  oído  decir  lo  contrario;  por  cuya  causa  y  por  lo  mucho  que  ha 
servido  á  S.  M.,  y  lo  que  hoy  sirven  sus  hijos,  es  digno  y  merecedor  de 
cualquiera  merced  que  S.  M.  le  haga,  la  cual  será  en  él  muy  bien  em- 
pleada; y  esto  responde  á  este  capítulo. 

Fué  preguntado  por  los  ca{>ítulos  del  segundo  memorial;  dijo  y  de- 
claró lo  siguiente: 

1. — Al  primer  capítulo,  dijo:  que  conoció  al  capitán  Andrés  Jimé- 
nez, difunto,  en  losj-einos  del  Pirú,  al  cual  este  testigo  conoció  de  cua- 
renta y  seis  años  á  esta  parte,  poco  más  ó  menos,  y  sabe  que  fué  veci- 
no de  la  ciudad  de  Arequipa. 

2. — 'Al  segundo  capítulo  del  dicho  memorial,  dijo:  que  fué  público  y 
notorio  lo  contenido  en  el  dicho  capítulo  y  este  testigo  lo  oyó  decir 
muchas  veces  á  conquistadores  del  reino  del  Pirú;  y  esto  responde  á 
este  capítulo. 

3. — Al  tercero  capítulo,  dijo:  queste  testigo  sabe  por  público  y  noto- 
rio quel  dicho  capitán  Andrés  Jiménez  fué  de  los  reinos  de  Elspafta  al 
del  Pirú,  muy  rico,  y  volvió  y  hizo  mucho  gasto  y  trujo  un  obispo  y 
otra  gente  en  el  navio  donde  él  vino;  y  este  testigo  vido  al  dicho  obispo 
y  conoció  al  dicho  capitán  Andrés  Jiménez,  recién  venido  segunda  vez 
de  los  dichos  reinos  de  España,  en  la  cual  dicha  jornada  no  pudo  dejar 
de  hacer  mucho  gasto,  como  hombre  principal  que  era;  y  esto  respon- 
de á  este  capítulo. 

4. — ^Al  cuarto  capítulo,  dijo:  queste  testigo  oyó  decir  en  el  reino  del 
Pirú,  á  pei*sonas  antiguas,  quel  dicho  capitán  Andrés  Jiménez  se  halló 
en  prender  á  Atabalipa  en  Cajamarca,  y  en  otras  muchas  ocasiones  con 
el  marqués  don  Francisco  Pizarro,  y  que  sirvió  mucho  á  S.  M.;  y  esto 
re8|)onde  á  este  capítulo.  • 

5. — Al  quinto  capítulo,  dijo:  que  al  tiempo  que  pasó  la  batalla  que  en 
el  dicho  capítulo  se  contiene,  este  testigo  estaba  en  este  reino,  donde 
oyó  decir  que  habían  muerto  al  dicho  capitán  Andnés  Jiménez  en  la 
batalla  de  Chupas  que  dicho  capítulo  dice;  y  que  no  sabe  otra  cosa  des- 
te  capítulo. 

6. — -Al  sexto  capítulo,  dijo:  queste  testigo  sabe  que  los  hijos  de' 
capitán  Andrés  Jiménez  quedaron  muy  pobres  y  necesitados,  \nj. 
cuando  tornó  á  venir  de  los  reinos  de  España  estaba  la  tierra  repa* 
y  le  cupieron  muy  pocos  indios,  según  fué  público,  en  los  cuales  di 
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indios  estuvo  este  testigo  y  vido  que  fueron  muy  pocos  en  los  términos 
de  Arequipa;  y  demás  desto,  por  los  muchos  y  excesivos  gastos  que  fué 
público  haber  fecho  en  la  dicha  jornada  de  España;  y  esto  responde  á 
este  capítulo. 

7. — Al  séptimo  capítulo,  dijo:  queste  testigo  sabe  que  después  de  ha- 
ber vuelto  de  España  el  dicho  capitán  Andrés  Jiménez  le  dieron  la  en- 
comienda de  indios  en  Arequipa,  los  cuales  fueron  muy  pocos;  y  según 
lo  que  este  testigo  oyó  decir  de  su  muerte  en  la  dicha  batalla  de  Chu- 
pas, no  los  pudo  gozar  sino  muy  poco  tiempo,  por  cuya  causa  queda- 
ron sus  hijos  muy  perdidos  y  alcanzados  y  sin  gratificación  de  los  ser- 
vicios del  dicho  su  padre;  porque,  aunque  vinieron  hijos  suyos  y  mu- 
jer, no  se  los  dieron  porque  no  se  habían  embarcado  ni  hecho  á  la  ve- 
\ú  para  venir  al  Pirú  de  los  reinos  de  España  antes  de  la  muerte  del 
capitán  Andrés  Jiménez,  lo  cual  supo  este  testigo  de  la  mujer  y  hijos 
del  dicho  capitán  Andrés  Jiménez,  que  por  pobreza  vinieron  á  este  rei- 
no; y  esto  responde  á  este  capítulo. 

8. — Al  octavo  capítulo,  dijo:  queste  testigo  tuvo  al  dicho  capitán  An- 
drés Jiménez  por  tal  persona  como  el  dicho  capítulo  dice,  porque  le 
vido  con  mucho  lustre  de  su  persona  y  como  persona  principal,  y  en 
tal  posesión  fué  habido  y  tenido  y  comunmente  reputado,  sin  haber 
oído  decir  lo  contrario,  por  cuya  causa,  y  por  haber  muerto  en  servi- 
cio de  S.  M.  y  por  lo  mucho  que  fué  público  haber  servido,  son  muy 
dignos  y  merecedores  sus  hijos  y  nietos  de  cualquiera  merced  que  S.  M. 
les  hiciere  y  será  en  ellos  muy  bien  empleada;  y  esto  respondo  á  este 
capitulo. 

Fué  preguntado  diga  y  declare  si  sabe  y  ha  oído  decir  que  los  dichos 
capitán  Juan  de  Cuevas  y  capitán  Andrés  Jiménez  hayan  deservido  á 
S.  M.  en  algo,  que  se  hayan  hallado  en  algunas  alteraciones  y  rebeliones 
contra  el  real  servicio,  ó  el  dicho  licenciado  Andrés  Jiménez^  á  cuyo 
pedimento  se  hace  esta  probanza,  ó  hayan  sido  bastantemente  gratifica- 
dos de  sus  servicios,  dijo:  que  no  sabe  más  de  lo  que  dicho  tiene,  y  que 
á  todos  los  ha  tenido  y  tiene  por  muy  leales  servidores  de  S.  M.,  lo 

al  es  la  verdad,  so  cargo  del  dicho  juramento;  y  firmólo  de  su  nom- 

e,  y  ques  de  edad  de  sesenta  y  seis  años,  y  que  no  es  pariente  de 

lUguna  de  las  partes,  ni  le  tocan  las  generales  de  la  ley. — Gonzalo  de 
Ríos, — Don  Alonso  de  Sotomayor. — Ante  mí. — Cristóbal  Luis, 

£  yo,  Cristóbal  Luis,  escribano  de  S.  M.,  presente  fui  en  uno  al  ha- 
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cer  de  la  dicha  ¡nforniación  con  don  Alonso  de  Sotomnyor,  caballero 
de  la  Orden  de  Santiago,  gobernador  é  capitán  general  é  justicia  mayor 
que  fué  deste  reino  por  el  Rey,  nuestro  señor;  é  va  cierta  y  verdade- 
ra, sacada  del  original,  en  la  ciudad  de  Santiago,  reino  de  Chile,  en 
quince  días  del  mes  de  enero  de  mil  y  quinientos  é  ochenta  y  ocho 
años,  ó  fui  en  uno  con  el  dicho  gobernador  ó  testigos,  é  lo  fice  escre- 
bir,  según  que  ante  mí  pasó;  é  por  ende,  fice  aquí  este  mío  signo,  ques 
á  tal,  en  testimonio  de  verdad. — Cristóbal  Luis,  escribano  S.  M. 


7  de  julio  de  1588. 

XV, — Expediente  é  próbansa  de  los  seiincios  del  capitán  Hei'nando 

Lamcro  Gallegos  de  Andrade. 

(Archivo  de  Indias,  Patronato,  2-5-3/11.) 

En  la  ciudad  de  los  Reyes  del  Pirú,  en  siete  días  del  mes  de  julio  de 
mili  y  quinientos  y  ochenta  y  ocho  años,  estando  los  señores  presidente 
é  oidores  en  acuerdo  de  justicia,  se  metió  esta  petición: 

Muy  poderoso  señor:  el  capitán  Hernando  Lamero  Gallegos  de  An- 
drade, digo:  que  demás  de  treinta  años  á  esta  parte,  que  ha  que  entré 
en  estos  reinos,  yo  he  servido  á  V^iestra  Alteza  en  ellos  en  muchos  y 
notables  servicios,  en  descubrimientos,  conquistas  y  pacificaciones  y  de 
otros  servicios,  como  consta  y  es  notorio  á  vuestros  visorreyes,  presi- 
dente é  oidores,  en  que  he  gastado  la  mayor  parte  de  mi  vida  y  gran 
parte  de  mi  hacienda,  poniendo  muchas  veces  en  riesgo  mí  vida,  pades- 
ciendo  muchas  necesidades,  como  es  notorio;  y  porque  de  todos  los 
dichos  servicios  yo  no  he  sido  gratificado,  y  estoy  pobre  y  noscesitado, 
y  soy  persona  noble  hijodalgo  y  casado  con  hija  legítima  del  capitán 
Pero  González  de  Prado,  que  ansimismo  fué  conquistador  de  estos- 
reinos,  y  porque  quiero  informar  á  vuestra  real  persona  de  lo  que  tengo 
referido,  para  que  me  haga  merced  de  en  remuneración  y  gratifícació.. 
dellos,  me  dé  y  mande  dar  renta  ó  indios  con  qué  me  pueda  sustentar. 

A  Vuestra  Alteza  f)ido  y  suplico  mande  rescibir  información  eje 
oficio,  conforme  á  vuestra  real  cédula,  y  que  se  dé  sobre  ello  parescery 
se  eavle  para  el  dicho  etecío.^-Heí'nando  Lamei'o  GaJiegos  de  Andrade. 
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Y  del  dicho  acuerdo  de  justicia  salió  proveído  lo  siguiente,  rubrica- 
do de  las  rúbricas  de  los  Fefíores  presidente  é  oidores: 

Que  la  resciba  el  sefior  Licenciado  Maldonado. 

Salió  proveído  del  acuerdo  de  justicia,  en  los  Reyes,  en  siete  días  del 
mes  de  jullio  de  mili  y  quinientos  y  ochenta  y  ocho  años. — Joan  de 
Montoya. 

En  la  ciudad  de  los  Reyes,  en  veinte  y  un  días  del  mes  de  jullio  de 
mili  y  quinientos  y  ochenta  y  ocho  años,  el  señor  licenciado  Alonso 
Maldonado  de  Torres,  del  Consejo  de  Su  Majestad,  su  oidor  en  esta  Real 
Audiencia,  para  la  información  de  servicios  que  le  está  conietida  del 
capitán  Hernando  Lamero  Gallegos  de  Andrade,  hizo  llamar  y  parescer 
ante  sí  á  Sebastián  Rodríguez  Delgado,  alférez  del  adelantado  Alvaro 
de  Mendaña,  del  cual  tomó  y  rescibió  juramento  en  forma  de  dere- 
cht>,  so  cargo  del  cual  prometió  de  decir  verdad;  y  siendo  preguntado 
por  el  con osci miento,  partes  é  servicios  del  dicho  capitán  Hernando 
Lamero,  dijo  lo  siguiente: 

Preguntado  diga  y  declare  si  conosce  al  dicho  cajátán  Hernando 
Lamero  y  de  qué  tiempo  á  esta  parte,  dijo  este  testigo  que  conosce 
al  dicho  capitán  de  más  de  veinte  y  dos  años  á  esta  parte,  é  le  ha  co- 
noscido  desde  el  dicho  tiempo  en  estos  reinos  del  Pirú. 

Preguntado  diga  é  declare  en  particular  en  qué  cosas  y  casos  sabe 
y  ha  visto  ó  oído  decir  quel  dicho  capitiln  Hernando  Lamero  haya  ser- 
vido á  S*M.  en  estos  reinos,  dijo  este  testigo  que  lo  que  sabe  y  pasa 
y  ha  visto  y  entendido  de  los  servicios  del  dicho  capitán,  es  que  estan- 
do por  gobernador  destos  reinos  el  licenciado  Lope  García  de  Castro, 
ordenó  que  se  fuesen  á  descubrir  las  islas  de  Salomón,  de  que  había 
alguna  noticia,  é  hizo  para  ello  armada  de  dos  navios  y  nombró  por  gene- 
ral dellos  á  Alvaro  de  Mendaña  para  el  dicho  descubrimiento;  y  este  tes- 
tigo vio  y  sabe  que  el  dicho  capitán  Hernando  Lamero,  visto  que  se  hacía 
la  dicha  armada,  se  ofreció  á  ir  á  servir  á  S.  M.  á  ella,  y  fué  uno  de 
los  primeros  que  se  ofrecieron  para  el  dicho  efeto,  y  se  embarcó  en  el 
puerto  del  Callao  de  esta  ciudad  en  la  nao  almiranta,  y  este  testigo  fué 
en  la  dicha  nao  sirviendo  á  S.  M.  con  el  dicho  adelantado;  y  habiendo 
navegado  más  de  dos  meses  sin  ver  tierra,  descubrieron  á  la  parte  del 
sur  una  isla  grande  que  llamaron  Santa  Isabel  de  la  Estrella,  y  de  allí 
se  descubrieron  otras  más  de  veinte  islas  de  grande  grandeza  y  ferti: 
lidad,  y  algunas  de  más  de  cuatrocientas  leguas  de  largo;  y  que  este 
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testigo  vio,  como  dicho  tiene,  que  habiéndose  descubierto  las  éichas 
islas,  el  dicho  Alvaro  de  Mendaña  ordenó  que  se  saltase  en  tierra^ 
porque  con  el  grandor  de  la  isla  hacía  entender  ser  tierra  firme,  y  por 
tener  duscientas  y  cincuenta  leguas  de  boj,  porque  este  testigo  la 
bojó;  é  ordenando  lo  susodicho,  saltó  en  tierra  Pedro  de  Ortega  Valen- 
cia con  treinta  soldados,  y  entre  ellos  este  testigo  y  el  dicho  capitán 
Hernando  Lameix),  y  saltaron  en  tierra  y  fueron  caminando,  y  fueron 
por  un  río  arriba,  hasta  diez,  y  seis  ó  diez  y  ocho  leguas,  y  al  cabo  deltas 
se  vino  á  entender  cómo  era  isla,  porque  de  lo  alto  de  la  sierra  pares- 
ció  mar  por  ambas  partes;  y  en  este  paraje  y  en  todo  lo  que  duró  el 
entrar  al  dicho  descubrimiento,  los  indios  de  la  dicha  isla  fueron  pe- 
leando con  los  dichos  soldados,  como  gente  animosa  y  ejercitada  en  la 
guerra,  por  tenerla  con  los  indios  comarcanos,  y  les  dieron  muchas 
guazábaras  y  rebatos  de  día  y  de  noche,  sin  los  dejar  reposar;  y  el  di- 
cho capitán  Hernando  Lamoro  en  todo  el  discurso  del  dicho  descu- 
brimiento peleó  como  muy  aventajado  y  valiente,  hallándose  siempre 
en  las  ocasiones  más  peligrosas  y  de  más  afrenta,  y  se  aventajó  á  muchos 
de  los  que  allí  iban,  porque  estuvieron  muchas  veces  cercados  y  aco- 
rralados de  los  dichos  indios,  y  fué  menester  grande  ánimo  y  destreza 
para  que  no  los  matasen  á  todos,  y  ponía  y  puso  ánimo  y  esfuerzo  á  los 
demás,  que  fué  causa  que,  como  dicho  tiene,  no  peresciesen  todos,  aunque 
salieron  algunos  heridos;  ó  queste  testigo  sabe  é  vio  que,  acabado  de  salir 
de  la  dicha  isla,  el  dicho  general  quiso  que  se  reconosciese  tq^la  ella,  y 
envió  al  dicho  Pedro  de  Ortega  Valencia  con  un  bergantín  que  allí  se 
hizo,  con  otros  treinta  soldados  á  bojar  y  descubrir  si  había  más  islas 
hacia  la  parte  del  levante,  y  este  testigo  y  el  dicho  capitán  Hernando 
Lamero  fueron  y  se  embarcaron  en  el  dicho  bergantín  con  los  demás 
soldados,  y  bojaron  la  dicha  isla,  é  yéndola  bojando,  fueron  descubrien- 
do á  la  parte  del  levante  de  la  dicha  isla  otras  muchas  islas,  á  las  cuales 
pusieron  nombres,  y  para  saber  qué  puertos  y  bahías  tenía  la  dicha 
isla,  fueron  siempre  tierra  á  tierra;  y  sabido  por  los  indios,  se  convoca- 
ron ó  hicieron  armada  de  piraguas  y  canoas  y  les  fueron  dando  gua- 
zábaras por  mar  y  tierra  y  estorbándoles  el  reconocer  los  puertos,  en 
que  estuvieron  los  dichos  soldados  en  grande  riesgo  y  salieron  her* 
algunos;  y  el  dicho  capitán  Hernando  Lamero  en  todo  este  discL 
peleó  como  valeroso  soldado  y  de  muy  buen  consejo  y  ánimo,  y  alf 
ñas  veces  se  ponía  en  tan  notables  peligros  que  páresela  tem 
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dad,  y  con  lo  quél  hacia  daba  ániíiio  á  los  demás  para  que  se 
consiguiesen  los  buenos  sucesos  y  Vitorias  en  los  rencuentros  y  gna- 
zábaras  que  hubo,  y  dste  testigo  vio  que  una  de  las  cosas  que 
notables  hizo  fué  arremeter  él  solo  con  una  banda  de  indios  que  iban 
en  seis  canoas  y  piraguas,  y  las  rindió  á  todas  é  hizo  huir  los  in- 
dioSy  y  trajo  una  canoa  y  se  metió  por  el  agua  á  pié,  solo,  para  hacer  lo 
susodicho,  que  se  tuvo  á  un  hecho  notable  y  de  hombre  desesperado,  y 
este  testigo  vio  cómo  el  capitán  P^dro  de  Ortega  Valencia  le  reprehen- 
dió porque  tuvo  tanto  atrevimiento;  é  que,  demás  de  lo  susodicho,  este 
testigo  sabe  y  vio  que  habiendo  el  dicho  general  Alvaro  de  Mendaña 
llegado  á  la  isla  de  Guadalcanel  con  sus  navios  y  surgido  en  la  dicha 
isla  envió  á  hacer  agua  á  ocho  ó  nueve  soldados  en  el  batel  de  uno  de 
los  dichos  navios,  y  los  indios  de  la  dicha  isla,  habiendo  salido  de  paz, 
los  mataron,  y  el  dicho  general  envió  al  castigo  de  lo  susodicho  al  capi- 
tán Sarmiento  y  veinte  soldados  con  él,  y  este  testigo  y  el  dicho  capi- 
tán Lamerq  fueron  con  el  dicho  capitán  Sarmiento,  y  entraron  en  la 
dicha  isla,  que  ya  estaba  toda  alterada  y  en  arma  para  se  defender, 
por  conoscer  á  lo  que  la  dicha  gente  iba  y  que  habían  muerto  los 
nueve  soldados  sobre  seguro;  y  este  testigo  vio  cómo  los  dichos  indios 
salieron  á  se  defender  y  que  no  tomasen  tierra  los  dichos  soldados,  y 
esbmdo  en  esta  refriega  y  habiendo  ya  tomado  tierra  y  peleando  con 
dos  escuadronnes  de  indios,  salió  por  la  orilla  de  la  mar  un  escuadrón 
formado  de  más  de  trescientos  indios  á  lo  que  parescía,  y  visto  que  ve- 
nían para  tomar  las  espaldas  á  los  soldados  que  estaban  peleando,  el 
dicho  capitán  Hernando  Lamero  arremetió  él  solo  al  dicho  escuadrón 
de  los  dichos  indios,  y  tuvo  tanto  valor  y  ánimo  que  peleando  con  ellos 
con  su  espada  y  rodela  los  hizo  huir  á  todos  y  volver  las  espaldas,  y 
los  fué  siguiendo,  y  visto  esto  por  los  indios,  con  quienes  los  demás 
soldados  y  este  testigo  estaban  peleando,  cobraron  ánimo  y  los  indios 
miedo  é  fueron  huyendo,  y  este  testigo  y  otro  soldado  fueron  siguien- 
do al  dicho  capitán  Hernando  Lamero  para  socorrerle  si  fuese  menes- 
ter, y  le  vieron  volver  vitoriosoy  los  indios  huyendo;  y  no  se  habiendo 
contentado  el  dicho  general  Alvaro  de  Mendaña  con  lo  que  había  he- 
10  el  dicho  capitán  Sarmiento,  el  dicjio  general  saltó  en  tierra  con 
ás  de  cuarenta  soldados,  dando  orden  para  que  antes  de  amanecer  se 
iiomase  tierra  con  ambos  bateles,  y,  tomada  tierra,  echó  al  dicho  capi- 
n  Hernando  Lamero,  con  otros  soldados,  que  fuese  descubriendo  el 
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camino,  y  al  amanecer  dieron  los  dichos  soldados  y  general  en  el  pue- 
blo de  los  indios,  donde  hubo  una  reñida  guazábara,  por  ser  los  indios 
tantos  y  los  españoles  tan  pocos;  y  en  lo  susodicho  el  dicho  capitán 
Hernando  Lamero  se  mostró  con  grandes  ventajas,  estando  siempre  y 
hallándose  en  la  delantera  de  loa  escuadrones,  peleando  con  ánimo  é 
valor,  y  fué  parte  para  el  buen  suceso  que  se  tuvo  en  la  dicha  entcada 
de  la  dicha  isla,  en  lo  cual  se  padecieron  muchos  trabajos  y  hambres  ó 
nescesidades  hasta  volver  á  este  puerto  y  Callao  de  loa  Reyes,  donde 
volvió  el  dicho  general  á  dar  noticia  de  lo  que  se  había  visto  y  descu- 
bierto, y  de  su  fertilidad  ó  población;  é  que  estando  en  esta  ciudad  el 
dicho  capitán  Hernando  Lamero,  sabe  este  testigo  y  vio  que  los  Viso- 
rreyes  y  Audiencias  desta  ciudad  le  escogieron  .y  nombraron  por  capi- 
tán de  los  galeones  y  navios  que  deste  puerto  han  salido  al  reino  de 
Tierra  Firme,  en  guarda  y  custodia  del  tesoro  ó  hacienda  de  S.  M.,  por 
ser  hombre  de  tantn  confianza,  fidelidad  y  experiencia,  y  así  fué  con 
el  general  don  Pedro  de  Mercado  y  con  el  general  Martín  García  de 
Loyola,  y  con  don  Francisco  de  Quiñones,  y  con  don  Francisco  de 
Mendoza  y  con  Pedro  de  Ortega  Valencia  con  instrucción  y  orden  par- 
ticular que  los  generales  no-liiciesen  cosa,  ofreciéndose,  sin  su  acuerdo 
y  consejo,  por  tener,  como  tenían,  al  dicho  capitán  por  hombre  que,  co-  • 

nio  dicho  tiene,  tenía  y  tiene  tanta  experiencia  y  ser  de  tanta  confian- 
za; y  que  este  testigo  sabe  y  vio  que  habiendo  vuelto  á  esta  ciudad  de 
los  Reyes  con  el  navio  que  fué  á  su  cargo,  se  ofresció  quel  Conde  del 
Villar,  visorrey  destos  reinos,  tuvo  noticias  cómo  por  el  Estrecho  de 
Magallanes  habían  entrado  en  este  mar  cosarios  ingleses,  y  mandó  á 
dicho  capitán  Hernando  Lamero  que  fuese  al  reino  de  Tierra  Firme 
con  el  navio  en  que  había  venido  tras  de  la  armada  en  que  fué  por  ge- 
neral el  Licenciado  Cárdenas  á  le  dar  aviso  de  lo  que  había  y  de  cómo 
habían  entrado  ingleses  en  este  Mar,  para  que  con  el  aviso  que  llevaba  i 

se  estuviese  sobre  aviso  el  reino  de  Tierra  Firme;  y  este  testigo  oyó 
decir  que  llegó  al  dicho  reino  de  Tierra  Firme  y  dio  el  dicho  aviso,  y  ' 

el  dicho  Licenciado  Cárdenas  envió  á  su  hijo  por  general  contra  los  in- 
gleses, y  el  dicho  capitán  Lamero  en  su  navio  fué  con  el  dicho  general 
y  corrió  la  costa  de  Nueva  España  y  hizo  notables  servicios  á  Su  Ma- 
jestad; y  que  todos  los  dichos  servicios  este  testigo  sabe  y  ha  visto,  oído 
y  entendido  que  los  ha  hecho  á  su  propia  costa  y  mincion^  gastando 
grande  suma  de  posos  de  oro  de  su  hacienda,  padeciendo  grandes  tra- 


«   IirFOKtf  ACIOKES  DS  SERVICIOS  321 

bajos  y  necesidades,  acudiendo  en  todo  al  servicio  de  Su  Majestad  co- 
mo leal  vasallo  y  hombre  hijodalgo  notorio,  porque  en  esta  posesión 
es  habido  y  tenido  en  este  reino  entre  todos  los  que  le  conoscen,  y  es- 
te testtgo  ha  oído  decir  á  gentes  de  su  naturol  que  ellos  por  tal  le  tienen, 
nombran  y  respetan;  y  esto  sabe  y  responde. 

Preguntado  diga  y  declare  si  sabe  este  testigo  que  por  los  dichos 
servicios  ó  en  gratiñcación  delios  se  le  haya  dado  alguna  remunera- 
ció»  ó  socorro,  ó  ayuda  de  costa,  ó  haya  sido  gratiScado  delios,  dijo 
que  no  sabe,  ni  oído,  pi  entendido  que  al  dicho  capitán  Hernando  La- 
inicro  se  le  haya  dado  ayuda  de  costa,  ni  salario,  ni  otro  socorro  de  la 
real  caja  por  los  dichos  servicios,  ni  para  hacerlos,  antes,  como  dicho 
tiene,  este  testigo  sabe  y  ha  visto  y  oído,  y  entendido  que  los  ha  hecho 
á  su  costa  y  rainóión,  gastando  su  hacienda. 

Preguntíido  diga  y  declare  si  sabe  este  testigo  ó  ha  oído  decir  que  el 
dicho  capitán  Hernando  Lamero  haya  deservido  á  Su  Majestad  en  estos 
reinos,  ó  se  haya  hallado  en  algunas  de  las  alteraciones  pasadas  contra 
su  real  servicio,  dijo  que  no  sabe,  ni  ha  oído,  ni  entendido  que  el  di- 
cho capitán  Hernando  Lamero  se  haya  hallado  en  cosa  algunai»contra 
el  real  servicio,  ni  haya  deservido  en  nada,  antes,  como  dicho  tiene,  ha 
hecho  los  servicios  que  tiene  referidos  á  su  costa  y  rainsión,  sin  tener 
otra  recompensa  más  de  hasta  doscientos  pesos  de  renta  en  la  ciudad 
de  Paita  eii  unos  indezuelos;  ó  que  por  lo  que  dicho  tiene,  y  por  ser, 
como  es,  hijodalgo  notorio  y  estar  casado  con  hija  del  capitán  Pero 
González  de  Prado,  que  fué  conquistador  y  descubridor  deste  reino,  é 
á  este  testigo  le  paresce  que  S.  M.  descargará  su  real  concienciaren  ha- 
cer alguna  merced  al  dicho  capitán  Hernando  Lamero,  que  sea  equi- 
valente á  sus  servicios,  gastos  ó  trabajos  y  á  su  cualidad  é  de  la  dicha 
su  mujer,  que  la  que  se  le  hiciere  cabrá  muy  bien  en  él;  y  esto  dijo  ser 
verdad  para  el  juramento  que  hizo,  é  lo  firmó  de  su  nombre,  ó  dijo  ser 
de  edad  de  más  de  cincuenta  y  nueve  años;  ratificóse  en  su  dicho. — El 
Licenciado  Máldonado  de  Torres. — Sebastián  Bodríguejs  Delgado. — Ante 
ini. — Joan  de  Montosa. 

En  la  ciudad  de  los  Reyes,  en  veinte  ó  un  días  del  mes  de  julio  de 
mili  é  quinientos  y  ochenta  y  ocho  años,  el  dicho  señor  oidor,  para  la 
dicha  información  mandó  llamar  y  parescer  ante  sí  al  capitán  JoánFer- 
uáudez,  del  cual  tomó  y  rescibió  juramento  en  forma  debida  de  dere- 
eho^  80  cargo  del  cual  prometió  de  decir  verdad;  é  siendo  preguntado 
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por  el  oonoscimiento  del  capitán  Hernando  Lainero  y  sus  partes,  méri- 
tos y  servicios,  dijo  lo  siguiente: 

Preguntado  diga  y  declare  si  conoce  al  dicho  capitán  Hernando  La- 
mero  y  de  qué  tiempo  á  esta  parte,  dijo  que  ha  que  le  coñosce  de  veinte 
y  seis  años  á  veinte  y  siete  años  á  esta  parte,  poco  más  ó  menos,  en 
estos  reinos  del  Pirú  y  en  estas  provincias  de  Chile. 

Preguntado  diga  é  declare  en  qué  casos  y  cosas  sabe  este  testigo  que 
el  dicho  capitán  Hernando  Lamero  se  haya  ocupado  en  servicio  de  Su 
Majestad  en  estos  reinos,  dijo:  que  lo  que  sabe  de  lo  que  es  pregunta- 
do, es  que,  queriendo  el  licenciado  Lope  García  de  Castro,  qiie  gober- 
naba estos  reinos,  que  se  descubriesen  nuevas  tierras  é  poblaciones,  que 
se  decía  que  Su  Majestad  se  lo  mandaba,  proveyó  una  armada  de  dos 
navios,  por  general  dellos  Alvaro  de  Mendaña,  con  el  cual  el  dicho 
capitán  Hernando  Lamero  fué  á  las  islas  de  Salomón,  y  fué  uno  de  los 
primeros  que  se  ofrecieron  á  servir  á  Su  Majestad  para  la  dicha  jorna- 
da, á  la  cual  este  testigo  sabe  é  vio  que  fué  muy  aderezado  y  peltrecha- 
do  y  bien  armado;  y  que  este  testigo  oyó  decir  á  muchos  soldados  de  loa 
que  fu«ron  con  el  dicho  Alvaro  de  Mendafia  á  la  dicha  jornada  que  el 
dicho  capitán  Hernando  Lamero  había  servido  muy  principal  ó  aventa- 
jadamente y  hecho  cosas  notables  en  el  discurso  del  viaje,  de  suerte 
que  en  general  y  particular  fué  tenido  por  uno  de  los  que  más  sirvie- 
ron en  la  dicha  jornada;  y  que  ansimesmo  sabe  este  testigo  que,  salido 
de  la  dicha  jornada  y  estando  en  el  reino  de  Chile,  en  el  puerto  de 
Santiago,  aprestado  para  venir  á  este  puerto  con  un  navio  suyo  cargado 
con  bastimentos,  tablazón  y  otras  cosas  quel  dicho  capitáu  había  car- 
gado para  tornar  á  ir  á  la  dicha  jornada,  el  capitán  Francisco  Drake, 
inglés,  le  tomó  el  dicho  navio  y  se  lo  quemó  cargado  de  todo  lo  que 
tenía,  que  valía  más  de  veinte  mili  pesos,  porque  este  testigo  vio  que 
tenía  mucho  vino  y  bizcocho  y  otros  mantenimientos  y  tablazones;  y 
que  este  testigo  vio  cómo  el  dicho  capiUin  Hernando  Lamero  importu- 
nó ó  requirió  muchas  veces  á  las  justicias  y  oficiales  reales  le  diesen 
un  barco  para  venir  á  dar  aviso  de  lo  que  pasaba  é  de  la  entrada  del 
dicho  cosario,  y  nunca  quisieron  dárselo;  é  desde  algunos  días,  á  hu- 
portunación  é  instancias  del  dicho  capitán,  le  dieron  un  barquillo,  c 
el  cual  vino  dando  aviso  á  toda  la  costa  y  á  esta  ciudad,  que,  á  se 
haber  dado  antes,  no  suscedieran  los  daños  quel  dicho  cosario  liis 
porque  puso  grande  diligencia,  é  uo  aprovechó  coa  la  dicha  josti 
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qae  le  diesen  el  dicho  barco,  y  pasó  grande  trabajo  y  riesgo  en  la  veni- 
da  con  el  dicho  barquillo,  y  se  previno  toda  la  costa  del  Pirü,  lo  cual 
hizo  á  su  costa  y  ininsión;  y  que  este  testigo  sabe  asimismo  que  por 
más  servir  á  Su  Majestad,  habiendo  vuelto  de  los  reinos  de  España  el 
general  Alvaro  de  Mendaña  para  hacer  la  pobhición  de  las  islas  que 
había  descubierto^  el  dicho  capitán  Hernando  Lamero  ofreció  para  la 
dicha  jornada  un  navio  aderezado  é  peltrechado  é  marinado  para  hacer 
el  viaje  con  el  dicho  Adelantado,  y  levantó  cient  hombres  para  la  dicha 
jornada,  sin  sueldo  alguno,  sino  con  los  socorros  quei  dicho  capitán  les 
daba,  en  que  hizo  grande  gasto  de  su  hacienda,  porque  respeto  de  la 
entrada  del  cosario,  se  dejó  de  proseguir  la  dicha  jornada;  y  que,  demás 
de  lo  susodicho,  este  testigo  sabe  que  al  tiempo  que  don  Francisco  de 
Toledo  hizo  otra  armada  para  que  se  descubriese  el  Estrecho  de  Ma- 
gallanes y  se  aguardase  al  cosario,  nombró  por  piloto  mayor  de  la 
dicha  armada  al  dicho  capitán  Hernando  Lamero,  con  orden  que,  fal- 
tando el  general  ó  almirante  della^  quedase  el  dicho  capitán  Lamero  en 
en  su  lugar,  por  tener,  como  tenía,  el  dicho  don  Francisco  de  Toledo 
tanta  satisfacción  de  su  fidelidad  y  habilidad  y  demás  partes  del  dicho 
capitán,  y  ser  tan  prudente  y  acertado  en  todo;  y  este  testigo  sabe  quel 
dicho  capitán  Hernando  Lamero  fué  en  la  dicha  armada  y  sirvió  en 
ella  á  Su  Majestad,  porque  este  testigo  le  vio  en  el  reino  de  Chile, 
cuando  volvía  del  dicho  descubrimiento  del  Estrecho,  y  oyó  allí  decir 
á  los  soldados  que  con  él  venían,  que  mediante  los  consejos,  parece- 
res y  buena  industria  de  dicho  capitán,  no  se  habían  perdido  todos  y 
se  había  conseguido  el  efeto  á  que  iban,  y  dado  orden  al  capitán  Sar- 
miento de  lo  que  había  de  hacer  en  el  viaje  que  llevaba  para  España; 
y  que  este  testigo  sabe  y  vio  que  al  tiempo  quel  dicho  capitán  Hernan- 
do Lamero  llegó  al  dicho  reino  de  Chile,  estaban  alzados  contra  el  real 
servicio  los  indios  de  Valdivia,  Osorno  y  Villarrica  y  habían  muerto 
al  capitán  Gaspar  Viera  y  otros  españoles,  y  sabida  su  llegada  al 
puerto  de  Valdivia,  la  justicia  della  le  rogó  y  pidió  que  con  la  gente  que 
traíalo  socorriese  y  fuese  hacer  espaldas  al  capitán  Martín  Gallegos,  que 
había  entrado  con  gente  de  socorro  á  las  dichas  ciudades,  y  el  dicho 
capitán  Lamero,  visto  ser  negocio  tan  importante  al  servicio  de  S.  M., 
se  desembarcó  con  su  gente  y  armada  é  fué  por  capitán  delia  al  dicho 
socorro,  y,  yendo  á  él^  encontró  en  el  camino  al  dicho  capitán 
[artín  Gallegos,  que  se  retiraba  y  volvía  temeroso  de  que  con  la  poca 
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gente  que  llevaba  no  era  parte  para  tantos  indios,  como  estaban  «Iza* 
dos  y  estando  vitoriosos,  y  el  dicho  capitán  Lamero  le  animó  é  requirió 
ó  persuadió  que  diesen  la  vuelta  y  entrasen  á  hacer  el  dicho  socorro  y 
pacificación,  y  á  su  persuasión  se  juntaron  la  gente  del  dicho  capitán 
Gallegos  y  la  del  dicho  Lamero  y  volvieron  en  busca  de  los  indios  de 
guerra,  y  yendo  con  recato,  los  encontraron  en  el  valle  de  Cuchi,  cinoo 
leguas  de  Valdivia,  donde  los  dichos  indios  le  representaron  la  batalla  y 
se  la  dieron,  y  fué  muy  reñida  y  se  tuvo  vitoria  dellos  por  el  mucho  valor 
derdicho  capitán  Lamero  y  su  valentía,  y  se  libraron  los  espafiales  qae 
tenían  presos  los  dichoaindios  y  parales  quitarlas  vidas,  en  que  el  dicho 
ca|iitán  Hernando  Lamero  hizo  un  notable^  servicio  á  8.  M.  é  digno  de 
gran  gratificación,  porque  si  pasaran  adelante  los  indios  con  su  vitoria, 
fuera  causí^  á  ponerles  más  ánimo  y  á  que  se  ensoberbecieran  más  y  se 
levantara  todo  el  reino,  como  se  ha  visto  cada  día;  é  que,  medíante  lo 
quel  dicho  capitán  hizo,  fué  parte  para  evitar  grandes  muertes,  daños 
y  robos;  y  que  este  testigo  sabe  asimismo  y  vio  cómo,  después  de  haber 
desbaratado  los  dichos  indios  de  Valdivia  que  tiene  dichos,  el  dicho 
capitán  Lamero  fué  al  fuerte  donde  hablan  muerto  al  dicho  capitán 
Gaspar  Viera  y  se  juntó  con  el  capitán  Joan  Ortiz  Pacheco  para  tomar 
el  dicho  fuerte,  é  que  les  salieron  grande  fuerza  de  indios  de  guerra  y 
pelearon  con  los  españoles  quel  dicho  capitán  llevaba,  y  mediante  lo 
que  hizo  el  dicho  capitán  Lamero  fueron  desbaratados  y  puestos  en 
,  huida  y  causa  para  que  no  matasen  y  prendiesen  todos  los  españoles 
que  iban  al  dicho  socorro;  é  que  asimismo  este  testigo  sabe  y  vio  que, 
habiéndose  los  indios  huido  y  desbaratado  y  recogido  todos  á  un  fuer- 
te, en  la  vega  de  Parpalén,  para  fortificarle  y  desde  allí  hacer  otros  da- 
ños, fué  nescesario  dar  aviso  desto  en  la  ciudad  de  V^aldivia,  y  el  dicho 
capitán  Pacheco,  queriéndole  dar,  no  halló  persona  que  lo  osase  hacer 
ni  salir  del  real,  por  el  gran  riesgo  de  la  vida  en  el  camino,  y  el  dicho 
capitán  Lamero,  con  cuatro  hombres,  salió,  poniendo  en  riesgo  su  per- 
dona y  vida,  y  dio  el  dicho  aviso  y  tornó  á  entrar  luego  con  el  socorro 
de  gente  y  la  juntó  con  el  dicho  capitán^acheco  y  fueron  á  la  parte 
donde  estaban  los  dichos  indios  y  los  cercaron,  y  el  dicho  capitán  La- 
mero  tomó  el  paso  más  peligroso,  que  era  una  ciénega,  j' con  sus  sol- 
dados, yendo  en  la  delantera,  entraron  hasta  el  dicho  fuerte  y  le  toma- 
ron y  desbarataron  los  indios  del,  que  fué  otro  servicio  de  gran  impor- 
tancia, porque  desde  allí  podían  alterar  cada  día  los  indios  de  paz  y  dar 
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en  las  ciudades  é  hacer  otros  daños  y  muertes,  y  se  evitó  todo  con  lo 
quel  dicho  capitán  hizo,  que  fué  grande  ó  importante  servicio,  como 
dicho  tiene;  é  que  asimismo  sabe  y  vio  este  testigo  que,  acabado  de 
ganar  el  dicho  fuerte  y  desbaratados  los  indios,  dé!,  el  dicho  capitán 
Hernando  Lamero  fué  á  la  isla  de  Nieto  de  Gaete,  donde  se  tuvo  noticia 
que  había  más  de  dos  mili  indios  do  guerra  recogidos,  y  con  la  gente 
que  llevaba  les  dio  el  alcance  y  desbarató,  y  que  fué  otro  grande  servi- 
cio, porque  no  se  juntasen  á  ellos  otros  indios  é  inquietasen  la  tierra;  y 
que  en  haber  entrado  el  dicho  capitán  Hernando  Lamero  en  la  dicha 
coyuntura  en  el  dicho  reino  y  hecho  el  socorro  que  hizo,  fué  negocio 
de  grande  y  particular  importancia  para  el  socorro  del  reino  y  amedren- 
tar los  indios  alzados  del  y  que  no  se  desvergonzasen  á  más  de  lo  que 
habían  hecho;  y  asimismo  sabe  este  testigo  y  vio  por  vista  de  ojos  que, 
habiendo  hecho  lo  que  dicho  tiene  el  dicho  capitán  Hernando  Lamero 
en  las  provincias  de  Chile,  y  viniéndose  con  su  gente  é  navio  para 
esta  ciudad  de  los  Reyes  á  dar  aviso  de  loque  lo  había  sucedido,  le  su- 
cedió «n  temporal  en  la  mar,  que  le  fué  forzoso  llegar  atierra,  en  el 
pamje  de  Quedico,  provincias  de  Arauco,  y  queriendo  saltar  en  tierra, 
los  indios  te  dieron  voces,  diciendo  que  no  saltase,  que  se  la  defender 
rían,  y  el  dicho  capitán  Hernando  Lamero,  diferenciando  el  habla  por 
un  indio  medio  ladino,  les  dio  á  entender  que  eran  ingleses  luteranos 
que  venían  á  ayudarles  contra  los  españoles  y  á  darles  de  lo  que  traían 
en  el  navio,  y  con  este  crédito,  el  dicho  capitán  Lamero,  solo,  sin  com- 
pañía ninguna,  salió  en  tierra  y^stuvo  hablando  con  los  indios  y  les 
hizo  entender  que  eran  ingleses  y  les  rogó  fuesen  á  su  navio,  que  les 
quería  dar  de  lo  que  traía,  y  así  llevó  al  dicho  [navio],  con  el  dicho  en- 
gaño seis  capitanes  y  dos  cíiciques,  la  gente  más  belicosa  que  había 
entre  ellos,  y  dio  á  la  vela  con  el  navio  y.  los  trajo  á  esta  ciudad  de  los 
Reyes,  de  que  se  han  conseguido  dos  causas  de  servicios  grandes,  el 
uno  de  quitar  aquellos  capitanes  tan  belicosos  en  la  guerra  de  entre 
los  indios,  otra,  dé  que  con  el  engaño  quel  dicho  capitán  Hernando 
Lamero  les  hizo  no  se  osan  ñar  de  ningún  navio,  aunque  sea  de  ingle- 
ses, porque  imaginan  que  les  han  de  hacer  el  mismo  engaño  ya  suce- 
dido, y  se  ha  visto  por  experiencia  en  la  punta  de  Lavapie  que  saltaron 
unos  ingleses,  y  con  decir  que  lo  eran,  les  mataron  dos  y  los  otros  se 
acogieron  al  navio;  y  este  testigo  tuvo  por  gran  temeridad  lo  que  hizo 
el  dicho  capitán  Hernando  Lamero  y  demasiado  esfuerzo  meterse  en 
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tierra  de  guerra  entre  tantos  indios  y  tener  tan  buen  ardid,  como  pren- 
der los  que  prendió;  y  que  este  testigo  sabe  ó  vio  ansimismo  quel  vi- 
rrey don  Mart(n  Enríquez,  llegado  por  virrey  destos  reinos,  teniendo 
noticia  de  las  partes  del  dicho  capitán  Lamero,  le  nombró  por  capitán 
de  infantería  y  le  encargó  el  galeón  San  Francisco  para  que  con  la 
gente  del  fuese  á  Tierra  Firme  con  la  plata  y  oro  de  S.  M.  ó  particu- 
lares, yendo  por  general  don  Pedro  de  Mercado  de  Peñalosa;  y  lo  mis- 
mo fué  otro  viaje,  en  que  fué  por  general  Martín  García  de  Loyola,  y 
otro  con  don  Francisco  de  Mendoza  Manrique;  ó  queste  testigo  ha  oído 
decir  que,  demás  de  lo  susodicho,  el  dicho  capitáii  Hernando  Lamero 
ha  hecho  otros  servicios  de  mucha  importancia  á  S.  M.,  como  es  haber 
ido  tres  veces  de  aviso  con  una  saltía  al  reino  de  Tierra  Firme  á  le  dar 

• 

de  la  entrada  de  los  ingleses  en  esta  Mar  y  para  que  se  guardase  el 
reino  de  Tierra  Firme  y  estuviese  toda  la  costa  del  Pirú  á  punto  y  so- 
bre aviso,  y  que  fué  con  el  armada  de  S.  M.  á  la  costa  de  México  é 
Nicaragua,  donde  padeció  grandes  trabajos  y  hambres  y  nescesidades; 
todo  lo  cual  este  testigo  sabe  que  el  dicho  capitán  Hernando  Lamero 
ha  hecho  á  su  costa  é  minción,  é  que  ha  gastado  gran  suma  de  pesos 
de  oro,  porque  este  testigo  sabe  que  es  hombre  que  lo  sabe  gastar  y 
más  en  servicio  de  S.  M.,  como  hijodalgo  notorio  que  es  y  estar  en  esta 
reputación  y  opinión  entre  todos  los  que  le  conoscen  de  su  tierra  y  na- 
turaleza. 

Preguntado  diga  é  declare  si  sabe  este  testigo  ó  ha  oído  y  entendido 
que  el  dicho  capitán  Hernando  Lamero  haya  deservido  en  cosa  alguna 
desde  que  está  en  este  reino,  dijo:  que  no  sabe,  ni  oído  decir  que  el 
susodicho  haya  deservido  en  ninguna  cosa,  antes,  como  dicho  tiene,  ha 
servido  como  bueno  y  leal  servidor  de  S.  M.  en  todo  lo  que  se  ha  ofre- 
cido, como  persona  de  confianza  é  cualidad  y  como*  es  obligado. 

Preguntado  si  en  remuneración  de  los  dichos  servicios  sabe  este  tes- 
tigo que  se  le  haya  dado  algún  socorro  de  la  caja  real,  ó  ayuda  de  cos- 
ta, ó  haya  sido  gratificado  dellos,  dijo:  que  este  testigo  no  ha  visto, 
oído^  ni  entendido  se  le  haya  dado  socorro  ni  ayuda  de  costa  alguna 
de  la  real  caja,  ni  tal  ha  oído  decir,  ni  sabe  que  haya  sido  gratificado- 
antes  sabe  que  está  pobre  y  nescesitado,  porque  unos  indezuelos  que 
tiene  en  la  ciudad  de  Piura  son  tan  pobres  y  de  tan  poco  provecho  q' 
no  rentan  duscientos  pesos,  y  así  por  esto  como  por  estar  casado  co 
hija   del  capitán  Pero  González  de  Prado,  persona  que  sirvió  eu  es 
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reino,  este  testigo  entiende  y  tiene  por  cierto  que  S.  M.  descargará  su 
real  conciencia  en  que  ail  dicho  capitán  Lamero  se  le  haga  alguna  mer- 
ced que  sea  conforme  á  sus  servicios,  trabajos  y  gastos  é  cualidad  de 
su  persona  con  que  se  pueda  sustentar,  dándole  renta  para  ello  é  para 
que  mejor  pueda  acudir  á  su  real  servicio,  y  que  la  merced  que  se  le 
hiciere  cabrá  muy  bien  en  él,  por  tener  las  partes  que  dicho  tiene;  y 
esto  dijo  ser  verdad  para  el  juramento  que  hizo,  y  lo  firmó  de  su  nom- 
bre, y  dijo  ser  de  edad  de  sesenta  afíos  y  no  le  tocan  las  generales. — 
M  Licenciado  Maldonado  de  Torres. — Joan  Fernández, — Ante  mí. — Joan 
de  Montoya. 

El  dicho  día,  mes  y  año  dicho,  veinte  é  un  días  del  dicho  mes  de  ju- 
Uio  del  dicho  año  de  ochenta  y  ocho  años,  el  dicho  señor  oidor,  para  la 
dicha  información  que  le  está  cometida,  mandó  llamar  y  parescer  ante 
si  á  Miguel  Hernández  Calero,  residente  en  esta  ciudad,  del  cual  tomó 
y  rescibió  juramento  en  forma  debida  de  derecho;  é  siendo  preguntado 
por  el  conoscimiento  del  dicho  capitán  Hernando  Lamero  y  sus  partes 
y  servicios,  dijo  lo  siguiente. 

Preguntado  si  conosce  al  dicho  capitán  Hernando  Lamero  y  de  qué 
tiempo  á  esta  parte,  dijo  que  le  conosce  de  diez  y  seis  años  á  esta  parte 
en  estos  reinos  del  Pirú. 

Preguntado  diga  y  declare  en  qué  cosas  y  casos  sabe  este  testigo  quel 
dicho  capitán  Hernando  Lamero  haya  servido  á  S.  M.  en  estos  reinos, 
dijo  que  desde  queste  testigo  conosce  al  dicho  capitán  Hernando  Lame- 
TO,  sabe  y  ha  visto  que  ha  servido  á  S.  M.  en  todo  lo  que  se  ha  ofreci- 
do en  este  reino;  y  en  particular  sabe  este  testigo  que  habiendo  salido 
de  la  jornada  y  descubrimiento  de  las  islas  de  Salomón  con  el  general 
Alvaro  de  Mendaña,  el  dicho  capitán  Hernando  Lamero  fué  á  las  pro- 
vincias de  Chile  con  un  navio  que  tenía  de  compañía  y  cargado  de  vi- 
no y  otros  bastimentos  para  esta  ciudad  de  los  Reyes,  y  en  aquella  co- 
yuntura llegó  el  capitán  Francisco  Draque,  inglés,  estando  en  el  puer- 
to de  Santiago,  que  llaman  de  Valparaíso,  le  tomó  el  dicho  navio  con 
todo  lo  que  en  él  tenía;  y  visto  esto  por  el  dicho  capitán  Lamero,  acu- 
ióála  justicia  de  la  dicha  ciudad  de  Santiago  y  le  requirió  y  pidió  que 
^  diesen  un  barco,  quél  quería  venir  á  dar  aviso  al  virrey  don  Fran- 
isco  de  Toledo  de  cómo  el  dicho  cosario  había  entrado,  y  aunque  hizo 

las  sus  diligencias  no  se  lo  dieron  por  entonces;  y  después  este  testi- 
sabe  que  habiéndole  dado  un  barco  pequeño^  se  embarcó  y  vino 
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(lando  aviso  por  toda  la  costa,  y  llegó  á  esta  ciudad  de  los  Reyes  cofl 
riesgo  de  su  persona  ó  vida,  por  ser  el  barco  \an  pequeño  y  venir  tan 
de  priesa  en  servicio  de  S.  M.;  y  que  ansimismo  sabe  este  testigo  que 
habiendo  el  virrey  don  Francisco  de  Toledo  hecho  armada  para  que 
fuesen  á  reconoscer  el  Estrecho  y  su  navegación*  y  hecho .  dos  navios 
para  el  dicho  efeto,  fué  nombrado  por  piloto  mayor  del  dicho  descu- 
miento  el  dicho  capitán  Hernando  Lamero,  como  pei'sona  que  tenía 
tanta  confianza  y  celo  do  las  cosas  del  servicio  de  S.  M.  y  de  tanta  expe- 
riencia; y  que  este  testigo  sabe  fué  con  la  dicha  armada  al  dicho  Estre- 
cho  de  Magallanes  con  orden  del  dicho  donFrancisco  de  Toledo  de  queá 
falta  de  cualquiera  de  los  dichos  general  ó  almirante,  quedase  él  en  su 
lugar;  é  que  fué  cosa  notoria  ó  pública  quel  dicho  capitán  trabajó  mu- 
cho ó  padesció  nescesidades  é  fué  mucha  parte  y  aún  el  todo  para  que 
la  gente  fuese,  como  fué,  con  diligencia  é  industria  y  que  no  se  amoti- 
nase ni  dejasen  el  efeto  á  que  iban,  por  cuya  causa  le  prendieron  al  di- 
cho capitán  Lamero  en  la  nao  y  le  echaron  debajo  de  cubierta,  por  pre- 
tender, como  pretendió,  hacer  lo  quel  diclio  virrey  don  Francisco  do 
Toledo  le  había  ordenado,  que  es  querer  entrar  en  el  dicho  f^strecho  de 
Magallanes,  no  queriendo  los  demás,  sino  él,  entrar  como  le  había  Bidó 
ordenado;  y  que,  demás  de  lo  susodicho,  sabe  este  testigo  y  vio  que  ha- 
biendo salido  del  dicho  Estrecho  de  Magallanes  y  de  la  dicha  jornada  y 
volviéndose  á  esta  ciudad  de  los  Reyes  el  dicho  Hernando  Lamero  pasó 
por  el  dicho  reino  de  Chile  y  llegó  al  puerto  de  la  ciudad  de  Valdivia 
en  el  navio  en  que  había  salido  de  esta  ciudad,  al  tiempo  que  en  el  di- 
cho reino  de  Chile  estaban  alzados  los  naturales  de  las  ciudades  de  arri- 
ba, que  son  Valdivia,  Osorno  y  Villarrica,  y  muerto  al  capitán  Gas- 
par Viera  y  otros  soldados  de  su  compañía  y  las  ciudades  alteradas  y 
puestas  en  arma  y  en  gran  peligro  y  riesgo  de  despoblarse  todas,  y  los 
indios  muy  pujantes  y  desvergonzados  y  qiie  con  mucha  facilidad  se 
podrían  señorear  de  las  dichas  ciudades  y  matar  y  robar  la  gente  detfas; 
y  sabido  por  los  dichos  capitanes  del  reino  la  llegada  del  dicho  Her- 
nando Lamero  con  el  dicho  navio  al  dicho  puerto  y  ciudad,  le  dieron 
aviso  del  estado  en  que  estaba  la  tierra,  y  el  dicho  capitán  Heniando 
Lamero  se  prefirió  y  ofresció  á  ir  al  socorro  de  las  dichas  ciudades  y 
salir  con  la  gente  que  llevaba  á  hacerle;  y  luego,  dentro  de  tres  días-, 
salió  de  la  dicha  ciudad  de  Valdivia  con  parte  de  la  gente  que  había 
llevado  por  la  mar  y  con  algunos  de  la  tierra,  y  en  la  primera  salida 
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que  hizo  dentro  de  dos  días  dio  con  la  mayor  parte  de  la  gente  de  gue- 
rra y  indios  alterados,  y  peleó  con  ellos  y  los  desbarató  y  quitó  un  es- 
pañol que  tenían  preso  de  las  guazábaras  de  atrás,  que  fué  de  mucha 
importancia,  porque  le  tenían  para  matar  ó  hacer  un  tajur  y  borrache- 
ra con  el  dicho  español,  que  fué  servició  de  mucha  importancia  y  prin- 
cipio para  los  buenos  efetos  que  después  sucedieron;  y,  hecho  esto,  sa- 
be y  vio  este  testigo  cómo  yendo  adelante  en  busca  de  los  demás  solda- 
dos pafa  juntarse  con  ellos  y  hacer  el  dicho  socorro  y  castigo,  el  dicho 
capitán  Hernando  Lamero  encontró  con  el  capitán  Martín  Gallegos,  que 
había  entrado  con  gente  la  tierra  adentro  y  se  venía  retirando  por  la 
mucha  fuerza  de  gente  que  había  rebelada,  y  el  dicho  capitán  Hernan- 
do Lamei'o,  animando  al  dicho  capitán  Martín  Gallegos,  le  hizo  que 
con  la  gente  quel  dicho  capitán  Hernando  Lamero  llevaba  volviesen 
en  busca  de  los  indios;  y  ansí,  animándolo,  volvieron  é  hallaron  'que 
los  indios  venían  sobre  ellos,  y  les  representaron  la  batalla  y  se  la  die- 
ron muy  reñida,  y  los  indios  fueron  vencidos  y  desbaratados,  donde  el 
dicho  capitán  Hernando  Lamero  mostró  gran  valor,  ardid  y  esfuerzo, 
y  fué  la  mayor  parte  para  que  se  tuviese  la  vitoria  contra  los  dichos 
indios,  que  fué  un  notabilísimo  servicio;  y  queste  testigo  sabe  y  vio 
que,  después  de  lo  susodicho,  los  indios  se  fueron  retifando,  y  se  fue- 
ron á  un  fuerte  que  se  llama  la  Ciénega  de  Parpalén,  donde  se  hicieron 
fuertes,  y  el  diclío  capitán  Hernando  Lamero,  con  toda  la  gente  y  lle- 
vando lá  quél  había  traído  de  por  sí,  iban  en  busca  de  los  dichos  in- 
dios al  dicho  fuerte,  que  era  en  una  ciénega  que  se  entraba  el  agua  á 
los  pechos,  y  el  dicho  capitán  Hernando  Lamero,  con  grande  ánimo  y 
valentía-,  siendo  de  los  primeros  que  entraron  en  la  dicha  ciénega  y  co- 
menzó á  pelear  con  los  dichos  indios  y  á  matarlos,  y  ellos  á  defenderse 
con  muchas  piedras,  dardos,  flechas  y  macanas,  y  este  testigo  estuvo 
junto  al  dicho  capitán  Hernando  Lamero  y  vio  cómo  salieron  gran 
multitud  de  indios  á  pelear  con  los  españoles,  y  mediante  loque  [hacía] 
«1  dicho  capitán  Hernando  Lamero  é  indios  que  mataba,  puso  ánimo  ala 
demás  gente  para  que  acometiese  á  tíuita  multitud  de  indios  como  ve- 
nían,')'tuvieron  una  muy  reñida  batalla,  en  que  fueron  desbaratados 
los  dichos  indios  y  les  hicieron  desamparar  el  dicho  fuerte,  que  fué  un 
muy  notable  servicio,  porque  fuera  ocasión,  si  los  dejaran  estar  allí,  que 
86  hicieran  mucho  más  fuertes  y  destruyeran  la  tierra,  por  ser  la  co- 
marca más  prmcipal  della  y  donde  se  siembran  todas  las  comidas  para 
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aquellas  ciudades;  é  que  asimismo  sabe  este  testigo  que,  acabado  de 
tomar  el  dicho  fuerte  y  desbaratados  los  dichos  indios,  el  dicho  capitán 
Hernando  Lamero  pasó  adelante,  á  otra  provincia  que  estaba  alzada, 
ques  la  isla  que  llaman  del  capitán  Nieto  de  Gaete,  donde  se  hablan  re- 
cogido más  de  dos  mili  indios  de  los  alzados,  y  les  dieron  alcance  y  les 
desbarataron  y  les  hicieron  perder  la  dicha  isla,  que  fué  otro  notable 
servicio,  y  de  manera  que  fué  parte  para  que  las  dichas  provincias  se 
sosegasen  y  no  estuviesen  en  tanta  inquietud;  ó  que  ansimismo  sabe 
este  testigo  y  vio  cómo,  habiendo  dejado  hecho  lo  susodicho  en  las  di- 
chas provincias,  el  dicho  capitán  Hernando  Lamero  se  embarcó  en  el 
navio  en  que  había  llegado  á  la  dicha  ciudad  de  Valdivia  con  la  gente 
que  habla  ido,  y  con  él  se  embarcó  este  testigo,  y  viniendo  su  viaje,  le 
sucedió  una  tormenta,  en  quejes  fué  forzoso  arribar  á  un  puerto  de 
guerra,  en  donde,  habiendo  surgido,  los  indios  salieron  á  la  costa  á 
defender  su  tierra,  como  lo  tienen  de  costumbre,  por  ser  en  el  estado 
de  Arauco,  y  el  dicho  capitán  Hernando  Lamero,  con  este  testigo,  desi- 
mulándose  en  traje  de  ingleses,  salieron  en  el  dicho  batel  y  con  el  di- 
cho fingimiento  de  ser  ingleses  les  hicieron  entender  con  un  indio  la- 
dino que  venían  de  Ingalaterra  á  socorrerlos  é  favorecerlos  contra  loa 
españoles  por  tengua  del  dicho  indio  que  llevaban  en  el  dicho  navio,  y 
el  dicho  capitán  Hernando  Lamero  persuadió  Á  seis  capitanes  y  dos 
caciques,  que  eran  la  gente  de  todo  el  estado  de  Arauco  y  más  belico- 
sa, que  fuesen  al  dicho  navio,  que  les  querían  dar  de  lo  que  traían  ea 
él,  y  que  habían  de  tener  para  tomar  la  ciudad  de  la  Concepción,  y 
con  este  engaño  metieron  los  dichos  seis  capitanes  y  dos  caciques  j 
hasta  catorce  indios  en  el  dicho  navio,  y  metidos,  se  hicieron  luego  á 
la  vela,  de  que  ha  redundado  otro  gran  servicio,  como  se  ha  visto  por 
experiencia,  porque,  como  los  indios  quedaron  escarmentados  del  di- 
cho engaño;  así  que  llegan  ingleses,  entienden  que  es  engaño  como  el 
pasado,  y  ansí  no  los  dejan  tomar  tierra,  y  habiéndola  tomado  los  días 
pasados  el  capitán  Tomás  Candi  de  Fermelly,  inglés,  le  defendieron 
las  comidas  y  aguadas,  ques  cosa  de  mucha  importancia;  é  que  ansi- 
mismo sabe  este  testigo  que,  por  orden  de  los  Visorreyes  y  Audie. 
que  han  gobernado  estos  reinos,  ha  ido  cuatro  viajes  por  capitán  ce 
armada  y  plata  y  tesoro  de  Su  Majestad,  en  guarda  della,  al  reine 
Tierra  Firme,  é  ido  con  la  armada  en  busca  de  los  ingleses  á  la  '^ 
de  Nicaragua  y  de  México  con  un  navio,  y  otros  viajes  á  dar  a^ 
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reino  de  Tierra  Firme  de  cómo  habían  entrado  ingleses  en  este  reino 
y  en  toda  la  costa  de  esta  Mar,  en  que  áS.  M.  ha  servido  mucho  y  muy 
aventajadamente;  y  esto  sabe  de  los  servicios  del  dicho  capitán  Hernan- 
do Lamero. 

Preguntado  diga  y  declare  si  sabe  ó  ha  oído  decir  quel  dicho  capi- 
tán Lamero  haya  deservido  en  alguna  cosa  en  este  reino,  dijo:  que  no 
sabe  ni  ha  visto,  oído  ni  entendido  que  el  susodicho  haya  deservido  en 
cosa  alguna  en  este  reino,  antes  ha  servido  como  dicho  tiene,  y  como 
bueno  y  leal  vasallo  de  S.  M. 

Preguntado  diga  y  declare  si  sabe  ó  ha  oído  decir  que  al  susodicho 
se  le  haya  dado  alguna  ayuda  de  costa  de  la  caja  real  de  S.  M.,  dijo: 
que  este  testigo  no  ha  oído  ni  entendido  que  se  le  haya  dado  salario  ni 
ayuda  de  costa  alguna  de  la  real  caja,  ni  en  otra  manera,  sino  que  ha 
hecho  los  dichos  servicios  y  ha  gastado  gran  suma  de  pesos  de  oro,  sin 
haber  sido  gratificado  dellos,  y  este  testigo  le  ha  oído  quejarse  de  lo 
susodicho,  é  que  ha  gastado  toda  su  hacienda  sirviendo  á  S.  M.,  á  cuya 
causa  está  pobre  y  nescesitado,  demás  de  ser  casado  con  hija  del  capi- 
tán Pero  González  de  Prado,  conquistador  que  fué  destos  reinos  y  per- 
sona de  mucha  cualidad  y  servicios,  y  que  sólo  tiene  hasta  ducientos  y 
cincuenta  pesos  de  renta  de  entretenimiento  quel  virrey  don  Francis- 
co de  Toledo  le  dio  en  la  provincia  de  Paita;  y  que  por  lo  susodicho  y 
por  ser,  como  es,  el  dicho  capitán  Hernando  Lamero  persona  principal, 
hijodalgo  notorio,  y  que  ha  servido  siempre  con  tanto  lustre,  á  este 
testigo  le  paresee  y  tiene  por  cierto  y  sin  duda  que  S.  M.  descargará  su 
real  conciencia  en  que,  en  gratificación  de  sus  servicios,  se  le  de  al  di- 
cho capitán  Hernando  Lamero  renta  con  qué  se  pueda  sustentar  con- 
forme á  su  cualidad  y  servicios,  por  estar,  como  dicho  tiene,  tan  pobre 
y  nesceaitado  y  haber  gastado  en  servicio  de  S,  M.  su  hacienda,  y  que 
la  merced  que  se  le  hiciere  cebra  muy  bien  en  él  y  será  cosa  muy  bien 
empleada  y  en  descargo  de  la  real  conciencia  de  S.  M.,  como  dicho  tie- 
ne; y  esto  dijo  ser  ver£d  para  el  juramento  que  hizo,  y  en  ello  se  afir- 
mó  y  ratificó,  y  firmólo  de  su  nombre;  y  dijo  ser  de  edad  de  treinta  y 

^ños,  poco  más  ó  menos. — El  licenciado  Alonso  Maldonado  de  To- 
—Mifffjid  Hernández  Calero. — Ante  mí. — Joan  de  Montoya, 

'^  ciudad  de  los  Reyes,  el  dicho  día  veinte  y  uno  de  jullio  del  di- 
_^  de  mili  é  quinientos  y  ochenta  y  ocho  años,  el  dicho  señor  oi- 

ara  la  dicha  información  mandó  llamar  y  parescer  ante  sí  á  Eu- 


r 


332  COLBCOIÓH    D£    D00UMKKT08 

genio  Serrano,  vecino  de  la  ciudad  de  lea  y  estante  en  esta  corte,  del 
cual  tomó  é  rescibió  juramento  en  forma  debida  de  derecho,  bo  cargo 
del  cual  prometió  de  decir  verdad;  é  siendo  preguntado  por  el  conoa- 
cimiento  del  dicho  capitán  Hernando  Lamero  y  sus  partes  y  servicios, 
dijo  lo  siguiente: 

Preguntado  de  qué  tiempo  á  esta  parte  conosce  *al  dicho  capitán 
Hernando  Lamero  y  en  qué  partes  le  ha  conocido,  dijo  que  le  conosce 
de  veinte  años  á  esta  parte  eu  estos  reinos  y  provincias  del  Pirú. 

Preguntado  diga  y  declare  en  qué  cosas  y  casos  sabe  este  testigo 
quel  dicho  capitán  Hernando  Lamero  se  haya  ocupado  en  este  reino, 
y  en  qué  haya  servido,  dijo  este  testigo  que  se  acuerda  y  sabe  que  el 
dicho  capitán  Lamero  ha  servido  á  éu  Majestad,  é  quel  gobernador 
Lope  García  de  Castro,  gobernando  estos  reinos,  enyió  dos  navios  de 
armada,  por  general  dellos  á  Alvaro  de  Mendafla,  al  descubrimiento 
de  las  islas  que  dicen  de  Salomón,  y  al  tiempo  que  se  hacia  la  gente 
para  ella,  este  testigo  vio  y  sabe  cómo  el  capitán  Hernando  Lamero  fué 
uno  de  los  primeros  que  se  ofrecieron  al  servicio  de  S.  M.  de  ir  al  di- 
cho descubrimiento,  y  para  que  se  aderezasen  los  dichos  navios  y  fue- 
sen como  habian  de  ir,  trabajó  en  esta  ciudad  y  puerto  della  el  dicho 
Hernando  Lamero  muchos  días,  hasta  que  se  hicieron  á  la  vela,  y  en 
ellos,  en  el  almiranta,  se  embarcó  el  dicho  Hernando  Lamero,  habien- 
do hecho  grande  gasto  de  su  hacienda;  y  el  dicho  capitán  Hernando 
Lamero  en  el  discurso  del  dicho  viaje  siempre  daba  consejos  cómo  se 
habían  de  gobernar  y  á  la  parte  que  habían  de  ir,  y  mediante  esto  se 
descubrieron  las  dichas  islas,  y  entre  ellas  una  que  llamaron  Santa  Isa- 
bel de  la  Estrella,  que  era  muy  grande  y  parescía  según  su  grandeza 
ser  tierra  firme;  y  tomado  puerto  en  la  dicha  isla,  el  general  Alvaro  de 
Mendafia  ordenó  y  mandó  quel  dicho  capitán  Hernando  Lamero  fue- 
se á  descubrir  tierra  y  ver  el  sitio  y  lo  demás  de  ella,  y  así  le  dio  trein- 
ta soldados  que  fuesen  con  él,  y  este  testigo  fué  uno  dellos,  j'-camiiia- 
ron  por  tierra  y  á  pie  hasta  diez  ó  doce  leguaat^la  tierra  adentro,  unas 
veces  por  esteros  hasta  la  garganta,  y  otras  por  ciénegas,  y  se  siubieron 
en  una  sierra  alta,  donde  descubrieron  que  era  isla  ó  no  tierra  firir'*  " 
en  este  comedio,  así  á  la  entrada  como  á  la  salida,  tuvieron  grai 
guazábaras  y  rencuentros  y  batallas  con  los  indios  de  las  dichas  í" 
por  ser  gente  de  guerra  y  ejercitados  en  ella,  y  de  algunas  de  ellai 
raban  diez  y  doce  días  y  más,  y  por  el  ardid,  esfuerzo  y  valenli^ 
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dicho  capitán  Hernando  Lnmero  no  los  mataron,  porque  peleal>a  con 
ellos  conlo  hombre  desesperado  y  acudía  á  la^  partes  más  menestero- 
sas y  de  más  afrenta,  poniéndola  á  los  demás  que  con  él  iban;  y  que, 
demás  de  lo  susodicho,  este  testigo  vio  cómo  después  de  haber  salido  de 
la  dicha  isla  de  Santa  Isabel  de  la  E>:trella,  el  dicho  general  Alvaro  de 
Mendaña  envió  al  maese  de  campo  Pedro  de  Ortega  Valencia  á  que 
en  un  bergantín  fuese  con  treinta  soldados  á  bojar  y  marcar  y  ver  la 
dicha  kla,  y  éntrelos  que  fueron  señalados  para -lo  susodicho  fué  el 
dicho  capitán  Hernando  Lamero,  el  cual  y  este  testigo  con  los  otros 
soldados  se  embarcaron  en  el  dicho  bergantín  y  fueron  navegando  mu- 
c1k)8  días,  y  hacia  la  parte  del  levante  fueron  descubriendo  otras  mu- 
chas islas,  y  los  indios,  á  lo  que  se  entendió  y  vio  por  experiencia,  se 
convocaron  y  dieron  mandado  y  se  juntaron  para  defender  la  tierra  y 
que  no  se  tomase  puerto  en  ella,  y  se  juntiiron  coii  armada  por  mar 
en  piraguas  y  canoas,  que  son  sus  navios,  y  por  tierra  gran  número  de 
gente,  y  dieron  grandes  guazábaras  y  batallas  é  hirieron  algunos  espa- 
ñoles de  los  que  iban  en  el  dicho  navio;  y  este  testigo  vio  cómo  el  di- 
cho capitán  Hernando  Lamero  hacía  entradas  y  salidas  en  los  dichos 
indios  con  ánimo  extraño,  y  exponía  á  los  que  iban  con  él,  porque  vis- 
to que  le  acometían,  se  atrevían  á  seguirle  y  era  causa  para  que  los  in- 
dios cobrasen  miedo  y  se  consiguiesen  los  efetos  y  buenos  sucesos  que 
se  consiguieron;  y  entre  otras  cosas  notables  que  hizo  el  dicho  Hernan- 
do Lamero  fué  que  siguió  una  manada  grande  de  indios  que  iban  en 
sus  canoas  flechando  á  los  españoles,  y  él  solo,  el  agua  hasta  los  pechos, 
les  dio  alcance  y  los  riadió  y  tomó  una  canoa,  que  fué  hecho  extraño 
y  de  que  los  indios  cobraron  grande  miedo,  viendo  que  un  solo  hombre 
hubiese  rendido  tantos  y  quitádoles  la  canoa  y  desbaratádolos;  é  que 
asimismo  sabe  este  testigo  y  vio  cómo  habiendo  llegado  á  otra  isla  lla^ 
mada  Guadalcanal  y  tomado  la  posesión  della,  fué  nescesario  dar  aviso 
al  general  que  había  quedado  en  la  otra  isla  de  Santa  Isabel  de  la  Es- 
trella y  no  habían  sabido  dellos  en  treinta  días  había,  y  el  dicho  maes- 
tre de  campo  con  grande  sentimiento,  por  apartar  de  sí  al  dicho  capitán 
Hernando  Lamero,  le  rogó  fuese  á  dar  aviso  á  la  dicha  armada  y  ge- 
leral  della  y  se  metiese  en  una  piragua  para  ello,  y  este  testigo  vio 
ómo  se  embarcó  en  ella,  y  este  testigo  con  él  y  otros  cinco  soldados,  y 
^n  el  camino  sobrevinieron  tormentas  y  otros  infortunios,  y  la  canoa 
íó  al  través  y  se  abrió  y  quedaron  todos  perdidos  y  sin  esperan^  de 


334  COLECCIÓN    DE  DOCUMENTOS 

escapar  las  vidas,  y  el  dicho  capitán  Hernando  Lamero  los  animó  á  to- 
dos y  dio  orden  é  industria  como  se  hicieran  dos  balsas  y  en  ellas  se 
salvaron  todos  y  llegaron  donde  el  dicho  general  estaba  y  le  dieron  avi- 
so de  lo  que  habían  descubierto,  de  que  recibió  grande  contento  por  los 
tener  á  todos  por  muertos;  y  á  no  saber  nadar  el  dicho  Hernando  La- 
mero,  todos  perecieran  y  se  ahogaran,  porque  cuando  se  trastornó  y 
abrió  la  canoa,  los  sacó  á  todos  alzados  en  ella,  y  él  nadando  la  eclió 
en  tierra,  que  fué  negocio  de  grande  importancia  y  gran  servicio  á  Su 
Majestad  y  que  se  supiese  donde  quedaba  el  dicho  maestre  de  campo 
y  la  demás  gente;  y  que,  demás  de  lo  susodicho,  sabe  y  vio  este  testigo 
que  habiendo  llegado  el  dicho  general  á  la  dicha  isla  de  Guadaicanal 
con  su  armada,  tuvo  aviso  cómo  los  indios  de  la  dicha  isla,  sobre  segu- 
ro, habían  muerto  seis  ó  siete  españoles,  y  el  dicho  general  envió  al 
castigo  dellos  treinta  soldados,  y  entre  ellos  al  dicho  Hernando  Lame- 
ro, y  fueron  donde  los  dichos  indios  estaban,  que  eran  grande  infinidad 
dellos,  y  pelearon  con  ellos  animosamente,  en  que  se  mostró  el  dicho 
Hernando  Lamero  ser  del  ánimo  y  valentía  ques  notorio,  porque  estan- 
do peleando  con  todo  el  golpe  de  la  gente,  vio  cómo  por  las  espaldas  y 
de  refresco  venía  un  escuadrón  de  mas  de  trescientos  indios,  y  el  dicho 
capitán  Hernando  Lamero  dejó  la  pelea  y  él  solo  les  fué  á  hacer  é  hizo 
rostro  y  peleó  con  ellos  y  los  desbarató  é  puso  en  huida,  que  fué  causa 
esta  temeridad  para  que  los  demás  indios  desmayasen  y  se  alcanzase 
la  Vitoria  que  se  alcanzó  dellos,  y  entonces  se  espantaban  todos  del  he- 
cho del  dicho  capitán  Hernando  Lamero  y  de  su  buena  fortuna  en  no 
le  matffl',  y  se  entendió  que  mediante  este  hecho  se  libraron  todos,  por- 
que al  parescer  eran  más  de  diez  mili  indios  con  los  que* se  peleaba,  y 
fué  parte  para  que  se  saliese  con  vitoria  y  no  matasen  á  los  españoles; 
y  en  lo  susodicho  se  padecieron  muchas  hambres,  nescesidad^  y  ries- 
gos de  la  vida,  y  en  todo  el  dicho  capitán  Hernando  Lamero  sirvió  á  ^ 
S.  M.  como  bueno  y  animoso  y  leal  vasallo;  y  este  testigo  ha  oído  decir 
asimismo  quel  dicho  capitán  Hernando  Lamero  ha  servido  á  S.  M.  en 
otras  ocasiones  y  en  ir  cuatro  viajes  con  el  tesoro  de  S.  M.  al  reino  de 
Tierra  Firme,  y  al  descubrimiento  del  Estrecho  y  á  otros  se»'"''»«'^« 
señalados,  á  su  costa,  y  gastado  mucha  parte  de  su  hacienda; 
sabe. 

Preguntado  diga  y  declare  si  sabe  ó  ha  oído  decir  que  el  dicl 
tan  Hernando  Lamero  haya  deservido  en  alguna  cosa  en  estos 


IKVOBMAOIOKES   DE   SXBTIOIOS  335 

Ó  halládose  en  las  alteraciones  dellos,  dijo  que  no  ha  visto,  sabido,  ni 
oído  decir  cosa  alguna  de  lo  que  se  le  pregunta,  antes,  como  tiene  di- 
cho, ha  servido  á  Su  Majestad  como  bueno  y  leal  vasallo,  poniendo  á 
riesgo  su  vida  muchas  veces,  y  á  su  costa,  y  mostrado  cuan  servidor  es 
de  Su  Majestad. 

Preguntado  si  sabe  ó  ha  oído  q^ue  se  le  haya  dado  alguna  ayuda  de 
costa  ó  salario  de  la  real  caja,  ó  si  Im  sido  gratiñcado  dellos  de  los  di- 
chos  servicios,  dijo  que  no  sabe,  ni  ha  oído  ni  entendido  que  se  le 
haya  dado  salario  ni  ayuda  de  costa  de  la  real  caja,  ni  en  otra  manera, 
ni  que  haya  sido  gratificado,  antes  sabe  que  por  haber  gastado  en  ser- 
vicio de  S.  M.  su  hacienda,  está  pobre  y  con  nescesidad,  y  que  está 
casado  con  hija  del  capitán  Pero  González  del  Prado,  que  fué  conquis- 
tador destos  reinos,  y  que  por  este  respeto,  y  ser,  como  es,  el  dicho 
Hernando  Lamero  hijodalgo  notorio  é  tenido  en  esta  opinión,  sabe 
este  testigo  que  será  justo  y  que  S.  M.  descargará  su  real  conciencia 
en  hacerle  merced  y  darle  renta  con  qué  se  pueda  sustentar  conforme 
á  su  cualidad,  méritos  y  servicios,  é  que  la  merced  que  se  le  hiciere 
cabrá  en  él  y  será  muy  bien  empleada;  y  esto  dijo  ser  verdad  pam  el 
juramento  que  hizo,  y  lo  firmó  de  su  nombre,  y  dijo  ser  de  edad  de 
cincuenta  años,  poco  más  ó  menos,  y  se  ratificó  en  este  su  dicho,  y  dijo 
no  tocarle  las  generales. — El  licenciado  Alonso  Maldonado  de  Torres, — 
Eugenio  de  Serrano, — Ante  mí. — Joan  de  Montoya, 

En  la  ciudad  de  los  Reyes,  el  dicho  día  veinte  y  uno  de  julio  del  di- 
cho año  de  mili  é  quinientos  y  ochenta  y  ocho  aftos,  el  dicho  sefíor 
oidor  para  la  dicha  información  mandó  llamar  y  parescer  ante  sí  al  ca- 
pitán Gaspar  Sánchez  Plazuela,  residente  en  esta  dicha  ciudad,  del 
cual  tomó  y  rescibió  juramento  en  forma  debida  de  derecho;  é  siendo 
preguntado  por  el  conoscimiento  del  capitán  Hernando  Lamero  y  las 
demás  partes  y  servicios  suyos,  dijo  lo  siguiente: 

Preguntado  diga  y  declare  si  conoce  al  dicho  capitán  Hernando  La- 
mero  y  de  qué  tiempo  á  esta  parte,  dijo  que  le  conosce  de  treinta  afíos 
á  esta  parte* en  estos  reinos  del  Pirú  y  en  las  provincias  de  Chile  y 
Guatimala  y  México. 

Preguntado  diga  y  declare  en   qué  casos  y  cosas  sabe  este  testigo,  ó 
oído  decir  ó  ha  visto  quel  dicho  capitán  Hernando  Lamero  se  haya 

ipado  en  servicio  de  S.  M.  en  estos  reinos,  dijo  este  testigo  que  en 
^  el  tiempo  que  este  testigo  le  ha  conoscido,  siempre  le  ha  visto  que 


336  COLECCIÓN   DE  DOCU11Bn(o6 

se  ha  ocupado  en  servicio  de  S.  M.  en  este  reino  en  todo  lo  que  se  ha 
ofrecido  en  ellos;  y  este  testigo  sabe  y  vio  que  habiendo  entrado  por  el 
Estrecho  de  Magallanes  el  capitán  Francisco  Draque,  inglés,  y  llegado 
al  puerto  de  Valparaíso,  tomó  en  el  dicho  puerto  un  navio  que  allí  te- 
nía el  dicho  capitán  Lamero,  cargado  de  vino  y  otros  mantenimientos 
para  esta  ciudad,  y  el  dicho  capitán  Lamero,  visto  que  de  fuerza  había 
de  venir  robando  esta  costa,  pidió  ala  justicia  de  la  dicha  ciudad  que 
le  diesen  un  barco  y  que  él  quena  venir  á  dar  aviso  en  toda  la  costa  y 
en  esta  ciudad,  y  aunque  lo  pidió  muchas  veces  no  se  lo  quisieron  dar 
por  entonces;  y  después  por  servir  á  S.  M.  tomó  un  barquillo  y  partió 
del  dicho  reino  de  Chile  y  vino  dando  aviso  de  la  entrada  del  dicho 
cosario,  aunque  fué  tarde,  pero  el  dicho  capitán  Lamero  hizo  todas 
las  diligencias  pusibles  para  que  le  diesen  con  tiempo  el  dicho  navio 
para  venir  á  lo  que  dicho  tiene,  y  que,  si  se  le  dieran,  este  testigo  sabe 
y  tiene  por  cierto  que  no  hiciera  los  robos  que  hizo;  y  que,  demás  de  lo 
susodicho,  este  testigo  sabe  y  vio  cómo  habiéndose  hallado  el  dicho 
capitán  Lamero  en  el  descubrimiento  de  las  islas  de  Salomón  con  el 
general  Alvaro  de  Mendafm,  y  vuelto  á  esta  corte  de  Lima  le  nom- 
bró  por  capitán  de  un  navio  de  los  que  habían  de  ir  á  las  dichas  islas, 
y  el  dicho  capitán  Lamero  hizo  cien  hombres,  sin  sueldos  ni  pagas,  para 
la  dicha  jornada,  la  cual  se  dejó  de  proseguir  por  la  entrada  del  dicho 
cosario  y  acudir  el  dicho  capitán  Lamero  á  lo  que  le  ordenó  el  dicho 
visorrey  don  Francisco  de  Toledo;  é  que  asimismo  sabe  este  testigo  ó 
vio  cójno  el  dicho  capitán  Lamero  fué  al  descubrimiento  del  Estreclu) 
de  Magallanes  con  el  capitán  Sarmiento  en  los  dos  navios  que  de  aquí 
salieron  para  ello,  y  fué  por  piloto  mayor  de  la  dicha  armada,  con  or- 
den de  que  si  muriese  cualquiera  de  los  dos,  general  ó  almirante,  que- 
dase en  el  dicho  ofício,  porque  este  testigo  vio  la  instrucción  de  don 
Francisco  de  Toledo  que  le  dio  para  ello;  y  habiendo  acabado  de  hacer 
la  dicha  jornada  el  dicho  capitán  Lamero  se  volvió  á  esta  ciudad,  y  al 
tiempo  que  se  volvía,  este  testigo  estaba  en  la  ciudad  de  Valdivia  del 
reino  de  Chile,  y  el  dicho  capitán  Hernando  Lamero  tomó  puerto  en 
ella,  y  cuando  llegó  estaban  alzadas  las  ciudades  de  Osorno,  Valdivia  y 
Villarrica  y  la  Imperial,  y  los  naturales  rebelados  habían  muerto  i. 
capitán  Gaspar  Viera  con  su  compañía,  y  con  esta  vitoria  estaban  1 
indios  tan  atrevidos  y  desvergonzados  que  llegaban  á  los  propios  pii 
bios  de  españoles  á  los  saquear  y  matar,  y  tan  amedrentados  lofl  español 
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qne,  demás  de  no  osar  salir  á  cosa  ninguna  fuera  de  las  cercas,  estaban 
casi  para  despoblar  las  ciudades,  que  fuera  ocasión  de  perderse  todo  el 
reino,  y  con  la  llegada  del  dicho  capitán  y  su  compañía  le  representa- 
ron luego  la  nescesidad  en  que  estíiban  y  la  que  tenían  de  su  s*»corro 
y  ayuda,  pidiéndole  saltase  en  tierra  con  su  gente  y  les  ayudase  é  fa- 
voresciese,  y  el  dicho  capiUin  Hernando  Lainero  saltó  en  tierra  con  s\i 
gente  en  la  dicha  ciudad  de  Valdivia,  con  lo  cual  se  rescibió  grande 
contento,  porque,  como  gente  amenazada  de  los  indios,  estaban  con  el 
temor  y  riesgo  que  tiene  dicho;  y  el  dicho  capitán  Lamero  entró  con 
su  gente  en  busca  del  capitán  Martín  Gallegos,  que  había  entnido  al 
dicho  alzamiento,  y  este  testigo  supo  de  personas  y  capitanes  que 
entraron  en  la  dicha  jornada,  que,  mediante  la  llegada  del  dicho 
capitán  Hernando  Lamero  y  su  ardid,  esfuerzo  y  ánimo,  se  habían 
conseguido  todos  los  buenos  fii\es  de  aquella  guerra  y  Vitorias  della, 
porque  dicho  capitán  Lamero  encontró  al  dicho  capitán  Martín  Galle- 
gos que  se  salía  y  no  osaba  pasar  adelante,  por  ser  los  indios  rebelados 
muchos  y  ser  cosa  temeraria  acometerlos,y  el  diclio  capitán  Lamero  le  hizo 
que  volviese  á  la  dicha  guerra,  y  que  le  había  puesto  ánimo  para  ello,  y 
que  en  todas  las  ocasiones  se  había  mostrado  cou  grande  ánimo,  y 
que,  mediante  el  que  tuvo  en  el  fuerte  de  la  ciénega  de  Parpalén,  se 
desbarataron  los  indios  que  se  habían  allí  fortificado,  y  que  el  dicho  ca- 
pitán Lamero  había  entrado  el  agua  á  la  cintura,  siendo  de  los  prime- 
ros que  entraron;  y  con  este  ajiceso  se  hizo  notable  servicio  á  S.  M., 
porque  se  desbarataron  los  indios  que  se  iban  juntando  y  rehaciendo,  y 
que,  á  no  se  haber  hallado  el  dicho  capiUín  Lamero  en  la  dicha  jornada, 
perescieran  las  dichas  ciudades,  y  todos  decían  que  al  dicho  capitán  La- 
mero  se  le  había  de  agradescer  el  buen  fin  que  se  había  tenido;  y  que 
este  socorro,  como  tiene  dicho,  fué  de  grande  importancia  y  digno  de 
gran  gratificación;  y  que  este  testigo  ha  oído  decir  ansimismo  cómo  ha- 
biendo salido  del  dicho  socorro  y  viniéndose  para  esta  ciudad  de  los 
Reyes  con  el  dicho  navio,  con  un  temporal  que  les  dio  llegaron  á. tierra 
del  estado  de  Arauco  á  un  puerto  que  llaman  Puerto  del  Carnero  y 
ñor  otro  nombre  que  dijo,  y  allí  le  habían  querido  estorbar  al  saltar  en 
•erra,  y  con  un  indio  medio  ladino  que  llevaban  habían  dado  á  en- 
inder  que  eran  ingleses  y  que  los  venían  á  ayudar  contra  los  españo- 
es,  y  con  esto  el  dicho  capitán  Lamero  había  saltado  en  tierra  y  con- 
vocado los  caciques  ó  principales  de  aquella  tierra,  y  sobre  seguro  los 
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había  llevado  al  dicho  navio  y  héchose  á  la  vela  con  ellos  y  con  los  ca- 
pitanes más  principales,  qne  ha  sido  notable  servicio,  porque  los  ingle- 
ses no  osan  tomar  tierra,  ni  los  indios  se  las  dejan  tomar,  porque  con  el 
engaño  que  les  hizo  el  dicho  capitán  Lamero  entienden  que  los  quieren 
también  engañar,  y  ansí  no  los  dejan  saltar  en  tierra,  y  agora  á  estos  in- 
gleses que  pasaron  últimos  por  esta  costa  les  mataron  dos  ingleses, 
entendiendo  que  era  el  propio  engaño,  que  ha  sido  negocio   de  grande 
importancia,  porque  estuvieran  poblados  ó  hechos  á  una  con  ellos  y 
hicieran  grande  daño  en  aquel  reino  y  parte  para  que  se  perdiera,  que 
ha  cesado  con  este  ardid  del  dicho  capitán  Lamero,  y  los  dichos  eaci- 
qnes  y  capitanes  los  trajo  á  esta  ciudad  de  los  Reyes  en  el  dicho  navio; 
é  que  este  testigo  sabe  y  vio  asimismo  cómo  estando  en  estos  reinos 
el  visorrey  don  Martín  Enríquez  por  gobernador  dellos,  teniendo  noti- 
cia de  las  partes  del  dicho  capitán  Laijiero  y  su  experiencia,  le  mandó 
fuese  en  guarda  del  tesoro  de  S.  M.  por  capitán  de  infantería  al  reino 
de  Tierra  Finne,  y  fué  y  volvió  del  dicho  viaje,  y  luego  fué  otros  tres 
con  el  dicho  cargo  con  los  generales  don  Pedro  de  Mercado  de  Pénalo- 
sa  y  Martín  García  de  Loyola  y  don  Francisco  de  Mendoza  Manrique, 
con  orden  que  en  todo  el  viaje  y  sus  subcesos  se  tomase  su  parecer  para 
lo  que  sucediese,  en  lo  cual  también  sirvió  á  S.  M.  como  dicho  tiene; 
é  asimesmo  sabe  este  testigo  que  el  dicho  capitán  Hernando  Lamero  fué 
proveído  por  capitán  de  un  navio  para  que  fuese  con  el  general  Pedro 
de  Ortega  Valencia  y  en  guarda  del  tesqro  de  S.  M.  y  de  particulares, 
y  con  orden  de  que  fuese  por  explorador  y  descubriese  si  había  algún 
cosario,  porque  se  tuvo  nueva  en  esta  ciudad  de  la  tomada  de  la  Isla 
Española  y  se  tuvo  temor  de  que  hubieran  pasado  á  esta  Mar  ingleses^ 
en  lo  cual  el  dicho  capitán  Hernando  Lamero  sirvió  á  S.  M,  muy  prin- 
cipalmente; y  que,  demás  de  lo  susodicho,  este  testigo  sabe  y  vio  cómo 
el  dicho  señor  visorrey  Conde  del  Villar  le  proveyó  para  que  fuera  al 
reino  de  Tierra  Firme  otro  viaje  á  dar  aviso  de  la  entrada  de  los  in- 
gleses, segundos  que  entraron,  y  fué  al  reino  de  Tierra  Firme  y  dio  el 
dicho  aviso  al  licenciado  Francisco  de  Cárdenas,  presidente  de  Tierra 
Firme,  que  había  ido  por  general  della,  para  que  con  el  armada  que 
había  llevado  á  su  cargo  viniesen  en  busca  del  enemigo;  y  que  este  tes- 
tigo lo  vio  en  el  dicho  reino  de  Tierra  Firme  cuando  llegó  con  el  dicho 
aviso;  y  de  allí  sabe  este  testigo  que  partió  el  dicho  capitán  Hernando 
Lamero  con  su  saltía  en  compañía  de  la  armada  en  busca  del  cosariOí 
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yendo  por  general  della  don  Cristóbal  de  Cárdenas,  hijo  del  dicho  Pre* 
Bidente,  y  el  dicho  capitán  Lamero  con  la  dicha  armada  corrió  toda  la 
costa  de  Nicaragua  é  iba  siempre  descubriendo  los  puertos  y  ensenadas 
donde  se  imaginaba  estuviese  el  dicho  cosario,  y  este  testigo  vio  cómo 
el  dicho  capitán  Hernando  Lamero  trabajó  en  lo  susodicho  mucho  y 
ee  puso,á  mucho  riesgo  de  la  vida,  porque  en  Teguantepeque  se  le  abría 
el  navio,  y  por  seguir  el  armada  se  puso  á  riesgo  de  perderse;  y  este 
testigo' sabe  y  vio  asimismo  cómo  estando  en  el  puerto  de  Sonsonate  el 
dicho  capitán  Hernando  Lamero,  visto  que  su  navio  venía  abierto, 
rogó  en  el  dicho  puerto  á  la  justicia  del  y  á  un  Alejandro  de  Niza  lo 
vendiese  un  navio  que  estaba  en  el  dicho  puerto,  porque  le  quería- com- 
prar á  su  costa  y  daba  dos  mili  presos  de  contado  y  lo  demás  daba  fianzas 
para  ello,  para  en  el  diého  navio  embarcar  toda  la  más  parte  de  la 
gente  é  ir  en  seguimiento  del  inglés,  é  trabo  jó  que  se  pusiese  en  efeto  lo 
susodicho  y  nunca  se  le  quisieron  dar,  ni  el  general  don  Cristóbal  quiso 
que  se  tomase  por  el  dicho  capitán  Lamero,  [porque]  decía  que  fuesen 
con  sólo  trecientos  hombres  y  con  los  navios  que  estaban  para  navegar, 
y  que  este  testigo  entiende  que  si  se  tomara  el  consejo  del  dicho  capitán 
Lamero,  se  tomara  el  inglés  sin  dubda,  porque  el  'dicho  cosario  se  fué 
deteniendo  por  los  puertos,  y  sin  dubda  le  tomaran,  de  que  sentía  el 
dicho  capitán  mucho  y  no  quería  saltaren  tierra  sino  estarse  en  la  mar, 
espantado  de  lo  poco  que  se  les  daba  de  lo  quél  aconsejaba  é  decía,  é 
.que  muchas  veces  persuadió  al  dicho  general  que  no  se  perdies^e  tan 
buena  ocasión  como  seguir  al  dicho  inglés,  y  lo  mismo  hizo  al  aimiran^ 
te  y  capitanes  de  infantería;  y  esto  sabe  para  el  juramento  que  hizo. 

Preguntado  diga  y  declare  si  sabe  este  testigo  que  el  dicho  capitán 
Hernando  Lamero  haya  deservido  á  S.  M.  en  estos  reinos,  ó  halládose 
en  alguna  de  las  alteraciones  que  ha  habido  en  ellos,  dijo  este  testigo 
que  no  ha  visto,  sabido,  oído  ni  entendido  que  el  dicho  capitán  Her- 
nando Lamero  se  haya  hallado  en  ninguna  cosa  contra  el  real  servicio 
de  S.  M.,  antes  ha  servidO;  como  dicho  tiene,  como  leal  vasallo  y  ser- 
vidor de  S.  M. 

Preguntado  diga  y  declare  si  al  dicho  capitán  Hernando  Lamero  se 
le  ha  dado  alguna  ayuda  de  costa  ó  salario  de  la  real  caja,  ó  que  haya 
sido  gratificado  de  los  dichos  servicios,  dijo:  que  este  testigo  i>o  sabe  ni 
ha  oído  ni  entendido  que  el  dicho  capitán  Hernando  Lamero  haya  sido 
gratificado  de  los  dichos  sus  servicios  y  trabajos,  ni  se  le  haya  dado 
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Bfilario  n¡  nyuda  de  costa  alguna,  porque,  aunqiie  se  lo  dieran,  no  lo  to* 
niara,  porque  el  dicho  capitán  Hernando  Lamero  siempre  ha  servido 
y  hecho  los  dichos  servicios  á  su  costa  é  minción,  gastando'gran  suma 
de  pesos  de  oro  en  lo  que  dicho  tiene,  sin  haber  querido  rescebir  paga 
ni  socorro  alguno,  por  ser,  como  es,  persona  tan  principal,  hijodalgp 
notorio  y  tenido  en  esta  opinión  entre  todos  los  que  le  conoscen;  y  que 
á  causa  de  haber  gastado  tanta  hacienda  en  lo  que  dicho  tiene,  este 
testigo  sabe  que  está  pobre  y  nescesitado  y  que  no  tiene  con  qué  s© 
poder  sustentar,  demás  de  que  esüí  casado  con  hija  del  capitán  Prado, 
persona  que  fué  conquistador  destos  reinos,  ó  que  sólo  sabe  este  testigo 
que  tiene  en  la  provincia  de  Paita  unos  indezuelos  que  le  dio  don 
Francisco  de  Toledo,  de  tan  poco  provecho  que  no  rentan  ducientos  pesos, 
á  lo  que  dicen,  y  que,  conforme  á  los  servicios  que  h&  hecho  y  gastos 
de  su  hacienda,  á  este  testigo  le  paresce  que  será  cosa  muy  justa  y  en 
descargo  de  la  real  conciencia  de  S.  M.  que  al  dicho  capitán  Hernando 
Lamero  se  le  dé  renta  con  que  pueda  sustentarse  y  se  Te  gratifiquen  sus 
servicios  y  gastos,  y  que  la  que  se  hiciere  cabrá  muy  bien  en  él,  por 
ser  de  las  partes  é  cualidad  que  dicho  tiene;  y  (>ijo  ser  verdad  para  el  ju- 
ramento que  hizo;  y  lo  firmó  de  su  nombre,  y  se  ratificó  en  ello;  y  dijo 
ser  de  edad  de  cuarenta  y  ocho  años,  y  no  le  tocan  las  generales. — El 
licenciado  Alonso  Maldonado  de  Torrea. — Gaspar  Sánchez  de  PloBuda, 
— Ante  mí. — Joan  de  Montoya, 

En  la  ciudad  de  los  Reyes,  en  treinta  y  un  días  del  mes  de  jullio  de  ^ 
mili  é  quinientos  y  ochenta  y  ocho  afíos,  el  dicho  señor  licenciado 
Alonso  Maldonado  de  Torres,  del  Consejo  de  S.  M.,  su  oidor  en  esta  Real 
Audiencia,  para  la  información  que  le  está  cometida  de  los  servicios  é 
cualidad  del  capitán  Hernando  Lamero,  hizo  parescer  y  llamar  ante  sí 
al  adelantado  Alvaro  de  Mendaña,  adelantado  de  las  islas  de  Salomón 
y  vecino  desta  ciudad  de  los  Reyes,  del  cual  fué  tomado  y  rescebido  ju- 
ramento en  forma  de  derecho,  por  Dios,  nuestro  señor,  é  prometió  de 
decir  verdad;  é  le  fueron  hechas  las  preguntas  siguientes: 

Preguntado  si  conosce  al  capitán  Hernando  Lamero  Gallegos  de  An- 
drade  y  de  qué  tiempo  á  esta  parte  y  en  qué  casos  y  cosas  sabe  el  f 
dicho  ha  servido  á  S.  M.  en  estos  reinos  del  Pirú,  dijo;  que  conoscf 
dicho  capitán  Hernando  Lamero  desde  el  año  pasado  de  sesenta  y  si 
é  que  gobernando  este  reino  el  licenciado  Lope  García  de  Castro, 
Consejo  Real  délas  Indias,  queriendo  enviará  descubrir  tierras  nue^ 
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como  S.  M.  le  había  ordenado  y  mandado,  para  aumentar  sus  reinos  y 
señoríos,  hizp  y  ordenó  una  armada  de  dos  navios  y  por  capitán  ge- 
neral della  á  este  testigo,  para  enviar  á  descubrir  por  esta  Mar  del  Sur, 
y  uno  de  los  primeros  que  se  ofrecieron  á  ir  al  dicho  descubrimiento 
con  este  testigo  fué  el  dicho  capitán  Hernando  Lamero  para  en  él  servir 
á  S.  M.,  y  se  embarcó  en  el  puerto  del  Callao  desta  ciudad  de  los  Reyes 
ardicho  descubrimiento;  ó  yendo  este  testigo  con  la  dicha  armada  por 
tal  general,  y  en  su  compañía  el  dicho  Hernando  Lamero,  en  demanda 
do  su  viaje,  descubrieron  la  isla  del  nombre  de  Jesiis  y  luego  la  isla  de 
Santa  Isabel,  que  así  les  pusieron  nombre,  y  otras  muchas  islas  de 
mucha  grandeza  y- fertilidad  é  provecho  á  S.  M.,  de  que  S.  M.  tiene  re- 
lación; é  que,  descubierta  la  dicha  isla  de  Santa  Isabel  y  buscando  sui^ 
gidero  este  testigo  con  los  soldados  que  llevaba,  saltaron  en  tierra,  y 
para  descubrir  una  de  las  islas  y  ver  lo  que  en  ella  había,  este  teatigo 
envió  al  capitán  Sarmiento  á  ello,  y  se  volvió  otro  día,  y  tornó  á  enviar 
al  maese  de  campo  Pedro  de  Ortega  Valencia  y  en  su  compañía  fué  el 
dicho  capitán  Hernando  Lamero,  y  dende  á  pocos  días  volvieron, 
habiendo  entrado  por  la  tierra  adentro  hasta  ver  la  mar  de  la  otra.parte, 
y  que  por  la  relación  quel  dicho  maese  de  campo  y  demás  soldados 
dieron  á  este  testigo,  pasaron  muchos  trabajos,  guazábaras  y  rencuen- 
tros con  los  naturales  de  la  dicha  isla  y  se  vieron  en  mucho  peligro,  y 
en  todo  esto  se  halló  el  dicho  capitán  Hernando  Lamero,  y  así  el  dicho 
maese  de  campo  y  demás  soldados  loaron  mucho  á  este  testigo  y  al 
diclio  Hernando  Lamero  de  muy  buen  soldado  y  muy  animoso  é  para 
mucho;  y  que,  estando  este  testigo  surto  en  la  dicha  isla  de  Santa  Isa- 
bel con  su  armada,  hizo  hacer  un  bergantín  para  que  con  él  se  fuese 
descubriendo  la  costa  de  aquella  isla,  para  que  por  donde  fuese  el  ber- 
gantín pudiesen  navegar  los  navios  sin  riesgo,  é  que,  después  de  hecho, 
envió  al  maege  de  campo  Pedro  de  Ortega  Valencia  en  él  y  llevó  en  su 
compañía  al  dicho  capitán  Hernando  Lamero  y  se  tardaron  treinta  días 
ó  más  en  el  camino,  estándolos  este  testigo  esperando  en  la  dicha  isla; 
y  después  que  fueron  venidos,  le  refirió  á  este  testigo  todo  lo  que  había 
'  lecho  y  los  grandes  ó  peligrosos  trabajos  que  por  mar  y  por  tierra 
abíau  pasado  con  los  naturales  de  aquellas  islas  en  las  guazábaras  que 
'^n  ellos  habían  tenido  en  defender  sus  tierras,  y  de  las  muertes  y 
JOS  que  en  la  dicha  jornada  les  había  sucedido;  y  que  en  todo,  el  dicho 
naese  de  campo  y  demás  soldados  decían  mucho  bien  y  loaban  al  dicho 


842  OOLBCCIÓN  DS  DOCUMBHTOa 

« 

capitán  Hernando  Lamero  de  muy  buen  soldado,  esforzado  y  ani- 
moso y  que  era  para  niucho  servicio,  y  que  en  todo  se  habla 
hallado  y  en  las  astucias  que  habían  hecho  las  había  hecho  el  dicho 
Hernando  Lamero  y  él  solo  había  rendido  muchos  indios  y  arrojédose 
á  los  mayores  peligros;  y,  finalmente,  decían  que  había  trabajado  y 
servido  mucho  á  S.  M.  en  la  dicha  jornada,  como  muy  buen  soldado  y 
servidor  de  S.  M.;  é  que  ansimismo,  estando  el  dicho  maese  de  campo 
en  la  dicha  isla  de  Santa  Isabel,  lejos  de  donde  este  testigo  tenía  su  ar- 
mada,  y  viendo  que  con  vientos  contrarios  no  podía  navegar  el  ber- 
gantín, determinó  de  inviar  una  piragua  de  las  que  habían  tomado  á 
los  indios  con  quien  habían  tenido  guazábaras,  con -algunos  soldados, 
y  en  ella  envió  poV  capitán  y  hombre  que  entendía  las  cosas  de  la  mar 
al  dicho  capit¿ín  Hernando  Lamero  adonde  este  testigo  estaba  con  su 
armada,  á  darle  aviso  de  lo  que  habían  hecho  y  donde  estaba,  porque 
este  testigo  estaba  con  gran  pena  de  no  saber  dellos;  y  ansí  el  dicho 
capitán  Hernando  Lamero  vino  con  el  aviso  á  este  testigo,  donde,  des- 
pués de  llegados  los  dichos  soldados  y  gente  que  traía,  hicieron  relación 
de  los  grandes  é  muchos  trabajos  é  infortunios  que  habían  pasado:  en 
lo  cual  el  dicho  Hernando  Lamero  hizo  muy  señalado  trabajo  y  estu- 
vieron muy  á  riesgo  de  las  vidas,  porque  un  indio  lengua  que  llevaban 
en  las  mismas  piraguas  se  les  huyó  y  estuvieron  con  gran  riesgo  y  te- 
mor de  las  vidas,  entendiendo  que,  dando  aviso  á  los  indios  dellas,  die- 
ran sobre  ellos  y  ios  mataran;  y  estando  con  este  trabajo^  no  sabiendo  por 
donde  habían  de  caminar  para  ir  donde  estaban  los  navÍQs,  por  tierra, 
por  no  pasar  por  donde  había  gran  suma  de  indios  de  guerra,  vieron 
el  bergantín  por  la  mar  y  lo  llamaron  haciendo  señas,  y  ansí  los  vol- 
vió á  tomar  y  les  llevaron  al  armada,  donde  lo  hicieron  á  este  testigo 
relación  de  todo  y  de  lo  que  el  dicho  capitán  Lamero  había  servido;  é 
que  habiendo  llegado  este  testigo  a  la  isla  llamada  Guadalcanal,  envió 
este  testigo  al  capitán  Sarmiento  al  castigo  de  unos  indios  que  habían 
muerto  unos  soldados  sobre  seguro  yendo  á  tomar  agua,  y  en  su  com- 
pañía salió  el  dicho  Hernando  Lamero,  y  los  indios  hicieron  unas  em- 
boscadas y  los  acometieron  por  la  playa  y  por  la  tierra  y  pelearon  mu- 
cho tiempo  con  ellos,  en  lo  cual  el  dicho  Hernando  Lamero  siempre  se 
señaló  mucho  en  acudir  á  todo  con  grande  ánimo  y  esfuerzo  y  fué  mu- 
cha parte  con  sus  ardides  para  que  se  consiguiese  la  vitoria;  é  queanai- 
mismo  otro  día,  de  ahí  á  algunos  días,  salió  con  este  testigo  y  con  el 
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maese  de  campo  Pedro  de  Ortega  de  Valencia  el  dicho  capitán  Hernan- 
do Lainero  á  otra  provincia  donde  eran  culpados  del  mesnio  delito;  y 
en  las  batallas  y  i*encuentros  que  tuvieron  con  los  indios,  el  dicho  Her- 
nando Lnmero  peleó  .muy  animosamente  contra  los  dichos  indios  y  lo 
hizo  como  muy  buen  soldado  é  animoso,  porque  este  testigo  lo  vio  por 
vista  de  ojos,  y  desde  entonces  lo  tuvo  y  estimó  en  más  de  lo  que  hasta 
allí  lo  habla  tenido  por  las  relaciones  que  de,  su  ánimo  le  habían  dado, 
porque  vio  que  aún  era  más  de  lo  que  de  él  se  decía;  é  que  después 
fueron  á  la  isla  de  San  Cristóbal,  é  que  de  allí  con  el  bergantín  se  en- 
vió á  descubrir  la  isla  de  Santa  Ana  y  Santa  Catalina  y  la  costa  de  la 
isla  de  San  Cristóbal,  y  en  todas  estas  y  otras  ocasiones,  ansí  en  pre- 
tsencia  de  este  testigo  como  de  otros  capitanes  que  salían  á  hacep  algu- 
nos efetos,  el  dicho  capitán  Hei*nando  Lamero  era  uno  de  los  que  se 
escogían  y  el  primero,  por  ser  tan  buensoldado  para  todo  y  tan  animo- 
so y  que  tan  bien  servía  á  S.  M.;  y  que  después  de  haber  descubierto 
las  dichas  islas  y  tomado  posesión  dellas  en  nombre  de  S.  M.  y  haber 
dado  algunas  ja  obediencia,  se-^olvió  este  testigo  con  su  armada;  y  atra- 
vesando la  línea  equinocial  para  venir  sobre  la  costa  de  Nueva  España, 
habiendo  llegado  treinta  y  dos  grados  de  altura  á  la  parte  del  norte,  les 
dio  un  huracán  muy  grande  en  que  dentro  de  una  hora  se  perdieron  de 
vista  las  dos  naos  de  armada  que  llevaban  y  se  zozobró  la  nao  capitana 
en  que  este  testigo  iba,  y  para  salir  del  peligro  fué  nescesario  cortar  el 
mástil  mayor,  contra  la  voluntad  de  los  pilotos,  y  con  velas  y  todo  fué  á 
la  mar,  y  ansí  volvió  el  navio  á  enderezarse,  y  por  la  falta  de  velas  que 
desde  entonces  tuvieron  y  falta  de  comida  que  se  iba  gastando  pasaron 
tres  meses  de  mucha  hambre,  comiendo  á  seis  onzas  de  pan  y  medio 
cuartillo  de  agua  sin  otra  cosa,  y  estuvieron  tres  meses  en  esta  nescesi- 
dad  y  tardaron  seis  meses  desde  que  salieron  de  las  islas  hasta  llegar  á 
tierra  que  pudiesen  remediarse  de  comida;  y  al  cabo  de  los  tres  meses 
que  se  apartaron  un  navio  de  otro,  habiendo  este  testigo  surgido  con 
la  nao  capitana  en  el  puerto  de  Santiago  de  México  y  teniendo  ya  por  per- 
dida la  nao  almirante  en  que  iba  el  dicho  capitán  Hernando  Lamero, 
á  tercero  día  después  que  este  testigo  llegó  al  dicho  puerto  entró  la  di- 
cha nao  almirante  en  el  dicho  puerto,  teniéndose  por  perdidos  los  unos 
á  los  otros,  y  contándose  los  trabajos  los  unos  á  los  otros  que  habían 
pasado  en  la  dicha  navegación,  supo  este  testigo  cón)o  la  nao  almirante 
había  estado  zozobrada  como  lo  estuvo  la  nao  capitana,  y  que  por  solo 
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el  parescer  de  el  dicho  Hernando  Lamero  se  cortó  el  mástil  mayor  de 
la  dicha  nao  y  se  salvó  la  dicha  nao  y  la  gente  que  en  ella  venia;  y  que 
habiendo  ido  este  testigo  al  reino  de  España  á  dar  cuenta  á  S.  M.  de  lo 
que  se  le  liabía  encomendado  y  habiendo  vuelto  á  este  reino  con  orden 
de  S.  M.  j^ara  ir  á  poblar  las  dichas  islas,  este  testigo  nombró  por  capi- 
tán de  uno  de  los  navios  que  hablan  de  ir  á  la  dicha  población  al  dicho 
capitíin  Hernando  Lamero^  el  cual  á  su  costa  hizo  y  levantó  cient  hom- 
bres para  que  fuesen  á  la  dicha  jornada,  la  cual  no  se  consiguió  respeto 
de  la  venida  del  cosario  inglés  y  no  se  le  haber  dado  á  este  testigo  lo 
que  S.  M.  mandaba  y  por  le  haber  quitado  á  este  testigo  la  gente  que 
tenía  hecha  paraque  fuese  al  Vallano  contra  los  ingleses  y  después  otra 
vez  contra  el  capitán  Francisco;  y  este  testigo  sabe  quel  dicho  capitán 
Lamero  trabajó  todo  cuanto  á  él  fué  posible  en  lo  susodicho  y  en  todo 
lo  que  l»a  referido,  con  su  persona,  criados  y  esclavos,  á  su  costa  y  miu- 
ción. 

Preguntado  diga  y  declare  si  sabe  ó  ha  oído  decir  quel  susodicho  La- 
ya deservido  á  S.  M.  en  estos  reinos,  dijo:  que  no  sabe,  ni  ha  oído  ni 
entendido  quel  susodicho  haj^a  deservido  en  cosa  alguna,  antes,  como 
dicho  tiene,  ha  servido  muy  lealmente  y  como  soldado  y  capitán  muy 
animoso  y  celoso  del  servicio  de  su  rey. 

Preguntado  si  para  los  dichos  servicios  se  le  ha  dado  algún  salario  ó 
ayuda  de  costa  de  la  real  caja  ó  si  ha  sido  gratificado  de  los  dichos  ser- 
vicios, dijo  este  testigo  que  no  sabe  que  le  hayan  dado  paga  ni  salario 
alguno  de  el  tiempo  que  ha  servido  como  soldado  y  capitán  en  lo  su- 
sodicho, ni  que  haya  sido  gratificado,  mas  de  que  el  virrey  don  Francis- 
co de  Toledo  le  dio  en  la  provincia  de  Paita  unos  indezuelos,  que,  á  lo 
que  este  testigo  ha  oído  y  entendido,  valen  tan  poco  que  no  rentan 
duscientos  pesos;  y  así  por  esto  como  por  ser  habido  ó  tenido  el  dicho  ca- 
pitán Lamero  por  persona  noble  é  hijodalgo  y  haber  servido  á  S.  M« 
con  lustre  de  su  persona,  este  testigo  entiende  que  está  pobre,  por  haber 
hecho  gastos  grandes  de  su  hacienda  y  hecho  á  su  costa  los  dichos  ser- 
vicios y  dejado  de  ganar  de  comer;  é  que  por  esto  y  estar  casado  con 
hija  del  capitán  Prado,  que  también  ha  oído  decir  que  sirvió  en  eí»*^« 
reinos,  este  testigo  entiende  y  tiene  por  cierto  que  S,  M.  descargará 
real  conciencia  en  que  se  le  dé  de  comer  y  renta  con  qué  se  puedas 
tentar  á  sí  y  su  mujer  é  familia,  conforme  á  su  cualidad,  méritos  "" 
vicios,  é  que  la  merced  que  se  le  hiciere   cabrá   muy  bien  en  él  u 
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muy  justa;  y  esto  dijo  ser  verdad  para  el  juramento  que  hizo,  y  lo  fir- 
mó de  su  nombre,  é  dijo  ser  de  edad  de  cuarenta  y  cinco  años. — El  li- 
cenciado Alonso  MMmado  de  Tonyes. — Alvaro  de  Mendaña^  adelantado 
de  las  islas. — Ante  mí. — Joan  de  Montoya. 

En  la  ciudad  de  los  Reyes,  en  treinta  días  del  mes  de  jullio  de  mili 
y  quinientos  y  ochenta  y  ocho  ofios,  el  dicho  señor  oidor,  para  la  dicha 
información  hizo  llamar  y  parescer  ante  sí  á  don  Francisco  Manrique 
de  Lara,  caballero  del  hábito  de  Santiago  é  fator  de  la  real  hacienda  de 
S.  M.,  del  cual  el  dicho  señor  oidor  Inzo  tomar  y  tomó  juramento  en 
forma  debida  de  derecho,  so  cargo  del  cual  prometió  de  decir  verdad; 
ó  siendo  preguntado  por  el  conoscimiento  del  dicho  capitán  Hernando 
Laniero  y  sus  partes  y  servicios,  dijo  lo  siguiente: 

Preguntado  diga  y  declare  si  conosce  al  dicho  capitán  Hernando  La- 
mero  y  de  qué  tiempo  á  esta  parte,  dijo:  que  le  conosce  de  más  de  ca- 
torce años  á  esta  parte  en  estos  reinos  del  Pirú. 

Preguntado  diga  y  declare  en  qué  cosas  y  casos  sabe  este  testigo 
quel  diclio  capitán  Hernando  Lamero  haya  servido  á  S.  M.  en  es- 
tos reinos  del  Pirú,  dijo  este  testigo:  que  al  tiempo  quel  cosario  Fran- 
cisco Draque  entró  en  esta  Mar  del  Sur,  el  dicho  capitán  Hernando  La- 
mero  estaba  en  las  provincias  de  Chile  con  un  navio  suyo  é  del  Licen- 
ciado Torres,  que  estaba  cargado  para  venir  al  puerto  de  esta  ciudad, 
el  cual  le  tomó  el  dicho  cosario  con  todo  lo  que  en  él  estaba,  que  valía 
más  de  vrínte  mili  pesos;  y  este  testigo  vio,  por  una  relación  que  se  le 
trajo  al  virrey  don  Francisco  de  Toledo,  quel  dicho  capitán  Hernando 
Lamero  había  pedido,  visto  lo  que  importaba  el  dar  aviso  en  este  rei- 
no, se  le  diese  un  barco  para  venir  á  dar  aviso  de  la  entrada  del  dicho 
inglés,  por  ser  cosa  de  tanta  importancia,  y  por  la  dicha  relación  en- 
tendió este  testigo  que  no  se  le  había  querido  dar  el  dicho  navio,  por- 
que si  el  dicho  capitán  Hernando  Lamero  viniera  con  el  aviso,  como  lo 
pretendía,  no  hiciera  el  dicho  cosario  los  daños  que  hizo,  y  aún  que  le 
paresce  que  no  pasara  de  este  puerto,  como  pasó,  porque  estaba  la 
tierra  desapercebida;  é  que,  demás  de  lo  susodicho,  este  testigo,  como 
*  tor  y  veedor  de  su  real  hacienda,  vio  cómo  el  dicho  capitán  Hernan- 

Lamero  fué  al  estrecho  de  Magallanes  por  piloto  mayor  de  la  arma- 

que  don  Francisco  de  Toledo  hizo  é  por  general  el  capitán  Pedro 

armiento,  el  cual  fué  al  dicho  Estrecho  con  orden  de  que,  faltando  el 

maral  ó  almirante,  quedase  en  i9u  lugar  el  dicho  capitán  Hernando 
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Lamero,  porque  como  persona  que  se  ocupó  en  el  dicho  despacho  de 
la  dicha  armada,  vio  lo  susodicho  y  la  instrucción  que  Hevó  el  dicho 
Hernando  Lamero  para  el  dicho  efeto;  y  que  este  testigo  supo  y  en- 
tendió de  personas  que  fueron  en  la  dicha  armada,  y  reiaciones  que  de 
todo  el  discurso  del  viaje  se  enviaron,  quel  dicho  capitán  Hernando  La- 
mero  trabajó  y  sirvió  muy  principalmente  en  la  dicha  jornada^  y  fué 
de  gran  efeto  el  ir  en  ella;  é  que,  salido  de  la  dicha  jornada  y  volvién- 
dose para  esta  ciudad,  arribó  al  puerto  de  V'aldivia  á  tiempo  que  toda 
la  tierra  estaba  alzada  é  las  ciudades  de  arriba  puestas  en  arma  y  que 
estaban  en  riesgo  de  perderse  é  despoblarse,  é  quel  dicho  capitánjlaego 
que  supo  la  necesidad  é  aprieto  de  la  tierra,  saltó  en  ella  con  su  gente, 
y  con  ella  é  su  persona  y  esfuerzo  fué  parte  para  que  se  tornase  á  paci- 
ficar y  no  se  acabase  de  perder;  y  este  testigo  vio  cartas  de  los  Cabildos, 
escritas  á  don  Francisco  de  Toledo,  por  las  cuales  le  referían  lo  mucho 
y  bien  quel  dicho. capitán  había  servido  y  como  había  sido  el  todo 
para  que  no  se  despoblasen  las  ciudades  de  Osorno,  Valdivia  y  la  Im- 
perial y  otras  ciudades,  y  suplicaban  al  dicho  Visorrey  le  hiciese  merced 
muy  grande  y  copiosa;  y  que  este  testigo  vio  en  esta  corte  unos  indios 
quel  dicho  capitán  Hernando  Lamero  trujo  de  tornaviaje  del  dicho  Es- 
trecho, que  los  cogió,  á  lo  que  se  dijo,  en  el  estado  de  Arauco,  en  Chile, 
y  para  ello  les  hizo  nn  engaño,  que  fué  darles  á  entender  que  quería  to- 
mar tierra  y  que  eran  ingleses  y  que  los  venían  á  favorecer  contra  los 
españoles,  y  c4n  este  seguro  los  metió  en  el  navio  y  dio  la  vela,  y  ha 
sido  esto  causa,  á lo  que  este  testigo  ha  sabido,  que  ahora,  aunque  lle- 
gan ingleses,  no  les  dejan  tomar  tierra  ni  se  confían  dellos,  y  desta  ma- 
nera no  están  poblados  entre  ellos,  que  fué  un  servicio  é  un  ardid  muy 
señalado  y  causa  para  que  aunque  quieran  quedarse  y  confederarse 
con  ellos,  no  lo  acepten  los  indios  y  los  ingleses  no  tengan  acogida,  y 
esto  se  verifica  por  haberse  entendido  que  el  cosario  último  que  pasó 
por  este  Mar,  queriendo  tomar  tierra,  se  la  defendieron  los  indios  y  le 
mataron  dos  ingleses;  y,  que  demás  de  lo  susodicho,  este  testigo  sabe 
y  vio  cómo  por  ser  el  dicho  capitán  Hernando  Lamero  persona  de  tan- 
ta confianza  y  experiencia,  así  on  la  guerra  como  en  las  demás  cosos 
de  la  navegación,  el  virrey  don  Martín  Enríquez  le  eligió  y  escogió  para 
que  fuese  al  reino  de  Tierra-firme  por  capitán  con  la  armada  de  S.  M. 
y  su  tesoro  y  en  guarda;  y  este  testigo  vio  cómo  fué  é  volvió,  yendo 
por  general  don  Pedro  de  Mercado  de  Peñalosa^  porque  como  fator  de 
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S.  M,,  despachó  é  proveyó  la  dicha  arin&da;  ó  para  elmesrao  efeto  fué 
escogido  y  señalado  otros  tres  viajes,  uno  en  que  fué  por  general  don 
Francisco  de  Quiñones,  y  otro  en  que  fué  por  general  Martín  García 
de  Loyola,  y  otro  en  que  fué  por  general  don  Francisco  de  Mendoza 
Manrique,  todas  las  cuales  armadas  proveyó  y  despachó  este  testigo 
cómo  talfator  y  vio  que  volvió  con  los  navios  de  su  cargo  el  dicho  Her- 
nando Lamero;  y  vio  este  testigo  y  sabe  que  todos  los  dichos  generales 
llevaron  orden  é  instrucción  para  que  en  todo  acaescimiento  se  tomase 
el  parecer  de  dicho  Hernando  Lamero  y  no  se  hiciese  cosa  sin  su  pa- 
rescer  ó  voto,  por  tenelle  los  Visorreyes  é  Audiencias  por  hombre  de 
tanta  experiencia,  fidelidad  y  conñanza;  y  que,  demás  de  lo«8USodicho, 
este  testigo,  como  tal  fator  de  S.  M.,  ha  despachado  otros  tres  viajes  al 
dicho  Hernando  Lamero  con  una  saltía  que  se  le  mandó  dar  por  el 
Virrey  y  oficiales  reales  para  que  fuese  al  reino  de  Tierra-firme  con  avi- 
sos y  despachos  de  mucha  importancia  y  de  la  entrada  de  otros  cosa- 
rios en  esta  Mar,  y  con  el  armada  de  que  fué  por  general  el  Licenciado 
Cárdenas  por  explorador  y  descubridor  de  lo  que  había  en  la  Mar,  y  des- 
cubriendo si  [había]  algunas  veladas  de  enemigos,  por  el  temor  que  había 
dellos,y  volvióde  los  dichos  viajes;  y  el  último  que  se  tornó  á  despachar 
para  Tierra-firme  fué,  á  lo  que  este  testigo  vio  por  relación,  desde  el  di- 
cho reino  de  Tierra-firme  á  la  costa  de  México  con  la  armada  de  S.  M. 
en  busca  del  capitán  Tomás  Dons;  y  el  dicho  capitán  Lamero,  á  lo  que 
oyó  y  vio  por  relaciones  y  entendió  de  personas  que  se  hallaron  presen- 
tes, é  por  testimonio  que  este  testigo  ha  visto,  trabajó  mucho  con  el  ge- 
neral don  Cristóbal  de  Cárdenas  que  se  siguiera  el  cosario  é  puso  to- 
das sus  fuerzas  é  diligencias  sobre  ello,  y  se  ofreció  á  comprar  un 
navio  para  seguirle,  é  que  padeció  mucho  trabajo,  hambre  y  necesidad 
de  su  hacienda é  de  la  vida,  sirviendo,  como  sirvió  siempre,  á  su  costa  y 
minción,  y  haciendo,  como  ha  hecho,  y  á  este  testigo  le  consta,  grandes 
gastos  de  su  hacienda. 

Preguntado  digay  declare  esto  testigo  si  sabe  ó  ha  oído  y  entendido  que 
el  dicho  capitán  Hernando  Lamero  haya  deservido  á  S.  M.  en  estos  reinos, 
dijo:  que  este  testigo  no  ha  oído,  ni  visto,  ni  entendido  que  haya  de- 
servido á  S.  M.,  antes,  como  dicho  tiene,  ha  servido  como  leal  y  verda- 
dero vasallo  suyo,  á  su  costa  y  minción,  con  lustre  de  su  persona  y  como 
hijodalgo,  ques  habido  en  tal  posesión  entre  todos  los  que  le  conocen, 
y  hecho  muchos  gastos  de  su  hacienda,  como  tiene  dicho  este  testigo. 
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Preguntado  diga  y  declare  este  testigo,  si  este  testigo  sabe  ó  ba  visto 
que  haya  sido  gratificado  de  los  dichos  sus  servicios  é  trabajos  ó  se  le 
haya  dado  algún  salario  ó  ayuda  de  costa  de  la  real  caja,  dijo  este  tes- 
tigo: que  este  testigo  conosce  de  la  condición  é  partes  del  dicho  capitán 
Hernando  Lamero  Gallegos  que,  aunque  se  le  quisiera  dar  algún  sala- 
rio ó  ayuda  de  costa,  no  le  rescibiera  y  se  corriera  dello,  por  haber 
siempre  hecho  á  su  costa  los  dichos  servicios  y  gastado  su  hacienda  y 
einpefiádose  para  ello,  y  por  los  haber  hecho  dejando  de  ganar  gran 
suma  de  pesos  de  oro  en  viajes  que  hubiera  hecho  con  sus  navios  y 
gente,  de  que  estuviera  muy  próspero;  y  que,  así  por  esto  como  por  es- 
tar casado  oon  hija  del  capitán  Prado,  persona  principal  y  de  méritos 
ó  que  sirvió  en  la  conquista  destos  reinos,  este  testigo  sabe  que  está 
nescesitado  é  que  no  tiene  otro  entretenimiento  mas  de  hasta  decien- 
tes pesos  de  renta,  que  le  dio  don  Francisco  de  Toledo^  y  este  testigo 
sabe  que  se  le  dieron  al  dicho  capitán  con  ánimo  y  demostración  dele 
hacer  más  mercedes  por  sus  servicios  y  gastos,  y  esto  le  dijo  á  este  tes- 
tigo el  dicho  don  P'rancisco  de  Toledo  tratando  del  particular  del  di- 
cho capitán  Hernando  Lamero  é  de  lo  mucho  que  merescía,  por  lo  que 
á  este  testigo  le  paresce  que  será  justísimo  que  S.  M.  haga  al  dicho  ca- 
pitán Hernando  Lamero  merced  y  gracia  de  darle  renta  con  que  se 
pueda  sustentar  conforme  á  su  cualidad,  méritos,  servicios  y  gastos, 
que  han  sido  muchos  y  grandes;  y  esto  dijo  ser  verdad  para  el  jura- 
mento que  hizo,  é  lo  ñrmó  de  su  nombre;  y  dijo  ser  de  edad  de  cincuen- 
ta y  cinco  años. — El  licenciado  Alonso  Maldonado  de  Torres, — D.  Fran- 
cisco  Manriqt^e  de  Lara. — Ante  mí. — Joan  de  Montoya, 

m 

Muy  poderoso  señor: — El  capitán  Hernando  Lamero  Gallegos  de  An- 
drrda,  digo:  que  por  V.  A.  y  de  pedimiento  mío,  se  ha  mandado  res- 
cibir  información  de  mis  servicios  hechos  en  este  reino,  partes  y  cuali- 
dad, y  para  que  conste  á  vuestra  real  persona  de  algunos  de  los  dichos 
servicios  y  cómo  han  sido  hechos  todos  á  mi  costa  y  minción,  hago 
presentación  de  estos  recaudos,  autos  y  testimonios; 

A  V.  A.  pido  y  suplico  mande  se  pongan  con  la  dicha  informarííón 
y  vayan  con  ella,  y  para  ello,  etc. — Hernando  Lamero  Gallegos  ^^ 
drada. 

En  la  ciudad  de  los  Reyes,  á  dos  días  del  mes  de  agosto  de  *^ 
quinientos  y  ochenta  y  ocho  años,  estando  los  señores  pjesident 
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clores  desta  Real  Audiencia  en  acuerdo  de  justicia,  se  metió  esta  pett- 
cíód;  é  por  los  dichos  seflores  presidente  ó  oidores  se  mandó  que  los 
recaudos  de  que  en  en  ella  se  hace  mención  se  pongan  con  la  informa- 
ción que  se  rescjbe  de  oficio  del  dicho  capitán  Hernando  Lamero  Ga- 
llegos de  Andrade. — Juan  de  Montoya. 

Yo,  Domingo  de  Garro,  contador  de  la  real  hacienda  de  S.  M.  y  de 
la  Nueva  Castilla  destos  reinos  é  provincias  del,  Pirü,  certifico  á  todos 
los  señores  que  la  presente  vieren  cómo  por  los  libros  reales  que  están 
en  mí  poder  en  la  contaduría  de  esta  ciudad  de  los  Keyes,  no  consta  ni 
paresce  que  al  capitán  Hernando  Lamero  se  le  haya  dado  ni  pagado 
ningún  sueldo  ni  ayuda  de  costa  desdo  principios  del  año  pasado  de 
mili  é  quinientos  y  setenta  y  nueve,  que  entró  en  la  Mar  del  Sur  á 
robar  el  capitán  Francisco  Drake,  hasta  el  d(a  de  la  fecha,  así  para  la 
jornada  y  descubrimiento  del  Estrecho  de  Magallanes  quel  dicho  año 
de  mili  é  quinientos  y  setenta  y  nueve  se  hizo  por  mandado  del  señor 
visorrey  don  Francisco  de  Toledo,  donde  fué  proveído  por  piloto  ma- 
yor por  el  dicho  Visorrey,  con  título  y  provisión  que,  en  caso  que  Joan 
de  Villalobos,  almirante  de  la  dicha  armada,  muriese,  quedase  en  su 
lugar  por  almirante  della  el  dicho  capitán  Hernando  Lamero;  ni  para 
la  jornada  en  que  el  año  pasado  de  mili  é  quinientos  y  ochenta  y  tres 
fué  por  capitán  de  un  galeón  de  S.  M.  y  de  la  gente,  soldados,  pasa- 
jeros y  marineros  que  en  él  fueron,  que  salió  del  puerto  desta  dicha 
ciudad  para  el  reino  de  Tierra  Firme  con  la  plata  de  S.  M.  y  particu- 
lares, con  titulo  de  capitán  que  para  ello  le  dio  el  señor  don  Martín 
£nríquez,  visorrey  que  fué  de.estos  reinos;  ni  por  otra  causa  alguna, 
como  consta  y  paresce  por  los  dichos  libros,  á  que  en  lo  nescesario 
me  remito;  y  para  que  dello  conste,  de  pedi miento  del  dicho  Hernando 
Lamero,  di  la  presente,  ques  fecha  en  esta  dicha  ciudad  de  los  Reyes, 
á  treinta  días  del  mes  de  septiembre  de  mili  é  quinientos  y  ochenta  é 
cuatro  años. — Domingo  de  Garro, 

Yo,  Tristán  Sánchez,  contador,  juez  é  oficial  de  S.    M.  de  la  Nueva 

Castilla  de  los  reinos  del  Piíú,  certifico  á  los  que  la  presente  vieren 

'"mo  por  los  libros  de  la  real  hacienda  del  Rey,   nuestro  señor,  que 

•tan  en  la  contaduría  de  esta  ciudad,  á  mi  cargo,  no  paresce  que  al 

"►itán  Hernando  Lamero  se  le  haya  dado  ni  pagado  ningún   sueldo, 

^'a  ni  ayuda  de  costa  desde  treinta  del  mes  de  septiembre  del  año 

sado  de  ochenta  é  cuatro^  hasta  el  día  de  la  fecha^  aunque  en  este 
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tiempo  fué  en  la  armada  que  salió  del  puerto  de  esta  ciudad  al  reino 
de  Tierra  Firme  con  la  plata  de  S.  M.  y  particulares,  de  que  fué  por 
general  don  Francisco  de  Mendoza,  nombrado  por  la  Real  Audiencia, 
con  título  de  capitán  del  galeón  San  Francisco,  que  fué  en  la  dicha  ar- 
mada; y  después,  en  el  dicho  tiempo,  ha  ido  por  orden  del  visorrey 
Conde  del  Villar,  del  dicho  puerto  desta  ciucjad  al  de  Tierra  Firme  en 
una  saltía,  á  cosas  del  real  servicio,  por  la  nueva  que  había  de  cosarios 
ingleses  que  han  entrado  en  esta  costa,  como  paresce  por  los  dichos 
libros,  á  que  me  refiero;  y  en  fee  dello,  lo  firmé  de  mi  nombre.  Fecho 
en  los  Reyes,  á  once  de  hebrero  de  mili  é  quinientos  y  ochenta  y  ocho 
afios. —  Tiistán  Sánchejg. 

Rodrigo  de  Quiroga,  caballero  de  la  Orden  de  Santiago,  gobernador, 
capitán  general  y  justicia  mayor  en  este  reino  de  Chile,  por  Su  Majes- 
tad, etc. 

Por  cuanto  al  servicio  de  S.  M.  conviene  y  bien  deste  reino  y  de  las 
provincias  del  Pirú  enviará  una  persona  en  un  barco  con  marineros  y 
gente  para  que  dé  aviso  al  excelente  señor  Virrey  del  Pirú  del  navio 
que  ha  parescido  en  esta  costa  de  luteranos  cosarios  y  cómo  Bau  roba- 
do un  navio  que  estaba  en  este  puerto  con  suma  de  pesos  de  oro,  y  co- 
mo á  cosa  tan  importan  te,  confiando  de  vos  Hernando  Lamero,  que  sois 
persona  que  con  todo  cuidado  y  diligencia  iréis  en  el  dicho  barco  y 
daréis  el  dicho  aviso; 

Por  tanto,  en  nombre  de  Su  Majestad  mando  que  vais  al  puerto 
de  la  Ligua  y  allí  os  embarquéis  con  los  marineros  y  gente  que  lleváis 
para  que  os  ayuden  á  llevar  el  dicho  barco  y  á  defenderle,  en  el  cual 
os  embarcaréis  é  iréis  dando  aviso  por  todos  los  puertos  hasta  la  ciudad 
de  los  Reyes,  y  allí  entregaréis  los  despachos  que  míos  lleváis  á  su  ex- 
celencia del  señor  Visorrey;  y  si  acaso  topáredes  con  el  dicho  navio  lu- 
terano y  os  paresciere  que  al  menos  riesgo  vuestro  y  de  la  dicha  gente 
los  podéis  acometer  y  tomarle  los  dichos  navios,  lo  haréis;  y  mando  á 
las  pei'sonas  que  van  en  el  dicho  barco  ó  fragata  cumplan  vuestros 
mandamientos  y  obedezcan  en  todo  aquello  que  les  mandáredes,  so  las 
penas  que  les  pusiéredes,  en  las  cuales  les  doy  por  condenados  lo  con 
tsario  haciendo,  que,  si  nescesario  es,  os  nombro  por  caudillo  para 
que,  como  á  usanza  de  guerra,  haréis  hacer  todo  lo  que  convenga  parr 
lo  susodicho,  que,  si  es  nescesario,  os  doy  poder  cumplido  con  libre  ;^ 
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general  administración,  y  podáis  con  .  toda  diligencia  armar  el  dicho 
barco  ó  fregata,  que  para  todo  ello  y  tomar  caballos  é  indios  para  el 
dicho  aviamiento,  os  doy  poder  cumplido  y  para  tomar  el  bastimento 
que  fuere  nescesario. 

Y  mando  que  ninguna  persona  os  ponga  embargo  ni  impedimiento 
alguno  á  lo  que  dicho  es,  so  pena  de  mili  pesos  de  oro  para  la  cámara 
de  S.  M. 

Fecho  en  Santiago,  á  diez  y  seis  de  enero  de  mili  é  quinientos  y  se- 
tenta y  nueve  años. 

Y  otrosi:  os  mando  que  toméis  las  tablas  y  clavazón  que  fuere  me- 
nester para  empavesar  el  dicho  barco,  lo  cual  lo  sacaréis  é  tomaréis  de 
donde  lo  halláredes,  por  cuenta  y  razón,  para  que  yo  lo  mande  pagar  á 
cuyos  fueren. 

Fecha  ui  supra;y  tomaréis  cualosquier  herramientas  de  carpintero. — 
Fecha  ut  supra. — Rodrigo  de  Quiroga. — ^Por  mandado  de  S.  S. —  Crisló- 
bal  Luis. 

% 

Alvaro  de  Mendaña  de  Neira,  adelantado,  gobernador  y  capitán  ge- 
neral^ por  S.  M.,  de  las  Islas  Occidentales  del  Mar  del  Sur. 

Por  cuanto  en  nombi*e  de  la  Majestad  Real  é  usando  de  su  real  poder 
que  tengo  levanté  bandera  en  esta  ciudad  de  los  Reyes  y  estoy  hacien- 
do gente  públicamente  para  la  jornada  de  las  Islas,  como  Su  Majestad 
lo  manda  por  la  real  provisión  que  para  ella  me  dio,  que  es  la  que  se 
sigue: 

Don  Felipe,  por  la  gracia  de  Dios,  rey  de  Castilla,  de  León,  de  Ara-; 
gón,  de  las  dos  Sicilias,  de  Jerusalén,  de  Navarra,  de  Granada,  de  To- 
ledo, de  Valencia,  de  Galicia,  do  Mallorcas,  de  Sevilla,  de  Cerdeña,  de 
Córdoba,  de  Córcega,  de  Murcia,  de  Jaén,  de  los  Algarves,  de  Algecira, 
de  Gibraltar,  de  las  islas  de  Canaria,  de  las  Indias,  islas  é  Tierra-fírme 
del  Mar  Océano,  conde  de  Flandes  y  de  Tirol,  etc. 

Por  cuanto  en  cierto  asiento  y  capitulación  que  vos  Alvaro  de  Men- 
dafia  tomastes  con  Nos,  en  veinte  y  siete  de  abril  próximo  pasado  deste 
presente  afío,  sobre  el  descubrimiento  y  población  y  pacificación  de  las 
Islas  Occidentales  del  Mar  del  Sur,  hay  dos  capítulos  por  los  cuales 
vos  ofrecéis  de  llevar  á  las  dichas  islas  quinientos  hombres  ó  los  que 
más  pudiéredes,  y  Nos  os  damos  licencia  para  que  los  podáis  llevar  de 
estos  reinos  y  de  las  provincias  del  Pirú,  y  ofrescemos  otras  cosas  coa* 


362  OOLVOCIÓK   PS  DOOOXBITTOS 

tenidas  en  unorde  los  dichos  capítulos,  como  más  largo  en  los  dichos 
capítulos  se  contiene,  que  su  tenor  es  como  se  sigue: 

ítem,  os  ofrecéis  de  llevar  destos  reinos  ó  de  las  provincias  del  Pirú 
á  las  dichas  islas  para  las  descubrir,  poblar  y  pacificar,  como  dicho  es, 
en  el  primero  viaje  que  hiciéredes  á  ellas,  por  lo  menos  trescientos  hom- 
bres, los  cincuenta  casados  y  con  sus  mujeres  é  hijos,  si  los  tuvieren; 
y  al  segundo  viaje  que  hiciéredes  &  las  dichas  islas,  doscientos  hom- 
bres; y  si  del  primero  viaje  pudiéredes  llevar  juntos  los  quinientos 
hombres,  que  lo  haréis  ,  y  toda  la  más  gente  que  pudiéredes,  así  casa- 
dos como  solteros,  y  todos  muy  bien  apercebidos  de  armas  para  su  de- 
fensa y  ofender,  si  fuere  nescesario;  y  para  que  podáis  hacer  y  levantar 
en  estos  reinos  y  en  las  provincias  del  Pirú  los  quinientos  hombres,  6 
más,  que  conforme  áeste  asiento  habéis  de  llevar  á  las  dichas  islas,  y 
para  nombrar  capitanes  y  maestres  de  campo  y  los  demás  oñciates  nes- 
cesarios,  y  para  que  puedan  enarbolar  bandera  y  tocar  pífanos  y  atam- 
bores  y  publicarlas  jornadas,  os  mandaremos  dar  luego  provisión  nues- 
tra, é  para  que  las  justicias  de  las  partes  donde  se  hiciere  la  dicha  gen- 
te,.así  en  estos  dichos  reinos  como  en  las  dichas  provincias  no  les  pon- 
gan impedimento  ni  estorbo,  antes  los  ayuden  é  favorezcan  para 
levantarla,  é  para  que  la  gente  que  se  asentare  para  ir  con  ellos  no  les 
impidan  la  jornada,  aunque  hayan  cometido  delitos  porque  deban  ser 
castigados,  no  habiendo  parte  que  lo  pida  ni  siendo  de  los  en  derecho 
exceptuados,  y  que  no  les  lleven  interese  alguno  por  ello  y  les  hagan 
dar  alojamiento  y  bastimentos  necesarios  á  ciertos  y  moderados  pre- 
cios, según  que  entre  ellos  valieren. 

Por  ende,  cumpliendo  vos  con  lo  concertado  en  los  capítulos  suso 
incorporados,  por  la  presente  os  damos  licencia  é  facultad  para  que  en 
cualquiera  ciudades,  villas   y   lugares   destos  nuestros  reinos  y  de  las 
dichas  provincias  del  Pirú  podáis  hacer  y  levantar  y  vuestros  capitanes 
los  dichos  quinientos  hombres,   casados  y   solteros,  é  los  que  más  pu< 
diéredes   para  llevar  á  las  dichas  Islas,  y  que  para  levantar  la  diclia 
gente  ó  hacer  lo  que  más  conviniere  en  la  dicha  jornada,  podáis  nom- 
brar maestre  de  campo  y  capitanes  y  los  demás  oficiales  nescesarios,  y 
vos  y  los  dichos  capitanes,  así  en  estos  dichos  reinos  como  en  las  di. 
provincias,  podáis  enarbolar  banderas  ó   tocar   pífanos  é  atambor 
publicar  la  jornada  en  todas  las  partes  donde  vos  y  ellos  an*^" 
redes. 
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Y  mandainoft  á  cualesquier  nuestros  jueces  y  justicias,  así  destos  rei« 
nos  como  de  las  dichas  provincias  del  Pirú  é  de  cualesquier  ciudades, 
villas  y  lugares  dellos  á  quien  esta  nuestra  carta  ó  su  traslado  signado 
fuese  mostrada,  que  fin  lo  susodicho  ni  en  parte  dello  no  pongan  á  vos 
el  dicho  Alvaro  de  Mendafia  ni  á  los  dichos  capiUuies  que  así  nombra- 
redes  é  cualesquier  dellos  embargo  ni  impedimento  alguno,  antes  vos 
den  el  favor é  ayuda  que  para  el  cumplimiento  dello  fuere  nescesario  y 
se  le  pidiere  por  vos  y  por  los  dichos  capitanes,  ni  impidan  la  jornada 
á  ninguna  persona  de  las  que  se  asentaren  para  ir  á  ella«  aunque  hayan 
cometido  delitos  porque  deban  ser  castigados,  no  habiendo  parte  ique 
lo  pida  y  no  siendo  de  los  en  derecho  exceptuados,  y  por  ello  no  les 
lleven  interese  alguno  y  les  hagan  dar  alojamiento  y  bastimentos  nes- 
cesarios  á  justos  y  moderados  precios,  según  que  entre  ellos  valieren, 
ajn  los  más  encarecer.  '       . 

Y  vos  el  dicho  Alvaro  de  Mendaña  y  los  dichos  capitanes  teméis  mu* 
cIh)  cuidado  de  que  toda  la  dicha  gente  vayan  en  buena  orden  é  que 
no  hagan  agravio  alguno  en  ninguna  de  las  partes  por  donde  anduvie- 
ren, y  á  los  que  lo  hicieren  los  castigaréis  con  rigor,  que  Nos  os  da- 
U10&  poder  para  ello  y  á  los  dichos  capitanes  por  vos  nombrados;  y  loa 
unos  ni  los  otros  no  fagades  y  fagan  ende  al  por  ninguna  manera. 

Dada  en  Aranjuez,  á  doce  de  mayo  de  mili  é  quinientos  y  setenta  y 
cuatro  afios. — Yo  bl  Rey. 

Yo,  Antonio  de  Eraso,  secretario  de  S.  M.  Católica,  la  fice  escrebir 
por  su  mandado. — -E/  licenciado  Joan  de  Ovando. — El  Licenciado  Cas* 
tro. — El  Licenciado  Gasea  de  Saladar. — El  Licenciado  Gamboa. — Et 
Doctor  Gómea  de  SantiUán, 

E  vos,  Hernando  Lamero  Gallegos,  natural  de  Jerez  de  la  Frontera 
de  los  reinos  de  España,  deseando  el  servicio  de  Dios,  nuestro  sefior,  y 
de  8.  M.,  y  que  la  santa  fee  católica  sea  ensalzada  y  los  reinos  y  seño* 
ríos  aumentados,  os  habéis  determinado  de  ir^n  mi  compañía  con  cin* 
cuenta  hombres,  y  más  los  que  pudiéredes,  á  la  dicha  jornada,  y  lleváis 
un  navio  á  vuestra  costa  y  de  la  gente  que  con  vos  va,  artillado  y  ade- 
rezado de  todo  lo  nescesario;  y  conviene  proveer  capitán  de  la  dicha 
compañía,  y  habéis  servido  á  S.  M.  en  haber  ido  antes  de  agora  en  mi 
compañía  al  dicho  descubrimiento  y  sabéis  la  tierra  que  es,  y  fuistes 
al  Estrecho  de  Magallanes  por  capitán  de  la  gente  que  fué  en  segui- 
miento del  cosario  que  por  él  entró  en  esta  mar^  é  volviendo  á  esta  ciui» 
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dad  tuvistes  noticia  que  los  indios  deChile  estaban  alzados,  y  con  vnes- 
ira  gente  f uistes  á  socorrer  los  espafloles  que  tenían  cercados  y  íuistes 
causa  de  los  allanar  y  pacificar  y  que  fuesen  castigados  y  vueltos  al  ser- 
vicio de  S.  M.,  y  le  habéis  servido,  así  en  esto  coiriben  lo  demás  que  se 
03  ha  encargado,  como  leal  vasallo,  y  sois  notorio  hijodalgo  é  tenéis  au- 
toridad, cuaHdad,  partes  y  suficiencia,  confianza  y  fidelidad  para  en-» 
cargaros  cualquier  oficio,  de  que  tengo  buena  experiencia  é  satis&c- 
ción,  é  yo  ando  aviándome  con  toda  presteza  para  la  dicha  jornada 
atento  á  lo  cual,  en  conformidad  de  ¡a  dicha  real  provisión  y  usando  del 
poder  que  por  ella  S.  M.  me  da,  os  elijo,  nombro  y  proveo  por  capitán  de 
la  dicha  gente'y  navio  que  lleváis  á  las  dichas  Islas,  y  como  tal  capitán 
podáis  usar  y  uséis  del  dicho  cargo  en  esta  ciudad  y  fuera  della  y  en 
las  dichas  Islas  y  en  cada  una  dellas,  y  podáis  enarbolar  bandera  y  to- 
car pífanos  y  atambores  y  publicar  la  jornada  para  hacer  lu  dicha  gen- 
te, según  y  como  yo  en  nombre  de  S.  M.  lo  puedo  hacer,  y  nombrar 
alférez  y  sargento  y  los  demás  oficiales  que  fueren  menester,  asi  en  esta 
ciudad  como  fuera  della  y  en  las  dichas  Islas,  y  en  usar  y  ejercer  el 
dicho  cargo  en  todas  las  cosas  y  casos  á  él  anexas  y  concernientes,  se- 
gún y  de  la  manera  que  lo  usan  y  pueden  usar  los  otros  capitanes  de 
S.  M.,asi  en  los  casos  déla  guerra  como  en  los  demás  que  conviniere,  sin 
que  en  ello  se  os  pongau  impedimento  ni  contradición  alguna;  y  en 
nombre  de  S.  M.  os  doy  poder  para  que  uséis  el  dicho  oficio  y  cargo  de 
capitán  en  los  casos  y  cosas  á  él  anexos  y  concernientes,  así  por  mar 
como  por  tierra,  y  en  el  dicho  navio  y  fuera  del,  por  vos  y  por  vuestro 
lugar-teniente,  que  en  el  dicho  oficio  podáis  con  los  demás  oficiales  po- 
ner é  quitar  y  admover  cada  que  quisiéredes  é  por  bien  tuviéredes;  y 
pido  y  suplico  al  excelentísimo  señor  Virrey  de  estos  reinos  del  Pirú  y 
á  los  señores  Presidente  é  oidores  de  su  Real  Audiencia  y  del  reino  de 
Tierra-firme,  y  encargo  y  pido  por  merced  á  las  demás  justicias  é  jue- 
ces destos  reinos  y  de  otras  partes,  y  mando  á  cualesquier  capitanes  é 
gente  que  en  mi  compañía  va  al  descubrimiento,  población  y  pacifica- 
ción de  las  dichas  Islas  y  á  otras  cualesquier  personas  de  cualquier  ca- 
lidad que  sean,  vos  hayan,  resciban  y  tengan  por  mi  capitán  '^'^  '««  'bi- 
chas Islas  y  usen  con  vos  y  con  vuestros  tenientes  el  dicho  caig 
casos  á  él  anexos  y  concernientes,  y  como  á  tal  vos  acaten,  oLv 
y  cumplan  vuestros  mandamientos  y  de  los  dichos  vuestro  luga"* 
te  y  oficiales,  y  os  guarden  é  hagan  guardar  todas  las  honras,  j 
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mercedes,  franquezas,  libertades,  preeminencias,  prerrogativas  é  inmu- 
nidades y  todas  las  otras  cosas  y  cada  una  dellas  que  por  razón  del  di- 
cho cargo  debéis  haber  y  gozar  y  vos  deben  ser  guardadas,  segi^ñ  se 
usa  y  se  debe  usar  y  guardar  á  los  otros  capitanes,  sin  que  os  falte  co- 
sa alguna,  y  en  ello  ni  en  parte  dello  embargo  ni  contrario  alguno  vos 
no  pongan  ni  consientan  poner,  que  yo  por  la  presente,  en  nombre  de 
S.  M.,  08  rescibo  y  he  por  rescebido  al  dicho  oficio  y  cargo  y  al  uso  y 
ejercicio  del,  é  vos  doy  poder  é  facultad  para  lo  usar  y  ejercer,  caso  que 
por  ellos  ó  alguno  dellos  á  él  no  seáis  admitido;  y  les  encargo  y  pido 
por  merced  que  todos  vos  hayan  ó  tengan  por  tal  capitán  y  se  confor- 
men con  vos,  y  vos  den  y  hagan  dar  el  favor  y  ayuda  que  les  pidiere- 
des  y  fuere  menester  para  el  uso  y  ejercicio  del  dicho  cargo  y  para  lo 
demás  que  conviniere.  ^ 

Y  mando  á  los  soldados  que  debajo  de  vuestra  bandera  están  y  de 
aquí  adelante  estuvieren,  que,  siempre  que  sea  nescesario  é  se  ofrezca 
ocasión  del  servicio  de  S.  M.  é  por  vos  les  fuere  mandado,  acudan  á 
vuestros  llamamientos  y  hagan  y  cumplan  lo  que  por  vos  les  fuere  or- 
denado y  mandado  como  tal  capitán,  que  ningún  estorbo  vos  pongan 
ni  consientan  poner  en  el  uso  y  ejercicio  del  dicho  oficio  y  cargo  y  co- 
sas á  él  anexas  y  pertenecientes,  so  las  penas  contenidas  en  la  real  pro- 
visión y  délas  demás  que  les  pusiéredes,  las  cuales  ejecutéis  en  las 
personas  y  bienes  de  los  que  rebeldes  é  inobedientes  fueren. 

Dada  en  la  ciudad  de  los  Reyes,  á  nueve  días  del  mes  de  marzo  de 
mili  ó  quinientos  y  ochenta  y  un  años. — El  adelantado  Alvaro  de  Men- 
daña. 

Pedro  Díaz  Valdeleón,  escribano  deS.  M.en  sus  reinos  y  señoríos,  fui 
presente  á  lo  susodicho  ó  fice  aquí  mi  signo. — Pedro  Díaz  Valdeleón^  es- 
cribano. 

Don  Francisco  de  Toledo,  virrey  y  capitán  general  por  S.  M.  en  es- 
tos reinos  ó  provincias  del  Pirú,  etc. 

V  Por  cuanto,  por  convenir  al  servicio  de  Dios,  nuestro  señor,  y  de  la 

"lajestad  del  rey  Doij  Phelipe  y  al  seguro  destós  reinos  y  enviar  á  ha- 

,  por  esta  Mar  del  Sur,  el  descubrimiento  del  Estrecho  de  Magalla- 

I,  visto  que  ya  el  enemigo  y  cosarios  le  han  descubierto  y  entrado 

esta  Mar  y  hecho  tan  grandes  robos  y  daños,  como  son  notorios,  he 

indado  que  se  haga  el  dicho  descubrimiento  con  dos  navios  de  ar- 
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mada  y  la  gente  y  pilotos  y  maríneroa  y  artillería  y  municiones  que 
paresciere  ser  nesceeario  para  que  se  pueda  ver  y  entender  el  remedio 
que  se  puede  y  debe  dar  para  que  los  dichos  cosarios  'no  puedan  en- 
trar en  esta  Mar  del  Sur,  y  ho  nombrado  por  capitán  superior  de  la  di- 
cha armada  y  gonte  al  capitán  Pedro  Sarmiento  }*  por  ahnirante  della 
á  Joan  de  Villalobos;  y  en  caso  quel  dicho  capitán  Pedro  Sarmiento 
muriese,  conviene  que  se  nombre  persona  que  sirva  el  dicho  oficio  de 
capitán  superior,  porque  en  tal  caso  ha  de  subceder  en  el  dicho  oficio 
el  dicho  almirante  della,  acordé  de  dar  y  di  la  presente,  por  la  cual, 
en  nombre  de  S.  M.  y  en  virtud  do  sus  poderes  y  comisiones  reales^ 
fallesciendo  el  dicho  capitán  Pedro  Sarmiento  en  prosecución  de  la  di- 
cha jornada  y  descubrimiento,  nombro  y  mando  que  se  quede  por  ca- 
pitán superior  de  la  dicha  armada  el  almirante  della,  para  que  use  el 
dicho  oficio  y  cargo  según  y  de  la  manera  quel  dicho  capitán  Pedro 
Sarmiento  lo  pudo  y  debió  hacer  en  virtud  de  mi  provisión  y  de  las 
instrucciones  que  para  ello  se  le  dieron,  y  mando  que  en  ello  no  se  le 
pueda  poner  ni  ponga  impedimento  alguno,  so  pena  de  caer  en  mal 
caso  y  de  las  otras  penas  en  que  caen  é  incurren  los  que  van  contra  los 
mandamientos  de  S.  M.  y  de  su  capitán  general.  Fecha  en  los  Reyes, 
á  nueve  días  del  mes  de  otubre  de  mili  é  quinientos  y  setenta  y  nueve 
afíos. — Don  Francisco  de  Toledo, — Por  mandado  de  S.  E. — Jívaro  JRuia 
do  Navamíid. 

Don  Francisco  de  Toledo,  virrey  y  capitán  general  de  estos  reinos  y 
provincias  del  Pirú,  etc.  ' 

Por  cuanto,  por  convenir  al  servicio  de  Dios,  nuestro  señor,  y  de  Su 

w 

Majestad  del  rey  Don  Phelipe  y  al  seguro  de  estos  reinos  enviar  á  ha- 
cer, por  esta  Mar  del  Sur,  el  descubrimiento  del  Estrecho  de  Magalla- 
nes, visto  que  ya  enemigos  cosarios  le  han  descubierto  y  entrado  en 
e^ta  Mar  y  hecho  tan  grandes  robos  y  daños  como  es  notorio,  he 
mandado  que  se  haga  el  dicho  descubrimiento  con  dos  navios  de  arma- 
da é  pilotos  y  marineros  y  artillería  y  municiones  que  parescieren  ser 
necesarios  para  que  se  pueda  ver  y  entender  el  remedio  que  se  puede 
y  debe  dar  para  que  los  dichos  cosarios  no  puedan  entrar  en  esta  Mar 
del  Sur,  y  he  nombrado  por  capitán  superior  de  la  dicha  armada  j 
gente  al  capitán  Pedro  Sarmiento,  é  por  almirante  della  á  Joan  de  Ví 
lialobos,  é  por  piloto  mayor  á  Hernando  Lamero;  y  en  caso  que  el  < 
cho  Joan  de  Villalobos  muriese,  conviene  nombrar  persona  que  sin 
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él  dicho  oficio  de  almirante  desta  dicha  armada,  é  porque  vos,  el  dicho 
Hernando  Lamero,  vais  por  piloto  mayor  della,  como  dicho  es,  en  el 
navio  nombrado  San  Francisco,  en  que  va  nombrado  el  dicho  almi- 
rante, é  sois  persona  de  quien  yo  tengo  mucha  satisfacción  y  confianza 
que  serviréis  á  S.  M.  en  la  dicha  jornada  y  descubrimiento;  por'  ende, 
acordé  de  dar  y  di  la  presente,  por  la  cual,  en  nombre  de  S.  M.  y  en 
virtud  de  sus  poderes  y  comisiones  reales,  en  caso  que  el  dicho  Joáu 
de  Villalobos  fallesciere  en  prosecución  de  la  dicha  jornada  y  descu- 
brimiento, nombro  á  vos,  el  dicho  Herr.sndo  Laraero,  piloto  mayor  de 
la  dicha  armada,  por  almirante  della,  en  lugar  del  dicho  Joan  de  Villa- 
lobos, para  que  uséis  el  dicho  oficio  de  almirante,  según  y  de  la  ma- 
nera quel  dicho  Juan  de  Villalobos  lo  pudo  y  debió  hacer  en  virtud  de 
mi  provisión  que  para  ello  se  le  dio,  y  mando  que  en  ello  no  se  vos  pue- 
da poner  ni  ponga  impedimento  alguno  por  ninguna  persona,  so  pena 
de  caer  en  mal  caso  y  de  las  otras  penas  en  que  caen  é  incurren  los 
que  van  contra  los  mandamientos  de  S.  M.  y  de  su  capitán  general. 
Fecho  en  los  Reyes,  á  nueve  días  del  mes  de  otubre  de  mili  é  quinien- 
tos y  setenta  y  nueve  años. — >Don  Francisco  de  Toledo. — Por  manda- 
do de  S.  E. — Alvaro  Ituiz  de  Navamuel. 

Don  Francisco  de  Toledo,  virrey  é' capitán  general  en  estos  reinos  y 
provincias  del  Pirú,  etc. 

Por  cuanto,  por  lo  mucho  que  importa  al  servicio  de  Dios,  nuestro 
aeflor,  y  de  Su  Majestad,  bien  y  seguro  deste  reino  que  se  haga  por 
esta  Mar  del  Sui^el  descubrimiento  del  Estrecho  de  Magallanes,  por 
haber  y  entender  el  remedio  que  se  puede  y  debe  dar  para  que  no  pue- 
dan pasar  por  él  á  esta  dicha  Mar  del  Sur  enemigos  de  nuestra  santa 
fee,  como  ya  lo  han  comenzado  á  hacer,  de  que  han  resultado  tantos 
dafios  é  inconvenientes,  he  mandado  que  se  haga  el  dicho  descubri- 
miento con  dos  navios,  que  el  uno  se  llama  Nuestra  Señora  de  Esperan- 
Mf  y  ha  de  ir  por  capitana,  y  el  otro  nombrado  San  Francisco,  que  ha 
de  ir  por  almiranta,  y  los  pilotos  y  soldados,  maritieros  y  gente  que 
para  ello  se  ha  ido  aprestando  y  aderezando;  y  estando  proveído  por 
capitán  superior  de  los  dichos  dos  navios  el  capitán  Pedro  Sarmiento, 
como  en  la  provisión  ó  título  que  para  ello  se  le  ha  dado  se  contiene,  y 
conviene  nombrar  piloto  mayor  de  la  dicha  aVmada;  y  porque  soy  in- 
formado que  vos,  Hernando  Lamero,  sois  persona  de  suficiencia  y  con- 
fiaiusa  é  piloto  examinado  y  en  quien  concurren  las  partes  é  cualidades 


358  OOLECCIÓN    DB  DOCUMSVTOt 

que  para  ello  se  requieren,  que  habéis  servido  á*S.  M.,  así  en  navega* 
ciones  de  Chile  y  en  otras  cosas,  y  en  la  jornada  é  descubrimiento  de 
las  islas  de  la  Mar  de  Sur,  á  que  fué  Alvaro  de  Mendaña,  y  con  celo  de 
servir  á  Dios  y  á  S.  M.  os  habéis  ofrecido  de  ir  á  esta  jornada,  acordé 
de  dar  la  presente,  por  la  cual  vos  nombro  por  piloto  mayor  de  los  di- 
chos navios,  y  para  que,  como  tal,  obedesciendo,  guardando  y  cnm- 
pliendo  lo  que  os  fuere  ordenado  por  el  dicho  capitán  Pedro  Sarmiento 
en  la  dicha  jornada  é  descubrimiento  del  dicho  Estrecho  de  Magalia- 
nes,  y  el  almirante  della,  uséis  el  dicho  oficio  de  piloto  mayor  de  los 
dichos  dos  navios,  según  y  como  lo  pueden  y  deben  usar  los  otros  pi- 
lotos mayores  de  las  armadas  de  S.  M.,  en  todas  las  cosas  y  casos  al 
dicho  oficio  anexas  y  concernientes;  y  mando  á  los  otros  pilotos,  ofíoía- 
les  y  marineros  de  los  dichos  navios  que  os  obedezcan  é  tengan  portal 
piloto  mayor,  é  que  os  sean  guardadas  todas  las  honras,  gracias,  mer- 
cedes, franquezas,  libertades,  preeminencias,  prerrogativas  é  inmuni- 
dades, en  guisa  que  vos  no  mengüe  ende  cosa  alguna,  que  yo,  por  la 
presente,  en  nombre  de  S.  M.,  vos  rescibo  y  he  por  rescebido  al  dicho 
oficio,  uso  y  ejercicio  del.  Fecho  en  los  Reyes,  á  nueve  días  del  mes 
de  otubre  de  mili  é  quinientos  y  setenta  y  nueve  años. — Don  Francisco 
de  Toledo, — Por  mandado  de  S.  E. — Alvaro  Ruie  de  I^avamud. 

Don  Martin  Enríquez,  visorrey,  gobernador  y  capitán  general  por  S.  M. 
en  estos  reinos  é  provincias  del  Piró  é  Tierra-firme,  y  presidente  de  laReal 
Audiencia  de  esta  ciudad  de  los  Reyes,  etc.  Por  cuanto,  estando  acorda- 
do y  mandado  que  la  plata  de  S.  M.  y  particulares  que  este  presente 
afio  se  envía  al  reino  de  Tiecra-firme,  se  enviase  y  llevase  en  cuatro  na- 
vios de  armada  que  para  ello  se  habiau  nombrado,  y  que  dellos  fuese 
por  capitana  el  galeóndeS.  M.  llamado  «Santiago  el  Mayor», ó  por  almi- 
ranta  el  galeón  nombrado  «San  Francisco »,ansim¡smo  deS.  M.,  después 
acá  ha  parescido  que  para  más  guarda  y  seguridad  de  la  dicha  armada 
y  plata  que  en  ella  se  lleva,  conviene  que  vaya  en  su  defensa  el  ga- 
león de  S.  M.  nombrado  «San  Pedro  y  San  Pablo»,  que  estaba  en  este 
puerto  asistiendo  á  la  gnurda  del,  el  cual,  por  ser  navio  de  más  fo»''^- 
leza  que  todos  los  demás,  ha  parescido  que  vaya  por  capitana,  ó  qu 
galeón  nombrado  «Santiago  el  Mayor»  vaya  por  almiranta,  é  así  estí. 
denado  y  mandado;  y  conforme  á  esto,  hay  necesidad  de  nombrar  , 
sona  que  vaya  por  cabeza  en  el  dicho  galeón  San  Francisco  que  est 
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nombrado  por  almiranta;  por  ende,  confiando  de  vos  Hernando  Lame- 
ro,  maestre  nombrado  para  el  dicho  navio,  que  bien  y  fielmente  haréis 
lo  que  por  mí  os  fuere  encargado  y  mandado,  y  por  la  relación  que 
tengo  de  vuestra  persona  y  de  la  experiencia  y  práctica  que  tenéis  de 
las  cosas  de  la  mar,  y  que  en  la  jornada  que  se  hizo  para  descubrir  el 
Estrecho  de  Magallanes,  por  mandado  del  excelentísimo  virrey  don 
Francisco  de  Toledo,  fuisteis  nombrado  por  capitán  del  uno  de  los  dos 
navios  que  fueron  por  la  plata  en  nombre  de  S.  M.,  os  nombro  y  pro- 
veo por  capitán  del  dicho  galeón  de  S.  M.,  nombrado  «San  Francisco», 
y  de  la  gente,  soldados,  pasajeros  y  marineros  que  en  él  fueron,  para  que 
por  tal  capitán,  guardando  y  cumpliendo  lo  que  por  el  general  y  almi- 
rante de  la  dicha  arrnada  os  fuese  ordenado,  uséis  el  dicho  oficio  en  to- 
das las  cosas  y  casos  á  él  anexas  y  concernientes,  llevando  y  teniendo 
á  vuestro  cargo  el  dicho  navio,  y  gente  dél,  por  todas  las  partes  de  la 
mar  donde  dicha  armada  navegare,  y  ni  más  ni  menos,  en  la  tierra 
donde  los  dichos  soldados  y  gente  saltaren  y  se  desembarcaren,  según 
como  lo  usan  y  han  debido  usar  los  demás  capitanes  de  los  navios  de 
las  annadaa  de  S.  M.,  ordenando  y  proveyendo  lo  que  para  la  guarda 
y  defensa  de  dicho  navio  os  pareciere  convenir,  y  mandando  á  los  sol- 
dados, pasajeros  y  oficiales  de  lo  que  deben  hacer,  á  los  cuales 
mandóos  obedezcan,  como  ásu  cabeza  y  capitán,  lo  que  asi  les  ordena- 
redes  y  mandáredes,  so  las  penas  que  para  ello  les  pusiéredes,  las  cua- 
les he  por  puestas  y  condenados  en  ellas  á  los  *  que  rebeldes  é  inobe- 
dientes fueren;  é  que  se  os  guarden  é  hagan  guardar  todas  las  honras, 
gracias,  mercedes,  franquezas  y  libertades,  preeminencias,  prerrogativas 
6  inmunidades  que  como  tal  capitán  debéis  haber  y  gozar  y  vos  deben 
ser  guardadas,  de  manera  que  en  ello  ni  en  parte  dello  embargo  ni  im- 
pedimento alguno  no  os  sea  puesto  ni  consentido  poner,  que  yo,  por  la 
presente,  en  nombre  de  S.  M.,  os  recibo  y^he  por  recibido  al  dicho  cargo 
y  oficio  de  capitán  del  dicho  navio,  y  en  el  dicho  real  nombre  os  doy 
poder  é  facultad  para  lo  poder  usar  y  ejercer  según  y  como  en  tal  caso 
se  requiere,  y  los  unos  ni  los  otros  no  dejéis  ni  dejen  de  lo  ansí  cumplir 
*"or  alguna  manera,  so  pena  de  mili  pesos  de  oro  para  la  cámara  de 

'.  M. — ^Fecha  en  los  Reyes,  á  veinte  é  tres  días  del  mes  de  hebrero  de 
U  é  quinientos  y  ochenta  é  tres  años. — Dan  Martín  Enriquez, — Por 

^andado  de  S.  E. — Cristóbal  de  Miranda. 
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El  licenciado  Pedro  Ramírez  de  Quiñones,  presidente,  gobernador  y 
capitán  general  en  este  reino'  de  Tierra-firme  y  provincia  de  Veragua 
por  S.  M  ,  etc.  Por  cuanto  se  tiene  noticia  de  ingleses  luteranos  é  otraa 
gentes  cosarias  que  nuevamente  han  pretendido  pasar  de  la  Mar  del 
Norte  á  esta  del  Sur  á  robar  é  hacer  otros  daños  en  deservicio  de  Dios  y 
de  S.  M.,  por  lo  cual  se  debe  prevenir  y  andar  sobre  aviso  para  resis* 
tirios  y  prenderlos  y  castigarlos;  é  porque  tengo  noticia  que  vos  el  ca- 
pitán Herm^ndo  Lamero  sois  leal  vasallo  é  servidor  de  S.  M.,  persona 
hábil  y  suficiente  para  tal  cargo,  como  consta  de  señalados  servicios 
que  habéis  fecho  en  estos  reinos,  especialmente  que  fuisteis  por -piloto 
mayor  al  descubrimiento  de  las  Islas  Occidentales,  con  el  adelantado  Al- 
varo de  Mendafía,  é  fueron  descubiertas,  de  que  se  trajo  noticia  para  que 
se  pueda  ir  ápredicarel  santo  Evangelio  á  los  na  tu  rales  dellas;  y  asimismo 
en  el  reino  de  Chile  habéis  hecho  notables  é  señalados  servicios,  llevando 
bastimentos  de  unas  partes  á  otras  para  soldados  servidores  de  S.  M.  que 
eontinuaban  la  guerra  y  gente  para  el  socorro  della;  y  asimismo  venísteis 
de  las  dichas  provincias  de  Chile  en  un  barco  á  dar  aviso  al  dicho  reino 
del  Pirú  del  estado  de  la  tierra  y  de  la  entrada  de  los  ingleses,  enemi- 
gos de  nuestra  santa  fe  católica,  en  aquella  tierra;  después  de  lo  cual 
fuisteis  por  orden  del  virrey  don  Francisco  de  Toledo  á  descubrir  el  En- 
tradlo de  Magallanes,  por  capitán  de  uno  de  los  navios  y  piloto  mayor 
de  la  dicha  armada  que  fué  al  dicho  descubrimiento;  y  de  vuelta  de  la 
dicha  jornada  tocasteis' en  la  dudad  de  Valdivia  del  dicho  reino  é  pro- 
vincias de  Chile,  que  estaba  rebelada  por  los  naturales  contra  el  reat 
servicio,  y  allí  fuisteis  nombrado  por  la  Justicia  é  Regimiento  por  capi* 
tan  para  el  allanamiento,  con  mucho  riesgo  de  vuestra  persona  é  ami- 
gos que  á  ella  fuisteis  se  allanó  é  restaurasteis  la  dicha  ciudad  al  real 
servicio,  y  otras  tres  comarcanas  que  estaban  en  el  dicho  término  de  ae 
perder  y  se  apoderar  en  ellas  1(5S  rebelados;  y  dejándolo  llano  y  reduci- 
do, os  venísteis  con  el  galeón  que  á  vuestro  cargo  traiades,  á  la  ciudad 
de  los  Reyes  á  dar  aviso  del  estado  de  aquella  tierra  para  que  el  Virrey 
proveyese  lo  que  convenia  al  servicio  de  S.  M.;  y  en  el  camino  o«  dio 
un  tiempo,  donde  corristeis  mucho  riesgo  de  vuestra  vida,  y  arribaste^* 
á  las  provincias  de  Arauco  en  el  reino  de  Chile,  donde  saltásterá 
tierra,  y  sabido  que  aquellos  naturales  se  habian  comunicado  y  resc 
bido  por  amigos  con  cantidad  de  ingleses  luteranos  que  alli  habiai 
aportado  y  les  habian  dado  señales  de  amistad  y  esperanzas  de  qu 
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serían  dellos  favorescidos  para  salir  de  la  obediencia  de  S.  M.  en  que  es- 
liaban,y  prendisteis  ocho  capitanes  de  los  natur^les^  gente  belicosa  c  prin* 
cipales  en  la  gflerra  é  tiranía,  de  cuya  prisión  quedaron  todos  los  dichos 
naturales  atemorizados,  y  conoscían  ser  grande  el  poder  de  S.  M., 
cosa  de  mucha  importancia  para  no  rescibir  ni  aliarse  de  los  dichos  in« 
gleses  cuando  quisieran  volverá  ellos;  todo  lo  cual  habéis  servido  á  vues- 
tra costa  y  minción,  según  todo  más  largamente  consta  y  paresce  por  una 
provisión  ó  título  de  encomienda  y  merced  que  por  el  dicho  visorrey 
don  Francisco  de  Toledo  en  parte  de  remuneración  de  vuestros  servicios 
vos  fué  fecha;  y  asimismo,  en  confirmación  de  la  confianza  que  de  vues- 
tra persona  se  tiene,  el  virrey  don  Martín  Enríquez  os  envía  por  capi- 
tán del  navio  de  S,  M.,  nombrado  «San  Francisco»,  en  compañía  de  la 
armada  que  este  presente  afto  vino  de  la  ciudad  de  los  Reyes  á  este  rei- 
no, de  que  vino  por  general  don  Pedro  de  ^Mercado,  para  guarda  y  de- 
fensa del  oro  y  plata  [que]  deS.  M.  y  particulares  se  enviaba  á  España;  y 
ahora  estáis  con  el  dicho  navio  de  partida  para  la  dicha  cibdad  de  los 
Reyes  ó  provincias  del  Pirú,  y  conviene  que  continuéis  el  dicho  cargo  de 
capitán  que  habéis  ejercido  para  las  cosas  que  podrían  si\sceder  en  lo  que 
dicho  es;  por  tanto,  en  nombre  S.  M.  y  en  virtud  de  sus  reales  poderes, 
aprobando  la  lealtad  de  vuestra  persona  y  confianza  que  della  se  tiene, 
demás  de  vuestra  suficiencia  que  en  semejantes  casos  tenéis,  vos  nom- 
bro y  señalo  por  tal  capitán  á  vos  el  dicho  capitán  Hernando  Lamero, 
para  que  siguiendo  el  dicho  vuestro  viaje  ala  dicha  cibdad  de  los  Reyes 
podáis  hacer  é  hagáis  en  vuestra  defensa  y  gente  dellos,  y  que  en  el  ca- 
mino y  puertos  donde  entráredes  topáredes  é  halláredes,  todo  aquello 
que  á  buen  capitán  de  S.  M.  toca  y  puede  ó  debe  hacer,  y  podáis  tocar 
y  hacer  tocar  pífano  y  atambor  y  alzar  é  tender  bandera  como  tal  capi- 
tán de  S.  M.;  nombrar  y  crear  alférez,  sargentos  y  otros  oficiales,  según 
y  como  os  pareciere  convenir  para  el  servicio  de  la  milicia  y  casos  que, 
como  dicho  es,  se  os  ofrecieren;  y  apremiar  y  compeler  á  la  obe- 
diencia y  cumplimiento  de  vuestros  mandamientos  á  los  soldados,  pa- 
«Eijeros,  marineros,  y  demás  gente  del  dicho  navio;  y  apellidar  la  voz  de 
%  M.  en  cualquier  parte  que  llegáredes,  siendo  necesario  ayuda,  y  en 
A  orden  y  expedición  de  los  dichos  casos  y  cosas  de  guerra  podáis  ha- 
Der  é  hagáis  todo  aquello  que  á  tal  capitán  compete  y  puede  y  debe 
faaeér  y  por  derecho  y  costumbre  de  guerra;  y  mando  que  por  tal  ca- 
pitán vos  hayan  é  tengan  las  personas  que  así  lleváredes  en  el  dicho 
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navio,  y  os  obedezcan  y  cumplan  vuestros  mandamientos,  so  las  penas 
que  les  pusiéredes,  y  vos'gnaiden  y  hagan  guardar  todas  las  gracias, 
preeminencias,  prerrogativas  é  inmunidades  que  se  os  deben  como  á  tal 
capitán  de  S.  M.,  que  para  ello  y  lo  á  ello  anexo  y  dependiente  os  doy  en- 
tero poder  y  comisión,  *con  sus  incidencias  y  dependencias,  y  con  libre 
y  general  administración,  según  que  yo  lo  podría  hacer.  Ques  fecha  eu 
la  ciudad  de  Panamá,  en  quince  días  del  mes  de  agosto  de  rail  é  qui- 
nientos y  ochenta  é  tres  años. — El  licenciado  Pedro  Ranúrez. — Por  man- 
dado de  Su  Señoría. — Juan  Delgado,  escribano  real. 

Don  Phelipe,  por  la  gracia  de  Dios,  rey  de  Castilla,  de  León,  de 
Aragón,  de  las  dos  Sicilias  de  Jerusalén,  de  Portugal,  de  Navarra,  de. 
Granada,  de  Toledo,  de  Valencia,  de  Galicia,  de  Mallorcas,  de  Sevilla, 
de  Cerdeña,  de  Córdoba,  de  Córcega,  de  Murcia,  de  Jaén,  de  los  Algar- 
bes,  de  Algecira,  de  Gibraltar,  de  las  islas  de  Canaria,  de  las  Indias 
Orientales  y  Occidentales,  islas  é  Tierra  Firme  del  Mar  Océano,  archidu- 
que de  Austria,  duque  de  Borgoña,  de  Brabante  y  Milán,  conde  de 
Flandes  y  de  Tirol  y  de  Barcelona,  señor  de  Vizcaya  é  de  Molina,  etc.  Por 
cuanto  por  una  cédula  de  nuestra  real  persona  está  proveído  y  manda- 
do que  en  cada  un  año  se  nos  envíe  nuestra  real  liacienda^que  nos  per- 
tenece en  estos  reinos  del  Pirú  al  de  Tierra  Firme,  para  que  de  allí  se 
lleve  á  los  reinos  de  España  con  la  buena  guarda  y  custodia  que  fuere 
necesario;  y  en  conformidad  dello,  este  presente  año  de  ochenta  y 
cinco  se  ha  hecho  armada  de  navios  con  los  pertrechos  y  demás  cosas 
necesarias,  y  nombrado  general  y  almirante  para  que  la  dicha  nuestra 
real  hacienda  y  la  de  particulares  vaya  con  más  seguridad,  por  el  riesgo 
que  podría  tener  de  los  piratas  ingleses  y  cosarios  que  han  entrado  én 
esta  Mar  del  Sur  por  el  Estrecho  de  Magallanes  á  robar  é  hacer  daños 
en  nuestros  subditos  y  naturales,  y  conviene  nombrar  persona  de  cua- 
lidad y  confianza  por  capitán  del  navio  nombrado  San  Francisco  de 
Buena  Esperanza,  ques  uno  de  los  déla  dicha  armada; y  porque  vos 
el  capitán  Hernando  Lamero  nos  habéis  servido  en  todas  las  ocasiones 
que  se  han  ofresci<lo  en  este  reino,  especialmente  en  que  fuistes  ~'*'* 
piloto  mayor  al  descubrimiento  de  las  Islas  Occidentales  con  e' 
lantado  Alvaro  de  Mendaña,  y  fueron  descubiertas  y  se  trajo  n 
para  que  se  pueda  ir  á  predicar  el  santo  Evangelio  á  los  naturales  d^ 
y  en  el  reino  de  Chile  nos  habéis  fecho  notables  y  señalados  ser^ 
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en  el  llevar  bastimentos  de  unas  partes  á  otras,  para  socorro  de  los  sol- 
dados de  nuestro  campo  real  que  continuaban  la  guerra,  y  en  venir  de 
las  dichas  provincias  en  un  barco  á  dar  aviso  del  estado  de  aquella 
tierra  á  don  Francisco  de  Toledo,  que  en  aquella  sazón  era  visorrey  de 
estos  reinos  del  Pirú,  y  de  cómo  habían  enfrado  en  ella  los  ingleses 
enemigos  de  nuestra  santa  fe  católica;  y  en  haber  ido  por  orden  del 
dicho  nuestro  Visorrey  á  descubrir  el  Estrecho  de  Magallanes  por  capi- 
tán de  uno  de  los  navios  é  piloto  mayor  de  la  armada  que  se  envió  al 
dicho  descubrimiento;  y  en  haber  tocado  de  vuelta  de  la  dicha  jornada 
en  la  cibdad  de  Valdivia  del  dicho  reino  de  Chile,  que  estaba  rebelada 
por  los  naturales  contra  nuestro  servicio,  donde,  habiendo  sido  nom- 
brado por  capitán  por  la  Justicia  y  Regimiento  de  la  dicha  ciudad  pam 
el  allanamiento  de  la  dicha  rebelión^  con  mucho  trabajo  y  TÍesgo 
de  vuestra  persona  y  amigos  que  llevastes,  se  allanó  con  otras  tres  co- 
marcanas que  estaban  en  término  de  perderse  y  apoderarse  dellas  los  re- 
helados,  y  todo  se  redujo  á  nuestro  servicio;  y  dejándolo  reducido  ó 
quieto,  os  venistes  con  el  galeón  que  traíades  á  cargo  á  la  ciudad  de  los 
Reyes  á  dar  aviso  de  lo  sucedido  en  aquel  reino,  para  que  nuestro  Vi- 
sorrey proveyese  lo  que  conviniese  á  nuestro  servicio,  y  en  el  camino 
os  dio  un  temporal,  donde  corristes  gran  riesgo  de  la  vida,  y  arribastes 
á  la  provincia  de  Arauco;  y  sabido  por  vos  que  aquellos  naturales  se 
habían  comunicado  y  rescibido  por  amigos  gran  cantidad  de  ingleses 
luteranos  que  allí  habían  aportado,  porque  les  habían  dado  esperanzas 
de  que  serían  dellos  favorecidos  para  salirse  de  nuestro  servicio  é  obe- 
diencia en  que  estaban,  saltastes  en  tierra  é  prendistes  ocho  capitanes 
de  los  más  prencipales  y  belicosos  en  la  guerra  y  tiranía,  de  cuya  prisión 
todos  los  naturales  de  aquella  provincia  quedaron  atemorizados  y  co- 
Doscieron  ser  grande  nuestro  po^er,  cosa  que  importó  mucho  para  no 
aliarse  ni  valerse  de  los  dichos  ingleses,  ni  recibirlos  cuando  quisiesen 
volver  á  ellos;  en  todo  lo  cual  y  en  haber  ido  dos  viajes  por  capitán  del 
dicho  navio  San  Francisco  al  dicho  reino  de  Tierra  Firme,  y  otros  al 
puerto  de  Arica  en  guarda  é  custodia  de  nuestra  real  hacienda  é  plata 
-''^  particulares  que  en  él  llevábades;  y  nos  habéis  servido  á  vuestra 
rta  y  minsión,  con  mucho  cuidado  y  diligencia,  sin  haber  rescebido 
ello  ningún  salario  ni  acostamiento,  como  todo  nos  constó  por  al- 
'08  títulos  y  recaudos  que  por  vuestra  parte  se  han  presentado;  y 
\\ie  tenemos  satisfacción  de  vuestra  persona  y  que  bien  é  ñelmen- 
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te  haréis  y  cumpliréis  lo  que  por  Nos  os  fuere  encargado  y  mandado,  y 
que  continuaréis  en  nuestro  servicio,  según  y  como  hasta  aquí  lo  habéis 
fecho;  visto  por  el  Presidente  é  oidores  de  la  nuestra  Audiencia  é  Chan- 
cillería  Real  que  reside  en  la  dicha  ciudad  de  los  Reyes  de  los  nuestros 
reinos  del  Pirú,  gobernadores  dellos,  fué  acordado  que,  aprobando  la 
lealtad  de  vuestra  persona  é  confianza  que  della  se  tiene,  demás  de  la  sufi- 
ciencia que  en  semejantes  casos  habéis  mostrado,  os  debíamos  nombrar 
y  elegir,  como  por  la  presente  os  elegimos  y  nombramos  á  vos  el  dicho 
Hernando  Lamero  por  capitán  del  dicho  navio  nombrado  San  Fran- 
cisco de  Buena  Esperanza  y  de  la  gente  de  guerra,  soldados,  pasajeros 
'  y  marineros  que  en  él  fueren  en  este  dicho  viaje,  para  que,  como  tal 
capitán,  uséis  y  ejerzáis  el  dicho  oficio  en  todas  las  cosas  y  casos  á  él 
anexas  y  concernientes,  teniendo  y  llevando  el  dicho  navio  y  gente  dól 
á  vuestro  cargo,  según  y  como  lo  han  usado  y  debido  usar  los  demás 
capitanes  que  lo  han  síj:Io  de  navios  de  nuestras  armadas  reales,  así  en 
la  mar  como  en  la  tierra,  donde  los  dichos  soldados  y  gente  saltare  y 
desembarcare^  é  de  todos  seáis  obedescidoy  respetado  como  tal  capitán, 
y  en  el  uso  del  dicho  oficio  podáis  proveer  y  proveáis  lo  que  en  la 
guarda  y  defensa  del  dicho  navio  os  paresciere  que  conviene,  ordenan- 
do y  mandando  á  los  oficiales  de  guerra  y  soldados  que  en  él  fueren  lo 
que  entendiéredes  que  conviene  y  deben  hacer,  guardando  y  cumplien- 
do en  todo  la  orden  que  se  os  diere  por  los  dichos  nuestro  capitán  ge* 
neral  é  almirante  de  la  dicha  armada,  y  fuera  della  todos  'los  demás 
08  obedezcan,  respeten  y  acaten  y  cumplan  é  hagan  lo  que  les  mandá- 
redes,  so  las  penas  que  para  ello  les  pusiéredes,  las  cuales  Nos  desde 
agora  para  entonces  habemos  por  puestas  y  por  condenados  en  ellas,  y 
mandamos  se  ejecuten  en  las  personas  y  bienes  de  los  que  rebeldes  é 
inobedientes  fueren;  é  que  en  el  uso  del  dicho  oficio  se  os  guarden  é 
hagan  guardar  todas  las  honras,  gracias,  mercedes,  franquezas,  liberta- 
des, preeminencias,  prerrogativas  ó  inmunidades  que  con  el  dicho  ofi- 
cio debéis  haber  y  gozar,  y  os  deben  ser  guardadas  en  guisa  que  vos 
no  mengüe  ende  cosa  alguna,  y  que  en  ello  ni  en  parte  dello,  embargo 
ni  contrario  vos  no  pongan  ni  consientan  poner, 'ca  Nos  por  la  presente 
recibimos  y  habemos  por  rescebido  al  dicho  oficio  de  capitán  del  die 
navio  y  gente  que  en  él  lleváis,  y  al  uso  y  ejercicio  del,  y  os  dara 
poder  é  facultad  cuanto  en  tal  caso  se  requiere  para  lo  usar  y  ejerc 
y  los  unos  ui  los  otros  no  fagades  ni  fagan  ende  al  por  alguna  maner 
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BO  pena  de  la  nuestra  merced  y  de  cada  mili  pesos  de  oro  para  la 
nuestra  cámara. 

Dada  en  los  Reyes^  á  trece  días  del  mes  de  abril  de  mili  é  quinientos 
y  ochenta  y  cinco  años. — El  Licenciado  de  Monzón. — El  Dotor  Artea- 
ga. — El  dotor  Alone  o  Criado  de  Castilla. 

Yo,  Joan  Ramos  de  Gauna,  escribano  mayor  de  gobernación  del  Pirú, 
por  S.  M.  C,  la  fice  escrebir  por  su  mandado,  con  acuerdo  de  su  presi- 
dente ó  oidores. — Registrada. — Joan  de  Sagastisiabál. — Clianciller. — «io- 
rensfo  de  Aliaga, 

Don  Hernando  de  Torres  y  Portugal,  conde  del  Villar,  visorrey  y 
gobernador  y  capitán  general  en  estos  reinos  é  provincias  del  Pirú  y 
Tierra  Firme,  por  S.  M.,  presidente  de  la  Real  Audiencia  de  los  Reyes, 
etc.  Por  cuanto,  por  nueva  que  he  tenido  de  los  reinos  de  España  y 
por  vía  de  la  Isla  Española  y  cibdad  de  Santo  DomÍ4igo,  se  ha  entendi- 
do que  los  ingleses  luteranos  con  otra  gente  han  pretendido  y  preten- 
^  den  pasar  á  esta  Mar  del  Sur,  como  otras  veces  lo  han  hecho,  á  robar. ó 
desasosegar  este  reino  ó  hacer  otros  daños  en  deservicio  de  Dios,  nues^ 
tro  señor,  y  de  S.  M.,  y  al  real  servicio  conviene  procuyir  por  todas  las 
vías  posibles  estar  apercebidos  para  que,  viniendo  á  estas  partes,  sean 
confundidos  y  desbaratados;  y  porque  de  presente,  por  mi  orden,  se 
ha  aprestado  armada  en  este  puerto  y  Callao  de  la  dicha  ciudad  de  los 
Reyes  para  que  vaya  con  toda  seguridad  la  plata  de  S.  M.  ó  de  parti- 
culares al  reino  de  Tierra  Firme  para  que  de  allí  se  lleve  á  los  reinos 
de  España  por  la  orden  que  S.  M.  tiene  dada,  para  lo  cual  he  nombra- 
do general,  almirante  y  capitanes  y  otros  oficiales  y  gente  de  guerra, 
y  dado  el  aviamiento  nescesario  para  que  yaya  con  la  seguridad  que  se 
requiere,  y  conviene  que  asimesmo  vaya  con  la  dicha  armada  la  saltía 
que  S.  M.  tiene  en  este  puerto  con  capitán  que  gobierne  la  gente  que 
en  ella  fuere,  llevando  la  delantera  de  las  demás  naos  de  la  dicha  ar- 
mada para  descubrir  y  avisar  al  general  della  todo  lo  que  se  of resciere 
y  entendiere  ser  del  servicio  de  S.  M.  y  seguridad  de  la  dicha  armada; 
é  porque  soy  informado  que  el  capitán  Hernando  Lamero  es  tal  perso- 
na cual  conviene  para  el  dicho  efeto  y  celoso  del  servicio  de  Dios, 
nuestro  señor,  y  de  S.  M.,  y  de  toda  confianza,  y  que  sabe  y  entiende 
ia  navegación  desta  Mar  del  Sur  y  altura  della,  é  que  ha  dado  buena 
cuenta  de  lo  que  se  le  lia  encargado  por  los  señores  virreyes  don  Fraa- 
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cisco  de  Toledo  y  don  Martín  Enríquez,  y  Audiencia  de  la  dicha  ciu- 
dad de  los  Reyes,  y  en  especial  lo  soy  que  ha  servido  en  las  provincias 
de  Chile  con  su  persona,  así  en  la  guerra  de  los  indios  coroo  con  un  na- 
vio que  tenía  en  llevar  soldados  y  bastimentos  para  las  foii;alézas  de 
la  dicha  provincia;  4  que  fué  al  descubrimiento  de  las  Islas  Occidenta- 
les el  año  de  sesenta  y  siete,  en  compañía  del  adelantado  Alvaro  de 
Mendaña;  y  demás  de  lo  dicho,  estando  el  susodicho  en  el  puerto  de 
Santiago,  llegó  el  cosario  Francisco,  inglés,  y  le  tomó  un  galeón  y  con 
él  más  de  ocho  mili  pesos  de  oro  que  en  él  tenía,  y  que,  sin  embargo 
desto.  se  ofreció  á  los  oficiales  reales  é  Justicia  de  la  dicha  ciudad  de 
Santiago  á  traer  á  esta  corte  el  aviso  de  la  entrada  del  dicho  cosario  en 
un  barco  que  á  la  sazón  alU  estaba,  ofreciéndose  con  su  persona  y  es- 
clavos, hasta  que  en  ella  la  dio,  cumpliendo  la  instrucción  que  se  le 
dio;  demás  de  lo  cual,  en  la  armada  que  el  dicho  visorrey  don  Francis- 
co de  Toledo  hizo  para  descubrir  el  Estrecho,  fué  por  capitán  de  uno 
de  los  navios,  é  piloto  mayor  de  la  dicha  armada,  donde  hizo  lo  que 
era  obligado;  y  habiendo  saltado  á  la  vuelta  en  Valdivia,  se  halló  en  el 
allanamiento  de  los  naturales  que  se  habían  rebelado,  y  fué  elegido 
nuevamente  po|  capitán  por  el  Cabildo  de  la  dicha  ciudad  para  la  de-" 
fensa  della  y  de  otras  cuatro  ciudades  sus  comarcanas,  para  lo  cual  sa- 
lió con  la  gente  que  en  el  dicho  navio  llevaba  é  con  la  demás  que  hizo 
en  la  dicha  ciudad,  con  que  dio  batallas  á  los  dichos  indios  y  los  des- 
barató, haciendo  él  todo  lo  pusible,  que  fué  parte  para  que  no  3e  per- 
diesen las  dichas  ciudades  y  los  indios  se  redujesen  al  servicio  de  Su 
Majestad;  é  que  habiendo  salido  de  la  dicha  ciudad  de  Valdivia,  había 
tocado  con  su  navio  en  la  provincia  de  Arauco,  y  saltando  en  tierra, 
dando  á  entender  á  los  indios  de  la  dicha  provincia  que  era  capitán 
inglés,  prendió  ocho  caciques  capitanes,  y  entre  ellos  al  maese  de  cam- 
po de  aquella  tierra  y  los  trajo  al  dichp  visorrey  don  Francisco  de  To- 
ledo; después  de  lo  cual  había  ido  tres  viajes  al  reino  de  Tierra  Firme 
en  las  armadas  de  S.  M.  por  capitán  de  infantería  de  uno  de  los  navios 
della:  todo  lo  cual  habia  fecho  á  su  costa  y  minsión,  sin  haber  recibido 
paga  ni  ayuda  de  costa;  é  por  entender  que  es  una  persona  desta  — 
lidad  é  que  quiere  y  desea  continuar  el  servicio  de  Su  Majestad 
BUS  soldados  es  necesario  que  vaya  en  la  dicha  armada  por  uno  i 
capitanes  della,  acordé  de  dar  y  di  la  presente,  por  la  cual,  en  noi 
de  Su  Majestad  y  en  virtud  de  los  poderes  y  comisiones  que  de  s" 
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Bona  real  tengo,  que  por  su  notoriedad  no  van  aquí  insertas,  nombro 
y  proveo  á  ¥os  el  dicho  capitán  Hernando  Lamero  por  capitán  de  la 
dicha  armada  y  saltía  nombrada  San  Lázaro,  para  que,  como  tal,  uséis 
el  dicho  cargo  en  todas  aquellas  cosas  y  casos  á  él  anexas  y  concer- 
nientes,.según  y  como  lo  usan  y  han  usado  y  debido  usar  los  demás 
capitana  de  las  armadas  de  Su  Majestad,  por  todas  las  partes  de  la 
mar  por  donde  la  dicha  armada  anduviere,  ordenando  y  mandando  á 
loó  caballeros,  soldados,  pasajeros,  maestres,  pilotos  y  marineros  de  la 
dicha  saltía,  con  la  cual  habéis  de  ir  adelante  de  las  demás  naos  á  las 
partes  y  lugares  donde  paresciere  convenir,  descubriendo  é  avisando  á 
mi  teniente  de  capitán  general  de  la  dicha  armada  todo  lo  que  se  ofres^ 
ciere  y  entendiéredes  ser  necesario  y  conveniente  al  servicio  de  S.  M. 
y  seguridad  de  la  dicha  armada,  yendo  siempre  una  vistit  della,  miran- 
do y  guardando  á  todas  partes  para,  conforme  á  lo  que  viéredes,  dar 
el  dicho  aviso  de  todo,  conforme  á  la  instrucción  que  os  será  dada;  y 
por  el  buen  concepto  é  diligencia  que  de  vuestra  persona  tengo,  man- 
do al  dicho  mi  lugar-teniente  de  ca[)it/^n  general  os  llame  á  las  consul- 
tas é  acuerdos  de  guerra  y  navegaciones  que  se  hicieren  y  convinieren 
hacer,  en  especial  si  se  trocaren  caminos  y  derrotas,  que  entre  personas 
que  lo  entendieren  lo  ha  de  consultar  con  vos  el  dicho  general;  y  á  los 
demás  capitanes  é  oficiales  de  guerra,  soldados,  pasajeros  y  demás 
gente  que  en  la  dicha  armada  fueren,  maestres,  pilotos,  marineros  que 
vos  hayan  ó  tengan  por  tal  capitán,  y  los  que  en  la  dicha  saltía  fueren 
cumplan  y  guarden  lo  que  les  ordenáredes  y  os  obedezcan,  respeten  y 
acaten  como  á  tal  capitán,  guardando  en  todo  la  orden  que  el  dicho  ge- 
neral os  diere,  so  las  penas  que  para  ello  les  pusiéredes,  las  cuales  man- 
do se  ejecuten  en  los  que  rebeldes  é  inobedientes  fueren,  é  que  os  guar- 
den todas  las  honras,  gracias,  mercedes,  franquezas  y  libertades  que  . 
como  á  tal  capitán  debéis  haber  y  gozar  y  os  deben  ser  guardadas,  de 
manera  que  en  ello  ni  en  parte  dello,  embargo  ni  contrario  alguno 
no  vos  sea  puesto  ni  consentido  poner,  que  yo,  por  la  presente,  en  nom- 
bre de  S.  M.,  vos  rescibo  y  he  por.rescebido  al  dicho  cargo  y  os  doy 
— ier  é  facultad  para  lo  usar  y  ejercer  y  para  que  podáis  arbolar  ban- 
a  y  tocar  pífano  y  atambor  ó  hacer  la  gente  que  fuere  nescesaria 
.a^vuestra  compañía,  cual  en  tal  caso  se  requiere;  y  otrosí,  mando  á 
maestres,  pilotos  y  marineros  de  los  demás  navios  de  la  dicha  ar- 
tía  guarden  y  cumplan  lo  que  en  la  dicha  navegación  de  h  dicha 
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armada  ordenáredes  y  tnandáredes  en  nombre  de  Su  Majestad  en  las 
cosas  que  convengan  á  la  buena  derrota  é  navegación  de  la  dicha  ar- 
mada; y  los  unos  ni  los  otros  no  dejen  de  lo  ansí  cumplir  por  alguna 
manera,  so  pena  de  cada  mili  pesos  de  oro  para  la  cámara  de  Su  Majes** 
tad.  Fecha  en  el  puerto  del  Callao  de  la  ciudad  de  los  Reyes,  á  cinco 
día^  del  mes  de  mayo  de  mil  é  quinientos  y  ochenta  y  seis  sSioa.-^El 
Conde  del  Villar.'. — Por  mandado  de  Su  Excelencia. — Joan  Bdlo. 

Don  Hernando  de  Torres  y  Portugal,  conde  del  Villar,  visorrey,  go- 
bernador y  capitán  general  en  estos  reinos  é  provincias  del  Pirú  é  Tie- 
rra Firme,  presidente  en  la  Real  Audiencia  y  Chancillería  que  reside 
en  esta  ciudad  de  los  Reyes  y  en  las  demás  destos  dichos  reinos,  etc. 

Por  cuanto,  en  conformidad  de  lo  mandado  por  S.  M.  por  una  su 
real  cédula  e^á  ordenado  que  se  compren  dos  navios  para  el  viaje  del 
Estrecho  en  el  reino  de  Tierra  Firme,  é  para  ello  cometí  que  lo  hiciese 
el  capitán  Hernando  Lamero,  persona  que  de  presente  va  por  mi  orden 
en  servicio  de  S.  M.  por  capitán  de  la  saltía  al  dicho  reino  con  el  avi- 
so de  haber  entrado  i^n  esta  Mbf  del  Sur  ciertos  navios  de  ingleses;  é 
para  el  dicho  viaje  é  compra  de  los  dichos  navios^  se  le  dio  la  orden. é 
despacho  que  convenia,  con  poder  de  los  oficiales  reales  desta  ciudad 
de  los  Reyes  para  la  paga  dellos,  é  para  que,  comprados,  se  aderecen  y 
despachen  y  avien  con  la  brevedad  posible  para  el  puerto  desta  ciudad, 
con  la  fortificación  é  aderezo  que  en  el  dicho  reino  y  ciudad  de  Pana- 
má se  pudiese  hacer;  é  que,  puestos  á  punto,  se  embarcase  en  el  uno 
dellos  y  en  el  otro  nombrase  persona  que  lo  trújese  á  su  cargo,  y  los 
demás  oficiales,  maestres  é  pilotos  que  conviniesen,  viniendo  el  suso- 
dicho como  capitán  mi  lugar-teniente  de  general  en  ellos,  y  para  que 
entienda  en  ello  con  todo  cuidado  y  diligencia,  di  la  presente,  por  la 
cual  doy  comisión  ó  facultad  y  mando  al  dicha  capitán  Hernando  La- 
mero  que,  luego  que  vea  esta  mi  provisión,  parta  en  la  dicha  ^saltía, 
como  está  acordado,  y  vaya  al  dicho  reino  de  Tierra  Firme  con  el  dicho 
aviso  que  lleva,  y  llegado  que  sea  á  la  ciudad  de  Panamá,  use  é  haga 
y  cumpla  en  razón  de  la  compra  de  los  dichos  dos  navios  y  aderezo  y 
preparación  dellos,  hasta  que  se  hagan  á  la  vela,  de  los  recaudos  y  po- 
deres que  para  su  compra  lleva,  ansi  mios  como  de. los  dichos  oficia 
reales  desta  dicha  ciudad,  entendiendo  en  ello  con  la  presteza,  cuidfl 
y  diligencia  que  de  su  persona  confio;  y  puestos  á  punto,  los  traigí 
su  cargo,  como  mi  lugar-teniente  de  capitán  general,  hasta  el  puertc 
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Callao  desta  ciudad,  que  para  ello,  siendo  nescesario,  desde  luego  en 
nombre  de  S.  M.,  le  nombro  y  señalo  por  tal,  embarcándose  en  el  uno 
de  los  dichos  navios  y  en  el  otro  pueda  nombrar  la  persona  que  le  pa- 
resciore  para  que  lo  traiga  a  su  cargo,  viniendo  en  él  por  capitán  ó 
caudillo,  como  mejor  viere  que  conviene   señalarle;  y  ansi mismo  nom-  v 

bre  y  señale  á  los  maestres  y  pilotos  y  demás  oficiales  que  fueren  nes- 
cesarios  para  el  mareaje  y  servicio  de  los  dichos  navios,  á  costa  de  S. 
M.;  y  habiendo  efeto  lo  susodicho,  enviará  la  dicha  saltia  al  puerto  des- 
ta ciudad,  con  la  brevedad  pusible,  con  la  persona  de  diligencia  y  cui- 
dado que  para  ello  sea  necesario,  que  la  traiga  á  su  cargo,  acudiendo 
en  todo  al  servicio  de  S.  M.  con  la  buena  diligencia  que  siempre  ha  te- 
nido, como  quien  tiene  la  cosa  presente:  que  para  todo  y  lo  dello  de- 
pendiente le  doy  la  dicha  falcultad  y  poder  cual  se  requiere,  y  mando 
que  en  ello  ni  en  parte  dello  no  se  le  ponga  ni  consienta  poner  por  nin- 
guna justicia,  ni  jueces,  ni  oficiales  de  S.  M.  del  dicho  reino  de  Tierra 
Firme  ni  de  otras  partes  destos  reinos,  embargo  ni  impedimento  algu- 
no, antes  le  den  el  favor  y  ayuda  cual  convenga,  cumpliendo  en  todo 
los  poderes  y  orden  que  para  lo  que  dicho  es  lleva  el  dicho  capitán 
Hernando  Lamero.con  esta  mi  provisión,  so  pena  de  cada  mili  pesos 
de  oro  para  la  cámara  de  S.  M. 

Fecho  en  la  ciudad  de  los  Reyes,  á  veinte  é  cuatro  dias  del  mes  de 
abril  de  mili  ó  quinientos  y  ochenta  y  siete  años. — El  Conde  del  Villar, 
— Por  mandado  de  S.  E. — Juan  Bello. 

Sepan  cuantos  esta  carta  vieren  cómo  nos,  don  Francisco  Manrique 
de  Lara,  fator  y  veedor,  y  Antonio  de  Avalos,  tesorero,  Tristán  Sán- 
chez, contador  de  la  real  hacienda  desta  Nueva  Castilla,  y  sus  jueces 
oficiales,  otorgamos  y  conoscemos  por  esta  presente  carta  y  decimos 
que,  por  cuanto,  por  cédula  del  Rey,  nuestro  señor,  dirigida  al  Conde 
del  Villar,  virrey  destos  reinos,  se  manda  que  envíe  dos  navios  media- 
nos al  Estrecho  de  Magallanes  en  socorro  de  la  gente  que  alli  está  po- 
blada, é  que  se  les  lleve  paños  y  otras  cosas  para  que  se  puedan  sus- 
tentar; y  para  que  tenga  efeto  lo  que  manda  el  Rey,  nuestro  señor,  se 
juntó  á  acuerdo  el  dicho  Virrey  y  el  fiscal  de  S.  M.  y  nosotros  los  di- 
chos oficiales  reales,  y  alli  se  trató  sobre  ello  y  se  resumió  que^  atento 
que  en  esta  costa  no  había  navios  dispuestos  para  el  dicho  viaje,  por 
haber  de  ser  fuertes  y  nuevos,  é  hay  noticia  los  hay  en  Tierra  Firme, 
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que  se  enviasen  á  comprar,  enviando   para  ello   dineros;  y  estando 
aprestado  de  ir  á  este  efeto  el  capitán  Hernando  Latnero  al  dicho  rei- 
no de  Tierra  Firme,  con  nueva  de  cómo  han  parescido  en  esta  Mar,  en 
la  provincia  de  Chile,  tres  navios,  uno  grande  y  dos  pequeños,  y  una 
lancha,  é  que  se  tiene  por  cosa  cierta   ser  de  cosarios  por  las  deraostra- 
nes  que  habían  fecho,  incontinente  el  dicho  Virrey  se  juntó  á  acuerdo 
con  los  oidores  y  alcaldes  destu  corte  y  fiscal  y  con  nos  los  dichos  oft-* 
ciales  reales,  y  allí  se  trató  de  algunas  cosas  tocantes  al  servicio  del 
Rey,  nuestro  seftor,  ó  defensa  deste  reino,  y  aviso  que  se  había  de  dar 
desta  nueva,  asi  á  Tierra  Firme  como  á  la  Nueva  España  y  á  todos  los 
puertos  de  la  costa,  para  que  estuviesen  apercebidos  y  á  punto  para  lo 
que  se  ofreciese;  y  entre  las  cosas  que  se  trataron,  fué  que,  atenta  quel 
dicho  capitán  Hernando  Lamero  se  ha  de  partir  hoy  con  la  saltía  para 
ir  á  Tierra  Firme  á  dar  noticia  de  los  dichos  cosarios,  y  si  topare  en  el 
camino  el  armada  que  fué  del  Rey,  nuestro  señor,  que  lleva  su  real 
plata  y  de  particulares,  que  ha  que  salió  deste  puerto  doce  días,  dé  aii- 
simismo  aviso,  que,  por  la  dicha  nueva,  no  podía  el  dicho  capitán  Her- 
nando Lamero  llevar  plata  para  la  compra  y  aderezo  de  los  dichos  na- 
vios, por  el  riesgo  que  podría  haber  de  encontrar  con  los  dichos  cosa- 
rios, que  se  diese  orden  y  crédito  para  la  compra  de  los  dichos  dos 
navios,  y  para  que,  comprados,  se  aderezasen  y  fortificasen  por  la  orden 
quel  dicho  capitán   Hernando  Lamnro  Gallegos  diese,  é  para  que  se 
comprasen  anclas  dobladas  y  cables  y  la  demás  jarcia  que  se  tuviese 
nescesidad,  y  cada  treinta  pipas  y  algunos  barriles  para  el  aguada  que 
han  de  llevar  en  la  dicha  jornada  del  dicho  Estrecho  los  dichos  navios, 
ó  de  manera  que  vengan  bien  fortificados  y  marinados  y  con  todo  lo 
nescesario  para  el  dicho  viaje;  y  para  que  tenga  efeto  lo  que  ansí  se 
acordó  en  nombre  de  S.  M.,  como  sus  oficiales  reales  que  somos,  damos 
nuestro  poder  cumplido,  cuan  bastante  de  derecho  se  requiere  y  es  nece- 
sario, á  los  oficiales  reales  del  reino  de  Tierra  Firme  y  á  cualquiera  de- 
líos,  juntamente  con  el  dicho  capitán  Hernando  Lamero,  especialmen- 
te para  que  en  el  dicho  reino  de  Tierra-Firme  puedan  comprar  y  com- 
pren para  el  Rey,  nuestro  señor,  é  por  su   real  cuenta  dos  navios,  los 
mejores  que  se  hallaren  en  el  dicho  reino  de  Tierra  Firme  y  má 
ficados,  de  porte  cada  uno  de  seis  ó  siete  mili  arrobas,  poco  más 
nos;  é  ansí  comprados,  puedan  obligarnos  en  nombre  de  S.  M.  ^ 
paguemos  el  precio  ó  precios  porque  se  concertaren,  al  plazo  ^  »*' 
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porque  fueren  convenidos,  otorgando  en  razón  dello  las  escripturas  que 
para  su  validación  les  fueren  pedidas  y  demandadas,  con  las  fuerzas, 
vínculos  y  firmezas  que  para  su  validación  fueren  nescesarias,  some- 
tiéndolas á  la  justicia  que  allí  paresciere,  que,  siendo  por  ellos  otorgadas, 
las  cumpliremos  en  todo  tiempo  de  la  hacienda  real;  y  ansí  comprados 
los  dichos  dos  navios  y  cada  uno  dellos  los  puedeti  aderezar  ó  fortificar, 
así  de  corbatones  doblados  como  de  todo  lo  demás  que  al  dicho  capitán 
Hernando Lamero  le  parescierey  dijere  que  conviene,  como  del  se  tiene 
entera  confianza  y  habilidad,  para  que  vengan  muy  fortificados  para 
poder  hacer  el  dicho  viaje;  é  para  ello  .el  dicho  capitán  Hernando  La- 
mero  tomará  á  sueldo  los  maestres  y  pilotos,  contramaestres  y  los 
demás  marineros  que  le  paresciere,  y  comprar  para  cada  uno  cuatro 
anclas,  demás  de  las  que  tuviere  cada  uno  de  los  dichos  navios,  y  dos 
cable^  buenos  y  alguna  jarcia,  obligándonos  en  nombre  del  Rey,  nues- 
tro señor,  é  su  real  hacienda,  de  que  lo  pagaremos  á  los  plazos  que 
les  fueren  pedidos  y  demandados,  otorgando  escripturas  dello  en  forma: 
que  cuan  cumplido  y  bastante  poder  habemos  ó  tenemos  para  lo  que 
dicho  es,  otro  tal  y  este  mismo  damos  y  otorgamos  á  los  dichos  oficia- 
les reales  y  capitán  Hernando  Lamero  é  á  cualquiera  dellos,  con  sus  in- 
cidencias y  dependencias,  anexidades  y  conexidades  y  con  libre  y  ge- 
neral administración  para  lo  que  dicho  es;  é  prometemos  en  nombre  del 
Rey,  nuestro  señor,  cuya  real  hacienda  administramos,  de  haber  por 
finne  é  valedero  todo  cuanto  por  virtud  de  este  poder  hicieren,  é  de  lo 
ansí  tener,  guardar  y  cumplir  y  pagar,  so  expresa  obligación  que  ha- 
cemos de  los  bienes  y  rentas  del  Rey,  nuestro  señor.  Que  es  feclia  en  los 
Reyes  del  Pirú,  en  veinte  é  tres  días  del  mes  de  abril  de  mili  é  qui- 
nientos y  ochenta  y  siete  años,  é  los  dichos  otorgantes,  que  yo  el  escri- 
bano doy  fee  que  conozco,  lo  firmaron  de  sus  nombres,  siendo  testigos 
Juan  de  Belbeder  y  Juan  de  Lozano  y  Andrés  de  Horozco,  etc.,  en  esta 
ciudad. — Antonio  de  Avalos. — Tristán  Sánchez, — Alonso  Ramos  Ce)'- 
vanieSy  escribano. 
E  yo  Alonso  Ram^s  Cervantes,  escribano  del  Rey,  nuestro  señor, 
nayor  de  minas  y  registros,  según  ante  mí  pasó,  fice  aquí  mi  signo,  á 

en  testimonio  de  verdad. — Alonso  llamos  C&t'vantes, 
¿t  después  de  lo  susodicho,  en  este  dicho  día,  mes  y  año  susodichos,  los 
hos  jueces  oficiales  reales  dijeron  que  daban  el  dicho  poder  cum- 
io al  dicho  capitán  Hernando  Lamero  para  que,  habiéndose  com- 
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prado  los  dichos  dos  navios  é  todo  lo  demás  que  sea  iiescesario,  y 
coiTiprar  la  comida  y  demás  alimentos  que  fueren  menester  para  la 
gente  de  mar  que  tuviere  de  traer,  é  así  aparejados  los  pueda  traer  el 
-  dicho  capitán  Hernando  Lamero  á  este  puerto,  como  del  se  tiene  confian- 
za. Finalmente,  se  le  da  este  poder  pura  que  haga  con  los  dichos  navios  lo 
mesmo  que  podrían  hacer  los  dichos  oficiales  reales,  ansí  en  la  compra 
dellos,  como  en  las  demás  cosas  que  fueren  menester  para  su  fornesci- 
miento,  comida  y  nombramiento  de  pilotos  y  maestres  y  marineros,  é 
traerlos,  como  dicho  es,  á  este  puerto,  de  manera  que  por  falta  de  poder 
no  cese  de  hacerse  lo  contenido  en  el  dicho  poder;  é  lo  firmaron  de  sus 
nombres. 

Testigos:  Garci  Rodríguez  Medrano  y  Juan  López  de  Ázcune  ó 
Martín  Hernández,  estantes  en  esta  corte.^ — Don  Francisco,  Manrique 
de  Lara, — Antonio  de  Áralos. — Tristán  Sánchez, — Ante  mí. — Alonso 
Ramos  Cervantes,  escribano;  en  fee  de  lo  cual  fice  aquí  mi  signo,  á  tal, 
en  testimonio  de  verdad. — Alonso  Ramos  Cervantes, 

El  licenciado  Francisco  de  Cárdenas,  del  Consejo  de  S.  M.,  presiden- 
te en  su  Real  Audiencia  é  Chancillería  que  reside  en  la  ciudad  de  Pa- 
namá del  reino  de  Tierra  Firme,  gobernador  é  capitán  general  en  su 
distrito,  etc.  Por  cuanto  vos  el  capitán  Hernando  Lamero  Gallegos  de  An- 
drada  habéis  servido  á  S.  M.  en  las  ocasiones  que  se  han  ofrescido  en 
los  reinos  del  Pirú  é  Chile,  especialmente  que  fuistes  por  piloto  mayor 
de  las  Islas  Occidentales  con  el  adelantado  Alvaro  de  Mendafía,  y  las 
descubristes,   ó  se  trajo  noticia  para  que  se  pudiese  ir  á  predicar  el 
santo  Evangelio  á  los  naturales;  y  en  el  reino  de  Chile  habéis  fecho 
notables  servicios,  así  en  llevar  bastimentos  de  unas  partes  á  otras  para 
los  soldados  del  ejército  real  que  continuaba  la  guerra,  y  en  venir  de 
las  dichas  provincias  en  un  barco  á  dar  aviso  al  virrey  del  Pirú.  don 
Francisco  de  Toledo  dello,  y  de  cómo  habían  entrado  en  aquella  tierra 
cosarios  ingleses;  y  por  orden  del  dicho  Virrey  fuistes  en  su  seguimiento 
y  á  descubrir  el  Estrecho  de  Magallanes  por  ca()itán  de  uno  de  los 
navios  de  la  armada  que  envió  y  piloto  mayor  della;  y  en  haber  tocac 
de  vuelta  de  la  dicha  jornada  en  la  ciudad  de  Valdivia  de  Chile,  qv 
estaba  rebelada  por  los  naturales  contra  el  servicio  de  S.  M.,  donde  1 
hiendo  sido  nombrado  por  capitán  por  la  Justicia  é  Regimiento  de  i 
dicha  ciudad  para  el  allanamiento  de  la  dicha  rebelión,  cou  mucho  tr 
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bajo  y  riesgo  de  vuestra  persona  é  amigos  que  llevastes,  se  allanó  con 
otras  tres  comarcanas,  que  estaban  en  término  de  perderse  é  apoderarse 
dellas  los  rebeldes,  é  todo  se  redujo  al  servicio  de  S.  M.;  y  viniendo  con 
el  galeón  de  vuestro  cargo  á  dar  aviso  al  dicho  Virrey  de  lo  sucedido, 
para  que  proveyese  lo  que  conviniese,  con  un  temporí^l  corristes  riesgo 
de  la  vida,  y  arribastes  á  la  provincia  de  Arauco;  y  sabido  por  vos  que 
aquellos  indios  se  habían  comunicado  y  rescibido  por  amigos  cantidad 
de  ingleses  luteranos  que  allí  habían  aportado,  porque  les  dieron  espe- 
ranza de  favorecerlos  para  salirse  del  servicio  y  obediencia  de  S.  M., 
saltastes  en  tierra  y  prendistes  ocho  capitanes  de  los  más  principales  y 
belicosos;  de  donde  resultó  que  los  naturales  de  aquella  provincia 
quedaran  atemorizados  y  conoscieran  el  gran  poder  de  S.  M.,  para  no 
alterarse  ni  valerse  de  los  dichos  enemigos  ingleses;  y  ansimismo  hicis- 
te tres  viajes  por  capitán  del  navio  de  S.  M.  nombrado  San  Francisco  á 
este  reino  y  al  puerto  de  Arica,  en  guarda  é  custodia  de  la  real  hacienda 
y  plata  de  S.  M.  y  particulares,  como  todo  lo  susodicho  paresce  en  una 
provisión  librada  en  la  Real  Audiencia  de  los  Reyes,  á  trece  de  abril  del 
afio  pasado  de  ochenta  y  cinco,  ó  por  los  títulos  del  dicho  Virrey  ó  go- 
bernadores que  para  lo  susodicho  fueron  dados;  y  asimismo  don  Her- 
nando de  Torres  é  Portugal,  virrey  ó  capitán  general  de  las  provincias 
del  Pirú,  por  una  provisión  firmada  de  su  mano,. fecha  en  los  Reyes, 
á  cinco  de  mayo  de  ochenta  y  seis,  os  nombró  por  capitán  de  la  arma- 
da que  había  de  venir  con  la  plata  de  S.  M.,  y  do  la  saltía  nombrada 
San  Lázaro,  y  con  la  dicha  saltía  hicistes  dos  viajes  á  este  reino  á  cosas 
tocantes  al  servicio  de  S.  M.;  y  por  otro  título,  fecho  en  los  Reyes,  á 
cuatro  de  abril  de  dicho  año  de  ochenta,  os  nombró  por  capitán  de  la 
dicha  saltía  nombrada  San  Lázaro,  y  que  viniésedes  á  este  reino  á 
comprar  dos  navios  para  S.  M.,  pam  llevarlos  al  Estrecho  de  Magalla- 
nes, y  que  fuésedes  en  ellos  por  lugarteniente  de  capitán  general  del 
dicho  Virrey  vos  el  dicho  capitán  Hernando  Lamero,  y  nombrásedes 
persona  que  fuese  en  el  un  navio  por  capitán  ó  caudillo,  según  que 
en  los  dichos  títulos  se  contieno:  en  cuyo  cumplimiento  habéis  venido 
á  este  reino  á  poner  en  ejecución  lo  que  os  fuere  ordenado,  y  porque 
mediante  los  avisos  que  se  tienen  de  que  cuatro  navios  é  una  lancha 
de  cosarios  ingleses  estuvieron  en  el  puerto  de  Arica  y  vienen  corrien- 
do la  costa  abajo  hacia  estas  partes  para  hacer  todo  mal  y  daño,  se  ha 
acordado,  entre  otrai^  prevenciones  de  guerra  que  están  mandadas  hacer, 
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que  se  armen  y  fortiñqueii  los  dos  navios  de  S.  M/  que  están  en  el 
puerto  de  Perico  y  otros  que  paresciere  convenir,  y  que  para  tener  no- 
ticia de  donde  están  los  diclios  ei\emigos,  salgáis  vos  el  dicho  capitán 
Hernando  Lamero  á  descubrirlos,  conforme  la  orden  é  instrucción  que 
por  mí  os  será  dada^  con  cincuenta  soldados  bien  armados;  y  acatando 
vuestras  buenas  partes  é  cualidades  y  los  servicios  que  habéis  fecho  á 
S.  M.j  que  me  fueron  notorios  en  el  tiempo  que  residí  en  la  Rea!  Au- 
diencia de  los  Reyes,  y  los  que  entiendo  haréis  de  aquí  adelante  y  sa- 
tisfacción que  tengo  de  vuestra  persona,  por  la  presente  os  nombro  por 
mi  lugarteniente  de  capitán  general  en  la  dicha  saltía  de  armada,  du- 
rante el  dicho  viaje,  en  el  cual  habéis  de  guardar  la  orden  que  por  mí 
os  será  dada,  y,  como  tal,  podáis  usar  y  uséis  el  dicho  oficio  en  todas  las 
cosas  y  casos  á  él  anexas  y  concernientes;  y  mando  que  seáis  habido, 
tenido  y  obedescido  por  tal  mi  teniente  general  en  la  dicha  saltía,  y  se 
os  guarden  y  hagan  guardar  todas  las  honras,  gracias,  preeminencias  y 
lo  demás  que  os  debe  ser  guardado,  de  todo  bien  y  cumplidamente, 
de  manera  que  no  os  falte  cosa  alguna,  y  que  en  lo  susodicho  ni  en 
parte  dello  embargo  ni  contrario  vos  no  pongan  ni  consientan  poner, 
que  yo  por  la  presente  vos  rescibo  y  he  por  rescebido  al  dicho  oficio  y 
ejercicio  del,  y  para  lo  usar  y  ejercer  os  doy  poder  cumplido  con  sus 
incidencias  y  dependencias;  y  entiéndese  que  vos  el  dicho  capitán  Her- 
nando Lamero  habéis  de  estar  sujeto  á  la  orden  que  por  mí  os  fuere 
dada  ó  por  don  Cristóbal  de  Mendoza  y  Cárdenas,  mi  lugar-teniente  y 
capitán  general  de  la  dicha  armada  que  se  está  aprestando,  y  no  de  otra 
persona  alguna,  no  embargante  lo  contenido  en  este  título. 

Fecho  en  Panamá,  á  nueve  días  del  mes  de  junio  de  mili  é  quinien- 
tos y  ochenta  y  siete  afios. — El  licenciado  Francisco  de  Cárdenas. — ^Por 
mandado  de  Su  Señoría. — Pero  González  Bengel 

Instrucción  de  lo  que  el  capitán  Hernando  Lamero  ha  de  hacer  con 
la  saltía  de  S.  M.,  que  lleva  en  la  real  armada  en  seguimiento  de  los  co- 
sarios ingleses: 

1. — Primeramente,  seguirá  á  la  capitana  adonde  quiera  que  fr^»*^  ^ 
procurará  de  no  apartarse  della. 

2. — ítem,  hallarse  ha  en  todos  los  acuerdos  y  consultas  que  se  lii* 
ren  en  la  capitana,  y  juntarán  á  hacer  y  ordenar  lo  que  convenga. 

3.— ítem,  si  toparen  con  los  enemigos,  antes  de  acometerlos  ha. 
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alto  y  se  juntarán  con  el  general  todas  las  personas  que  les  parescieren 
que  son  para  consejo,  y  ejecutarán  lo  que  la  mayor  parte  ordenare. 

4. — ítem,  si  llegaran  los  enemigos,  procurará  de  tener  siempre  cuenta 
con  su  capitana,  y  socorrerla  y  ayudarla,  que  éste  ha  de  ser  su  principal 
intento. 

5. — -ítem,  todas  las  noches  se  juntarán  y  tomarán  el  santo  que  han 
de  seguir  y  farol  de  la  capitana,  donde  fuere  menester  y  vieren  que 
conviene,  ó  irán  juntos. 

6. — ^Item,  al  amanescer  harán  su  salva  a  su  capitana,  y  en  todo  el 
día  no  faltarán  soldado  ó  marinero  en  el  tope,  y  han  de  ir  descubriendo 
lo  que  hay,  de  manera  que  en  la  gavia  nunca  falte  hombre. 

7. — ítem,  á  la  mañana  cuando  le  paresciere  se  juntarán  todos  los 
días  de  todas  tres  naos  las  personas  que  fueren  de  consejo,  y  acordarán 
aquel  día  la  derrota  que  tuvieren  de  llevar. 

8. — ítem,  tendrá  mucho  cuidado  con  el  fuego,  pues  es  el  principal 
arma  que  el  enemigo  tiene,  y  procurará  de  barloar,  porque  con  esto  y 
con  que  es  causa  de  Dios,  confío  que  tendremos  vitoria. 

9. — ítem,  tendrá  mucha  cuenta  con  los  enfermos  y  los  heridos,  si 
los  tuviere,  de  mandarlos  curar  y  regalar,  de  manera  que  por  descuido 
ó  negligencia  no  dejen  de  ser  curados. 

10. — 'ítem,  hará  confesar  todos  los  soldados  y  marineros  que  fueren 
á  su  cargo,  y  siempre  tendrá  muy  particular  cuidado  de  avisar  de  lo 
que  sucediere. 

11. — ítem,  irá  inmediato  al  general  don  Cristóbal,  y  á  éste  ha  de  seguir 
y  obedescer  y  no  á  otra  persona.  De  Panamá,  á  catorce  de  junio  de 
mili  ó  quinientos  y  ochentix  y  siete  años. — El  Licenciado  Francisco  de 
Cárdenas. — Ante  mí. — Pero  González  Rengél. 

Yo,  Pero  López,  escribano  de  la  armada  real  que  bajó  de  los  reinos 
del  Pirú  con  la  plata  de  Su  Majestad  y  de  particulares  al  reino  de  Tie- 
rra Firme  este  año  de  ochenta  y  siete,  de  que  era  general  el  presidente 
Francisco  de  Cárdenas,  y  agora  que  va  siguiendo  la  dicha  nao  capitana 
y  almiranta  y  una  saltía  al  enemigo  por  estas  costas  de  Nueva  España, 
^r  orden  del  dicho  Presidente  y  Audiencia  de  Panamá,  y  en  la  cual 

3ha  armada  va  por  general  don  Cristóbal  de  Mendoza,  almirante,  que 

1  Pirú  bajó  en  ella  para  seguir  y  castigar  á  los  ingleses  que  en  esta 

ir  este  dicho  año  entraron,  y  porque  hoy  quince  de  agosto  el  general 

so  acuerdo  en  esta  nao  capitana  nombrada  San  Pedro  y  San  Pablo, 
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que  está  surta  en  esta  playa  de  Sonsonate  3'  puerto  de  la  villa  de  la 
Trinidad,  distrito  de  Guatimala,'  y  en  el  dicho  acuerdo  se  juntaron  en 
la  cámara  de  popa  grande  el  almirante  de  la  dicha  armada^  capitanes 
y  otros  oficiales,  como  más  largamente  constará  ó  parescerá  por  el  dicho, 
á  que  me  refiero  en  todo;  y  en  el  dicho  acuerdo,  entre  los  demás  pares- 
ceres  de  almirante  y  capitanes,  el  capitán  de  la  saltla  Hernando  Lame- 
ro  Gallegos  de  Andrade  dio  por  parescer  que  de  toda  la  annada  se 
escogiesen  trescientos  hombres  y  que  se  echasen  en  la  capitana  y  ea 
un  navichuelo  de  Alejandro  de  Niza,  que  en  este  puerto  estaba,  ó  qnel 
dicho  capitán  pagaría  luego  de  contado  dos  mili  pesos,  y  por  lo  que 
más  faltase  daba  fiadores,  y  servía  á  S.  M.  en  aquella  ocasión  con  su  per- 
sona é  navio,  y  porque  se  siguiese  el  dicho  enemigo  y  se  castigase, 
yendo  navegando  á  los  puertos  de  Navidad  y  California,  y  que  la  gente 
inútil  se  quedasen  en  el  almiranta  y  saltía,  como  todo  consta  y  parescerá 
cumplidamente  por  los  acuerdos  quel  general  hizo  con  los  dichos  almi- 
rante y  capitanes;  y  porque  dicho  capitán  Hernando  Lamero  nie  pidió 
testimonio  del  dicho  acuerdo,  y  el  dicho  acuerdo  el  general  don  Cristó- 
bal con  otros  autos  originalmente  me  tomó,  y  para  que  constase  de  al- 
guna parte  y  sustancia  del  me  pidió  á  mí  el  presente  escribano  le  die- 
se testimonio  de  lo  que  él  propuso,  y  firmo  lo  que  tengo  referido,  re- 
mitiéndome, como  me  remito,  al  dicho  acuerdo  original;  é  para  que 
dello  conste,  de  pedimiento  del  dicho  capitán  Hernando  Lamero  di  el 
presente  testimonio  en  pública  forma  y  manera  que  haga  fee,  que  es  fe- 
cho en  ésta  nao  capitana,  á  quince  de  agosto  de  mili  é  quinientos  y 
ochenta  y  siete  afíos;  á  lo  cual  fueron  presentes  por  testigos  Joan  de 
Asuncia,  y  Silvestre  Caballero,  y  Rodrigo  Tello,  piloto,  y  Martín  Sán- 
chez.— Pero  López^  escribano. 

Yo,  Pero  Ló})ez,  escribano  real  de  la  Armada  del  galeón  de  S.  M. 
nombrado  San  Pedro  y  San  Pablo,  capitana  de  la  dicha  armada,  doy 
fee  é  verdadero  testimonio  en  pública  forma  é  manera  que  haga  fee, 
cómo  en  siete  de  otubre  notifiqué  al  capitán  de  la  saltía  nombrado 
Hernando  Lamero  Gallegos  de  Andrade,  un  auto  que  el  general  don 
Cristóbal  de  Mendoza  me  mandó  le  notificase  cumplidamente  al  dich^^ 
capitán  Lamero  en  que  siguiese  la  nao  capitana  para  las  costas  del  Rea 
lejo  y  Pirú,  so  pena  de  muerte  y  de  caer  en  mal  caso,  como  inobedien- 
te á  los  mandamientos  de  su  general  superior  y  otros  gravámenes,  co 
mo  en  el  dicho  auto  más  largamente  se  contenía,  el  cual  dicho  auto  lo 
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notifiqué  al  dicho  capitán  Hernancio  Lainero  en  su  persona:  á  lo  cual 
fueron  presentes  por  testigos  el  capitán  Hernando  Alonso,  maestre  del 
dicho  galeón,  y  Alonso  de  Gurjosa,  y  Domingo  Lisnado  y  Marcos  Ga- 
llegos, piloto  del  dicho  galeón;  y  porque  el  dicho  auto,  después  de  lo 
haber  notificado,  como  es  dicho,  al  dicho  cnpitán  Hernando  Lamero, 
respondió  que,  en  cuanto  á  obedecerle,  él  lo  obedecía  como  de  su  gene- 
ral; y  que,  en  cuanto  á  seguirle,  que  el  capitán  Lamero  le  suplicaba  no 
mandase  le  siguiese  para  las  costas  arriba  dichas  sino  que  fuesen  si- 
guiendo á  los  puertos  de  Navidad  y  California,  y  que  si  no  tenían  co- 
midas para  podellos  «eguir,  que  la  tomasen  á  aquellos  navios  del  Doc- 
tor Palacios,  y^i  no,  que  entrasen  en  el  Acapulco  á  tomalla,  é  que 
hiciese  un  mensajero  al  Virrey  de  México,  é  que  cuando  esto  no  qui- 
siere el  dicho  general  y  acuerdo  del  dicho  capitán  Hernando  Lamoro, 
le  suplicaba  que  le  diese  licencia  para  ir  con  la  saltía  y  su  geuto  en 
compañía  del  Doctor  Palacios,  pues  el  dicho  general  se  quería  volver  á 
las  costas  del  Pirú,  como  es  dicho,  por  falta  de  comidas  y  otras  nesce- 
sidades;  y  el  dicho  general,  vista  la  respuesta  del  dicho  capitán  Hernan- 
do Lamero,  que  iba  incorporada  en  el  dicho  auto,  la  tomó  y  rompió  y 
de  nuevo  le  mandó  le  siguiese  y  no  se  fuese  á  juntar  con  la  otra  arma- 
da; y  el  dicho  capitán  Hernando  Lamero  rae  pidió  y  requirió,  como  á 
escribano  real  del  armada  y  del  dicho  galeón  San  Pedro  y  San  Pablo, 
se  lo  diese  por  testimonio:  lo  cual  fué  y  pasó  ansí  como  he  dicho,  é  para 
que  dello  conste,  de  pedimiento  del  dicho  capitán  Hernando  Lamero  di 
el  presente  testimonio,  que  es  fecho  en  siete  del  dicho  mes  de  otubre 
de  mili  ó  quinientos  y  ochenta  y  ocho  años,  digo  del  año  de  ochenta  y 
siete  años. — Pero  López,  escribano. 

Yo,  Joan  de  Montoya,  escribano  de  cámara  del  Rey,  nuestro  señor, 
en  esta  Real  Audiencia  que  por  mandado  de  S.  RL  reside  en  esta  ciu- 
dad de  los  Reyes,  doy  fee  que  por  la  tasa  y  revista  fecha  de  reparti- 
miento de  Frías,  jurisdicción  de  la  ciudad  de  Piara  y  Paita,  por  el  re- 
sumen y  resolución  della  consta  y  paresce  el  dicho  capitán  Hernando 
Lamero  Gallegos  de  Andrade  tener  de  renta  en  el  dicho  repartimiento 
en  plata  y  especies  lo  siguiente: 

El  tributo  que  líquido  deben  los  indios  de  Lajas  y  EIráu  y  Sonda 
á  sus  encomenderos,  conforme  á  la  retasa  de  atrás,  cada  año  es  lo  si- 
guiente: 
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En  plata,  ciento  y  diez  y  seis  pesos  y  dos  tomines. 

En  trigo,  veinte  y  nueve  hanegas  y  inedia. 

En  maíz,  veinte  y  siete  hanegas  y  setenta  y  cinco  alumbres. 

Diez  y  ocho  aves. 

Todo  lo  cual^  sacado  lo  que  se  adjudica  á  la  doctrina  y  gastos  perte- 
necientes á  los  demás  interesantes,  conforme  á  la  tasa,  y  por  esta  cuen- 
ta y  razón,  conforme  á  esto,  para  cobrar  Su  Majestad  lo  que  le  pertene- 
ce del  afio  de  ochenta,  que  corrió  por  Su  Majestad,  hasta  tres  de  diciem- 
bre sé  cobra  y  se  hizo  la  cuenta  por  mí,  el  contador  Gabriel  de  Miran- 
da, en  Frías,  en  catorce  días  del  mes  de  junio  de  mili  ó  quinientos  y 
ochenta  ó  un  años. — Gabriel  de  Miranda, 

La  cual  hizo  sacar  del  original  que  está  signado  de  Joan  de  Bastos, 
escribano  público,  y  va  cierto  y  verdadero,  y  corregido  con  su  original. 
Joan  deMontoya, 

En  la  ciudad  de  los  Reyes,  en  veinte  y  siete  días  del  mes  de  septiem- 
bre de  mili  é  quinientos  y  ochenta  y  ocho  años,  el  dicho  señor  oidor 
para  la  dicha  información,  hizo  llamar  é  parescer  ante  sí  á  Domingo  de 
Garro,  caballero  de  la  Orden  y  Hábito  de  Sant  Esteban,  é  contador  que 
fué  de  la  real  hacienda  de  S.  M.  en  esta  ciudad  de  los  Reyes,  del  cual 
tomó  é  rescibió  juramento  en  forma  debida  de  derecho;  y  siendo  pre- 
guntado por  el  conocimiento  é  demás  partes,  calidades  y  servicios  del 
dicho  capitán  Hernando  Lamero,  dijo  lo  siguiente. 

Preguntado  si  conosce  al  dicho  capitán  Hernando  Lamero,  y  de  qué 
tiempo  á  esta  parte,  dijo:  que  le  conosce  de  másf  tiempo  de  veinte  afios 
á  esta  parte  en  estos  reinos  é  provincias  del  Pirú. 

Preguntado  iliga  y  declare  en  qué  casos  y  cosas  sabe  este  testigo  ó  ha 
oído  quel  dicho  capitán  Hernando  Lamero  haya  servido  á  Su  Majestad 
en  este  reino;  dijo  que  lo  que  este  testigo  sabe  é  oído  de  lo  susodicho, 
es  que  gobernando  este  reino  el  licenciado  Lope  García  de  Castro,  nom- 
bró por  capitán  para  el  descubrimiento  de  las  islas  de  Salomón  al  ge- 
neral Alvaro  de  Mendaña,  y  con  dos  navios  le  ordenó  que  fuese  al 
dicho  descubrimiento;  y  sabe  este  testigo  que  en  el  despachó  de  lo-  ***' 
chos  navios  trabajó  el  dicho  capitán  Hernando  Lamero  y  tuvo  g"' 
cuidado  y  diligencia  en  que  se  aviasen  y  aprestasen  con  brevedíi 
uno  de  los  cuales  el  dicho  capitán  Hernando  Lamero  fué  al  dichc 
cubrimiento;  y  cuando  se  volvió  del  oyó  este  testigo  decir  á  pe 
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que  habían  ido  á  la  dicha  jornada  que  el  dicho  capitán  Hernando  La- 
mero  había  trabajado  en  ella  con  muchas  ventajas  y  que  había  sido 
uno  de  los  primeros  que  habían  acudido. á  las  mayores  afrentas,  y  que 
mediante  él  ir  á  la  dicha  armada  tuvo  el  subceso  que  había  tenido  y  el 
haber  podido  volver  los  navios  á  este  puerto;  y  que  este  testigo  sabe 
que,  vuelto  el  adelantado  Alvaro  de  Mendafia  de  los  reinos  de  Espafía, 
trayendo  de  S.  M.  la  dicha  jornada  de  las  Islas  y  comenzando  á  hacer 
gente,  fué  proveído  por  capitán  de  la  dicha  jornada  el  dicho  capitán 
Hernando  Lamero,  y  estándose  aprestando  para  ir  á  ella,  vino  el  cosa- 
rio Francisco  Draque,  y  entró  en  este  Mar  del  Sur,  por  donde  cesó  la 
ida  áhi  dicha  jornada;  y  este  testigo  vio  ansimismo  que  el  virrey  don 
Francisco  de  Toledo  hizo  una  armada  de  dos  navios  para  el  Estrecho 
de  Magallanes  y  su  descubrimiento,  y  por  general  al  capitán  Sarmien- 
to» y  por  piloto  mayor  del  dicho  descubrimiento  al  dicho  capitán  Her- 
nando Lamero,  con  orden  particular  de  que,  faltando  el  almirante  ó 
general,  lo  fuese  él  dicho  capitán  Hernando  Lamero,  de  los  dichos  na- 
vios: el  cual  sabe  este  testigo  fué  al  dicho  descubrimiento  del  dicho 
Estrecho,  porque  este  testigo  estaba  en  esta  corte  cuando  el  dicho  don 
Francisco  de  Toledo  despachó  los  dichos  navios,  y  era  contador  de  la 
real  hacienda  de  S.  M.  y  pasó  por  su  mano  el  dicho  despacho  de  los 
dichos  navios;  y  habiendo  vuelto  del  dicho  Estrecho  el  dicho  capitán 
Hernando  Lamero  á  este  puerto,  supo  y  entendió,  y  vio  por  cartas  y 
papeles  escriptos  del  Cabildo  de  la  ciudad  de  Valdivia,  y  por  informa- 
ciones hechas  en  aquel  reino,  cómo  saliendo  el  dicho  capitán  Hernan- 
do Lamero  del  dicho  Estrecho  había  llegado  al  puerto  de  Valdivia  y 
hallado  todos  los  naturales  de  la  tierra  levantados  y  en  notable  riesgo  y 
peligro  todo  aquel  reino,  y  que,  mediante  el  haber  el  dicho  capitán 
Hernando  Lamero  con  su  gente  saltado  en  tierra  y  hedióles  guerra, 
los  había  reducido  y  se  habían  allanado  los  indios  que  estaban  alzados, 
encaresciendo  lo  que  el  dicho  capitán  Hernando  Lamero  había  hecho 
y  peligros  en  que  se  había  puesto;  y  entendió  este  testigo  y  supo  de 
personas  que  con  él  vinieron,  cómo  en  el  camino,  viniendo  desde  la 
'*  ha  ciudad  de  Valdivia  á  esta  corte,  había  saltado  en  tierra  del  esta- 
je Arauco  y  hecho  entender  á  los  indios  que  eran  ingleses  y  que 
ían  á  ayudarles  contra  los  españoles,  y  con  este  ardid  y  cautela  ha- 
metido  en  el  dicho  navio  cuatro  capitanes  y  otros  tres  ó  cuatro  ca- 
paes de  los  principales  caudillos  de  aquella  tierra  y  se  había  hecho  á 
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la.  vela  con  ellos,  los  cuales  dichos  indios  este  testigo  vio  en  esta  ciudad 
,  cuando  los  trajo  el  dicho  capitán  Hernando  Lamero;  y  sabe  este  testigo 
que  ha  sido  un  muy  notable  servicio  que  ha  hecho  el  dicho  capitán, 
porque  los  indios,  como  están  hostigados  de  la  cautela  que  usó  con  ellos 
el  dicho  capitán  Hernando  Lamero,  no  dejaron  tomar  puerto  á  ningu- 
nos navios  de  ingleses,  ni  hacer  agua  ni  otra  cosa,  y  este  testigo  ha 
oído  decir  que  los  úUimos  ingleses  que  agora  entraron  en  este  Mar 
quisieron  tomar  puerto,  y  los  dichos  indios  se  lo  defendieron  y  aún  les 
mataron  alguna  gente,  y  ansí  lo  ha  entendido  este  testigo  de  algunas 
personas  de  aquel  reino;  y  ansimismo  sabe  este  testigo  que  el  dicho  ca- 
pitán Hernando  Lamero  ha  ido  cuatro  veces  con  diferentes  generales 
al  reino  de  Tierra  Firme  por  capitán,  en  guarda  y  custodia  del  tesoro 
de  S.  M.,  y  que  ha  ido  por  orden  de  los  visorreyes  destos  reinos  y  Real 
Audiencia  dellos  á  las  provincias  de  Tierra  Firme  con  navios,  en  que 
siempre  ha  servido  como  muy  principal  capitán  ó  vasallo  de  Su  Ma- 
jestad. 

Preguntado  diga  y  declare  si  sabe  este  testigo  si  al  dicho  capitán 
Hernando  Lamero  se  le  haya  dado  alguna  ayuda  de  costa  6  salario  de 
la  real  hacienda,  ó  le  hayan  gratificado  los  dichos  sus  servicios  y  traba- 
jos, dijo  este  testigo  que  no  sabe,  ni  ha  visto,  ni  oído  ni  entendido  que 
al  dicho  capitán  Hernando  Lamero  se  le  haya  dado  de  la  real  hacienda 
ni  en  otra  manera  ninguna  cosa  de  salario  ni  ayuda  de  costa,  ni  el  di- 
cho  capiUin  Hernando  Lamero  lo  tomara  aunque  se  lo  dieran,  por  te- 
nerlo, como  este  testigo  lo  tiene,  por  hombre  hijodalgo  y  servidor  de 
S.  M.;  y  que  este  testigo  sabe,  como  contador  que  era  á  la  sazón  de  la 
real  hacienda  desta  provincia,  que  cuando  el  dicho  capitán  Hernando 
Lamero  volvía  del  Estrecho  de  Magallanes,  se  trató  é  propuso  de  que 
'80  le  diese  una  muy  buena  ayuda  de  costa  y  sueldo  de  la  real  hacien- 
da, y  sabe  este  testigo  que,  entendido  por  el  dicho  capitán  Hernando 
Lamero,  no  sólo  no  lo  quiso  tomar  pero  sintió  de  que  se  le  ofreciese 
sueldo  ni  salario  de  la  real  hacienda  por  lo  que  había  hecho  y  servido 
en  el  dicho  viaje,  pues  había  servido  otras  ocasiones  sin  quererlo  to- 
mar ni  llevar,  y  este  testigo,  como  tal  contador,  ha  dado  certificaci^" 
al  dicho  capitán  Hernando  Lamero  de  cómo  no  se  le  ha  dado  de  la  r 
hacienda  salario  ni  ayuda  de  costa  alguna;  y  este  testigo  sabe  por  ' 
que  tiene  dicho,  que  todos  los  dichos  servicios  ha  hecho  el  dicho  cap 
tan  Hernando  Lamero  á  su  costa  é  minsión,  y  que  sólo  sabe  ctste  te: 
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go  que  el  dicho  virrey  don  ^Francisco  de  Toledo  le  dio  en  la  ciudad  de 
Paita  unos  indezuelos  de  muy  poco  aprovecliainiento  ó  que  no  rentan 
doscientos  pesos  corridos  de  á  nueve  reales  el  peso,  que  es  tan  poco 
que  no  alcanza  aún  para  zapatos,  y  que  en  ninguna  manera  se  puede 
sustentar  con  ellos  conforme  á  la  calidad  de  su  persona,  demás  de  que 
este  testigo  sabe  que  es  casado  con  bija  del  capitán  Prado,  conquista- 
dor que  fué  destos  reinos;  y  bombre  principal. 

Preguntado  diga  é  declare  si  sabe  ó  ba  oído  decir  quel  dicho  capitán 
Hernando  Lamero  haya  deservido  á  S.  M.  ó  balládose  en  algunas  alte- 
raciones pasadas  en  estos  reinos,  dijo  que  no  sabe  ni  ba  oído  ni  enten- 
dido que  el  susodicho  haya  deservido  en  cosa  alguna,  antes,  como  dicho 
tiene,  ha  servido  á  S.  M.  como  muy  principal  vasallo  y  capitán  suyo, 
en  todo  lo  que  se  ba  ofrescido,  á  su  costa  é  minsión,  y  este  testigo  le 
tiene  por  uno  de  los  hombres  que  hay  en  todo  este  reino  de  confianza 
píira  cualquier  cosa  que  se  ofreciese  tocante  al  servicio  de  S.  M.,  y  por 
hombre  de  mucho  ánimo  y  valor  en  las  cosas  de  la  guerra  y  mar,  y 
que  á  este  testigo  le  paresce  que  será  cosa  justa  que  S.  M.  le  haga  al- 
guna merced  y  le  dé  renta  para  que  se  pueda  sustentar  conforme  á  su 
calidad  y  servicios,  y  la  que  se  le  hiciere  cabrá  muy  bien  en  él;  y  esta 
es  la  verdad  y  lo  que  sabe  para  el  juramento  que  hizo,  é  lo  firmó  de 
su  nombre,  y  dijo  ser  de  edad  de  cuarenta  y  seis  años,  é  retificóse  en 
este  su  dicho,  y  el  dicho  señor  oidor  lo  firmó  ansimismo. — El  licencia- 
do Alonso  Maldonado  de  Torres. — Domingo  de  Garro. — Ante  mí. — Joan 
de  Montoya. 

E  de  mandado  de  los  señores  presidente  é  oidores  la  fice  escrebir,  y 
hice  mi  signo  en  testimonio  de  verdad. — (Hay  un  signo). — Joan  de  Mon* 
ioya. — (Hay  una  rúbrica). 
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XVI. — Méritos  y  servicios  de  Pedro  de  Bustamante. 
(ArcLivo  de  Indias,   77-5-14.) 

Pedro  de  Bustaraante  parezco  ante  V.  S.  y  digo:  que  yo  pasé  de  los 
reinos  de  Espafía  al  del  Pirú  habrá  veinte  años,  en  compañía  del  Doc- 
tor Bustamanto,  mi  hermano,  primer  inquisidor  apostólico  del  dicho 
reino  del  Perú  y  deste,  gastando  en  el  viaje  nuestro  patrimonio,  que 
valía  y  era  de  más  de  cinco  mil  ducados,  y  yo  me  ocupó  en  la  ciudad 
de  los  Reyes  en  el  asiento  de  la  dicha  Inquisición  y  en  el  oficio  de  secre- 
tario de  secrestos  y  del  juzgado  de  bienes  confiscados,  seis  años;  y  por 
servir  á  S.  M.  vine  á  este  reino  de  Chile  habrá  catorce  años,  y  del  di- 
cho tiempo  á  esta  parte  me  he  ocupado  en  él  en  servir  á  S.  M.  en  la 
guerra  ordinaria  de  los  naturales  rebelados  y  cosas  que  me  han  sido 
encargadas,  á  mi  propia  costa  y  minción,  sin  recibir  paga  ni  socorro, 
ansí  en  tiempo  que  gobernó  este  reiíio  el  adelantado  Rodrigo  de  Qui- 
roga,  mariscal  Martín  Ruiz  de  Gamboa,  como  V.  S.,  siempre  con  mis 
armas  y  caballos,  con  lustre  de  ca\)allero  y  gastando  en  ello  muchos 
pesos  de  oro,  y  al  presente  estoy  pobre,  sin  remuneración,  ni  gratifica- 
ción, ni  feudo,  ni  con  qué  me  poder  sustentar;  y  para  ocurrir  á  S.  M, 
y  Real  Consejo  y  Virreyes  á  que  me  hagan  mercedes  y  gratifiquen,  ten- 
go necesidad  sean  informados  con  información  verdadera  de  mis  ser- 
vicios. 

A  V.  S.  pido  y  suplico  sea  servido  derecibir  información  de  los  dichos 
mis  servicios,  conforme  á  la  real  ordenanza,  y  dando  en  ella  V.  S.  su 
parecer  de  lo  que  le  constaysabe,  memande  dar  deella  un  traslado  ó  más, 
para  ocurrir  á  pedir  merced  y  gratificación,  y  V.  S.  sea  servido  mandar 
se  citen  los  oficiales  reales  para  que  «i  de  parte  del  real  fisco  tuvieren  ó 
hubiese  qué  decir  ó  alegar,  lo  hagan,  atento  á  que  no  hay  fiscal;  y  h""'" 
presentación  de  este  memorial  por  donde  se  han  de  examinar  lo*^  * 
gos  que  V.  S.  mandase  declarar,  donde  se  contiene  lo  que  en  «=• 
de  S.  M.  he'hecho,  en  suma;  sobre  que  pido  justicia  y  el  c 
V.  S.  imploro. — Pedro  de  Bmtamante. 
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En  la  ciudad  de  Santiago,  reino  de  Chile,  en  doce  días  del  mes  de 
agosto  de  mil  é  quinientos  y  ochenta  y  nueve  afios,  ante  don  Alonso 
de  Sotomayor,  caballero  de  la  Orden  de  Santiago,  gobernador,  capitán 
general  y  justicia  mayor  en  esto  reino  de  Chile  por  S.  M.,la  presentó  el 
arriba  contenido  con  un  memorial,  é  por  Su  Señoría  visto,  dijo:  que 
está  presto  á  hacer  la  dicha  información,  conforme  á  la  real  ordenanza, 
y  por  defecto  de  no  haber  fiscal  en  este  reino,  se  citen  para  la  dicha  in- 
formación á  los  oficiales  reales  de  S.  M.  desta  ciudad  ó  reino.  Testigos: 
el  capitán  Gregorio  Serrano  é  Juan  Hurtado. — Ante  mí. — Cristóbal 
Luis, 

En  este  día,  mes  é  aílo  dicho,  yo  el  secretario,  cité  para  la  dicha  in- 
formación ó  probanza  al  fator  Bernardino  Morales  de  Albornoz  ó  al  teso- 
rero Baltasar  de  Herrera  y  al  contador  Juan  Hurtado,  en  sus  personas. 
Testigos:  Martín  de  Zamora  y  el  Capitán  Serrano. — Cristóbal  Ijuth, 

Memorial  de  los  servicios  que  ha  hecho  á  S.  M.  el  capitán  Pedro  de 
Bustamante  de  que  se  ha  de  recibir  información,  conforme  á  la  real  or- 
denanza. 

1.— rPrimeramente,si  conocen  al  dicho  Pedro  de  Bustamante,  y  saben 
que  estando  en  los  reinos  de  España,  S.  M.  proveyó  al  Doctor  Busta- 
mante, su  hermano,  por  primer  inquisidor  apostólico  de  la  ciudad  de 
los  Reyes  del  reino  del  Perú,  y  de  éste,  para  que,  como  persona  docta 
y  de  ciencia  que  era,  fundase  y  plantase  la  dicha  Inquisición  en  el  dicho 
reino;  y  el  dicho  capitán  Pedro  de  Bustamante  se  determinó  de  venir 
al  dicho  reino  del  Perú  con  el  dicho  inquisidor  su  hermano,  los  cuales, 
piura  hacer  la  dicha  jornada  y  viaje  gastaron  su  patrimonio  que  tenían 
en  España,  que  valía  más  de  cinco  mil  ducados,  y  para  el  dicho  efecto 
salieron  del  dicho  reino  de  España,  por  el  año  pasado  de  sesenta  y 
nueve,  con  mucho  lustre  y  gasto,  como  caballero  hijodalgo  notorio  que 
es  el  dicho  capitán  Pedro  de  Bustamante,  por  tal  conocido,  habido  y  te- 
nido y  reputado;  digan  lo  que  saben. 

2. — Si  saben  que  prosiguiendo  el  dicho  viaje,  el  dicho  Doctor  Busta- 
mante falleció  en  el  viaje,  antes  de  llegar  á  la  dicha  ciudad  de  los  Reyes; 
y  el  dicho  capitán  Pedro  de  Bustamante,  llegado  á  ella,  ayudó  á  fundar 

dicha  Inquisición  y  por  título  que  tuvo  del  Cardenal  Espinosa,  inqui* 

^^  general,  fué  proveído  por  secretario  de  los  secrestes  y  del  juzgado 
j  or  de  bienes  confiscados,  en  cuyo  oficio  y  ejercicio  se  ocupó  tiempo 
seis  afios,  con  mucha  rectitud  y  cristiandad^  siendo  de  mucho  efecto, 
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gastando  en  ello  para  se  sustentar  su  persona,  mujer,  hijos  y  familia, 
por  se  haber  casado  en  la  dicha  ciudad  de  los  Reyes,  más  de  diez  mil 
pesos  que  se  le  dio  en  dote,  y  por  no  se  le  pagar  el  salario  del  dicho 
oficio  de  secretario,  y  dejando  en  su  lugar  nombrado  á  Domingo  de  Garro, 
con  licencia  de  los  inquisidores  apostólicos  pasó  y  vino  á  este  reino  de 
Chile,  con  mucho  lustre,  habrá  tiempo  de  catorce  años,  poco  más  ó 
menos,  trayendo  á  él  su  mujer  y  casa;  digan  lo  que  saben. 

3. — Si  saben  que,  como  dicho  es,  habrá  catorce  años  que  el  dicho 
capitán  Pedro  de  Bustamante  entró  en  este  reino,  de  Chile,  siendo  go- 
bernador en  él  el  adelantado  Rodrigo  de  Quiroga,  ien  cuyo'discurso  de 
gobierno  y  dol  mariscal  Ruiz  de  Gamboa,  que  le  sucedió,  y  de  D.  Alonso 
de  Sotomayor,  que  al  presente  lo  es,  se  ha  ocupado  el  dicho  Pedro  de 
Bustamante  en  lo  que  le  ha  sido  ordenado  y  mandado  en  serviciode 
S.  M.,así  en  andar  actualmente  en  la  guerra  continua  que  con  los  indios 
rebelados  ha  tenido  y  tiene,  como  en  muchos  otros  efectos  y  casos  de 
mucha  importancia  que  le  han  sido  encomendados  como  á  pei*sona  de 
mucha  calidad  y  partes  para  ello,  tratando,  como  ha  tratado  de  ordina- 
rio su  persona,  con  mucho  lustre,  el  tiempo  que  ha  andado  eu  la  guerm, 
con  muy  buenas  armas  y  caballos,  doblados,  aventajados;  digan,  etc. 

4. —  Si  saben,  que  habiendo  venido  á  este  reino  por  teniente  general 
el  licenciado  Gonzalo  Calderón,  y  á  alzar  y  quitar  el  Audiencia,  Real 
que  residía  en  la  ciudad  de  la  Concepción  deste  reino,  el  dicho  Licen- 
ciado Calderón  salió  de  esta  ciudad  de  Santiago  para  ir  á  la  dicha  ciu- 
dad  de  la  Concepción,  el  dicho  gobernador  Rodrigo  de  Quiroga  ordenó 
llevase  socorro  de  soldados,  ganados  y  bastimentos,  así  para  la  dicha 
ciudad  de  la  Concepción  como  para  la  ciudad  de  los  Confínes  de  Ongol, 
principales  fronteras  de  guerra  de  este  reino,  y  por  ser  de  mucha  impor- 
tancia y  necesidad  el  socorrerlas  y  proveerlas  de  ganados  y  bastimen- 
tos para  su  sustento  y  ser  de  tanto  efecto,  el  dicho  capitán  Pedro  de 
Bustamante  se  ofreció  ser  uno  de  los  soldados  para  ir  y  llevar  el  dicho 
socorro,  como  fué,  en  compañía  del  dicho  Licenciado  Calderón,  con 
muy'  buenas  armas  y  caballos;  y  se  metieron  los  dichos  ganados  y  bas- 
timentos en  la  dicha  ciudad  de  la  Concepción  con  mucho  trabajo,  y 
metidos,  luego,  sin  se  parar,  volvió  el  dicho  capitán  Pedro  de  Bustamai 
te  al  río  de  Itata  á  los  meter  en  la  dicha  ciudad  de  los  Confines,  y  i 
metieron  con  mucho  trabajo,  porque,  demás  de  ser  tierra  de  guerra 
de  enemigos,  había  de  por  medio  ríos  que  llevaban  mucha  agua,  y  a 
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les  fué  forzoso  pasar  el  ganado  los  soldados  encima  de  sus  caballos, 
con  mucho  trabajo  y  riesgo,  y  así  se  ahogó  un  soldado  pasando  el  ga- 
nado, y  estuvo  para  se  ahogar  el  dicho  capitán  Pedro  de  Buslamante, 
pasándose  en  ello  imicho  trabajo  y  sirviendo  en  ello  mucho  á  Su  Ma- 
jestad; digan. 

6. — Si  saben  que,  habiéndose  dado  el  dicho  socorro  y  bastimentos  á 
•las  dichas  ciudades  Concepción  é  Infantes  y  héchose  en  ello  mu- 
chos servicios  á  S.  M.,  el  diclio  gobernador  llodrigo  de  Quiroga  ordenó 
y  mandó  al  dicho  capitán  Pedro  de  Bustamante  que  con  comisión  y 
poder  que  le  dio  por  cédula  particular  de  S.  M,,  fuese  á  las  ciudades  de 
arriba  y  en  ellas  entendiese  en  la  cobranza  de  bienes  de  difuntos,  por 
ser  mucho  lo  que  se  les  debía  y  haber  habido  en  ello  gran  descuido  y 
negligencia,  el  dicho  capitán  Pedro  de*Busíamante  lo  aceptó  y  enten- 
dió en  ello  con  diligencia  y  cristiandad,  cobrando  mucho*;  pesos  de 
oro,  que  se  enviaron  á  los  reinos  de  España  á  los  herederos;  y  estando 
ocupado  en  ello,  sucedió  al  alzamiento  en  los  naturales  de  los  términos 
de  las  dichas  ciudades  de  arriba  y  el  dicho  capitán  Pedro  de  Busta- 
fnante  se  halló  en  la  guerra,  conquista  é  pacificación  que  se  les  hizo, 
con  mucho  trabajo,  trabajando  mucho  en  ello  con  sus  armas  y  caba- 
llos, como  buen  soldado;  digan  lo  que  saben. 

6. — Si  saben  que,  habiéndose  ocupado  el  dicho  Cí\pitán  Pedro  de 
Bustamante  en  lo  susodicho  mucho  tiempo  y  habiendo  venido  á  esta 
ciudad  de  Santiago,  estando  en  ella  el  dicho  adelantado  gobernador 
Rodrigo  de  Quiroga,  le  convino  al  dicho  Gobernador  enviar  a  la  ciudad 
de  la  Serena  al  capitán  Nicolás  de  Quiroga,  con  soldados  á  efectos 
convenientes  al  sosiego  de  la  dicha  ciudad,  y  trayendo  soldados  de  ella, 
y  al  dicho  Pedro  de  Bustíunante  le  encargó  fuese  con  el  dicho  capitán 
Nicolás  de  Quiroga  á  la  dicha  ciudad,  como  fué,  y  lo  guió  por  caminos 
no  usados,  como  convino  para  que  no  fuese  sentido,  por  cuyo  efecto 
se  sosegó  la  dicha  ciudad  y  se  efectuó  á  lo  que  se  iba,  en  lo  cual  sirvió 
mucho  á  S.  M.  el  dicho  capitán  Pedro  de  Bustamante  y  convino  á  su 
íeal  servicio  la  dicha  jornada  por  la  orden  que  se  hizo;  digan  lo  que 
íaben.  • 

7. — Si  saben  que,  estando  en  esta  ciudad  el  dicho  gobernador  Ro- 
drigo de  Quiroga  tuvo  orden  é  aviso  del  virrey  don  Francisco  de  To- 
ledo cómo  enviaba  al  general  Sarmiento  al  descubrimiento  del  Estrecho 
de  Magallanes,  y  que  para  esto  convenía  estuviese  acabado  y  presto  un 
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galeón,  que  á  la  sazón  estaba  haciendo  el  capitán  Alonso  Benitez  en  la 
ciudad  de  Valdivia,  y  otro  bergantín  de  remos,  y  muclías  vituallas  y 
bastimentos  para  el  dicho  efecto;  y  teniendo  el  dicho  aviso,  el  dicho 
Gobernador,  por  la  satisfacción  que  tenía  y  tuvp  del  dicho  capitán 
Pedro  de  Bustamante,  le  proveyó  por  proveedor  y  capitán  de  la  gente 
que  había  de  sacar  de  las  ciudades  de  arriba  para  que  en  el  dicho  ga- 
león y  bergantín  [fuese]  para  el  dicho  efecto,  con  poderes  bastantes; . 
y  así  fué  al  dicho  efecto,  pasando  mucho  trabajo  en  la  distancia  de  ca^ 
mino  que  hay  desta  dicha  ciudad  de  Santiago  á  la  de  Valdivia,  de  más 
de  ciento  treinta  leguas,  y  muchos  ríos  y  tierra  de  guerra,  y  así  en  el 
camino  se  peleó  en  la  Quebrada  Honda  que  llaman  y  se  estuvo  en  mu- 
cho riesgo  é  peligro,  hallándose  el  dicho  Pedro  de  Bustamante  solo  eu- 
tre  los  enemigos;  digan  lo  que  sorben. 

8. — Si  saben  que,  llegado  á  la  dicha  ciudad  de  Valdivia,  donde  se 
había  de  aparejar  para  la  dicha  jornada  del  Estrecho  el  dicho  galeón  y 
bergantín  y  bastimentos,  el  dicho  capitán  Pedro  de  Bustamante  entendió 
en  ello  con  mucho  cuidado  y  trabajo  de  su  persona,  juntando  los  maes- 
tros y  oficiales  necesarios,  andando  en  ello  de  día  y  de  noche,  y  por  ser 
en  tierra  sospechosa  de  guerra,  velándose  todas  las  noches  y  con  el 
cuidado,  trabajo  y  solicitud  que  en  ello  puso,  acabó  el  dicho  galeón  y 
juntó  los  dichos  bastimentos,  con  la  menos  costa  y  daño  que  ser  pudo, 
sirviendo  á  S.  M.,  así  en  esto  como  en  lo  demás  que  le  tocaba,  con  mu- 
cho cuidado,  voluntad  y  diligencia;  digan,  etc. 

9. — Si  saben  que,  habiendo  suscedido  en  el  gobierno  deste  reino  el 
mariscal  Martín  Ruiz  de  Gamboa,  por  muerto  del  dicho  adelantado 
Rodrigo  de  Quiroga,  el  dicho  mariscal  subió  á  las  ciudades  de  arriba  de 
este  reino,  que  de  nuevo  se  habían  alterado  y  rebelado  los  naturales 
de  sus  términos,  á  los  conquistar  é  paciQcar,  y  el  dicho  capitán  Pedro 
de  Bustamante  se  halló  en  su  compañía  en  la  guerra  y  castigo  que  hizo 
á  los  dichos  rebelados,  y  hallándose  con  su  persona  en  las  correduras, 
velas  é  trasnochadas  que  se  ofrecían  y  le  era  mandado,  y  en  especial  en 
el  castigo  que  el  dicho  Gobernador  hizo  á  los  caciques  é  naturales  del 
valle  de  Quinchilca  y  su  comarca  y  fuertes  que  pobló,  pasándose  en 
ello  mucho  trabajo  é  riesgo  de  la  vida,   siendo  de  mucho  efecU 
la  quietud  y  sosiego  de  los  dichos  naturales  y  estorbar  los  muchc 
fíos  que  los  nuevamente  rebelados  hacían,  hallándose  en  todo  el  c 
capitán  Pedro  de  Bustamante,  siendo  uno  de  los  que  mejores  a^Aiv 
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traían  en  la  dicha  guerra  y  más  continuo  en  el  trabajo  de  ella;  digan  lo 
que  saben. 

10. — ítem,  si  saben  que,  pasado  todo  k)  contenido  en  los  capítulos  de 
suso,  vino  por  gobernador  deste  reino,  proveído  por  S.  M.,  don  Alonso 
de  Sotoraayor,  habrá  tiempo  de  más  de  cinco  años,  y  llegado  á  esta 
ciudad  de  Santiago  y  hecho  llamamiento  general  de  los  caballeros  y  sol- 
dados que  en  él  había  y  socorro  de  gente  que  el  dicho  Gobernador  tru- 
jo, juntó  campo  y  ejército  para  hacer  la  guerra  á  los  naturnles  de  las 
provincias  de  Arauco,  Purén,  Mareguano  y  las  demás  de  los  naturales; 
y  el  dicho  capitán  Pedro  de  Bustamante,  con  celo  y  voluntad  que  siem- 
pre ha  tenido  y  tiene  de  servir  á  S.  M.,  se  aderezó  su  persona  y  con 
sus  armas  y  buenos  caballos  y  aderezos  fué  con  el  dicho  Gobernador  á 
la  dicha  guerra,  y  en  su  compañía  y  de  sus  capitanes  se  halló  en  laque 
hizo  á  los  dichos  rebelados,  talándoles  las  comidas  por  mano  de  los  ca- 
pitanes y  soldados,  dándoles  trasnochadas,  prendiendo  muchos  de  ellos 
en  emboscadas  que  se  les  echaban  y  corredurías  que  se  hacían,  sir- 
viendo muy  bien  el  dicho  capitán  Pedro  de  Bustamante;  digan  lo  que 
saben. 

11. — ítem,  si  saben  que,  ocupado  el  dicho  Gobernador  con  su  campo 
algún  tiempo  en  hacer  la  guerra  á  los  naturales  rebelados,  pobló  un 
fuerte  en  el  valle  y  .provincia  de  Purén  para  mejor  poder  sujetar  al  real 
servicio  los  dichos  naturales,  haciendo  un  fuerte  y  presidio  donde  re- 
sidir los  dichos  soldados,  el  cual  se  hizo  por  mano  de  ellos,  haciéndolo 
por  sus  personas;  y  el  dicho  capitán  Pedro  de  Bustaii^^nte  con  gran 
voluntad  y  cuidado  se  ocupó  en  hacer  el  dicho  fuerte  y  los  materiales 
de  adobes  que  fueron  necesarios,  corriendo  la  tierra  desde  el  fuerte 
dicho  al  enemigo,  de  cuyo  trabajo  cobró  una  enfermedad  muy  grande; 
digan  lo  que  saben. 

12. — Si  saben  que  el  dicho  capitán  Pedro  de  Bustamante,  habiendo 

venido  con  el  dicho  gobernador  don  Alonso  de  Sotomayor  á  la  ciudad 

de  los  Infantes,  frontera  de  guerra,  la  misma  noche  que  llegó  los  indios 

rebelados,  sin  ser  sentidos  y  con  gran  ímpetu,  entraron  á  la  dicha  ciu- 

'  i  á  la  robar  y  quemar,  y  el  dicho  capitán  Pedro  de  Bustamante  á  su  de- 

isa  salió  en  su  caballo  y  peleó  aquella  noche  con  los  enemigos  valero- 

".ente,  como  buen  soldado  que  es,  procurándolos  echar   de  la  dicha 

(dad;  poniendo  en  gran  riesgo  su  persona  por  el  gran  aprieto  en  que 

i  naturales  le  tenían,  sirviendo  mucho  á  S.  M.,  y  fué  causa  que  los 
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enemigos,  dejando  la  dicha  ciudad  por  el  daño  que  recibían,  se  retira*» 
sen,  yendo  en  su  alcance  el  dicho  capitán  Pedro  de  Bnstamannte;  digan 
lo  que  saben. 

13. — Si  saben  que  el  dicho  gobernador  don  Alonso  de  Sotoinayor  des- 
de la  ciudad  de  los  Confínes  envió  al  alférez  general,  que  á  la  sazón 
era  el  capitán  Oampofrío  de  Carvajal,  á  la  ciudad  de  la  Concepción  & 
que  de  ella  trújese  cantidad  de  ropa  para  dar  de  socorro  á  los  soldados  que 
militaban,  y  el  dicho  Pedro  de  Bustamante  fué  en  su  compañía,  y  vol- 
viendo de  la  dicha  ciudad  de  la  Concepción  con  la  dicha  ropa  tuvo  nue- 
va el  dicho  alférez  general  que  los  naturales  rebelados  le  esperaban  en 
el  camino  para  se  la  quitar  y  matar  á  la  gente  que  traía,  y  con  esta 
nueva  envió  al  capitán  Pedro  de  Bustamante  y  á  Miguel  de  la  Cerda, 
soldado,  para  que  fuesen  descubriendo  el  camino  hasta  el  río  de  la  La- 
ja, que  está  diez  leguas  antes  de  llegará  la  dicha  ciudad  de  los  Confi- 
nes, y  que  si  basta  allí  no  descubriesen  ni  hallasen  enemigos,  pasasen 
de  largo  y  diesen  aviso  al  dicho  Gobernador  de  la  ida  de  la  dicha  ropa 
y  que  diese  la  orden  de  adonde  se  había  de  llevar;  y  que  el  dicho  Go- 
bernador recibió  sumo  contentamiento  del  dicho  aviso  y  dio  la  orden 
que  se  le  pedía  y  se  llevó  en  salvo  el  dicho  socorro,  y  en  ello  sirvió  mu- 
cho á  S.  M.  el  capitán  Pedro  de  Bustamante;  digan  lo  que  saben. 

14. — ^Item,  si  saben  que  estando  el  dicho  Gobernador  en  la  dicha 
ciudad  de  los  Infantes,  tuvo  aviso  cómo  el  fuerte  que  había  poblado  en 
la  provincia  de  Purén  estaba  cercado  de  los  enemigos  y  en  gran  aprie- 
to, y  con  toda  ^ilig^i^ci^  salió  de  la  dicha  ciudad  á  lo  socorrer,  llevan- 
do en  su  compañía  al  dicho  capitán  Pedro  de  Bustamante  con  otros 
muchos  soldados,  é  yendo  marchando,  antes  de  llegar  al  dicho  fuerte 
de  Purén,  sobre  la  quebrada  de  Guadaba,  se  vieron  las  centinelas  de 
los  enemigos,  las  cuales,  dando  aviso  á  la  junta  de  los  dichos  enemigos, 
la  cual  salió  al  dicho  Gobernador  y  campo,  el  cual,  viendo  la  junta, 
juntó  los  capitanes  á  consulta  ^obre  lo  que  se  debía  hacer,  por  ser  mu- 
chos los  enemigos,  y  estando  en  diferencias  sobre  lo  que  debían  hacer, 
el  dicho  capitán  Pedro  de  Bustamante,  hallándose  con  armas*  dobladas 
y  en  un  muy  buen  caballo,  arremetió  á  los  enemigos  y  alcanzó  un  ca- 
pitán suyo  que  los  acaudillaba,  y  con  esto  arremetieron  los  capitanes 
Juan  de  Lizama  y  Miguel  de  Okverría,  y  fué  causa  de  alcanzar  otros 
^  muchos  'y  que,  mediante  ello,  se  alzase  el  cerco  que  tenían  puesto  á 
dicho  fuertO;  como  se  tuvo  por  aviso  del  maestre  de  campo  Alons'' 
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Garcfa  Ramón  lo  habían  alzado,  sirviendo  á  S.  M.  muy  bien  el  dicho 
capitán  Pedro  de  Bnstaraante;  digan  lo  que  saben. 

15. — ^Item,  si  saben  que,  habiendo  ido  el  dicho  Gobernador  con  su 
campo  á  hacer  la  guerra  á  Gualque  y  Quilacoya,  el  dicho  capitán  Pe- 
dro Bitstamante  se  halló  en  su  compañía,  talando  las  comidas  á  los 
enemigos,  haciéndoles  guerra  cruel,  prendiendo  muchos  de  ellos  y  sus 
familias,  haciéndose  muchas  malocas  y  corredurías  en  la  dicha  jorna- 
da, siendo  siempre  el  dicho  capitán  Pedro  de  Bustamante  continuo  en 
ellas,  sin  dejar  ninguna  en  que  no  se  hallase,  sirviendo  á  S.  M.  con 
mucha  voluntad  y  celo;  digan  lo  que  saben. 

16. — ítem,  6Í  saben  que,  después  de  lo  susodicho,  el  dicho  capitán 
Pedro  de  Bustamante  se  halló  en  toda  la  guerra  y  corredurías  que  el 
dicho  Gobernador  hizo  desde  la  dicha  ciudad  de  los  Confines,  por  el 
estero  de  Vergara  y  en  la  provincia  de  Mareguano,  haciendo  muchos 
daños  á  los  enemigos  en  sus  comidas  y  sementeras  y  familias;  y  si  sa- 
ben que,  después  de  haber  hecho  la  dicha  jornada,  el  dicho  capitán 
Pedro  de  Bustamante  se  halló  con  el  maestre  de  campo  Alonso  García 
Ramón  en  la  jornada  y  guerra  que  hizo  en  la  provincia  de  los  Coyun- 
cos,  corriendo  toda  la  cordillera  que  llaman  de  Ongol,  de  muchos  na- 
turales rebelados,  descubriendo  valles  y  quebradas  que  nunca  habían 
sido  vistas  por  españoles,  haciéndoles  cruel  guerra,  quemándoles  mu- 
chas rancherías  é  tomándoles  muchos  ganados  y  otros  muchos  daños,  y 
hallándose  en  todo  ello  el  dicho  capitán  Pedro  de  Bustamante  muy 
continuo  á  todas  las  corredurías  y  trasnochadas  que  se  daban  é  hacían; 
digan  lo  que  saben. 

17. — ítem,  si  saben  qiie  el  dicho  gobernador  don  Alonso  de  Sotoma- 
yor  con  su  campo  y  ejército,  y  en  él  el  dicho  capitán  Pedro  de  Bus- 
tamante, se  ocupó  en  hacer  la  guerra  á  los  naturales  de  la  dicha  cordi- 
llera de  Oitgol,  haciéndoles  muchos  daños  en  sus  personas,  mujeres  y 
familias,  quemándoles  sus  casas,  talándoles  las  comidas,  tomándoles 
sus  ganados,  de  manera  que,  por  el  mucho  daño  que  se  les  hacía,  les 
oprimió  y  forzó  á  que  diesen  la  paz  y  servidumbre,  que  fué  de  mucho 
efecto;  digan  lo  que  saben. 

18. — Itera,  si  saben  que,  habiendo  poblado  el  dicho  gobernador  ri- 
bera del  gran  río  de  Biobío  los  dos  fuertes  de  la  Trinidad  y  Espíritu 
Santo,  que  estuvieron  poblados  mucho  tiempo,  y  habiendo  dado  la 
paz  un  cacique  muy  principal,  llamado  Ainande,  tuvo  trato  doble  con 
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los  enemigos  que  debajo  de  la  paz  que  tenia  dada  y  confianza  que  del 
tenia  el  capitán  de  los  dichos  fuertes,  metería  en  ellos  á  los  enemigos 
para  que  matasen  al  dicho  capitán  y  soldados  que  en  él  estaban  é  hi- 
ciesen otros  muchos  daños;  é  sabido  por  el  diclio  maestre  de  campo  la 
dicha  traición  y  para  el  día  que  estaba  señalado,  fué  á  los  dichos  fuer- 
tes con  cincuenta  soldados,  y  uno  de  ellos  el  dicho  capitán  Pedro  de 
Bustamante,  y  secretamente  se  emboscó  para  que  no  supiesen  erau 
sentidos  los  dichos  y  Ainande,  al  cual  prendió  con  otros  doce  indios  que 
venían  por  espías,  y  por  no  venir  la  dicha  junta,  averiguado  el  caso 
y  confesado  por  él  propio,  hizo  justicia  de  él  y  de  las  espías,  y  se 
estorbó  y  estirpó  notable  daño  que  á  este  reino  redundara  si  el  dicho 
Ainande  saliera  con  la  traición  que  tenía  ordenada;  digan  lo  que 
saben. 

19. — ítem  y  si  saben  que  después  de  lo  susodicho,  el  dicho  maestre  de 
campo  Alonso  García  Ramón  fué  á  la  citidad  de  la  Concepción  á  traer 
ropas  para  los  soldados,  y  en  su  compañía  fué  el  dicho  capitán  Pedro 
de  Bustamante,  y  saben  los  testigos  era  uno  de  los  que  mejores  armas 
y  caballos  traían  y  más  aventajado  andaba  y  ordinario  en  los  traba- 
jos de  la  guerra,  y  así  el  dicho  maestre  de  campo  tenía  puestos  los  ojos 
en  él  para  las  cosas  de  importancia,  hallándose  en  todas,  sirviendo  á  8. 
M.  muy  bien;  digan  lo  que  saben. 

20. — Si  saben  que  habiendo  hecho  llamamiento  el  dicho  gobernador 
don  Alonso  de  Sotomayor  para  entrar  é  ir  á  hacer  la  guerra  á  los  natu- 
rales rebelados  el  año  pasado  de  ochenta  y  ocho,  el  dicho  capitán  Pe- 
dro de  Bustamante  se  aderezó  de  armas  y  caballos  y  se  halló  en  conch 
pañía  del  dicho  Gobernador  en  la  guerra  que  hizo  á  los  naturales  rebe- 
lados de  las  cabezadas  de  las  islas  de  Maquegna,  cortándoles  las 
comidas,  corriéndoles  las  tierras,  prendiendo  muchos  de  ellos,  velando 
y  corriendo  de  ordinario,  haciendo  lo  que  le  era  ordenado,  como  muy 
buen  soldado  é  muy  obediente  á  sus  capitanes,  sirviendo  mucho  émuy 
bien  á  S.  M.;  digan  lo  que  saben. 

21. — Si  saben,  etc.,  que  el  dicho  capitán  Pedro  de  Bustamante,  por 
orden  que  el   dicho  Gobernador  de  este  reino  tuvo  del  virrey  del  Pr-*^ 
Conde  del  Villar,  le  encargó  juntase  los  bastimentos  de  bizcochos  y ' 
ciñas  y  comidas   que  el  dicho  Virrey  enviaba  á  pedir  para  el  prCí.. 
contra  el  inglés,  y  el  dicho  Pedro  de  Bustamante  con  mucho  cuidaí '* 
ocupó  en  las  buscar,  juntar  y  embarcaren  los  navios  que  las  IW* 
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con  mucha  solicitud  y  curiosidad,  ocupándose  en  ello  tiempo  de  sie- 
te meses  y  residiendo  en  el  puerto  de  esta  ciudad  para  las  juntar  y  em- 
barcar; y,  demás  del  trabajo  de  su  persona,  tuvo  mucho  gasto  de  su 
hacienda,  así  en  su  persona  como  en  las  personas  que  en  ello  ocupó; 
sustentando  mesa  y  en  ella  muchas  personas  á  su  costa,  registrándolos 
dichos  bastimentos  p*ira  la  ciudad  délos  Reyes;  y  el  Virrey  de  los  rei- 
nos del  Perú,  vista  y  sabida  la  diligencia  y  buen  despacho  que  el  dicho 
capitán  Pedro  de  Bustamante  había  tenido,  le  escribió  cartas  de  mucho 
agradecimiento,  sirviendo  mucho  á  S.  M.  el  dicho  Pedro  de  Bustaman- 
te; digan,  etc. 

22. — Si  saben,  etc.,  que  después  que  el  dicho  capitán  Pedro  de  Bus- 
tamaiite  entró  y  está  en  este  reino  de  Chile,  siempre  ha  sustentado  en 
esta  ciudad  de  Santiago  su  casa  poblada  con  mujer  y  familia  y  en  ella 
soldados,  á  su  costa,  armas  y  muy  buenos  caballos;  y  demás  de  haber 
acudido  con  su  persona  á  la  guerra,  á  su  propia  costa,  sin  paga  ni  so- 
corro y  gastando  en  ello  muchas  sumas  de  pesos  de  oro,  ha  ayudado 
con  su  hacienda  para  la  dicha  guerra;  y  saben  los  testigos  siempre  ha 
dado  muy  buena  cuenta  de  lo  que  le  ha  sido  encargado,  y  ha  sido  teni- 
do y  estimado  por  los  gobernadores  por  sus  buenas  partes  y  muy  obe- 
diente, y  está  al  presente  muy  pobre  y  necesitado,  con  casa,  mujer  óhi-» 
jos,  sin  tener  con  qué  se  sustentar;  digan,  etc. 

23. — Si  saben,  etc.,  que  el  dicho  capitán  Pedro  de  Bustamante  jamás 
ha  deservido  á  S.  M.  en  cosa  alguna,  antes  siempre  le  ha  servido  muy 
bien,  con  mucho  lustre  y  gasto  y  celo,  acudiendo  con  muchas  veras  ásu 
real  servicio  y  no  tiene  gratificación  de  sus  servicios  ni  con  qué  se  sus-  * 
tentar,  y  merece  que  S.  M.  le  haga  merced,  y  es  persona  á  quien  se  le 
pueden  dar  y  encomendar  cargos  y  oficios  de  su  real  servicio;  y  saben 
que  de  los  que  le  han  sido  encargado  ha  dado  muy  buena  cuenta  y  los 
que  ha  usado  con  mucha  rectitud  y  cuidado;  digan  lo  que  saben. — Pe- 
dro  de  Bustamante. 


I 
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3  de  marzo  de  1692. 

X  VIL — Pi'ohanm  de  los  servicios  de  Mateo  de  Espinosa^  saldado  en  la  gue^ 
^  rra  de  Arábico  y  Tucapel,  en  compañía  de  D,  Alonso  de  Sotomayor,  en  d 
fuerte  de  San  Ildefonso  del  valle  de  Arauco. 

(Archivo  de  Indias,  Patronato,  1-6-46/8). 

Probanza  de  los  servicios  que  á  S,  M.  ha  hecho  Mateo  de  Espinosa 
en  el  reino  de  Chile. 

Mateo  de  Espinosa,  soldado,  dijo:  que  yo  lie  servido  á  S.  M.  d(B  once 
años  á  esta  parte,  desde  que  me  embarqué  con  V.  S.  en  los  reinos  do 
España,  pasando,  como  pasaron  los  soldados  en  el  discurso  del  viaje 
en  la  navegación  de  la  mar,  grandes  trabajos,  y  en  tierra  mayores,  á 
causa  de  venir  á  pié  todo  el  campo  y  por  caminos  no  usados  más  de 
doscientas  cincuenta  leguas  de  despoblado;  y  desde  que  entré  en  este 
dicho  reino,  como  de  todo  á  V.  S.  le  consta,  he  asistido  en  la  guerra  de 
él,  sin  salir  della,  hallándome  en  todas  las  ocasiones  de  peligros  que  se 
han  ofrecido,  gastando  muchos  pesos  de  oro  en  andar,  como  he  andado, 
con  lustre  de  hijodalgo,  sustentándome  siempre  á  mi  y  á  mis  caraara- 
das  á  mi  costa  y  minción,  sin  ser  premiado  en  cosa;  y  para  que  áS.  M. 
y  su  Real  Consejo  de  las  Indias  conste  de  los  dichos  mis  servicios  y  sea 
gratificado  dallos,  tengo  necesidad  que  V.  S.  de  su  oficio,  y  como  el  Rey, 
nuestro  señor,  lo  manda  por  su  real  cédula,  haga  V.  S.  probanza  de 
los  dichos  mis  servicios. 

A  V.  S.  pido  y  suplico  mande  hacer  la  dicha  probanza  de  como  he 
servido  desde  que  esto}^  en  este  reino  y  me  embarqué  para  venir  á  él,  1 

y  fecha,  dando  en  ella  V.  S.  su  parecer,  mande  enviar  uno  ó  do«  tras- 
lados, interponiendo  V.  S.  su  autoridad  y  decreto  judicial,  al  dicho 
Real  Consejo  de  las  Indias,  para  que  yo  pida  allá  gratificación  de  los 
dichos  mis  servicios;  y  ante  todas  cosas  mande  V.  S.  citar  á  los  oficíale? 
reales,  por  defeto  de  fiscal  en  este  reino;  y  pido  justicia;  y  los  testig( 
que  V.  S.  examinare  se  pregunten  por  el  memorial  do  preguntas  y  < 
pitulos  siguientes: 

1. — Primeramente,  si  saben  que  habrá  tiempo  de  once  años,  poc 
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más  ó  menos,  que  ofreciéndose  el  socorro  y  jornada  que  S.  M.  mandó 
hacer  para  este  reino  á  orden  de  don  Alonso  de  Sotomayor,  goberna- 
dor y  capitán  general  é  justicia  mayor  de  él,  y  visto  el  dicho  Mateo  de 
Espinosa  ser  jornada  de  mucha  importancia  al  servicio  de  S.  M.,  se  dis- 
puso de  venir,  como  vino  en  ella,  con  celo  y  voluntad  de  servirá  S.  M., 
gastando  muchos  ducados,  por  venir,  como  vino,  con  lustre  de  caballero 
hijodalgo,  en  que  sirvió  mucho  al  Rey,  nuestro  señor. 

2.—  ítem,  en  el  discurso  del  dicho  viaje  se  padeció  excesivo  trabajo, 
respeto  de  las  grandes  tormentas  y  necesidades  que  se  pasaron,  que  fue- 
ron las  mayores  que  han  pasado  en  la  mar,  y  llegado  al  Río  Janeiro  el 
dicho  gobernador  con  su  armada,  en  el  cual  estuvo  invernando  siete 
meses,  y  allí  el  dicho  Mateo  de  Espinosa  se  deshielo  de  muchos  aderezos 
de  su  persona  para  sustentarse  á  sí  y  á  cuatro  ó  cinco  camaradas  que 
venían  en  su  camarada  y  compañía,  respeto  de  padecerse  gran  necesi- 
dad de  comida;  en  lo  cual  sirvió  á  S.  M. 

3. — ^Item,  llegado  al  Río  de  la  Plata,  después  de  haber  invernado  en 
el  Río  Janeiro,  por  los  grandes  trabajos  que  se  habían  pasado  y  porque 
se  tenía  nueva  que  comenzaban  de  nuevo,  se  huyeron  muchos  soldados, 
y  el  general  don  Luis  de  Sotomayor  envió  al  dicho  Mateo  de  Espinosa, 
por  teiier  gran  concepto  y  mucha  confianza  de  su  persona,  tras  dellos  á 
la  ciudad  de  Córdoba,  y  otras  veces  á  las  demás  partes  donde  se  iban;  y  vi- 
niendo caminando  áeste  dicho  reino,  en  el  camino  pasaron  los  soldados 
grandes  trabajos, por  venir,  como  venían,  á  pié,  por  el  despoblado  hasta 
llegar  á  la  dicha  ciudad  de  Mendoza  de  Cuyo;  y  estando  en  la  dicha  ciu- 
dad, el  dicho  general  don  Luis  de  Sotomayor  envió  á  el  dicho  Mateo 
de  Espinosa  con  otros  cinco  soldados  al  Desaguadero,  treinta  leguas  de 
la  dicha  ciudad,  á  llevar  socorro  de  comida  y  caballos  para  los  soldados 
que  traía  el  maese  de  campo  Alonso  García  Ramón,  que  á  la  sazón  era 
capitán,  y  hacer  balsas  en  que  pusase  la  artillería  y  municiones  que 
traía  de  Córdoba,  lo  cual  hizo  el  dicho  Mateo  de  Espinosa  con  mucho 
cuidado  y  diligencia,  y  en  ello  sirvió  rauclio  á  S.  M.  y  vino  ayudando 
á  traer  la  dicha  artillería  y  municiones  hasta  la  ciudad  de  Santiago,  pa- 
sando grande  trabajo,  á  causa  de  venir  por  la  cordillera  nevada 

4. — ítem,  luego  quel  dicho  maese  de  campo  llegó  á  la  ciudad  de 
Santiago  y  con  él  dicho  Mateo  do  Espinosa,  de  ahí  á  pocos  días  le  or- 
denó ir  á  la  jornada  de  las  minas  de  plata,  en  compañía  de  Lorenzo  Ber- 
nal  de  Mercado,  que  fué  proveído  por  general,  y  entre  los  soldados 
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que  escogieron  fué  uno  el  dicho  Mateo  de  Espinosa,  por  tener  buenos 
caballos  y  aderezos,  criados  y  las  demás  cosas  necesurias,  en  la  cual 
dicha  jornada  se  pasó  mucho  trabajo,  porque  se  fué  por  la  cordillera  ne- 
vada, tierra  de  guerra,  abriendo  caminos,  siendo  la  tierra  muy  fragosa 
y  aparejada  para  cualquier  desgracia;  y  así,  en  un  mal  paso,  de  vuelta 
de  las  dichas  minas,  estaban  juntos  y  fortificados  gran  número  de  rebe- 
ladosy  hechos  tres  fuertes  y  peinada  una  barranca,  en  el  cual  pelearon  la 
mayor  parte  del  día,  y  habiéndoles  ganado  los  dos  fuertes,  se  rehicie- 
ron en  el  último,  y  peleando  el  dicho  Mateo  de  Espinosa  como  muy  va- 
liente soldado,  fué  uno  de  trece  soldados  que  subieron  con  el  capitán 
M.  de  Herrera,  pasando  para  ello  una  muy  áspera  quebrada,  y  de  loa 
trece,  de  los  primeros*que  acometieron,  y  peleando  muy  valerosamente 
el  dicho  Mateo  de  Espinosa,  fueron  vencidos  y  desbaratados  los  dichos 
rebelados  con  muerte  de  muchos  dellos;  y  en  la  guazábara  cayó  un  sol- 
dado que  se  llamaba  Juan  Martínez  de  Benito,  que  los  indios  tenían  eu 
el  suelo  dándole  de  lanzadas,  y  el  dicho  Mateo  de  Espinosa  le  ayudó  á 
levantar;  en  lo  cual  sirvió  mucho  á  S.  M. 

5. — ítem,  después  de  haber  campeado  todo  el  dicho  verano  y  traba- 
jado mucho  en  talar  las  comidas  á  los  indios  rebelados,  el  dicho  Mateo 
de  Espinosa,  en  compañía  del  dicho  general  Lorenzo  Benial  de  Merca- 
do, se  quedó  á  invernar  en  la  ciudad  y  frontera  de  Angol,  la  de  más  tra- 
bajo y  riesgo  de  las  destejeino,  por  estar  cercada  de  indios  muy  belico- 
sos rebelados,  acudiendo  á  todas  las  malocas,  corredurías,  armas  y  á 
todas  las  demás  cosas  que  se  ofrecían  de  servicio  de  S.  M.;  y  entre  otras 
muchas  armas,  tocaron  una  que  so  llevaban  los  caballos,  y  por  orden 
del  dicho  general  salió  el  dicho  Maleo  de  Espinosa  con  otros  seis  solda- 
dos á  ella,  pasando  el  río  de  la  ciudad  á  nado,  siguieron  los  dichos  in- 
dios hasta  sus  tierras  y  les  quitaron  la  presa,  peleando  con  ellos;  y  en 
cierta  parte  se  descubrió  gran  suma  de  comida  y  ganado,  de  que  el  di- 
cho Mateo  de  Espinosa  dio  noticia  al  dicho  general,  y  luego  salió  con 
ochenta  soldados  y  el  dicho  Mateo  de  Espinosa  entre  ellos,  á  traer  la 
dicha  comida  en  gran  cantidad,  como  la  trujeron  con  algún  ganado, 
mediante  lo  cual  se  sustentó  aquella  ciudad  abundantemente  a<^  '  * 
vierno  y  la  gente  de  guerra  della,  que  tenían  necesidad  de  comida, 
cual  sirvió  mucho  á  S.  M. 

6. — ítem,  habiéndose  pasado  el  dicho  invierno  y  juntado  d^ 
80  de  Sotomayor,  gobernador  deste  reino,  campo  formado  Dit> 
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pear  el  verano  siguiente,  el  dicho  Mateo  de  Espinosa  salió  de  la  dicha 
ciudad  de  Angol  con  muy  buenas  armas,  caballos  y  criados,  y  se  juntó 
con  el  dicho  gobernador,  el  cual  entró  en  los  estados  de  Arauco  y  Tu- 
capel  corriéndolos  á  la  ligera  y  dando  vuelta  á  todos  ellos;  y  al  salir  se 
juntaron  muchos  rebelados  y  dieron  en  la  retaguardia  un  día  de  solare- 
salto,  donde  el  dicho  Mateo  de  Espinosa  venfa,  y  peleando  con  ellos  se 
prendió  á  Alonso  Díaz,  mestizo,  capitán  general  de  los  dichos  indios, 
suceso  de  mucho  efecto;  y  en  el  dicho  día  se  halló  en  librar  á  un  solda- 
do el  dicho  Mateo  de  Espinosa,  que  habían  preso  los  indios  días  ha- 
bía, llamado  Jerónimo  Hernández. 

7,—- ítem,  andando  el  dicho  gobernador  don  Alonso  de  Sotomayor  el 
dicho  verano  campeando,  hizo  el  maese  de  campo  Alonso  García  Ra- 
món, que  á  la  sazón  era  sargento  mayor,  una  maloca  por  orden  del  di- 
cho gobernador  á  el  valle  de  Chipinco,  que  fué  de  gran  efeto  porque  se 
hizo  mucha  matanza  y  destrozo  en  los  enemigos,  poniéndoles  mucho 
temor  y  espanto,  en  la  cual  se  halló  el  dicho  Mateo  de  Espinosa  y  pren- 
dió y  mató  algunos  dellos  enemigos  y  talaron  las  comidas;  y  el  dicho  go- 
bernador con  su  campo  estando  alojado  en  la  provincia  de  Mareguano, 
una  noche  á  media  noche  vinieion  gran  suma  de  enemigos  á  dar  en  el 
campo  de  sobresalto,  como  dieron,  y  habiendo  peleado  gran  rato  con 
ellos,  fueron  desbaratados  con  muerte  de  muchos,  en  todo  lo  cual  se 
halló  el  dicho  Mateo  de  Espinosa  peleando  como  muy  buen  soldado, 
guardando  la  orden  que  se  le  daba  por  su  gobernador  y  capitanes,  é 
hizo  gran  servicio  á  S.  M. 

8. — ítem,  al  cabo  del  dicho  verano,  el  dicho  Gobernador  con  su 
campo,  talando  las  comidas  á  los  enemigos  hasta  el  río  que  llaman 
Biobio,  riberas  del,  fundó  el  dicho  Gobernador  dos  fuertes,  que  se  lla- 
maron el  uno  la  Trinidad  y  el  otro  el  Espíritu  Santo,  hallándose  el 
dicho  Mateo  de  Espinosa  en  la  dicha  población,  asistiendo  siempre  en 
ella;  y  acabado  el  dicho  fuerte,  el  dicho  Espinosa  se  quedó  á  invernar 
en  los  dichos  fuertes  con  el  dicho  gobernador  don  Alonso  de  Soto- 
mayor,  acudiendo  en  ellos  á  todas  las  malocas,  corredurías,  trasnocha- 
\  velas  y  escoltas  y  á  todas  las  demás  cosas  que  de  servicio  de  Su 
''^stad  se  ofrecían,  siendo  siempre  de  los  primeros  en  todas  las  oca- 
.«es,  y  particularmente  se  halló  en  una  maloca  que  se  hizo  á  las 
isLB  de  Catiray,  donde  los  enemigos  cogieron  á  un  soldado  llamado 
xiinez  de  Moscoso,  que  se  había  quedado  á  recoger  ciertas  cosas  que 
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había  tomado  de  la  dicha  maloca^  y  estándole  alanoanndo,  llegó  el  dicho 
Mateo  de  Espinosa  embistiendo  con  los  indios,  y  peleando  con  ellos,  por 
debajo  de  los  pies  de  su  caballo  sacó  al  dicho  Moscoso  muy  mal  herido: 
en  lo  cual  hizo  gran  servicio  á  Su  Majestad,  porque  son  de  calidad 
estos  indios  que  en  cogiendo  una  cabeza  de  español,  alborotan  la  tierra 
y  procuran  hacer  juntas  y  borracheras. 

9. — ítem,  después  de  haber  pasado  el  dicho  invierno  el  dicho  Gober- 
nador con  su  campo  y  con  él  el  dicho  Mateo  de  Espinosa,  pasándose 
mucho  trabajo  en  el  cortar  las  comidas,  salió  á  campear  d  los  rebelados 
de  la  cordillera  de  Angol  y  valle  de  Mareguano  y  Talcamávida  hasta  el 
valle  de  Purón,  haciendo  todo  el  daño  que  se  podia,  hallándose  en  I51 
emboscada  que  por  orden  del  Gobernador,  hizo  el  tnaese  de  campo 
Alonso  García  Ramón  en  el  valle  de  Chipinco,  que  fué  de  grandísimo 
efeto  y  la  mayor  que  se  ha  hecho  en  este  reino,  donde  se  prendieron  y 
mataron  muchos  dellos,  y  el  dicho  Mateo  de  Espinosa  prendió  y  mató 
algunos. 

10. — ítem,  llegado  el  dicho  Gobernador  con  su  campo  al  dicho  valle 
de  Purén,  dio  orden  de  hacer  un  fuerte,  como  lo  hizo,  en  la  cual  dicha 
población  y  fundación  so  halló  el  dichoi  Mateo  de  Espinosa,  acudiendo 
á  todo  lo  que  sa  ofrecía  de  servicio  de  Su  Majestad,  con  sus  armas,  ca- 
ballos y  criados,  siendo  muy  obediente  á  lo  que  se  le  mandaba  por  sus 
oficiales;  y  venido  el  invierno  siguiente,  el  dicho  Mateo  de  Espinosa  se 
quedó  á  invernar  con  el  raaese  de  campo  Alonso  Gkircía  Ramón,  en  el 
cual  se  padeció  excesivo  trabajo  de  hambre  y  por  ser  el  invierno  tan 
recio  y  no  haber  comida,  teniéndose  muchos  recuentros  con  los  enemi- 
gos, ansí  en  las  escoltas  como  en  un  cerco  que  pusieron  los  enemigos  á 
el  dicho  fuerte,  los  cuales  fueron  desbaratados  y  echados  de  allí  con 
pérdida  de  algunos  dellos,  en  todos  los  cuales  rencuentros  se  halló  el 
dicho  Mateo  de  Espinosa  peleando  como  muy  buen  soldado. 

11. — ítem,  saliendo  del  dicho  fuerte  á  la  escolta  el  sargento  mayor 
Tiburcio  de  Heredia  y  en  su  compañía  el  dicho  Mateo  de  Espinosa,  el 
cual  por  su  orden  se  quedó  de  centinela  con  otros  dos  soldados  en  un 
alto,  y  estando  en  él,  vido  salir  de  la  dicha  ciénaga  de  Purén  gran  r 
tidad  de  indios  que  venían  muy  á  priesa  á  dar  en  los  yanaconas,  ye* 
cho  Mateo  de  Espinosa  con  los  compañeros  al  más  correr  de  sus  caball 
fueron  é  hicieron  rostro  á  los  dichos  indios  y  los  detuvieron  hasta  r 
llegó  el  dicho  sargento  mayor,  y  fué  parte  para  que  no  matasen  muc. 
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yanaconas  que  estaban  haciendo  yerba;  é  yendo  un  día  á  correr  la  cié- 
naga el  dicho  Mateo  de  Espinosa  fué  uno  de  doce  soldados  que  trujeron 
en  tiempo  de  grandísima  necesidad  de  comida  y  que  no  había  carne 
ninguna,  mucho  ganado  ovejuno,  que  sacaron  de  la  dicha  ciénaga,  con 
el  cuál  se  sustentó  el  fuerte  machos  días,  que  fué  gran  servicio  que  á 
S.  M.  se  liizo. 

12. — ítem,  después  de  haber  pasado  lo  contenido  en  los  capítulos 
de  arriba,  el  dicho  gobernador  don  Alonso  de  Sotomayor  viniendo  la 
primavera  del  verano^  acordó  de  despoblar  el  dicho  fuerte  de  Purén  y 
fué  á  campear  y, talar  las  comidas  y  hacer  la  guerra  á  los  indios  rebe* 
lados  de  la  cordillera  de  Angol,  y  el  dicho  Mateo  de  Espinosa  en  su 
compaflia  ti*abajó  mucho  y  sirvió  muy  bien  á  Su  Majestad,  acudiendo 
á  todo  lo  que  Su  Señoría  ordenaba  y  sus  ffapitímes  le  mandaban,  acu- 
diendo con  mucho  lustre  á  todas  las  malocas,  escoltas.,  armas,  velas  y 
corredurías  que  en  el  dicho  verano  se  ofrecieron,  como  muy  buen  sol- 
dado, siendo  siempre  de  los  primeros  que  acudían,  como  fuese  servicio 
de  Su  Majestad. 

13. — ítem,  acabado  de  campear  el  dicho  veraneé  habiéndose  deshecho 
el  campo,  el  dicho  Mateo  de  Espinosa  se  quedó  á  invernar  en  la  ciudad 
y  frontera  de  Angol  de  su  propia  voluntad,  ofreciéndose  para  ello  al 
dicho  raaese  de  campo  Alonso  García  Ramón,  que  se  quedó  allí,  siendo, 
como  es,  la  frontera  más  trabajosa  y  de  más  riesgo  de  este  reino:  lo 
cual  hizo  el  dicho  Mateo  de  Espinosa  por  más  servir  á  Su  Majost¿id, 
siendo,  como  es,  la  dicha  ciudad  muy  necesitada  y  donde  los  soldados 
de  ordinario  padecían  muchas  necesidades,  respeto  de  estar  tan  apurada 
con  la  continua  guerra  que  en  sus  contornos  había,  acudiendo  el  dicho 
invierno  á  todo  lo  que  se  ofreció,  como  muy  buen  soldado,  con  lustre 
de  hijodalgo,  que  es  con  muy  buenas  armas  y  caballos,  sustentándose 
á  su  costa  y  minsión,  con  muy  buenas  camaradas,  gastando  muchos 
pesos  de  oro* 

14. — ítem,  en  el  dicho  invierno,  entre  muchas  armas  que  se  tocaron 
en  la  dicha  ciudad,  un  día  se  tocó  una  que  en  el  valle  de  Marbel  se 
llevaban  los  enemigos  el  ganado,  á  la  cual  salió  el  capitán  Andrés  Ro- 
dríguez, corregidor  que  á  la  sazón  era  de  aquella  ciudad,  y  en  su  com- 
pañía el  dicho  Mateo  de  Espinosa,  y  habiendo  corrido  se  hizo  el  dicho 
alcance  á  los  dichos  indios  y  les  quitaron  el  ganado  que  ^llevaban,  y 
peleando  con  ellos  fueron  presos  y  muertos  algunos,  y  al  dicho  capitán 
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le  hirieron  muy  mal  en  un  arroyo,  donde  el  dicho  Mateo  de  Espinosa 
le  ayudó  á  salir,  atándole  las  heridas  que  llevaba,  que  fueron  muy  peli- 
grosas, y  de  aquella  manera  vinieron  á  la  dicha  ciudad  con  el  dicho 
ganado;  en  lo  cual  se  sirvió  mucho  á  S.  M. 

15. — ítem,  habiendo  la  primavera  el  dicho  gobernador  don  Alonso 
de  Sotomayor  juntado  campo,  el  dicho  Mateo  de  Espinosa  salió  de  la 
dicha  ciudad  y  fué  en  compafífa  del  dicho  Gobernador  todo  aqnel  ve- 
rano, haciendo  la  guerra  á  los  indios  rebelados  de  la  Cordillera  Nevada, 
términos  de  las  ciudades  de  Angol,  Imperial,  y  el  dicho  Mateo  de  Elspi- 
nosa  acudiendo  á  todo  lo  que  se  ofrecía  deservicio  deSivMajestad,  como 
muy  buen  soldado,  hallándose  en  todas  las  ocasiones  que  se  ofrecían 
con  sus  armas,  caballos  y  criados,  sustentándose  á  ai  y  á  sus  camaradas 
á  su  costa  y  minsióu;  gastando  muchos  pesos  de  oro,  en  que  sirvió 
mucho  á  S.  M. 

16. — ítem,  acabado  el  dicho  verano  de  campear  y  cortar  las  comidas 
á  los  dichos  indios,  se  deshizo  el  campo,  y  por  mandado  del  dicho  Go- 
bernador el  dicho  Mateo  de  Espinosa  se  quedó  á  invernar  en  lá  ciudad 
de  Angol,  en  compañía  del  dicho  maese  de  campo,  pasándose  el  dicho 
invierno  mucho  trabajo,  porque  con  la  buena  diligencia  y  trabajo  que 
el  dicho  maese  de  campo  puso  con  la  buena  gente  de  guerra  con  que 
se  quedó  á  invernar,  con  él  se  redujeron  al  servicio  de  Su  Majestad 
mucha  cantidad  de  indios,  poblándose  junto  á  la  dicha  ciudad,  en  lo 
cual  el  dicho  Mateo  de  Espinosa  trabajó  mucho,  hallándose  en  toda  la 
reducción  de  los  dichos  indios:  é  habiendo  pasado  con  éste  con  tino 
trabajo  la  mayor  parte  del  dicho  invierno,  quedando  todo  en  concierto, 
el  dicho  maese  de  campo  se  fué  á  la  ciudad  de  Santiago  á  negocios 
que  convenían,  y  teniendo  atención  á  los  buenos  servicios  del  dicho 
Maleo  de  Espinosa  y  que  tenía  necesidad  de  caballos  y  otraa  cosas 
para  servir  á  Su  Majestad,  le  llevó  consigo,  y  en  mitad  del  camino  el 
'  dicho  maese  de  campo  tuvo  nueva  que  algunos  de  los  indios  que  habían 
dejado  de  paz  se  alzaban  y  habían  muerto  á  un  español,  volvió  á  la 
dicha  ciudad  por  la  posta  y  el  dicho  Mateo  de  Espinosa  con  él,  en  la  cual 

dicha  vuelta  se  pasó  grandísimo  trabajo,  por  haber  llovido  mr"* 

bajar  los  ríos  muy  caudalosos,  y  en  muchos  dellos  ser  fuerza  par» 
hacer  balsas,  y  mediante  la  vuelta  del  dicho  maese  de  campe  ^^. 
socorro  que  traía,  se  volvió  á  quietar  la  dicha  ciudad,  y  ha*^''*"  ' 
dicho  Mateo  de  Espinosa  asistido  algunos  días  en  ella,  el  dic 
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de  campo  le  envió  con  ]a  nueva  del  estado  de  la  tierra  á  el  dicho  Gober- 
nador, que  estaba  en  la  ciudad  de  Santiago,  en  el  cual  viaje  pasó  gran- 
dísimo trabajo,  respeto  de  los  ríos  y  esteros  que  pasó  nadando  con 
mucho  riesgo  de  la  vida. 

17.^ — ^Itera,  entrando  el  verano  siguiente,  el  dicho  inaese  de  campo 
bajó  á  la  dicha  ciudad  de  Santiago  á  sacar  la  gente  de  guerra  que  allá 
había  bajado  á  peltrechase,  y  trayéndola  el  dicho  raaesede  campo,  vino 
en  su  compañía  el  dicho  Mateo  de  Espinosa  á  la  dicha  ciudad  de  An- 
gol,  castigando  en  ella  á  muchos  indios  que  estaban  rebelados  é  no  que* 
rían  dar  la  paz,  con  malocas  é  corredurías  que  se  les  hacían,  y  con  el 
cpntino  trabajo  que  en  esto  los  soldados  tenían  y  buena  diligencia, 
vinieron  á  dar  la  paz  todos,  y  se  redujeron  á  el  real  servicio  los  indios 
de  los  alrededores  de  la  dicha  ciudad,  en  todo  lo  cual  se  halló  el  dicho 
Mateo  de  Espinosa,  con  grandísima  puntualidad  en  el  servicio  de  S.  M. 
y  muy  obediente  á  lo  que  por  sus  oficiales  le  era  mandado. 

18. — Item,^el  dicho  gobernador  don  Alonso  de  Sotomayor,  habiendo 
juntado  campo  -formado  para  entrar  en  los  estados  de  Tucapel  y  en 
estos  de  Arauco,  el  dicho  Mateo  de  Espinosa  vino  en  su  compañía,  y 
viniendo  marchando  el  campo  por  sus  jornadas,  llegado  á  la  cuesta 
de  Lavemán,  donde  los  indios  en  gran  número  tenían  hecho  un  fuerte 
y  estaban  juntos  gran  cantidad  delloa  para  pelear  con  el  dicho  Gober- 
nador y  su  campo;  llegando  á  los  dichos  indios,  se  peleó  con  ellos  y 
fueron  desbaratados  con  muerte  de  muchos  dellos,  hallándose  el  dicho 
Mateo  de  Espinosa  en  el  dicho  desbarate,  peleando  con  los  enemigos, 
el  cual  vino  muy  bien  peltrechado  á  servir  á  S.  M.,  con  muy  buenas 
armas,  caballos  y  criados,  sustentándose  á  sí  y  á  sus  camaradas  muy 
honrosamente,  y  siempre  se  ha  preciado  de  venir  á  servir  á  S.  M.  con 
lustre  de  hijodalgo  que  es,  y  lo  mejor  que  le  ha  sido  posible,  y  en  todo 
ha  sido  de  los  primeros. 

19, — ^Item,  llegando  el  dicho  Gobernador  con  el  dicho  campo  á  el 
valle  de  Arauco,  fundó  y  pobló  un  fuerte,  que  se  llama  de  San  Alifon- 
80,  en  la  cual  dicha  población  se  halló  el  dicho  Mateo  de  Espinosa  todo 
iin  verano,  pasando  grandísimo  trabajo,  respeto  de  no  haber  indios  de 

^a,  que  en  aquella  sazón  no  habían  dado  la  paz,  trabajando  los  sol- 
los lo  que  suelen  los  indios,  trayendo  adobes  y  todo  lo  demás  que 

'  necesario,  saliendo  el  dicho  Mateo  de  Espinosa  á  todas  las  malocas, 
>*edurías  y  trasnochadas,  armas  y  todo  lo  demás  que  se  ofrecía,  sien- 
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do  siempre  de  los  primeros;  é  yendo  el  dicho  inaese  de  campo  con  mu- 
chos soldados  á  meter  á  la  ciudad  de  Angol  cantidad  de  carneros,  yen- 
do el  dicho  Mateo  de  Espinosa  corriendo,  cayó  del  caballo  una  muy 
gran  caída,  de  la  cual  se  quebró  un  brazo  y  al  presente  está  manco  de 
él;  y  de  aquella  manera  fué  y  vino  la  dicha  jornada  por  mlis  servir  á 
S.  M.,  pudiéndose  quedar  en  la  ciudad  de  Angol  á  curarse,  y  quiso  vol- 
ver á  este  dicho  fuerte. 

20. — ítem,  de  la  manera  que  ha  dicho,  estando  el  dicho  Mateo  de 
Espinosa  manco  del  dicho  brazo  y  pndiendo  salir  á  invernar  fuera  des- 
te  dicho  fuerte  y  á  curarse,  que  á  inveruar  en  él,  en  el  cual  dicho  in- 
vierno se  pasó  grandísima  necesidad  y  trabajo,  así  de  hambre  como  de 
las  muchas  y  grandes  aguas  que  hobo,  que  fué  el  raá«  trabajoso  in- 
vierno que  ha  habido  en  este  reino;  é  de  la  manera^dicha,  por  más  ser- 
vir á  S.  M.,  el  dicho  Mateo  de  Espinosa  acudió  á  todas  las  escoltas  que 
le  tocaban,  y  teniendo  el  l>i*azo  un  poco  mejor,  aunque  manco,  á  todas 
las  malocas  y  armas  que  se  ofrecieron  en  este  dicho  fueci^,  como  muy 
buen  soldado  servidor  de  Su  Majestad,  siendo  siempre'  de  los  primeros 
en  todas  ocasiones. 

21.' — ^Item,  viniendo  el  verano  siguiente,  el  dicho  Gobernador  salió 
de  ordinario  á  muchas  malocas  y  corredurías  y  trasnochadas  y  á  talar 
las  comidas  á  los  indios  rebelados  de  la  provincia  de  Tucapel  y  sus 
contornos,  en  todo  lo  cual  se  halló  el  dicho  Mateo  de  Espinosa,  acu- 
diendo á  todo  lo  que  se  ofreció,  y  habiéndose  quemado  este  dicho  fuer- 
te  y  la  ropa  que  el  dicho  Mateo  de  Espinosa  tenía  con  la  de  los  demás 
soldados,  ayudó  á  re^Jitioalle  y  ha  asistido  en  él,  acudiendo  á  las  escol- 
tas que  se  han  hecho  para  cortar  madera,  trayendo  en  sus  hombros  y 
en  sus  caballos  con  sus  yanaconas  muchas  dellas,  acarreando  adobes  y 
teja  para  la  reediñcación^  trabajando  de  ordinario  sin  descansar,  tanto 
como  el  que  más,  acudiendo  asimismo  á  todas  las  escoltas  y  malocas 
que  se  ofrecían,  y,  finalmente,  á  todo  lo  que  de  servicio  de  Su  Majestad 
ha  habido. 

22. — ítem,  que  después  quel  dicho  Mateo  de  Espinosa  entró  en  este 
reino,  ha  asistido  de  ordinario  en  la  guerra,   sin  descansar,  y  en  las 
partes  que  más  peligro  y  riesgo  ha  habido,  trayendo  su  persona,  arm 
caballos  y  criados,  como  hijodalgo  ques;  y  trayendo  ansimismo  toldt 
las  demás  cosas  que  para  el  servicio  de  S.  M.  son  necesarias,  sustc 
tándose  á  su  costa  y  minsión,  con  muy  buenas  camaradas,  siendo  siei 
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pre  muy  obediente  á  todo  lo  qne  se  le  ha  ordenado,  y  muy  leal  vasa- 
llo de  S.  M.,  sin  jamás  haberle  deservido  en  cosa  ninguna,  por  lo  cual 
está  pobre  y  necesitado  y  merece  por  sus  muchos  y  leales  servicios  S. 
M.  le  haga  merced,  y  cualquiera  que  S.  M.  fuere  servido  hacerle  cabe 
en  él,  por  ser  hijodalgo  notorio. — Mateo  de  Espinosa, 

(Fecha  de  la  probanza  en  el  fuerte  de  San  Alifonso  del  valle  de  Arau- 
co,  á  tres  de  marzo  de  mil  quinientos  noventa  y  dos,  ante  don  Alonso 
de  Sotomayor,  gobernador  y  capitán  general  del  reino  de  Chile,  y  Die- 
go López  de  Salazar,  su  secretario). 


17  de  enero  de  1594. 

X  VIL — Probanaa  de  los  mét'itos  y  servicios  de  Gregorio  de  Rojas  en  la 
conquista  y  pacificación  de  Arauco  y  Tucapel  con  el  gobernador  JSo- 
drígo  de  Quiroga. 

(Archivo  de  Indias,  Patronato  1-6-46/9). 

En  la  muy  noble  ó  muy  leal  ciudad  de  Sevilla,  á  once  días  del  mes 
de  enero  de  rail  ó  quinientos  ó  noventa  y  cuatro  años,  ante  el  licencia- 
do don  Juan  Bermúdez  y  Figueroa,  teniente  de  asistente  en  esta  ciudad 
de  Sevilla  y  su  tierra,  por  el  rey  Don  Felipe,  nuestro  señor,  y  en  pre- 
sencia de  raí,  Baltasar  Gómez,  escribano  del  Rey,  nuestro  señor,  y  del 
audiencia  y  juagado  del  dicho  teniente,  pareció  el  capitán  Gregorio  de 
Rojas  é  presentó  una  petición  y  un  interrogatorio  y  una  conduta  que 
parece  estar  firmada  de  Juan  de  Uribe  Apallúa  y  refrendada  de  Ruy 
López  Hurtado,  su  tenor  de  lo  cual,  con  lo  proveído  por  el  dicho  te- 
niente y  de  cierta  información  que  dio,  es  lo  siguiente: 

El  capitán  Gregorio  de  Rojas,  vecino  de  esta  ciudad,  digo:  que  á  mi 
derecho  conviene  probar  y  averiguar  ad  perpetuam  rei  memoriam,  ó  co- 
mo mejor  hobiere  lugar  en  derecho,  cómo  he  servido  á  el  Rey,  nuestro 
señor,  de  veinte  años  á  esta  parte,  y  le  serví  en  las  guerras  de  Chile, 
en  el  estado  de  Arauco  y  Tucapel  con  el  gobernador  Rodrigo  de  Qui- 
roga, del  habitó  de  Santiago,  y  con  el  Dotor  Bravo  de  Saravia,  presi- 
dente que  fué  en  la  Real  Audiencia  de  aquel  reino,  y  en  los  presidios 
de  la  Concepción  y  Angol  ó  Imperial,  donde  hobo  muchas  guerras  y 
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peleas  con  los  indios,  en  la  compaíiía  y  estandarte  de  don  Antonio  de 
Qiiiroga,  sobrino  de  el  Gobernador; 

Pido  y  suplico  á  vuestra  merced  me  mande  recibir  información  por 
el  tenor  de  los  artítulos  que  protesto  presentar,  y,  habida,  me  la  mande 
dar  por  testimonio  en  pública  forma  para  la  presentar  ante  el  Rey, 
nuestro  señor,  é  pedir  con  ella  lo  que  á  mi  derecho  convenga;  ó  pido 
justicia,  é  para  ello,  etc. — ElLicmciado  Escudeíode  Hungiia, 

Por  las  preguntas  siguientes  sean  examinados  los  testigos  qu^  fue- 
ren presentados  por  parte  del  capitán  Gregorio  de  Rojas  acerca  de  sus 
servicios  de  Chile. 

1. — Primeramente,  si  conocen  al  dicho  capitán  Gregorio  de  Rojas,  y 
si  tienen  noticia  de  los  servicios  que  liizo  á  el  Rey,  nuestro  señor,  en 
el  reino  de  Chile. 

2. — ítem,  si  saben  que  ha  más  tiempo  de  veinte  é  tres  años  que  entró 
á  servir  á  el  Rey,  nuestro  señor,  en  el  reino  de  Chile  con  don  Miguel 
de  Velasco,  general  que  fué  de  aquel  reino,  en  la  compañía  de  Loren- 
zo Bernal,  maestre  de  campo  de  aquel  reino,  y  habiendo  salido  el  di- 
cho general  á  el  asiento  de  Purén  y  allí  los  indios  le  desbarataron,  y  el 
dicho  capitán  Gregorio  de  Rojas  andaba  en  aquel  tiempo  haciendo  la 
guerra  con  el  maestre  de  campo;  y  si  saben  que  nos  dieron  nuevas  en 
Itata  cómo  estaba  la  Concepción  en  gran  peligro  y  habían  llevado  mu- 
cho ganado. 

3. — ítem,  si  saben  que  salió  el  dicho  Gregorio  de  Rojas  á  socorrer 
con  el  maestre  de  campo  Lorenzo  Bernal  la  Concepción,  donde  estaba 
la  Real  Audiencia,  siendo  presidente  el  Dotor  Bravo  de  Saraypa,  y  me- 
diante llegar  de  socorro  cien  soldados  con  el  dicho  Lorenzo  Bernal, 
siendo  uno  dellos  el  dicho  Gregorio  de  Rojas,  estuvo  sosegado  el  pue- 
blo y  fué  muy  gran  servicio  que  se  hizo  á  el  Rey,  nuestro  señor,  y*á  aquel 
pueblo. 

4. — ítem,   si  saben  que  saliendo  de  allí  á  correr  la  tierra  el  dicho 
maestro  de  campo  Lorenzo  Bernal  de  Mercado,  iba  el  dicho  capitán 
Gregorio  de  Rojas  con  él,  con  la  gente  de  guerra  que  llevaba,  y  andan- 
do corriendo  los  llanos  de  la  Concepción,  tomando  algunos  indios,  nos 
dieron  nuevas  cómo  habían  desbaratado  los  indios  á  don  Miguel  d' 
Velasco  con  toda  su  gente  en  el  asiento  de  Purén,  y  luego  salieron  el  d 
cho  maestre  de  campo  Lorenzo  Bernal  de  Mercado  á  socorrer  al  C 
bernador  que  venía  de  Santiago  con  la  gente  de  guerra;  y  si  saU 
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que  el  dicho  capitán  iba  con  el  dicho  maestre  decampo  cuando  se  jun- 
tó con  el  campo  del  Dotor  Saravia  en  Itata. 

5. — ítem,  si  saben  que  el  dicho  capitán  fué  con  el  dicho  gobernador 
Saravia  á  Purén  con  campo  formado  á  hacer  el  castigo,  y  se  toncaron 
muchos  indios,  y  á  cabo  de  muchos  días  se  Vtno  á  la  provincia  de 
Mareguano,  donde  se  estuvo  todo  aquel  verano  haciendo  la  guerra;  y 
si  saben,  como  es  público  y  notorio  y  lo  era  en  aquel  reino,  que  siem- 
pre se  halló  el  dicho  capitán  Gregorio  de  Rojas  con  el  gobernador  en 
la  guerra,  hasta  que  se  alojó  la  gente  en  las  ciudades  de  Angol  y  la 
Concepción  é  Imperial,  deshecho  el  campo  y  dio  la  vuelta  el  Goberna- 
dor á  Valdivia. 

6. — ítem,  si  saben  que  quedó  sirviendo  á  el  Rey,  nuestro  señor,  en 
el  presidio  de  Angol  más  de  dos  años,  como  es  público  ó  notorio,  y 
desde  allL salió  á  hacer  muchas  corredurías  con  el  maestre  de  campo, 
ansí  en  laque  fuó.á  el  socorro  de  la  Imperial,  que  nos  dieron  nuevas  eu 
el  presidio  que  estaba  cercada,  y  salió  el  dicho  maestre  de  campo  al  so- 
corro de  ella;  y  si  saben  que  el  capitán  Gregorio  de  Rojas  iba  con  el 
dicho  maestre  de  campo  y  entró  con  él  en  Rolomo  y  Carcoimo,  don- 
de había  veinte  años  que  no  habían  entrado  españoles,  por  ser  indios 
bravos,  y  allí  se  prendieron  muchos  indios  de  guerra,  y  desde  allí  se  vino 
á  correr  los  Coyuncos;  y  si  saben  quel  dicho  Gregorio  de  Rojas  se  halló 
en  una  batalla  que  les  dieron  los  indios  en  los  Coyuncos  con  el  capitán 
Zarate,  yendo  con  él  el  dicho  Gregorio  de  Rojas. 

7. — ítem,  si  saben  que,  hallándose  en  el  presidio  de  Ongol,  salió  á 
correr  la  tierra  el  dicho  Gregorio  de  Rojas  con  el  capitán  Juan  Moran, 
del  que  se  trata  en  La  Araucana,  y  se  halló  en  Voquilemo  en  desbaratar 
mil  ó  quinientos  indios;  y  si  saben  que  fué  una  de  las  más  señaladas 
Vitorias  que  ha  habido  en  aquel  reino,  porque  hacía  quince  días  ha- 
bían desbaratado  en  Malloco  el  capitán  Zarate  y  muértole  mucha  gente; 
y  si  saben  que  luego  vino  el  cerco  sobre  Ongol,  donde  se  pasaron  mu- 
chos trabajos,  y  siempre  el  dicho  Gregorio  de  Rojas  se  halló  en  todas 
las  ocasiones  en  servicio  del  Rey,  nuestro  señor,  con  sus  armas  y  caba- 
llos, á  su  costa. 

8. — ítem,  si  saben  que  estuvo  un  año  sirviendo  en  la  Imperial  al 
Rey,  nuestro  señor,  en  todas  las  ocasiones,  así  en  la  casa  fuerte  de  Ma- 
quegua  como  en  otras  muchas  corredurías;  y  si  saben  que  se  halló  en 
quitar  á  los  indios  mil  vacas  que  habían  tomado  á  el  capitán  Antonio 
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de  Montiel  en  la  ciénega  de  Renaco,  yendo  con  el  capitán  Juan  Galle- 
go; y  si  saben  que  se  estuvo  todo  un  día  escaramuceando  con  los  indios 
y  á  la  noche  se  trujo  el  ganado  y  lo  pusimos  en  tierra  de  paz;  y  si  saben, 
como  es  público,  que  siempre  fué  uno  de  los  soldados  de  lustre  que  an- 
duvieron en  aquel  reino, 

9.-7-Item,  si  saben  que  cuando  vino  la  gente  de  Juan  de  Losada, 
agora  diez  é  ocho  ó  diez  é  nueve  años,  le  hallaron  á  el  dicho  capitán 
Gregorio  de  Rojas  en  aquel  reino,  sirviendo;  y  después  saben  entró  con 
el  dicho  gobernador  Rodrigo  de  Quiroga,  del  hábito  de  Santiago,  á 

m 

apaciguar  el  estado  de  Arauco  y  Tucapel,  con  campo  formado;  y  si  sa- 
ben que  se  halló  en  todas  las  corredurías  que  se  hicieron  á  los  indios, 
ansí  en  la  provincia  de  Tucapel  como  en  todas  las  demás  partes;  y  si 
saben  siempre  trujo  muy  buenos  caballos  y  armas  y  fué  de  los  de  quien 
se  hizo  mucha  cuenta;  y  si  saben  salió  el  dicho  Gregorio  de  Rojas  á 
echar  al  mariscal  Martín  Ruiz  de  Gamboa  por  el  estado  de  Tucapel  á 
la  Imperial,  y  á  la  vuelta  trujeron  al  maestre  de  campo  Lorenzo  Ber- 
nal  y  á  ciento  é  cincuenta  soldados  que  iban  con  él,  siendo  uno  delloa 
el  dicho  Gregorio  de  Rojas,  los  indios  en  grande  aprieto,  y  fué  Dioa 
Férvido,  á  pesar  dellos  entramos  en  el  campo  del  Gobernador,  que  esta- 
ba en  Arauco. 

10. — ítem,  si  saben  se  halló  en  la  batalla  de  Gualqui,  donde  se  des- 
barataron los  indios  y  se  echaron  del  fuerte;  y  si  saben  se  halló  el  di- 
cho Gregorio  de  Rojas  en  prender  toda  la  gente  de  Millarapue,  tomán- 
doles todo  lo  más  del  ganado  que  tenían;  y  si  saben  se  halló  con  el 
maestre  de  campo  en  prender  las  mujeres  de  Longonabal  y  él  se  nos 
escapó;  y  si  saben  se  halló  en  Arauco  cuando  vino  el  cerco  sobre  Arau- 
co, siendo  de  la  compañía  del  capitán  Barahona  de  á  caballo,  donde 
vino  toda  la  tierra  sobre  el  campo  del  Gobernador  en  Arauco;  y  si  sa- 
len que  el  dicho  capitán  Gregorio  de  Rojas  se  halló  en  todo  esto,  con 
muy  buenas  armas  y  buenos  caballos;  y  si  saben  que  invernó  en  el  pro- 
pio estado  de  Arauco;  y  si  saben  que  salió  siempre  á  correr  la  tierra 
con  el  maestre  de  campo,  y  siempre  fué  de  los  soldados  que  el  maes- 
tre de  campo  trujo  en  su  compañía;  y  si  saben  que  esto  es  público  v 
i.otorio. 

11. — Y  si  saben  que  se  halló  en  la  cuesta  de  Andalicán  con 
bemador  Quiroga  con  campo  formado,  y  que  estuvieron  af"^* 
los  dichos  indios  al  Gobernador  y  hobo  de  parar  el  campo  en  .*. . 
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cuesta  una  noche,  por  tener  cercado  al  Gobernador,  y  por  la  mañana 
se  les  dio  batalla,  siendo  la  primera  hilera  la  compañía  del  estandarte 
de  don  Antonio  de  Qairoga,  en  la  cual  iba  el  dicho  Gregorio  de  Rojas, 
y  á  medio  día,  si  saben,  desbaratamos  los  indios,  y  á  pesar  suyo  corri- 
mos el  estado  de  Arauco  y  Tucapel;  y  si  saben  invernó  con  el  dicho 
Gobernador  en  Paicaví,  donde  se  pasó  mucho  trabajo;  y  si  saben  que 
saliendo  el  verano  á  correr  el  campo,  salió  á  muchas  corredurías;  y  si 
saben  se  halló  en  la  quebrada  de  Purén  con  el  Gobernador  cuando  los 
indios  dieron  en  la  retaguardia  y  hirieron  algunos  soldados  y  nos  mata- 
ron uno;  y  si  saben  se  halló  en  prender  en  los  Coyuncos  mucha  gente 
de  guerra,  con  la  cual  se  rescató  un  español  llamado  Fuentes,  que  habían 
tomado  los  indios  en  la  batalla  del  capitán  Zarate  en  Malloco;  y  si  saben 
que  esto  es  público  y  notorio. 

13. — Y  si  saben  que  no  se  le  ha  hecho  merced  por  los  servicios  que  ha 
hecho  en  aquel  reino  como  en  los  demás  que  ha  estado,  y  haber  ve- 
nido por  capitán  de  Juan  de  Uribe  en  la  armada  del  Rejr,  nuestro 
señor,  de  Cartagena  á  la  Habana,  y  haber  estado  siete  meses  á  su  costa 
y  minción;  digan  lo  que  saben. — Gregorio  de  Roja^. 

El  teniente  mandó  que  se  reciba  la  información  que  ofrece  el  dicho 
capitán  Gregorio  de  Rojas,  y  la  verá  é  proveerá  justicia,  y  así  lo  mandó. 
— Baltasar  Gómez,  escribano. 

E  después  de  lo  susodicho,  en  la  dicha  ciudad  de  Sevilla,  en  diez  y 
siete  días  del  mes  de  enero  del  dicho  año  de  rail  é  quinientos  é  noventa 
ó  cuatro  años,  pareció  el  dicho  capitán  Gregorio  de  Rojas  y  para  la 
dicha  información  presentó  por  testigo  á  el  capitán  Andrés  Díaz  de 
Bibadeneira,  natural  del  valle  de  Labarcos  en  el  reino  de  Galicia,  es- 
tante al  presente  en  esta  ciudad  de  Sevilla,  que  posa  en  la  Pajería,  del 
cual  fué  tomado  ó  recibido  juramento  en  forma  de  derecho,  por  Dios 
é  por  Santa  María  é  por  los  santos  Evangelios  é  por  la  señal  de  la  cruz, 
en  que  puso  su  mano  derecha  corporalmente,  so  cargo  del  cual  prome- 
tió de  decir  verdad;  y  siendo  preguntado  por  las  preguntas  del  dicho 
interrogatorio,  dijo  lo  siguiente: 

1. — A  la  primera  pregunta,  dijo:  que  conoce  á  el  dicho  capitán  Gre- 
•io  de  Rojas  desde  el  año  de  setenta  ó  cinco  entrante  el  año  se- 
ita  y  seis  á  esta  parte,  é  que  tiene  noticia  de  algunos  servicios  que 
dicho  capitán  hizo  á  S.  M.  en  el  reino  de  Chile  de  las  provincias  de 
^ndias,  porque  los  vio  hacer;  y  esto  responde. 
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De  las  preguntas  generales,  dijo:  qnes  de  edad  de  cuarenta  y  ocho 
años,  poco  más  ó  menos,  é  que  no  le  tocan  ninguna  de  las  preguntas 
generales,  qiie  le  fueron  fechas. 

2. — A  la  segunda  pregunta,  dijo:  que  lo  que  desta  pregunta  sabe  es 
•que  este  testigo  sabe  y  vido  que  el  dicho  capitán  Gregorio  de  Rojas  fué 
á  las  dichas  provincias  de  Chile  con  el  socorro  de  Su  Majestad  que 
llevó  don  Miguel  do  Velasco,  general,  por  orden  de  don  Francisco  de 
Toledo,  visorrey  del  Perú,  y  esto  fué  dos  ó  tres  años  antes  queste  testi- 
go entrase  en  aquel  reino^  que  le  parece  que  es  el  tiempo  contenido  en 
la  pregunta,  poco  más  ó  menos;  y  este  testigo  supo  y  oyó  decir  por 
cosa  muy  cierta  que  el  dicho  capitán  Gregorio  de  Rojas  estuvo  en  la 
compañía  de  Lorenzo  Berna!,  maese  de  campo  de  aquel  reino,  é  que 
habiendo  salido  el  dicho  general  al  asiento  de  Purén,  allí  los  indios 
le  desbarataroüi  en  el  sitio  de  Lumaco,  y  el  dicho  Lorenzo  Bernal,  maese 
de  campo,  salió  de  socorro  á  campear,  y  el  dicho  capitán  Gregorio  de 
Rojas  salió,  como  dicho  tiene,  en  su  compañía,  ó  allí  hizo  é  ayudó  á 
liacer  la  guerra  con  mucho  cuidado  é  solicitud;  y  esto  se  lo  dijo  á.este 
testigo  muchas  veces  el  dicho  Lorenzo  Bernal  de  Mercado,  maese  de 
campo,  á  este  testigo  é  á  otros  muchos  soldados  é  capitanes,  y  así  es 
público  y  notorio;  y  esto  responde  á  la  pregunta. 

3. — 'A  la  tercera  pregunta,  dijo:  que  lo  que  desta  pregunta  sabe  ©s 
queste  testigo  supo  por  cosa  muy  cierta  y  sin  duda  que  salió  el  dicho 
capitán  Gregorio  de  Rojas  á  socorrer  con  el  dicho  maese  de  campo  Lo- 
renzo Bernal  á  socorrer  la  Concepción,  donde  estaba  la  Real  Audieu- 
cia,  siendo  presidente  el  Dotor  Bravo  de  Saravia,  y  mediante  llegar  de 
socorro  cien  soldados  con  el  dicho  Lorenzo  Bernal,  siendo  uno  dellos 
el  dicho  Gregorio  de  Rojas,  estuvo  sosegado  el  pueblo,  y  los  indios  al- 
zaron el  cerco  que  tenían  puesto  en  aquel  pueblo,  en  lo  cual  se  hizo  no- 
table servicio  á  el  Rey,  nuestro  señor,  y  asi  se  lo  dijeron  á  este  testigo 
muchos  capitanes  ó  soldados  que  se  hallaron  en  ello,  y  este  testigo  se 
lo  oyó  decir  ansimismo  á  el  dicho  Dotor  Bravo  de  Saravia,  y  es  cosa 
muy  púbHca  é  notoria  en  aquellas  partes;  y  esto  responde  ala  pregunta. 

4. — A  la  cuarta  pregunta,  dijo  queste  testigo  se  refiere  á  lo  qqe  dich'^ 
tiene  en  las  preguntas  antes  désta,  é  que  lo  contenido  en  esta  pregu" 
ta  es  muy  púbhco  é  notorio  en  la  dicha  provincia  de  Chile,  y  este  t 
tigo  se  ha  hahado  muchas  veces  y  ha  estado  en  el  lugar  donde  el  dici 
capitán  Gregorio  de  Rojas  fué  desbaratado,  y  le  dijeron  á  este  testigo  a" 
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muchíis  personas  que  le  había  sucedido  todo  lo  contenido  ó  declarado 
en  esta  pregunta;  y  esto  responde  á  ella. 

5. — A  la  quinta  pregunta,  dijo:  queste  testigo  sabe  por  cosa  muy 
pública  é  notoria  é  pública  voz  ó  fama  en  aquellas  partes,  que  el  dicho 
capitán  fué  con  el  dicho  gobernador  Saravia  á  Purén  con  campo  forma- 
do á  hacer  el  castigo,  é  se  tomaron  muchos  indios;  é  á  cabo  de  muchos 
días  se  vino  á  la  provincia  de  Mareguano,  donde  se  estuvo  todo  aquel 
verano  haciendo  la  guerra,  é  que  siempre  se  halló  el  dicho  capitán 
Gregorio  de  Rojas  con  el  dicho  Gobernador  en  la  guerra,  hasta  que 
se  alojó  la  gente  en  la  ciudad  de  Ongol  y  la  Concepción,  Imperial  des- 
hecho el  campo  é  ido  el  Gobernador  á  Valdivia,  y  así  se  lo  dijeron  á 
este  testigo  muchos  soldados  y  capitanes;  y  esto  responde  á  la  pregunta. 

6. — A  la  sexta  pregunta,  dijo:  que  este  testigo  sabe  por  cosa  muy 
cierta  y  notoria,  aunque  este  testigo  no  se  halló  en  ello,  que  el  dicho  ca- 
pitán Gregorio  de  Rojas  quedó  sirviendo  á  el  Rey,  nuestro  señor,  en  el 
presidio  de  Ongol  muchos  días,  é  desde  allí  salió  á  hacer  muchas  co- 
rredurías  con  el  maese  de  campo,  porque  era  cosa  muy  forzosa  á  los 
buenos  soldados  llevarles  á  semejantes  corredurías,  como  lo  es  el  difeho 
capitán  Gregorio  de  Rojas,  ansí  en  la  correduría  ó  socorro  de  la  ciudad 
Imperial,  por  haber  dado  nuevas  en  el  dicho  presidio  de  Ongol  de  que 
estaba  cercada,  é  que  salió  el  dicho  maese  de  campo  en  socorro  della, 
yendo  con  el  dicho  maese  de  campo  el  dicho  capitán  Gregorio  de  Rojas, 
y  entró  con  él  en  Rolomo  é  Callcoimo,  que  era  tierra  muy  peligrosa  ó 
de  mucho  riesgo,  de  grandes  montafías  y  esteros,  y  por  ser  los  indios  de 
aquella  tierra  muy  peligrosos,  é  que  se  habían  prendido  muchos  indio» 
de  guerra;  é  desde  allí  se  vino  á  correr  los  Coyuncos,  porque  así  lo  oyó 
decir  todo  lo  susodicho  al  propio  maese  de  campo  Lorenzo  Bernal  de 
Mercado  é  á  Pedro  Fernández  de  Córdoba,  capitán  que  en  aquel  tiempo 
era  del  dicho  presidio,  é  de  cómo  se  había  hallado  en  todo  ello  el  dicho 
capitán  Gregorio  de  Rojas  y  lo  había  hecho  como  muy  buen  soldado; 
y  ansimisrao  oyó  este  testigo  decir  al  propio  capitán  Zarate  que  el  dicho 
Gregorio  de  Rojas  se  había  hallado  con  él  en  una  batalla  que  les  dieron 
los  indios  en  los  Coyuncos,  y  el  dicho  capitán  Zarate  lo  honraba  y 
alababa  mucho  por  haberse  hallado  en  las  dichas  batallas;  y  esto  res- 
ponde á  la  pregunta. 

7. — ^A  la  séptima  pregunta,  dijo:  que  lo  contenido  é  declarado  en 
esta  pregunta  este  testigo  lo  oyó  decir  á  el  mesmo  capitán  Juan  Moran 
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de  la  Cerda  é  á  Miguel  de  Robles  é  á  otros  muchos  soldados,  qae 
había  pasado  la  batalla  de  V^oquilemo,  y  en  ella  habían  desbaratado  é 
muerto  y  alanceado  mucha  cantidad  de  indios,  según  é  como  la  pre- 
gunta lo  dice,  éque  fué  una  de  las  bien  reñidas  batallas  de  aquel  reino, 
por  per  los  indios  muy  belicosos;  y  esto  sabe  é  responde  á  esta  pre- 
gunta. 

8. — A  la  otava  pregunta,  dijo:  que  lo  contenido  en  esta  pregunta  este 
testigo  lo  oyó  decir  por  cosa  muy  pública  é  notoria  á  soldados  y  personas 
que  se  hallaron  en  la  correduría  que  la  pregunta  dice;  é  sabe  que  el  dicho 
capitán  Gregorio  de  Rojas  estuvo  sirviendo  á  el  Rey,  nuestro  sefior,  en 
el  presidio  de  la  Imperial  cantidad  de  tiempo,  y  en  todas  las  ocasiones 
que  estando  en  el  dicho  presidio  se  ofrecían;  y  esto  responde  á  la  pre- 
gunta. 

9. — A  la  novena  pregunta,  dijo:  queste  testigo  sabe  por  habello  visto, 
que  cuando  pasó  de  los  reinos  de  España  Juan  de  Losada  de  Quiroga, 
podrá  haber  diez  é  ocho  años,  poco  más  ó  menos,  con  gente  de  socorro 
para  el  reino  de  Ciiile,  este  testigo  vido  que  estaba  ya  allá,  sirviendo  á 
el  Rey,  nuestro  señor,  el  dicho  capitán  Gregorio  de  Rojas,  como  tieaoL. 
dicho  en  las  preguntas  antes  désta,  porque  este  testigo  pasó  con  el  dicho 
Juan  de  Losada  é  su  gente;  é  después  vido  e3te  testigo  que  el  dicho 
Gregorio  de  Rojas  entró  con  el  gobernador  Rodrigo  de  Quiroga  á  apa- 
ciguar el  estado  de  Arauco  y  Tucapel  con  campo  formado,  y  en  todo 
ello  y  en  todas  las  corredurías  que  se  hicieron  á  los  indios  se  halló  el 
dicho  Gregorio  de  Rojas,  como  muy  buen  soldado,  sirviendo  con  mucha 
diligencia  y  cuidado,  trayendo  siempre  muy  buenos  caballos  y  armas, 
siendo,  como  ern,  uno  de  los  soldados  de  quien  se  hacía  mucha 
cuenta  en  el  campo,  y  por  tal  lo  trataban  é  respetaban  el  Gobernador  y 
macse  de  campo  y  capitanes  y  soldados;  y  ansimisrao  sabe  é  vido  quel 
dicho  Gregorio  de  Rojas  se  halló  en  la  compañía  de  Lorenzo  Bernal  de 
Mercado  cuando  fué  á  echar  á  el  mariscal  Martín  de  Ruiz  de  Gamboa 
por  el  estado  de  Tucapel  á  la  Imperial,  y  á  la  vuelta  vido  este  testigo 
que  tuvieron  al  maese  de  campo  Lorenzo  Bernal  de  Mercado  ó  á  ciento 
é  cincuenta  soldados  que  iban  con  él,  los  indios  en  grande  «riríptn 
yendo  entre  ellos  el  dicho  Gregorio  de  Rojas,  é  visto  por  el  dicho  j 
zo  Bernal  de  Mercado  como  llevaba  poca  genteé  los  indios  eran  ir' 
les  dieron  lado  y  así  lo  vido  este  testigo;  y  esto  sabe  de  esta  pr 

10. — A  la  décima  pregunta,  dijo:  que  este  testigo  sabe,  po 
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vido,  que  se  halló  el  dichoGregorio  de  Rojas  en  la  batalla  y  rompi- 
miento de  Gualqui»  donde  se  desbarataron  los  indios  é  se  echaron  del 
fuerte;  é  ansimismo  se  halló  en  prender  toda  la  gente  de  Millarapue, 
tomándoles  el  ganado  que  tenían  é  prendiendo  más  cantidad  de  ocho- 
cientos indios,  que  se  llevaron  á  las  minas  de  Coquimbo;  é  ansimismo 
que  se  halló  con  el  maese  de  campo  Lorenzo  Bernal  en  prender  las  mu- 
jeres de  Longonabal,  y  el  dicho  Longonabal  se  escapó;  y  ansimismo 
sabe  ó  vido  que  se  halló  el  dicho  Gregorio  de  Rojas  en  Arauco,  cuando 
vino  el  cerco  sobre  él,  siendo  de  la  compañía  del  capitán  Barahona  de 
á  caballo,  donde  vinieron  más  cantidad  de  quince  mil  indios,  al  parecer 
deste  testigo,  porque  fueron  once  escuadrones,  y  este  testigo  los  contó, 
hallándose  en  todo,  como  dicho  tiene,  el  dicho  Gregorio  de  Rojas  con 
muy  buenas  armas  y  caballos,  y  vido  que  salió  siempre  á  correr  las 
tierras  con  el  maese  de  campo  é  á  todas  las  demás  corredurías  é  tras- 
nochadas que  se  hacían,  é  ansí  lo  vido  este  testigo;  y  esto  sabe  desta 
pregunta. 

11. — A  las  once  preguntas,  dijo:  que  sabe  este  testigo  y  vido  qiie, 
saliendo  el  campo  de  Andalicán,  donde  había  invernado,  salió  para  ir 
al  valle  de  Arauco  el  dicho  gobernador  Rodrigo  de  Qniroga,  yendo  con 
él  el  dicho  Gregorio  de  Rojas,  y  subiendo  la  cuesta  de  Lavemán,  donde 
fué  desbaratado  Francisco  de  Villagrán,  los  corredores  descubrieron  un 
indio  armado  en  el  monte,  é  con  la  orden  que  llevaban  los  corredores, 
poreaber  que  toda  la  tierra  estaba  junta  para  dalles  allí  la  batalla,  se 
tocó  arma  y  el  dicho  Lorenzo  Bernal  de  Mercado  mandó  marchar  la  van- 
guardia, y  en  la  corva  del  monte,  junto  á  los  indios,  se  alojó  y  no  pasó 
aquel  día  á  Arauco,  á  causa  de  que  el  Gobernador  iba  enfermo  y  lo  lle- 
vaban en  una  silla,  y  aquella  noche  toda  estuvieron  en  arma  todas  las 
compañías,  y  el  mestizo  que  andaba  con  los  indios  de  noche  les  habla- 
ba, á  causa  de  donde  oyese  la  voz  tirar  el  arcabuz  para  hacer  daño,  y 
en  amaneciendo  Dios  se  cargó  el  carruaje  ó  se  puso  toda  la  gente  de 
guerra  en  orden,  ó  hallaron  todos  los  indios  junto  á  ellos  puestos  en 
arma  y  en  orden,  ó  se  rompió  con  ellos,  como  la  pregunta  lo  dice,  ó 
desbarataron  é  siguieron  el  alcance  todo  el  valle  de  Arauco  y  la  com- 
ía de  don  Antonio  de  Quiroga  hasta  Colocólo;  ó  sabe  quel  dicho 
»gorio  de  Rojas  se  halló  en  todo  ello  é  acudió  como  muy  bueno  y 
.icipal  soldado;  y  ansimismo  se  halló  en  la  quebrada  de  Purén  con 
dicho  gobernador  Rodrigo  de  Quiroga,  donde  los  indios  salieron  é 
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dieron  en  la  retaguardia  y  les  liirieron  algunos  soldados,  y  á  este  testi- 
go le  dieron  ciertas  heridas,  y  les  mataron  á  un  soldado  llamado  Juan 
Beltrán,  que  iba  en  la  dicha  compañía  junto  á  este  testigo;  y  ansimismo 
vido  que  se  halló  el  dicho  Gregorio  de  Rojas  en  prender  en  los  Co- 
yuncos  mucha  gente  de  guerra,  con  la  cual  se  rescató  un  español  lla- 
mado Fuentes,  que  habían  tomado  los  indios  en  la  batalla  del  capitán 
Zarate,  en  Malloco,  porque  ansí  lo  vido  este  testigo;  y  esto  responde  á 
la  pregunta. 

12.^ — A  las  doce  preguntas,  dijo:  queste  testigo  no  sabe,  ni  ha  oído  ni 
entendido  que  por  los  dichos  servicios  que  ansí  ha  hecho  del  Rey,  nues- 
tro señor,  el  dicho  capitán  Gregorio  de  Rojas,  referidos  en  la  pregunta 
antes  desta,no  se  le  ha  hecho  ninguna  merced,  ni  se  le  ha  gratificado 
ninguna  cosa  por  ningún  virrey  ni  gobernador  ni  por  otra  persona 
ninguna,  porque  este  testigo  vido  que  estando  el  dicho  Gregorio  de  Ro- 
jas en  la  ciudad  de  los  Reyes  i)retendió  que  se  le  hiciese  merced  por  los 
dichos  sus  servicios,  estando  por  virrey  el  Conde  del  Villar,  y  aunque 
dio  sus  memoriales  é  representó  sus  servicios,  sabe  que  no  le  dieron 
cosa  ninguna,  porque  si  le  hubiera  hecho  alguna  merced,  este  testigo  lo 
hubiera  visto,  sabido  y  entendido,  y  no  pudiera  ser  menos  por  el  mu- 
cho trato  é  comunicación  que  con  el  dicho  capitán  Gregorio  de  Rojas 
ha  tenido  y  tiene;  y  sabe  que  cualquier  merced  que  el  Rey,  nuestro  se-, 
ñor,  y  su  Real  Consejo  de  las  Indias  le  hiciere  cabe  muy  bien  en  su 
persona,  por  ser  muy  principal  y  por  ser  tan  buenos  los  servicios  que 
ha  hecho;  y  esto  responde  á  la  pregunta  y  es  lo  que  sabe  deste  caso,  y 
en  ello  se  afirmó  é  ratificó,  y  es  la  verdad  para  el  juramento  que  hizoé 
so  cargo  del,  ó  lo  firmó  de  su  nombre. — Andrés  Díaz  de  Itibadeneira. — 
Baltasar  Gómez,  escribano. 

E  después  de  lo  susodicho,  en  la  dicha  ciudad  de  Sevilla,  en  este 
dicho  día,  mes  é  año  susodicho,  pareció  el  dicho  capitán  Gregorio  de 
Rojas  é  para  la  dicha  información  presentó  más  por  testigo  á  don  Juan 
deAguilar,  caballero  de  la  Orden  de  Cristo,  natural  déla  isla  déla  Gran 
Canaria  y  estante  al  presente  en  esta  dicha  ciudad  de  Sevilla,  en  la 
collación  de  San  Juan  de  la  Palma,  del  cual  fué  tomado  é  recibido  j"- 
ramento  en  forma  de  derecho  é  lo  hizo  cumplidamente,  según  que  r 
primero  testigo,  é  prometió  de  decir  verdad;  y  siendo  preguntado  j 
las  preguntas  del  dicho  interrogatorio,  dijo  lo  siguiente: 

1. — A  la  primera  pregunta,  dijo:  que  conoce  al  dicho  capitán  Gj 
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gorio  de  Rojas  de  más  de  veinte  años  á  esta  parte,  que  este  testigo  le 
conoció  é  vido  en  la  guerra  de  Chille,  é  que  tiene  noticia  de  los  servi- 
cios  que  en  la  dicha  guerra  el  susodicho  hizo  á  S.  M. 

De  las  preguntas  generales,  dijo:  que  es  de  edad  de  más  de  cincuenta 
afios,  é  que  no  le  tocan  ninguna  de  las  preguntas  generales  que  le  fue- 
ron fechas. 

2. — A  la  segunda  pregunta,  dijo:  que  lo  contenido  en  esta  pregunta 
lo  ha  oído  decir  públicamente  á  muchas  personas,  capitanes  y  soldados, 
y  fué  público  é  notorio  en  la  provincia  de  Chile  de  las  Indias. 

3. — A  la  tercera  pregunta,  dijo:  que  lo  conteiúdo  en  esta  pregunta 
este  testigo  lo  oyó  decir  por  cosa  muy  pública  é  notoria. 

4. — A  la  cuarta  pregunta,  dijo:  que  asimismo  oyó  decir  todo  lo  con- 
tenido en  esta  pregunta  por  muy  público  é  notorio  en  la  dicha  provin- 
cia de  Chile;  y  esto  responde. 

5. — A  la  quinta  pregunta,  dijo:  que,  aunque  este  testigo  no  se  halló 
presente  á  lo  contenido  en  esta  pregunta,  estando  en  aquel  reino,  este 
testigo  halló  en  él  al  dicho  capitán  Gregorio  de  Rojas  sirviendo  á  S.  M., 
y  asi  forzosamente  se  había -de  hallar  é  ocupar  en  las  cosas  que  la  pre- 
gunta dice,  y  así  lo  oyó  decir  públicamente;  y  esto  responde. 

6. — A  la  sexta  pregunta,  dijo:  que  dice  lo  que  dicho  tiene,  porque 
antes  que  este  testigo  pasase  al  reino  de  Chile,  había  pasado  lo  conte- 
nido en  esta  pregunta  y  en  las  demás  que  se  le  han  preguntado: 

7. — A  la  séptimtt  pregunta,  dijo:  que  dice  lo  que  dicho  tiene  en  las 
preguntas  antes  desta,  porque  había  pasado  lo  contenido  en  la  pregun- 
ta antes  queste  testigo  fuese  á  el  dicho  reino,  é  que  luego  como  este 
testigo  llegó  al  dicho  reino,  oyó  decir  de  los  muchos  servicios  que  el 
dicho  Gregorio  de  Rojas  ó  Juan  Moran  de  la  Cerda,  asimismo  soldado, 
que  sirvió  á  Su  Majestad  en  el  dicho  reino;  y  esto  responde  á  la  pre- 
gunta. 

8. — A  la  otava  pregunta,  dijo:  que  lo  contenido  en  esta  pregunta  fué 
muy  público  é  notorio  en  la  dfcha  provincia  de  Chile,  é  lo  oyó  decir 
este  testigo  púbhcamente  á  muchas  personas  graves;   y  esto  responde. 

9. — A  la  novena  pregunta,  dijo:  que  lo  que  sabe  es  que  podrá  haber 
veinte  y  tres  afíos,  poco  más  ó  menos,  que  este  testigo,  habiendo  saüdo 
de  la  villa  de  Madrid  con  cédula  particular  de  S.  M.  para  hacer  gente  de 
guerra  para  el  reino  de  Chile,  é  habiéndola  hecho,  este  testigo  la  trujo  y  en- 
tregó en  esta  ciudad  de  Sevilla  é  río  della  á  Juan  de  Losada^  que  iba  por 
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capitán  general  de  la  guerra  de  Chile,  y  habiéndosela  entregado  este  testi- 
go se  embarcó  con  el  Licenciado  Calderón,  que  iba  con  comisión  particular 
á  el  reino  de  Chile  á  quitar  el  Audiencia  é  hacer  visita  della;  y  habien- 
do llegado  á  el  dicho  reino  de  Chile,  luego  llegó  tras  ellos  el  dicho  capi- 
tán Juan  de  Losada  con  la  dicha  gente  de  guerra,  donde  este  testigo  en 
el  dicho  reino  de  Chile  halló  sirviendo  á  el  dicho  capitán  Gregorio  de 
I^^j^s,  y  por  haber  muerto  en  la  mar  el  dicho  capitán  Juan  de  Losada 
llegó  la  dicha  gente  de  guerra  hasta  la  ciudad  do  Santiago,  adonde  la 
tomó  ó  recibió  en  sí  el  capitán  Rodrigo  de  Quiroga,  ó  de  allí  se  partió 
el  dicho  Rodrigo  de  Quiroga  con  toda  la  dicha  gente  é  la  demás  que 
tenía,  entre  los  cuales  iba  el  dicho  Gregorio  de  Rojas  con  sus  armas  y 
caballo,  muy  bien  puesto,  y  fueron  á  las  provincias  de  Arauco,  Tucapel, 
Purén  y  Mareguano  á  allanar  ó  conquistar  las  dichas  provincias,  y  este 
testigo  vido  que  en  el  primer  encuentro  que  tuvieron  fué  en  el  fuerte 
de  Gualqui,  donde  estaban  mucha  cantidad  de  indios  de  guerra  he- 
chos fuertes,  y  allí  se  arrojaron  en  el  fuerte  el  dicho  Rodrigo  de  Quiro- 
ga con  la  dicha  su  gente,  y  el  dicho  Gregorio  de  Rojas,  y  los  dichos  in- 
dios los  recibían  en  los  hierros  de  las  picas,  y  trabajaron  y  pelearon  de 
manera  que  el  dicho  Rodrigo  de  Quiroga  y  la  dicha  su  gente  los  des- 
barataron é  quemaron  el  dicho  fuerte,  donde  pelearon  muy  valerosamente 
toda  la  gente  de  guerra,  y  el  dicho  Gregorio  de  Rojas  se  halló  á  todo  ello 
sirviendo  á  S.  M.  en  ello  y  en  todo  lo  demás  contenido  en  «sta  pregun- 
ta, como  muy  buen  soldado;  y  esto  responde  á  la  pregunta. 

10. — A  la  décima  pregunta,  dijo:   queste  testigo  sabe  y  vido  que  el 
dicho  Gregorio  de  Rojas  se  halló  en  prender  y  sujetar  toda  la  gente  de 
Millarapue,  donde  les  tomaron  lo  mas  del  ganado,  porque  este  testigo  y 
el  dicho  Gregorio  de  Rojas  iban  en  una  compañía;  y  sabe  y  vido  asi- 
mismo que  el  dicho  Gregorio  de  Rojas  se  halló  en  prender  las  mujeres 
de  Longonabal,  y  el  dicho  Longonabal  se  les  escapó;  é  asimismo  sabe  é 
vido  que  se  halló  en  Arauco  cuando  vino  el  cerco  de  los  indios  rebela- 
dos de  la  tierra  sobré  Arauco,  siendo  de  !a  compañía  del  capitán  Bara- 
liona  de  á  caballo,  que  fué  cuando  vino  toda  la   tierra  sobre  el  campo 
del  Gobernador  en  Arauco,  hallándose   en  todo  ello  el  dich'^  ni.*»nr/^i*;n 
de  Rojas  con  muy  buenas  armas  y  caballos;  y  vido  este  testi^,, 
vernó  con  el  mesmo  campo  en  el  propio  estado   de  Arauco,  u 
aquel  real  salió  este  testigo    y  el  dicho  capitán  Gregorio  do  T 
muchas  corredurías  hacia  Longonabal,  donde  estuvieron  á  pr 
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garse;  é  asiroismo  se  halló  en  otras  corredurías  de  Andalicán  é  á  Co- 
locólo ó  &  Gueíidecolo  é  á  Millarapue  é  á  Tncnpel  la  despoblada,  don- 
de el  dicho  capitán  Gregorio  de  Rojas  se  halló  en  todos  estos  trabajos  ó 
sucesos,  porque  este  testigo  se  halló  presente  á  todo  é  lo  vido,  porque 
muchas  voces  el  dicho  capitán  Gregorio  de  Rojas  se  iba  á  comer  con 
este  testigo;  y  «esto  sabe  é  responde  á  esta  pregunta. 

11.— A  las  once  preguntas,  dijo:  que  este  testigo  sabe  y  vido  quel 
dicho  capitán  Gregorio  de  Rojas  se  halló  en  la  cuesta  de  Andalicán  con 
el  gobernador  Quiroga,  estando  en  ella  con  su  campo  formado,  por- 
que los  indios  de  guerra  estuvieron  aguardando  á  el  dicho  Goberna- 
dor, é  hobo  de  parar  el  campo  en  la  propia  cuesta  una  noche,  por  tener 
cercado  al  Gobernador;  y  por  la  mañana  vio  este  testigo  que  se  les  dio 
la  batalla,  siendo  la  primera  hilera  la  compañía  del  estandarte  de  D.  Anto- 
nio de  Quiroga,  y  se  peleó  muy  valerosamente  con  los  dichos  indios  hasta 
medio  día,  que  los  desbarataron  é  rompieron;  é  de  allí  se  corrió  el  esta- 
do de  Arauco  é  Tucapel  hasta  el  valle  ó  casa  de  Arauco;  ó  asimismo 
vido  que  se  invernó  en  Paicaví,  donde  se  pasó  mucho  trabajo,  é  de  allí 
el  verano  vido  que  se  salieron  á  hacer  muchas  corredurías  ése  halló  en 
la  quebrada  de  Purén  con  el  Gobernador  cuando  los  indios  de  guerra 
dieron  en  la  retaguardia  é  hirieron  á  algunos  soldados  é  mataron  un 
soldado;  ó  se  halló  asimismo  el  dicho  capitán  (Jregorio  de  Rojas  en  los 
Coyuncos  con  mucha  gente  de  guerra  que  se  prendió,  con  la  cual  se 
rescató  un  español  llamado  Fuentes,  que  habían  tomado  los  indios  en  la 
batalla  del  capitán  Zarate,  en  Malloco,  porque  ansí  lo  vido  este  testigo 
ó  se  halló  presente  á  todo;  y  esto  responde  ala  pregunta. 

12. — ^A  las  doce  preguntas,  dijo;  queste  testigo  no  sabe  ni  ha  oído  de- 
cir que  el  Rey,  nuestro  señor,  ni  los  Virreyes  del  Perú  ni  otra  ningu- 
na persona  en  su  nombre  le  hayan  hecho  merced  ninguna  por  los  ser- 
vicios que  ha  hecho,  porque  si  se  le  hubiera  gratificado  lo  hubiera 
oído  decir,  ó  no  pudiera  ser  menos,  por  el  mucho  trato  ó  conocimiento 
que  con  él  ha  tenido  é  tiene,  é  así  es  muy  público  é  notorio,  y  esta  es  la 
verdad  y  lo  que  sabe  deste  caso,  y  en  ello  se  afirmó  y  ratificó  por  el  ju- 
ramento que  hizo  ó  so  cargo  del. — Don  Juan  de  Aguilar, — Baltasar 
GómeZy  escribano. 

E  después  de  lo  susodicho,  en  la  dicha  piudad  de  Sevilla,  en  siete  días 
del  mes  de  marzo  de  mil  é  quinientos  é  noventa  é  cuatro  años,  ante  el 
dicho  teniente  pareció  el  dicho  capitán  Gregorio  de  Rojas,  é  dijo:  que 
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al  presente  en  esta  ciudad  no  tiene  más  testigos  que  presentar  ó  pidió 
se  le  dé  por  testimonio;  y  el  dicho  teniente  mandó  á  mí  el  dicho  escri- 
bano saqne  un  traslado,  dos  ó  más,  los  que  quisiere  é  pidiere  el  dicho 
capitán  Gregorio  do  Rojas,  é  signados  é  firmados  y  en  pública  forma  y 
manera  que  hagan  fe/se  los  dé  y  entregue,  en  los  cuales  y  en  cada  uno 
dellos  su  merced  dijo  que  interponía  é  interpuso  su  autoridad  é  de- 
creto judicial  para  que  valgan  y  hagan  fe  enjuicio  y  fuera  dél,  doquier 
que  parecieren  ó  fueren  presentados;  y  lo  firmó  de  su  nomlM'e,  siendo 
testigos  Martín  de  Morales  é  Juan  Martínez,  escribanos,  vecinos  de  Se- 
villa.— El  licenciado  don  Juan  Bei'míidess. — Baltasar  Gómez,  escribano. 

Eyo  el  dicho  escribano,  de  pedimento  del  dicho  capitán  Gregorio  de 
Rojas  é  por  uMindado  del  dicho  teniente  di  el  presente  testimonio,  ques 
fecho  en  la  dicha  ciudad  de  Sevilla,  en  los  dichos  días,  mes  ó  año  di- 
cho.— El  licenciado  don  Juan  Bermiides}. 

E  yo  el  dicho  Baltasar  Gómez  de  Aguilera,  escribano  del  Rey,  nues- 
tro señor,  vecino  de  Sevilla,  lo  fice  escribir  é  fice  aquí  mío  signo,  en 
testimonio  de  verdad. — Baltasar  Góynez,  escribano  de  S.  M. 

(En  Ciudad  Real,  en  diez  y  siete  de  marzo  de  mil  quinientos  noven- 
ta y  cuatro,  declaró  el  capitán  Juan  de  Beltrán  Guevara  por  el  mismo 
interrogatorio). 

17  de  enero  de  1696. 

XVIIl. — Solicitud  de  Juan  de  Rubias. 

(Archivo  de  Indias, "Audiencia  de  Chile,  papeles  por  agregar,  lega  jo  1.®) 

Muy  poderoso  señor: — Juan  de  Rubias,   vecino  de  la  ciudad  Impe- 
rial del  reino   de  Chile,   dice:  que  él  es  hijo  natural  del  capitán  Joan 
Gallegos  de  Rubias  y  de  Joana,  india,  natural  del  Cuzco;  que  el  dicho 
su  padre  fué  uno  de  los  primeros  descubridores  y  conquistadores  del 
Pirú  y  del  dicho  reino  de  ChiPe,  y  como  á  tal  y  que  sirvió  bien  á  V.  S., 
se  le  dio  indios  de  encomienda;  y  después  de  nacido  el  dicho  Joan  '^'^ 
Rubias  se  casó  el  dicho  su  padre,  y  por  no  tenor  hijos  legítimos,  sub. 
dio  en  los  dichos  indios  su*  mujer,  y  el  dicho  Juan  de  Rubias  es  áem^ 
edad  de  más  de  cuarenta  años  y  desde  que  tuvo   quince  ha  acudido  . 
servicio  de  V.  S.,  procurando  imitar  al  dicho  su  padre  en  todas  las  oc< 
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sienes  que  se  han  ofrecido,  á  su  costa,  sin  habérsele  liecho  merced  ni 
dado  premio;  está  casado  con  doña  Mencía  de  Acuña,  hija  legítima  del 
capitán  don  Luis  Barba  y  de  doña  Menda  de  Torres,  vecinos  y  enco- 
menderos que  fueron  de  la  dicha  ciudad  de  la  Imperial  y  de  la  gente 
más  principal  de  aquel  reino  y  de  los  que  m¿ls  bien  sirvieron  á  V.  S.: 
en  consideración  de  lo  cual  y  á  que* el  dicho  Joan  de  Rubias  ha  vivi- 
do siempre  virtuosamente  y  es  hábil  y  suficiente  y  como  tal  ha  sido 
notario  mayor  del  Audiencia  episcopal  de  aquel  reino  y  se  le  han  en- 
cargado negocios  de  mucha  consideración,  de  que  ha  dado  buena  cuen- 
ta,á  V.  S.  suplica  le  haga  inerced  de  le  hacer  ligítimo  y  capaz  para  po- 
der tener  cualesquier  honras  y  oficios  y  preeminencias  que  los  que  son 
de  ligítimo  matrimonio  tienen  y  gozan,  en  la  forma  acostumbrada,  en 
que  rescibirá  merced. 


(i 


1597. 


XIX, — Pedimieiüo  del  capitán  Sebastián  Garda  Carrete  sohre  que  se  le 

haga  merced  de  encomendar  indios.  ^ 

(Archivo  de  Indias,  77-5-14). 

Muy  poderoso  señor: — El  capitán  Sebastián  García  Carrete,  dice: 
que  ha  diez  y  siete  años  que  salió  de  estos  reinos  para  el  de  Chile  por  , 
uno  de  los  soldados  que  para  la  conquista  y  pacificación  de  aquel  reino 
llevó  á  su  cargo,  por  orden  de  V.  A., "don  Alonso  de  Sotomayor,  que 
fué  por  gobernador  y  capitán  general  de  aquel  reino,  el  año  de  ochenta 
y  uno,  y  en  el  viaje,  hastíi  llegar  al  reino  de  Chile,  tardaron  dos  años, 
con  mucho  riesgo  de  la  vida,  naufragios  y  tormentas  y  tiempos  tem- 
pestuosos, y  en  algunas  necesidades  que  en  el  camino  se  ofrecieron,  le 
fué  forzoso  al  dicho  Don  Alonso  dividirse  del  dicho  campo  y  ejército  y 
encargarle  á  Dou  Luis,  su  hermano,  quedándose  él  con  cinco  soldados 
principales  y  de  quien  él  tenía  satisfacción  y  confianza,  uno  de  los  cua- 
les fué  el  dicho  Carrete,  por  ser  iíijodalgo  notorio  y  que  llevaba  siempre 
bien  aderezada  su  persona;  y  el  tercer  año  pasaron  la  cordillera  á  pié, 
con  mucho  trabajo,  con  las  demás  compañías,  y  en  llegando  á  la  ciudad 
de  Santiago,  el  dicho  don  Alonso  de  Sotoraayor,  por  la  mucha  satisfac- 
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ción  que  de  él  tenía,  le  ordenó  fuese  con  el  coronel  don  Luis  de  Soto- 
mayor,  su  hermano,  y  con  el  maestre  de  campo  Francisco  del  Campo, 
á  la  redución  y  castigo  de  los  indios  rebelados  de  las  ciudades  de  arriba 
Imperial,  Villarrica,  Valdivia  y  Osorno  con  el  ejército  que  llevó;  y  lue- 
go que  llegaron  á  las  provincias  de  Liben,  acometieron  uu  fuerte  de 
asperísima  subida  y  dificultosa  entrada,  que  estaba  al  pié  de  un  gran 
peñón,  orilla  de  una  gran  laguna,  y  habiendo  peleado  por  un  día  vale- 
rosamente  por  ganar  el  dicho  fuerte,  que  defendían  seis  mil  indios,  no 
le  pudieron  entrar  por  la  grande  aspereza  y  mucha  defensa  que  tenía, 
de  que  salió  mucha  gente  herida  y  muerta  de  entrambas  partes;  y  de 
allí  á  dos  días  le  acometieron  por  tierra  y  por  la  laguna  en  barcos  y 
canoas,  y  lo  rompieron  y  entraron,  y  por  ser  el  dicho  capitán  Sebas- 
tián García  Carrete  uno  de  los  .primeros  que  acometieron  y  entraron  al 
dicho  fuerte  peleando  como  muy  valiente  soldado,  habiéndole  derriba- 
do de  la.albarrada,  salió  muy  mal  herido;  y  pasando  adelante  corriendo 
la  tierra,  cortando  y  talando  las  comidas  á  los  enemigos,  con  mucho 
trabajo,  reedificando  el  dicho  fuerte,  se  quedó  en  él  el  dicho  capitán  Se- 
bastián GíM'cía  á  invernar  con  otros  soldados,  donde  padeció  muchos  y 
grandes  trabajos,  por  ser  tierras  frías  y  lluviosas,  y  en  medio  del  invier- 
no les  ^cometieron  tres  mil  indios  en  tres  escuadrones,  habiendo  salido 
á  la  escolta  veinte  y  ocho  soldados  con  el  capitán  Galleguillo,  y  el  di- 
cho capitán  Sebastián  García  con  los  demás  soldados  peleó  tan  valero- 
samente que  los  desbarataron  y  mataron  más  de  ochenta  de  ellos,  con 
poco  dafío  de  los  nuestros;  y  el  dicho  año  bajó  el  dicho  capitán  Carreto 
con  el  maese  de  campo  y  demás  gente  á  la  guerra  de  los  estados  de 
Arauco  yTucapel,  donde  se  juntaron  con  el  dicho  D.Alonso  de  Sotoraa- 
yor  con  la  demás  gente  que  traía,  y  estando  todos  juntos  el  dicho  cam- 
po y  ejército,  entró  el  dicho  capitán  Carreto  con  el  dicho  Don  Alonso 
á  correr  la  tierra,  cortando  y  talando  las  comidas  de  los  enemigos  de 
Arauco  y  Tucapel,  donde  el  dicht>  capitán  Carreto  se  señaló  como  bueu 
soldado  con  sus  armes,  caballos  y  criados  en  diversas  acciones  que  se 
ofrecieron;  y  asimismo  se  halló  el  dicho  capitán  en  un^i  guazábara  que 
hubo  con  los  indios  de  guerra,  á  la  salida  de  Arauco,  en  que  se  prendió 
un  mestizo  llamado  Alonso,  general  de  los  dichos  indios  de 
que  fué  de  mucha  importancia;  y  este  día  saliendo  á  correr  Ir 

cia  de  Talcamávida  el  capitán  Juan  de  Gumera  con  su  compa , 

esta  ocasión  el  dicho  Sebastián  García  con  dos  compañeros  quit^^ 
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indios  un  mestizo  que  llevaban  preso,  llamado  Jerónimo  Hernández, 
que  habfan  tomado  pocos  días  había  en  los  términos  de  la  Concepción; 
y  asimismo  se  halló  el  dicho  capitán  Carreto  con  el  dicho  Don  Alonso 
en  la  gnerra  que  se  hizo  á  las  provincias  Paren,  Gnadaba  y  Catiray,  y 
en  la  batalla  que  los  indios  de  guerra  dieron  de  noche  en  el  asiento  dé 
Mareguano,  en  que  fueron  desbaratados  los  dichos  indios,  en  lo  cual  se 
mostró  peleando  el  dicho  capitán  Carreto  como  muy  bueno  y  valiente 
soldado;  y  asimismo  se  halló  con  el  dicho  don  Alonso  de  Sotomayor 
en  los  fuertes  que  hizo  en  la  ribera  del  Biobío,  á  donde  el  dicho  Carre- 
to hizo  su  casa,  con  sus  caballos  y  criados,  é  invernó  en  el  dicho  fuer- 
te, asistiendo  á  su  sustento  y  defensa  aquel  invierno,  acudiendo  á  to- 
das las  malocas,  emboscadas,  escoltas  y  corredurías  que  se  ofrecieron; 
y  asimismo  salió  con  el  dicho  Don  Alonso  á  correr  la  tierra  y  cordillera 
de  Angol,  coitando  y  talando  hasta  el  valle  de  Purén,  donde  el  dicho 
Don  Alonso  edificó  una  casa  fuertí^,  y  el  dicho  Carreto  hizo  su  casa  y 
se  quedó  á  invernar  en  él,  donde  pasó  grandes  trabajos  y  necesidades; 
y  en  medió  del  invierno,  saliendo  á  un  arma  con  el  capitán  Contreras 
con  treinta  soldados,  el  dicho  Carreto  salió  de  los  primeros,  y  pasando 
un  mal  paso  tras  de  unos  indios  que  llevaban  unos  caballos,  dieron  en  una 
emboscada  de  más  de  trescientos,  que  dieron  en  los  nuestros,  y  el  dicho 
capitán  Contreras,  reconociendo  los  muchos  indios  y  el  mal  paso  que 
tenían,  mandó  retirar,  y  el  dicho  capitán  Sebastián  García  Carreto  se 
quedó  en  la  retaguardia  el  postrero  al  pasar  el  mal  paso,  que  era  muy 
angosto,  y  apeándose  de  su  caballo  con  un  arcabuz  liizo  rostro  á  los  in- 
dios que  le  seguían  y  fatigaban,  y  disparando  su  arcabuz  los  indios 
cerraron  con  él,  que  estaba  junto  á  su  capitán,  y  dándole  un  maca- 
nazo en  la  cabeza  le  derribaron  en  el  suelo,  y  abollada  la  celada  y 
con  mucho  ánimo  se  levantó  sin  perder  su  arcabuz,  y  echando  ma- 
no á  la  espada  muy  valerosamente  resistiendo  á  los  indios  y  defen- 
diendo el  paso  hasta  que  fué  socorrido  del  capitán  y  compafleros, 
con  lo  cual  se  evadieron  de  los  enemigos  y  del  dicho  paso,  de  lá 
cual  ocasión  el  dicho  capitán  Carreto  salió  con  cuatro  heridas,  de 
~'"3  estuvo  á  pique  de  muerte,  y  el  resto  del  invierno  en  aquél 
rte  pasó  muchas  calamidades  y  hallándose  el  dicho  Carreto  en 
ersos  reencuentros,  ocasiones  y  peleas  con  los  naturales  de  aquella 
A'incia  que  se  ofrecieron,  sirviendo  el  dicho  Carreto  á  Su  Majestad 

todas  ellas,  y  señalándose  como  muy  valiente  soldado;  y  asimismo 
poc.  XXV  27 
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salió  con  el  dicho  don  Alonso  y  demás  soldados  á  correr  el  campo  del 
enemigo,  cortando  y  talando;  y  se  halló  el  dicho  Carreto  en  el  discurso 
de  la  guerra  que  el  dicho  Don  Alonso  hizo  á  los  naturales  rebelados  de 
las  provincias  de  Ar.gol,  Coyuncos,  Chichaco,  Cotemo,  Pillolcuna,  Qne- 
gua,  Calviyanga,  Veicuén  y  en  los  reencuentros  y  guazábaras  y  corre- 
durías que  se  ofrecieron,  trasnochadas  y  talas  de  comidas,  acudiendo  á 
todas  con  ordinaria  continuación  y  mucha  y  entera  puntualidad,  de 
invierno  y  de  verano,  y  fué  tanta  la  guerra  que  en  tres  aQos  se  les  hizo 
á  aquellas  provincias,  que  les  fué  forzoso  dar  la  paz  la  mayor  parte  de 
ellas;  y  asimismo  se  halló  el  dicho  capitán  Carreto  con  el  dicho  D.  Alonso 
de  Sotomayor  en  la  población  del  fuerte  de  la  Candelaria,  y  el  afio  de 
noventa  se  halló  en  la  entrada  que  hizo  el  dicho  Don  Alonso  á  los  esta- 
dos de  Arauco  y  Tucapel  y  su  conquista  y  pacificación,  entrando  el 
dicho  capitán  Carreto  en  ella  muy  bien  aderezado  de  armas,  caballos  y 
criados;  y  en  la  entrada  de  la  cuesta  de  Villagrán,  que  tenían  los  indios 
hecho  en  ella  un  fuerte,  y  en  él  mucha  gente  belicosa  y  bien  armada 
para  la  defensa  del  paso  é  impedir  la  entrada,  peleó  con  los  indios  y 
los  desbarataron,  en  que  se  mostró  dicho  capitiln  Qirreto  como  muy 
buen  soldado;  y  desbaratado  el  dicho  fuerte,  pasó  el  campo  al  valle  de 
Arauco,  á  donde  el  dicho  don  Alonso  edificó  y  pobló  un  fuerte,  y  el 
dicho  capitán  Sebastián  García  se  quedó  á  invernar  en  él,  ayudando  á 
la  fábrica  y  sustento,  acudiendo  con  mucha  diligencia  y  cuidado  á 
diversas  corredurías,  y  en  especial  á  la  reducción  de  los  naturales  de  la 
isla  de  Santa  María,  que  estaban  retirados  en  la  provincia  de  Lavapié;  y 
asimismo  se  halló  el  dicho  Don  Alonso  en  las  jornadas  que  hizo  al  estado 
de  Tucapel,  donde  los  indios  naturales  dieron  á  los  nuestros  una  batalla 
en  la  provincia  de  Molvilla,  en  que  fueron  desbaratados  los  indios  y 
muertos  muchos  de  ellos,  con  poco  dafio  de  los  nuestros,  en  la  cual 
ocasión  el  dicho  capitán  Carreto  se  señaló  y  aventajó  de  los  demás, 
como  muy  honrado  y  valiente  soldado,  saliendo  con  el  dicho  don  Alonso 
á  campear  y  correr  la  tierra  y  estado  de  Tucapel,  cortando  y  talando 
las  comidas  á  los  naturales;  y  saliendo  á  una  correduría  el  capitán  Pedro 
Cortés  con  su  compañía,  el  dicho  capitán  Sebastián  García  fué  con  él,  y 
con  sólo  un  soldado  salió  á  una  montaña  á  recoger  un  atajo  de  ganí 
de  los  enemigos  indios  de  guerra,  los  cuales  le  acometieron  saliendo 
la  montaña  para  quitársele,  con  los  cuales  peleó  valerosamente  de 
diendo  el  ganado,  hasta  que  fué  socorrido  del  dicho  capitán  Pe 
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Cortés  y  demás  compañeros,  y  sacaron  el  ganado  con  daño  del  ene- 
migo; y  todo  el  verano  anduvo  en  compañía  del  dicho  don  Alonso  co- 
rriendo la  tierra;  y  después  que  fué  al  dicho  reino  de  Chile  por  gober- 
nador Martín  García  de  Loyrila,  fué  con  él  á  la  ciudad  y  frontera  do  la 
Concepción,  que  le  llevó,  por  haberse  informado  cuan  buen  soldado  é 
hidalgo  era  y  celoso  del  servicio  de  Su  Majestad;  y  llegado  que  fué  á 
la  dicha  Concepción,  salió  con  toda  la  gente  de  guerra  y  fué  á  los  esta- 
dos de  Arauco  y  Tucapel,  y  taló  y  cortó  las  comidas  á  los  enemigos  y 
maloqueando,  acudiendo  á  todo  eílo  él  dicho  capitán  Carreto,  con 
mucha  diligencia  y  cuidado;  y  constando  al  dicho  gobernador  Martín 
García  de  Loyola  de  los  muchos  y  buenos  servicios  que  el  dicho  capitán 
Carreto  había  hecho  á  Su  Majestad  en  aquel  reino  con  tanta  continua- 
ción, aprobación,  cualidad  y  buenas  partes  y  práctico  en  la  dicha  gue- 
rra, le  hizo  y  nombró'  por  capitán  dé  una  compañía,  para  que  con  ella 
continuase  el  servicio  de  Su  Majestad  en  la  dicha  fuerza  de  Arauco, 
con  la  cual  dicha  compañía  sirvió  en  las  ocasiones  que  se  ofrecieron, 
hasta  que  por  orden  del  dicho  Gobernador  salió  del  dicho  fuerte  para 
ir  á  la  Concepción,  á  donde  él  estaba,  á  donde,  habiendo  llegado,  de 
allí  á  pocos  días  salió  con  el  dicho  Gobernador  á  la  frontera  de 
Angol  y  de  allí  pasó  á  la  de  Imperial  y  Villarrica,  á  donde  el  dicho 
Gobernador  bajó  á  hacer  la  guerra  á  los-  contornos  de  Angol  y  Purén 
y  río  de  Biobío,  á  donde  el  dicho  Gobernador  hizo  dos  fuertes  para 
ofender  á  los  enemigos  que  eran  muy  belicosos,  y  en  el  uno  de  ellos, 
que  era  el  principal,  llamado  de  la  Cruz,  estuvo  el  dicho  capitán  Ca- 
rreto continuando  el  servicio  de  Su  Majestad  con  sus  armas,  caba- 
llos y  criados,  con  una  compañía  de  á  caballo,  por  orden  del  dicho  Go- 
bernador, con  la  cual  sirvió  á  S.  M.  con  mucha  diligencia  y  cuidado 
todo  el  invierno  en  las  malocas,  escoltas,  trasnochadas  que  se  ofrecie- 
ron y  que  fueron  de  mucho  efecto;  y  después*á  la  primavera  el  dicho 
GoDernador  pobló  en  la  provincia  de  Millapoa  y  Catiray,  cerca  del  di- 
cho río  de  Biobío,la  ciudad  de  Santa  Cruz,  á  donde  el  dicho  capitán  Ca- 
rreto, continuando  el  real  servicio,  se  halló  en  la  dicha  población,  sir- 
viendo á  S.  M.  con  la  dicha  compañía  de  á  caballo,  acudiendo  á  muchas 
malocas,  emboscadas  y  demás  corredurías  con  mucha  puntualidad;  y 
se  hizo  el  dicho  invierno  y  verano  tanta  guerra  que  las  dichas  provin- 
cias dieron  la  paz;  y  á  lo  último  del  verano  entró  con  el  dicho  Gober- 
nador en  Tucapel  á  correr  la  tierra,  que  fué  de  mucho  efecto,  á  donde 
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el  dicho  capitán  Carrete  peleó  como  muy  valiente,  principal  y  esforzado 
soldado;  y  después  de  lo  dicho,  salió  en  compañía  del  dicho  Goberna- 
dor el  dicho  capitán  Carrete  á  invernar  á  la  frontera  de  la  Concepción, 
y  á  la  primavera  salió  con  el  dicho  Gobernador  y  campo  al  asiento  de 
Purén,  donde  se  pobló  un  fuerte,  por  ser  allí  la  mayor  parte  de  la  gue- 
n'a  de  aquel  reino,  á  donde  el  dicho  capitán  Carrete  continuó  el  real 
servicio,  como  siempre  hizo,  con  mucho  lustre;  y  después  de  poblado 
el  dicho  fuerte  de  Purén  se  ofrecieron  muchos  encuentros  y  guazába- 
ras  con  los  indios  rebelados,  así  en  la  misma  ciénega  donde  los  dichos 
indios  estaban,  como  fuera  de  ella,  que  fué  en  tanto  grado  que  en  cua- 
renta días  no  se  dejó  de  pelear  con  ellos  un  día,  matando  en  los  dichos 
reencuentros  muchos  de  los  dichos  indios,  y  especialmente  en  una  ba- 
talla y  reencuentro  que  con  ellos  se  tuvo,  llevándose  los  dichos  indios 
las  vacas,  las  cuales  les  quitaron  á  fuerza  de  lanzadas  y  arcabuzasos 
donde  se  peleó  con  mucho  número  de  indios  hasta  que  fué  de  noche, 
en  la  cual  dicha  refriega  mataron  los  dichos  indios  dos  soldado?,  y  en 
esta  dicha  ocasión,  demás  de  las  referidas,  el  dicho  capitán  Carrete  se 
mostró  acudiendo  á  ellas  como  muy  valiente  soldado,  siendo  él  uno  de 
los  que  se  apearoo  en  un  mal  paso  y  a  pié  f  ueren*cerrando  con  los  di- 
chos indios  hasta  que  los  desbarataron  con  muerte  de  algunos  de  ellos; 
y  otro  día  siguiente  vinieron  sobre  el  dicho  fuerte  más  de  mil  doscien- 
tos indios  de  á  pié  y  de  á  caballo,  y  el  dicho  Gobernador  les  acometió 
fuera  del  dicho  fuerte  con  la  gente  de  guerra  que  tenía  y  los  desbarató, 
en  la  cual  dicha  ocasión  se  halló  el  dicho  capitán  Carrete,  siendo  de 
los  primeros  que  se  hallaron  en  el  dicho  reencuentro  con  mucha  honra, 
como  valiente  soldado;  y  habiéndosele  ofrecido  al  dicho  Gobernador 
hacer  ausencia  del  dicho  fuerte,  llevó  consigo  al  dicho  capitán  Carrete, 
y  después  vino  nueva  al  dicho  Gobernador  que  estaba  cercado  el  dicho 
fuerte  de  más  de  cinco  mil  indios,  el  cual  fué  luego  al  socorro,  y  el  di- 
cho Carrete  con  él,  y  llegados  que  fueron  hallaron  que  había  cinco  días 
que  estaba  cercado  el  dicho  fuerte,  y  viendo  los  indios  el  socorro  que 
había  venido,  alzaron  el  campo  y  se  retiraron  con  pérdida  de  algunos 
de  ellos,  en  que  asimismo  se  señaló  en  el  real  servicio  el  die^^'^  — '*'*'* 

Carrete;  y  por  haber  los  dichos  diez  y  siete  años  que  cent 

sirve  á  S.  M.  en  las  ocasiones  de  guerra  en  el  dicho  reino  d 
con  sus  armas,  caballos  y  criados  que  ha  sustentado  y  cama'*'*''*» 
como  buen  soldado  hijodalgo,  sin  sueldo  alguno  y  sin  que 
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86  le  haya  hecho  alguna  remuneración  de  los  dichos  servicios,  está  muy 
pobre  y  necesitado,  por  no  haber  tratado  de  adquirir  hacienda  sino  sólo 
de  acudir  al  servicio  de  Diosy  de  Su  Majestad,  guardando  y  cumpliendo 
con  mucha  puntualidad  y  muy  lealmente  lo  que  sus  generales  y  mayo- 
res le  mandaban,  como  de  todo  constijrá  más  particularmente  por  la  in-, 
formación  de  oficio  y  otros  recaudos  á  que  se  refiere.  Suplica  á  V.  A. 
que,  teniendo  consideración  á  los  dichos  sus  servicios  y  que  ha  gastado 
la  hacienda  que  tenía  en  servicio  de  S.  M.  y  que  está  al  presente  muy 
pobre  y  á  que  es  notorio  hijodalgo,  se  le  haga  merced  de  le  dar  cé- 
dula para  que  el  Virrey  del  Perú  le  gratifique  y  dé  de  comer  en  in- 
dios vacos  ó  de  los  primeros  que  vacaren,  en  cantidad  de  cinco  mil 
pesos,  por  dos  vidas,  conforme  á  la  ley  de  la  sucesión,  y  que  en  el  ínte- 
rin, si  no  los  hubiere  vacos,  le  ocupen  en  oficios  y  cargos  conforme  á  su 
cualidad,  méritos  y  suficiencia,  que  en  ello  recibirá  merced. 

Désele  la  cédula  favorable  al  capitán  Sebastián  García  Carrete,  diri- 
gida al  Gobernador  de  Chile  para  que  le  dé  comer  en  indios  vacos,  ó 
que  primero  vacaren,  conforme  é  la  calidad  de  su  persona,  méritos  y 
servicios.  £n  Madrid,  á  diez  y  nueve  de  abril  de  mil  quinientos  noven- 
ta y  ocho  aflos. — Licenciado  Gonz&lee» 


.  Sin  fecha, 

XX — Oposición  de  Baltasar  de  Castro  á  demias  encomiendas  de  indios 
dadas  por  él  Doctor  Bravo  de  Sararna,  en  la  cual  hace  mención  de  sus 
servicios, 

(Archivo  de  Indias,  77-6-13). 

Muy  poderoso  señor: — Baltasar  de  Castro,  digo:  que  yo  ha  diez  y  sie- 
te años  que  pasé  á  este  reino  á  servir  en  compañía  de  don  García  de 
Mendoza,  gobernador  que  fué,  y  de  todo  el  dicho  tiempo  á  esta  parte 
08  he  servido  en  la  conquista  y  pacificación  y  población  de  la  ciudad 
Cañete  y  Arauco,  sin  salir  un  punto  de  la  guerra,  con  mis  armas  y 
'^Uos,  muy  aventajado  de  algunos  soldados  que  la  seguían,  sin  haber 
iwido  socorros  ni  entretenimientos,  todo  lo  cual  he  hecho  como  hijo- 
«.go  que  soy,  y  estoy  por  ello  muy  necesitado  y  adeudado  y  muy  vie- 
v  cansado  y  con  muchas  heridas,  de  las  cuales  estoy  casi  manco 
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de  una  mano,  como  todo  es  notorio  y  consta  á  vuestro  Presidente  é  oi- 
dores;  ó,  siendo  necesario,  protesto  de  dar  información  bastante  de  los 
dichos  mis  servicios;  y  es  ansí  que  habiendo  vacado  en  este  reino  los 
indios  de  la  isla  de  Maquegaa  encomendados  en  Francisco  de  Vilíagrán, 
gobernador  que  fué  deste  reino,  ya  difunto,  y  por  fin  y  muerte  de  Do- 
fia  Cándida,  sfl  mujer,  y  los  indios  ó  yanaconas  de  Bernabé  Mejía,  y 
otros  yanaconas  de  Diego  de  Soto,  difuntos,  y  otro  repartimiento  de 
Grabiel  de  la  Cruz,  por  su  ausencia,  que  son  y  están  en  los  términos  de 
la  ciudad  de  Santiago,  y  la  dicha  isla  en  la  de  la  Imperial,  y  viéndome,  • 
como  dicho  tengo,  tan  viejo  y  enfermo  y  necesitado,  he  ocurrido,  des- 
pués que  hubo  la  dicha  vacación,  al  Doctor  Bravo  de  Saravia,  vuestro 
presidente  é  gobernador,  p»ra  qne  me  hiciese  en  vuestro  real  nombre  al- 
guna mercad  en  darme  en  parte  y  remuneración  de  lo  mucho  y  bien  que 
os  he  servido  los  dichos  indios  é  yanaconas  délos  dichos  Diego  de  Soto 
é  Bernabé  Mejía,  los  cuales  me  dijo  muchas  veces  me  haría  la  dicha 
merced,  y  ahora  ha  venido  á  mi  noticia  que  ha  dado  toda  la  dicha  isla 
y  los  dichos  yanaconas  de  los  dichos  difuntos  á<Ramiriáñez,  su  hijo,  y 
el  dicho  repartimiento  de  Grabiel  de  la  Cruz  á  Riuniriáfiez,  su  sobrino, 
y  otros  muchos  repartimientos  á  sus  criados,  sin  lo  poder  ni  deber  ha- 
cer, por  estar  ordenado  y  mandado  por  vuestras  reales  cédulas  se  den 
los  semejantes  repartimientos  é  indios  á  los  conquistadores,  poblado- 
res, reedificadores  y  sustentadores  y  personas  beneméritas,  como  yo 
soy,  con  que  se  descarga  vuestra  real  conciencia;  y  asimismo  está  pro- 
hibido por  vuestra  persona  real  no  se  den  los  dichos  indios  y  reparti- 
mientos por  Vuestros  gobernadores  ásus  hijos,  parientes  ni  criados,  es- 
pecialmente á  los  dichos  Ramiriáñez,  hijo  y  sobrino  del  dicho.  Doctor 
Bravo  de  Saravia,  vuestro  presidente,  que  serían  niños  de  cuatro  ó  cin- 
co años  cuando  vo  vine  á  serviros  en  este  reino,  derramando  mi  san- 
gre  en  las  batallas  y  cercos  de  ciudades  y  casas  fuertes  y  conquistas  y 
pacificación  del,  mayormente  que  el  dicho  Ramiriáñez,  hijo  del  dicho 
vuestro  presidente,  no  ha  inas  de  cinco  años  que  pasó  á  este  reino  con 
el  dicho  su  padre,  y  en  él  os  ha  servido  muy  poco,y  eldichoRamiriáfíez, 
su  sobrino,  ningún  servicio  os  ha  hecho,  porque  no  ha  más  de  tres  al!f^« 
que  vino  á  este  reino  y  todo  el  dicho  tiempo  se  ha  estado  en  ladic 
ciudad  de  Santiago;  por  todo  lo  cual,  las  dichas  encomiendas  fechas 
los  susodichos  por  el  dicho  vuestro  Presidente,  conforme  á  derecho  y 
las  dichas  vuestras  reales  cédulas,  son  ipsojure  nulas  y  como   tales  * 
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deben  por  V.  A.  mandar  declarar,  mandando  que  los  dichos  indios  se 
encomienden  en  personas  beneméritas  como  yo. 
.  Por  tanto,  gomo  puedo  y  de  derecho  debo,  me  opongo  á  los  dichos 
repartimientos  é  indios  ó  yanaconas  que  ansí  se  han  encomendado  en 
los  dichos  Ramiriáfíez  por  el  diclio  vuestro  Presidente,  padre  y  tío  de 
los  susodichos;  y,  si  es  necesario,  me  siento  por  agraviado,  y  como  tal, 
con  el  debido  acatamiento,  apelo  del  dicho  vuestro  Presidente  ó  Gober- 
nadox>y  de  las  dichas  epcomiendas  que  ansí  hiza  é  dio  á  los  dichos  su 
hijo  y  sobrino,  para  ante  Vuestra  Alteza,  ante  quien  me  presento  en 
el  dicho  grado. 

Por  ende,  á  Vuestra  Alteza  pido  y  suplico  me  haya  por  opuesto  y 
presentado  en  el  dicho  grado  y  mande  breve  y  sumariamente  poner  re- 
medio en  el  caso,  mandando  anular  é  dar  por  nengunas  las  dichas  en- 
comiendas hechas  por  el  dicho  vuestro  Presidente  en  los  dichos  su  hijo 
y  sobrino,  y  que  me  sean  dados  y  encomendados  á  mi  los  dichos  indios 
ó  yanaconas,  como  á  persona  benemérita  que  soy,  como  dicho  t^ngo: 
en  lo  cual  se  cumplirá  la  voluntad  de  vuestra  real  persona  y  las  dichas 
sus  reales  cédulas;  sobre  que  "pido  justicia  y  para  ello,  eic-^Baltasar 
de  Casb'o. 

Corregida /íon  el  original  questáen  mi  poder. — Antonio  de  Quevedo. 
— (Hay  una  rúbrica). 

4  de  mayo  de  1602. 

XXI. — Servidos  de  Jttan  de  Arbstigui. 

(Archivo  de  Indias,  71-1 1). 

En  la  ciudad  de  Osorno  de  Chile,  en  cuatro  días  del  mes  de  mayo  de 
mi!  y  seiscientos  é  dos  años,  ante  el  capitán  don  Francisco  de  Figue- 
roa,  corregidor  é  justicia  mayor,  por  el  Rey,  nuestro  señor,  y  por  ante 
mí,  Diego  de  Frías,  escribano  público,  pareció  presente  Juan  de  -Aros- 
tigui  y  presentó  esta  petición  é  capítulos  de  interrogatorio,  ó  pidió  jus- 
ticia ó  imploró  su  oficio. 

Juan  de  Aróstigui,  vecino  y  morador  de  la  ciudad  de  Osorno  de  Chi- 
le, parezco  ante  vuestra  merced,  y  digo:  que  de  catorce  años  á  esta  par- 
te que  ha  que  entré  en  este  reino  con  armas  y  muy  buenos  aderezos  y 
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he  andado  en  la  guerra  en  el  servicio  real  en  los  estados  de  Arajaco  yi 
Tucapel,  Purén  y  sus  comarcas,  y  agora,  últimamente,  en  el  alzamien- 
to general  délos  naturales  de  este  obispado  de  la  Imperial,  que  se  cau- 
só por  muerte  del  gobernador  Martín  García  de  Loyola,  pérdida  de  la 
ciudad  de  Valdivia,  hallándome  de  ordinario  en  todas  las  ocasiones  que 
se  han  ofrecido  y  en  el  desbarate  del  inglés  que  tomó  lo  ciudad  de 
Castro;  y  porque  yo  pretendo  informar  á  S.  M.  y  á  su  excelencia  del 
Visorrey  del  Pirú  y  al  señor  Gobernador  de  este  reino  de  los  dichos  mis 
servicios,  para  lo  cual  pretendo  hacer  información   de  ellos,  y  porque 

r 

anda  acupado  en  las  cosas  de  la  guerra  de  los  estados  no  vendrá  iau 
presto  y  no  poderse  comunicar,  por  estar  los  estados  de  guerra  y  no  ha- 
ber navio  en  el  puerto  de  la  ciudad,  por  estar  despoblada,  y  los  testigos 
que  saben  y  me  han  visto  en  la  guerra  y  haber  yo  fecho  los  dichos  ser- 
vicios están  en  la  ciudad  de  Osorno  y  Castro,  no  puedo  hacer  la  dicha 
información  ante  Su  Señoría,  conforme  á  la  real  ordenanza;  y,  fecha, 
pretendo  presentarla  ante  el  señor  Gobernador  que  la  apruebe  y  certifi- 
que, para  que  S.  M.  me  haga  merced  y  gratifique  los  dichos  mis  ser- 
vicios, hallándome  ser  benemérito. 

A  V.  Md.  pido  do  su  oficio,  por  las  causas  por  mí  referidas,  reciba 
mi  información  que  quiero  dar  de  las  personas  que  me  conocen  y  han 
visto  hacer  los  dichos  servicios,  y  les  tomen  sus  dichos  y  declaraciones 
conforme  á  los  capítulos  que  de  yuso  se  hará  mención,  mandando  ci- 
tar á  los  oficiales  de  la  real  hacienda  para  si  tienen  algo  que  decir  y 
alegar  lo  digan  y  aleguen,  y  los  capítulos  son  los  siguientes: 

i. — Primeramente,  de  qué  tiempo  á  esta  parte  conocen  al  dicho  Juan 
de  Aróstigui,  y  saben  que  ha  catorce  años  que  entró  en  este  reino  en 
compañía  del  capitán  don  Luis  de  Caravajal. 

2. — Estando  en  los  reinos  del  Pirú,  en  la  villa  imperial  de  Potosí,  el 
Conde  de  el  Villar,  visorrey  y  capitán  general  de  los  reinos  del   Pirú, 
mandó  levantar  un  tercio  de  duscientos  soldados  para  socorrer  á  este 
reino,  que  estaiba  muy  necesitado  de  gente  y  con  mucho  riesgo,  y  saben 
queel  dicho  Juan  de  Aróstigui,  por  más  servir  áS.  M.,  siendo  de  los  más 
bien  puestos  y  acreditados  que  en  todo  el  dicho  tercio  vinieron,  nor  sor 
persona  de  hacienda  y  señor  de  minas  en   el   cerro  de  Potosí,  '''^ 
luntad  se  asentó  en  la  compañía  del  capitán  don  Luis   de  Ctn* 
gastó  su  hacienda  en  aderezos  de  armas  y  su  persona  con  mu 
tre;  digan  lo  que  saben. 
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3. — Habiéndose  fecho  el  dicho  tercio  y  soldados,  el  dicho  capitán  don 
Luis  de  Cara  va  jal  vino  al  puerto  de  Arica,  y  el  dicho  Juan  de  Arósti- 
gui  en  su  compañía,  adonde  seembarcó,  y  habrá  catorce  años  que  se  de- 
sembarcó en  la  ciudad  y  puerto  de  Santiago,  siendo  gobernador  de  este 
reino  don  Alonso  der  Sotomayor,  el  dicho  capitán  don  Luis  de  Carava- 
jal  entregó  la  gente  y  soldados  de  su  compañía,  y  el  dicho  Gobernador 
salió  luego  con  todo  el  ejército  y  campo  de  S.  M.  y  entró  en  los  estados 
de  Arauco,  que  mandaba  S.  M.  se  poblase  é  hiciese  una  fuerza,  y  el 
dicho  Juan  de  Aróstigui  fué  en  su  compañía  y  compró  caballos  á  su 
costa,  con  lustre  de  hijodalgo;  digan  lo  que  saben. 

4. — 'A  la  entrada  de  los  dichos  estados  de  Arauco,  en  la  cuesta  que 
lUiman  de  Lavemán,  paso  y  sitio  muy  peligroso,  yendo  caminíyido  el 
dicho  ejército,  salieron  los  indios  rebelados,  que  estaban  aguardando  al 
Gobernador  para  impedir  la  entrada,  cantidad  de  más  de  diez  mil 
indios,  con  los  cuales  se  tuvo  una  muy  reñida  y  peligrosa  batalla,  ha- 
biendo peleado  gran  rato,  los  dichos  indios  fueron  desbaratados,  3'  el 
dicho  Juan  de  Aróstigui  se  halló  en  ella  en  el  real  servicio  y  peleó  como 
muy  buen  soldado,  arresgando  su  persona,  y  se  entró  en  el  dicho  valle 
de  Arauco;  digan  lo  que  saben. 

5. — Habiendo  entrado  en  el  dicho  valle  de  Arauco  el  dicho  Goberna- 
dor hizo  una  fuersja  y  fuerte,  como  S.  M.  lo  mandaba,  y  saben  que  el 
dicho  Juan  de  Aróstigui  fué  uno  de  los  soldados  que  lo  ayudaron  á 
hficer,  trayendo  á  cuestas  la  madera,  teja  y  los  demás  materiales,  y 
asistió  en  él  hasta  que  se  acabó  de  todo  punto,  el  cual  sirvió  á  S.  M., 
trabajando  personalmente  en  todo  lo  que  se  le  ordenaba  y  mandaba  por 
el  Gobernador  y  capitanes;  digan  lo  que  saben. 

jS. — ^Estando  en  el  dicho  valle  de  Arauco  el  dicho  gobernador  don 
Alonso  de  Sotomayor  salió  á  hacer  la  guerra  á  los  estados  de  Tucapel, 
y  en  lo  que  llaman  Moluilla  le  aguardaron  una  junta  de  más  de  cinco 
mil  indios,  con  los  cuales  se  tuvo  una  muy  reñida  batalla,  do  manera 
que  los  dichos  rebelados  fueron  desbaratados,  y  el  dicho  Juan  de  Arós- 
tigui se  halló  en  compañía  del  dicho  Gobernador,  y  peleó  en  ella  como 
Y  buen  soldado  á  satisfacción  del  dicho  Gobernador,  con  sus  armas 
Jiballos,  que  fué  parte  para  que  entrasen  en  los  dichos  estados  deTu- 
al  j'  les  hiciesen  la  guerra  y  se  redujesen  algunos  indios  al  real  ser- 
o;  digan,  etc. 
—Habiendo  fecho  la  dicha  fuerza  de  Arauco  y  corrido  la  tierra  de 
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Tueapel,  como  esiá  dicho,  el  dicho  Juan  de  Aróstigui  quedó  en  el  sus- 
tento de  la  dicha  fuerza  dos  afios,  en  oorni^añfa  del  capitán  Antonio  de 
Galleguillos,  de  donde  salían  á  liacer  la  guerra  á  los  rebelados,  acudien- 
do á  todas  las  velas,  corredurías  y  trasnochadas,  obedeciendo  y  cum- 
pliendo lo  que  se  le  ordenaba  y  mandaba  en  el  real  servicio  con  mucha 
puntualidad,  sin  tener  remisión,  con  sus  armas  y  caballos;  digan,  etc. 

8. — Habiendo  estado  el  dicho  Juan  de  Aróstigui  dos  añoe  en  la  dicha 
fuerza  de  Arauco,  fué  nueva  al  Gobernador  cómo  los  indios  de  la  pro- 
vincia de  Purailla,  términos  de  la  ciudad  de  Osorno,  habían  muerto  ¿ 
Domingo  de  Oquendo,  que  estaba  en  un  fuerte  de  frontera  para  el  re- 
paro de  los  indios  de  paz,  y  á  otros  tres  españoles,  el  dicho  Gobernador 
invió  socorro  de  gente  y  el  dicho  Juan  de  Aróstigui,  el  cual  fué  á  ln 
dicha  provincia  de  Purailla  con  el  capitán  Rodrigo  de  Bastidas,  corregi- 
dor xjue  era  de  la  ciudad  de  Osorno,  y  pasó  la  Cordillera  Nevada,  donde 
acudió  y  sirvió  a  S.  M.  el  dicho  Juan  de  Aróstigui,  sustentando  solda- 
dos; y  dio  siempre  buena  cuenta  de  lo  que  por  el  dipho  capitán  le  era 
mandado  y  ordenado;  en  lo  cual  se  hizo  mucho  servicio  á  S.  M.  y  se 
aseguraron  los  indios  de  paz  y  los  de  la  provincia  se,  redujeron  ai  real 
servicio;  digan,  etc. 

9. — Pasado  lo  contenido  de  suso,  el  dicho  Juan  de  Aróstigui,  por  mas 
servir  á  S.  M.,  fué  al  sustento  de  la  ciudad  Imperial,  á  donde  acudió  á 
las  velas,  corredurías  y  trasnochadas  que  se  ofrecieron,  y  vino  por  go- 
bernador de  este  reino  Martín  García  de  Loyola,  el  cual  por  las  muchas 
y  muy  buenas  partes  del  dicho  Juan  de  Aróstigui  y  haber  servido  á 
S.  M.,  le  encomendó  el  fuerte  y  fuerza  que  llaman  de  Maquegua,  que 
era  lo  más  importante  para  el  sustento  y  reparo  de  la  dicha  ciudad 
Imperial,  y  le  nombró  por  capitán  y  caudillo  de  veinte  y  cuatro  solda- 
dos, que  estaban  en  el  dicho  fuerte  con  trescientos  amigos  de  paz;  digan, 
etc. 

10. — Estando  en  el  dicho  fuerte,  vinieron  sobre  él  una  junta  de  más 
de  mil  y  quinientos  indios,  é  teniendo  nueva  que  estaban  ya  cerca   de 
el  dicho  fuerte,  el  dicho  Juan  de  Aróstigui  con  parte  de  los  soldados  y 
amigos  que  tenía,  salió  al  encuentro  de  los  dichos  indios,  con  los  cual  " 
tuvo  una  batalla,  de  manera  que  los  desbarató  sin  pérdida  de  ningtí 
soldado,  y  siguió  el  alcance  cinoo  leguas,  de  suerte  que  aseguró  toda 
aquellas  comarcas,  y  en  todo  el  tiempo  que  tuvo  á  su  cargo  el  dich 
fuerte  no  le  sucedió  desgracia  alguna  por  el  mucho  cuidado  y  ardide 
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que  tuvo  el  dicho  Juan  de  Aróstigui,  y  d¡ó  muy  buena  cuenta  de  todo 
16  que  se  le  había  encargado,  como  muy  buen  soldado,  y  acudido  al  real 
servicio,  y  entregó  el  dicho  fuerte  al  capitán  Antonio  de  Galleguillos, 
corregidor  de  la  dicha  ciudad  Imperial;  digan  lo  que  saben. 

11. — P«sado  las  cosas  contenidas  de  suso,  el  dicho  gobernador 
Martín  García  de  Loyola  vino  á  visitar  las  ciudades  del  obispado  de  la 
Imperial,  y  habiendo  estado  en  ellas  todo  un  invierno,  por  el  mes  de 
diciembre,  tres  días  antes  de  Navidad,  yendo  á  la  ciudad  de  Angol, 
los  indios  de  guerra  le  mataron  con  cincuenta  hombres  que  llevaba^  por 
cuya  ocasión  los  indios  de  los  términos  de  la  ciudad  Impeiial,  Rica  y 
Osorno  se  alborotaron  y  alzaron  y  empezaron  á  hacer  muchos  daños, 
muertes  de  españoles  y  ganados  é  incendios  de  casas  y  se  alborotó  toda 
la  tierra;  digan,  etc. 

12. — Habiéndose  alzado  el  repartimiento  que  llaman  de  Cuneo  y 
todas  sus  comarcas  y  la  cordillera  de  la  mar,  y  nombrado  por  su  ca- 
pitán general  un  indio  llamado  Libcoy,  se  recogió  en  un  sitio  y  fuerte 
con  cantidad  de  más  de  mil  y  quinientos  indios,  de  donde  salieron  á 
correr  la  tierra,  y  empezaron  á  hacer  muchos  daños  en  los  españoles  ó 
indios  de  paz  que  no  querían  rebelarse;  y  visto  por  el  capitán  y  corregi- 
dor los  daños  que  hacían,  para  poder  entrarles,  que  estaban  sitiados  á 
la  orilla  de  una  laguna,  hizo  un  barco  en  la  ciudad  de  Osorno,  para  el 
cual  se  le  tomó  á  el  dicho  Juan  de  Aróstigui  clavazón  y  brea  y  otros 
adherentes  á  cuenta  de  la  real  hacienda,  lo  cual  saben  los  testigos  que 
no  se  le  ha  pagado,  que  fué  negocio  de  mucha  importancia  para  el 
rerl  servicio;  digan  lo  que  saben. 

13. — Habiéndose  fecho  el  dicho  barco,  el  capitán  Ginés  Navarrete, 
corregidor  que  en  aquella  sazón  era,  salió  de  la  ciudad  de  Osorno  con 
treinta  vecinos  y  soldados,  que  fué  la  fuerza  que  pudo  sacar,  é  invió 
el  dicho  barco  por  el  río  abajo  y  canoas  con  otros  ocho  á  diez  arcabu- 
ceros, y  fué  al  dicho  fuerte  donde  estaban  los  indios,  á  los  cuales  aco- 
metió, y  habiéndose  peleado  con  ellos  gran  rato  del  día,  fueron  desba- 
ratados y  muerto  su  capitán  general;  en  lo  cual  saben  los  testigos  que 
el  dicho  Juan  de  Aróstigui  peleó  como  muy  buen  soldado  en  el 
real  servicio,  y  el  dicho  barco  fué  de  mucho  efecto,  mediante  el  cual 
los  dichos  indios  se  desbarataron  y  mucha  parte  de  los  rebelados  se  re- 
dujeron al  real  servicio  y  dieron  la  paz;  digan  lo  que  saben. 

14. — Andando  en  el  asiento  de  los  indios  rebelados  el  dicho  capitán 
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Gínés  Navarro  te,  en  cnya  compañía  andaba  el  dicho  Juan  de  Aróstigai 
con  armas  y  caballos,  sustentando  su  casa  y  soldados,  acudiendo  de  or- 
dinario á  las  velas  y  corredurías  y  trasnochadas  que  se  ofrecían  de  or- 
dinario al  real  servicio,  vino  nueva  por  el  mes  de  noviembre  habfan 
entrado  los  indios  rebelados  en  la  ciudad  de  Valdivia  y  la  habían  des- 
truido, muerto  la  gente  y  vecinos  de  ella  y  cautivado  las  mujeres  y  la 
habían  quemado,  por  lo  cual  el  capitán  que  estaba  en  el  fuerte  de  los 
llanos  de  la  dicha  ciudad,  se  recogió  á  la  ciudad  de  Osorno,  y  los  indios 
que  se  habían  reducido  y  los  de  paz  hicieron  nuevos  daños  y  se  alzaron 
todos  y  robaron  los  ganados  que  había;  digan  lo  que  saben. 

15. — Por  la  pérdida  de  la  dicha  ciudad  de  Valdivia,  el  capitán  y  co- 
rregidor de  la  .ciudad  de  Osorno  recogió  toda  la  gente  en  un  fuerte  que 
se  hizo  con  cuatro  cubos,  donde  el  dicho  Juan  de  Aróstigui  ayudó  y 
trabajó  en  hacerlos  hasta  que  se  acabaron,  de  manera  que  acudía  de 
ordinario  á  las  corredurías  y  velas;  y  estando  en  este  aprieto,  vino  nueva 
de  cómo  el  coronel  Francisco  del  Campo  venía  del  puerto  de  la  ciudad 
de  Valdivia  con  un  tercio  de  gente  y  soldados  que  traía  del  Perú,  y 
venía  á  pie  á  socorrer  la  ciudad  de  Osorno  por  cordilleras  y  estaba  en 
el  río  y  pasaje  que  llaman  (^e  Cuneo;  digan  lo  que  saben. 

16. — Sabido  por  el  dicho  capitán  de  la  ciudad  de  Osorno  la  venida 
de  el  dicho  coronel,  salió  con  veinte  y  cinco  hombres  á  asegurarle  la 
enejada  y  paso,  y  entre  ellos  fué  el  dicho  Juan  de  Aróstigui,  y  en  el  dicho 
pasaje  los  indios,  que  estaban  aguardando  al  dicho  coronel,  pasaron  el 
dicho  río  en  canoas  como  quinientos  indios  y  dieron  en  los  españoles, 
de  manera  que  se  peleó  con  ellos  una  muy  reñida  batalla,  y  el  dicho 
Juan  de  Aróstigui  en  el  real  servicio  peleó  como  buen  soldado,  y  los 
dichos  indios  fueron  desbaratados  con  muerte  de  muchos  de  ellos,  y  el 
dicho  coronel  pasó  sin  riesgo;  digan  lo  que  saben. 

17. — Habiendo  entrado  el  dicho  coronel  y  soldados  en  la  dicha  ciudad 
de  Osorno,  partió  luego  tomando  caballos  y  fué  al  puerto  de  la  ciudad 
de  Valdivia  por  las  municiones  y  demás  gente  que  había  dejado  en  el 
navio,  y  habiendo  llegado  á  los  llanos,  los  indios  y  junta  que  venían 
sobre  la  dicha  ciudad   lo  dieron  lado  y  día  de  los  mártires  P —  "^  ^  " 
y  San  Sebastián,  al  amanecer  entraron  en  la  ciudad  de  Oso 
ó  cinco  mil  indios  con  el  capitán Pelentaro  de  la  ciénega  de  iui 
parando  arcabuces  y  á  caballo  con  pechos  é  ijadas,  con  alborote 
cería  acometieron  el  dicho  fuerte  por  cuatro  partes  con  mecht 
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fuego  para  quemarle,  donde  se  peleó  con  ellos  hasta  las  once  del  día, 
y  el  dicho  Juan  de  Aróstigui  peleó  en  el  sitio  donde  le  fué  ordenado, 
defendiéndolo  como  muy  soldado  y  matando  en  su  puesto  muchos 
indios,  y  á  un  tiempo  pusieron  fuego  á  las  casas,  templos  ó  iglesias,  de 
manera  que  el  humo,  fuego  y  arcabucería  y  grita  de  los  indios  ponían 
espanto,  día  de  mucho  trabajo  y  riesgo,  que  fueron  compelidos  á  que 
se  retirasen  de  las  dichas  murallas;  digan,  etc. 

18. — Habiéndose  retirado  los  dichos  indios  de  las  murallas  de  el 
dicho  fuerte,  se  recogieron  como  cuatrocientos  indios  en  la  iglesia 
Matriz,  que  Istaba  cincuenta  pasos  de  el  fuerte,  y  le  quebraron  las 
puertas  y  entraron  dentro  y  quebraron  el  sagrario,  donde  estaba  el  san- 
tísimo sacramento  y  la  robaron:  visto  por  el  corregidor  y  capitán  el 
daño  que  hacían,  salió  con  veinte  hombres  de  á  caballo  y  doce  arcabu- 
ceros, y  fueron  rompiendo  por  los  indios  y  ganaron  la  puerta  de  la  dicha 
iglesia,  y  el  dicho  Juan  de  Aróstigui  fué  uno  de  los  dichos  doce  arca- 
buceros que  saliero^i,  y  se  tuvo  con  los  indios  una  pelea  muy  reñida, 
de  manera  que  murieron  casi  cien  indios,  y  estando  en  ella  vinieron 
como  quinientos  indios  de  á  caballo  á  los  socorrer,  y  se  revolvió  la  gente 
de  á  caballo  y  arcabuceros  y  cargaron  tantos  indios,  que  con  muerte  de 
un  español  y  muchos  Iieridos  fué  forzoso  retirarse  al  fuerte  y  los  indios 
asimesrao;  y  el  dicho  Juan  de  Aróstigui  en  el  real  servicio  peleó,  aven-, 
jándose  como  muy  buen  soldado,  y  fué  herido  de  la  mano  derecha  y 
quedó  manco,  como  lo  está  de  ella;  digan,  etc. 

19. — Retirados  los  dichos  indios  á  una  loma,  habiendo  hecho  muchos 
daños  y  muerto  los  ganados  para  impedir  el  tomar  agua,  otro  día  ba- 
jaron parte  de  los  indios  y  pusieron  fuego  á  la  dicha  iglesia  y  la  que- 
maron, que  era  uno  de  los  mejores  templos  del  obispado;  y  sabido  por 
los  indios  al  tercero  día  que  dieron  en  la  ciudad,  que  el  dicho  coronel 
volvía  con  su  gente,  salió  el  capitán  y  corregidor  y  fué  en  su  alcance 
de  los  dichos  indios,  y  el  dicho  Juan  de  Aróstigui  fué  uno  de  los  que 
fueron  en  el  dicho  alcance  hasta  la  dicha  isla,  que  hay  tres  leguas,  y 
anduvo  ocupado  con  el  dicho  coronel,  y  se  metió  la  dicha  munición  y 
— ^nte  sin  riesgo  y  los  dichos  indios  fueron  retirados  y  echados  de  la 
idad;  digan,  etc. 

20. — Estando  en  este  estado-  las  cosas  de  la  guerra  y  andando  ocu- 
dos  en  la  defensa  y  sustento  de  la  dicha  ciudad,  vino  nueva  por  carta 
mo  uu  navio  inglés  había  tomado  el  puerto  de  la  ciudad  de  Castro  y 
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que  se  Imbla  apoderado  de  ella,  y  siendo  certificado  de  ello  el  dicho  co- 
ronel salió  á  la  socorrer  con  ciento  y  veinte  soldados,  por  el  mes  de 
mayo,  que  era  la  fuerza  del  invierno,  y  el  dicho  Juan  de  Aróstigui  fué 
en  su  compañía  y  se  caminó  cien  leguas,  pasando  ríos  y  malos  pasos  y 
ciénegas  con  mucha  necesidad  de  comidas,  por  estar,  como  estaban,  los 
indios  de  guetra,  y  se  caminó  hasta  llegar  á  las  bahías  y  brazos  de 
mar,  que  se  pasaron  en  tres  .tablas  cosidas  con  cordeles,  y  la  una  de 
ellas  de  una  legua  y  más  de  ancho,  sin  otras  dos  bahías  que  están  antes 
de  llegar  á  ella;  digan  lo  que  saben. 

21. — Llegado  á  la  dicha  bahía  y  pasaje,  se  tuvo  nueva  íieiia  cómo  el 
dicho  inglés  llamado  Baltasar  Cordes  había  muerto  la  gente  y  vecinos 
de  la  ciudad  juntamente  con  el  capitán  y  corregidor  de  ella,  y  tenía  en 
su  poder  las  mujeres,  y  los  naturales  estaban  alzaT]os]  y  aliados  con  el 
dicho  inglés,  con  mucha  priesa  y  secreto  pasó  á  mucho  riesgo  y  fué 
caminando  díei^  y  ocho  leguas  hasta  llegar  á  vista  de  la  dicha  ciudad, 
víspera  de  la  Ascención  del  Señor,  y  habiendo  reconocido  el  fuerte 
donde  estaban  y  asestadas  tres  piezas  de  artillería  y  un  pedrero  y  seis- 
cientos indios  al  rededor  del  dicho  fuerte,  trincheados,  día  de  la  Ascen- 
ción del  Señor,  al  amanecer,  habiendo  el  dicho  coronel  ordenado  su 
gente,  acometieron  el  dicho  fuerte  y  se  empezó  á  pelear  con  los  indios 
dichos  y  se  dio  asalto  por  las  murallas,  y  el  dicho  Juan  de  Aróstigui 
se  halló  en  compañía  del  dicho  coronel,  cerrando  á  caballo  con  los 
ingleses,  "primero  que  otro* ninguno,  con  mucho  riesgo  de  su  persona,^ 
y  le  pasó  una  pelota  de  mosquete  por  el  bigote  de  la  barba  y  se 
chamuscó,  y  con  muerte  de  catorce  ó  quince  ingleses  fueron  des- 
baratados, y  el  dicho  su  general  se  escapó  con  otros,  donde  fueron 
alcanzados  otros  cuatro  ingleses,  y  la  ciudad  fué  reducida  y  las  mu- 
jeres libres  del  cautiverio:  en  lo  cual  el  dicho  Juan  de  Aróstigui  sir- 
vió á  Su  Majestad  y  anduvo  como  muy  buen  soldado;  digan  lo  que 
saben. 

22. — Habiendo  desbaratado  el  dicho  inglés  y  ganado  la  dicha  ciudad, 
hallaron  que  la  habían  robado  y  saqueado  y  habían  tomado  af  dicho 
Juan  de  Aróstigui  veinte  y  seis  fardos  de  ropa  de  la  tierra,  que  ten'" 
seiscientas  piezas  de  ro[>a,  que  valían  más  de  dos  mil  y  quinientos 
sos  de  buen  oro,  que  era  todo  el  caudal  y  hacienda  que  el  dicho  J 
de  Aróstigui  había  adquirido,^  por  lo  cual  saben  que  quedó  pobre  y 
remedio  alguno,  y  está  casado  con  hija  y  nieta  de  conquistadorv 
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descubridores  de  este  reino,  y  tienen  muchos  hijos  y  pasan  necesidad; 
digan  lo  que  saben. 

23. — Siendo  la  dicha  ciudad  de  CasT;ro  reducida  y  el  dicho  inglés 
desbaratado,  el  dicho  coronel  volvió  a  la  dicha  ciudad  de  Osorno  por 
el  mes  de  julio,  y  el  dicho  Juan  de  Aróstigui  en  su  compañía  á  enten- 
der en  el  asiento  y  guerra  de  sus  términos,  en  lo  cual  saben  acudió  de 
ordinario  á  las  velas,  corredurías  y  escoltas  y  trasnochadas  que  se  ofre- 
cieron, cou  sus  armas  y  caballos,  con  mucho  lustre  de  hijodalgo,  ha- 
ciendo y  cumpliendo  en  todo  lo  que  se  le  ordenaba  y  mandaba  en  el 
real  servicio;  dig^n. 

24. — Habiendo  pasado  las  cosas  contenidas  en  el  dicho  memorial  y 
acudido  el  dicho  Juan  de  Aróstjgui  al  real  servicio,  de  ordinario,  con 
armas  y  caballos,  sustentando  su  casa,  mujer  é  hijos  y  huéspedes  y 
soldados,  haciendo  muchos  gastos,  saben  que  no  le  han  dado  socorro 
ni  ayuda  de  costa  de  la  real  hacienda,  sino  que  á  su  costa  ha  servido  á 
S.  M.,  y  no  se  ha  hallado  en  motín  ni  alzamiento  contra  el  real  servicio  ni 
ha  dado  favor  ni  ayuda  á  ello,  y  saben  que,  conforme  á  sus  servicios  y 
trabajos,  no  está  remunerado  ni  gratificado  de  ellos;  digan  lo  que  saben. 

25. — Por  los  muchos  y  calificados  servicios  que  el  dicho  Juan  de 
Aróstigui  ha  fecho  en  el  real  servicio,  haciendo  costas  y  gastos  á  su 
costa,  de  catorce  años  á  esta  parte,  que  de  ordinario  ha  acudido  en  la 
guerra,  Su  Majestad  y  su  excelencia  de  el  señor  Visorrey  del  Perü  y 
señor  Gobernador  de  este  reino  deben  hacerle  merced,  honrar  su  per- 
sona y  darle  con  qué  pueda  sustentar  su  mujer  é  hijos  honrosamente, 
conforme  á  la  calidad  de  su  persona,  hallándole  benemérito,  como  lo 
es,  y  ocuparle  en  oficios  y  cargos  de  aprovechamiento;  digan  lo  que 
saben. — Juan  de  Aróstigui. 

Presentado  el  dicho  escrito  y  capítulos,  é  visto  por  el  dicho  capitán 
y  corregidor,  dijo  que  su  merced,  atento  á  las  razones  que  dice  y  á  no 
poder  ir  á  donde  está  el  señor  Gobernador  de  este  reino,  por  estar  los 
caminos  impedidos  de  guerra,  hará  la  dicha  información,  y  los  testigos 
que  saben  de  sus  servicios  declaren  por  las  preguntas  que  presenta  y 
por  cada  una  de  ellas,  y  para  ello  se  cite  á  los  oficiales  reales  de  la  real 
hacienda,  si  tienen  algo  que  alegar  sobre  ello,  lo  digan  y  aleguen;  y  así 
lo  proveyó  y  firmó  de  su  nombre,  siendo  testigos  Francisco  de  Azoca  y 
don  Cristóbal  Sangredo. — Don  Francisco  de  Figueora. — Ante  mí, — Diego 
de  Frías,  escribano  público. 
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En  Osonio,  en  el  dicho  día  cuatro  de  mayo,  yo,  el  dicho  escribano, 
cité  para  la  dicha  probanza  á  Antonio  de  Torres  Trevifio,  contador  de 
la  real  hacienda  en  esUi  ciudad,  en  su  persona.  Testigo:  Juan  de  Ba- 
riola. — Diego  de  Frías,  escribano  público. 

En  la  ciudad  de  Osorno  de  Chile,  en  cuatro  días  del  mes  de  mayo 
de  mil  y  seiscientos  y  dos  años,  el  dicho  capitán  don  Francisco  de  Fi- 
gueroa,  corregidor  y  justicia  mayor  por  el  Rey,  nuestro  señor,  y  por 
ante  raí  el  dicho  escribano,  para  la  dicha  probanza  é  información,  de 
su  oficio  tomó  por  testigo  A  García  de  Torres  Vivero,  clérigo  presbítero, 
juez  vicario  en  esta  ciudad,  visitador  general  de  este  obispado  de  la 
Imperial,  el  cual  juró  según  forma  de  derecho,  poniendo  la  mano  en 
el  pecho  según  verbo  sacerdotü,  en  virtud  de  el  cual  prometió  decir  ver- 
dad; é  declarando  por  las  preguntas  é  capítulos  presentados,  dijo  lo  si- 
guiente: 

1. — Al  primero  capítulo,  dijo:  que  conoce  al  dicho  Juan  de  Aróstí- 
gui  de  doce  años  á  esta  parte,  poco  más  ó  menos,  y  es  público  vino  en 
compañía  del  capitán  don  Luis  de  Carvajal  con  el  tercio  y  soldados 
que  trujo  al  socorro  de  él. 

De  las  generales,  dijo:  que  es  de  edad  de  más  de  cuarenta  y  dos  años, 
que  no  le  tocan  las  generales  y  no  le  va  interés,  y  que  dirá  verdad  en 
este  caso. 

11. — A  los  once  capítulos,  dijo:  que  sabe  y  es  verdad  que  por  el  año 
pasado  de  noventa  y  nueve,  á  lo  que  se  acuerda,  el  dicho  gobernador 
Martín  García  de  Loyola  vino  de  los  estados  de  Arauco  con  algunos 
soldados  á  la  ciudad  Imperial,  y  á  visitar  las  demás  ciudades  de 
acá  arriba  del  dicho  obispado,  habiendo  estado  en  ellas  todo  un  in- 
vierno; por  el  mes  de  diciembre,  yendo  de  la  dicha  ciudad  Imperial  á 
la  de  Ongol,  é  tres  días  antes  del  día  de  Navidad,  en  el  camino  le  ma- 
taron los  indios  de  guerra  con  cincuenta  soldados  que  llevabb,  por 
cuya  ocasión  los  indios  de  la  dioha  ciudad  y  Valdivia,  Rica  y  Osor- 
no se  alborotaron  y  se  alzaron  los  más  de  ellos  é  hicieron  muchos 
daños  de  muertes  de  españoles  y  ganados  é  incendios  de  casas,  de 
manera  que  se  alborotó  toda  la  tierra  de  un  alzamiento  ge»>*»»'«í  nnrmiP. 
este  testigo  se  halló  en  esta  ciudad;  y  esto  responde  á  ella. 

12. — A  los  doce  capítulos,  dijo:  que  sabe  ser  así  que  los  i^, 
el  repartimiento  que  llaman  de  Cuneo  y  sus  comarcas  y  cordif' 
la  mar,  de  los  términos  de  esta  ciudad,  se  alzaron  y  rebelaron  & 
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real  servicio  y  nombraron  por  su  capitán  general  un  indio  de  gran  opi- 
nión llamado  Lincoy,  el  cual  con  más  de  mil  indios  se  sitió  en  un  fuer- 
te muy  inespugnable  junto  á  una  laguna,  de  donde  salían  á  hacer  é  hi- 
cieron muchos  daños  de  nuestros  españoles  y  naturales  que  no  se 
querían  reducir  á  su  opinión;  é  visto  por  el  capitán  é  corregidor  de 
esta  ciudad  los  muchos  daños  que  se  hacían,  hizo  un  barco  para  poder 
entrar  en  la  dicha  laguna,  para  el  cual  vio  este  testigo  que  el  dicho 
Juan  de  Arósitgui  dio  la  clavazón  y  brea  y  otros  adherentes  de  mucho 
costo,  que  se  le  tomó  á  cuenta  de  la  real  hacienda,  lo  cual  sabe  este  tes- 
tigo que  no  se  le  ha  pagado;  y  sabe  y  vio  que  el  hacer  el  dicho  barco 
fué  de  mucha  importancia  para  el  real  servicio  y  reducir  y  desbaratar 
los  dichos  indios  y  otros  efectos  de  importancia  que  se  hicieron  me- 
diante el  dicho  barco;  y  esti>  responde. 

13. — A  los  trece  capítulos,  dijo:  que  sabe  é  vio  que,  fecho  y  acabado 
el  dicho  barco,  el  capitán  y  corregidor  de  esta  ciudad,  que  era  Ginés 
Navarrete,  salió  de  esUi  ciudad  con  veinte  y  cinco  ó  treiiitá  soldados, 
que  fué  toda  la  fuerza  que  pudo  sacar,  con  ruines  armas  y  poca  muni- 
ción, y  otros  ocho  ó  diez  que  fueron  en  el  dicho  barco  el  río  abajo  que 
llaman  de  las  Canoas,  entre  los  cuales  fué  uno  de  ellos  el  dicho  Juan 
de  Aróstigui  con  sus  armas  y  caballos;  y  llegados  al  dicho  fuerte,  le 
acometieron,  é  habiendo  peleado  con  los  dichos  indios,  fueron  deshará* 
tados  y  echados  del  sitio  y  fuerte  donde  estaban,  con  muerte  de  su  ge- 
neral, en  la  cual  ocasión  el  dicho  Juan  de  Aróstigui  acudió  al  real 
servicio  como  muy  buen  soldado,  con  sus  armas  y  caballos,  de  manera 
que  el  dicho  barco  fué  de  mucho  efecto  y  mucha  parte  para  que  los 
dichos  indios  se  desbaratasen  y  mucha  parte  de  los  rebelados  se  redu- 
jesen al  real  servicio,  y  los  de  paz  se  aseguraron,  que  fué  negocio  de 
mucha  importancia  y  servicio  que  se  hizo  á  Hu  Majestad;  y  esto  res- 
ponde. 

14. — A  los  catorce  capítulos,  dijo:  que  sabe  ser  así  que,  habiendo 
desbaratado  el  dicho  fuerte  y  los  dichos  indios  reducidos  al  real  servi- » 
cío,  el  dicho  capitán  Ginés  Navarrete  andaba  entendiendo  en  el  asiento 
de  los  dichos  naturales,  en  cuya  compañía  andaba  el  dicho  Juan  de 
Aróstigui  con  sus  armas  y  caballos,  y  sustentando  su  casa  y  soldados, 
con  mucho  lustre  do  hijodalgo,  á  su  costa,  y  vio  que  acudía  de  los  pri- 
meros á  las  velas,  corredurías  y  trasnochad<as  y  escoltas  que  se  hacían, 

con  mucha  puntualidad;  y  sabe  y  vio  que  por  el  mes  de  noviembre 
poc.  XXV  aS 
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que  la  pregunta  dice  vino  nueva  á  esta  ciudad  que  los  indios  rebela- 
dos de  les  términos  de  la  ciudad  de  Valdivia  y  sus  comarcas  habían 
entrado  en  ella  y  habían  desbaratado  y  muerto  la  gente  y  cautivado 
las  mujeres,  por  lo  cual  el  capitán  que  estaba  en  el  fuerte  de  los  Lla- 
nos de  la  dicha  ciudad,  se  retiró  á  ésta  y  los  indios  que  se  habían 
reducido  y  los  de  paz  se  alzaron  é  hicieron  nuevos  daños  de  muertes 
de  españoles  é  incendios  y  robos  de  ganados  y  se  tornaron  á  alboro- 
tar de  manera  que  apretaron  á  esta  ciudad;  y  esto  responde  á  ella. 

15. — A  los  quince  capítulos,  dijo:  que  sabe  y  es  verdad  que,  sabido 
por  el  corregidor  de  esta  ciudad  la  pérdida  de  la  de  Valdivia,  recogió 
toda  la  gente  á  un  fuerte  que  hizo  con  cuatro  cubos,  que  se  hicieron  de 
madera,  con  toda  la  priesa  posible*  porque  se  entendió  los  indios  se 
juntaban  para  venir  sobre  ella,  y  el  dicho  Juan  de  Aróstigui  se  ocupó 
en  aj'udar  á  hacer  los  dichos  cubos  de  ordinario  hasta  que  se  acabaron; 
y  estando  en  este  trabajo,  vino  nueva  de  cómo  el  coronel  Fíflhdsco  de 
el  Campo  venía  con  un  tercio  de  soldados  que  había  desembarcado  en 
el  puerto  de  la  ciudad  de  Valdivia  y  venían  á  pié  con  las  armas  á 
cuestas  é  había  llegado  al  pasaje  del  río  de  Cuneo;  y  esto  responde  á 
ella. 

16, — A  los  diez  y  seis  capítulos,  dijo:  que  sabe  y  es.  verdad,  que  sa- 
bido por  el  dicho  capitán  y  corregidor  la  venida  de  el  dicho  coronel, 
otro  día  salió  con  veinte  y  cinco  soldados  y  fué  á  esperarle  casi  tres  le* 
guas  de  la  ciudad,  y  estando  en  el  dicho  pasaje  y  río  los  indios  que 
estaban  aguardando  al  dicho  coronel,  pasaron  el  dicho  río  y  acometie- 
ron á  los  dichos  españoles,  con  los  cuales  se  tuvo  una  muy  reñida  pelea 
y  batalla  y  muy  peligrosa,  de  manera  que  fueron  desbarattidos,  en  la 
cual  ocasión  se  halló  el  dicho  Juan  de  Aróstigui  en  el  real  servicio^ 
donde  fué  negocio  público  que  lo  hizo  como  muy  buen  soldado,  acu- 
diendo á  lo  que  el  dicho  capitán  le  ordenaba  y  mandaba,  y  el  dicliocat 
ronel  y  su  gente  entró  en  la  ciudad  sin  riesgo;  y  esto  responde. 

17. — A  los  diez  y  siete  capítulos,  dijo:  que  sabe  y  es  verdad  ser  así 
que,  llegado  el  dicho  coronel  á  esta  ciudad  y  soldados,  se  les  dio  caba- 
llos y  calzado,  porque  venían  rotos  y  descalzos;  y  sabe  est^  tA«f:ícro  one 
las  personas  que  hospedaron  algunos  oñciales  de  las  dichai. . 
fué  uno  de  ellos  el  dicho  Juan  de  Aróstigui,  socorriéndole» 
y  caballos;  y  dicho  coronel  salió  con  la  mayor  parte  de  I 
trujo  y  fué  al  puerto  de  la  ciudad  de  Valdivia  á  traer  lar  '^ 
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demás  soldados  que  había  dejado  én  el  navio,  y  llegados  á  los  llanos 
de  la  dicha  ciudad,  los  indios  y  junta  que  venían  sobre  ésta,  le  dio  lado, 
y  día  de  los  mártires  San  Fabián  y  San  Sebastián,  al  amanecer,  entra- 
ron en  esta  ciudad  cinco  ó  seis  mil  indios  con  el  capitán  Pelantaro,  de 
la  ciénega  de  Purén^con  grandes  alaridos  y  voces,  á  caballo  y  á  pié,  coa 
pechos  é  ijadas,  disparando  arcabuces,  y  acometieron  el  dicho  fuerte 
con  gran  ímpetu,  por  cuatro  partes,  con  mechones  de  fuego  para  que- 
marle y  se  arrimaron  á  las  murallas  para  dar  el  asalto,  donde  se  peleó 
con  ellos  hasta  las  once  del  día,  y  á  un  tiempo  pusieron  fuego  á  las  ca- 
sas y  templos  ó  iglesias,  de  manera  que  era  tanto  el  ruido  de  las  armas 
y  voces  de  los  indios,  fuego  y  humo,  que  era  cosa  de  espanto  y  de  mu- 
cho aprieto;  y  el  dicho  Juan  de  Aróstigui  vio  este  testigo  que  estaba 
en  un  puesto  que  estaba  á  su  cargo,  que  caía  á  la  plaza,  con  su  esco- 
peta, el  cual  lo  defendió  y  peleó  como  muy  buen  soldado,  acudiendo 
en  todo  á  lo  que  se  le  ordenaba  y  mandaba,  de  manera  que  los  dichos 
indios  fueron  con  la  arcabucería  compeüdos  é  echados  de  las  dichas 
murallas,  y  se  retiraron  y  dende  afuera  los  españoles  y  mulatos  que 
traían  los  arcabuceaban,  sin  que  pudiesen  estar  en  las  garitas  y  paredes 
del  dicho  fuerte,  en  lo  cual  el  dicho  Juan  de  Aróstigui  acudió  al  real 
servicio  con  mucha  puntualidad;  y  esto  responde. 

18. — A  los  diez  y  ocho  capítulos,  djjo:  que  es  verdad  que,  retirados 
los  dichos  indios  de  las  dichas  murallas,  como  trescientos  ó  cuatrocien- 
tos indios  se  metieron  en  la  iglesia  Matriz,  que  estaba  en  frente  del  di- 
cho fuerte,  como  cincuenta  pasos,  que  era  uno  de  los  mejores  templos 
del  obispado,  y  le  quebraron  las  puertas,  que  estaba  muy  bien  adereza- 
da para  la  fiesta  de  los  mártires,  y  quebraron  el  Sagrario  donde  estaba 

f 

el  Santísimo  Sacramento  y  se  le  llevaron  y  la  custodia  y  cruz  y  la  roba- 
ron, sacaron  un  cristo  y  lo  ataron  á  un  pilar  de  los  portales  de  la  igle- 
sia dicha  y  lo  apedreaban;  visto  por  el  dicho  capitán  y  corregidor  el 
daño  que  hacían,  salió  de  el  dicho  fuerte  con  veinte  soldfidos  á  caballo 
y  doce  arcabuceros  á  pie,  que  señaló,  el  uno  de  los  cuales  fué  el  dicho 
Juan  de  Aróstigui,  y  acometieron  los  dichos  indios  hasta  ganar  la  puer- 
ta déla  dicha  iglesia,  que  estaban  los  dichos  indios  dentro,  y  vio  este 
testigo  que  con  estar  el  dicho  Juan  de  Aróstigui  recién  herido  de  una 
mano,  de  que  quedó  manco  de  otra  guazábara,  ganó  la  delantera  á  los 
demás  soldados,  y  á  un  fraile  lego  francisco  que  iba  delante  le  dejó 
atrá3>  á  la  defensa  de  la  dicha  iglesia;  y  sobre  echarlos  de  ella,  se  trabó 
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una  pelea  y  batalla  de  mucho  riesgo,  donde  murieron  casi  cien  indios, 
porque  este  testigo  estaba  en  unos  corredores  que  estaban  en  frente 
de  la  dicha  iglesia,  y  el  dicho  Juan  de  Aróstigui,  con  su  escopeta,  á  pié 
quedo  peleó  como  muy  buen  soldado;  y  estando  en  ella,  acometieron  á 
favorecer  los  dichos  indios  un  escuadrón  de  á  caballo,  como  quinientos 
indios,  de  manera  que  los  españoles  de  á  caballo  y  arcabuceros  se  mez- 
claron, que  con  muerte  de  un  soldado  y  otros  heridos,  fué  forzoso  reti- 
rarse á  ganar  la  puerta  del  fuerte,  y  los  dichos  indicase  retiraron  auna 
loma  á  impedir  el  tomar  el  agua,  en  la  cual  ocasión  el  dicho  Juan  de 
Aróstigui  acudió,  como  dicho  tiene,  al  real  servicio,  señalándose  como 
muy  buen  soldado;  y  esto  responde  á  ella. 

19. — A  los  diez  y  nueve  capítulos,  dijo:  que  es  verdad  que,  retirados 
los  dichos  indios  á  una  loma,  habiendo  l>echo  aquel  día  niuchos  daños 
de  muerte  de  ganados  y  quemado  la  ciudad,  otro  día  |)ajaron  algunos 
de  ellos  y  pusieron  fuego  á  la  dicha  iglesia  y  la  quemaron,  sin  poderlo 
remediar;  y  habiendo  estado  tres  días  en  'el  cerco^  sabido  por  el  dicho 
capitán  Pelantaro  que  volvía  el  dicho  coronel  á  gran  priesa  á  socorrer 
la  dicha  ciudad,  se  retiraron  y  fueron  á  la  isla  que  llaman  de  Gaete,  y 
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el  dicho  coronel,  con  la  gente  y  soldados  que  traía  y  la  que  salió  de  la 
ciudad,  fué  en  el  alcance  de  los  dichos  indios  y  el  capiUin  y  corregidor, 
entre  los  cuales  vio  este  testigo  fué  el  dicho  Juan  de  Aróstigui,  con  sus 
armas  y  caballos,  y  los  dichos  indios  habían  pasado  en  canoas  y  balsas, 
y  habiendo  corrido  la  tierra,  metieron  la  munición  y  demás  soldados 
que  traían  del  puerto  de  la  ciudad  de  Valdivia  el  dicho  coronel  sia 
riesgo;  en  lo  o^al  vio  y  sabe  este  testigo  acudió  el  dicho  Juan  de  Arós- 
tigui al  real  servicio;  y  esto  responde. 

20. — A  las  veinte  preguntas,  dijo:  que  sabe  y  es  verdad  que,  habien- 
do pasado  lo  contenido  en  las  preguntas  de  suso,  andando  entendiendo 
en  las  cosas  de  la  guerra,  vino  nueva  de  cómo  un  navio  inglés  Iiabía 

tomado  puerto  en  la  ciudad  de  Castro,  provincia  de  Ghüué,  y  se  había 

« 

apoderado  de  ella,  y  luego  el  dicho  coronel  salió  de  esta  ciudad  con 
ciento  y  veinte  soldados,  entre  los  cuales  fué  el  uno  de  ellos  el  dicho 
Juan  de  Aróstigui,  por  el  mes  de  mayo,  que  era  la  fuerza  del  invier"*^ 
y  fué  caminando  cincuenta  leguas  que  hay  de  una  ciudad  á  otra, 
muy  mal  camino,  de  ríos  y  ciénegas,  con  mucha  necesidad  de  comic 
porque  estaban  alzados  y  rebelados  mucha  parte  de  los  indios  por  d 
(}e  habían  de  pasar  y  les  tenían  tomadas  las  canoas  de  las  bahías^  y  ] 
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notorio  ser  así  que  llegó  á  la  Bahía  Grande,  la  cual  pasó  en  piraguas 
de  tres  tablas,  cosidas  con  cordeles,  que  tiene  una  legua  de  ancho,  ha- 
biendo pa'sado  otras  dos  con  mucho  trabajo;  y  esto  responde. 

21. — ^A  los  veinte  y  un  capítulos,  dijo:  que  lo  que  sabe  de  él  es  que 
este  testigo  supo  de  el  dicho  coronel  y  de  las  personas  que  fueron  en 
su  compañía  cómo,  llegados  que  fueron  á  la  dicha  Bahía  Grande,  tuvo 
nueva  cómo  el  dicho  inglés  estaba  en  la  ciudad  de  Castro  apoderado 
de  ella  é  había  muerto  al  capitán  y  coiTCgidor  de  la  dicha  ciudad  y  los 
vecinos  y  tenía  en  su  poder  las  mujeres,  y  tenía  los  indios  que  se  ha- 
bían confederado  con  ól,  é  había  pasado  á  gran  priesa  con  mucho  se- 
creto, é  caminando  diez  ó  veinte  leguas  que  hay  hasta  llegar  á  la  dicha 
ciudad,  y  víspera  de  la  Ascención  del  Señor  había  llegado  á  reconocer 
el  fuerte  donde  estaban  y  tenía  asentadas  tres  piezas  de  artillería  y  un 
pedrero  y  seiscientos  indios  al  rededor  del  dicho  fuerte  trinchados;  y 
otro  día  de  la  Ascención,  acometió  el  dicho  fuerte  al  amanecer  y  empe- 
zó á  pelear  con  los  dichos  indios  y  los  había  desbaratado  y  dado  asalto 
por  las  murallas  y  entrado  en  el  dicho  fuerte,  y  el  dicho  Juan  de  Aros- 
tigui  fué  de  la  compañía  de  á  caballo  de  el  dicho  coronel  y  había  sido 
de  los  primeros  que  habían  acometido,  con  mucho .  riesgo  de  su  perso- 
na, el  cual  había  tenido  gran  ventura,  porque  le  pasó  una  pelota  de  un 
mosquete  por  el  bigote  de  la  barba  y  se  le  chamuscó  todo,  y  con  muer- 
te de  catorce  ó  quince  ingleses  fueron  desbaratados  y  su  general  se  es- 
capó, echándose  á  nado  á  la  mar,  herido,  con  otros  ingleses,  y  en  el 
agua  fueron  alanceados  otros  tres  6  cuatro,  de  manera  que  la  ciudad 
fué  ganada  y  reducida  y  las  mujeres  redimidas  del  cautiverio  en  que 
estaban,  ^en  lo  cual  es, cosa  notoria  haber  el  dicho  Juan  de  Aróstigui 
servido  á  S.  M.  como  muy  buen  soldado,  hallándose  en  ocasión  tan  im- 
portante al  real  aservicio,  como  lo  fué;  y  esto  responde  á  ól. 

22. — A  los  veinte  y  dos  capítulos,  dijo:  que  es  cosa  notoria  ser  así 
que  el  dicho  inglés  cuando  ganó  la  dicha  ciudad  de  Castro  la  robó 
toda  y  saqueó  y  al  dicho  Juan  de  Aróstigui  le  tomó  veinte  y  seis  fardos 
de  ropa  de  la  tierra,  que  tenían  seiscientas  piezas  de  algunas  mercade- 
rías que  había  enviado  á  trocar,  que,  conforme  al  valor  que  tenían, 
valían  dos  mil  y  quinientos  pesos  de  buen  oro;  y  sabe  este  testigo  qu9 
era  todo  el  caudal  y  hacienda  que  tenía  y  había  adquirido  con  mucho 
trabajo;  y  sabe  este  testigo  que  por  lo  cual  ol  dicho  Juan  de  [Aróstigui 
quedó  perdido,  pobre  y  sin  remedio,  que  era  el  sustento  de  su  casa  é 
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hijoS;  y  está  casado  con  hija  y  nieta  de  conquistador  y  descubridor  de 
este  reino,  y  tiene  muchos  hijos;  y  esto  responde  á  ella. 

23. — A  los  veinte  y  tres  capítulos,  dijo:  que  es  verdad  -quael  dicho 
coronel  Francisco  del  Campo  volvió  de  la  dicha  ciudad  de  Castro  á 
esta  de  Osorno,  y  vino  en  su  compañía  el  dicho  Juan  de  Aróstigui,  por 
el  mes  que  la  pregunta  dice,  con  muchas  aguas  y  lluvias  y  trabajo  que 
se  pasó  en  el  camino;  y  llegado  que  fué,  entendió  en  las  cosas  de  guerra 
de  los  términos  de  esta  ciudad,  en  lo  cual  el  dicho  Juan  de  Aróstigui 
acudió  de  ordinario  á  las  velas,  corredurías,  escoltas  y  trasnochadas 
que  se  ofrecieron,  con  sus  armas  y  caballos,  muy  de  ordinario,  y  susten- 
tó su  casa  con  mucho  lustre  de  hijodalgo,  huéspedes  y  soldados,  ha- 
ciendo y  cumpliendo  todo  lo  que  se  le  ordenaba  y  mandaba  por  el  dicho 
coronel  en  el  real  servicio,  sin  tener  remisión  en  ello;  y  esto  responde. 

24. — A  los  veinte  y  cuatro  capítulos,  dijo:  que  sabe  y  es  asi  que  el 
dicho  Juan  de  Aróstigui  en  el  alzamiento  general  de  los  naturales  de 
esta  ciudad  ha  acudido  al  reparo  y  sustento  de  ella  con  sus  armas  y  ca- 
ballos,  que  de  ordinario  ha  sustentado  soldados  y  muy  honrosamente, 
en  lo  cual  fabe  este  testigo  ha  hecho  mucho  gasto  y  no  sabe  que  le  ha- 
yan dado  paga  ni  sueldo,  ni  ayuda  de  costa,  ni  socorro  de  la  real  ha- 
cienda, antes  ha  visto  que  le  han  tomado  para  cosas  del  real  servicio 
hierro  y  otras  cosas  necesarias  para  las  cosas  de  la  guerra,  y  no  ha  visto 
ni  oído  decir  se  ha  hallado  en  motín  ni  alzamiento  contra  el  real  servi- 
cio, ni  lia  dado  favor  ni  ayuda  para  ello,  antes  le  ha  visto,  como  muy 
leal  vasallo  de  S.  M.,  acudir  á  su  real  servicio,  y  no  está  recompensado, 
ni  remunerado  ni  gratificado  conforme  los  dichos  sus  servicios  y  cali- 
dad de  su  persona;  y  esto  responde. 

25. — A  los  veinte  y  cinco  capítulos,   dijo:  que  es  verdad  que  por  lo 
mucho  y  muy. bien  que  el  dicho  Juan  de  Aróstigui  ha  servido  á  S.  M. 
y  acudido  á  su  real  servicio,  a  su  costa,  haciendo  muchos  gastos  de  su 
hacienda,  después  que  este  testigo   le  conoce,  S.   M.,  siendo  servido  y 
S.  E.  del  señor  V'isorrey  del  Pirú  y  señor  Gobernador  de  este  rehio,  sien- 
do, como  es,  persona  benemérita,  le  haga  merced  [de]  honrar  su  perso- 
na y  ocuparle  en  oficios  y  cargos  honrosos  y  darle  con  qué  sustentar  su 
persona,  casa,  mujer  é  hijos  conformo  á  la  calidad  de  su  peu^ 
ritos;  y  esto  responde;  y  lo  declarado  es  la  verdad  para  el  ji.. 
que  hizo,  y  lo  firmó  de  su  nombre,  y  el  dicho  corregidor;  y  no  '^ 
más  preguntas  porque  dijo  no  las  sabía. — Don  Francisco  de  ^^ 
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• — García  de  Torres  Vivero. — Ante  mí. — Diego  de  Frías^  escribano  pú- 
blico. 

Eli  la  ciudad  de  Osorno^  en  siete  días  del  dicho  mes  de  mayo  de 
mil  y  seiscientos  y  dos  años,  el  dicho  capitán  don  Francisco  de  Figueroa, 
corregidor  é  justicia  mayor  por  el  Rey,  nuestro  señor,  é  por  ante  mí  el 
dicho  escribano,  para  la  dicha  información  tomó  por  testigo  á  don  Juan 
Cerón  Caravajal,  vecino  de  esta  ciudad  y  sargento  mayor  de  ella,  el 
cual  juró,  según  forma  de  derecho,  por  Dios,  nuestro  señor,  é  á  una  se- 
nal  de  cruz  que  hizo  con  su  mano  derecha,  en  virtud  del  cuel  prome- 
tió decir  verdad;  ó  declarando  por  el  interrogatorio  y  memorial,  dijo  lo 
siguiente: 

1. — Al  primero  capítulo,  dijo:  que  conoce  al  dicho  Juan  de  Arósti- 
gui  de  más  tiempo  de  diez  años  en  este  reino  de  Chile,  y  sabe  que  vino 
á  él  en  el  tercio  de  soldados  que  trujo  el  capitán  don  Luis  de  Caravajal 
por  orden  del  Conde  del  Villar,  visorrey  que  fué  del  reino  del  Perú. 

De  las  generales,  dijo:  que  es  de  edad  de  más  de  treinta  y  dos  años, 
que  no  le  tocan  las  generales,  y  no  le  va  interés,  que  dirá  verdad. 

2. — Al  segundo  capítulo,  dijo:  que  sabe  y  es  verdad  que  siendo  el  \ 

Conde  del  Villar  visorrey  y  capitán  general  délos  reinos  del  Perú,  man- 
dó que  se  levantase  un  tercio  de.  duscientos  soldados  para  inviar  de  so- 
corro á  este  reino,  el  cual  los  levantó  é  liizo  el  dicho  capitán  don  Luis 
de  Caravajal  en  la  villa  imperial  de  Potosí,  porque  este  testigo  en  aquella 
ocasión  estaba  en  servicio  del  dicho  Visorrey,  y  supo  cómo  el  dicho 
Juan  de  Aróstigui  fué  uno  de  los  soldados  que  se  hicieron  en  el  dicho 
tercio  y  se  juntaron  con  el  dicho  capitán  don  Luis  de  Caravajal,  y  se 
tuvo  noticia  del,  porque  era  señor  de  minas  y  era  persona  que  tenía 
hacienda;  y  esto  responde  á  ella. 

6. — Al  sexto  capítulo,  dijo:  que,  venido  el  dicho  capitán  don  Luis  de 
Caravajal  con  el  dicho  tercio  y  soldados  á  este  reino,  de  ahí  á  un  año 
ó  dos  este  testigo  vino  á  este  reino  á  la  guerra,  y  entró  con  el  goberna- 
dor don  Alonso  de  Sotomayor  en  los  estados  de  Arauco^  donde  estaba 
hecha  una  fuerza  y  fuerte,  donde  vio  y  conoció  al  dicho  Juan  de  Arós- 
tigui que  andaba  en  la  guerra  con  sus  armas  y  caballos,  con  mucho  lu&- 
te  de  hijodalgo,  en  compañía  del  dicho  Gobernador  y  su  maese  de 
campo  y  capitanes;  y  vio  este  testigo  que  el  dicho  Gobernador  salió  de 
la  dicha  fuerza  y  fuerte  con  su  campo  á  los  estados  de  Tucapel,  y  en 
lo  que  llaman  Mulvilli  estaban  aguardándole  cuatro  ó  cinco  mil  indios, 
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con  los  cuales  se  tuvo  una  muy  reñida  batalla  y  peligrosa,  de  manera 
que  los  dichos  indios  fueron  desbaratados;  en  la  cual  dicha  ocasión  vio 
este  testigo  que  el  dicho  Juan  de  Aróstigui  se  halló  en  compañía  de  el 
dicho  Gobernador  y  en  la  dicha  batalla  y  en  la  guerra  de  los  dichos 
estados  de  Tucapel  tres  ó  cuatro  meses,  y  muchos  de  los  dichos  indios 
se  redujeron  al  real  servicio,  porque  este  testigo  anduvo  en  la  dicha 
guerra  y  lo  vio;  y  esto  responde. 

7. — Al  séptimo  capítulo,  dijo:  que  es  verdad  que,  habiéndose  ocupa- 
do el  dicho  Gobernador  en  la  guerra  de  los  estados  de  Tucapel,  y  el 
dicho  Juan  de  Aróstigui  en  su  compañía,  volvió  al  dicho  fuerte  de 
Arauco,  donde  dejó  por  capitán  de  él  al  capitán  Antonio  Galleguillos,  y 
entre  lo^  soldados  que  quedaron  en  el  dicho  fuerte  fué  uno  de  olios  el 
dicho  Juan  de  Aróstigui,  y  estuvo  en  él  el  tiempo  que  la  pregunta  dice, 
de  donde  salía  á  las  velas,  corredurías,  escoltas  y  trasnocliadas  que  se 
ofrecieron  de  ordinario,  con  sus  armas  y  caballos,  como  muy  buen  sol- 
dado, acudiendo  al  real  servicio  á  todo  lo  que  se  le  ordenaba  y  manda- 
ba por  el  dicho  capitán,  porque  este  testigo  lo  vio  ser  y  pasar  así;  y 
esto  responde. 

8. — Al  octavo  capítulo,  dijo:  que  es  verdad  ser  así  que,  habiendo 
estado  el  dicho  Juan  de  Aróstigui  en  la  dicha  fuerza  de  Arauco  dos 
años  y  más,  vino  nueva  cómo  en  la  provincia  de  Purailla,  en  términos 
do  esta  ciudad,  habían  muerto  al  dicho  Domingo  de  Oquendo,  que  esta- 
ba en  un  tuerte  con  ciertos  esnañoles,  y  el  dicho  Gobernador  invió  gente 
de  soldados  y  socorros,  entre  los  cuales  fué  el  uno  de  ellos  el  dicho 
Juan  de  Aróstigui;  y  llegado  que  fué  á  esta  ciudad,  sabe  que  salió  con 
el  capitiin  R')dr¡go  de  Bastidas,  que  era  corregidor  de  olla,  y  fué  á  la 
pacificación  de  los  rebelados  de  hi  dicha  pro^vincia  de  Purailla  y  pasó  la 
gran  coivlillera  nevada,  y  fué  hi  dicha  jornada  do  tanto  efecto  que  los 
dichos  indios  dieron  la  paz  y  se  redujeron  al  real  servicio,  y  el  dicho 
Juan  de  Aróstigui  acudió  y  anduvo  en  el  real  servicio  en  todas  las 
ocasiones  que  se  ofrecieron  en  la  dicha  ocasión;  y  esto  responde. 

9. — .Al  noveno  capítulo,  dijo:  que  sabe  ser  así  que,  venido  de  la  jor- 
nada de  la  dicha  provincia  de  Purailla,  el  dicho  Juan  de  Aróstigui  acu- 
dió á  la  guerra  y  sustento  de  la   ciudad  Imperial,  donde  acudía  á 
velas  y  corredurías  y   trasnochadas  que  se  le  mandaba;   y  estando 
ella,  vino  por  gobernador  de  este  reino   Martín  García  de  Loyoh 
sabe  y  oyó  que,  por  ser,  como  es,  el  dicho  Juan  de  Aróstigui  tan  bt 
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soldado  y  persona  de  tnuclio  cuidado  y  satisfacción  y  haber  acudido  al 
real  servicio,  le  nombró  el  dicho  Gobernador  por  capitán  y  caudillo  de 
el  fuerte  y  fuerza  que  llaman  de  Maquegua,  donde  estaban  veinte  y 
cuatro  soldados,  que  era  la  fuerza  mas  importante  para  el  sustento  de 
la  dicha  ciudad  Imperial  y  donde  estaban  cuatrocientos  indios  amigos, 
para  que  los  amparase  y  defendiese,  porque  este  testigo  lo  vio  ser  asi 
que  estaba  en  la  dicha  ciudad  Imperial;  y  esto  responde. 

10.—  Al  décimo  capítulo,  dijo:  que  es  verdad  ser  así  que  estando  el 
dicho  Juan  de  Aróstigui  por  capitán  de  el  dicho  fuerte  de  Maquegua, 
vinieron  sobre  él  como  mil  y  quinientos  indios,  y  sabido  el  dicho  ca- 
pitán que  estaban  cerca,  con  una  parte  de  los  soldados  que  tenía 
salió  á  los  dichos  indios  y  con  algunos  indios  amigos,  con  los  cuales 
tuvo  una  batalla  y  rencuentro  muy  peligrosa,  porque  eran  pocos  espa- 
ñoles y  muchos  enemigos,  los  cuales  desbarató  y  siguió  el  alcance  casi 
cinco  leguas,  y  con  la  victoria  aseguró  aquellas  comarcas;  y  sabe  y  vio 
que  el  tiempo  que  el  dicho  Juan  de  Aróstigui  estuvo  en  el  dicho  fuerte 
y  lo  tuvo  á  su  cargo,  sirvió  á  S.  M.  con  mucho  cuidado  y  diligencia, 
por  lo  cual  no  le  subcedió  suceso  malo  y  dio  muy  buena  cuenta  de  todo 
lo  que  se  le  encargó,  y  entregó  el  dicho  fuerte  al  capitán  y  corregidor 
de  la  dicha  ciudad  Imperial,  en  el  cual  subcedió  este  testigo  y  tuvo  á 
su  cargo  el  dicho  fuerte,  y  sabe  ser  así,  porque  lo  vido;  y  esto  responde. 
.11. — A  los  once  capítulos,  dijo:  que  es  verdad  que  estando  en  estos 
términos  las  cosas  de  la  guerra,  el  dicho  gobernador  Martín  García  de 
Loyola  subió  á  la  ciudad  Imperial  y  á  visitar  las  ciudades  de  acá  arri- 
ba, y  habiendo  estado  en  esta  ciudad  casi  dos  meses  de  invierno^  tornó  á 
bajar  á  la  dicha  ciudad,  y  por  el  mes  de  diciembre  y  tres  días  antes  de 
Navidad,  yendo  á  la  ciudad  de  Ongol,  los  indios  de  guerra  mataron  al 
dicho  Gobernador  y  á  cincuenta  soldados  que  llevaba,  por  lo  cual  los 
indios  de  las  ciudades  de  acá  arriba  se  empezaron  á  alzar  y  á  hacer 
muchos  daños,  muertes  de  españoles  y  ganados  é  incendios  de  casas  y 
se  alborotó  todo  el  reino,  de  manera  que  ló  puso  en  gran  confusión;  y 
esto  responde. 

12. — A  los  doce  capítulos,  dijo:  que  es  verdad  que  en  los  términos 
de  esta  ciudad  se  alzó  y  rebeló  el  repartimiento  que  llaman  de  Cuneo 
y  todas  sus  comarcas  y  cordillera  de  la  mar,  y  nombraron  por  su  capi- 
tán general  un  indio  llamado  Lincoy,  de  mucha  opinión  y  muy  cruel, 
el  cual  se  recogió  á  una  falda  de  una  cordillera,  donde  estaba  una  la- 
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guna  é  se  fortifícó  con  cantidad  de  más  de  mil  indios,  de  donde  salió  á 
correr  la  tierra  é  hacer  muchos  daños  y  crueldades  en  los  indios  de  paz 
y  españoles  que  tomó;  y  sabe  y  vio  que  el  capitán  Ginés  Navarrete, 
corregidor  que  era  en  aquella  sazón,  para  poder  ir  al  dicho  fuerte,  hizo 
un  barco,  para  el  cual  vio  este  testigo  se  le  tomó  al  dicho  Juan  de 
Aróstigui  la  clavazón,  brea  y  otros  adherentes  para  hacer  el  dicho  bar- 
co, lo  cual  sabe  que  no  se  le  pagó  ni  ha  pagado,  porque  fué  á  cuenta 
de  la  real  hacienda,  que  fué  negocio  de  mucha  importancia  el  dicho 
barco;  y  esto  responde. 

13. — A  los  trece  capítulos,  dijo:  que  sabe  y  vio  que,  acabado  el  dicho 
barco,  el  dicho  capitán  Ginés  Navarrete  metió  en  él  diez  ó  doce  arca- 
buceros, porque  este  testigo  fué  uno  de  los  que  fueron  en  él,  y  por  tie- 
rra llevó  treinta  soldados  y  vecinos,  que  fué  toda  la  fuerza  que  tenía 
esta  ciudad,  entre  los  cuales  fué  el  dicho  Juan  de  Aróstigui,  con  sus 
armas  y  caballos,  y  llegó  donde  el  dicho  capitán  Lincoy  estaba  sitiado 
á  la  orilla  de  la  dicha  laguna,  y,  habiéndolo  reconocido,  le  acometió  y 
se  peleó  con  los  dichos  rebelados  gran  rato,  de  manera  que  los  dichos 
indios  fueron  desbaratados  y  muerto  su  general  y  mucha  parte  de  los 
indios  reducidos  al  re»l  servicio,  y  los  de  paz  se  aseguraron;  en  la  cual 
dicha  ocasión  el  dicho  Juan  de  Aróstigui  sirvió  á  S.  M,  como  muy 
buen  soldado,  acudiendo  en  todo  á  lo  que  se  le  ordenaba  y  mandaba, 
y  el  dicho  barco  fué  de  mucho  efecto,  y,  mediante  él,  se  consiguió  la 
victoria,  el  cual  sé  hizo  mediante  tomarle  los  dichos  adherentes;  y  esto 
responde. 

14. — A  los  catorce  capítulos,  dijo:  que  es  verdad  que  habiendo  des- 
baratado los  dichos  indios  y  fuerte,  el  dicho  corregidor  entendía  en 
asentar  los  demás  indios  que  se  habían  alboroíado,  en  lo  cual  andaba 
el  dicho  Juan  de  Aróstigui  de  ordinario  con  armas  y  caballos,  y  susten- 
taba su  casa  y  huéspedes  y  soldados  que  militnban  en  el  real  servicio; 
y  en  esta  ocasión  vino  nueva,  por  el  mes  de  noviembre,  que  los  indios 
de  los  términos  de  la  ciudad  de  Valdivia  y  sus  comarcas  habían  entra- 
do en  ella  y  la  habían  desbaratado  y  muerto  la  gente  y  vecinos  y  cauti- 
vado las  mujeres,  por  lo  cual  el  capitán  de  los  llanos  de  la  dicha  ciudad, 
que  estaba  en  un  fuerte,  so  recogió  á  esta  ciudad  y  los  inc'»' 
bían  reducido  y  los  de  paz  se  tornaron  á  alboroUxr  y  se  «. 
naron  á  hacer  nuevos  daños  y  poner  en  aprieto  los  españ<^ 
los  ganados  y  quitar  los  bí^stimeutos;  y  esto  responde.     . 
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15. — A  los  quince  capítulos,  dijo:  que  es  verdad  que  por  la  pérdida 
de  la  dicha  ciudad  de  Valdivia  el  capitán  j''  corregidor  de  esta  ciudad 
recogió  la  gente  á  un  fuerte,  que  se  hizo  con  cuatro  cubos  de  madera, 
en  los  cuales  vio  este  testigo  que  el  dicho  Juan  de  Aróstigui  ayudó  á  los 
hacer  y  trabajó  en  él  ordinario  hasta  que  se  acabaron,  y  salía  á  las  co- 
rredurías y  escoltas  y  velas  que  se  hacían;  y  sabe  y  vi6  que,  estando  eu 
este  aprieto  aguardando  los  indios  que  habían  de  venir,  vino  nueva  có- 
mo el  coronel  Francisco  del  Campo  venía  del  puerto  de  la  ciudad  do 
Valdivia  á  la  socorrer  con  un  tercio  xle  soldados  que  traía  del  Perú  á  pie 
y  por  cordilleras,  ó  había  llegado  al  río  y  pasaje  de  el  río  que  llaman 
de  Cuneo;  y  esto  responde. 

16. — A  los  diez  y  seis  capítulos,  dijo:  que  es  verdad  ser  así  [que],  sa- 
bido por  el  capitán  de  esta  ciudad  la  venida  de  el  dicho  coronel,  salió 
con  veinte  y  cinco  soldados  y  vecinos  á  recibir  al  dicho  coronel,  entre 
los  cuales  fué  el  dicho  Juan  de  Aróstigui;  y,  llegados  al  dicho  pasaje  de 
Cuneo,  que  está  casi  tres  leguas,  los  indios  é  junta  que  vem'an  á  impe- 
dir el  paso  y  entrada  á  los  dichos  españoles,  como  quinientos  indios  pa-  ' 
saron  el  río  en  canoas  y  dieron  de  repente  en  el  dicho  corregidor  y  gen- 
te, y  se  tuvo  con  ellos  una  muy  reñida  batalla,  casi  hasta  puesta  del  ,. 
sol,  de  manera  que  los  dichos  indios  fueron  desbaratados;  en  la  cual 
ocasión  vio  este  testigo  que  el  dicho  Juan  de  Aróstigui  se  halló^en  el 
real  servicio  y  peleó  como  muy  buen  soldado,  aventurando  su  vida  en 
lo  más  peligroso  déla  batalla,  porque  este  testigo  se  halló  en  ella,  me- 
diante lo  cual  el  dicho  coronel  y  soldados  pasaron  sin  riesgo  y  entraron 
en  esta  ciudad;  y  esto  responde. 

17. — A  los  diez  y  siete  capítulos,  dijo:  que  es  verdad  que  habiendo 
el  dicho  coronel  entrado  en  la  dicha  ciudad  y  el  dicho  tercio,  que  ve- 
nían rotos  y  descalzos,  los  hospedaron  y  se  les  socorrió  con  caballos  y 
calzado;  y  el  dicho  Juan  de  Aróstigui  fué  uno  de  los  que  hospedó  al- 
gunos oficiales  de  las  compañías  y  los  socorrió  con  caballos  y  calzado  y 
otros  peltrechos  de  guerra;  y  habiendo  descansado,  el  dicho  coronel  con 
parte  de  los  dichos  soldados  y  vecinos  do  la  ciudad  salió  para  el  puerto 
de  la  ciudad  de  Valdivia  por  las  municiones  que  había  dejado  en  los 
llanos  de  la  dicha  ciudad,  y  los  indios  y  junta  que  venían  le  dieron  lado; 
y  sabe  y  oyó  que  día  de  los  mártires  de  San  Fabián  y  San  Sebastián, 
á  veinte  de  enero,  al  amanecer  entró  en  esta  ciudad  el  capitán  general 
llamado  Pelantaro  con  cuatro  ó  cinco  mil  indios,  á  pie  y  á  caballo,  coa 
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pechos  é  ijadas,  y  disparando  arcabuces  con  algunos  mulatos  que  traían 
y  gran  alarido  y  acometieron  á  las  murallas  de  el  fuerte  por  cuatro  par- 
tes con  mechones  de  fuego  para  quemarle,  donde  se  peleó  hastalas on- 
ce del  día  de  los  cubos  y  garitas  y  murallas  con  los  arcabuces  y  mos- 
quetes, y  á  un  tiempo  pusieron  fuego  á  las  casas  y  templos  é  iglesias, 
que  fué  la  mayor  lástima  ver  quemai*  más  de  quinientas  casas  de  teja, 
que  era  tanto  el  humo  y  fuego  y  grita  de  los  indios  y  arcabucería  que 
se  disparaba  que  fué  un  día  de  grande  espanto;  y  el  dicho  Juan  de  Arós- 
tigui,  con  su  escopeta, .en  el  sitio  donde  le  fué  señalado  con  los  que  es- 
taban á  su  cargo,  peleó  como  valiente  soldado  y  defendió  la  dicha  mu- 
ralla hasta  que,  visto  por  los  dichos  indios  los  daños  que  se  les  hacían, 
se  retiraron  de  las  dichas  murallas  y  las  desampararon,  habiendo  pelea- 
do los  españoles  como  muy  buenos  soldados;  y  esto  responde  á  ella. 

18. — A  los  diez  y  ocho  capítulos,  dijo:  que  sabe  y  es  verdad  ser  así' 
que,  habiéndose  retirado  los  dichos  indios  de  las  dichas  murallas,  como 
trescientos  y  más  indios  se  retiraron  á  la  iglesia  Matriz,  que  estaba  en- 
frente "del  dicho  fuerte,  como  cincuenta  pasos,  y  le  quebraron  las 
puertas  y  entraron  en  ella,  que  estaba  muy  bien  aderezada  para  la  fiesta 
de  los  dichos  mártires,  y  quebraron  el  Sagrario,  donde  estaba  el  Santí- 
simo Sacramento,  y  sacaron  la  Custodia  y  cruces  y  ornamentos,  y  un 
Cristo^e  ataron  á  un  pilar  de  los  portilles  de  la  dicha  iglesia  y  lo  ape- 
drearon; y  visto  por  el  capitán  y  corregidor  el  daño  que  hacían  y  desli- 
aatos  de  atreverse  á  tomar  el  Santísimo  Sacramento,  apercibió  veinte 
hombres  de  á  caballo  y  doce  arcabuceros  que  señaló,  entre  los  cuales  fué 
el  uno  de  ellos  el  dicho  Juan  de  Aróstigui,  y  fueron  rompiendo  por  los 
dichos  indios  hasta  que  se  ganó  la  puerta  de  la  dicha  iglesia,  donde  se 
*  empezó  á  pelear  con  los  dichos  indios;  y  el  dicho  Juan  de  Aróstigui 
fué  de  los  delanteros  á  pié,  y  queriendo  un  fraile  lego  francisco  ir  de- 
lante, le  detuvo  y  pasó  por  él,  hasta  que  llegó  hasta  la  misma  puerta  y 
parte  más  peligrosa,  donde  se  tuvo  mucho  riesgo  de  las  vidas,  y  áarca- 
buzasos  se  mataron  como  hasta  cien  indios;  y  estando  en  esta  batalla 
como  quinientos  indios  á  caballo,  acometieron  á  socorrer  su  infantería, 
y  se  revolvió  la  gente  de  á  caballo  y  á  pié  con  ellos,  de  manera  que  *"** 
forzoso  volver  á  tornar  á  ganar  la  puerta  del  dicho  fueite,  con  mué 
de  un  soldado  y  otros  heridos;  y  el  dicho  Juan  de  Aróstigui,  con  efa 
herido  de  la  mano  derecha,  de  que  está  de  dos  dedos  manco  de  Oi 
ocasión,  peleó  como  muy  buen  soldado  en  el  real  servicio  y  acudió  á 
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'  defensa  de  su  pueblo  y  ciudad,  porque  este  testigo  lo  vio  ser  así,  por- 
que íwá  uno  de  los  veinte  soldados  que  salieron  á  caballo;  y  esto  res- 
ponde á  ella. 

19. — A  los  diez  y  nueve  capítulos,  dijo:  que  es  verdad  que,  pasado  lo 
contenido  en  la  pregunta  de  suso,  los  dichos  indios  sobre  tarde  se  reti- 
raron á  una  loma, que  éstií  sobre  la  ciudad,  á  impedir  el  tomar  el  agua, 
habiendo  muerto  muchos  ganados  y  robado  las  casas  y  toda  la  ciudad; 
y  otro  día  bajaron  algunos  de  ellos  y  pusieron  fuego  á  la  dicha  iglesia 
y  la  quemaron,  que  era  de  los  mejores  templos  del  obispado;  ó  sabido 
por  el  dicho  capitíin  Pelantaro  que  el  dicho  coronel  volvía  á  gran  priesa 
á  socorrer  la  dicha  ciudad,  habiendo  estado  sobre  ella  tres  días,  se  retiró 
á  la  isla  que  llaman  de  Gaete,  que  está  tres  leguas,  y  el  dicho  capitán 
Ginés  Navarrete  salió  con  algunos  soldados  y  se  juntó  con  el  dicho  co- 
ronel y  fueron  en  el  alcance  de  los  dichos  indios;  y  el  diclio  Juan  de 
Aróstigui  fuá  uno  de  los  que  salieron  con  sus  armas  y  caballos,  y  an- 
duvo ocupado  por  todas  aquellas  comarcas  en  la  guerra  en  el  real  ser- 
vicio, y  se  metió  la  dicha  munición  y 'demás  gente,  sin  riesgo;  y  esto 
responde. 

20. — A  los  veinte  capítulos,  dijo:  que  es  verdad  que,  habiendo  los 
dichos  indios  alzado  el  dicho  cerco,  el  dicho  coronel  y  capitán  andaban 
en  el  asiento  de  los  indios  rebelados,  y  vino  nueva  cómo  un  navio  inglés 
estaba  en  el  puerto  de  la  ciu<lad  de  Castro;  y  certificado  dé  el  caso,  el 
dicho  coronel  salió  de  esta  ciudad  á  la  socorrer  con  ciento  y  veinte  sol- 
dados que  sacó  por  el  mes  de  mayo,  que  era  la  fuerza  del  invierno;  y 
el  dicho  Juan  de  Aróstigui  fué  uno  de  los  que  fueron  en  su  compañía, 
y  fué  caminando  cincuenta  leguas  que  hay  de  una  ciudad  á  otra,  donde 
se  pasó  mucho  trabajo  en  el  camino,  de  ríos,  ciénegas  y  malos  pasos  y 
mucha  falta  de  bastimentos,  porque  estaban  alzados  los  indios  de  la 
provincia  de  Ancud  y  tenían  quitadas  las  piraguas  y  pasaje;  y  con  este 
trabajo  llegó  á  la  Bahía  Grande  y  brazo  de  mar,  que  se  pasó  en  tres 
tablas  cosidas  con  cordeles,  una  legua  de  mar,  sin  otras  dos  bahías  que 
se  pasan  antes  de  llegar  á  ella,  porque  este  testigo  lo  vio  ser  así,  porque 
fué  en  compañía  del  dicho  coronel  y  vio  que  el  dicho  Juan  de  Arósti- 
gui acudía  á  el  dicho  real  servicio,  velas  y  corredurías  y  fué  uno  de  los 
soldados  que  se-sefialaron  en  el  trabajo;  y  esto  responde. 

21, — A  los  veinte  y  un  capítulos,  dijo:  que  es  verdad  ser  así  que,  lle- 
gados á  la  dicha  bahía,  so  ^uvo  nueva  más  cierta  cómo  el  dicho  inglés 
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estaba  apoderado  de  la  ciudad  dicha  de  Castro  é  había  muerto  al  capi- 
tán y  corregidor  de  ella  y  vecinos,  y  tenía  las  mujeres  cautivas  en  sa 
poder;  con  mucha  priesa,  secreto  y  silencio  pasó  el  dicho  coronel  con 
mucho  riesgo  y  caminó  diez  y  ocho  leguas  ó  veinte,  que  había  á  la  ciu- 
dad, y 'víspera  de  la  Ascención  del  Señor  reconoció  el  fuerte  donde  es- 
taba el  dicho  inglés,  que  se  decía  el  general  Baltasar  Cordes,  que  tenía 
seiscientos  indios  al  rededor  del  dicho  inerte  trinchados,  que  estaban 
confederados  con  ellos,  y  tre3  piezas  de  artillería  asestadas  y  un  pedre- 
ro; y  habiéndolo  bien  visto  y  ordenado  la  gente  y  soldados,  otro  día  de 
la  Ascención,  al  amanecer,  acometió  al  dicho  fuerte,  y  se  empezó  á  pe- 
lear con  los  dichos  nidios  en  la  dicha  trinchera  gran  rato,  y  fueron 
desbaratados,  y  se  dio  asalto  á  las  murallas  de  manera  que  se  entró  en 
el  dicho  fuerte,  y  el  dicho  Juan  de  Aróstigui  entró  á  caballo  y  vio  que 
el  primer  inglés  que  se  alanceó  y  mató  lo  alanceó  el  dicho  Juan  de 
Aróstigui,  y  fueron  desbaratados  con  muerte  de  catorce  ó  quince  in- 
gleses, y  el  dicho  su  general  con  otros  cuatro  ó  cinco  se  echó  á  la  mar 
á  la  lancha,  que  venía  por  él,  y  en  el  agua  se  alancearon  y  mataron 
otros  cuatro,  de  manera  que  la  dicha  ciudad  se  redimió  y  las  mujeres 
se  rescataron,  y  el  dicho  Juan  de  Aróstigui  peleó  y  anduvo  muy  buen 
soldado  y  sirvió  mucho  y  muy  bien  á  Su  Majestad  y  aventuró  su  vida, 
porque  le  pasó  una  bala*  de  mosquete  por  el  rostro  y  le  chamuscó  el 
bigote  de  la  barba,  que  fué  ventura  no  matarle;  y  esto  responde,  porque 
lo  vido. 

22. — A  los  veinte  y  dos  capítulos,  dijo:  que  es  verdad  que,  habiendo 
desbaratado  al  dicho  inglés,  se  vio  cómo  habían  saqueado  y  robado  la 
dicha  ciudad,  y  al  dicho  Juan  de  Aróstigui  le  tomaron  y  saquearon  rau:- 
cha  cantidad  de  fardos  de  ropa,  que  decían  que  habían  sido  veinte  y 
tantos  fardos,  que  tenían  de  valor  de  dos  mil  pesos  y  más,  que  era  toda 
la  hacienda  que  había  adquirido;  por  lo  cual  sabe  este  testigo  que  el 
dicho  Juan  de  Aróstigui  quedó  pobre  y  necesitado,  y  sabe  que  es  casa- 
do con  hija  y  nieta  de  conquistadores  y  descubridores  de  este  reino,  y 
tiene  muchos  hijos  que  sustentar,  como  los  sustenta;  y  esto  responde. 

23. — A  los  veinte  y  tres  capítulos,  dijo:  que  es  verdad  que,  i-  *^-   ^^ 
reducido  la  dicha  ciudad  de  Castro  al  real  servicio  y  desbarat 
cho  inglés,  por  el  mes  de  julio  el  dicho  coronel,  con  iiiuclr 
hielos  volvió  á  esta  ciudad,  y  el  dicho  Juan  de  Aróstigui  en 
fiía;  y  llegado  que  fué;  entendió  en  el  asiento  de  los  indios  ^ 
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lo  cual  vio  este  testigo  que  el  dicho  Juan  de  Aróstigui  acudió  á  las  ve- 
las, corredurías,  escoltas  y  trasnochadas  que  se  ofrecieron,  sustentando 
armas  y  caballos  con  lustre  de  hijodalgo  y  en  su  casa  huéspedes  y  sol- 
dados, haciendo  en  todo  lo  que  los  capitanes  y  coronel  le  ordenaban  y 
mandaban  en  el  real  servicio,  con  mucha  puntualidad,  sin  tener  remi- 
sión en  ello,  y  es  uno  de  los  soldados  que  en  el  dicho  alzamiento  y  gue- 
rra ha  servido  á  S.  M.;  y  esto  responde. 

24.' — A  los  veinte  y  cuatro  capítulos  dijo  que  sabe  é  vio  ser  así  como 
la  pregunta  dice  que  el  dicho  Juan  de  Aróstigui  de  ordinario  ha  servido  á 
S.M.  muchoy  muy  bien  y  ha  sustentadosu  casa,  mujer  é  hijos  y  huéspe- 
des muy  honradamente,  haciendo  gastos  de  su  hacienda  en  el  sustento  de 
armas  y  caballos,  y  no  sabe  ni  ha  visto  le  hayan  dado  socorro  ni  paga 
ni  ayuda  de  costa  de  la  real  hacienda;  y  sabe  que  no  se  ha  hallado  en 
motín  ni  alzamiento  contra  el  real  seryicio,  ni  ha  dado  favor  ni  ayuda 
á  ello,  y  sabe  ser  así  que,  conforme  á  sus  servicien,  no  está  gratificado 
ni  remunerado  de  los  dichos  sus  servicios;  y  esto  responde. 

25. — A  los  veinte  y  cinco  capítulos,  dijo:  que  por  lo  mucho  y  muy 
bien  que  el  dicho  Juan  de  Aróstigui  ha  servido  á  Su  Majestad  en  este 
reino,  en  los  estados  de  Arauco  y  Tucapel,  en  el  alzamiento  y  rebe- 
lión de  los  naturales  de  este  obispado  de  la  Imperial,  y  gastos  que  ha 
fecho  á  su  costa,  S.  M.,  siendo  servido,  y  su  excelencia  del  señor  Visorrey 
del  Pirú  y  el  señor  Gobernador  de  este  reino,  hallándole  beiiemórito, 
como  lo  es,  le  hagan  merced  de  honrar  su  persona  y  darle  cargos  de 
aprovechamiento  y  con  qué  se  pueda  sustentar  conforme  á  la  calidad 
de  su  persona  y  méritos;  y  esto  responde,  y  lo  declarado  es  la  verdad 
para  el  juramento  que  hizo,  y  lo  firmó  de  su  nombre  y  el  dicho  corre- 
gidor; y  no  dijo  en  más  preguntas  porque  dijo  que  no  las^abía. — Don 
Francisco  de  Figuetoa. — Don  Juan  Cerón  Carvajal. — Ante  mí. — Diego 
de  Friáis,  escribano  público. 

En  la  ciudad  de  Osorno,  en  ocho  días  del  dicho  mes  de  mayo  de  mil 
seiscientos  é  dos  años,  el  dicho  capitán  don  Francisco  de  Figueroa,  co: 
rregidor  é  justicia  mayor  por  el  Rey,  nuestro  señor,  para  la  dicha  pro- 
banza tomó  por  testigo  á  Bartolomé  Hernández,  soldado,  el  cual  juró 
según  forma  de  derecho,  por  Dios,  nuestro  señor,  é  una  señal  de  cruz 
que  hizo  con  su  mano  derecha,  en  vii-tud  del  cual  prometió  de  decir 
verdad;  y  declarando  por  los  capítulos  presentados,  dijo  lo  siguiente: 

1. — A  la  primera  pregunta  y  capítulo,  dijo:  que  conoce  al  dicho  Juan 
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de  Aróatigui  de  tres  año$,  poco  más  ó  menos,  á  esta  parte,  en  esta  ciu- 
dad, que  estaba  en  ersustento  y  fuerte  donde  estaba  recogida  la  gente, 
mujeres  y  vecinos  de  ella. ' 

De  las  generales,  dijo:  que  es  de  edad  de  más  de  treinta  y  cinco  años, 
que  no  le  tocan  las  generales  y  no  le  va  interés,  que  dirá  verdad  en 
este  caso. 

15. — A  los  quince  capítulos,  dijo:  que  este  testigo  vino  en  compañía 
del  coronel  Francisco  del  Campo  en  el  tercio  y  soldados  que  trujo  del 
reino  del  Perú  al  socorro  de  este  reino,  habrá  tres  años,  ix>co  más  ó  me- 
nos, y  llegados  al  puerto  déla  ciudad  de  Valdivia,  la  hallaron  perdiday 
desbaratada  y  muerta  la  gente  de  ella  de  los  naturales  rebelados;  y  sa- 
bido por  el  dicho  coronel  que  los  dichos  indios  hacían  una  gran  junta  y 
venían  sobre  esta  ciudad  de  Osorno,  con  todo  el  dicho  tercio  y  soldados 
la  vino  á  socorrer,  viniendo  á  pie  y  por  caminos  inusitados,  pasando 
cordilleras  y  ríos  y  ifialos  pasos,  donde  se  tardó  más  de  quince  días  en 
llegar  al  pasaje  y  río  que  llaman  de  Cuneo,  donde  este  testigo  vio  y  co- 
noció al  dicho  Juan  de  Aróstigui,  que  fué  corf  el  capitán  y  corregidor 
de  esta  ciudad  á  le  recibir  y' asegurar  la  entrada  con  sus  armas  y  caba- 
llos; y  esto  responde. 

J6.— A  los  diez  y  seis  capítulos,  dijo:  que,  como  dicho  tiene,  el  dí« 
cho  coronel  Francisco  del  Campo  llegó  al  dicho  pasaje  y  río  que  lla- 
man de  Cuneo,  y  el  capitán  y  corregidor  salió  á  recibirle;  y  sabe  que 
los  indios  rebelados  que  estaban  aguardando  al  dicho  coronel  pasaron 
el  dicho  río  en  canoas  y  acometieron  al  dicho  capitán  y  tuvo  con  ellos 
una  muy  reñida  batalla,  donde  el  dicho  Juan  de  Aróstigui  se  halló  eu 
la  dicha  ocasión  en  el  real  servicio;  y  desbaratados  los  dichos  indios,  el 
dicho  coronel  y  tercio  y  soldados  pasaron  sin  riesgo  el  dicho  río,  donde  •    J 

vio  este  testigo  ai  dicho  Juan  de  Aróstigui  que  se  había  hallado  eu  la 
dicha  pelea  y  le  conoció;  y  esto  responde. 

17. — A  los  diez  y  siete  capítulos,  dijo:  que  sabe  y  es  verdad  que,  lle- 
gado que  fué  el  dicho  coronel  á  esta  ciudad,  habiendo  tomado  caballos, 
salió  para  el  puerto  de  la  ciudad  de  Valdivia  por  las  municiones  que 
había  dejado,  y  llegado  que  fué  á  los  llanos   de  la  dicha  ciudadJa  í»"- 
ta  é  indios  que  venían  sobre  esta   ciudad  le.  dieron  lado,  y  día  <k 
mártires  San  Fabián  y  San  Sebastián,  al   amanecer,  entraron  en  c 
ciudad  cuatro  ó  cinco  mil  indios  con  el  capitán  Pelantaro,  de  la  ci 
ga  de  Purén,  á  pie  y  á  caballo,  disparando  arcabuces,  pechoa  é 
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das  y  [con]  gran  alboroto  y  gran  Irapitu  acometieron  el  fuerte  y  murallas 
de  él  con  mechones  de  fuego  para  quemarle,  y  á  un  tiempo  pusievpn 
fuego  á  todas  las  casas  de  la  ciudad,  templos  é  iglesias,  y  se  peleó  con 
los  dichos  indios  hasta  medio  día  con  mucha  furia  de  los  cubos  y  mura- 
llas en  tanto  que  pretendieron  darle  asalto;  y  el  dicho  Juan  de  Arósti- 
gui  vio  este  testigo  que  en  el  puesto  que  le  tenía  puesto  el  ca|)itán  y 
corregidor  defendió  la  dicha  muralla  y  pebó  como  muy  buen  soldado 
con  ios  demás  soldados  que  tenía  á  su  orden,  hasta  que  la  arcabucería 
y  mosquetes  compelieron  á  los  dichos  indios  se  apartasen  y  dejasen  la 
muralla  y  fuerte:  en  la  cual  ocasión  vio  este  testigo  que  el  dicho  Juan 
de  Aróstigui  sirvió  á  S.  M.  como  persona  principal,  porque  este  testigo 
se  halló  en  la  dicha  ocasión;  y  esto  responde. 

18. — -A  los  diez  y  ocho  capítulos,  dijo:  que  es  verdad  y  sabe  que,  re-, 
tirados  los  dichos  indios  de  las  murallas  de  el  dicho  fuerte,  se  retiraron 
como  trescientos  ó  cuatrocientos  indios  á  la  iglesia  Matriz  do  esta  ciu- 
dad, que  estí^ba  como  cincuenta  pasos  del  dicho  fuerte,  y  quebraron  las 
puertiis  y  entraron  dentro  y  quebraron  el  Sagrario,  donde  estaba  el  San- 
tísimo Sacramento,  y  sacaron  la  custodia  y  cofre  donde  estaba  y  la  ro- 
baron y  saquearon;  y  visto  por  el  capitán  Ginés  Navarrete,  corregidor 
de  la  dicha  ciudad,  el  daño  que  hacían,  salió  con  veinte  hombres  á  ca- 
ballo y  doce  arcabuceros,  entre  los  cuales  sabe  y  vio  este  testigo  fué 
uno  de  los  arcabuceros  el  dicho  Juan  de  Aróstigui,  y  fueron  rompien- 
do por  los  dichos  enemigos  hasta  llegar  á  la  puerta  de  la  dicha  iglesia, 
y'á  la  puerta  se  tuvo  una. muy  reñida  batalla,  donde  so  mataron  como 
casi  cien  indios;  y  estando  en  esto,  como  quinientos  indios  á  caballo  vi- 
nieron sobre  los  españoles  á  socorrer  su  infantería  y  se  mezclaron  con 
los  españoles,  de  manera  que  mataron  un  soldado  é  hirieron  otros,  que 
fué  forzoso,  por  la  gente  que  cargaba,  retirarse  al  fuerte,  de  manera  que, 
con  estar  ei  dicho  Juan  de  Aróstigui  herido  de  la  mano  derecha,  aco- 
metió de  los  primeros  y  detuvo  un  fraile  lego  francisco  y  se  le  puso 
delante  en  lo  más  peligroso  de  la  batalla,  y  en  la  dicha  ocasión  peleó 
como  muy  buen  soldado  en  el  real  servicio,  porque  este  testigo  lo  vio 
y  se  halló  en  la  dicha  batalla;  y  esto  responde. 

19. — A  los  diez  y  nueve  capítulos,  dijo:  que  sabe  ser  así  que  los  di- 
chos indios,  habiendo  quemado  la  dicha  ciudad  y  muerto  muchos  ga- 
nados y  hecho  otros  daños,  para  impedir  el  tomar  el  agua  se  retiraron  á 
una  loma  que  estaba  sobre  la  ciudad  y  rio  é  hicieron  demostración  de 
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toda  la  gente  que  Imbía,  y  otro  día  bajaron  algunos  indios  y  pusieron 
f liego  á  la  dicha  iglesia  y  la  quemaron,  que  era  uno  de  los  mejores 
templos  de  este  obispado,  y  estuvieron  sobre  el  dicho  fuerte  tres  días* 
que  le  tuvieron  cercado;  y  sabido  por  el  dicho  capitán  Pelantaro  que 
el  dicho  coronel  volvía  del  puerto  de  la  dicha  ciudad  de  Valdivia,  se 
retiró,  y  el  capitán  y  corregidor  de  la  dicha  ciudad  salió  con  alguna 
gente,  entre  los  cuales  fué  el  uno  de  ellos  el  dicho  Juan  de  Aróstiguiy 
83  juntó  con  el  dicho  coronel  y  fueron  en  el  alcance  de  los  dichos  in- 
dios hasta  la  isla  que  llaman  de  Gaete,  que  hay  tres  leguas,  y  por  haber 
pasado  los  dichos  indios  los  ríos,  no  se  les  pudo  hacer  daño;  y  el  dicho 
coronel  anduvo  ocupado  algunos  días  en  hacer  la  guerra  á  los  de  aque- 
lia  comarca  y  metió  la  munición  que  trnía,  sin  riesgo:  en  todo  lo  cual  el 
dicho  Juan  de  Aróstigui  se  halló  en  el  real  servicio  á  todo  lo  que  se  le 
ordenaba  y  mandaba,  con  armas  y  caballos;  y  esto  responde. 

20. — A  los  veinte  capítulos,  dijo:  que  es  verdad  que,  pasado  lo  con- 
tenido en  las  preguntáis  de  suso,  y  andando  ocupados  en  la  guerra  de  los 
rebelados,  vino  nueva  al  dicho  coronel  Francisco  del  Campo  por  cartas 
misivas,  que  un  navio  inglés  había  tomado  el  puerto  de  la  ciudad  de  Castro 
y  se  había  apoderado  el  dicho  inglés  de  ella;y  siendo  de  ello  certificado  y 
visto  el  dicho  navio,  salió  de  esta  ciudad  á  la  socorrer  con  ciento  y  veintic 
españoles  soldados,  por  el  mes  de  mayo,  que  era  la  fuerza  del  invierno, 
entre  los  cuales  sabe  y  vio  fué  el  dicho  Juan  de  Aróstigui,  y  se  caminó 
cincuenta  leguas,  pasando  ríos,  ciénegas  y  malos  pasos,  con  mucha  ne- 
cesidad de  bastimentos,  hasta  llegar  á  las  bahías  y  brazos  de  mar,  que 
les  tenían  los  indios  quitado  las  piraguas  y  pasajes,  porque  estíiban  re- 
belados, y  con  este  trabajo  llegaron  á  la  Bahía  Grande  y  brazo  de  mar, 
que  tiene  más  de  una  legua  de  ancho;  y  esto  responde,  porque  este  tes- 
tigo fué  en  la  dicha  jornada  y  ocasión  y  lo  vido. 

21. — A  los  veinte  y  uno  capítulos,  dijo:  que  sabe  y  es  verdad  que,  lle- 
gado el  dicho  coronel  á  la  dicha  Bahía  Grande,  tomó  nueva  cierta  que 
el  dicho  inglés,  llamado  Baltasar  Cordes,  había  tomado  la  diolja  ciudad 
de  Castro  y  había  muerto  el  capitán  de  ella  y  vecinos,  y  tenía  en  su 
poder  las  mujeres,  y  la  había  saqueado,  y  tenía  más  de  seiscientos  indios 
en  su  guarda;  y  luego  se  dio  priesa  con  todo  el  silencio  que  pud 
pasó  la  dicha  bahía  y  caballos,  y  fué  caminando  diez  y  ocho  legii 
hasta  llegar  á  vista  de  la  dicha  ciudad,   víspera  de  la  Ascención 
Seftor;  y  habiendo  reconocido  el  fuerte  donde  estaba  metido  el  ene 
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go  y  los  indios  [que]  tenía  por  la  parte  de  afuera  trinchados,  y  otro  día  c<m 
buena  orden  acometieron  el  dicho  fuerte  y  se  empezó  á  pelear  con  los 
dichos  indios,  y  los  desbarataron  y  se  dio  asalto  por  las  murallas;  y  el 
dicho  Juan  de  Aróstigni  se  halló  á  caballo,  que  era  de  la  compañía  de 
el  dicho  coronel,  y  este  testigo  vio  que  el  dicho  Juan  de  Aróstigui  fué 
el  primero  soldado  que  arremetió  con  los  dichos  ingleses,  con  mucho 
riesgo,  alanceó  un  inglés,  y  le  tiraron  con  un  mosquete;  que  le  chamus- 
caron el  bigote  de  la  barba,  que  fué  el  primero  que  se  mató,  de  manera 
que,  habiendo  peleado  gran  rato  con  el  dicho  inglés  y  muértole  cator- 
ce ó  quince  y  más  de  cuatrocientos  indios,  fueron  desbaratados,  y  el  ge- 
neral para  escapar  se  echó  con  otros  cuatro  ó  cinco  ingleses  ala  mar,  y 
en  ella  se  alancearon  otros  tres  ó  cuatro,  de  manera  que  la  dicha  ciudad 
fué  reducida  al  real  servicio  y  rescatadas  y  lil>ertada3  las  mujeres,  y  el 
dicho  Juan  de  Aróstigui  fué  uno  de  los  soldados  que  pelearon  mucho  y 
muy  bien  y  anduvo  en  el  real  servicio  como  muy  buen  soldado  y  á 
mucha  satisfacción  del  dicho  coronel,  porque  este  testigo  fué  uno  de  los 
soldados  que  se  hallaron  en  la  dicha  ocasión  y  lo  vido;  y  esto  responde. 

22. — -A  los  veinte  y  dos  capítulos,  dijo:  que  es  verdad  que,  desbara- 
tado el  dicho  inglés  y  reconocida  la  dicha  ciudad,  se  halló  haberla  roba- 
do y  saqueado  y  había  tomado  al  dicho  Juan  de  Aróstigui  muchos 
fardos  de  ropa  de  la  tierra,  que,  según  este  testigo  entendió,  eran  más  de 
seiscientas  piezas,  que  tenían  de  valor  de  dos  mil  pesos,  que  era  todo 
el  caudal  y  hacienda  que  el  dicho  Juan  de  Aróstigui  tenía  é  había  ad- 
quirido; y  sabe  este  testigo  que  por  esta  ocasión  y  pérdida  quedó  pobre 
y  perdido  sin  remedio;  y  sabe  que  es  casíído  con  hija  y  nieta  de  con- 
quistador y  descubridor  de  este  reino,  segün  este  testigo  ha  entendido, 
el  cual  sabe  este  testigo  tiene  muchos  hijos;  y  esto  responde. 

23. — A  los  veinte  y  tres  capítulos,  dijo:  que  es  verdad  que,  dejada  la 
dicha  ciudad  de  Castro  sosegada,  el  coronel  volvió  á  esta  ciudad  de  Osor- 
no,  por  el  mes  de  julio  y  el  dicho  Juan  de  Aróstigui  en  su  compañía,  á 
entender  en  las  cosas  de  la  guerra,  en  la  cual  vio  este  testigo  que  el 
dicho  Juan  de  Aróstigui  acudió  al  real  servicio  con  sus  armas  y  caba- 
llos, con  mucho  lustre  de  hijodalgo,  á  las  velas,  corredurías,  escoltas  y 
trasnochadas  en  el  sustento  de  esta  ciudad,  haciendo  en  todo  lo  que  se 
le  ordenaba  y  mandaba  por  el  dicho  coronel  y  capitanes  con  mucha 
puntualidad,  de  manera  que  en  todo  el  dicho  tiempo  le  ha  visto  acudir 
al  real  servicio  como  muy  buen  soldado;  y  esto  responde. 
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24. — A  los  veiíite  y  cuatro  capítulos,  dijo:  que  es  verdad  que  del 
tiempo  de  los  tres  años  que  lia  que  conoce  este  testigo  al  dicho  Juan 
de  Aróstigui  en  esta  ciudad  y  fuerte,  le  ha  visto  sustentar  armas  y  ca- 
ballos y  su  casa  y  mesa  con  mucho  lustre,  y  huéspedes  y  soldados,  ha- 
ciendo muchos  gastos  y  costas,  y  no  sabe  este  testigo  que  le  hayan  dado 
socorro  ni  ayuda  de  costa  de  la  real  hacienda,  sino  que  á  su  costa  ha 
servido  á  S.  M.;  y  no  sabe  ni  ha  oído  decir  se  haya  hallado  en  motín 
ni  alzamiento  contra  el  real  servicio,  ni  que  haya  dado  fcivor  ui  ayu- 
da á  ello,  y  no  está  remunerado  de  sus  servicios  y  trabajos;  y  esto  res- 
ponde. 

25. — A  los  veinte  y  cinco  capítulos,  dijo:  que  por  lo  que  este  testigo 
ha  visto  después  que  conoció  al  dicho  Juan  de  Aróstigui  acudir  al  real 
servicio  y  gastos  que  ha  hecho  en  la  guerra,  sustentando  de  ordinario 
armas  y  caballos,  y  ser  persona  benemérita,  S.  M.  é  su  excelencia  del  señor 
Visorrey  del  Pirú  y  su  señoría  del  señor  Gobernador  de  este  reino  deben 
hacerle  merced,  honrar  su  persona  y  darle  con  qué  pueda  sustentarse 
honrosamente  conforme  á  la  calidad  de  su  persona;  y  esto  responde,  y 
lo  declarado  es  la  verdad  para  el  juramento  que  hizo;  y  lo  firmó  de  su 
nombre;  y  no  dijo  en  más  preguntas  porque  no  las  sabía. — Don  Fran- 
cisco de  Figueroa. — Bartolomé  Hernández. — Ante  mí.::;:-í>¿e^o  de  Frías, 
escribano  público. 

En  la  ciudad  de  Osorno,  en  quince  días  del  mes  de  junio  de  mil  y 
seiscientos  y  dos  años  el  dicho  capitán  don  Francisco  Figueroa,  corre- 
gidor ó  justicia  mayor,  por  el  Rey,  nuestro  señor,  para  la  dicha  pro- 
banza tomó  por  testigo  á  Jerónimo  Hernández,  soldado,  residente  en 
esta  ciudad,  el  cual  juró  según  forma  de  derecho,  jurando  por  Dios, 
nuestro  señor,  y  por  una  señal  de  cruz  que  hizo  con  su  mano  derecho,  en 
virtud  de  la  cual  prometió  de  decir  verdad;  y  declarando  por  el  memo- 
xial  y  capítulos  de  él,  dijo  lo  siguiente: 

1. — Al  primer  capíiulo,  dijo:  que  conoce  al  dicho  Juan  de  Aróstigui 
del  tiempo  que  la  pregunta  dice,  de  catorce  años  á  esta  parte,  que  ha 
que  entró  en  este  reino  en  compañía  del  capitán  don  Luis  de  Caravajal. 

De  las  generales,  dijo:  que  es  de  edad  de  más  de  cuar*^»^^"  ^'  nnaim 
años,  que  no  le  tocan  las  generales, y  no  le  va  interés,  qut?  tu. 
en  este  caso. 

2. — Al  segundo  capítulo,  dijo:  que  habrá  catorce  años,  p' 
menos,  estando  este  testigo  en  la  ciudad  de  Ongol,  solda^^^ 
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frontera,  vino  á  ella  el  dicho  Juan  de  Aróstigui,  que  había  venido  en 
el  tercio  y  soldados  que  trujo  el  capitán  don  Luis  de  Carvajal,  por  or- 
den del  visorrey  del  Perú,  Conde  del  Villar,  y  le  conoció  allí  y  supo 
cómo  venía  al  socorro  de  este  reino  por  servir  á  S.  M.,  é  había  dejado 
en  Potosí  muy  buen  entretenimiento  y  hacienda,  y  le  vido  muy  bien 
aderezado  de  armas  y  caballos,  con  macho  lustre  é  uno  de  los  soldados 
de  quien  se  hacía  mucha  cuenta;  y  esto  responde. 

3. — Al  tercer  capítulo,  dijo:  que,  como  dicho  tiene,  el  dicho  Juan  de 
Aróstigui  vino  á  la  ciudad  de  Ongol  y  se  juntó  con  don  Alonso  de  So- 
tomayor,  gobernador  que  fué  en  este  reino,  para  entrar  en  los  estados 
de  Arauco  y  Tucapel,  donde  S.  M.  mandaba  se  hiciese  una  fuerza  y 
fuerte,  y  le  vio  entró  en  compañía  del  dicho  Gobernador,  con  buen  lus- 
tre de  caballos  y  armas,  porque  este  testigo  fué  en  la  dicha  jornada  y 
lo  vido;  y  esto  responde. 

4. — Al  cuarto  capítulo,  dijo:  que  es  verdad  que,  yendo  el  dicho  go- 
bernador don  Alonso  de  Sotomayor  caminando  para  entrar  en  los  esta- 
dos de  Arauco  con  su  campo  y  ejército,  los  indios  rebelados  estaban 
aguardándole  en  la  cuesta  que  llaman  de  Lavemán,  paso  muy  peligro- 
so, y  se  tuvo  con  ellos  una  muy  reñida  batalla,  que  pretendían  impedirle 
el  paso  y  entrada  ocho  ó  diez  mil  indios;  ó  habiendo  peleado  con  ellos 
un  buen  rato,  los  dichos  indios  fueron  desbaratados,  y  .este  testigo  vio 
que  el  dicho  Juan  de  Aróstigui  acudió  en  la  dicha  ocasión  al  real  ser- 
vicio, como  muy  buen  soldado,  haciendo  en  todo  lo  que  le  ordenaba  el 
dicho  Gobernador  y  capitanes,  porque  este  testigo,  como  dicho  tiene, 
se  halló  presente,  y  se  entró  en  el  dicho  Arauco  sin  riesgo;  y  esto  res- 
ponde. 

5. — Al  quinto  capítulo,  dijo:  que  es  verdad  que  el  dicho  gobernador 
don  Alonso  de  Sotomayor  hizo  una  fuerza  y  fuerte,  como  S.  M.  lo  man- 
daba, en  el  dicho  Arauco;  y  sabe  y  vio  que  el  dicho  Juan  de  Aróstigui 
se  halló  en  hacerle  é  ayudó,  como  los  demás  soldados,  á  traer  tierra  y 
adobes  y  madera  á  cuestas  y  hacer  la  teja,  y  asistió  en  él  hasta  que  se 
acabó  de  hacer,  acudiendo  asimesmo  á  todo  lo  que  se  le  ordenaba  de 
velas  y  corredurías,  con  sus  armas  y  caballos,  sustentando  su  persona 
con  lustre  de  hijodalgo;  y  esto  responde. 

6. — Al  sexto  capítulo,  dijo:  que  es  verdad  que,  acabada  la  dicha 
fuerza  y  fuerte,  el  dicho  Gobernador  salió  á  hacer  la  guerra  á  los  indios 
rebelados  de  los  estados  de  Tucapel,  y  andándola  haciendo  en  las  tic- 
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con  sua  nrniiis  y  caballt.s;  y  esto  respondo. 

8. — AI  octavo  ca])ítulo,  dijo:  que  sube  y  es  verdad  que,  estando  el 
dicho  gobernador  don  Alonso  de  Sotomnyoren  la  dicha  fuerza  de  Arañ- 
il y  el  dicho  Juan  de  Aróstigui,  vino  nueva  cómo  los  indios  de  la  pro- 
vincia de  Pnrailla,  términos  de  esta  ciudad,  habían  muerto  al  dicho 
Domingo  de  Üqnendo,  qne  estaba  en  un  fuerte  con  otros  soldados,  ye! 
dicho  Gobernador  invió  ciertos  soldarlos  y  gente,  entre  los  cuales  fué 
el  dicho  Juan  de  Aróstigui,  y  entró  en  la  dicha  provincia  de  Purailla 
con  el  capitán  Rodrigo  do  Bastidas,  que  era  corregidor  en  esta  ciudad, 
y  fué  notorio  pasó  lii  gran  cordillera  nevada,  y  fueron  reducidos  los  di- 
chos indios  de  aquella  provincia  al  real  servicio;  y  esto  responde. 

9. — A!  noveno  capítulo,  dijo:  que,  pasado  lo  contenido  en  la  pregun- 
ta de  suso,  estando  este  testigo  en  la  ciudad  Imperial,  e!  dicho  Juau  de 
Aróstigui  fué  á  la  dicha  ciudad  y  estuvo  al  sustento  de  ella,  y  vio  acu- 
dió á  las  velas  y  corredurías  que  se  ^ofrecieron,  con  sus  armas  y  caba- 
llos; y  estando  en  la  diclia  ciudad,   vino  á  ella  el  gobernador  Martía 
García  de  Loyola;  y  sabe  y  vio  que,  por  las  muchas  y  buenas  partea  de 
eí  dicho  Juan  de  Aróstigui  y  ser  tan   buen  soldado  y  haber  servido  á 
S.  M.,  le  dio  que  tuviese  &  su   cargo  el  fuerte  y  fuerza  que  llaman    de 
Maqiiegua,  qne  era  la  m^s  ¡tnportjuiltí  frontera  para  el  sustento  de   1 
dicha  ciudad,  y  le  nombi'ó  por  capitán  de  la  gente  y  soldados  que    t 
ella  había  y  reparase  y  mírase  por  los  indios  amigos  que  estaban  en 
y  los  amparase,  porque  este  testigo  lo  vio  ser  así;  y  esto  responde. 
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10. — Al  décimo  capítulo,  dijo:  que  es  verdad  que,  teniendo  el  dicho 
Juan  de  Aróstigui  á  su  cargo  el  dicho  fuerte,  vinieron  sobre  él  cantidad 
de  indios  rebelados,  á  los  cuales  salió  el  dicho  Juan  de  Aróstigui  á  re- 
sistirlos con  parte  de  los  indios  amigos  y  los  desbarató  sin  pérdida  de 
ningún  español,  y  les  siguió  el  alcance  y  aseguró  todas  aquellas  comar- 
cas; y  sabe  y  vio  que  el  tiempo  que  tuvo  á  su  cargo  el  dicho  fuerte  dio 
muy  buena  cuenta  de  todo  lo  que  se  le  encargó,  sin  que  le  sucediese 
desgracia  alguna,  acudiendo  en  todo  al  real  servicio,  y  entregó  el  dicho 
fuerte  y  fuerza  á  la  persona  que  le  subcedió;  y  esto  responde. 

11. — A  los  once  capítulos,  dijo:  que  es  Verdad  que  el  dicho  goberna- 
dor Martín  García  de  Loyola  subió  á  la  ciudad  Imperial  á  visitar  las 
ciudades  de  arriba  y  se  ocupó  todo  un  itivierno;  y  sabe  que  por  el  mes 
de  diciembre,  tres  días  antes  de  Navida:d,  yendo  á  la -ciudad  de  Ongol, 
los  indios  rebelados  le  mataron  y  á  otros  cincuenta  hombres  que  iban 
con  él,  por  lo  cual  los  indios  de  los  términos  de  la  dicha  ciudad  Impe- 
rial, Valdivia  y  Rica  y  esta  de  Osorno  se  alborotaron  y  alzaron  é  hicie- 
ron muchos  daños,  muertes  de  españoles  y  ganados,  y  se  alborotó  toda 
la  tierra;  y  esto  responde.  , 

12. — A  los  doce  capítulos,  dijo:  que,  como  dicho  tiene,  por  muerte 
del  dicho  gobernador  Martín  García  de  Loyola,  se  alzó  el  repartimien- 
to de  indios  que  llaman  de  Cuneo,  términos  de  esta  ciudad,  y  toda  la 
cordillera  de  la  mar  y  sus  comarcas,  y  nombraron  por  su  capitán  gene- 
ral á  un  indio  de  mucha  opinión  llamado  Lincoy,  el  cual  se  recogió  á 
un  sitio  y  fuerte  con  mil  y  quinientos  indios,  de  donde  salía  á  hacer  ó 
hizo  muchos  daños  en  los  indios  que  no  se  querían  alzar;  y  el  capitán 
Ginés  Navarrete,  corregidor  que  en  aquella  sazón  era  de  esta  ciudad, 
hizo  un  barco  para  entrar  en  la  laguna  donde  estaba  sitiado,  para  el 
cual  sabe  y  vio  este  testigo  que  se  le  tomó  al  dicho  Juan  de  Aróstigui 
cierta  clavazón  y  brea  y  otros  adherentes,  á  cuenta  de  la  real  hacienda: 
lo  cual  sabe  este  testigo  que  fué  negocio  muy  importante  para  el  real 
servicio,  que  no  se  le  han  pagado,  porque  mediante  el  dicho  barco  se 
hizo  gran  efecto  en  desbaratar  los  dichos  indios;  y  esto  responde. 

13. — A  los  trece  capítulos,  dijo  que  sabe  ser  a.sí  como  la  pregunta 
dice:  el  dicho  capitán  Giíiés  de  Navarrete  salió  de  esta  ciudad  con  trein- 
ta vecinos  y  soldados,  y  en  el  barco  que  se  hizo  invió  el  río  abajo,  que 
llaman  de  las  Canoas,  diez  arcabuceros,  y  llegados  al  fuerte  donde  es- 
taban los  dichos  indios,  ó  habiéndolo  reconocido  y  puesto  la  gente  en 
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rras  que  llaman  Muluilie  le  sralió  una  junta  de  cantidad  de  cuatro  ó 
cinco  mil  indios  que  le  aguardaban,  con  los  cuales  tiivo  una  batalla 
mu}'  reñida  y  peligrosa,  hasta  que  fueron  desbaratados;  y  sabe  y  vio 
que  el  dicho  Juan  de  Aróstigui  se  halló  en  ella  en  comp«afiía  del  dicho 
Gobernador,  haciendo  en  ella  lo  que  estaba  obligado  hacer  un  buen 
soldado,  con  sus  armas  y  caballos,  y  vio  este  testigo  que  era  uno  délos 
soldados  de  quien  el  dicho  Gobernador  y  capitanes  hacían  mucha  men- 
ción, y  parte  de  los  dichos  se  redujeron  al  real  servicio;  y  esto  responde. 

7. — Al  séptimo  capítulo,  dijo:  que  es  verdad  que,  de  vuelta  que  vol- 
vió el  dicho  Gobernador  de  los  estados  de  Tucapel  á  la  dicha  fuerza 
de  Arauco,  el  dicho  Juan  de  Aróstigui  quedó  en  el  dicho  fuerte  y  es- 
tuvo en  él  dos  afios  en  compañía  del  capitán  Antonio  de  Galleguillos, 
que  quedó  por  capitán  de  ella,  de  donde  salían  á  hacer  trasnochadas, 
velas  y  corredurías,  y  acudió  al  real  servicio  con  mucha  puntualidad, 
con  sus  armas  y  caballos;  y  esto  responde. 

8. — Al  octavo  capítulo,  dijo:  que  sabe  y  es  verdad  que,  estando  el 
dicho  gobernador  don  Alonso  de  Sotomayor  en  la  dicha  fuerza  de  Arau- 
co y  el  dicho  Juan  de  Aróstigui,  vino  nueva  cómo  los  indios  de  la  pro- 
vincia de  Purailla,  términos  de  esta  ciudad,  habían  muerto  al  dicho 
Domingo  de  Oquendo,  que  estaba  en  un  fuerte  con  otros  soldados,  y  el 
dicho  Gobernador  invió  ciertos  soldados  y  gente,  entre  los  cuales  fué 
el  dicho  Juan  de  Aróstigui,  y  entró  en  la  dicha  provincia  de  Purailla 
con  el  cai)itán  Rodrigo  de  Bastidas,  que  era  corregidor  en  esta  ciudad, 
y  fué  notorio  pasó  la  gran  cordillera  nevada,  y  fueron  reducidos  los  di- 
chos  indios  de  aquella  provincia  al  real  servicio;  y  esto  responde. 

9. — Al  noveno  capítulo,  dijo:  que,  pasado  lo  contenido  en  la  pregun- 
ta de  suso,  estando  este  testigo  en  la  ciudad  Imperial,  el  dicho  Juan  de 
Aróstigui  fué  á  la  dicha  ciudad  y  estuvo  al  sustento  de  ella,  y  vio  acu- 
dió á  las  velas  y  corredurías  que  se  ^ofrecieron,  con  sus  armas  y  caba- 
llos; y  estando  en  la  dicha   ciudad,    vino  á  ella  el  gobernador  Martin 
García  de  Loyola;  y  sabe  y  vio  que,  por  las  muchas  y  buenas  parteada 
el  dicho  Juan  de  Aróstigui  y  ser  tan    buen  soldado  y  haber  servido  á 
S.  M.,  le  dio  que  tuviese  á  su  cargo  el  fuerte  y  fuerza  que  llaman  de 
Maquegua,  que  era  la  raíjs  importíinte  frontera  para  el  sustento  de 
dicha  ciudad,  y  le  nombró  por  capitán  de  la  gente  y  soldados  que 
ella  había  y  reparase  y  mirase  por  los  indios  amigos  que  estaban  en 
y  los  amparase,  porque  este  testigo  lo  vio  ser  así;  y  esto  responde. 
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10. — Al  décimo  capítulo,  dijo:  que  es  verdad  que,  teniendo  el  dicho 
Juan  de  Avóstigui  á  su  cargo  el  dicho  fuerte,  vinieron  sobre  él  cantidad 
de  indios  rebelados,  á  los  cuales  salió  el  dicho  Juan  de  Aróstigui  á  re- 
sistirlos con  parte  de  los  indios  amigos  y  los  desbarató  sin  pérdida  de 
ningún  español,  y  les  siguió  el  alcance  y'aseguró  todas  aquellas  comar- 
cas; y  sabe  y  vio  que  el  tiempo  que  tuvo  á  su  cargo  el  dicho  fuerte  dio 
muy  buena  cuenta  de  todo  lo  que  se  le  encargó,  sin  que  le  sucediese 
desgracia  alguna,  acudiendo  en  todo  al  real  servicio,  y  entregó  el  dicho 
fuerte  y  fuerza  á  la  persona  que  le  subcedió;  y  esto  responde. 

11. — A  los  once  capítulos,  dijo:  que  es  "verdad  que  el  dicho  goberna- 
dor Martín  García  de  Loyola  subió  á  la  ciudad  Imperial  á  visitar  las 
ciudades  de  arriba  y  se  ocupó  todo  un  itivierno;  y  sabe  que  por  el  mes 
de  diciembre,  tres  días  antes  de  Navidad,  yendo  a  la -ciudad  de  Ongol, 
los  indios  rebelados  le  mataron  y  á  otros  cincuenta  hombres  que  iban 
con  él,  por  lo  cual  los  indios  de  los  términos  de  la  dicha  ciudad  Impe- 
rial, Valdivia  y  Rica  y  esta  de  Osorno  se  alborotaron  y  alzaron  ó  hicie- 
ron muchos  daños,  muertos  de  españoles  y  ganados,  y  se  alborotó  toda 
la  tierra;  y  esto  responde.  , 

12. — A  los  doce  capítulos,  dijo:  que,  como  dicho  tiene,  por  muerte 
del  dicho  gobernador  Martín  García  de  Loyola,  se  alzó  el  repartimien- 
to de  indios  que  llaman  de  Cuneo,  términos  de  esta  ciudad,  y  toda  la 
cordillera  de  la  mar  y  sus  comarcas,  y  nombraron  por  su  capitán  gene- 
ral á  un  indio  de  mucha  opinión  llamado  Lincoy,  el  cual  se  recogió  á 
un  sitio  y  fuerte  con  mil  y  quinientos  indios,  de  donde  salía  á  hacer  ó 
hizo  muchos  daños  en  los  indios  que  no  se  querían  alzar;  y  el  capitáa 
Ginés  Navarrete,  corregidor  que  en  aquella  sazón  era  de  esta  ciudad, 
hizo  un  barco  para  entrar  en  la  laguna  donde  estaba  sitiado,  para  el 
cual  sabe  y  vio  este  testigo  que  se  le  tomó  al  dicho  Juan  de  Aróstigui 
cierta  clavazón  y  brea  y  otros  adherentes,  á  cuenta  de  la  real  hacienda: 
lo  cual  sabe  este  testigo  que  fué  negocio  muy  importante  para  el  real 
servicio,  que  no  se  le  han  pagado,  porque  mediante  el  dicho  barco  se 
hizo  gran  efecto  en  desbaratar  los  dichos  indios;  y  esto  responde. 

13. — A  los  trece  capítulos,  dijo  que  sabe  ser  así  como  la  pregunta 
dice:  el  dicho  capitán  Ginés  de  Navarrete  salió  de  esta  ciudad  con  trein- 
ta vecinos  y  soldados,  y  en  el  barco  que  se  hizo  invió  el  río  abajo,  que 
llaman  de  las  Canoas,  diez  arcabuceros,  y  llegados  al  fuerte  donde  es- 
taban los  dichos  indios,  é   habiéndolo  reconocido  y  puesto  la  gente  en 
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orden,  le  aconíetieron,  y  el  dicho  barco  por  resguardo  del  dicho  río,  con 
los  cuales  se  peleó  muy  gran  rato  y  fueron  desbaratados  y  muerto  su 
capitán  general,  en  la  cual  dicha  ocasión  el  dicho  Juan  de  Aróstíguí 
peleó  en  el  real  servicio  como  muy  buen  soldado,  porque  este  testigo  lo 
vio  y  se  halló  en  la  dicha  guazábara  y  batalla,  y  sabe  que  muchos  in- 
dios de  los  que  se  habían  rebelado  se  redujeron  al  real  servicio  y  dieron 
la  paz;  y  esto  responde. 

14. — A  los  catorce  capítulos,  dijo:  que,  desbaratado  el  dicho  fuerte  ó 
indios,  el  dicho  capitán  Ginés  Navarreto  volvió  á  esta  ciudad  y  se  ocu- 
pó en  el  asiento  de  los  indios  rebelados,  y  el  dicho  Juan  de  Aróstigui 
andaba  en  su  compañía  con  sus  armas  y  caballos,  acudiendo  á  las  ve- 
las y  corredurías  y  trasnochadas;  y  estando  en  este  estado,  por  el  mes 
de  noviembre  vino  nueva  que  los  indios  rebelados  de  los  términos  de 
la  ciudad  de  Valdivia  la  habían  entrado  y  muerto  los  vecinos  y  cauti- 
vado las  mujeres,  y  la  habían  quemado  y  arrasado,  por  lo  cual  el  capi- 
tán que  estaba  en  el  fuerte  de  los  Llanos  de  la  dicha  ciudad  se  recogió 
á  esta  ciudad  de  Osorno,  y  los  indios  que  hablan  dado  la  paz  se  torna- 
ron á  rebelar  y  alzar  ó  hicieron  otros  nuevos  daños  y  nuiertes  de  espa- 
ñoles é  incendios  de  casas;  y  esto  responde. 

15. — A  los  quince  capítulos,  dijo:  que  sabe  y  es  verdad  que,  sabida 
la  nueva  de  la  perdida  de  la  dicha  ciudad  de  Valdivia,  el  capitán  y  co- 
rregidor de  esta  ciudad  recogió  toda  la  gente  á  un  fuerte,  y  en  él  se 
hicieron  cuatro  cubos,  con  toda  la  priesa  posible,  los  cuales  el  dicho 
Juan  de  Aróstigui  ayudó  á  hacer  y  asistió  en  ellos  hasta  que  se  acaba- 
ron, y  acudía  á  las  velas  y  trasnochadas  con  sus  armas  y  caballos,  y 
los  indios  rebelados  que  iban  apretando  la  gente  y  ciudad;  y  estando 
en  esta  necesidad,  vino  nueva  cómo  el  coronel  Francisco  del  Campo 
venía  del  puerto  de  la  ciudad  de  Valdivia  con  un  tercio  de  soldados  que 
traía  del  Pirú,  y  venía  á  pié  y  con  gran  priesa  á  socorrer  esta  ciudad,  y 
que  venía  al  río  y  pasaje  que  llaman  de  Cuneo,  que  les  fuesen  á  asegu- 
rar la  entrada;  y  esto  responde. 

16. — A  los  diez  y  seis  capítulos,  dijo:  que  es  verdad  que,  sabido  por 

el  capitán  y  corregidor  que  el  dicho  coronel  venía,  salió  con  liar^ '" 

te  y  tinco  hombres,  porque  este  testigo  fué  el  uno  de  ellos,  y  t. 
Juan  de  Aróstigui;  y  llegados  al  dicho  río  y  pasaje,  los  indios  ^"' 

ban  aguardando  al  dicho  coronel  paní  impedirle  el  pasaje,  p 

mo  quinientos  indios  en  canoas  y  dieron   en  los  dichos  espr '*'"' 


^ 
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peleó  con  ellos  una  muy  reñida  batalla  y  fueron  desbaratados,  en  la 
cual  ocasión  el  dicho  Juan  de  Aróstigui  peleó  y  acudió  como  muy  buen 
soldado,  sirviendo  á  S.  M.  á  satisfacción  de  el  dicho  capitán,  de  mane- 
ra que  con  la  victoria  que  se  tuvo  se  aseguró  la  entrada  de  el  dicho  co- 
ronel y  pasaje;  y  esto  responde. 

17. — A  los  diez  y  siete  capítulos,  dijo:  que  es  verdad  que,  llegado  que 
fué  el  dicho  coronel  á  la  ciudad  dicha  y  los  soldados  descansados  y 
tomados  caballos,  partió  luego  al  puerto  de  la  ciudad  de  Valdivia,  donde 
había  dejado  el  navio  y  municiones,  y  en  los  llanos  de  la  dicha  ciudad 
la  junta  y  gente  que  venía  sobre  ésta,  le  dio  lado,  y  día  de  los  mártires 
San  Fabián  y  San  Sebastián,  al  amanecer,  entraron  en  esta  ciudad 
cuatro  ó  cinco  mil  indios  con  el  capitán.  Pelantaro,  de  In  ciénega  de 
Purén,  á  pié  y  á  cal)allo,  disparando  arcabuces  con  pechos  é  ijadas  y 
gran  alboroto  y  con  mechones  de  fuego  para  quemar  el  fuerte,  y  aco- 
metieron las  murallas  por  cuatro  partes,  con  la  muralla  del  dicho  fuerte, 
pretendiendo  darle  asalto,  sin  temor  de  los  mosquetes  y  arcabuces,  y 
se  peleó  con  ellos  hasta  las  once  del  día,  y  pusieron  fuego  á  todas  las 
casas  y  á  un  tiempo  se  ardían  todas,  y  ver  la  batería,  fuego  y  humo, 
quefué  un  día  de  mucho  trabajo  y  riesgo;  y  el  dicho  Juan  de  Arósti- 
gui, en  el  puesto  que  le  señaló  el  capitán,  con  los  soldados  que  estaban 
á  su  orden  peleó  como  muy  buen  soldado,  de  manera  que  los  dichos 
indios  con  pérdida  de  muchos  se  retiraron  de  las  murallas,  ardiendo 
los  templos  ó  casas  con  grande  humareda;  y  esto  responde,  porque  este 
testigo  se  halló  en  el  dicho  fuerte  y  lo  vido. 

18. — A  los  diez  y  ocho  capítulos,  dijo:  que  es  verdad  que,  habiéndose 
retirado  los  dichos  indios  de  las  dichas  murallas,  como  trescientos  ó 
cuatrocientos  indios  se  nietieron  en  la  iglesia  Matriz  de  esta  ciudad, 
que  estaba  como  cincuenta  pasos  del,  y  quebraron  las  puertas  y  entra- 
ron dentro  y  tomamn  el  Sagrario,  donde  estaba  el  Santísimo  Sacra- 
mento, y  lo  quebraron  y  se  llevaron  la  custodia,  y  robaron  la  dicha 
iglesia,  sacando  las  imágenes  y  un  cristo  y  lo  ataron  á  un  pilar,  ape- 
dreándolo; y  visto  por  el  dicho  corregidor  el  daño  que  hacían,  salió  con 
veinte  hombres  de  á  caballo  y  doce  arcabuceros,  entre  los  cuales  vio 
este  testigo  fué  el  dicho  Juan  de  Aróstigui,  y  fueron  rompiendo  por 
los  dichos  indios  hasta  que  ganaron  la  puerta  de  la  dicha  iglesia,  y  se 
tuvo  con  ellos  una  batalla  y  rencuentro,  de  manera  que  con  muerte  de 
casi  cien  indios  se  fueron  retirando;  y  el  dicho  Juan  de  Aróstigui,  con 
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SU  escopeta,  fué  uno  de  los  primeros  qne  ganaron  la  puerta  de  la  dicha 
iglesia,  para  lo  cual  detuvo  un  fraile  logo  francisco  que  se  le  pasó  de- 
lante; y  visto  por  los  dichos  indios  que  su  infantería  pasaba  nial,  como 
quinientos  indios  á  caballo  vinieron  á  socorrerlos,  de  manera  que  los 
españoles  so  mezclaron  con  ellos,  que  fué  necesario  retirarse  con  muerte 
de  un  español  y  otros  heridos;  y  el  dicho  Juan  de  Aróstigui,  herido  de 
la  maijio  derecha,  vino  peleando,  como  muy  buen  soldado,  en  lo 
cual  sirvió  á  Su  Majestad,  porque  este  testigo  fué  uno  de  los  veinte 
de  á  caballo  que  salieron  á  la  defensa  de  la  dicha  iglesia;  y  esto  res- 
ponde. 

19. — A  los  diez  y  nueve  capítulos,  dijo:  que,  pasado  lo  contenido  en 
la  pregunta  de  suso,  los  dichos  indios  se  retiraron  á  la  tarde  á  una 
loma,  sobre  el  río  de  la  ciudad,  para  impedir  el  tomar  el  agua,  y  se 
mostraron  los  escuadrones;  y  otro  día  bajarou  ciertos  indios  y  pusieron 
fuego  á  la  dicha  iglesia,  de  manera  que  la  quemaron,  que  era  uno  de 
los  mejores  templos  del  obispado;  é  habiéndole  estado  sobre  la  dicha 
ciudad  tres  días,  sabido  por  el  capitán  Pelantaro  que  el  dicho  coronel 
volvía  á  priesa  al  socorro,  alzó  el  cerco  y  se  retiró;  y  el  capitán  de  ella 
salió  con  alguna  gente  de  á  caballo  á  darles  alcance,  entre  los  cuales 
fué  uno  de  ellos  el  dicho  Juan  de  Aróstigui;  y  siguieron  los  dichos 
indios  hasta  la  isla  que  llaman  de  Gaete,  tres  leguas;  y  los  dichos  indios 
habían  pasado  el  dicho  río  en  balsas,  donde  se  detuvieron  algunos  espa- 
ñoles á  asegurar  el  paso  y  se  metió  la  dicha  munición  sin  riesgo;  y  esto 
responde. 

20. — ^A  los  veinte  capítulos,  dijo:  que,  andando  el  dicho  coronel  enten- 
diendo en  las  cosas  de  la  guerra,  vino  nueva  que  un  navio  inglés  había 
tomado  el  puerto  de  la  ciudad  de  Castro  y  que  se  había  apoderado  de 
ella;  y  siendo  certificado  ser  así,  el  dicho  coronel  salió  á  la  socorrer  con 
ciento  veinte  soldados,  por  el  mes  de  mayo,  que  era  la  fuerza  del  in- 
vierno; y  este  testigo  vio  que  el  dicho  Juan  de  Aróstigui  fué  eu  su 
compañía,  con  sus  armas  y  caballos;  y  caminaron  cincuenta  leguas, 
que  hay  de  una  ciudad  á  otra;  y  es  cosa  clara  que,  siendo,  como  era, 
invierno,  y  tan  mal  camino,  y  los  indios  de  guerra,  que  pasaron  mucho 
trabajo  y  riesgo  y  necesidad  de  bastimentos,  porque  este  testigo  se  qu< 
en  el  sustento  y  defensa  de  esta  ciudad;  y  esto  responde. 

23.' — A  los  veinte  y  tres  capítulos,  dijo:  que  es  verdad  que  poi 
mes  de  julio  adelante  el  dicho  coronel  volvió  de  la  dicha  ciudad 
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Castro,  bahiendo  desbaratado  el  dicho  inglés  y  reducido  la  dicha  ciudad 
al  real  servicio,  y  el  dicho  Juan  de  Aróstigui  volvió  con  él,  de  los  cua- 
les supo  este  testigo  cómo  el  dicho  inglés  había  robado  la  dicha  ciudad 
y  muerto  los  vecinos  de  ella;  y  este  testigo  vio  que  en  el  sustento  dp 
esta  dicha  ciudad  y  defensa  de  ella,  el  dicho  Juan  de  Aróstigui  de  ordi- 
nario acudió  á  las  velas,  escoltas  y  trasnochadas,  con  sus  aruias  y  ca- 
ballos, con  mucho  lustre  de  hijodalgo,  acudiendo  á  todo  lo  que  se  le 
ordenaba  y  mandaba  por  el  dicho  coronel  y  capitanes  en  el  real  servi- 
cio; y  esto  responde. 

24. — A  los  veinte  y  cuatro  capítulos,  dijo:  que,  como  dicho  tiene,  el 
dicho  Juan  de  Aróstigui  de  ordinario  acudió  al  real  servicio  con  sus 
armas  y  caballos,  sustentando  su  casa,  mujer  é  hijos  y  huéspedes, 
haciendo  muchas  costas  y  gastos  de  su  hacienda,  y  no  sabe  ni  ha  visto 
desde  que  le  conoce,  de  los  catorce  años  á  esta  parte,  le  hayan  dado 
socorro  ni  ayuda  de  costa  de  la  real  hacienda,  ni  haya  halládose  en 
motín  ni  dado  favor  á  él  contra  el  real  servicio,  y  conforme  á  sus  ser- 
vicios y  trabajos,  no  está  remunerado  de  ellos;  y  esto  responde. 

25. — A  los  veinte  y  cinco  capítulos,  dijo:  que  es  verdad  que  por  lo 
mucho  y  muy  bien  que  el  dicho  Juan  de  Aróstigui  ha  servido  á  S.  M., 
haciendo  costas  y  gastos  en  sustentar  armas  y  caballos  en  el  real  ser- 
vicio, S.  M.,  siendo  servido,  y  S.  E.  del  señor  Visorrey  del  Pirú  y  su 
señoría  del  Gobernador  de  este  reino  le  hagan  merced  de  honrar  su  per- 
sona, mujer  é  hijos,  conforme  la  calidad  de  su  persona  y  méritos,  ha- 
llándole ser  benemérito;  y  esto  responde;  y  lo  declarado  es  la  verdad 
para  el  juramento  que  hizo,  y  lo  firmó  de  su  nombre;  y  no  dijo  .en  más 
preguntas  porque  dijo  que  no  las  sabía. — Don  Francisco  de  Figueroa. 
— Jerónimo  Hef^ndez. — Ante  mí. — Diego  de  Frías,  escribano  público. 

En  la  ciudad  de  Osorno,  en  diez  y  seis  días  del  mes  de  junio  de  el 
dicho  año  de  mil  y  seiscientos  y  dos  años,  el  dicho  capitán  don  Fran- 
cisco de  Figueroa,  corregidor  é  justicia  mayor  por  el  Rey,  nuestro  señor, 
para  la  dicha  información  tomó  por  testigo  á  Lorenzo  de  Zamudio,  sol- 
dado residente  en  esta  ciudad,  el  cual  juró  según  forma  de  derecho, 
jurando  por  Dios,  nuestro  señor,' en  una  señal  de  cruz  que  hizo  con  su 
mano  derecho,  en  virtud  del  cual  prometió  decir  verdad;  y  declarando 
por  los  capítulos  del  interrogatorio,  dijo  lo  siguiente: 

1. — ^Al  primer  capítulo,  dijo:  que  conoce  al  dicho  Juan  de  Aróstigui 
de  tres  años  á  esta  parte,  poco  más  ó  menos,  que  ha  que  entró  en 
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esta  ciudad  en  el  tercio  y  soldados  que  trujo  el  coronel  Francisco  del 
Campo. 

De  la  generales,  dijo:  que  es  de  edad  de  más  de  veinte  y  cinco  años, 
que  no  le  tocan  la  generales,  y  no  lo  va  interés,  que  dirá  verdad. 

16. — A  los  diez  y  seis  capítulos,  dijo:  que  este  testigo  fué  uno  de  los 
soldados  que  vinieron  en  el  tercio  que  el  coronel  Francisco  del  Campo 
trujo  al  socorro  de  este  reino,  y  vinieron  á  tomar  puerto  á  la  ciudad  de 
Valdivia,  la  cual  hallaron  perdida,  que  los  indios  de  guerra  la  habían 
desbaratado  y  muerto  los  vecinos  y  gente  de  ella,  y  vinieron  al  socorro 
de  esta  ciudad,  que  se  tuvo  nueva  venía  una  gran  junta  á  la  desbaratar; 
y  visto  por  el  dicho  coronel,  vino  caminando  á  pié,  con  las  armas  en 
las  manos,  pasando  ríos  y  ciénegas,  hasta  llegar  al  río  y  pasaje  que 
llaman  de  Cuneo,  á  donde  fué  el  capitán  Ginés  Navarrete,  corregidor 
de  ella,  á  lo  recibir;  y  sabe  que  los  indios  que  estaban  aguardando  al 
dicho  coronel  pasaron  el  dicho  río  en  canoas  y  dieron  en  el  dicho  capi- 
tíin,  y  tuvo  con  ellos  una  muy  reñida  batalla  y  fueron  desbaratados,  y 
en  el  dicho  pasaje  vio  al  dicho  Juan  de  Aróstigui  que  se  había  hallado 
en  el  real  servicio  en  la  dicha  guasábara;  y  esto  responde. 

17. — 'A  los  diez  y  siete  capítulos,  dijo:  que  es  verdad  que,  llegado  el 
dicho  coronel  con  los  dichos  soldados  á  esta  ciudad,  y  tomados  caballos, 
salió  para  el  puerto  de  la  ciudad  de  Valdivia,  donde  había  dejado  el 
navio  y  municiones,  y  llegados  á  los  llanos  do  la  dicha  ciudad,  los  indios 
y  junta  que  venía  le  dio  lado;  y  sabe  y  vio  que  el  día  de  los  mártires 
San  Fabián  y  San  Sebastián,  al  amanecer,  á  pié  y  á  caballo  entraron  en 
esta  ciudad  como  cuatro  ó  cinco  mil  indios  con  el  capitán  Pelantaro 
disparando  arcabuces  y  con  grandes  alaridos  acometieron  al  fuerte 
donde  estaban  los  españoles  por  cuatro  partes,  con  mechones  de  fuego 
para  quemarle,  y  se  peleó  con  ellos  hasta  medio  día  de  los  cubos  y  ga- 
ritas con  los  arcabuces  y  mosquetes;  y  este  testigo  vio  que  el  dicho 
Juan  de  Aróstigui  en  el  puesto  donde  estaba  con  los  soldados  que  le 
habían  dado  á  su  cargo  peleó  como  muy  buen  soldado  con  su  escope- 
ta, de  manera  que  pusieron  fuego  á  los  templos,  iglesias  y  casas,  y  todo 
á  un  tiempo  ardía  y  se  peleaba  con  los  dichos  indios,  y  "-'^-^-^  '«  »-«- 
tería  sin  tener  temor  de  los  mosquetes  y  arcabuces,  que  _ . 
mucho  trabajo  y  riesgo,  hasta  que  compelieron  los  dichos  '* 
se  retirasen  de  las  dichas  murallas  y  los  dejasen;  y  esto  re' 
1 3    . — A  los  diez  y  ocho  capítulos,  dijo:  que  es  verdad- u. 
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los  dichos  indios  de  las  dichas  murallas,  como  trescientos  indios  se  re- 
cogieron á  la  iglesia  Matriz,  que  estaba  en  frente  del  dicho  fuerte  como 
cien  pasos,  y  le  quebraron  las  puertas  y  entraron  dentro  y  quebraron  el 
Sagrario  donde  estaba  el  Santísimo  Sacramento,  }''  le  sacaron  y  se  lleva- 
ron la  custodia,  y  sacaron  un  cristo  y  le  ataron  á  un  pilar,  ape- 
dreándolo, de  manera  que  robaron  la  dicha  iglesia;  y  estando  haciendo 
estos  daños,  el  capitán  y  corregidor  maudó  abrir  la  puerta  del  fuerte  y 
salió  con  veinte  soldados  de  á  caballo  y  doce  arcabuceros,  entre  los 
cuales  salió  el  dicho  Juan  de  Aróstigui  con  su  escopeta,  á  pió,  y  fueron 
rompiendo  por  los  dichos  indios  hasta  que  les  ganaron  la  puerta  de  la 
dicha  iglesia,  y  se  tuvo  con  los  dichos  indios  una  batalla,  de  manera  que 
los  dichos  arcabuceros  ganaron  la  iglesia  con  muerte  de  casi  cien  in- 
dios; y  sabe  que  el  dicho  Juan  de  Aróstigui  fué  uno  de  los  soldados 
que  se  adelantaron  al  ganar  la  puerta  de  la  dicha  iglesia;  y  viendo  los 
dichos  indios  que  su  infantería  lo  pasaba  mal,  acometieron  en  un  escua- 
drón como  quinientos  indios  á  caballo  y  se  mezclaron  con  los  españo- 
les, de  manera  que  cargó  tanta  gente  que  con  muerte  de  un  soldado  y 
heridos  otros  fué  forzoso  retirarse  á  ganar  la  puerta  del  fuerte,  que  fué 
un  caso  de  mucho  peligro  y,  riesgo  el  de  defenderse  de  tantos  indios;  y 
esto  responde,  porque  lo  vido  y  se  halló  en  ello. 

19. — A  los  diez  y  nueve  capítulos,  dijo:  que  es  verdad  que,  habien- 
no  pasado  lo  contenido  de  suso,  á  la  tiirde  los  dichos  indios  se  retiraron 
á  una  loma  que  está  sobre  el  río  para  impedir  el  tomar  el  agua,  y 
otro  día  bajaron  algunos  indios  y  llegaron  a  la  dicha  iglesia  y  la  quema- 
ron, que  era  un  templo  muy  bueno;  é  habiendo  estado  sobre  la  dicha 
ciudad  tres  días,  sabido  por  el  dicho  capitán  Pelantaro  que  el  dicho 
coronel  venía  á  gran  priesa,  alzó  el  cerco  y  se  retiró  á  la  isla  que 
llaman  de  Gaete;  y  sabe  y  vio  que  el  capitán  y  corregidor  salió  con  al- 
guna gente  á  caballo,  éntrelos  cuales  fué  uno  de  ellos  el  dicho  Juan  de 
Aróstigui  y  se  juntó  con  el  dicho  coronel  y  fueron  en  el  alcance  de  los 
indios  hasta  la  dicha  isla,  y  se  ocuparon  algunos  días  en  las  cosas  de 
la  guerra  [hasta]  que  se  metióla  munición  sin  riesgo;  en  lo  cual  el  dicho 
Juan  de  Aróstigui  sirvió  á  S.  M.  y  acudió  al  real  servicio  como  muy 
buen  soldado;  y  esto  responde. 

20. — A  los  veinte  capítulos,  dijo:  que  pasado  las  'cosas  susodichas, 
andando  el  dicho  coronel  ocupado  en  la  pacificación  de  los  naturales, 
vino  nueva  cómo  un  navio  inglés  había  tomado  el  puerto  de  la  ciudad 
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de  Castro  y  se  había  apoderado  de  ella,  y  sabido  por  el  dicho  coronel 
ser  cierto,  salió  de  esta  ciudad  con  ciento  y  veinte  hombres  á  la  socorrer, 
entre  los  cuales  fué  este  testigo  y  el  dicho  Juan  de  Aróstigui,  por  el 
mes  de  mayo,  que  era  la  fuerza  del  invierno,  y  caminaron  cincuenta 
leguas,  pasando  grandes  ríos  y  ciénegas  y  mucha  necesidad  de  comida, 
porque  esUiban  alzados  los  indios  de  toda  aquella  provincia  y  habían 
quitado  las  piraguas  de  los  pasajes  y  bahías,  y  con  este  trabajo  llegó  á 
la  bahía  y  brazo  de  mar  que  tiene  una  legua  y  más  do  ancho,  que  se 
pasó  en  tres  tablas  cosidas  con  cordeles,  á  mucho  riesgo,  sin  otras 
tres  bahías  y  brazos  de  mar'  que  se  pasan  antes  de  ella;  y  esto  res- 
ponde. 

21. — A  los  veinte  y  un  capítulos,  dijo:  que  es  verdad  que,  llegado  el 
dicho  coronel  á  la  dicha  Bahía  Grande,  tuvo  nueva  cierta  de  cómo  el 
dicho  inglés  estaba  en  la  dicha  ciudad  de  Castro  y  apoderado  de  ella, 
y  había  muerto  los  vecinos  y  capiUín  y  corregidor  y  el  cura  y  tenía  en 
su  poder  las  mujeres,  y  los  naturales  alzados  y  apareados  con  él  y  en  su 
guarda,  y  luego  el  dicho  coronel  y  soldados,  á  mucha  priesa  y  con  si- 
lencio, pasó  la  dicha  bahía  y  fué  caminando  diez  y  ocho  leguas  hasta 
llegar  á  vista  de  la  dicha  ciudad,  y,  víspera  de  la  Ascención  del  Señor, 
reconoció  el  fuerte  donde  estaba  metido  y  tenía  asestadas  tres  piezas 
de  artillería  con  un  pedrero  y  seiscientos   indios  trinchados  alrededor 
del  dicho  fuerte;  y   otro  día  al  amanecer,  el  dicho  coronel,  habiendo 
puesto  la  gente  en  orden,  de  á  pie  y  de  á  caballo  le  acometieron,  y  se 
empezó  á  pelear  con  los  dichos  indios  y  el  dicho  inglés  á  ponerse  en 
defensa,  de  manera  que,  habiendo  rompido  los  dichos  indios,  se  dio  asal- 
to al  dicho  fuerte  y  se  entró  dentro,  y  el  dicho  Juan  de  Aróstigui  entró 
á  caballo,  que  era  de  la  compañía  de  el  dicho  coronel,  de  manera  que 
peleó  como  muy  buen  soldado,  y  el  primer  inglés  que  se  alanceó  fué 
el  que  mató  el  dicho  Juan  de  Aróstigui,  y  le  tiraron  con  un  mosquete» 
que  la  pelota  le  chamuscó  la  barba  y  bigote,  que  fué  de  mucho  riesgo; 
y  sabe  que,  habiendo  muerto  catorce  ó  quince  ingleses,  el  general  de 
de  ellos  se  escapó  y  echó  á  la  mar  á  la  lancha,  y  en  el  agua  se  alancea- 
ron otros  tres  ó  cuatro  ingleses,  de  manera  que  el  dicho  Juan  de  Ar'~ 
tigui  en  la  dicha  ocasión  lo  hizo  como  muy  buen  soldado  en  el  real 
vicio,  y  la  dicha  ciudad  y  las  mujeres  fueron  rescatadas  y  reducida 
real  servicio,  porque  este  testigo  lo  vido  y  se  halló  en  la  dicha  ciudad; 
esto  responde. 
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22. — A  los  veinte  y  dos  capítulos,  dijo:  que,  reducida  Ift  dicha  ciudad^ 
hallaron  que  el  dicho  inglés  la  había  robado  y  saqueado  toda,  y  fué 
público  que  tomaron  al  dicho  Juan  de  Aróstigui  la  cantidad  de 
fardos  de  ropa  de  la  tierra  que  tenía  en  la  dicha  ciudad,  que  al  precio 
que  valían  tenían  de  valor  lo  que  la  pregunta  dice,  que  era  todo  el  caudal 
y  hacienda  que  tenía,  por  lo  cual  quedó  pobre  y  necesitado;  y  sabe  que 
e^  casado,  y  es  público,  con  hija  y  nieta  de  conquistador  y  descubridor 
de  este  reino,  y  tiene  muchos  hijos  y  sustenta  su  casa  muy  honrosa- 
mente; y  esto  responde. 

23. — A  los  veinte  y  tres  capítulos,  dijo:  que  sabe  y  es  verdad  que  ha- 
biendo reducido  la  dicha  ciudad  al  real  servicio,  el  dicho  coronel,  por  el 
mes  de  julio,  volvió  á  esta  ciudad  de  Osorno,  y  el  dicho  Juan  de  Arós- 
tigui en  su  compañía,  á  entender  en  la  pacificación  de  los  rebelados,  y 
vio  que  el  dicho  Juan  de  Aróstigui  acudió  de  ordinario  á  todas  las  oca- 
siones que  se  ofrecieron  con  sus  armas  y  caballos,  á  las  velas,  corredu- 
rías y  trasnochadas  que  se  le  mandaban,  con  mucha  puntualidad,  con 
lustre  de  hijodalgo  y  obedeciendo  en  todo  lo  que  el  dicho  coronel  y  ca- 
pitanes le  mandaban  en  el  real  servicio;  y  esto  responde. 

24. — A  los  veinte  y  cuatro  cai)ítulos,  dijo:  que  es  verdad  que  el  tiempo 
que  ha  que  conoce  al  diciio  Juan  de  Aróstigui  le  ha  visto  de  ordinario 
acudir  al  real  servicio  con  armas  y  caballos,  sustentando  su  casa  muy 
honrosamente  y  huéspedes  y  soldados;  y  no  sabe  ni  ha  oído  decir  se  le 
haya  dado  ayuda  do  costa  de  la  real  hacienda,  ni  que  se  haj^a  hallado 
en  motín  contra  el  real  servicio,  ni  dado  favor  para  ello,  y  conforme  á 
lo  que  este  testigo  le  ha  visto  andar  en  el  real  servicio  y  vístele  traba- 
jar, no  está  remunerado  de  ellos  ni  gratificado  de  los  dichos  sus  servi- 
cios; y  esto  responde. 

25. — A  los  veinte  y  cinco  capítulos,  dijo:  que  le  parece  á  esto  testigo 
que  por  lo  mucho  y  bien  que  este  testigo  ha  visto  acudir  al  real  servi- 
cio al  dicho  Juan  de  Aróstigui  de  el  tiempo  que  ha  que  le  conoce  y  de 
ordinario  andar  en  la  guerra  y  sustentar  armas  y  caballos,  S.  M.,  siendo 
servido,  y  su  excelencia  del  señor  Visorrey  del  Perú  y  su  señoría  del  se- 
ñor Gobernador  de  este  reino  le  hagan  merced  honrar  su  persona  y  gra- 
tificarle los  dichos  sus  servicios,  conforme  la  calidad  de  su  persona  y 
méritos;  y  esto  responde,  y  lo.declarado  es  la  verdad  para  el  juramen- 
to que  hizo,  y  lo  firmó  de  su  nombre,  y  no  dijo  en  más  preguntas,  por- 
que dijo  que  no  las  sabía;  y  firmólo  el  dicli|)  corregidor, — Don  Fran- 
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cisco  de  Figueroa. — Lorenzo  de  Zamudio. — Ante  mí, — Diego  de  Frías,  es- 
cribano público. 

En  la  ciudad  de  Osorno,  en  diez  y  siete  días  del  dicho  mes  de  junio 
del  dicho  afio  de  mil  y  seiscientos  y  dos  años,  el  dicho  capitán  don 
Francisco  de  Figueroa,  corregidor  é  justicia  mayor  por  el  Rey,  nues- 
tro señor,  para  la  dicha  probanza  tomó  por  testigo  á  Antom'o  de  Torres 
Treviño,  vecino  de  esta  ciudad,  contador  de  la  real  hacienda  de  k  di- 
cha  ciudad,  el  cual  juró  según  forma  de  derecho,  por  Dios,  nuestro  se- 
ñor, ó  á  una  señal  de  cruz  que  hizo  con  su  mano  derecha,  en  virtud  del 
cual  prometió  decir  verdad;  y  declarando  por  el  interrogatorio,  dijo  lo 
siguiente: 

1. — Al  primer  capítulo,  dijo:  que  conoce  al  dicho  Juan  de  Aróstigui 
de  más  de  catorce  años  á  esta  parte  que  ha  que  entró  en  este  reino  con 
el  tercio  y  soldados  que  trujo  el  capitán  don  Luis  de  Caravajal  por  or- 
den del  Conde  de  el  Villar,  visorrey  que  fué  del  reino  del  Perú. 

De  las  generales,  dijo:  que  es  de  edad  de  más  de  cuarenta  y  cuatro 
años,  que  no  le  tocan  las  generales  ni  le  va  interés,  y  que  dirá  verdad, 

2. — Al  segundo  capítulo,  dijo:  que  es  cosa  pública  ser  así  que  el  Con- 
de de  el  Villar,  visorrey  que  fué  de  los  reinos  del  Perú,  mandó  hacer  é 
hizo  un  tercio  de  gente  y  soldados  en  el  reino  del  Perú,  en  la  villa  de 
Potosí,  el  cual  lo  trujo  el  capitán  don  Luis  de  Caravajal,  más  tiempo  de 
catorce  años,  en  cuya  compañía  y  tercio  vino  el  dicho  Juan  de  Arósti- 
gui, muy  bien  aderezado,  con  buenas  armas;  y  este  testigo  oyó  decir 
que  había  sido  persona  de  hacienda  y  pusible  y  se  había  ofrecido  de 
su  voluntad  á  servir  á  S.  M.  á  este  reino  y  para  ello  había  fecho  mu- 
chos gastos  de  su  hacienda;  y  esto  responde. 

3. — Al  tercero  capítulo,  dijo:  que  es  verdad  que  el  dicho  capitán  don 
Luis  de  Carvajal,  con  el  dicho  tercio  y  soldados,  liabrá  los  dichos  cator-  i 

ce  años,  llegó  ala  ciudad  de  Santiago,  siendo  gobernador  de  este  reino 
don  Alonso  de  Sotomayor,  á  quien  entregó   la   gente  y  soldados;  y  el 
dicho  Gobernador,  habiéndola  aderezado,  salió  do  la  dicha  ciudad  con 
el  campo  y  tercio  de  S.  M.  para  la  guerra   de  los  estados  de  A  rauco  y 
Tucapel  y  sus  comarcas;  y  el  dicho  Juan  de  Aróstigui  vino  en  su  com- 
pañía, con  sus  armas  y  caballos,  muy  bien  aderezada  su  " 
que  se  iba  á  poblar  el  fuerte  y  fuerza  de  Arauco;  y  esto  r._j.- 
«  4. — Al  cuarto  capítulo,  dijo:  que  es   verdad   que  al  entr"^  '^ 
¿e  Arauco,  eu  la  cuesta  que  llaman  de  Lavemán,  paso  de 
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gro,  caminaudo  el  entupo, les  salieron,  que  les  estaban  aguardando,  ocho 
ó  diez  mil  indios,  con  los  cuales  se  tuvo  una  muy  reñida  batalla  y  pe- 
leó buen  rato  del  día,y  los  dichos  indios  fueron  desbaratados,  en  la  cual 
ocasión  se  halló  el  dicho  Juan  de  Aróstigui  y  sirvió  á  S.  M.  como  muy 
buen  soldado,  con  sus  armas  y  caballos;  y  el  dicho  Gobernador  entró 
en  el  dicho  valle  de  Arauco  con  todo  su  cait»po  y  ejército;  y  esto  res- 
ponde. 

5. — Al  quinto  capítulo,  dijo:  que  es  verdad  que,  habiendo  entrado  el 
dicho  Gobernador,  en  el  dicho  Arauco,  hizo  una  fuerza  y  fuerte  en  él, 
como  Su  Majestad  lo  mandaba,  el  cual  lo  hicieron  los  soldados,  trayen- 
do los  materiales  de  madera  á  cuestas  y  haciendo  los  adobes  y  hacien- 
do la  teja,  en  lo  cual  sabe  este  testigo  que  el  dicho  Juan  de  Aróstigui 
ayudó  en  él  y  trabajó  personalmente  á  todo  lo  que  el  dicho  Gobernador 
le  ordenaba  y  mandaba  y  sus  capitanes,  como  muy  buen  soldado;  y  es- 
to responde. 

6. — Al  sexto  capítulo,  dijo:  que  es  verdad  que,  fecho  el  dicho  fuerte 
y  fuerza  en  el  dicho  Arauco,  el  dicho  Gobernador  salió  á  hacer  la  gue- 
rra de  los  estados  de  Tucapel  y  sus  comarcas,  y  en  lo  que  llaman  Mu- 
luilli  les  salieron  una  junta  de  indios  de  tres  6  cuatro  mil  y  se  peleó  con 
ellos,  donde  se  halló  el  dicho  Juan  de  Aróstigui  eu  compañía  del  dicho 
Gobernador,  y  peleó  como  muy  buen  soldado  en  servicio  de  S.  M.,  y 
los  dichos  indios  fueron  desbaratados;  y  el  dicho  Gobernador  y  campo 
entró  en  los  estados  de  Tucapel  y  fué  mucha  parte  para  que  algunos 
indios  rebelados  se  redujesen  al  real  servicio;  y  esto  responde. 

7. — Al  séptimo  capítulo,  dijo:  que  es  verdad  que,  habiéndose  acaba- 
do de  hacer  la  dicha  fuerza  de  el  dicho  Arauco,  el  dicho  Juan  de  Arós- 
tigui estuvo  en  ella  el  tiempo  que  la  pregunta  dice,  según  este  testigo 
supo,  de  dónde  se  salía  á  hacer  la  guerra  á  los  indios  rebelados,  y  el  di- 
cho Juan  de  Aróstigui  acudía  á  las  velas  y  corredurías  que  se  ofrecie- 
ron y  se  le  ordenaba  y  mandaba,  como  muy  buen  soldado,  acudiendo 
en  todo  al  real  servicio;  y  esto  responde. 

8. — Al  octavo  capítulo,  dijo:  que  es  verdad  ser  así,  estando  el  dicho 
gobernador  don  Alonso  de  Sotomayor  en  el  dicho  fuerte  de  Arauco,  le 
fué  nueva  cómo  los  indios  de  la  provincia  de  Purailla  habían  muerto 
al  caudillo  que  estaba  en  la  frontera  de  la  dicha  provincia,  y  el  dicho 
Gobernador  luego  despachó  ciertos  soldados  á  socorro  del  dicho  daño  y 
reparo  del  dicho  alzamiento,  y  entre  los  soldados  que  vinieron  al  dicho 
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socorro  fué  uno  de  ellos  el  dicho  Juan  de  Aróstigui,  porque  este  testigo 
estaba  en  la  ciudad  Rica  y  le  vio  pasar  con  la  demás  gente  que  venía; 
y  sabe  que  el  capitán  Rodrigo  de  Bastidas,  que  era  corregidor  en  aque- 
lla sazón  de  esta  ciudad,  salió  al  allanamiento  de  la  dicha  provincia  de 
Purailla,  que  es  en  la  Cordillera  Nevada,  y  el  dicho  Juan  de  Aróstigui 
fué  con  él  y  anduvo  en  la  conquista  y  pacificación  de  los  dichos  in- 
dios y  en  real  servicio,  con  sus  armas  y  caballos;  y  esto  responde  á  él. 

9. — ^Al  noveno  capítulo,  dijo:  que  lo  que  sabe  de  él  es  que,  pasado 
lo  contenido  en  la  preginita  de  suso,  estando  en  la  dicha  ciudad  Rica  el 
dicho  Juan  de  Aróstigui  volvió  al  sustento  y- guerra  de  la  ciudad  Im- 
perial, y  estando  en  ella,  vino  por  gobernador  de  este  reino  Martín 
García  de  Loyola;  y  sabe  que,  por  lo  mucho  y  muy  bien  que  el  dicho 
Juan  de  Aróstigui  había  servido  á  S.  M.  y  por  la  mucha  satisfacción 
que  tenía  de  su  persona,  le  encomendó  el  fuerte  que  llaman  de  Maque- 
gua  y  le  nombró  por  capitán  de  la  gente  y  soldados  que  en  él  estaban 
ó.  indios  amigos  de  paz,  por  ser,  como  era,  la  frontera  y  fuerza  de 
más  importancia  para  el  sustento  de  la  dicha  ciudad  Imperial,  y  el 
dicho  Juan  de  Aróstigui  estuvo  en  él  y  estuvo  á  su  cargo;  y  esto  res- 
ponde. 

10. — Al  décimo  capítulo,  dijo:  que  es  verdad  que,  estando  el  dicho 
Juan  de  Aróstigui  en  el  dicho  fuerte,  vino  sobre  él  una  junta  de  indios 
de  mucha  cantidad,  y  el  dicho  Juan  de  Aróstigui,  con  parte  de  los  sol- 
dados que  tenía  y  amigos,  salió  á  resistir  el  enemigo,  con  el  cual  tuvo 
una  muy  reftida  batalla  y  los  desbarató,  sin  pérdida  ni  muerte  de  es- 
pañol, de  manera  que  con  aquélla  se  aseguró  los  indios  de  aquella  co- 
marca; y  sabe  que  dio  muy  buena  cuenta  de  todo  lo  que  se  le  encargó 
y  acudió  al  real  servicio  con  mucha  puntualidad  y  entregó  el  dicho 
fuerte  y  soldados,  sin  haber  perdido  cosa  alguna  de  él,  al  corregidor  de 
la  ciudad  Imperial;  y  esto  responde. 

11. — A  los  once  capítulos,  dijo:  que  es  verdad  que,  estando  el  dicho 
gobernador  Martín  García  de  Loyola  en  la  fuerza  de  Arauco,  vino  á  la 
ciudad  Imperial  y  á  visitar  las  demás  ciudades  de  el  obispado;  y  ha- 
biendo estado  todo  un  invierno,  por  el  mes  de  diciembre,  tres  días  an- 
tes de  Navidad,  yendo  á  la  ciudad   de  Ongol,  los  indios  de  guerra  I 
maüuon  con  cincuenta  hombres  que  llevaba;  y  sabe  ser  así,  por  lo  cua 
los  indios  de  los  términos  de  la  ciudad  Imperial,  Valdivia  y  Rica  y  esü 
de  Osorno  se  alborotaron  y  alzaron  y  empezaron  á  hacer  muchos  dt 
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ñon  y  rauertes^  de  españoles  y  robos  y  incendios,  y  se  alborotó  todo  el 
reino;  y  esto  responde. 

12. — A  los  doce  capítulos,  dijo:  que  es  verdad  que  se  alzó  y  rebeló 
el  repartimiento  de  indios  qne  llaman  de  Canco,  en  términos  de  esta 
ciudad,  é  toda  la  cordillera  de  la  mar  é  sus  comarcas,  y  nombraron  por 
su  capitán  generala  un  indio  llamado  Lincoy,  de  mucha  opinión,  y  se 
íecogió  á  un  sitio  y  fuerte  con  más  de  mil  indios,  de  donde  salía  á  ha- 
cer corredurías  y  hacer  muchos  daflos  en  los  españoles  é  indios  de  paz; 
y  sabe  quel  capitiln  Ginés  Navarrete,  corregidor  de  esta  ciudad,  hizo 
un  barco  para  ir  á  desbaratarlos,  que  estaba  junto  á  una  laguna,  para 
el  cual  sabe  este  testigo  se  le  tomó  al  dicho  Juan  de  Aróstigui  la  clavazón 
y  brea  y  otros  adherentes  á  cuenta  de  la  real  hacienda,  porque  este  testi- 
go es  contador  y  lo  vio  y  sabe  que  no  se  le  ha  pagado,  que  fué  de  mu- 
cha importancia  para  desbaratar  los  dichos  indios  y  real  servicio;  y  esto 
responde. 

13. — A  los  trece  capítulos,  dijo:  que  sabe  y  es  verdad,  porque  lo  vio 
ser  y  pasar  así,  que  el  dicho  capitán  Ginés  Navarrete  salió  con  treinta 
vecinos  y  soldados,  que  fué  toda  la  fuerza  que  pudo  sacar,  y  armas,  y 
en  el  dicho  barco,  por  el  río  abajo,  que  llaman  de  las  Canoas,  y  él  por 
tierra,  fué  al  dicho  fuerte  donde  estaba  fortificado  el  dicho  indio,  y,  ha- 
biéndole reconocido,  le  acometió  y  tuvo  con  ellos  una  muy  reñida  ba- 
talla gran  rato  del  día,  y  los  dichos  indios  fueron  desbaratados  y  muer- 
to su  capitán  general;  y  sabe  este  testigo  que  el  dicho  Juan  de  Arósti- 
gui se  halló  en  la  dicha  ocasión  en  el  real  servicio,  con  sus  armas  y 
caballos,  y  peleó  como  muy  buen  soldado,  y  el  dicho  barco  fué  de  mu- 
cha importancia  y  efecto,  que,  mediante  él,  fué  mucha  parte  para  des- 
baratar los  dichos  indios,  y  algunos  indios  que  se  habían  rebelado  se 
redujeron  al  real  servicio;  y  esto  responde. 

14. — A  los  catorce  capítulos,  dijo:  que  sabe  y  es  verdad  que,  habien- 
do pasado  lo  contenido  en  la  pregunta  de  suso,  el  dicho  capitán  Ginés 
Navarrete,  entendiendo  en  reducir  los  indios  que  se  habían  alterado,  el 
dicho  Juan  de  Aróstigui  andaba  en  su  compañía,  con  sfis  armas  y  ca- 
ballos, en  el  real  servicio,  y  sustentaba  su  casa,  huéspedes  y  soldados, 
y  de  ordinario  acudía  á  las  velas  y  corredurías  y  trasnochadas  con  mu- 
cha puntujilidad;  y  sabe  que,  por  el  mes  de  noviembre,  vino  nueva  que 
los  indios  de  los  términos  de  la  ciudad  de  Valdivia  habían  entrado  en 
ella  y*1a  habían  desbaratado  y  muerto  los  vecinos  y  cautivado  las  mu- 
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jeres  y  qnemádola;  y  sabe  que  el  capitán  que  estaba  en  el  fuerte  de  los 
llanos  de  la  dicha  ciudad  se  recogió  á  esta  ciudad,  y  los  indios  que  es- 
taban de  paz  y  los  que  se  habían  reducido  se  levantaron  y  alzaron  é 
hicieron  muchos  daños  y  muertes  de  ganados  y  españoles;  y  esto  res- 
ponde. 

15. — A  los  quince  capítulos,  dijo:  que  sabe  y  es  verdad  que,  visto 
por  el  capitán  y  corregidor  de  la  dicha  ciudad  la  pérdida  de  la  dicha 
ciudad  de  Valdivia,  recogió  toda  la  gente  en  un  fuerte,  que  se  hizo  á 
gran  priesa,  con  cuatro  cubos  de  madera,  donde  el  dicho  Juan  de  Arós- 
tigui  acudió  á  hacerlos  personalmente  hasta  que  se  acabaron,  porque  se 
aguardaba  una  gran  junta  que  venía  sobre  la  dicha  ciudad,  acudiendo, 
como  dicho  tiene,  á  las  velas  y  corredurías  que  se  ofrecieron;  y  sabe  y 
vio  que,  estando  en  este  trabajo  y  con  muy  poca  gente,  vino  nueva  có- 
mo el  coronel  Francisco  del  Campo  venía  del  puerto  de  la  ciudad  de 
Valdivia  con  un  tercio  de  gente  y  soldados  que  traía  del  Perú  y  venía 
á  pié  á  socorrer  esta  ciudad  de  Osorno  y  estaba  en  el  río  y  pasaje  que 
llaman  de  Cuneo,  y  venía  con  mucho  trabajo;  y  esto  responde. 

16. — A  los  diez  y  seis  capítulos,  dijo:» que  es  verdad  ser  y  pasar  co- 
mo la  pregunta  dice,  que,  sabido  por  el  dicho  capitán  y  corregidor,  salió 
con  veinte  y  cinco  soldados  y  vecinos  á  asegurar  el  paso  y  entrada  al 
dicho  coronel,  entre  los  cuales  fué  uno  de  ellos  el  dicho  Juan  de  Aros- 
tigui,  al  paso  y  río  del  dicho  Cuneo,  en  el  cual  estaba  la  junta  de  los  di- 
chos indios  aguardándole  para  impedirle  el  paso  y  pasaje,  como  qui- 
nientos indios  pasaron  el  dicho  río  en  canoas,  sin  ser  vistos,  y  dieron 
en  los  españoles,  de  manera  que  se  trabó  con  ellos  una  escaramuza  y 
batidla,  donde  el  dicho  Juan  de  Aróstigui  peleó  y  se  señaló  en  el  real 
servicio  como  muy  buen  soldado,  hasta  que  los  dichos  indios  se  retira- 
ron y  echaron  al  dicho  río,  con  pérdida  de  algunos  de  ellos,  y  el  di- 
cho coronel  pasó  sin  riesgo  con  todo  su  campo  y  soldados;  y  esto  res- 
ponde. 

17. — A  los  diez  y  siete  capítulos,  dijo:  que  sabe  y  es  verdad  que,  ha- 
biendo el  dicho^oronel  entrado  en  la  dicha  ciudad  de  Osorno  con  el 
dicho  tercio  y  soldados,  é  habiendo  descansado  y  tomado  caballns  nnr- 
tió  para  el  puerto  de  la  dicha  ciudad  de  Valdivia,  que  iba  por  las 
eioncs  y  demás  gente  que  había  dejudo  en  el  navio;  y  llegaí'" 

Llanos,  los  indios  é  junta  que  venía  le  dieron  lado,  y  día  de  lo 

res  San  Fabián  y  San  Sebastián,  al  amanecer,  entraron  en  esta  ''''* 
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de  Osonio  cuatro  ó  cinco  mil  indios  con  el  capitán  general  llamado.  Pe- 
lantaro,  de  la  ciénega  de  Purén,  á  pié  y  á  caballo,  con  gran  alboroto  y 
alaridos,  disparando  arcabuces,  [con]  pechos  é  ijadas,  y  acometieron  al 
dicho  fuerte  por  cuatro  partes  con  mechones  de  fuego  para  quemarle, 
donde  se  peleó  con  ellos  hasta  las  once  del  día,  y  el  dicho  Juan  de  Aróstigui 
se  halló  en  la  dicha  ocasión  y  en  el  puerto  y  sitio  que  le  pusieron  lo 
defendió  y  peleó  como  muy  buen  soldado,  y  á  un  tiempo  pusieron  fue- 
go á  todas  las  casas  y  templos  y  se  ardía  toda  la  ciudad,  que  ver  el  hu- 
mo de  más  de  quinientas  casas  y  arcabucería,  que  fué  un  día  de  mu- 
cho trabajo  y  riesgo,  hasta  que  se  retiraron  los  indios  de  las  murallas  y 
desde  afuera  á  los  de  las  garitas  con  piedras  y  flechas  los  maltrataban; 
y  esto  responde  á  ella,  porque  se  halló  presente. 

18. — A  los  diez  y  ocho  capítulos,  dijo:  que  es  verdad  que,  habiendo 
peleado  en  las  murallas  hasta  las  once  del  día,  los  dichos  indios  se  re- 
tiraron, y  como  trescientos  indios  se  metieron  en  la  iglesia  Matriz,  que 
estaba  enfrente  del  dicho  fuerte,  como  cien  pasos,  quebraron  las  puer- 
tas de  la  dicha  iglesia  y  se  metieron  en  ella  y  quebraron,  el  sagrario, 
donde  estaba  el  Santísimo  Sacramento,  y  se  lo  llevaron,  y  sacaron  las 
imágenes,  y  un  cristo  le  ataron  á  un  pilar  y  le  apedrearon,  y  de  mane- 
ra que  robaron  todos  los  ornamentos  de  la  dicha  iglesia  y  plata,  porque 
estaba  muy  bien  aderezada  para  la  fiesta  de  los  mártires;  y  visto  por  el 
dicho  capitán  el  daño  que  se  hacía,  salieron  veinte  hombres  á  caballo 
y  doce  arcabuceros  y  acometieron  á  los  dichos  indios  y  fueron  ganando 
hasta  que  ganaron  la  puerta  de  la  dicha  iglesia;  y  sabe  y  vio  que  el  di- 
cho Juan  de  Aróstigui  fué  uno  de  los  doce  arcabuceros,  porque  este  tes- 
tigo salió  entre  ellos,  y  se  empezó  á  pelear  con  los  dichos  indios  gran 
rato,  de  manera  que  fueron  desbaratados  con  muerte  de  casi  cien 
indios;  y  en  la  dicha  ocasión  el  dicho  Juan  de  Aróstigui  vio  este  testi- 
go que  peleó  en  el  real  servicio  aventajadamente,  como  muy  buen  sol- 
dado, siendo  de  los  primeros  y  deteniendo  un  fraile,  lego  francisco, 
que  se  le  puso  delante,  haciéndolo  como  persona  de  mucho  valor;  y 
sabe  y  vio  que,  estando  en  la  dicha  batalla,  vino  un  escuadrón  como  de 
quinientos  indios  á  caballo  á  socorrer  la  infantería  y  gente  de  á  pié,  y 
se  mezclaron  con  los  españoles  de  á  caballo  y  arcabuceros,  que  les  fué 
forzoso,  con  muerte  de  un  español  y  muchos  heridos,  tornar  á  retirarse 
y  ganar  la  puerta  del  fuerte,  y  los  dichos  indios  se  retiraron  á  los  pare- 
dones y  solares  que  se  estaban  quemando;  y  esto  responde. 
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19. — ^A  los  diez  y  nueve  capítulos,  dijo:  que  sabe  y  es  verdad  que, 
pasado  lo  contenido  eii  la  pregunta  de  suso,  los  dichos  indios  sobre 
tarde  se  retiraron  á  una  loma  sobre  el  río  á  impedir  el  tomar  el  agua, 
y  otro  día  bajaron  algunos  indios;  y,  sin  poder  repararlo,  pusieron  fuego 
á  la  dicha  iglesia  y  la  quemaron;  é  habiendo  estado  tres  días  sobre  la 
dicha  ciudad,  sabido  por  el  dicho  capitán  Pelantaro  que  el  dicho  coro- 
nel venía  á  gran  priesa  á  socorrer  la  dicha  ciudad,  alzó  el  cerco  y  se 
retiró  hacia  la  isla  que  llaman  de  Gaete,  que  hay  tres  leguas,  y  el  ca- 
pitán y  corregidor  de  la  ciudad  saHó  con  alguna  gente  de  á  caballo  y 
se  juntó  con  el  dicho  coronel  y  fueron  en  el  alcance  de  los  indios  di- 
chos hasta  la  dicha  isla;  y  sabe  y  vio  que  el  diclio  Juan  de  Aróstigui 
fué  uno  de  los  soldados  que  salieron  al  dicho  alcance  y  anduvo  ocupa- 
do algunos  días  con  el  dicho  coronel  en  el  real  servicio,  y  se  metió  la 
dicha  munición  y  demás  gente  que  venía,  sin  [íérdida  alguna;  y  esto 
responde. 

20. — ^A  los  veinte  capítulos,  dijo:  que  es  verdad  que,  estando-en  este 
estado,  vino  nueva  cómo  un  navio  inglés  había  tomado  el  puerto  de  la 
ciudad  de  Castro  y  lo  había  entrado  y  tomado,  y  sabido  por  el  dicho 
coronel  ser  cierto,  salió  de  la  dicha  ciudad  de  Osorno  con  ciento  y  vein- 
te soldados,  en  medio  del  invierno,  por  el  mes  de  mayo;  y  sabe  y  vio 
que  el  dicho  Juan  de  Aróstigui  fué  uno  de  los  que  fueron  en  compa- 
ñía del  dicho  coronel,  porque  este  testigo  le  vio  salir,  y  quedó  en  el  sus- 
tento de  la  dicha  ciudad  y  fuerte;  y  sabe  que  en  el  camino  y  viaje,  que 
hay  cincuenta  leguas,  se  pasó  mucho  trabajo  y  necesidad  de  bastimen- 
tos y  malos  pasos,  ciénegas  y  ríos,  porque  estaban  los  indios  de  toda 
aquella  provincia  alzados  y  rebelados;  y  lo  demás  de  la  pregunta  es 
cosa  cierta  haber  pasado  como  lo  dice  el  dicho  capítulo;  y  esto  responde. 

23. — ^A  los  veinte  y  tres  capítulos,  dijo:  que  sabe  y  es  verdad  que 
habiendo  desbaratado  el  dicho  inglés,  el  dicho  coronel  volvió  á  la  ciu- 
dad de  Osorno  por  el   mes  de  julio,  y  el  dicho  Juan  de  Aróstigui 
vino  en  su  compañía,  donde  acudió  á  las   velas,  corredurías  y  trasno- 
chadas que  se  ofrecieron,  con  mucha  puntualidad,  con  sus  armas  y  ca- 
ballos, haciendo  en  todo  lo  que  le  ordenaban  y  mandaban  los  capitanesy 
en  el  sustento  de  la  dicha  ciudad  y  fuertes;  y  vio  que  sustentaba  su  r 
sa,  mujer  é  hijos,  y  de  ordinario  caballos  y  armas,  que  tenían  muc. 
precio,  con  mucho  lustre  de  hijodalgo,  que  por  tal  era  tenido  y  habid< 
y  esto  responde. 
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24. — A  los  veinte  y  cuatro  capítulos,  dijo:  que  es  verdad  que  el  di- 
cho Juan  de  Aróstigui  todo  el  tiempo  que  estuvo  en  la  dicha  ciudad  de 
Osorno  y  fuerte  de  él,  de  ordinario  acudió  al  real  servicio  con  sus  ar- 
mas y  caballos,  sustentó  su  casa,  mujer  é  hijos  y  huéspedes,  haciendo 
gastos  y  costas  á  su  costa,  y  no  sabe  ni  ha  visto,  ni  ha  oído  decir  que 
se  haya  hallado  en  motín  ni  alzamiento  contra  el  real  servicio,  ni  dado 
favor  ni  ajmda  á  ello;  y  no  sabe  que  se  le  haya  dado  socorro  ni  ayuda 
de  costa  de  la  real  hacienda,  y,  conforme  á  sus  servicios  y  trabajos,  no 
esüi  remunerado  ni  gratificado  de  ellos;  y  estoVespondo. 

25. — A  los  veinte  y  cinco  capítulos,  dijo:  que  por  los  muchos  servi- 
cios que  el  dicho  Juan  de  Arósligui  ha  fecho  en  "este  reino  á  S.  M.  y 
gastos  y  costas  en  armas  y  caballos,  y  sustentar  huéspedes  y  soldados 
^ después  que  entró  en  este  reino,  con  mucho  lustre  de  hijodalgo,  y  estar 
pobre,  S.  M.,  hallándole  ser,  como  es,  persona  tan  benemérita,  y  S.  E. 
del  -Visorrey  del  Perú  y  su  señoría  del  Gobernador  de  este  reino,  le  hagan 
merced  y  honren  su  persona,  y  remunerarle  sus  servicios  y  darle  con  qué 
se  sustente,  conforme  la  calidad  de  su  persona,  casa,  mujer  é  hijos,  y  ocu- 
parle en  oficios  y  cargos,  por  ser  persona  de  mucha  satisfacción  y  que 
dará  buena  cuenta  de  todo  lo  que  se  le  encargare,  y  caber  en  su  perso- 
na cualesquier  oficios  y  cargos;  y  esto  respQinde;  y  lo  declarado  es  la 
verdad  para  el  juramento  que  hizo,  y  lo  firmó  de  su  nombre,  y  no  dijo 
en  más  preguntas  porque  no  fué  presentado  en  más;  leyósele  su  dicho, 
ó  dijo  que  está  bien  escrito. — Don  Francisco  de  Figtieroa, — Antonio  de 
Torres  Treviño. — Ante  mí. — Diego  de  Frías,  escribano  público. 

En  la  ciudad  de  Osorno,  en  diez  y  siete  días  del  dicho  mes  de  junio 
de  mil  y  seiscientos  é  dos  alios,  ante  el  dicho  capitán  don  Francisco 
de  Figueroa,  corregidor  é  justicia  mayor  por  el  Rey,  nuestro  señor,  y 
por  ante  mí  el  dicho  escribano,  el  dicho  capitíín,  de  su  oficio,  tomó  por 
testigo  á  Antón  Nieto  de  Castañeda,  vecino  de  la  ciudad  de  Valdivia, 
residente  en  esta  ciudad,  el  cual  juró  según  forma  de  derecho  por 
Dios,  nuestro  señor,  é  á  una  señal  de  cruz  que  hizo  con  su  mano  de- 
recha, en  virtud  del  cual  prometió  decir  verdad;  é  declarando  por  los 
capítulos  del  interrogatorio,  dijo  y  depuso  lo  siguiente: 

1. — A  la  primera  pregunta,  dijo:  que  conoce  al  dicho  Juan  de  Arós- 
tigui de  más  de  trece  años  á  esta  parte,  que  ha  que  entró  en  este  reino 
en  compañía  del  capitán  don  Luis  de  Carava  jal  en  el  tercio  de  soldados 
que  trujo  de  los  reinos  del  Perú. 
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De  las  generales,  dijo:  que  es  de  edad  de  treinta  y  ocho  aflos,  poco 
más  6  menos,  que  no  le  tocan  las  generales,  ni  le  va  interés,  que  dirá 
verdad  en  este  caso. 

2. — De  la  pregunta  segunda,  dijo:  que  es  público  y  notorio  ser  así 
que,  siendo  visorrey  del  Perú  el  Conde  del  Villar,  mandó  hacer  un  ter- 
cio de  soldados  en  los  reinos  del  Perú  y  la  provincia  de  Potosí  para  so- 
correr este  reino,  el  cual  levantó  é  hizo  el  capiUüi  don  Luis  deCaravajal; 
y  fué  públicoy  supo  este  testigo  que  el  dicho  Juan  de  ArÓ8tigui,por  más 
servir  áS.M.,  aunque  era  persona  de  pusibley  hacienda,  según  este  testi- 
go entendió,  se  asentó  por  soldado  en  el  dicho  tercio  para  venir,  como 
vino  á  este  reino,  en  compañía  del  capitán  don  Luis  de  Caravajal;  y  fué 
público  que  para  la  dicha  jornada  hizo  muchos  gastos  de  su  hacienda, 
en  armas  y  aderezos;  y  esto  responde, 

3. — Al  tercero  capítulo,  dijo:  que  es  público  ser  así,  que  el  dicho  ca- 
pitán don  Luis  de  Caravajal  con  el  dicho  tercio  y  soldados  que  trujo 
del  reino  del  Perú  al  puerto  de  la  ciudad  de  Santiago  de  este  reino,  y 
desembarcó  la  dicha  gente  y  soldados  y  la  entregó  á  don  Alonso  de  So- 
tomayor,  gobernador  y  capitán  general  que  fué  de  este  reino,  el  cual 
sabe  este  testigo  salió  de  la  dicha  ciudad  de  Santiago  con  su  campo  y 
ejército  para  los  estados  do  Arauco  y  Tucapel,  y  este  testigo  bajó  en 
aquella  sazón  con  la  gente  y  vecinos  que  bajaron  á  la  dicha  guerra  de 
las  ciudades  de  acá  arriba  por  orden  del  dicho  Gobernador,  y  se  junta- 
ron con  él,  donde  vio  y  conoció  al  dicho  Juan  de  Aróstigui  que  venia 
en  la  compañía  de  los  soldados  que  trujo  el  dicho  capitán  don  Luis  do 
Caravajal,  y  supo  que  había  venido  en  el  dicho  tercio  y  venía  muy 
bien  aderezado  de  armas  y  caballos  y  aderezos  de  su  persona^  y  el  dicho 
Gobernador  venía  á  poblar  el  fuerte  de  los  estados  de  Arauco;  3'  esto 
responde. 

4. — Al  cuarto  capítulo,  dijo:  que  sabe  y  es  verdad  ser  así,  que  vi- 
niendo .el  dicho  gobernador  don  Alonso  de  Sotomayor  con  todo  su 
campo  y  ejército  de  Su  Majestíid  á  la  población  del  dicho  fuerte  de 
Arauco,  en  la  cuesta  que  llaman  de  Lavemán,  paso  y  sitio  de  mucho 
riesgo  y  peligro,  yendo  caminando  el  dicho  ejército,  salieron  I 
rebelados,  que  estaban  aguardando  al  dicho  Gobernador  y  cf 
impedirle  la  entrada;  y  según  se  tuvo  por  cierto  y  pareció,  ei. 
diez  mil  indios,  y  se  tuvo  una  muy  reñida  y  peligrosa  batalla 
gran  rato  del  día,  y  los  dichos  indios  fueron  desbaratados, 
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este  testigo  y  conoció  al  dicho  Juan  de  Aróstigui,  que  en  la  dicha  ba- 
talla y  ocasión  lo  hizo  como  muy  buen  soldado,  acudiendo  al  real  ser- 
vicio, aventurando  su  persona  y^vida,  y  fué  uno  de  los  soldados  de 
quien  se  hacía  ó  hizo  mucha  minción  y  cuenta  por  el  dicho  Gobernador 
y  capitanes;  y  desbaratados  los  dichos  indios,  el  dicho  Gobernador 
entró  en  el  dicho  valle  de  Arauco  con  todo  su  campo  y  ejército;  y  esto 
responde. 

5. — Al  quinto  capítulo,  dijo:  que  sabe  y  es  verdad  que,  llegado  el 
dicho  Gobernador  con  su  campo  y  ejército  al  dicho  valle  de  Arauco, 
hizo  una  fuerza  y  fuerte  en  él,  como  lo  mandaba  Su  Majestad,  donde 
vio  este  testigo  que  el  dicho  Juan  de  Aróstigui  fué  uno  de  los  soldados 
que  ayudaron  á  lo  hacer,  trayendo  á  cuestas  la  madera  y  haciendo  los 
adobes  y  trayéndolos,  y  las  tejas  y  demás  materiales,  y  asistió  en  él 
hasta  que  se  acabó  de  todo  punto;  en  lo  cual  sabe  y  vio  este  testigo  el 
dicho  Juan  de  Aróstigui  ha  acudido  al  real  servicio,  haciendo  y  cum- 
pliendo lo  que  el  Gobernador  le  ordenaba  y  mandaba  y  sus  capitanes, 
como  muy  buen  soldado,  de  quien  se  tenía  mucha  satisfacción,  y  con 
mucho  lustre  de  armas  y  caballos;  y  esto  responde. 

6. — Al  sexto  capítulo,  dijo:  que  sabe  y  vio  que,  acabado  el  dicho 
fuerte  y  fuerza,  el  dicho  Gobernador  don  Alonso  de  Sotomayor  salió 
con  parte  de  su  campo  á  hacer  la  guerra  á  los  rebelados  de  los  estados 
de  Tucapel;  y  sabe  y  vio  que  en  lo  que  llaman  Muluille,  contenido  en 
Ja  pregunta,  los  dichos  indios  le  aguardaron,  que,  según  se  tuvo  rela- 
ción verdadera,  fueron  cinco  mil  indios,  y  acometieron  al  dicho  Gober- 
nador, y  se  tuvo  una  muy  reñida  batalla  y  los  dichos  indios  fueron  desba- 
ratados; y  el  dicho  Juan  de  Aróstigui  se  halló  en  la  dicha  ocasión  y  acudió 
al  real  servicio,  como  soldado  de  mucha  presunción,  por  lo  cual  y  por 
haber  desbaratado  los  dichos  indios  fué  parte  para  entrar  en  los  dichos 
estados  de  Tucapel  y  hacer  la  guerra  á  los  dichos  indios,  y  algunos  de 
ellos  dieron  la  paz  y  se  redujeron  al  real  servicio;  y  esto  responde. 

7, — Al  séptimo  capítulo,  dijo:  que  sabe  y  vio  este  testigo  que  de 
vuelta  que  volvió  el  dicho  Gobernador  de  los  estados  de  Tucapel,  entre 
los  soldados  que  el  dicho  Gobernador  dejó  en  el  dicho  fuerte  y  presidio 
de  Arauco,  fué  uno  de  ellos  el  dicho  Juan  de  Aróstigui,  en  compañía 
del  capitán  Antonio  de  Galleguillos,á  cuyo  cargo  quedó  el  dicho  fuerte, 
donde  asimismo  quedó  este  testigo,  en  el  cual  estuvo  el  tiempo  que  la 
pregunta  dice,  poco  más  ó  menos,  de  donde  ordinariamente  salía  á 
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hncer  la  guerra  á  los  indios  rebelados;  y  el  dicho  Juan  de  Arósligui 
acudía  y  acudió  á  las  velas  y  corredurías  con  nmcha-  puntualidad  y  á 
lo  que  se  le  mandaba  y  ordenaba,  syi  remisión  alguna,  porque  este  tes- 
tigo lo  vio  y  se  halló  presente;  y  esto  responde. 

8. — Al  octavo  capítulo,  dijo:  que  sabe  y  es  verdad  que,  estando  el 
dicho  Juan  de  Aróstigui  en  la  dicha  fuerza  y  fuerte  de  el  dicho  Arauco, 
el  tiempo  que  la  pregunta  dice,  donde  estaba  este  testigo,  vino  nueva 
al  dicho  gobernador  don  Alonso  de  Sotomayor  cómo  los  indios  de  la 
provincia  de  Purailla,  en  términos  de  esta  ciudad,  habían   muerto  á 
Domingo  de  Oquendo  y  otros  soldados  que  estaban  en  un  fuerte  y 
frontera  para'^la  guarda  de  los  indios  de  paz;  y  sabe  que  el  dicho  Gober- 
nador provej^ó  de  socorro,  gente  y  soldados;  y  entre  los  que  vinieron  al 
dicho  socorro  fué  uno  de  ellos  el  dicho  Juan  de  Aróstigui  y  este  testigo, 
y  vino  al  dicho  socorro  á  esta  ciudad;  y  el  capitán  Rodrigo  de  Bastidas 
fué  á  la  dicha  provincia  de  Purailla  y  pasó  la  Cordillera  Nevada;  y  en 
la  dicha  jornada  y  ocasión  el  dicho  Juan  de  Aróstigui  trabajó  en  el  real 
servicio,  con  sus  armas  y  caballos  y  llevando  bastimentos  y  sustentan- 
do soldados  á  su  costa,  acudiendo  á  las  velas  y  corredurías  como  muy 
buen  soldado,  y  dio  muy  buena  cuenta  de  todo  lo  que  se  le  encargó  y 
mandó  por  el  dicho  capitán;  y  los  diclios  indios  y  mucha  parto  de  ellos 
se  redujeron  al  real  servicio  y  los  de  paz  se  aseguraron  y  asentaron, 
que  fué  mucho  servicio  que  se  hizo  á  S.  M.,  porque  este  testigo,  como 
dicho  tiene,  se  halló  presente  y  fué  á  la  dicha j'ornada;  y  esto  responde. 

9. — Al  noveno  capítulo,  dijo:  que  es  público  y  notorio  ser  así,  que,  ha. 
hiendo  pasado  las  cosas  contenidas  en  la  pregunta  de  suso,  el  dicho  Juan 
de  Aróstigui  fué  al  sustento  de  la  ciudad  Imperial,  donde  supo  este  testigo 
acudió  al  real  servicio,  á  las  velas  y  corredurías  que  se  ofrecieron;  y, 
estando  en  ella,  vino  por  gobernador  de  este  reino  Martín  García  de 
Loyola,  y  por  la  satisfacción  que  tenía  del  dicho  Juan  de  Aróstigui  y  ha- 
berlo hallado  en  el  sustento  de  la  dicha  ciudad  Imperial,  fué  notorio  le 
encomendó  y  nombró  por  caudillo  del  fuerte  y  fuerza  que  llamaban 
Maquegua,  término  de  la  dicha  ciudad  Imperial,  do  mucha'^mportancia, 
y  era  el  sustento  de  la  dicha  ciudad,  donde  asistían  de  ordinario  veinte 
soldados  y  los  indios  amigos  que  estaban  de  paz,  en  el  cual  supo 
testigo,  y  fué  público  y  notorio,  estuvo  á  su  cargo  y  fué  capitán  de 
donde  sirvió  á  S.  M.  y  acudió  al  real  servicio;  y  esto  responde. 

10. — A  la  déoima  pTegunla,  dijo:  que  lo  que  sabe  de  ella  es  que 
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lando  el  dicho  Juan  de  Aróstigiii  por  capitán  y  caudillo  del  dfcho  fuerte 
de  Maquegua,  fué  notorio  que  los  indios  de  guerra  vinieron  sobre  él  y 
le  acometieron;  y  el  dicho  Juan  de  Aróstigui  salió  á  la  defensa  y  los 
desbarató,  y  liaber  sucedido  lo  que  la  pregunta  dice,  porque  es  cosa 
clara  que  si  los  dichos  indios  hicieran  algunos  daños  y  no  fueran  des- 
baratados, se  supiera  y  acudiera  gente  y  soldados  al  socorro;  y  así,  en 
la  dicha  ocasión,  el  dicho  Juan  de  Aróstigui  hizo  mucho  servicio  á  S.  M. 
y  acudió  á  su  real  servicio:  y  esto  responde. 

11. — A  las  once  preguntas,  dijo:  que  es  verdad  que,  habiendo  pasa- 
do lo  susodicho  en  las  preguntas  de  suso,  el  dicho  gobernador  Martín 
García  de  Loyola  vino  de  los  estados  de  Arauco  á  la  ciudad  Imperial, 
y  subió  á  visitar  las  demás  ciudades  de  acá  arriba  del  obispado  de  la  Im- 
perial y  estuvo  en  ellas  todo  un  invierno;  y  sabe  ser  así,  que  por  el  mes 
de  diciembre,  tres  días  antes  de  Navidad,  el  dicho  Gobernador  salió 
de  la  dicha  ciudad  Imperial  para  la  de  Ongol  con  cincuenta  hombres,  y 
en  el  camino  los  indios  de  guerra  lo  desbarataron  y  mataron  fil  dicho 
Gobernador  y  toda  la  gente  y  soldados  q\ie  iban  con  ól,  por  lo  cual  los 
indios  de  las  ciudades  de  Valdivia  y  esta  de  O^orno  y  Rica  se  alborota- 
ron y  alzaron  contra  el  real  servicio,  é  hicieron  muchos  daños  y  muertes 
de  españoles,  incendios  y  robos  de  ganados  y  otras  cosas,  y  se  alborotó 
toda  la  tierra;  y  esto  responde. 

12. — A  los  doce  capítulos,  dijo:  que  lo  que  sabe  de  ella  es  que,  ha- 
biéndose alzado  los  indios  de  los  términos  de  la  ciudad  de  Valdivia, 
acudieron  al  reparo  y  socorro  de  los  llanos,  donde  estaban  los  ganados 
y  comidas,  y  este  testigo  fué  uno  de  los  soldados  que  vinieron  á  los 
dichos  llanos,  y  los  indios  de  los  términos  de  esta  ciudad  se  alzaron,  es- 
pecialmente el  repartimiento  que  llaman  de  Cuneo,  que  está  río  en 
medio  de  los  dichos  llanos;  y  fué  notorio  que  se  alzó  un  indio  de  grande 
opinión,  llamado  Lincoy,  y  se  recogió  á  un  sitio  y  fuerte  que  hizo  en 
el  dicho  repartimiento  de  Cuneo,  con  cantidad  de  más  de  mil  indios, 
do  donde  hacía  sus  corredurías  y  entradas  en  los  indios  que  no  se  habían 
querido  alzar  y  en  algunos  españoles  que  mató,  y  robos  de  ganados  y 
incendios  de  casas,  de  manera  que  hacía  muchos  daños;  y  fué   público 

le  el  capitán  Ginés  de  Navarrete,  corregidor  ó  justicia  ma)^or  que  era 
n  aquella  sazón,  le  desbarató  é  hizo  el  dicho  barco  para  ello,  para  el 

lal  este  testigo  entendió  se  le  tomó  la  clavazón  que  la  pregunta  dice; 

esto  responde.  * 
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13. — A  los  trece  capítulos,  dijo:  que  cuando  sucedió  lo  contenido  en 
la  pregunta,  como  dicho  tiene,  este  testigo  estaba  en  el  fuerte  que  se 
había  fecho  en  los  llanos  de  Valdivia,  donde  se  tuvo  nueva  cierta 
que  el  dicho  capitán  Ginés  Navarrete,  corregidor  que  fué  de  la  dicha 
ciudad,  había  desbaratado  el  fuerte  donde  estaban  los  dichos  indios  re- 
cogidos y  muerto  su  capitán  general,  llamado  Lincoy,  y  había  ido  el 
barco  que  se  expresa  en  la  pregunta;  y  de  las  personas  que  se  iiallaron 
en  la  dicha  ocasión  supo  este  testigo  que  el  dicho  Juan  de  Aróstigui 
se  había  hallado  en  fella  con  sus  armas  y  caballos  en  el  real  servicio, 
como  muy  buen  soldado;  y  esto  responde  á  ella. 

14. — A  las  catorce  preguntas  y  capítulos,  dijo:  que  sabe  y  es  verdad 
que,  estando  las  cosas  de  la  guerra  como  tiene  dicho  en  las  preguntas 
de  suso,  y  andando  el  dicho  Juan  de  Aróstigui  en  la  guerra  en  el  real 
servicio,  vino  nueva  al  fuerte  de  los  llanos,  por  el  mes  de  noviembre, 
cómo  una  gran  junta  de  indios  rebelados  habían  entrado  en  la  ciudad 
de  Valdivia  y  habían  muerto  todos  los  vecinos  de  ella  y  la  habían 
abrasado  y  quemado  y  cautivado  las  mujeres  y  niños  y  robádola  toda,  y 
se  habían  apoderado  de  la  ciudad,  por  lo  cual  el  capitán  del  dicho 
fuerte,  por  la  poca  gente  que  tenía  y  municiones,  por  no  se  poder  sus- 
tentar, y  [porque]  los  indios  que  estaban  do  paz  se  rebelaron,  se  retiró 
á  esta  ciudad  con  su  gente  y  soldados  y  la  vino  á  socorrer,  porque  se 
tenía  nueva  venían  sobre  ella,  porque  esto  testigo  era  uno  de  los  sol- 
dados que  estaban  en  el  dicho  fuerte  y  fuerza;  y  esto  responde. 

15. — A  los  quince  capítulos,  dijo:  que  sabe  y  es  verdad  que  por  la 
pérdida  de  la  dicha  ciudad  de  Valdivia,  el  capitiin  y  corregidor  de  esta 
ciudad  recogió  toda  la  gente  y  mujeres  en  un  fuerte  que  hizo  con 
mucha  presteza  de  unas  cuadras,  é  hizo  cuatro  cubos  de  madera;  y  este 
testigo  vio  que  el  dicho  Juan  de  Aróstigui  acudió  á  la  asistencia  de 
ellos,  ayudando  á  los  liacer  y  á  las  velas  y  corredurías  que  se  ofrecían  y 
se  hacían,  con  mucha  puntualidad,  con  sus  armas  y  caballos,  aguar- 
dando la  junta  que  había  de  venir  sobre  el  dicho  fuerte;  y  sabe  y  vio 
que,  estando  en  este  aprieto,  vino  nueva  que  el  coronel  Francisco  del 
Campo  venía  con  un  tercio  de  gente  y  soldados  del  puert'^  '^^  i»  /»í.,/4«*i 
de  Valdivia,  que  traía  del  Perú  por  caminos  inusitado»  ■ 
socorrer  la  dicha  ciudad,  y  que  estaba  en  el  río  y  pasa^^  ^ 
Cuneo,  aguardando  canoas  y  que  le  asegurasen  la  ei  *^~'*'^' 
ponde. 
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16. — ^A  los  diez  y  seis  capítulos,  dijo:  que  es  verdad  que,  sabido  por 
el  capitán  de  la  dicha  ciudad  que  el  diclio  coronel  venía  y  estaba  en  el 
dicho  pasaje  de  Cuneo,  saUó  á  asegurar  el  paso  y  entrada,  llevando 
veinte  y  cinco  capitanes  y  soldados,  que  fué  todo  lo  que  pudo  sacar, 
entre  los  cuales  fué  el  dicho  Juan  de  Aróstigui  y  este  testigo,  y  llegado 
al  dicho  pasaje,  los  indios^  que  estaban  aguardando  al  dicho   coronel 

m 

pam  impedirle  la  entrada,  pasaron  como  quinientos  indios  el  dicho  río 
en  canoas  con  gran  presteza,  y  acometieron  los  españoles,  c¡on  los  cuales 
se  tuvo  una  muy  reñida  batalla,  donde  se  peleó  con  mucho  riesgo,  por 
ser  los  enemigos  muchos  y  la  gente  española  tan  poca,  de  manera  que 
los  dichos  indios  fueron  desbaratados  y  muertos  algunos  de  ellos;  y  el 
dicho  Juan  de  Aróstigui  peleó  como  muy  buen  soldado,  siendo  de  los 
primeros,  á  satisfacción  del  dicho  capitán,  acudiendo  en  todo  al  real 
servicio,  y  el  dicho  coronel  y  tercio  de  soldados  pasó  el  dicho  río  sin 
riesgo  y  entró  en  la  dicha  ciudad;  y  esto  responde. 

17.  —A  los  diez  y  siete  capítulos,  dijo:  que  sabe  y  es  verdad  que,  lle- 
gado el  dicho  coronel  á  la  dicha  ciudad  y  soldados,  habiéndoseles  dado 
caballo^,  partió  para  el  puerto  de  la  ciudad  de  Valdivia,  donde  había 
dejado  el  navio,  á  traer  las  municiones  y  demás  gente  que  en  él  había 
quedado;  y  sabe  que,  llegado  que  fué  á  los  llanos  de  la  dicha  ciudad  de 
Valdivia,  la  junta  que  venía  sobre  la  dicha  ciudad  le  dio  lado  y  dejó 
pasar,  y  día  de  los  mártires  de  San  Fabián  y  San  Sebastián,  y  al  ama- 
necer, entraron  los  dichos  indios  ó  junta  con  el  capitán  Pelantaro,  de 
la  ciénega  de  Purén,  que  venía  por  capitán  general,  con  cuatro  ó  cinco 
mil  indios  á  pie  y  á  caballo,  con  pechos  é  ijadas,  disparando  arcabu- 
ces, y  con  gran  alboroto  acometieron  el  dicho  fuerte  por  cuatro  partes, 
con  mechones  de  fuego  para  quemarle,  y  se  tuvo  gran  batería  con  los 
dichos  indios,  que  duró  hasta  medio  día;  y  sabe  y  vio  que  el  dicho 
Juan  de  Aróstigui,  en  el  puesto  y  sitio  que  estuvo,  peleó  y  defendió 
que  por. aquella  parte  los  dichos  indios  no  hiciesen  daño  ni  ofendiesen 
el  dicho  fuerte,  como  muy  buen  soldado,  acudiendo  á  lo  que  se  le  or- 
denaba y  mandaba,  con  mucha  puntualidad;  y  los  dichos  indios  á  un 
tiempo  pusieron  fuego  á  las  casas  y  temi)los  é  iglesias,  que  se  ardía  to- 
da la  ciudad,  y  el  humo  y  arcabucería  que  jugaba  y  la  vocería  de  los 
'dichos  indios  era  día  de  grande  espanto  y  de  mucho  trabajo  y  riesgo, 
á  to  lo  lo  cual  86  halló  el  dicho  Juan  de  Aróstigui  con  sus  armas  eu  el 
real  servicio  y  trabajos;  y  esto  responde. 
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18. — A  los  diez  y  ocho  capítulos,  dijo:  que  es  veidad  que,  habiéndo- 
se peleado  con  los  dichos  indios  y  retirádoles  de  las  tnu/'allas,  como 
trescientos  indios  se  retiraron  á  la  iglesia  matriz,  que  está  como  cien 
pasos  de  el  dicho  fuerte,  y  quemaron  las  puertas  y  se  metieron  en  ella 
y  quebraron  el  sagrario,  donde  está  el  Santísimo  Sacramento,  y  profa- 
naron  la  dicha  iglesia  y  la  robaron,  porque  estaba  muy  bien  aderezada 
para  la  fiesta  de  los  dichos  mártires,  y  sacaron  un  cristo  y  lo  ataron  á 
un  pilar  de  los  portales  y  lo  apedreaban;  y  sabe  que  el  capitán  y  co- 
rregidor, visto  los  dafios  que  hacían,  apercibió  veinte  de  á  caballo  y 
doce  ó  trece  arcabuceros,  y  mandó  abrir  la  puerta  del  dicho  fuerte  y 
salió  con  gran  ímpetu  hasta  llegar  á  la  puerta  de  la  dicha  iglesia,  donde 
se  trabó  una  escaramuza  con  los  dichos  indios  y  los  arcabuceros,  y  se 
mataron  casi  cien  indios,  y  el  dicho  Juan  de  Aróstigui  fué  uno  de  los 
doce  arcabuceros  que  salieron  á  pie,  y  fen  la  dicha  ocasión^peleó  como 
muy  buen  soldado,  siendo  de  los  primeros  que  se  adelantaron,  aventu- 
rando y  arriesgando  su  persona  en  el  real  servicio;  y  visto  por  los  di- 
chos indios  que  su  infantería  era  desbaratada,  una  escuadra  como  [de] 
quinientos  indios  á  caballo  ariemetió  á  la  socorrer,  de  manera  que  la 
gente  española  de  á  caballo  y  arcabuceros  se  mezclaron,  y  por  cargar 
mucha  gente,  fué  forzoso  retirarse  á  ganar  la  puerta  del  dicho  fuerte, 
con  muerte  de  un  español  y  otros  heridos;  y  este  testigo  vio  al  dicho 
Juan  de  Aróstigui  herido  en  la  mano  derecha,  de  que  ha  quedado  man- 
co de  algunos  dedos  de  ella,  acudiendo  en  todo  á  lo  que  se  le  ordenaba 
y  mandaba,  con  sus  armas  y  caballos,  como  muy  buen  soldado  que  es, 
y  por  tal  es  habido  y  tenido;  y  esto  responde. 

19. — A  los  diez  y  nueve  capítulos,  dijo:  qne  sabe  y  es  verdad  que, 
habiendo  echado  los  dichos  indios  de  la  dicha  iglesia,  sobre  tarde  los 
dichos  indios  y  el  dicho  Pelantaro  se  retiró  á  una  loma  de  la  otra  parte  ' 

del  río  de  esta  ciudad,  habiendo  hecho  muchos  daños  y  muertes  de  ga- 
nados y  quemado  las  casas,  para  impedir  el  tomar  el  agua,  y  otro  día 
bajaron  ciertos  indios  y  quemaron  la  dicha  iglesia,  sin  lo  poder  reme- 
diar; y  habiendo  estado  tres  días  sitiado  el  dicho  fuerte  y  ciudad,  los 
dichos  indios  tuvieron  nueva  que  el  dicho  coronel  volvía  á  gran  pri'^'"" 
á  socorrer  la  dicha  ciudad,  alzaron  el  dicho  cerco  y  se  retiraron  ha 
la  isla  que  llaman  de  Gaete,  tres  leguas,  y  el  capitán  y  corregidor 
lió  con  alguna  gente  de  á  caballo  en  su   alcance,  y  el  dicho  Juan 
Aróstigui  fué  uno  de  los  soldados  que  fueron  en  su  compañía  y  se  ji 
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taron  con  el  dicho  coronel  y  fneron  siguiendo  los  dichos  indios  hasta 
la  dicha  isla  y  retirándolos,  de  manera  que  eñ  la  dicha  ocasión  el  dicho 
Juan  de  Aróstigui  sirvió  á  S.  M.  con  mucha  puntualidad,  y  el  dicho 
corouel  metió  la  dicha  munición  y  gente  que  traía  del  dicho  puerto, 
sin  riesgo,  que  fué  negocio  de  mucha  importancia,  porque  este  testigo 
se  halló  en  ello  y  lo  vido;  y  esto  responde.  ' 

20. — A  los  veinte  capítulos,  dijo:  que  es  verdad  que,  habiendo  pasa- 
do las  cosas  contenidas  en' las  preguntas  de  suso,  y  andando  el  dicho 
coronel  entendiendo  en  las  cosas  de  la  guerra  y  sustento  de  la  dicha 
ciudad  de  Osorno,  vino  nueva  de  la  dicha  ciudad  de  Castro  que  un  na- 
vio inglés  estaba  en  el  puerto  de  ella  y  que  se  había  apoderado  de  la 
dicha  ciudad,  y  el  dicho  coronel  salió  á  socorrerla  con  ciento  y  veinte 
soldados,  por  el  mes  de  mayo,  que  era  la  fuerza  del  invierno,  y  el  dicho 
Juan  de  Aróstigui  fué  en  su  compañía  con  sus  armas  y  caballos;  y  es 
cosa  notoria  que,  en  distancia  de  cincuenta  leguas  que  se  caminó  y  de 
invierno,  se  pasaron  muchos  trabajos  de  hambre,  porque  estaban  los 
indios  todos  rebelados,  pasando  muchos  ríos  y  ciénegas  y  malos  pasos, 
hasta  llegar  á  las  bahías  y  brazos  de  mar,  que  se  pasan  en  tres  tablas 
cosidas,  que  llaman  piraguas,  donde  el  dicho  Juan  de  Aróstigui  pasó 
mucho  trabajo  en  elreal  servicio,  haciendo  en  todo  lo  que  se  le  orde- 
naba y  mandaba,  con  mucha  puntualidad;  y  esto  responde. 

21. — Alos  veinte  y  un  capítulos,  dijo:  que  es  verdad  y  es  notorio  que, 
llegado  el  dicho  coronel  a  la  bahía  grande  de  la  dicha  ciudad  de  Castro, 
que  se  pasa  un  brazo  de  mar  de  una  legua  en  las  dichas  piraguas,  el 
dicho  coronel  luvo  nueva  cierta  que  el  dicho  inglés,  llamado  Baltasar 
Cordes,  había  muerto  al  corregidor  y  capitán  y  demás  vecinos  y  tenía 
cautivas  todas  las  mujeres,  y  tenía  mucha  cantidad  de  indios  rebelados 
en  su  favor  y  estaba  metido  en  un  fuerte  y  con  piezas  de  artillería  y  un 
tiro  pedrero,  y  el  día  que  la  pregunta  dice,  con  mucho  ánimo  acometie- 
ron el  dicho  fuerte  y  se  dio  batería  en  él,  de  manera  qiie  le  dieron  asalto, 
habiendo  peleado  primero  con  los  indios  que  estaban  trinchados  al  re- 
dedor del  dicho  fuerte,  y  se  entró  en  él;  y  el  dicho  Juan  de  Aróstigui  fué 
uno  de  los  de  la  compañía  del  dicho  coronel,  á  caballo,  el  cual  arreme- 
tió de  los  primeros  con  los  dichos  ingleses,  con  mucho  riesgo  de  su  per- 
sona, que  le  pasó  una  bala  de  mosquete  ó  arcabuz  por  el  rostro  y  cha- 
nuscó  el  bigote  de  la  barba;  y  los  dichos  ingleses  fueron  desbaratados 
QQ\\\os  (hay  un  claro  en  él  documento  autógrafo)  {^owiQíúáos  en  la  pre- 
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gunta,  y  el  capitán  se  echó  á  la  mar  y  dentro  de  ella  se  alancearon 
otros  tres  ó  cuatro  y  la  diclia  ciudad  fué  reducida  al  real  servicio  y  las 
mujeres  y  niños  libres:  en  la  cual  ocasión  el  dicho  Juan  de  Aróstigui 
sirvió  mucho  y  muy  bien  á  S.  M.,  como  muy  buen  soldado,  acudiendo 
en  todo  á  su  real  servicio;  y  esto  responde. 

22. — 'A  los  veinte  y  dos  capítulos,  dijo:  que  es  verdad  que,  desbara- 
tado el  dicho  inglés  y  reducida  la  dicha  ciudad  al  real  servicio,  el  dicho 
inglés  había  robado  y  saqueado  la  dicha  ciudad,  y  al  dicho  Juan  de 
Aróstigui  asimismo  le  robó  y  saqueó  la  ropa  y  fardos  de  r^pa  que  te- 
nía, que,  según  se  dijo  y  fué  público,  era  la  cantidad  de  fardos  que  la 
pregunta  dice,  que  su  valor  y  común  estimación  valían  mil  y  quinien- 
tos pesos  de  buen  oro,  que  era  todo  el  caudal  y  hacienda  que  había  ad- 
quirido y  granjeado;  por  lo  cual  sabe  este  testigo  que  el  dicho  Juan  de 
Aróstigui  quedó  perdido  y  pobre  y  sin  remedio,  y  sabe  que  es  casado 
con  hija  de  conquistador  de  este  reino,  y  nieta,  y  tiene  muchos  hijos  que 
sustentar;  y  esto  responde. 

23. — A  los  veinte  y  tres  capítulos,  dijo:  que  sabe  y  es  verdad  que, 
desbaratado  el  dicho  inglés  y  puesta  la  dicha  ciudad  de  Castro  en  or- 
den,  el  dicho  coronel  volvió  á  esta   ciudad  de   Osorno  por  el  mes  de 
julio  en  medio  del  invierno,  y  el  dicho  Juan  de  Aróstigui  vino  en  su 
compañía  y  se  ocupó  en  la  guerra  y  asiento  de  los  indios  rebolados  de 
sus  términos;  y  el  dicho  Juan   de  Aróstigui,  con  sus  armas  y  cabaWos, 
acudió  á  las  escoltas,  velas  y  corredurías  y  trasnochadas  que  se  ofrecie- 
ron, con  mucha  puntualidad,  de  ordinario,  con  mucho  lustre  de    hijo- 
dalgo, haciendo  en  todo  lo  que  se  le  mandaba  en  el  real  servicio  por  Jos 
capitanes,  sin  remisión  alguna,  porque  este  testigo  lo  vio  y  se  halló  en 
todo  en  el  dicho  fuerte;  y  esto  responde. 

24. — A  los  veinte  y  cuatro  capítulos,  dijo:  que  sabe  y  es  verdad  que 
el  dicho  Juan  de  Aróstigui,  andando  de  ordinario  en  el  real  servicio, 
con  sus  armas  y  caballos,  sustentando  su  casa,  mujer  ó  hijos  y  hués- 
pedes y  soldados,  á  su  costa,  haciendo  gastos  en  ello;  y  no  sabe  ni  ha 
visto  este  testigo  que  se  le  haya  dado  socorro  ni  ayuda  de  costa  de  la 
real  hacienda,  ni  sabe  ni  ha  oído  decir  se  haya  hallado  en  motín  ni  al- 
zamiento contra  el  real  servicio,  ni  dado  favor  ni  ayuda  \,. 
le  ha  visto  después  que  está  en  este  reino  andar  en  la  g 
al  real  servicio  con  mucha  puntualidad;  y,  como  tal,  los  ijapiuiu 
bernadores  le  han  honrado  su  persona  y  dado  muy  buen  Ino^f 


-  -ii_  1.^- 


^ 


INF0BMACI0NE8  DE  SERVICIOS  481 

dalgo  y  le  hau  tratado  como  tal,  y  ha  sido  soldado  de  mucha  estima- 
ción, y  sabe  no  está  gratificado  de  sus  servicios;  y  esto  responde. 

26. — A  los  veinte  y  cinco  capítulos,  dijo:  que  es  verdad  que  por  los 
muchos  servicios  que  el  dicho  Juan  de  Aróstigui  ha  fecho  á  S.  M.  en 
este  reino  del  tiempo  que  ha  que  entró  en  él  y  gastos  y  costas  que  para 
ello  ha  fecho,  no  está  remunerado  ni  gratificado  de  los  dichos  sus  ser- 
vicios, y  ser  persona  benemérita,  S.  M.,  siendo  servido,  y  su  excelencia 
del  sefior  Visorrey  del  Pirú  y  su  señoría  del  Gobernador  de  este  reino 
le  hagan  merced  [de]  honrar  su  persona  y  ocuparle  en  el  real  servicio  en 
oficios  y  cargos  y  darle  con  qué  se  sustente,  conforme  la  calidad  de  su 
persona  y  méritos;  y  esto  responde,  y  lo  declarado  es  la  verdad  para  el 
juramento  que  hizo,  y  lo  firmó  de  su  nombro,  y  leyósele  su  dicho  y 
retificóse  en  él. — Don  Francisco  de  Figuéroa. — Antonio  de.  Castañeda. — 
Ante  mí. — Diego  de  Frías,  escribano  público. 

En  la  ciudad  de  Osorno,  en  diez  y  siete  días  del  mes  de  junio  de  mil 
y  seiscientos  é  dos  años,  ante  el  capitán  don  Francisco  de  Figueroa,  co* 
rregidor  é  ju.9ticia  mayor,  por  el  Rey,  nuestro  sefior,  por  ante  mí  el  di- 
cho escribano,  el  dicho  capitán,  desuoficio,  tomó  por  testigo  á  Melchor 
de  los  Reyes,  vecino  de  esta  ciudad,  el  cual  juró,  según  forma  de  de- 
recho, por  Dios,  nuestro  señor,  é  á  una  señal  de  cruz  que  hizo  con  su 
*  mano  derechn,  en  virtud  del  cual  prometió  decir  verdad;*  é  declarando 
por  las  preguntas  del  interrogatorio,  dijo  lo  siguiente: 

1. — Al  primero  capítulo,  dijo:  que  conoce  al  dicho  Juan  de  Aróstigui 
de  más  de  quince  años  á  esta  parte,  y  sabe  que  vino  á  este  reino  habrá 
catorce  años,  poco  más  ó  menos,  en  compañía  del  capitán  don  Luis  de 
Cara  va  jal. 

De  las  generales  dijo  que  es  de  edad  de  cuarenta  años,  poco  más  ó 
menos,  que  no  le  tocan  las  generales  ni  le  va  interés,  que  dirá  verdad 
en  este  caso.  ^ 

2. — Al  segundo  capítulo,  dijo:  que  sabe  y  es  verdad  que,  siendo  el 
Conde  del  Villar  visorrey  de  los  reinos  del  Perú,  mandó  levantar  y 
hacer  un  tercio  de  soldados  para  que  viniesen  á  este  reino,  el  cual  se 
hizo  y  levantó  en  la  villa  imperial  de  Potosí,  donde  estaba  el  dicho 
Juan  de  Aróstigui,  que  era  uno  de  los  que  estaban  bien  puestos  y  acre» 
ditados  que  había  en  la  dicha  villa,  y  señor  do  minas  en  el  cerro  de  él, 
y  sabe  y  vio  que  por  más  servir  á  S.  M.,  de  su  voluntad  se  asentó  en 
la  compañía  del  dicho  don  Luis  de  Caravajal,  é  se  aderezó  su  persona 
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de  armas  y  otros  pertrechos,  á  su  costa^  de  su  hacienda,  dejando  las  mi- 
nas y  otras  granjerias  que  tenía  de  mucho  aprovechamiento  y  vino 
con  mucho  lustre  de  hijodalgo,  y  de  quien  el  dicho  capitán  hacía  mu- 
cha meiición  y  honraba  lu  persona,  porque  este  testigo  asimesmo  vino 
en  el  dicho  tercio  y  compañía  á  este  reino;  y  esto  responde. 

3. — Al  tercero  capítulo,  dijo:  que  es  verdad  que,  habiéndose  fecho  el 
dicho  tercio  de  soldados,  en  número  de  doscientos,  el  dicho  capitán  don 
Luis  de  Caravajal  vino  al  puerto  de  Arica,  y  el  dicho  Juan  de  Arósti- 
gui  vino  en  su  compañía  y  se  embarcó  en  un  navio,  y  vinieron  á  des- 
embarcar al  puerto  de  la  ciudad  de  Santiago  de  este  reino,  que  habrá 
catorce  años,  poco  más  ó  menos,  siendo  gobernador  de  él  don  Alonso 
de  Sotomayor,  al  cual  el  dicho  don  Luis  de  Caravajal  entregó  el  dicho 
tercio  y  soldados,  guardando  la  orden  del  dicho  Visorrey;  y  sabe  y  vio 
que  el  dicho  Gobernador,  habiéndole  dado  y  entregado  los  dichos  sol- 
dados y  tercio,  los  aderezó  y  dio  caballos  y  salió  de  la  dicha  ciudad  de 
Santiago  con  todo  su  campo  y  ejército  de  S.  M.  para  los  estados  de 
Arauco,  que  mandaba  S.  M.  se  poblase  é  hiciese  un  fuerte  é  fuerza  en 
él;  y  sabe  y  vio  que  el  dicho  Juan  de  Aróstigui  compró  caballos  y  ade- 
rezos á  su  costa  y  vino  en  compañía  del  diclio  Gobernador  á  la  dicha 
guerra,  y  trujo  mucho  lustre  de  hijodalgo,  y  su  persona  era  tenida  y 
respetada  como  soldado  de  cuenta  y  principal,  porque  este  testigo  vino 
en  el  dicho  campo  á  la  dicha  guerra  y  lo  vido;  y  esto  respondo. 

4. — AI  cuarto  capítulo,  dijo:  que  sabe  y  es  verdad  que,  á  la  entrada 
del  valle  de  Arauco,  en  la  cuesta  que  llaman  de  Lavemáu,  paso  y  sitio 
muy  peligroso,  estaban,  según  se  tomó  de  noticia,  más  de  diez  úiil  in- 
dios aguardando  al  dicho  Gobernador  á  impedirle  el  paso  y  entrada  y 
desbaratarle;  y  salieron  al  encuentro,  con  los  cuales  se  tuvo  una  muy 
reñida  y  trabada  batalla,  que  duró  muy  gran  rato  del  día,  en  la  cual  el 
dicho  Juan  de  Aróstigui  se  halló  en  el  real  servicio  como  muy  buen 
soldado,  hallándose  con  su  capitán  y  compañía  en  la  vanguardia;  y  los 
dichos  indios  fueron  desbaratados  con  pérdida  de  muchos  de  ellos,  y 
se  entró  en  el  dicho  valle  de  Arauco  con  todo  el  campo  y  ejército  de  S. 
M.,  porque  este  testigo  se  halló  en  la  dicha  ocasión  y  batalla  v  le  vido: 
y  esto  responde  á  esta  pregunta. 

5. — Al  quinto  capítulo,  dijo:  que  sabe  y  vio  que,  entrav 
Gobernador  en  el  dicho  yalle  de  Arauco,  hizo  una  fuerza  y  """" 
S.  M.  lo  mandaba;  y  vio  que  el  dicho  Juan  de  Aróstigu*  * 
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los  soldados  que  acudieron  á  hacerlo,  trayendo  á  cuestas  la  madera  y 
adobes,  asistiendo  de  ordinario  hasta  que  se  acabó,  haciendo  y  cum- 
pliendo lo  que  se  le  ordenaba  y  mandaba  por  el  dicho  Gobernador  y 
capitanes,  en  lo  cual  sabe  este  testigo  y  [le]  vio  servir  á  S.  M.  con  nuicha 
puntualidad;  y  esto  responde. 

6. — Al  sexto  capítulo,  dijo:  ques  es  verdad  y  vio  que,  acabado  el  di- 
cho fuerte,  el  dicho  gobernador  don  Alonso  de  Sotomayor,  dejando 
gente  en  la  dicha  fuerza,  salió  á  hacer  la  guerra  á  los  rebelados  de  los 
estados  y  provincia  de  Tucapel,  y  en  lo  que  llaman  Muluilli,  donde  sa- 
lieron cuatro  ó  cinco  mil  indios  á  impedir  la  entrada  y  paso,  y  acome- 
tieron al  dicho  Gobernador  y  campo  y  ejército,  y  se  tuvo  con  ellos  una 
muy  reñida  batalla  y  pelea,  donde  el  dicho  Juan  de  Aróstigui  peleó 
como  muy  buen  soldado  en  el  real  servicio,  con  sus  armas  y  caballos, 
y  los  dichos  indios  fueron  vencidos  y  desbaratados,  y  se  entró  en  los 
dichos  estados,  y  mediante  á  desbaratar  los  dichos  indios,  fué  parte 
para  que  mnchos  indios  se  redujesen  al  real  servicio  y  diesen  la  paz, 
porque  este  testigo  lo  vio  y  se  halló  en  la  dicha  ocasión;  y  esto  res- 
ponde. 

7. — Al  séptimo  capítulo,  dijo:  que  es  así  que,  habiendo  el  dicho  Go- 
bernador entrado  en  la  diclia  provincia  de  Tucapel  y  corrido  la  tierra, 
volvió  al  dicho  fuerte  de  Arauco  y  dejó  en  él  copia  y  cantidad  de 
apldados  con  el  capitán  Antonio  de  Galleguillos,  y  el  dicho  Juan  de 
Aróstigui  quedó  en  el  sustento  de  la  dicha  fuerza  dos  años,  de  donde 
salían  á  hacer  corredurías  y  trasnochadas  con  miicho  riesgo,  y  acudía 
á  las  velas  y  á  todo  lo  que  por  el  dicho  capitán  Antonio  de  Gallegui- 
llos le  era  ordenado  y  mandado  en  el  real  servicio,  con  mucha  puntua- 
lidad, sin  tener  remisión  en  cosa  alguna,  porque  este  testigo  estaba  y 
quedó  en  la  dicha  fuerza;  y  esto  responde. 

8. — Al  octavo  capítulo,  dijo:  que  sabe  y  es  verdad  que,  estando 
el  dicho  Juan  de  Aróstigui  en  el  dicho  fuerte  de  Arauco  dos  años  ha» 
bía,  fué  nueva  al  dicho  Gobernador  cómo  los  indios  de  la  provin- 
cia de  Purailla,  términos  de  esta  ciudad,  se  habían  rebelado  é  habían 
muerto  á  Domingo  de  Oquendo  y  á  otros  españoles  que  estaban  en 
un  fuerte  que  estaba  en  la  frontera  de  la  dicha  provincia;  y  el  dicho  Go- 
bernador invió  gente  y  soldados  al  socorro  de  la  dicha  provincia,  en- 
tre los  cuales  vino  el  dicho  Juan  de  Aróstigui  á  la  ciudad  de  Osorno, 
y  el  capitán  Rodrigo  de  Bastidas,  que  era  corregidor  de  ella,  salió  con 


484  €olscgi6n  de  docüiíkktos 

gente  y  fué  á  la  dicha  provincia  de  Purailla,  y  pasó  la  gran  Cordillera 
Nevada^  y  el  dicho  Juan  de  Aróstigui  fué  en  su  compañía  con  sus  ar- 
mas y  caballos,  y  en  la  dicha  jornada  sustentó  en  su  mesa  á  soldados, 
y  anduvo  en  el  real  servicio  pasando  muchos  trabajos  y  fríos,  y  de  to- 
do lo  que  se  le  encargó  dio  muy  buena  cuenta  y  [hizo]  mucho  servicio  á 
S.  M.,  y  se  aseguraron  los  indios  que  estaban  de  paz  y  los  que  se  alza- 
ron se  redujeron  al  real  servicio;  y  esto  responde  á  ella. 

9. — Al  noveno  capítulo,  dijo:  que  sabe  y  es  verdad  que,  habiendo  el 
dicho  Juan  de  Aróstigui  vuelto  de  la  jornada  de  la  provincia  dePurai- 
11a,  para  más  servir  á  S.  M.,  bajó  á  la  ciudad  Imperial,  donde  ordinario 
acudió  á  las  velas,  trasnochadas  y  corredurías  que  se  ofrecieron,  con 
sus^armas  y  caballos,  sustentando  su  persona  á  su  costa,  porque  este 
testigo  estuvo  asimesmo  en  aquella  sazón  en  la  dicha  ciudad;  y  en  esta 
ocasión  vino  por  gobernador  de  este  reino  Martín  García  de  Loyola,  el 
cual,  por  la  mucha  satisfacción  que  tenía  del  dicho  Juan  de  Aróstigui 
y  conocer  de  su  persona  la  diligencia  y  cuidado  con  que  acudía  al  real 
servicio,  le  encomendó  y  díó  á  su  cargo  el  fuerte  que  llaman  de  Ma- 
quegua,  términos  de  la  dicha  dudad  Imperial,  porque  era  la  fuerza 
más  importante,  y  le  nombró  por  capitán  y  caudillo  de  veinte  y  cuatro 
soldados  que  estaban  en  él  y  trescientos  indios  amigos,  el  cual  vio  este 
testigo  al  dicho  Juan  de  Aróstigui  le  sustentó,  acudiendo  al  real  serví- 
ció  con  mucha  puntualidad;  y  esto  responde.  ^ 

10. — Al  décimo  capítulo,  dijo:  que  estando  este  testigo  en  el  sustento 
y  frontera  de  la  ciudad  Imperial  y  el  dicho  Juan  de  Aróstigui  en  el 
fuerte  de  Maquegua,  vino  nueva  que  una  junta  de  más  de  mil  indios 
venía  sobre  el  dicho  fuerte,  á  lo  cual  salieron  de  socorro,  y  el  dicho 
Juan  de  Aróstigui  salió  con  parte  de  los  soldados  que  tenía  é  indica 
amigos  y  tuvo  una  muy  reñida  batalla,  de  manera  que  los  dichos  in- 
dios fueron  desbaratados,  y  cuando  llegó  el  socorro,  los  tenía  desbara- 
tados, sin  pérdida  de  españoles  y  sin  hacer  daño  alguno,  y  se  les  siguió 
el  alcance  cinco  á  seis  leguas,  por  lo  cual  se  aseguró  los  indios  que  es- 
taban de  paz  de  aquella  comarca;  y  sabe  que  todo  el  tiempo  que  estuvo 
el  dicho   fuerte  á  cargo  del  dicho  Juan  do  Aróstigui  no  le  subcedió 
pérdida  ni  daño  alguno,  por  el  mucho  cuidado  que  tuvo  y  presteza 
el  real  servicio,  y  dio  muy  buena  cuenta  de  todo  lo  que  se  le  encarg' 
entregó  el  dicho  fuerte  al  capitán  Antonio  de  Galleguillos,  corregid 
que  fué  de  la  dicha  ciudad  Imperial;  y  esto  responde. 
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11. — A  los  once  capítulos,  dijo:  que  es  verdad  que,  habiendo  pasado 
las  cosas  contenidas  en  las  preguntas  de  suso  y  subcesos  y  ocasiones, 
el  dicho  gobernador  Martín  García  de  Loyola  vino  á  la  ciudad  Impe- 
rial á  visitar  las  ciudades  del  dicho  obispado,  é  habiendo  estado  un  in- 
vierno, por  el  mes  de  diciembre,  tres  días  antes  del  día  de  Navidad, 
yendo  á  la  ciudad  de  Ongol,  en  el  camino  los  indios  de  guerra  mataron 
al  dicho  Gobernador  y  á  cincuenta  hombres  que  iban  con  él;  por  la 
cual  pérdida  y  desbarate  los  indios  de  los  términos  de  la  dicha  ciudad 
Imperial,  Valdivia  y  ciudad  Rica  y  esta  de  Osorno  se  alborotaron  y  al- 
zaron contra  el  real  servicio  é  hicieron  muchos  daños  de  muertes  de 
españoles  y  naturales  é  incendios  de  casas,  de  manera  que  se  alborotó 
toda  la  tierra,  porque  este  testigo  estaba  en  aquella  sazón  en  el  susten- 
to de  la  dicha  ciudad  Imperial;  y  esto  responde. 

12. — A  los  doce  capítulos,  dijo:  que,  habiendo  los  dichos  indios 
muerto  al  dicho  Gobernador,  este  testigo,  como  vecino  de  esta  ciudad, 
vino  de  la  ciudad  Iinperial  al  sustento  de.  ella;  y  sabe  y  vio  que  el  re- 
partimiento que  llaman  de  Cuneo  y  todas  sus  comarcas  y  cordillera  de 
la  mar  se  habían  alzado  y  rebelado  y  habían  nombrado  por  su  capitán 
general  un  indio  llamado  Lincoy,  el  cual  se  retiró  y  fortificó,  con  canti- 
dad de  más  de  mil  indios,  junto  á  una  laguna,  sitio  muy  fuerte  y  de 
mucho  riesgo,  de  donde  salía  á  correr  la  tierra  y  hacía  muchos  daños 
y  muertes  de  españoles  y  naturales  que  no  se  querían  alzar  y  seguir  su 
opinión,  y  muertes  y  robos  de  ganados;  y  sabe  y  vio  que  el  capitán  y 
corregidor  de  esta  ciudad,  para  poder  entrar  en  el  dicho  sitio  y  laguna 
donde  estaba,  hizo  un  barco,  para  el  cual  sabe  y  vio  este  testigo  se  le 
tomó  al  dicho  Juan  de  Aróstigui  la  clavazón  y  brea  para  hacerle  y  otros 
adherentes,  diciendo  se  tomaba  á  cuenta  de  la  real  ^hacienda  para  el 
real  servicio;  y  sabe  este  testigo  que  no  se  le  ha  pagado,  que  fué  de 
mucha  importancia,  porque,  mediante  el  haber  hecho  el  dicho  barco, 
se  hizo  grande  efecto  en  el  real  servicio;  y  esto  responde. 

13. — A  los  trece  capítulos,  dijo:  que  es  verdad  que,  habiendo  el  di- 
cho capitán  Ginés  Navarrete,  corregidor  de  esta  ciudad,  fecho  y  acaba- 
do el  dicho  barco,  salió  con  treinta  vecinos  y  soldados,  que  fué  toda  la 
fuerza  y  gente  que  pudo  sacar,  y  el  dicho  barco  lo  invió  por  el  río 
abajo,  que  llaman  de  las  Canoas,  con  doce  hombres,  y  fué  á  donde  es- 
taban los  dichos  indios  fortificados,  y  el  dicho  barco  entró  en  la  dicha 
laguna  y  se  acometió  el  dicho  fuerte  y  se  peleó  con  ellos  gran  parte  del 
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día,  y  con  mucho  riesgo  los  dichos  indios  fueron  desharatados  y  muer- 
to su  general  y  muchos  de  los  dichos  indios  reducidos  al  real  servicio; 
y  sabe  y  vio  que  el  dicho  Juan  de  Aróstihui  se  halló  en  la  dicha  oca- 
sión y  pelea,  con  sus  armas  y  caballos,  y  peleó,  siendo  de  los  primeros 
en  el  real  servicio,  aventurando  su  persona  y  vida;  y  sabe  que  el  dicho 
barco  fué  de  mucho  efecto,  porque,  mediante  el  haberle  llevado,  los  di- 
chos indios  fueron  desbaratados  y  asegurado  el  río  y  pasaje  del  dicho 
Cuneo;  y  esto  responde. 

14. — A  los  catorce  capítulos,  dijo:  que  es  verdad  que,  habiendo  des- 
baratado el  dicho  fuerte,  el  dicho  capitán  Ginés  Navarrete  andaba  en  el 
asiento  de  los  indios  rebelados  y  en  el  sustento  de  la  dicha  ciudad,  eu 
cuya  compañía  andaba  el  dicho  Juan  de  Aróstigui  con  sus  armas  y 
caballos,  sustentando  su  casa  y  huéspedes,  acudiendo  á  las  velas  y  co- 
rredurías y  trasnochadas  que  se  ordenaban  en  el  real  servicio,  con 
mucha  puntualidad;  y  vino  nueva,  por  el  mes  de  noviembre,  que  los 
indios  de  los  términos  de  la  ciudad  de  Valdivia  habían  entrado  en  ella 
y  la  habían  desbaratado  y  muerto  los  vecinos  y  gente,  y  cautivado  las 
mujeres  y  las  habían  llevado;  por  lo  cual  sabe  y  vio  que  el  capitán  que 
estaba  en  el  fuerte  de  los  llanos  de  la  dicha  ciudad  se  recogió  á  esta 
ciudad  de  Osorno,  y  los  indios  que  se  habían  reducido  y  dado  la  paz 
se  tornaron  á  alzar,  y  los  de  paz  se  rebelaron  todos  y  hicieron  muchos 
daños  y  muertes  de  españoles  y  ganados,  y  se  alborotó  toda  la  tierra;  y 
esto  responde. 

16. — A  los  quince  capítulos,  dijo:  que  es  verdad  ser  así  que  por  la 
pérdida  y  ruina  de  la  dicha  ciudad  de  Valdivia,  el  capitán  y  corregidor 
hizo  un  fuerte,  á  gran  priesa,  porque  se  entendió  habían  de  venir  sobre 
ella  los  indios,  con  cuatro  cubos  de  madera,  donde  el  dicho  Juan  de 
Aróstigui  vio  este  testigo  acudió  de  ordinario  y  asistió  á  los  hacer  con 
mucho  trabajo,  hasta  que  se  acabaron,  donde  se  metió  toda  la  gente  de  la 
dicha  ciudad,  acudiendo  á  las  velas  y  corredurías  que  se  le  ordenaban, 
con  mucha  puntualidad  en  el  real  servicio;  y  sabe  y  vio  que,  estando  eu 
este  trabajo  y  riesgo,  vino  nueva  cómo  el  coronel  Francisco  del  Campo 
venía  á  pie  y  por  cordilleras  del  puerto  de  la  ciudad  de  Valdivia  con 
un  tercio  de  gente  y  soldados  que  traía  del  Perú,  y  venía  á  s< 
dicha  ciudad  y  haber  llegado  al  río  y  pasaje  que  llaman  de  C"n... 
los  indios  de  guerra  les  estaban  aguardando  para  desbarat 
dirle  la  entrada;  y  esto  responde. 
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16. — A  los  diez  y  seis  capítulos,  dijo:  que  sabe  ser  así  que,  sabida 
por  el  capitán  y  corregidor  la  venida  del  dicho  coronel  y  gente,  salió 
con  veinte  y  cinco  vecinos  y  •soldados  á  le  recibir,  entre  los  cuales  fué 
uno  de  ellos  el  dicho  Juan  de  Aróstigui,  y  llegados  al  dicho  río  y  pasa- 
jo  de  Cuneo,  los  indios  que  estaban  aguardando  al  dicho  coronel,  viendo 
la  poca  fuerza  que  tenía  el  dicho  corregidor  y  capitán,  pasó  un  escua- 
drón co«io  de  quinientos  indios  el  dicho  río  en  canoas,  á  gran  priesa, 
y  dieron  en  los  dichos  españoles,  y  se  tuvo  con  ellos  una  batalla  y  ren- 
cuentro de  mucho  riesgo  y  peligro,  donde  vio  este  testigo  el  dicho  Juan 
de  Aróstigui  peleó  y  se  señaló  en  el  real  servicio,  como  muy  buen  soldado, 
y  se  desbarataron  los  dichos  indios  con  muerte  de  algunos  de  ellos,  sin 
pérdida  de  españoles,  y  se  aseguró  el  pasaje  y  entrada  del  dicho  coro- 
nel, y  pasó  el  dicho  río,  porque  este  testigo  lo  vio  y  se  halló  en  la  dicha 
ocasión;  y  esto  responde. 

17. — A  los  diez  y  siete  capítulos,  dijo:  que  es  verdad  qué,  habiendo 
el  dicho  coronel  y  su  tercio  [entrado]  en  esta  ciudad  y  tomado  caballos,  el 
dicho  coronel  partió  y  salió  de  ella  con  parte  de  loa  dichos  soldados,  para 
^  ir  al  puerto  de  la  dicha  ciudad  de  Valdivia,  donde  había  dejado  el  navio, 
á  traer  las  municiones  y  demás  gente  que  había  dejado;  y  llegado  á  los 
llanos  de  la  dicha  ciudad,  los  indios  que  venían  sobre  esta  ciudad  le 
dieron  lado;  y  sabe  y  vio  que,  día  de  los  mártires  San  Fabián  y  San 
Sebastián,  al  amanecer,  entró  el  capitán  general  llamado  Pelantaro,  de 
la  ciénega  de  Purén,  con  cuatro  ó  cinco  mil  indios  á  pie  y  á  caballo, 
disparando  arcabuces  con  grandes  alaridos  y  voces,  y  acometieron  el 
dicho  fuerte  por  cuatro  parte3,  con  mechones  de  fuego  para  quemarle, 
y  pusieron  fuego  á  las  casas  é  iglesias,  todo  á  un  tiempo,  y  se  empezó 
á pelear  con  ellos  de  todas  partes,  y  se  dio  batería  arrimándose  alas  mu 
rallas  y  paredes,  de  manera  que  el  fuego  y  humo  y  arcabucería  y  artillería 
que  jugaba  de  los  cubos  y  garitas,  todo  á  un  tiempo,  que  fué  día  de 
mucho  riesgo  y  peligro;  y  el  dicho  Juan  de  Aróstigui  peleó  y  acudió  al 
real  servicio  en  el  puesto  donde  estaba  y  lo  defendió  de  manera  que  el 
primer  capitán  de  los  indios  y  de  más  opinión  le  mató,  que  fué  parle 
para  que  por  aquella  parte  los  indios  aflojasen  la  batería,  y  se  peleó  con 
ellos  hasta  las  diez  y  once  del  día,  que  fueron  competidos  á  echarlos  de 
las  murallas  y  retirarse  de  ellas;  y  en  todo  vio  este  testigo  que  el  dicho 
Juan  de  Aróstigui  acudió  al  real  servicio  con  toda  puntualidad,  defen- 
diendo lo  que  se  le  encargó,  como  muy  buen  soldado;  y  esto  responde. 
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18. — A  los  diez  y  ocho  capítulos,  dijo:  que  sabe  y  vio  que,  retirados 
los  dichos  indios  de  las  dichas  murallas,  una  escuadra  como  do  tres- 
cientos indios  se  retiraron  á  la  iglesia  Matwz,  que  estaba  como  cien  pa- 
sos del  dicho  fuerte,  enfrente,  y  le  quebraron  las  puertas  y  entraron 
dentro  y  quebraron  el  sagrario  donde  estaba  el  Santísimo  Sacramento, 
lo  sacaron  y  robaron  la  dicha  iglesia,  que  estaba  muy  bien  aderezada 
para  la  fiesta  de  los  dichos  mártires,  y  profanaron  las  imágenes  y 
sacaron  un  cristo  y  lo  ataron  á  un  poste  de  un  portal  de  la  dicha 
iglesia,  tirándole  con  piedras;  y  sabe  y  vio  que,  visto  por  el  dicho  capi- 
tán el  daño  que  hacían,  salió  del  dicho  fuerte  con  veinte  de  á  caballo 
y  doce  arcabuceros,  entre  los  cuales  fué  el  dicho  Juan  de"^  Aróstigui, 
y  fueron  hasta  ganar  la  puerta  de  la  dicha  iglesia,  donde  se  tuvo 
con  los  indios  dichos  una  escaramuza  y  rencuentro  muy  reñido,  donde 
murieron  de  los  enemigos  casi  cien  indios,  y  los  echaron  de  la  dicha 
iglesia;  y  es  verdad  que,  estando  en  esta  ocasión,  como  quinientos  in- 
dios á  caballo  arremetieron  con  la  gente  española  y  de  á  caballo  y  se  re- 
volvieron, donde  el  dicho  Juan  de  Aróstigui  con  su  escopeta  peleó 
como  muy  buen  soldado  en  el  real  servicio,  y  porque  los  enemigos 
fueron  cargando  fué  forzoso  retirarse  al  dicho  fuerte,  con  muerte  dé  un 
español  y  otros  heridos,  y  el  dicho  Juan  de  Aróstigui  fué  herido  en  la 
mano  derecha,  de  que  quedó  manco  de  algunos  dedos,  porque  este  tes- 
tigo lo  vio  y  se  halló  presente;  y  esto  responde. 

19. — A  los  diez  y  nueve  capítulos,  dijo:  que  es  verdad  que,  pasado  lo 
contenido  en  la  pregunta  de  suso,  á  la  tarde  el  dicho  capitán  Pelanta- 
ro  con  su  gente  se  retiró  á  una  loma  de  la  otra  parte  del  río  de  la  ciu- 
dad, habiendo   hecho   muchos  daños  y  muertes  de  ganados,  para  impe 
dir  tomar  el   agua,  y  tuvieron  sitiada  la  dicha  ciudad;  y  otro  día  algu- 
nos de  los  dichos  indios  bajaron  y  pusieron  fuego  á  la  dicha  iglesia  y 
la  quemaron,  sin  poderlo  remediar;  y  sabe  y  vio,  que  habiendo  estado 
los  dichos  indios  tres  días,  y  que  el  dictio  coronel  venía  á  gran  priesa  á 
socorrer  el  dicho  fuerte,  alzaron  el  dicho  cerco,  y  el  capitán  y  corregi- 
dor salió  con  alguna  gente  y  soldados   en  su  alcance,  y  el  dicho  Juan 
de  Aróstigui  fué  uno  de  los  soldados  que  salieron  con  él  y  se  ¿untaron  con 
el   dicho  coronel    y  fueron  hasta  la  isla  que    llaman  de  Gaete,  tr 
leguas,  y   por  haber  pasado  los  dichos  indios  el  Río  Bueno  no  ? 
pudo  dar  el  dicho  alcance,  y  el  dicho  coronel  metió  la  dicha  raui 
ción  y  gente,  sin  riesgo,  donde  el  dicho  Juan  de  Aróstigui  sirvió 
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Su  Majestad  con  sus  armas  y  caballos,  con  mucha  puntualidad;  y  esto 
responde. 

20. — ^A  los  veinte  capítulos,  dijo:  que  es  verdad  y  vio  que,  andando 
el  dicho  coronel  y  capitán  de  la  ciudad  entendiendo  en  el  re|^a- 
ro  del  dicho  fuerte  y  haciendo  la  guerra  á  los  rebelados,  por  cartas 
que  se  tuvo  de  la  ciudad  de  Castro  se  tuvo  nueva  cómo  un  navio 
inglés  estaba  en  el  pueHo  que  llaman  de  la  Cruz  y  habia  ido  á  la  dicha 
ciudad  y  que  la  había  tomado  y  robador,  y  el  dicho  coronel,  tomada  re- 
lación verdadera,  salió  de  esta  ciudad  á  la  socorrer  con  ciento  y  veinte 
soldados  en  la  fuerza  del  invierno,  por  el  mes  de  mayo;  y  este  testigo 
vio  que  el  dicho  Juan  deÁróstigui  salió  en  compañía  del  dicho  coronel, 
con  sus  armas  y  caballos,  en  socorro  de  la  dicha  ciudad  de  Castro,  y 
fué  público  que  por  el  camino,  por  ser  tan  largo,  de  las  leguas  conteni- 
das en  la  pregunta,  se  pasó  mucho  trabajo,  por  haber  rtiuchos  ríos  y 
ciénegas  y  estar  el  camino  cerrado,  porque  estaban  los  indios  de  guerra 
y  haberse  de  pasar  los  brazos  de  mar  que  la.  pregunta  dice  en  tres 
tablas  cosidas  y  con  mucho  riesgo;  y  esto  responde. 

21. — A  los -veinte  y  un  capítulos,  dijo:  que  este  testigo  no  fué  con 
el  dicho  coronel  al  socorro  de  la  ciudad  de  Castro,  mas  de  que  de 
vuelta  que  volvió  el  dicho  coronel,  le  oyó  contar  cómo  había  pasado 
todo  lo  contenido  en  la  pregunta  y  había  desbaratado  el  dicho  inglés^ 
y  el  dioho  Juan  de  Aróstigui  había  sido  de  su  compañía  y  le  habia  pa* 
sado  una  bala  por  el  rostro  y  chamuscádole  la  barba  y  bigote,  y  había 
acudido  al  real  servicio  á  mucha  satisfacción  suya  en  el  real  servicio, 
y  así  fué  público  y  notorio  entre  todos  los  soldados  que  se  hallaron  en 
la  dicha  ocasión;  y  esto  responde. 

22. — A  los  veinte  y  dos  capítulos,  dijo:  que  fué  público  y  notorio 
que  el  dicho  inglés  había  robado  toda  la  dicha  ciudad  de  Castro,  y  al 
dicho  Juan  de  Aróstigui  le  habían  tomado  y  llevado  la  cantidad  de 
fardos  de  ropa  de  la  tierra  que  tenía  en  la  dicha  ciudad,  que,  según  su 
precio,  valían  dos  mil  pesos,  por  la  falta  que  hay  de  ropa;  por  lo  cual 
sabe  este  testigo  que  el  dicho  Juan  de  Aróstigui  quedó  pobre  y  necesi- 
tado, porque  no  tenía  otro  caudal,  y  lo  había  adquirido  con  mucho  tra- 
bajo, con  qué  sustentar  su  mujer  é  hijos,  y  sabe  que  es  casado  con 
hija  de  conquistador  y  poblador  de  este  reino  que  había  servido  mucho 
y  muy  bien  á  S.  M.;  y  esto  responde. 

23. — ^A  los  vemte  y  tres  capítulos,  dijo:  que  sabe  y  es  verdad  que, 
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por  el  mes  de  julio,  el  dicho  coronel,  después  de  haber  desbaratado  el 
dicho  inglés,  volvió  á  esta  ciudad,  y  el  dicho  Juan  de  Aróstigui  vino 
en  su  compañía  y  se  ocupó  y  entendió  en  el  sustento  de  la  dicha  ciudad 
y  fuerte;  y  el  dicho  Jua,n  de  Aróstigui  de  ordinario  acudió  á  las  velas 
y  corredurías  y  trasnochadas,  con  sus  armas  y  caballos,  haciendo  lo 
que  se  le  ordenaba  y  mandaba  con  mucha  puntuaHdad,  sustentando  su 
casa  y  huéspedes  con  mucho  lustre  de  hijodalgo,  á  quien  el  dicho  co- 
ronel y  capitanes  honraron  su  persona  y  trataron  como  persona  princi- 
pal y  que  acudió  al  real  servicio;  y  esto  responde. 

24. — ^A  los  veinte  y  cuatro  capítulos,  dijo:  que  sabe  y  es  verdad  que, 
habiendo  pasado  las  cosas  contenidas  en  la  pregunta  de  suso,  estando 
el  dicho  Juan  de  Aróstigui  en  el  fuerte,  de  ordinario  acudió  al  real  ser- 
vicio, con  sus  armas  y  caballos,  á  las  velas,  corredurías,  escoltas  y  tras- 
nochadas, corf  mucha  puntualidad,  haciendo  en  todo  lo  que  los  capita- 
nes le  mandaban,  sin  remisión  alguna,  y  sustentó  su  casa  y  soldados  á 
su  costa,  con  mucho  lustre  de  hijodalgo,  dándole  asiento  y  lugar  do 
soldado  principal  y  de  mucha  cuenta;  y  no  sabe  ni  ha  visto  que  en  este 
reino  se  le  haya  dado  socorro  ni  ayuda  de  costa  de  la  real  iiacienda,  ni 
que  se  haya  hallado  en  motín  ni  alzamiento  contra  el  real  servicio  ni 
que  haya  dado  favor  ni  ayuda  á  ello,  antes  le  ha  visto  siempre  acudir 
al  real  servicio,  como  muy  leal  vasallo  de  Su  Majestad,  y  no  está  remu- 
nerado de  sus  servicios  y  trabajos,  como  persona  tan  benemérita;  y  esto 
responde. 

25. — A  los  veinte  y  cinco  capítulos,  dijo:  que  es  verdad  que  por  los 
muchos  servicios  que  el  dicho  Juan  de  Aróstigui  ha  hecho  á  Su  Majes- 
tad en  este  reino  y  ser  persona  principal  y  que  de  ordinario  ha  acu- 
dido á  la  guerra,  y  ser  soldado  de  estimación,  hijodalgo,  y  haber  hecho 
muchos  gastos  y  costas  en  armas,  criados  y  caballos  para  el  real  servi- 
cio, Su  Majestad  y  su  excelencia  del  Virrey  del  Perú  y  su  señoría  del 
Gobernador  de  este  reino,  es  digno  le  hagan  merced  de  honrar  su  per- 
sona y  darle  renta  con  qué  pueda  sustentar  su  persona,  casa,  mujer  ó 
hijos,  conforme  á  la  calidad  de  su  persona,  que  dará  buena  cuenta  de 
lo  que  so  le  encargare;  y  esto  responde;  y  lo  declarado  r    '  '   ^ 

para  el  juramento  que  hizo,  y  lo  firnló  de  su  nombre.  Leyóse.^ 
dijo  que  está  bien  escripto. — Don  Francisco  de  Figueroa. — j. 
los  Beyes, — Ante  mí. — Diego  de  Frías,  escribano  público. 

En  la  ciudad  de  Oaorno,  en  veinte  días  del  mes  de  jun 
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seiscientos  y  dos  afios,  ante  el  dicho  capitán  don  Francisco  de  Fígueroa, 
corregidor  ó  justicia  jnayor  por  el  Rey,  nuestro  señor,  é  por  ante  el 
dicho  escribano,  pareció  presente  el  diclio  Juan  de  Aróstegui,  é  dijo 
que  su  merced  ha  tomado  los  testigos  de  la  información  que  hace  de 
su  oñcio  de  los  servicios  que  ha  fecho  á  Su  Majestad,  que  pedia  é  pidió 
su  merced  mande  se  le  dé  sacada  en  limpio,  en  pública  forma  y  ma-t 
ñera  que  haga  fe,  é  interponga  su  autoridad  y  decreto  judicial;  é  pidió 
justicia. 

E  visto  por  el  dicho  corregidor  el  dicho  pedimiento,  dijo  que  se  le 
dé  la  dicha  información  y  probanza  al  dicho  Juan  de  Aróstigui,  sacada 
en  limpio,  en  pública  forma  y  manera  que  haga  fe,  para  que  la  pre- 
sente ante  quien  viere  que  le  convenga,  á  la  cual  interponía  é  inter- 
puso su  autoridad  y  decreto  judicial;  y  lo  firmó  de  su  nombre. — Don 
Francisco  de  Figueroa. — Ante  mí. — Diego  de  Frías,  escribano   público. 
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